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DOCUMENTOS  O 

RELATIYOii 

AL  LICENCIADO  PEDRO  GASCA(‘) 


SOBRE  LA  COUISION 

QUE  LE  DIÓ  CARLOS  5.“  EN  1545 

PARA  IR  A PACIFICAR  BL  PBRU^ 

SUBLEVADO  POR  GONZALO  PIZARRO  Y LOS  SUYOS. 


Carta  del  licenciado  Gasea  al  licenciado  Cepeda  (i).  De 
Panamá  ú 26  <i«  septiembre  de  1546. 

Le  ruega  que  contrihuya  á que  las  cosas  se  arreglen  de  una  ma> 
ñera  padlica.— Muerte  de  Rentería. — Que  trate  con  Zárate  para 
nombrarle  sucesor. 

MUT  MAGNIFICO  SE.ÑOR. 

Porque  tengo  por  cierto  que  V.  m.  verá  lo  que  escribo 
al  sefior  Gonzalo  Pizarro  á donde  digo  todo  lo  que  en  esta 

(*)  Unos  de  estos  doeiimentos  se  hnn  sacado  de  una  copia  de  letra 
coetánea  de  D.  Martin  I‘'criiandc2  Navarrete,  y otros  de  los  que  posee 
el  Excnio.  Sr.  conde  de  Ezpeleta,  quien  lia  tenido  la  generosidad  de 
|)crniit irnos  su  inipresion.  Los  primeros  llevarán  al  Cii  las  iniciales  F.  N. 
y los  segnnilos  C.  de  E. 

(*)  Véase  la  pág.  177  y sig.*  del  tomo  XXVI  de  esta  Colección. 

lian  escrito  la  vida  del  licenciado  Pedro  Gasea,  Gil  González  Davila 
en  su  Teatro  de  las  iglesias  de  España,  Salamanca,  1G18;  Diego  San- 
cliei  Portoearrero,  ^uevo  catálogo  de  los  obispos  de  la  santa  iglesia 
de  Sigüenxa,  Madrid,  1646;  Pedro  Fernandez  del  Pulgar,  Historia  se- 
eular  y eclesiástica  de  la  ciudad  de  1‘alencia,  Madrid,  1G70;  José  Re- 
nales Carrascal,  Catalalo  segiintino,  Madrid,  47i3;  Guillermo  II. 
Prescott,  Historyef  the  conquest  of  Perú,  New  York,  18i7;  y otros. 

(I)  Diego  de  Ccpetla,  natural  de  Tordesillas,  ora  oidor  de  Cana- 


Digitized  by  Google 


c. 


negociación  sobre  que  S.  M.  ¿ V.  m.  escribe  alcanzo,  ¿lo 
que  en  ella  va  se  puede  á V.  m.  decir  lodo,  pues  no  mé- 
nos  en  ley  de  cristiano  ¿ hijodalgo,  ¿ hombre  prudente  está 
obligada  á hacer  lo  que  debe ; no  temé  en  esta  parte  que 
repetillo , sino  suplicarle  que  en  todo  la  haya  por  tan  suya 
como  si  á V.  m.  se  escribiese ; y que  pues  allende  de  lo  que 
en  aquella  digo  concurren  en  V.  m.  letras  y mucha  pru- 
dencia, y ser  criado  y oGcial  de  S.  M.  para  estar  aun  mas 
obligado  para  hacer  lo  que  á Dios  como  á cristiano,  y á 
su  rey  como  á vasallo  y criado  debe,  V.  m.  ayude  y favo« 
rezca  para  que  por  este  camino  de  clemencia  y piedad  que 
Dios  y S.  M.  han  sido  servidos  se  lome , se  asiente  ¿ pon- 
ga en  paz  esa  tierra , pues  en  ello  tanto  á la  divina  y hu- 
mana Majestad  servirá , y encargará  para  que  no  solo  se 
le  conserve  lo  que  tiene,  pero  se  le  hagan  otras  mercedes, 
y escusará  los  males  que  habria,  si  se  hubiese  de  venir  á 
allanar  con  rigor;  y pues  está  cierto  que  se  ha  de  asentar 
y reducir  á lo  natural,  es  bien  que  todos  deséen  que  se 
haga  i)or  clemencia  y benignidad,  y teman  y aborrezcan 
el  otro  camino.  A V.  m.  suplico  que  entienda  que  le  ha- 
bla esto  persona  que  mucho  le  ama  y le  desea  servir,  por- 
que aunque  ánles  tenia  obligación  á ello , de  poco  acá  rnc 
tengo  por  mas  prendado , porque  según  lo  que  me  han  es- 
crito después  que  aquí  llegué,  tengo  jwr  hermana  una  deu- 


rias,  cuando  fue  enviado  á desempeñar  el  mismo  cargo  eii  el  Peni,  en 
1543.  Promovedor  de  la  insurrección  conlra  el  virey  Blasco  Niiñex, 
se  ajKideró  del  gobierno  que  hubo  de  resignar  en  Gonzalo  Pizarro,  de 
quien  no  tardó  cu  ser  el  favorito,  abamioiiándule  poco  ánles  de  la  ba- 
talla de  Xaqiiixngnana  Bien  recibido  en  un  principio  por  Gasea,  que 
comprendia  toda  sii  imjiorlancia  entre  los  cnenilgos,  fue  priso  poco 
despees  y conducido  i Castilla,  donde  murió  antes  que  se  teniiinára  su 
proceso. 


Digitized  by  Google 


7 


da  muy  cercana  suya , con  quien  me  escriben  que  se  lia 
casado  mi  hermano,  y habiendo  prenda  tan  grande  como 
esta , podrásc  bien  creer  que  como  su  servidor  he  de  de- 
sear su  bien  y crecimiento. 

De  dos  oidores  que  venian  para  residir  en  la  audiencia 
con  V.  m.  y el  señor  licenciado  Zárate  (I) , falleció  aquí  el 
uno.  Será  necesario  que  se  provea  de  otro.  Debe  V.  m.  man- 
dar comunicar  con  el  señor  licenciado  Zárate  cerca  de  la 
persona  que  convernía  proveerse ; é si  Ies  pareciese  quo  en 
esas  provincias  hubiese  persona  de  letras  ó conciencia 
cual  conviniese  para  esta  plaza , parece  convernía  haber 
estado  en  esta  tierra  , porque  mejor  entenderia  los  nego- 
cios della.  Mandará  dar  mis  besamanos  al  señor  licenciado 
Zarate , y que  con  este  mensajero  me  manden  escribir  lo 
que  les  pareciese  acerca  de  esto,  é que  V.  m.  me  la  haga 
tan  grande  de  hacerle  despachar  luego,  que  la  recibiré 
muy  grande  en  ello. 

Este  pliego  de  cartas  con  quo  esta  va  me  dieron  para 
V.  m.  Nuestro  Señor  conserve  y aumente  vida  y casa  de 
V.  m.  á su  santo  servicio  como  desea.  Do  Panamá  á 2G 
de  septiembre  de  154G. — Servidor  de  V.  m.,  el  licenciado 
Gasea. 

(F.  N.) 

(4)  Pedro  Ortiz  do  Zárate,  natural  do  Ordiiña,  era  alcalde  ma- 
yor do  Sogovia,  cuando  fué  nombrado  oidor  de  la  audiencia  dcl  Perú 
en  45i3.  Depuesto  el  virry  Blasco  NuBez,  de  quien  no  se  mostró  ene- 
migo, Pizarro  receló  constantemente  de  el  á ¡tetar  de  su  vida  retirada, 
y se  le  atribuye  su  muerto  ocurrida  eu  1547  á consecuencia  de  unos 
polvos  que  le  dió  por  ti  mismo  para  alivio  de  tus  eufermedades. 
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Carta  que  escribieron  todos  los  vecinos  de  Lima  al  li- 
cenciado de  la  Gasea.  Ciudad  de  los  Reyes, 
octubre  14  rfe  154G. 

Los  vecinos  de  esta  ciudad,  aconsejados  por  (ioozalo  Pizarro  y sus 
partidarios,  invitan  á la  Gasea  á abandonar  el  Perú  , para  dar 
cuenta  exacta  á S.  M.  de  lo  que  allí  pasa.  — Justifican  su  con- 
ducía.— Envían  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  con  el  mismo  ob- 
jeto. 


UUY  MAGNIFICO  8E.ÑOB. 

Por  cartas  del  capitán  Pedro  de  Hinojosa  supimos  la  ve- 
nida de  V.  m.  á Tierra-Firme,  y del  buen  celo  que  trae  al 
servicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  y de  S.  M.,  y.  al  bien  de 
esta  tierra;  y si  fuera  cu  tiempo  que  no  hubieran  sucedido 
tantas  cosas  como  cu  esta  tierra  después  de  la  venida  do 
Blasco  Nuñez  (1)  ha  habido,  fuera  verdaderamente  bien,  y 
todos  por  tal  lo  tuviéramos;  pero  habiendo  pasado  las  cosas 
que  han  pasado  después  de  1a  provisión  de  V.  m.,  en  la 
mnerlc  de  Blasco  Nuñez  Vela  y de  los  que  con  él  vinieron, 
y lo  de  Genlcao  (2)  y Lope  de  Mendoza,  y los  demás  que  los 
seguian,  que  vinieron  contra  el  capitán  Francisco  de  Cur- 
tí) Blasco  Niiucz  Vola,  Veciuo  déla  ciudad  de  Avila,  era  veedor 
general  de  las  giiard.'is  de  Castilla,  después  de  haber  sido  corregi- 
dor de  .Málaga  y Curuca,  cuando  fue  ngmbrado  virey  del  Perú  en 
15i3.  Mal  recibido  de.sde  un  principio  en  e«lc  pais,  no  tardó  en  n-be- 
larse  contra  el  la  ciudad  de  Lima,  y fné  conducido  preso  á un  na- 
vio, de  donde  logró  fugarse  reuniendo  después  alguna  gente,  que  derro- 
tó Pizarro  en  Añaquito,  cornya  Iritalla,  da<la  en  18  de  enero  de  lolG, 
niurió  el  virry. 

(2)  Lliego  Centello  n.ieió  en  Ciudad  Uudi  igo  en  1511,  de  una  fa- 
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vojal  (1)  en  las  Charcas,  y lo  de  Verdugo  (2)  en  esa  provin- 
cia, no  solamente  no  nos  era  seguro  la  entrada  de  V.  m.  en 
estos  reinos,  pero  seria  causa  de  acaballos  de  asolar  y des- 
truir, porqueningun  hombre  hay  en  ellos  que  de  otros  sefíase 
que  hubiese  sido  de  parecer  que  V.  m.  entrase  en  esta  tier- 
ra, y aun  no  sabemos  si  el  señor  gobernador  Gonzalo  Pizar- 
ro  ni  todos  nosotros  seriamos  parle  para  asegurar  la  vida 
al  que  de  tal  pareeer  fuese.  Todos  estos  reinos  envían  pro- 
curadores ú S.  M.  con  relación  y informaciones  de  lodo  lo 
sucedido,  en  esUi  tierra , dende  el  primer  dia  que  Blasco 
Nuñez  en  ella  entró  hasta  el  dia  de  hoy , mostrando  la  jus- 
lificacion  que  han  tenido  en  ludo  lo  que  han  hecho,  y mos- 

milia  noble.  Aunque  cii  un  principio  siguió  la  causa  de  Pizarro,  no  tar- 
dó en  abaudonarlu  ocultándose  para  salvar  su  vida,  pero  á la  llegada 
de  Gasea  se  aptideró  dcl  Cuzco  y peleó  con  sus  tropas  en  Iluariiia, 
donde  fue  vencido,  llcuiiióic  sin  cmlnirgo  al  presidente,  y se  halló  en  la 
batalla  de  Xaqnixaguana,  donde  Itié  derrotado  Pizarro,  i (piien  cus- 
todió basta  su  suplicio,  y lo  sobrevivió  un  año  escas.'inienlc. 

(1)  Francisco  de  Carvajal  nació  háciu  1464  en  Ragama,  cerca  de 
Aróvalo.  Sirvió  en  Italia  por  espacio  do  cuarenta  años  á l.is  órdenes  de 
Gonzalo  de  Córdoba,  Navarro  y los  Colonos,  y siendo  ya  alférez  so 
bailó  en  las  batallas  deRávena  y Pavía  yen  el  asalto  de  Roma.  Residió 
después  en  España  como  mayordomo  de  la  encomienda  do  Elicbe,  y 
luego  pasó  i Méjico  donde  fue  corregidor  durante  aignn  tiempo,  Iras- 
ladáiidose  al  Perú  en  auxilio  de  I'raiicisco  Pizarro  cuando  la  insur- 
rección de  los  naturales  de  este  país.  Rccom¡)cnsado  por  sus  servicios, 
no  tardó  en  enriquecerse,  y pensaba  regresar  á la  jieninsula  á la  llegada 
de  Vaca  de  Castro,  á cuyas  órdenes  peleó  en  defensa  de  la  enrona; 
poro  comprometido  en  la  rebelión  de  Pizarro,  le  acompañó  basta  su 
derrota,  y fué  ajusticiado  el  dia  siguiente  de  la  batalla  de  Xaquixa- 
gnaua,  10  de  abril  de  l'S48. 

(2)  Melchor  Verdugo,  natur.')l  de  Avila  y conquistador  «le  la  pro- 
vincia de  Caxamalca,  se  distinguió  mucho  defendiendo  ú su  paisano 
el  virey  Blasco  Nuñez. 
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trando  claramente  la  eulpa  que  lilaseo  NuQez  Vela  en  lodo 
lia  tenido,  y suplicando  á S.  M.  confírme  la  gobernación 
de  estos  reinos  al  señor  gobernador  Gonzalo  Pizarro , por- 
que con  él  toda  la  tierra  estará  segura  y paeifíoa  en  ser- 
vicio de  S.  M.  y en  toda  justicia , enviándole  cada  un  año 
sus  derechos  y quintos  reales,  porque  él  por  sus  Virtúdeses 
muy  amado  de  todos,  y tenido  por  padre  de  la  tierra , y 
con  la  larga  experiencia  que  tiene  en  esta  tierra,  entiende 
lo  que  se  debe  hacer  y conviene  á la  gobernación  de  estos 
reinos,  y lo  hace  con  mucha  facilidad,  lo  que  otro,  que  él 
no  fuese,  no  lo  podría  haeer  sin  haber  recebido  la  tierra 
gran  daño  cuando  lo  viniese  á entender.  Ansí  que  lo  que 
esta  tierra-  suplica  á S.  M. , y tenemos  por  muy  cierto  que 
S.  M.  nos  hará  merced , pues  somos  sus  vasallos,  y nin- 
gún desconcierto  de  los  jueces  quede  España  ha  enviado,  ni 
furor  de  la  guerra  nos  ha  hecho  faltar  un  punto  de  lo  que 
debemos  á su  real  servicio  en  dichos  ni  en  hecitos , lo  que  no 
han  hecho  los  jueces  que  S.  M.  ha  enviado  de  España,  án- 
tes  le  han  robado  y destruido  todas  sus  haciendas  reales, 
é que  proveyendo  la  gobernación  como  dicho  tenemos,  vi^ 
tas  las  informaciones  que  enviamos  á S.  M.,  apruebe  todo 
lo  que  en  estos  reinos  hemos  hecho  en  defensa  y prosecu- 
ción de  la  suplicación  tan  justa  que  de  las  ordenanzas  in- 
terpusimos, porque  perdón  ninguno  de  nosotros  le  pide, 
porque  no  entendemos  que  hemos  errado,  sino  servido,  á 
S.  M. , conservando  nuestro  derecho  que  por  sus  leyes  rea- 
les á sus  vasallos  es  permitido.  Y ccrtifícamos  á V.  m.  que 
si  Hernando  Pizarro,  ([uces  cl  Iiombre  que  en  mas  tenemos 
en  esta  tierra,  estuviera  adonde  V.  m.,  no  le  consintiéramos 
entrar,  antes  muriéramos  todos  sin  faltar  uno,  porque  no  hay 
cosa  que  en  el  mundo  se  tenga  en  menos,  que  en  esta  tierra 
se  tiene  arriesgar  la  vida  y hacienda,  aun  por  cosas  no  de 
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mucho  peso , cuanto  mas  en  esto  que  nos  va  vida  y honra 
y hacienda.  A V.  m.  suplicamos  con  el  celo  que  ha  tenido 
y tiene  al  servicio  de  Dios,  Nuestro  Sehor,  y deS.  M.  vuel- 
va á España,  é informe  á S.  M.  de  lo  que  á esta  tierra 
conviene  con  la  Intención  y prudencia  que  de  tal  persona 
come  V.  m . es  de  esperar , y no  dé  ocasión  que  con  estar 
la  tierra  de  guerra,  se  acaben  de  destruir  los  naturales  que 
han  quedado,  pues  que  eon  la  determinación  que  hemos  dicho 
que  tenemos,  no  puede  salir  otro  fruto,  si  de  otra  manera  so 
guiase.  Y porque  el  capitán  Lorenzo  de  Aldana  va  de  par- 
le destos  reinos  á hacer  ciertas  cosas  que  nos  han  pareci- 
do que  convienen,  á él  nos  remitimos,  á quien  V.  m.  puede 
dar  entero  crédito  de  todo  lo  que  de  nuestra  parle  dijere. 
Nuestro  Señor  la  muy  magníGca  persona  de  V.  m.  guardo 
y ponga  en  el  descanso  que  desea.  De  esta  ciudad  de  los 
Reyes  y de  octubre  14  de  154G  años. — Desan  las  manos  á 
V.  m.  el  licenciado  Cepeda. — El  licenciado  Caravajal . — Her-. 
nando  Bachicao. — Joan  de  Acosta. — Don  Antonio  de  Ribe- 
ra.— Joan  Ramiro. — Ruizde  Baeza. — Alonso  Riquelme.— 
Garda  de  Salcedo. — Cáeeres. — Nicolás  de  Ribera. — Diego 
de  Silva. — Tomás  Vázquez. — Bernardino  de  Anaya. — El 
licenciado  Rodrigo  Niño. — El  licenciado  de  León. — Gómez 
de  Solis. — Francisco  Luis  de  Alcántara. — Vasco  de  Gueva- 
ra.— Garda  Hernández. — Martin  do  Olmos. — Francisco  do 
Ampuero. — Martin  Pizarro. — Diego  Guerra. — El  licenciado 
de  la  Gama. — Gabriel  de  Rojas. — Don  Pedro  Puerlocarre- 
ro. — Diego  Maldonado. — Pedro  de  los  Ríos. — Antonio  Al- 
(ainirano. — Cristóbal  de  Burgos. — Gonzalo  de  Nidos. — 
Bernardino  de  Peramalo. — Joan  de  Piedrahita. — Luis  de 
Almao. — Luis  de  Chaves. — Martin  Monje. — Cristóbal  Bi- 
zarro.— Hernando  de  Vargas. — Garcilaso. — Lorenzo  Mu- 
ñoz.— Alonso  de  Avila. — Guazarau  FciTcr.— Gaspar  dd 
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Alcázar. — El  bachiller  Marín. — Marliii  do  Robles. — Joan 
Marlinez  de  Ribera. — Hernando  de  Torres. — Joan  do  la 
Torre  Villegas. — Antonio  de  Bicdma. — Martin  de  Almen- 
dras.— Francisco  de’Leon. — Hernando  de  Montenegro. — 
Diego  de  Carvajal. — Hernando  Alonso. — El  capitán  Joan 
de  Valdés. — Ñuño  de  Valderrama. — Pedro  de  Carvajal. — 
Gaspar  Mexía. — Gómez  de  Mcscua. — Hernando  Alonso. — 
Rodrigo  de  Escobar. — Alonso  Díaz  Merino. 

(F.  N.) 

Acto  del  pleito  homenaje  que  se  tomó  fen  PanamáJ  á ciertos 
capitanes. 

En  la  ciudad  de  Panamá  á diez  y nueve  dias  del  mes 
de  noviembre  año  de  mili  y quinientos  y cuarenta  y seis 
años,  unte  mi  Juan  de  Darutia  , escribano  público  real  en 
todos  los  reinos  y señoríos  de  S.  M.,  de  la  Santa  general  In- 
quisición , y Pedro  Je  Hinojosa,  capitán  general  de  la  ar- 
mada y gente  que  al  presente  c.stá  en  esta  ciudad  y en  la 
del  Nombre  de  Dios,  dijeron,  que  por  cnanto  el  dicho  señor 
licenciado  en  el  principio  de  agosto  próximo  pasado  habia 
enviado  al  dicho  señor  general  con  el  señor  mariscal  Alva- 
rada  una  caria  de  S.  Al.  en  que  mandaba  al  dicho  señor 
general,  que  todo  lo  que  de  su  parte  el  dicho  señor  licen- 
ciado le  fnandase,  cumpliese  c hiciese  bien  asi  como  si  su 
real  persona  se  lo  mandase ; y que  después  de  su  venida  ú 
esta  ciudad  diversas  veces  el  dichoi  señor  licenciado  le  ha 
hablado,  y cu  virtud  de  la  dicha  carta  y mandamiento  de 
S.  M.  rc(|uerido  y mandado  bajo  de  las  penas  y mal  caso 
en  que  incurren  los  caballeros  y hijosdalgo  que  no  cumplen 
los  raandamicutos  de  su  rey  y señor  natural,  que  pusiese  la 
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diclia  armada  y {?cnle  debajo  de  la  voz  y servicio  de  S.  M., 
dándola  y entregándola  al  dicho  señor  licenciado  para  que 
la  tuviese  en  nombre  de  S.  M.,  y que  el  dicho  señor  gene- 
ral, deseando  el  servicio  de  Dios  y de  su  Rey,  y el  bien  y 
pacificación  del  Perú , y que  se  hiciese  cuanto  fuese  posi- 
ble sin  recebir  daño  en  su  honra,  vida  y hacienda  Gonzalo 
Pizarro  y los  que  con  él  están,  liabia  respondido  que  el  di- 
cho señor  general  como  caballero  hijodalgo  deseaba  servir 
en  todo  á S.  M.,  como  sus  antepasados  lo  hablan  siempre 
hecho  con  los  progenitores  de  gloriosa  memoria  del  emi)c- 
rador  y rey  nuestro  señor;  pero  que  ántes  que  él  entrega- 
se la  dicha  armada,  deseaba  que  se  hiciesen  todas  las  dili- 
gencias que  se  pudiesen  liaccr  para  que  Gonzalo  Pizarro 
y los  de  su  valía  entendiesen  la  merced  que  S.  M.  les  ha- 
cia y la  clemencia  de  que  con  ellos  usaba,  y la  voluntad 
que  de  hacer  mercedes  á Gonzalo  Pizarro,  á su  hermano  y 
sobrinos  tiene,  porque  esto  era  el  dicho  señor  general  obli- 
gado á desear  y procurar,  no  solo  como  próximo  y amigo  de 
Gonzalo  Pizarro  y de  los  demás,  y como  vecino  del  Perú, 
para  que  si  posible  fuese , se  pacificase  aquella  tierra  y se 
cumpliese  lo  que  S.  M.  manda  sin  rotura  y sin  el  gran 
daño  que  viniéndose  á rigor  se  puede  temer  que  habrá; 
pero  aun  como  buen  vasallo  de  S.  M.  y celoso  de  su  servi- 
cio estaba  obligado  á desear  que  ansí  se  hiciese,  pues  to- 
dos los  daños  y muertes,  que  de  la  rotura  viniesen,  eran 
en  gran  deservicio  de  S.  M. , pues  seria  entre  sus  vasallos 
y en  su  tierra , y que  por  esto  él  habla  instado  con  el  dicho 
. señor  licenciado  para  que  se  hiciesen  muchas  diligencias, 
que  con  cartas  y mensajeros  hasta  agora  se  han  hecho,  es- 
tando como  siempre  ha  estado  aparejado , cuando  las  di- 
chas diligencias  no  bastasen,  de  hacer  como  caballero  hi- 
jodalgo, y bueno  y leal  vasallo , lo  que  en  el  servicio  de 
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S.  M.  era  obligado,  y que  agora,  habiéndose  escrito  al  di- 
cho scfior  licenciado  Gasea  del  Perú  en  la  nao  de  Baltasar 
Rodi'igucz,  llamada  San  Salvador,  y por  otro  nombre  la 
Sacristana,  que  llegó  á esta  ciudad  á lo  dcste  presente 
mes  de  noviembre,  que  no  pasase  allá,  sino  que  se  volvie- 
se desde  aqui  ú España.  Y por  la  dicha  carta  y otras  que 
de  allá  se  escribieron  por  obispos  y otras  personas,  parecía 
la  determinación  de  Gonzalo  Pizarro  y de  los  demás  de  su 
opinión  que  allá  estaban  ser  de  no  se  allanar  ni  reducir  al 
servicio  y obediencia  de  S.  M.,  el  dicho  señor  licenciado 
babia  tornado  á instar  con  toda  instancia  y vehemencia 
que  el  dicho  señor  general  hiciese  lo  que  debia,  y por  vir- 
tud de  la  dicha  carta  el  dicho  señor  licenciado  le  tenia 
mandado  lo  sobredicho,  y de  nuevo  se  lo  ha  requerido  y 
mandado,  y que  el  dicho  señor  general,  deseando  el  ser- 
vicio de  Dios  y de  S.  M.  y bien  de  la  tierra  del  Perú,  y de 
los  que  en  ella  están , asi  españoles  como  naturales,  y que 
Gonzalo  Pizarro  y los  que  muestran  la  dicha  determinación 
sean  por  bien  atraídos  á hacer  lo  que  deben,  y á obedecer  lo 
queS.  M.  manda  como  buenos  y leales  vasallos,  habla  res- 
pondido que  le  parecía  que  aun  faltaba  de  hacerse  una  di-  • ■ 
ligcncia,  la  cual  le  parecía  que  se  debia  hacer , y que  ansi 
pidia  y requiria  de  parte  de  Dios  y de  S.  M.  al  diebo  señor 
licenciado  que  la  hiciese , y que  él  estaba  presto  de  ayudar 
con  sus  cartas  para  que  mejor  se  hiciese ; la  cual  ereia  que 
haciéndose , Gonzalo  Pizarro  y todos  los  demás  se  hailarian 
y reducirían  á la  obediencia  de  S.  M.  y cumplirían  en  todo 
y por  todo  lo  que  S.  M.  manda;  porque  siempre  entendió 
dellos  que  eran  leales  y buenos  vasallos , y que  solo  hadan 
la  junta  que  hicieron  y las  cosas  sucedidas  por  defensa  do 
su  derecho , y no  por  ser  rebeldes  ni  desleales  á su  rey; 
porque  si  otra  cosa  sintiera  no  hobiera  hecho  eosa  en  que 
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pareciera  seguirlos,  ántcs  como  caballero  é hijodalgo,  imi* 
lando  á sus  mayores,  les  hubiera  hecho  contrariedad.  Y que 
la  diligencia  que  le  parcscia  que  se  dehia  de  hacer  en  ser* 
vicio  de  Dios  y de  S.  M. , y para  allanarse  aquella  tierra 
por  bien , por  el  camino  de  clemencia  que  Dios  y S.  M. 
han  sido  servidos  que  primero  se  siga , es  que  con  mensa- 
jeros convenientes  para  este  viaje  se  envíen  traslados  autén* 
ticos  de  las  provisiones  que  de  S.  M.  el  dicho  señor  licen- 
ciado trae,  especialmente  de  las  del  perdón  y de  la  revo- 
cación de  las  ordenanzas,  y de  poder  ordenar  con  parecer 
de  los  pueblos  lo  que  conviene  ai  servicio  de  Dios  y bien 
de  la  tierra  y beneficio  de  los  vecinos  y pobladores  della. 
Que  por  tanto  los  dichos  señores  licenciado  y general  se  ha* 
bian  concordado  y concordaban,  que  la  dicha  diligencia  so 
hiciese  con  toda  brevedad  y presteza ; y que  desde  luego  el 
galeón  de  la  dicha  armada  se  entregase  y diese  en  guarda 
y custodia  al  señor  capitán  Alonso  Palomino,  el  cual  hicie- 
se pleito  homenaje  como  caballero  hijodalgo,  y jurase  como 
cristiano,  en  forma,  de  tener  y guardar  bien  y fielmente  el 
dicho  galeón,  y no  le  dar  ni  entregar  á persona  alguna,  sino 
al  dicho  señor  general  Pedro  de  Hinojosa  en  nombre  del  di- 
cho señor  licenciado , ó ai  dicho  señor  licenciado  en  nom- 
bre de  S.  M.  Y porque  al  servicio  de  Dios  y de  S.  M.  y bien 
de  la  negociación , ora  se  efectúe  por  bien  con  la  dicha  dili- 
gencia ora  sea  necesario  venir  á rigor,  conviene  que  esto 
se  tenga  secreto,  bagan  pleito  homenaje,  como  caballeros  hi- 
josdalgo el  dicho  señor  capitán  Juan  Alonso  Palomino  (1)  y 
los  señores  mariscal  Alonso  de  Al  varado  y Lorenzo  de  Alda- 

(t)  Joan  Aloaio  PolomÍBO  marchó  á Amórica  hácia  1533  con  Pe- 
dro de  Ueredia,  hallándote  en  la  conquiata  de  Cartagena  y otras,  y 
murió  despuet  en  un  desafio  con  Francisco  Fernandez  Girón. 
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na,  y les  señores  capitanes  ilon  Pedro  F.uis  Cabrera  y Pablo  de 
Meneses,  que  presentes  á lodo  esto  se  bailaron,  que  lemán  y 
guardarán  secreto  deslo,  y no  lo  revelarán  agora  ni  en  al- 
gún tiempo  si  no  fuere  dándoseles  para  ello  licencia  por  el 
diclio  señor  licenciado  ó |>or  el  dicho  señor  general,  sopeña 
de  incurrir  en  el  mal  caso  y penas  en  que  caen  y incurren 
los  cristianos  que  quiebran  á Dios  la  palabra  que  en  el  ju- 
ramento le  dan,  y los  caballeros  hijosdalgo  que  quiebran  el 
pleito  homenaje  que  hacen  en  las  cosas  que  tocan  á su  rey, 
como  esta  toca  ; y que  el  mismo  juramento  y pleito  home- 
naje haga  el  señor  capital!  Hernán  Mexia,  luego  que  ven- 
ga del  Nombre  de  Dios,  y que  se  lo  dé  parle  deslo , y que 
ánics  ni  por  carta  ni  otra  manera  se  le  envíe  á decir;  y 
que  el  mismo  juramento  baga  yo  el  presenlecscribano,  mas 
y allende  del  que  tengo  hecho  cuando  me  criaron  escri- 
bano, de  guardar  secreto  en  las  cosas  secretas  y que  ante 
mí  pasasen,  y de  mirar  al  servicio  de  S.  M.,  lo  cual  no  ha- 
ría si  esto  revelase.  Testigos  que  fueron  presentes  los  unos 
de  los  otros,  los  dichos  señores  licenciado  y general,  y los 
otros  cinco  señores  que  presentes  se  hallaron. 

E luego  este  dia  , mes  é año  susodicho,  el  dicho  señor 
capitán  Palomino  hizo  el  dicho  juramento  y ploito  homenaje 
de  tener  y guardar  el  dicho  galeón,  y de  no  le  dar  ni  en- 
tregar á persona  alguna,  sino  á los  dichos  señores  licencia- 
do y general,  de  la  forma  y según  arriba  secontiene,  y de 
guardar  el  secreto  según  y de  la  forma  que  arriba  se  dice. 

Y luego  iii  conlinenti  los  dichos  señores  Lorenzo  de  Al- 
dana  y mariscal  de  Alvarado,  y señores  capitanes  don  Pe- 
dro Luis  de  Cabrera  y Pablo  de  Meneses  liicicron  el  dicho 
juramento  y pleito  homenaje  de  guardar  eidiclio  secreto  se- 
gún y como  y de  la  forma  y manera  que  de  suso  se  con- 
tiene : testigos  los  dichos. 
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Tomóse  el  juramento  por  el  dicho  señor  licenciado,  y el 
piciloliomcnajepor  el  señor  capitán  don  Pedro  Luis  de  Ca- 
brera, y al  dicho  señor  don  Pedro  le  lomó  el  pleito  home- 
naje el  dicho  señor  mariscal  Alonso  de  Alvarado. 

Y después  de  lo  susodicho,  de  consentimiento  de  los  di- 
chos señores,  y en  especial  del  señor  licenciado  Gasea  que 
ante  mi  le  dió,  y del  señor  general  que,  según  ante  mi  el 
señor  mariscal  Alonso  de  Alvarado  dijo , también  le  dió,  se  v 
leyó  el  sobredicho  acto  al  señor  adelantado  Andagoya,  go- 
bernador de  la  gobernación  del  rio  de  Sanct  Juan , debajo 
de  juramento  que  en  forma  hizo,  y de  pleito  homenaje  que 
ansi mismo  le  tomó  el  dicho  señor  mariscal , que  guardarla 
y temía  el  dicho  secreto  según  y como  arriba  se  contiene. 
Testigos  los  dichos  señor  licenciado  y señor  mariscal. — 
El  licenciado  Gasea. — Pedro  de  Hinojosa. — Alonso  de  Al- 
varado.— Lorenzo  de  Aldana. — El  adelantado  Andago- 
ya.— E yo  Juan  de  Barulia,  escribano  público  real  de  sus 
Césarcas  Católicas  Majestades  en  la  su  corte,  reinos  é seño- 
ríos, que  presente  fui  á todo  lo  susodicho  en  uno  con  el  di- 
cho señor  licenciado  Gasea,  y general  y capitanes,  de  su  pe- 
dimento locscribi  6 hice  escribir,  y por  ende  hice  aquí  este 
mi  signo  t que  es  á tal.  En  testimonio  de  verdad,  Juan 
de  Barulia. 

(F.  N.)  , 


Tomo  XLIX. 
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Carlat  que  se  escribieron  á los  pueblos  del  Perú.  A 26 
de  noviembre  1546. 

La  Gasea  los  invita  á la  paz. — Manifiesta  su  sentimiento  de  no  poder 
ronlinuar  por  cntónces  su  viaje.— Envia  traslado  de  sus  poderes. 

MUY  MAGNIFICOS  SE-^ORES. 

Por  otras  tres  tengo  dada  cuenta  á V.‘  m.*  como  S.  M. 
me  envió  á pacificar  esa  tierra  con  revocación  de  las  orde- 
nanzas de  que  para  él  se  suplicó , y con  poder  de  perdo- 
nar en  lo  sucedido , y de  como  con  el  amor  que  S.  M.  á 
todos  sus  vasallos  tiene , y el  deseo  que  se  acierte  ú orde- 
nar lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y buen  esta- 
do de  las  provincias  y beneficio  de  los  vecinos  y pobladores 
deltas,  pareciéndole  que  esto  se  acertarla  mejor  á hacer 
con  parecer  de  los  que  mas  experiencia  y noticia  tienen 
de  las  cosas  de  ese  reino , me  dió  poder  para  que  juntos 
k»  pueblos  y con  su  parecer  se  ordenase  lo  que  mas  con- 
viniese al  servicio  de  Dios  y bien  de  la  tierra,  y vecinos  y 
pobladores  de  ella;  y ansimismo  hacia  saber  en  aquellas 
cartas  como  había  llegado  á esta  ciudad  con  propósito  de 
pasar  luego  á esas  partes , y que  no  tanto  por  falta  de  tiem- 
po, como  por  otros  impedimentos  me  había  sido  forzado 
detenerme,  y no  dejó  de  ser  uno  de  ellos  haber  sentido  que 
los  que  aquí  tenia  Gonzalo  Pizarro  no  holgaban  que  pasase 
hasta  saber  si  él  lo  tenia  por  bien , y temi  que  si  intentára 
partirme  se  desacataran  á impedírmelo ; y consolóme , pa- 
reciéndome  que  podía  ser  de  fruto  mi  detenida  aquí  para 
que  hubiese  habido  tiempo,  que  cuando  yo  llegase.á  ellas, 
estuviese  allá  entendido  el  gran  bien  que  para  todos  llevo. 
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y no  hubiese  quien  lo  impidiese  por  no  lo  entender , sino 
que  todos  estuviesen  deseando  gozar  de  ello  como  de  cosa 
que  tanto  importa  al  servicio  de  Dios , y al  de  nuestro  rey, 
y bien  de  las  conciencias,  honras,  vidas  y haciendas  de 
V.'  m.*  como  es  el  estado  de  paz  y sosiego,  sin  el  cual  de 
nada  se  goza , ni  posée  con  seguridad , ni  hay  que  fuera 
de  este  aproveche,  ni  entre  en  gusto,  ántes  todo  es  lleno 
de  pena,  congoja  y zozobra,  mezclado  con  continuo  odio  y 
rencor. 

Después  que  esto  por  los  pliegos  de  aquellas  tres  Ies 
hice  saber,  envié  con  un  caballero  á Gonzalo  Pizarro  una 
carta  de  S.  M.  y otra  mia,  cuyos  traslados  con  esta  van  (1), 
y agora  he  recebido  otra  que  de  Lima  se  me  envió  con 
Lorenzo  de  Aldana,  firmada  de  muchas  personas,  como 
por  el  traslado  que  de  ella  envío  podrán  mandar  ver,  en 
que  se  me  dice  que  no  pase  ú esa  tierra , porque  mi  en- 
trada en  ella  no  es  segura,  sino  que  me  vuelva  en  Espa- 
ña. Bien  creo  que  los  que  no  tienen  por  segura  mi  entra- 
da en  esa  tierra  no  es  porque  teman  á mi  persona,  pues 
es  de  un  clérigo  harto  poco,  que  va  con  poco  mas  de  dos 
criados  ó compañeros,  metido  en  una  loba  vieja,  sino  que 
les  parece  á los  que  no  quieren  mi  entrada,  que  la  voz  de 
nuestro  rey  y la  paz  están  tan  deseadas  en  esa  tierra , que 
piensan  que  si  entrase  alguno  con  ellas,  no  serian  ellos 
parte  para  impedir  que  no  se  recibiesen  y abrazasen  con 
la  fidelidad  y voluntad  que  se  debe , especialmente  yendo 
con  el  gran  bien  que  para  todos  traigo ; pero  como  quiera 
que  ello  sea , tengo  por  cosa  dura  y recia  que  á quien 
nuestro  rey  envía  no  se  consientá  entrar  ni  hollar  su  tier- 

V 

(1)  Ambas  cartas  se  insertan  en  la  Histora  de  la  Conquista  del  Pe- 
rú (le  Agustín  de  Zárale,  lib.  VI,  cap.  Vil. 
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ra , ni  meter  en  ella  la  merced  que  á los  de  ella  se  envía. 

E porque  eiilicndan  que  tan  grande  es,  me  pareció 
enviarles  traslados  auléniieos  de  algunas  provisiones  de 
que  conforme  á un  poder  que  en  Lima  se  diú  por  los  que 
dicen  que  allí  están  de  esa  ciudad  y los  otros  pueblos,  se  me 
pidieron,  sacados  por  dos  escribanos  tan  conocidos  en  ese 
reino,  como  son  Pero  López  y Antón  Nielo. 

V.’  m.‘  lo  deben  veer  lodo,  y entendido  cual  es,  pro- 
curen gozar  dcllo  y de  la  paz  y sosiego  que  Dios  y su  rey 
les  envían , que  es  cual  lo  ban  menester  para  salir  del  de- 
sasosiego y continuo  peligro  en  que  están  para  no  vivir 
con  la  quietud  de  espíritu  y cuerpo  necesaria  á la  seguri- 
dad de  las  conciencias  y conservación  de  las  vidas  y ha- 
ciendas, y para  ser  señores  dellas  , y tener  el  reposo  en  sus 
casas  con  sus  mujeres  ó hijos,  que  sus  trabajos  pasados 
piden.  Si  se  me  diera  lugar  holgara  mas  de  tratar  esto  con 
V.*  m.*  y representar  lo  que  con  esto  alcanzo  por  palabras 
yen  presencia,  que  no  por  cartas  y en  ausencia;  porque 
podrán  bien  creer  que  pues  be  venido  tantas  leguas,  y con 
tanto  trabajo  y riesgo  de  mi  salud  y vida,  en  el  postrero 
tercio  de  mis  dias,  con  deseo  de  ponerlos  en  paz  y sosiego, 
y de  quilalles  la  inquietud  y desventura  que  tan  á costa 
de  vidas  en  ese  reino  ha  habido  y hay , que  de  buena  gana 
iria  este  poco  de  camino  que  de  aquí  á esa  tierra  me  resta 
á efectuar  este  mi  buen  deseo,  que  como  cristiano,  próji- 
mo y natural  de  V.*  m.‘  me  trae,  y que  á medida  dél, 
seria  tan  largo  en  usar  de  las  provisiones  en  bien  de  to- 
dos los  de  esas  partes , cuanto  lo  fuó  nuestro  rey  en  come- 
terme sus  veces;  de  manera  que  no  se  pudiese  decir  por 
mi  el  refrán  que  señores  lo  dan  y siervos  lo  lloran. 

Plega  á Dios  guiarlo  como  conviene  á su  santo  servi- 
cio y cumple  á V.*  m.*,^  |odos.  alumbre  para  que 

'a-.-p, 
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ninguno  con  parliculnr  y no  bien  ordenado  respcclo  quiera 
intentar  á impedir  tan  común  y crecido  bien,  como  con 
la  paz  y lo  que  S.  M.  envía  á todos  viene,  pues  al  Gn  el 
que  esto  quisiese  no  podria  sacar  otro  fruto  sino  perderse, 
tomando  contienda  contra  Dios  y justicia,  y su  rey  y el 
mundo.  Y guarde  y conserve  las  muy  magníficas  personas 
de  V.*  m.*  úsu  santo  servicio.  A 26  de  noviembre  i546 
años. 

(F.  N.) 

Cr:! 

Del  licenciado  dé  ¡a  Gasea  para  el  capitán  Calero,  en 
Nicaragua, — De  Panamá , 26  de  noviembre 
de  1546. 

Le  llama  en  su  socorro,  y le  recomienda  á Alonso  de  Montcmayor 
y á otros  caballeros , perseguidos  por  órdeo  de  Pizarro- 

UUT  MAGNIFICO  SEÑOR. 

Como  á uno  de  los  mas  principales  y señalados  servido- 
res que  S.  M.  en  estas  partes  tiene,  me  pareció  que  debía 
dar  cuenta  á V.  m.  de  como  S.  .M.  me  envió  ú pacificar  el 
Perú,  con  revocación  de  las  ordenanzas  de  que  para  él  se 
suplicó,  y con  poder  de  perdonar  en  lo  sucedido  en  las  al- 
teraciones de  aquella  tierra , y como  se  han  liccho  desde 
aquí  diversas  diligencias  para  que  Gonzalo  Pizarro  y los  de 
su  Opinión  eulendiesen  el  bien  <|uc  Dios  y S.  M.  les  envían 
y la  clemencia  que  con  ellos  usa,  y en  especial  como  envió 
un  caballero  con  una  carta  de  S.  M.  y otra  mia,  cuyo  tras- 
lado va  con  esta  ; y lo  que  de  todo  ba  resultado  es  la  res- 
puesta que  Gonzalo  Pizarro  mandó  que  se  me  escribiese. 
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cuyo  traslado  asimismo  aqui  envío,  porque ¿1  está  tan  me- 
tido en  ambición  de  ser  gobernador,  y tan  ciego,  que  se 
ha  desvergonzado  á decir  que  lo  ha  de  ser  queriendo  ó no 
S.  M.,  y sobre  esto  es  tan  dura  y cruel  su  tiranía,  que 
aunque  los  vecinos  do  aquella  tierra  viven  debajo  della  en 
gran  fatiga  y miseria  sin  poder  gozar  de  sus  haciendas,  ni 
granjearla,  ni  ser  señores  dolías,  ni  aun  de  sus  vidas  ni 
honras,  no  osan  decirlo,  ni  procurar  su  remedio,  por- 
que por  cualquier  cosa  que  hablen  en  contrario  del  man- 
do absoluto , de  que  sobre  ellos  mas  que  si  fuesen  sus  es- 
clavos usa  Gonzalo  Pizarro,  se  les  quila  la  vida,  y repar- 
ten entre  los  de  su  valia  la  hacienda  de  los  que  mala,  y 
aun  las  mujeres  de  los  muertos  hacen  casar,  según  dicen, 
con  quien  se  Ies  antoja , cosa  de  gran  lástima  y de  mayor 
desventura  que  há  muchos  dias  se  oyó. 

A V.  m.  suplico  que  con  la  fé  y ánimo  que  siempre  á 
su  rey  sirvió , mande  poner  á punto  á si  y á sus  servidores, 
amigos  y á su  galeón  para  que  nos  capitanéc  y rija  en  es- 
ta jornada,  en  que  á Dios  y á S.  M.  servirá  y encargará,  y 
á los  españoles  oprimidos  de  aquella  tierra  del  Perú , nues- 
tros prójimos  y naturales,  sacará  de  una  muy  dura  servi- 
dumbre y á los  que  fuéremos,  que  la  jornada  dará  gran 
favor  y autoridad.  Y porque  en  breve  haré  propio  mensa- 
jero para  los  señores  de  la  Audiencia , en  esta  no  temé  que 
decir  mas  que  suplicar  á V.  m.  que  si  á esa  tierra  hubieren 
arribado  el  señor  don  Alonso  de  Montemayor  y otros  seño- 
res caballeros,  que  j)or  ser  celosos  del  servicio  de  S.  M.  han 
mucho  padecido,  V.  m.  los  favorezca  y apiade,  y de  mi  par- 
le diga  que  les  suplico  se  consuelen  y tengan  esperanza  en 
Dios,  que  en  breve  volverán  á sus  haciendas  y oOcios  con 
la  prueba  de  su  bondad  que  Dios  y S.  M.  tienen  y lemán, 
y que  pues  es  justo  que  para  cou  Dios  y para  con  los  pró- 
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jimos  haya  difei'eDcia  entre  sus  mercedes  y aquellos  que 
le  han  perseguido,  que  les  suplico  traten  bien  á Antonio  de 
Ulloa  y á los  que  con  6l  prendieron , porque  allende  do  ha- 
cer lo  que  deben  á quien  son  en  ley  de  cristianos  y caba- 
lleros, recibiré  yo  merced , por  ser  Antonio  de  Ulloa  deudo 
del  seilor  Lorenzo  de  Aldana,  cayo  afectado  servidor  soy 
por  la  crecida  bondad,  prudencia  y valor  que  en  él  ántes  de 
agora  por  nuevas  conocia,  y agora  por  esperiencia  conozco. 

Nuestro  Señor  conserve  y aumente  la  muy  magnifica  ^ 
persona  y estado  de  V.  m.  á su  santo  servicio. — De  Pana- 
má á 26  de  noviembre  de  1546  años. 

(F.  N.) 


Del  licenciado  de  la  Gasea  para  el  gobernador  Benalca- 
sar  (i).  De  Panamá  26  de  noviembre  de  1546. 

Le  refiere  el  estado  de  las  cosas  y remite  copias  de  sus  poderes 
para  que  las  reparta  á los  pueblos. 

MUT  MAGNIFICO  SEÑOR. 

Diversas  otras  he  escrito  á V.  m.  haciéndole  saber  de 
mi  venida  á esta  tierra,  y suplicarle  que  me  mandase  es- 
crebir,  dándome  su  parecer  cerca  de  lo  que  se  debia  ha- 

(1)  Sebastian  Benatcazar,  natural  del  pueblo  de  su  apellido, 
marchó  con  Pedrarias  á la  conquista  dcl  Darien  cu  que  se  distinguió 
tanto,  que  fue  desde  entóuces  mirado  como  nno  de  los  primerea  capi- 
tanes de  Ame'rica.  Concedióle  Pizarro  la  gobernación  de  Popayan,  en 
que  turo  ocasión  de  prestar  grandes  servicios  á los  reyes  de  Castilla, 
aun  contra  los  hermanos  de  su  bienhechor;  á pesar  de  lo  cual,  habic'n- 
doaele  tomado  residencia,  fue'  condenado  á mnerte,  cuya  sentencia 
no  llegó  á verificarse,  pues  se  le  permitió  pasar  á España  para  ape- 
lar de  ella,  y murió  cu  el  camino;  hallándose  en  Cartagena  de  las 
ludias. 
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cer  para  la  pacificación  dcl  Peni;  y ansí  agora  se  lo  lomo 
á suplicar;  y porque  entendido  el  estado  que  esta  negocia- 
ción tiene  , mejor  me  lo  puede  dar,  hago  saber  á V.'m. ¡co- 
mo después  que  la  postrera  escrebi , envié  un  caballero  á 
Gonzalo  Pizarra  con  una  carta  de  S.  M.  y otra  mia,  cuyo 
traslado  con  esta  va;  y que  estos  dias  recibí  otra  de  Lima, 
firmada  de  muchas  personas,  cuyo  traslado  ansimismo  en- 
vío á V.  m. , en  que  se  me  escribe  que  no  pase  á aquella 
tierra,  sino  que  me  vuelva  desde  estad  España,  porque  di- 
cen que  no  les  es  segura  mi  entrada  en  el  Perú . Debe  ser 
porque  los  que  no  querian  que  entrase,  conocen  que  hay 
tanto  deseo  de  ver  en  aquellas  partes  la  voz  del  rey  y paz 
y sosiego,  que  creen  no  serian  poderosos  pora  estorbar  que 
no  se  recibiese  entrand  o yo  con  ella,  dado  que  fuese  tan  de 
paz  como  podría  ir  un  clérigo  metido  en  una  loba,  con 
media  docena  de  criados  ó compañeros.  Pero  como  quiera 
que  sea  es  la  cosa  mas  recia  y dura  quc'en  nuestros  tiem- 
pos, ni  en  los  de  los  pasados  se  ha  oido,  que  vasallos  de 
nuestro  rey  se  quieran  alzar  con  la  tierra  de  S.  M.  y po- 
nerse á no  consentir  que  la  huelle,  ni  entre  en  ella  quien 
S.  M.  envía  á soscgallos,  y ponellos  en  pazyhacciles  bien. 
Sé  la  pena  que  V.  m.  sentirá  conforme  al  gran  celo  y fó 
que  siempre  ha  tenido  y tiene  al  servicio  de  S.  M. , pero 
espero  en  Dios  que , si  en  esta  negociación  algunos  insisten, 
será  materia  en  que  V.  m.  señaladamente  sirva  y merezca 
sobre  lo  merecido  grandes  favores  y mercedes  dcS.  M.,  por- 
que no  será  cosa  que  se  lomará  tan  remisamente  como  lo 
pasado,  de  que  se  informaba  á S.  M.  que  era  mas  deferen- 
cias con  Blasco  Nuñez  y defensa  que  contra  él  hacían  Gon- 
zalo PizaiTO  y los  de  su  valia  sobre  el  derecho  de  la  supli- 
cación que  para  S.  M.  teuicn  interpuestas  de  las  ordenan- 
zas, que  no  desacato  ni  rebelión  contra  nuestro  rey.  Pues 
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ya  cesan  d acedo  con  Blasco  Niirioz,  que  Dios  perdone , y 
el  agravio  de  las  ordenanzas , pues  él  es  mucrio  y ellas  re- 
vocadas. Y porque,  como  S.  M.  esto  loma,  verá  V.  m.  por 
sus  provisiones , veniendo  la  cosa  á rigor,  no  me  alargo 
por  agora  en  esto  mas  de  que  por  ellas  entenderá  la  gran 
confianza  que  S.  M.  de  V.  m.  hace. 

Para  mayor  justificación  yo  envío  á Gonzalo  Pizarro  y 
h los  pueblos  del  Perú  traslados  auténticos  sacados  ante  dos 
escribanos  de  aquella  tierra  de  las  provisiones  que  los  pro- 
curadores dolos  pueblos  me  vinieron  aqui  á pedir,  y ansí 
porque  no  babia  navio  presto  que  fuese  al  Perú,  y porque 
me  informaron  que  por  esa  tierra  irian  en  breve,  como 
también  por  saber  el  favor  y diligencia  que  V.  m.  ba  de 
mandar  poner  en  las  cosas  que  al  servicio  de  S.  M.  impor- 
lan  como  esta,  acordé  enviar  estos  despachos  por  ella.  Su- 
plicóle mandé  dar  órden  y todo  el  favor  necesario  para  que 
esios  despacbos  se  lleven  á los  pueblos,  y el  que  va  á Gon- 
zalo Pizarro  á Lima,  porque  esto  es  cosa  de  gran  impor- 
tancia y de  mueba  justificación  que  los  pueblos  y Gonzalo 
Pizarro  entiendan  el  bien  que  S.  M.  les  envía,  y conozcan 
que  no  solo  se  muestran  á sus  procuradores  las  provisiones 
que  piden  serles  mostradas,  pero  que  aun  se  les  envían  los 
traslados  é instrumentos  de  ellas;  y esto,  suplico  cuan  en- 
carecidamente puedo,  se  haga  con  todo  cuidado  y buena 
mafia,  de  manera  que  no  haya  lugar  que  alguno  con  mali- 
cia pueda  impedir  esta  justificación.  Y para  que  de  lodo  se 
dé  á V.  m.  la  cuenta  que  se  le  debe,  envío  con  esta  otros 
traslados,  tales  cuales  se  envían  á los  pueblos  y á Gonzalo 
Pizarro.  Y para  que  S.  M.  sea  informado  de  lo  mucho  que 
V.  m.  me  ayudó  y favoreció,  le  haré  relación  en  una  nao 
que  se  partirá  dentro  de  15  días  de  como  este  lan  importan- 
te despacho  se  guió  á V.  in.  y por  su  mano. 
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D(i  lodo  lo  que  hiciere  escriba  larpo  y envíe  el  parecer 
que  le  (engo  su|)licado,  porque  con  enviará  8.  M.  la  carta 
de  V.  in.  se  le  hará  relación  muy  grata. — Nuestro  Señor 
conserve  y aumente  la  vida  y estado  de  V.  tn.  á su  santo 
servicio. — De  Panamá,  20  de  noviembre  de  1540. 

‘ (F.  N.) 

Copia  de  carta  que  se  escribió  al  cabildo  de  Cali.  De 
Panamá  20  de  noviembre  1540. 

Envía  copias  de  sus  poderes  para  que  los  remitan  á los  |iuehlos  á 
quien  van  dirigidos. 

MUT  MAGNIFICOS  SERORES. 

De  parte  de  los  pueblos  del  Perú  se  me  ha  pedido  que  , 
mostrase  ciertas  provisiones  á sus  procuradores  y que  se  les 
enviasen  traslados  dellas,  y con  el  deseo  que  tengo  de  dalles 
todo  contentamiento , y de  alumbrarlos  para  que  todos  co- 
nozcan el  bien  que  Dios  y S.  M.  les  envían,  y ninguno  se 
ciegue  por  respeto  ménos  bien  ordenado.  Aunque  me  pa- 
reció que  mostrar  las  provisiones  de  S.  M.  fuera  de  lugar 
y tiempo  era  tratarlas  con  mas  facilidad  y ménos  autoridad 
que  las  cosas  de  nuestro  rey  requieren,  acordé  de  hacerlo, 
y ansí  después  de  haberles  mostrado  las  provisiones,  que 
quisieron  ver  los  procuradores , se  sacaron  de  todas  lasque 
ellos  quisieron  traslados  auténticos  ante  dos  escribanos  muy 
conocidos  en  el  Perú , y los  envié  por  esa  parte  á Gonzalo 
Pizarro,  y á los  pueblos  cuyos  procuradores  los  pidieron. 

A V.*  m.*  suplico  manden  dar  orden  como  desde  ahi  se 
envíen  todos  los  despachos  á cada  pueblo  del  Perú , y á 
Gonzalo  Pizarro  el  suyo  á Lima , ó donde  estuviere , y que 
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vayan  á tan  buen  recado  y con  tanta  maQa,  que  ninguno 
pueda  con  malicia  impedir  esta  jusliricacion  que  de  parle 
de  S.  M.  se  hace,  porque  hahiéndosc  pedido  esto  de  parte 
de  los  pueblos  importa  mucho  al  servicio  de  S.  M.  que 
ansí  se  haga  y cumpla  con  ellos.  Y V.*  m.*  maudarán 
dar  de  la  hacienda  de  S.  M.  todo  lo  que  para  esto  fuere  ne- 
cesario, que  con  esta  se  les  recibirá  en  cuenta,  courorme 
al  poder  que  de  S.  M,  para  ello  tengo.  De  lodo  lo  que  se 
hiciere  en  esto , y de  la  disposición  que  las  cosas  en  esa 
tierra  tienen  me  mandará  escribir  largo,  para  que  su  car- 
ta la  envíe  á S.  M.  por  relación,  y ansí  agora  le  escribo 
como  estos  despachos  van  guiados  por  mano  de  V.*  m.',  cu- 
yas vidas  y magnificas  personas  Nuestro  SeGor  conserve  y 
aumente  en  su  santo  servicio. — De  Panamá  26  de  noviem- 
bre 1546  años. 

- - - i ,-v  Yt' V.'  I ' ’j 

‘ . Al  márgen  hay  una  nota  que  dice  oH. 

Enviáronse  estas  cartas  y despachos  con  una  fragata 
por  vía  de  la  Buena  Ventura. 


(F.  N.) 
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. Del  licenciadu  Gasea  á Gonzalo  Pizarra.  De  Panamá 
28  de  noviembre  rfe  1546. 

Procura  disipar  los  recelos  que  su  venida  pueda  haberle  ocasiona- 
do.—Ilcnii  le  copia.s  de  sus  poderes. 

IM'STRE  SEÍ^iOR. 

A trece  del  presente  me  diú  Lorenzo  de  Aldana  una 
carta  firmada  de  sesenta  y tantas  personas , las  cuales  se- 
gún él  y el  general  Pedro  de  Ilinojosa  me  dijeron,  era  de 
los  pueblos  de  ese  reino,  en  que  se  me  escribe  que  no  pase 
ú esa  tierra,  ponpic  mi  entrada  en  ella  no  les  seria  segura. 
E paréceme  que  es  cosa  de  maravillar  que  se  entienda 
que  un  clérigo  tan  poco  como  yo,  y que  tan  solo  ba  veni- 
do, y con  tanto  deseo  de  hacer  bien  y servicio  á todos  los 
de  esa  tierra,  haya  causa  de  pensar  que  si  entrase  en  ella 
pudiese  ser  peligroso  á V.  m.  ni  á otro  alguno.  También 
se  me  escribe  que  me  vuelva  desde  aquí  á España,  y como 
yo  deseo  tanto  verme  vuelto  en  ella,  parece  que  no  solo 
esto  no  me  debia  dar  |)ena,  pero  que  me  habia  de  alegrar, 
pues  era  para  que  conforme  á mi  deseo  pudiese  volver  en 
breve,  sin  que  se  me  pudiese  imputar  culpa  de  no  haber 
pasado  adelante;  pues  la  posibilidad  con  que  me  enviaron 
no  era  para  poderlo  hacer,  no  me  lo  permitiendo  V.  m.,  y 
los  que  aquí  en  esta  ciudad  y en  el  Nombre  de  Dios  estdn. 
Pero  todavía  no  pude  dejar  de  recibirla  de  que  en  esa  tier- 
ra haya  quien  no  tenga  en  tanto  el  bien  que  á todos  los 
della  para  las  almas,  honras,  vidas  y haciendas  llevo,  co- 
mo lo  tiene  quien  lo  envía  y se  estima  en  toda  España. 
Podrá  ser  que  V.  m.  diga  que  cada  uno  sabe  mas  en  sus 
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cosas  que  no  los  oíros  en  las  ajenas ; pero  también  es  bien 
que  eonsidere  que  muelias  veces  se  recibe  engaño  en  las 
propias  por  cegarse  la  razón  con  la  demasiada  afición  que 
á ellas  se  licne. 

El  general  Pedro  de  Hinojosa  y Lorenzo  de  Aldana  lian 
hecho  mucha  instancia  conforme  al  poder  que  allá  se  les  dió, 
para  que  les  mostrase  las  provisiones  que  de  S.  M.  traigo, 
y diese  deltas  copias  por  que  se  sacasen  traslados  autén- 
ticos y se  enviasen  á V.  m.,  y aunque  me  pareció  que  ha- 
cer esto  aqui  era  hacerlo  fuera  del  lugar  y tiempo  y sazón, 
y que  asi  se  trataba  la  cosa  de  S.  M.  con  mas  facilidad  y 
ménos  autoridad  que  requieren  y piden  negocios  de  nues- 
tro rey , mas  compelido  de  la  necesidad  en  que  con  su  ins- 
tancia me  pusieron , y con  el  deseo  que  tengo  de  hacer 
en  cuanto  en  mi  es  para  que  tenga  este  buen  camino  do 
clemencia  é paz  que  la  divina  é humana  Majestad  han 
sido  servidos  lomase  y siguiese,  y por  no  ijucdar  con  escrú- 
pulo alguno  de  haber  dejado  de  hacer  cosa  que  en  mí  fuese 
para  efectuarlo  y dar  lodo  el  cdnlenlamieulo  que  cupiese 
á V.  m.  y los  de  esos  reinos,  y antes  en  esto  pecar  de  lar- 
go que  no  de  corlo , acordé  de  mostrarles  las  provisiones  y 
dar  copia  para  que  se  sacasen  traslados  auténticos,  los  cua- 
les se  sacaron  ánte  dos  escribanos  tan  conocidos  en  esa 
tierra  como  son  Pero  López  y Antonio  Nielo,  y se  envían 
para  que  V.  m.  y los  pueblos  é vecinos  de  ese  reino,  por 
cuyo  poder  se  hizo  la  instancia , puedan  ver  con  cuan  lar- 
ga mano  Dios  y nuestro  rey,  y como  su  clemente  ministro 
les  hacen  mercedes.  Y porque  lodo  lo  que  en  esta  podria 
decir  tengo  dicho  y representado  en  otra,  que  con  Pero  Her- 
nández Paniagua  á V.  m.  escribí,  no  temó  que  decir  mas 
de  suplicarle  que  lo  que  agora  se  envía  é lleva  Paniagua, 
V.  m.  lo  mande  mirar  como  cristiano  y caballero , y adver- 
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lir  á ello  con  l.i  pruilcnci.i  qnc  piilc  cosa  que  tanto  le  impor- 
ta, y en  que  errándose  tanto  se  erraría  para  con  Dios  y el 
rey,  y el  mundo  y su  alma,  honra  y vida  y lodo  lo  demás. 
Nuestro  Señor  tenga  á V.  m.  de  su  mano  y le  alumbre  para 
que  acierte  á hacer  lo  que  debe  á lodo  lo  que  he  dicho  en 
su  santo  servicio.  De  Panamá  á 28  de  noviembre  de 
1546. — Servidor  de  V.  m.,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Carta  del  licenciado  Gasea  á los  sefiorcs  del  Consejo  de 
las  Indias.  De  Panaml  28  de  diciembre  de  1546. 

Avisa  que  ha  remitido  algunos  documentos  al  Consejo. — Tratos  pa- 
ra la  reducción  de  la  armada. — Llegada  de  Lorenzo  do  Aldana.— 
Su  comisión. — Conducta  de  Gonzalo  Pizarro. — Determinación  de 
Ilinojosa. — Repártense  por  los  pueblos  del  Perú  copias  de  los  po- 
deres de  la  Gasea. — Disposiciones  para  el  caso  de  encontrar  resis- 
tencia.— Alonso  de  Monteniayor. — Sumisión  de  otros  navios. — 
Medidas  de  Gonzalo  Pizarro. — .Muerte  de  Rentería  y Ribera. — 
Pide  un  sello  real  Fernando  Maldonado. — Prcparativos|para  par- 
tir en  marzo  próximo. 

MUY  ILUSTRES  Y MUY  MAGNIFICOS  SEÑORES. 

A cinco  do  noviembre  se  hizo  á la  vela  en  el  puerto  de 
Nombre  de  Dios  Antonio  Corzo , vecino  de  Sevilla , maestro 
de  una  nao  que  iba  derecha  á España,  con  el  cual  escribí 
á V.  SS.  uiia  carta  del  tenor  de  otra,  que  con  esta  torno  á 
enviar  duplicada,  cuya  fecha  es  do  18  de  octubre,  y en 
aquel  pliego  envió  todas  las  cartas  y escrituras  de  que  en 
ellas  se  hace  mención.  Fué  asentado  el  pliego  en  el  regis- 
tro del  navio  y enderezado  á los  oficiales  de  la  Contratación; 
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y porque  de  (odas  ellas  no  me  quedó  traslado  sino  do  uno 
de  los  (res  pareceres  que  por  escrito  los  que  venian  de!  Pe- 
rú me  dieron  y del  acto  del  entrega  que  con  Panlagua  so 
hizo  de  la  carta  de  S.  M.  á Gonzalo  Pizarro  y de  otra  que 
le  escribí , y de  la  memoria  que  dio  el  mariscal  Alonso  de 
Alvarado,  torno  agora  solamente  de  aquellas  escrituras  el 
traslado  de  este  parecer,  acto  y memoria.  Lo  que  después 
lia  sucedido  es,  que  entendiendo  mas  de  cada  dia  la  poca 
esperanza  qne  se  podia  tener  do  allanarse  Gonzalo  Pizarro 
sino  á fuerza,  procuramos  con  mas  instancia  el  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  (i)  y yo  la  reducción  del  armada,  y de- 

I 

clarósenos  el  capitán  Palomino,  porque  los  otros  tres  ya  lo  es- 
taban. Hernán  Mexía  desde  luego  que  lleguó  al  Nombre  do 
Dios  y aun , como  S.  M.  tiene  relación  por  cartas  del  mis- 
mo y mias,  desde  ántes  siempre  liabia  estado  en  lo  que  de- 
bía , y Pablo  de  Meneses  desde  luego  que  llegué  aqui , se 
declaró  al  mariscal  y á mí , y lo  mismo  hizo  don  Pedro  y 
Palomino,  aunque  continuamente  desde  el  Nombre  de  Dios 
me  habla  mostrado  voluntad , y cada  dia  me  habia  ido  mos- 
trando mas,  no  se  habla  declarado  al  tiempo  que  escribí 
con  Antonio  Corzo,  y pienso  que  habia  sido  la  causa  no  ha- 
ber entendido  que  se  traia  mano  para  procurar  el  allana- 
miento por  rigor;  pero  despucs  declarado  se  determinó  con 
tanta  determinación  como  el  que  mas.  Y d mariscal  y es- 
tos cuatros  capitanes  y yo  procuramos  de  apretará  Hinojosa 


(1)  Alonso  dr  Alvarado  marchó  con  Pizarro  á la  conquista  dcl 
Perú,  donde  adquirió  grande  celebridad ; hallándose  después  en  las 
guerras  contra  Almagro.  Vivia  retirado  en  Gistilla,  cuando  fue  enria- 
do la  Gasea  á poeificar  ac{ucl  pais,  y le  acompaSó  en  esta  expedición 
sirviéndole  con  la  mayor  lealtad;  qnedándosc  después  en  el  Peri  don- 
de murió  en  (553. 
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pnra  que  hiciese  lo  mismo,  y aunque  siempre  se  conocii') 
en  él  deseo  de  servir  á S.  M.  y de  hacer  lo  que  debia  á 
buen  vasallo  y caballero  liijodalgo  , conocióse  que  se  dele- 
nia  en  esla  declaración,  parcciéiidole,  que,  pues  Pizarro  le 
bnbia  coiiíiado  esla  armada,  debia  conservársela  todo  cuan* 
lo  pudiese  con  la  fldelidad  que  á su  rey  debia,  y que  por 
esto  debia  aguardar  basta  que  del  lodo  se  perdiese  la  espe- 
ranza de  reducirse  Gonzalo  Pizarro  por  bien  al  servicio  y obe- 
diencia de  S.  M.  Y asimismo,  sin  embargo  que  los  capita- 
nes y en  especial  Hernán  ftWia  y Palomino  le  hablaron 
apretadamente  y no  muy  escuro  de  la  determinación  en 
que  estaban,  se  detuvo,  diciendo  que  aun  no  se  habia  vis- 
to por  carta  ni  mensajero  de  Gonzalo  Pizarro  que  estuviese 
determinado  de  no  hacer  lo  que  debia  , que  cuando  esto  se 
viese  que  creyesen  que  él  habia  de  hacer  lo  que  debia,  co- 
mo lo  hablan  hecho  sus  antepasados,  y que  no  habia  de 
cobrar  nombre  de  traidor. 

Estando  en  estos  términos  la  cosa  en  13  de  noviembre 
llegó  aquí  Lorenzo  de  Aldana . que  es  y ha  sido  un  caballe- 
ro prudente  y buen  cristiano  y celoso  del  servicio  de  S.  M., 
y que  en  Lima,  siendo  teniente,  ha  cscusado  tantos  males 
y muertes  que  lodos  que  de  aquella  tierra  vienen  , hablan 
dél  como  de  un  común  bienhechor;  y cierto,  según  lo  que 
tengo  entendido,  él  ha  servida  á Dios  y á S.  M.  grandemen- 
te, aunque  no  sin  haber  diversas  veces  corrido  riesgo,  por- 
que Gonzalo  Pizarro  y los  dé  su  opinión  tienen  por  muy 
sospechosos  á los  que  tienen  el  temor  á Dios  y acatamiento 
á S.  M.  y caridad  con  sus  prójimos,  que  Lorenzo  de  Alda- 
na ha  tenido  y guardado , y se  crée  que  solo  le  ha  susten- 
tado la  vida  su  cordura  y la  deuda  en  que  Gonzalo  Pizarro 
le  es  de  haberle  ayudado  á conservar  la  propia  en  tiempo  que 
Almagro  tuvo  preso  á él  y á su  hermano  Hernando  Pizarro. 
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Salió  lorenzo  de  Aldana(l)de  Lima  á 19  de  octubre  por- 
que Gonzalo  Pizarro,  6 por  echarle  de  allá  y poner  en  aquel 
ofício  al  licenciado  Cepeda,  que  mas  á su  sabor  le  regiría, 
ó porque  no  halló  quien  pudiese  osar  irá  España,  hizo,  que 
las  personasi  que-  allí  tenia  juntas  de  los  pueblos  diesen 
poder  á él  y á Pedro  de  Hiuojosa  (2)  para  que  viniesen  á ha- 
cerinc  ciertos  lequiiimientcs,  y como  él  no  tuviese  in- 
tento de  lo  hacer,  nunca  los  hizo,  ni  yo  los  he  visto,  pero 
creo  que  debian  ser  para  que  yo  no  pasase  al  Perú,  si- 
no que  me  volviese  de  aquí  á España,  y que  mostrase  á 
él  y á Pedro  de  Hinojosa  las  facultades  y comisiones  que 
de  S.  M.  traía , y con  esto  le  enviaron  diciéndole  que  tras 
él  enviarían  á Gómez  de  Sulis,  maestresala  de  Gonzalo 

t 

(1)  Lorenzo  de  Aldana,  nalural  de  Trujillo,  acompañó  á loi  Pi- 
larrot  en  la  conquista  del  Perú,  abaodoiiundo  ó siguiendo  su  partido, 
ya  en  las  guerras  con  'Almagro  ó en  la  de  los  virryes.  Nombrado  go- 
bernador de  Popayan,  se  apoderó  de  aquella  provincia,  que  hubo  des- 
pués de  dejar  á su  propietario  Bcnalcazar.  Enviado  por  Pizarro  á re- 
querir á Gasea  por  su  llegada,  fue'  uno  do  los  primeros  i|ue  abrazaron 
la  causa  det  rey,  prestando  algunos  servicios  muy  notables,  los  que 
continuó  haciendo  en  lo  sucesivo,  distinguiéndose  en  las  rebeliones  tan 
frecuentes  en  aquel  pais,  y en  particular  en  la  de  Fernandez  Girón, 
ocurida  en  155i,  á la  cual  sobrevivió  muy  poco  tiempo. 

(2)  Pedro  de  Hinojosa,  natural  de  Trujillo,  pasó  con  Hernando  Pi- 
zarro al  Perú  en  1534,  tomando  una  parte  muy  activa  en  la  conquis- 
ta, y siguiendo  Constantemente  á sus  jefes  y compatriotas  en  las  rebelio- 
nes contra  Almagro  y el  virey  Blasco  Nuñez,  de  manera  qne  á la 
llegada  de  Gatea  era  el  hombre  de  conGanza  de  Gonzalo  Pizarro. 
Atraido  sin  embargo  por  el  presidente  al  partido  del  rey,  le  entregó 
la  armada,  y luego  marchó  como  general  del  ejc'rcito  de  tierra  dirigien- 
do la  batalla  de  Xaquixaguana.  Gasea  le  encargó  después  otras  comisio- 
nes, cutre  ellas  la  de  prender  á Valdivia,  y fiié  nombrado  corregidor 
de  Charcas,  donde  le  asesinaron  en  0 de  mayo  de  1552  Sebastian  de 
Castilla  y sus  partidarios. 

Tomo  XLIX.  3 
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Pizarro,  con  poderes  para  que  entrambos  desde  aqui  fue- 
sen ú España,  y con  el  deseo  que  Lorenzo  de  Aldana  tenia 
do  verse  fuera  de  aquel  fuego  y peligro  en  que  traia  la 
vida,  holgó  que  se  le  ofreciese  esta  ocasión  para  poder 
salir  del  Perú,  y ansí  salió  y vino  aquí. 

Escribiéronse  con  él  una  carta  de  sesenta  y tantas  Fir- 
mas, que  Gonzalo  Pizarro  hizo  que  me  escribiesen  los  que 
allí  tenia  juntos  de  los  pueblos,  y otras  que  á diversas  perso- 
nas se  escribieron  de  muchas  amenazas,  de  las  cuales  se 
colige  que  la  resolución  y determinación  de  Gonzalo  Pizar- 
ro es,  que  si  S.  M.  fuere  servido  que  él  sea  gobernador  en 
el  Perú  por  toda  su  vida,  y que  no  liaya  otra  justicia  sino 
la  que  él  pusiere , le  enviará  sus  quintos , que  aun  parece  , 
que  da  á entender  que  no  ha  de  entrar  por  ellos  en  aque- 
lla tierra  ninguno  queS.  M.  envié,  y que  si  deslo  no  fuero 
servido  que  todo  se  le  denegará.  Algunos  de  los  firmados 
me  han  enviado  á decir  con  personas  que  de  allá  han  ve- 
nido, que  habian  firmado  de  miedo  (|ue  no  los  matasen, 
no  lo  queriendo  firmar.  Y asimismo  tengo  entendido  que 
Gonzalo  Pizarro  enviaba  á mandar  que  si  se  conociese  que 
el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  no  le  era  amigo,  le  mata- 
sen , y que  á mí  me  embarcasen  en  la  mar  del  Norte  con 
piloto  amigo  que  diese  conmigo  al  través.  No  he  visto  car- 
ia de  oslo  último,  porque  según  lo  que  he  entendido  como 
Pedro  de  llinojosa  y Lorenzo  de  Aldana  sean  tan  buenos  en 
ley  de  cristianos  y de  vasallos , cuanto  poco  muestran  tener 
destas  dos  cosas  los  que  esto  escribieron,  pareciéndoles  co- 
sa no  digna  aun  de  verse , luego  en  llegando  aqui  lo  que- 
maron. 

Envío  con  esta  la  carta  que  del  Perú  se  me  escribió  y 
otras  para  que  por  ellas  mejor  se  entienda  el  intento  de 
Gonzalo  Pizarro,  y la  poca  confianza  que  se  puede  tener  de 
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allanarse  por  el  camino  de  clemencia  que  S.  M.  fu6  servi- 
do primero  se  siguiese.  Con  estas  cartas,  y lo  que  para  ello 
ayudó  Lorenzo  de  Al  daña,  viendo  el  general  la  fea  deter- 
minación de  Gonzalo  Pizarro  se  determinó  declarar- 
se del  todo  contra  él,  y poner  así  á la  armada  debajo 
de  la  voz  de  S.  M. , y que  para  ello  desde  luego  se  entre- 
gase el  galeón  al  capitán  Palomino,  debajo  de  homenaje  que 
hiciese  de  no  acudir  con  él  sino  á S.  M.  y á mi  en  su  nom- 
bre; pero  como  liombrc  virtuoso  y huero,  como  lo  es,  qui- 
so que  ántes  de  la  publicación  se  sacaren  traslados  autén- 
ticos de  las  provisiones  que  en  favor  de  Gonzalo  Pizarro,  y 
de  los  vecinos  del  Perú  S.  M.  me  hahia  mandado  dar,  y 
que  se  enviasen  al  Perú;  y sin  embargo  que  pareciese  que 
era  tratar  con  facilidad  demasiada  las  cosas  de  S.  M., 
mostrando  sus  provisiones  fuera  del  lugar  para  que  iban, 
con  el  deseo  que  se  tiene  que  en  el  Perú  se  entienda  el  bien 
que  les  va , se  sacaron  de  la  revocación  de  las  ordenanzas 
nuevas  que  digponen  que  los  indios  que  vacasen  se  pusie- 
sen en  la  Corona  Real,  y que  se  quitasen  los  indios  á los 
notablemente  culpados  en  las  alteraciones  entre  Pizarro  y 
Almagro,  y del  poder  de  perdonar  y de  ordenar  y de  en- 
comendar indios  y de  dar  nuevos  descubrimientos,  y se  en- 
viaron por  la  Buena  Ventura  para  que  desde  allí  se  envia- 
sen con  mensajeros  á cada  pueblo  eon  un  traslado  de  la 
carta  de  S.  M.  y de  la  mia  para  Gonzalo  Pizarro,  y con 
traslado  de  la  carta  que  del  Perú  se  me  escribió  con  cartas 
comunes  para  cada  pueblo  y particulares  para  personas  á 
quien  parescia  que  convenia  escribir.  Y asimismo  se  envia- 
ron los  traslados  de  las  dichas  provisiones  á Gonzalo  Pizar- 
ro, y le  escribieron  el  general  y mariscal  y Lorenzo  de  Al- 
dana  á buen  tino,  sin  decilie  nada  de  la  intención  dcaeá, 
y asimismo  le  escribí  yo  una,  cuyo  traslado  con  esta  va,  y 
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se  hilo  pleito  homcniijc  por  el  general  y Lorenzo  de  Aldana 
y mariscal,  y don  Pedro  y PaLlo  de  Meneses  (1)  y Palomino 
de  tenerlo  secreto  hasta  que  fuese  la  dicha  fragata,  purque 
los  que  en  ella  iban  no  tuviesen  lengua  de  lo  que  en  esto 
hahia,  porque  no  hubiese  causa  de  dar  aviso  en  el  Perú, 
por  los  inconvenientes  que  del  aviso  podian  resultar  para 
fortincarsc  Gonzalo  Pizarro,  y despoblar  la  costa  y alzar 
los  mantenimientos  de  ella  y quitar  las  vidas  á los  que  pen- 
sase que  hahia  de  acudir  á la  voz  de  S.  M. , y así  se 
hizo  el  acto  de  este  pleito  homenaje,  que  aquí  envío.  No  se 
halló  al  tiempo  de  este  pleito  homenaje  Hernán  Mexía  (2)  en 
esta  ciudad,  porque  hahia  ido  al  Nombre  de  Dios  á traer 
su  gente  para  efecto  que  se  hiciese  esta  reducción. 

Enviáronse  estos  despachos  con  un  fray  Juan  de  Var- 
gas, religioso  de  la  Merced,  de  cuya  cordura  y celo  al  ser- 
vicio de  S.  M.  se  tiene  buen  concepto,  y con  un  Barrien- 
tos  de  mi  compañía  con  cartas  para  el  gobernador  Bclalca- 
zar,  para  que  desde  Culi  con  su  favor  se  enviasen  estos 
despachos  á Gonzalo  Pizarro,  y á cada  pueblo  el  suyo,  y que 
ellos  no  los  llevasen  , porque  se  temió  que  llevándolos  per- 
sonas que  fuesen  de  aquí  los  apretaría  Gonzalo  Pizarro  para 


(1)  Pablo  de  Meneses,  naliirat  de  Talareru,  fue'  uno  de  tos  mas 
leales  defensores  de  ta  corona  de  Castilla  cu  todas  estas  revueltas,  sir- 
viendo al  virey  Blasco  Nuñez,  después  á Gasea,  y por  último  i la 
audiencia,  que  le  nombró  maestre  de  campo  en  la  rebelión  de  Francisco 
Fernandez,  á quien  venció  en  Pircara,  retirándose  por  último  al  Cnzco, 
después  de  haber  castigado  a sus  principales  partidarios. 

(2)  Hernán  Mejía  de  Guzraan,  caballero  de  Sevilla,  marchó  al  Pe- 
rú con  Vaca  de  Castro  en  15ll , y le  sirvió  lealmente  lo  mismo  que  al 
virey  Blasco  Nuñez,  siendo  uno  de  los  mayores  enemigos  de  Gonzalo 
Pizarro.  A la  llegada  de  Gasea  fue  nombrado  capitán  de  infantería, 
cu  ciiyo  cargo  se  distinguió  en  la  batalla  de  Xaquixagiianu. 
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que  le  dijesen  lo  que  pasaba,  y que  allende  de  la  necesidad 
que  padcscerian,  podrían  decir  algo  de  la  determinación 
que  acá  había  , porque  aunque  se  tuvo  secreto  con  las  jun* 
tas  que  hicimos  para  tomar  la  resolución  que  he  dicho, 
no  pudo  dejarse  de  dar  alguna  ocasión  de  sospechar  lo 
que  era. 

Luego  que  fué  la  fragata  con  estos  despachos,  se  pu- 
blicó la  determinación  y se  puso  lodo  debajo  de  la  voz  de 
S.  M.,  y asi  lo  están  el  general  y todos  estos  caballeros  con 
firme  propósito  de  mostrar  en  servicio  de  S.  M.  que  no  es 
ménos  su  lealtad  y fó  que  la  rebelión  de  los  alterados,  y 
báse  fortificado  y fortificase  la  armada  de  mus  navios  de 
armada.  Y Iiánse  despachado  al  visorey  de  la  Nueva  Es- 
paña, don  Juan  de  Mendoza,  hijo  de  Rui  Díaz  de  Mendoza, 
y á la  audiencia  de  los  Confines,  para  que  el  uno  vaya  á 
entender  en  las  cosas  que  se  han  de  hacer  y proveer  de 
Nicaragua , y el  otro  en  las  que  de  Gualimala  Juan  de  Guz- 
man  (1),  contador  del  Nuevo  Toledo,  y Ñuño  de  Guzman, 
natural  de  Sevilla,  y á la  audiencia  de  Santo  Domingo  Fe- 
li|ie  Roscan,  vecino  de  Guamanga,  natural  de  Sanel  Lúcar. 
Cada  uno  destos  llevó  las  cédulas  de  S.  M.  que  eran  para 
que  se  prove}esc  de  gente,  y de  las  otras  cosas  necesarias 
que  de  cada  una  de  estas  partes  se  podian  enviar  para  esta 
negociación  y allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro;  y se  escribió 
y dieron  instruciones  de  todo  lo  que  nos  pareció.  No  envió 
el  traslado  de  esto  |)or  no  dar  importunidad  con  tanto  vo- 
lúincn  de  escritura. 

(1)  Juan  (le  Guzman  marchó  at  Perú  como  contador  de  la  Nueva 
Toledo  en  1534,  y desde  luego  se  decidió  jmr  Almagro  en  sus  dife- 
rencias con  los  Pizarros,  de  quienes  fue  constantemente  enemigo,  no 
siendo  extraño  por  lo  tanto  fuese  uno  de  los  primeros  en  presentarse  á 
tu  Gasea  y seguir  el  partido  real. 
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También  se  despachó  Villavicencio  (1),  natural  de  Jerez, 
y sargento  general  de  la  armada,  á traer  de  Cartajena  los 
cuatro  Uros  que  Su  Alteza  mandó  que  se  me  diesen  para 
la  seguridad  de  mi  persona,  los  cuales,  sospechando  que 
podría  haber  la  necesidad  que  de  presente  se  ofrece,  envié 
allí  desde  el  Nombre  de  Dios,  y no  los  osó  dejar  en  aque- 
lla ciudad , porque  entónces  no  tenia  por  seguro  el  depósi- 
to que  allí  se  hiciera  de  ellos.  También  se  encargó  á Villa- 
vicencio que  trajese  la  gente  que  en  Cartajena  y Santa  Mar- 
ta hallase,  y se  envió  ú ambos  traslados  auténticos  de  las 
cédulas  que  S.  M.  dió  para  el  licenciado  Armendariz  y para 
los  oficiales  reales  del  Nuevo  Reino,  y una  carta  que  escri- 
bí al  licenciado,  dándole  cuenta  del  estado  de  las  cosas,  y 
encargándole  que  conforme  á la  cédula  de  S.  M.  enviase 
toda  la  gente,  que  en  el  Nuevo  Reino  se  pudiese  hacer,  á 
juntarse  con  Bcnalcazar  en  Popayan  , porque  de  allí  parece 
á todos  estos  caballeros  se  puede  hacer  entrada,  que  mu- 
cho ayude  al  negocio  , lo  cual  todo  liahia  de  dar  el  tenien- 
te de  Santa  Marta,  para  que  por  el  rio  Grande  lo  enviase 
al  Nuevo  Reino.  No  se  enviaron  las  cédulas  originales  por 
no  saber  el  recado  con  que  desde  Santa  Marta  se  enviarían, 
pero  enviarse  luin  por  la  Buena  Ventura  y gobernación  de 
Popayan. 

Gonzalo  Pizarro  á los  mas  que  prendió  en  la  batalla  del 
virey,  ó los  justició  ó desterró  para  Cliile,  y entre  ellos  en- 
vió á don  Alonso  de  Monicmayor,  natural  de  Sevilla,  y al  te- 
sorcro  y contador  de  Quilo,  y después  de  haberlos  enviado 
y estando  ya  en  el  camino  ciento  y tantas  leguas  de  I,ima, 


(1)  Pedro  Villavu'cinio  fue  el  <|ue  prendió  después  á Gonzalo  Pi- 
zarro en  Xaqiiixagiuna:  murió  Cn  Ciiuquínga  en  1554,  peU-ondu  con- 
tra el  rebelde  Francisco  Fernandi  z Girón. 
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se  arrepintió  de  no  haber  muerto  á don  Alonso,  y dió  un 
mandamiento  a 19  de  octubre  enderezado  al  capitán  con 
que  los  enviaba  para  que  cortase  la  cabeza  á este  don  Alon- 
so, el  cual  sin  saber  nada  dcsto  ni  haber  llegado  el  manda- 
miento, se  alzó  con  el  tesorero,  contador  y otros,  y pren- 
dieron al  capitán , y le  metieron  en  un  navio  que  tenia  para 
ir  ó su  destierro  y se  hicieron  á la  vela;  y dejando  dentro 
¿ poco  camino  en  la  costa  al  capitán  se  han  venido  según 
se  créc  á Guatimala  ó á Nicaragua , porque  como  no  sabian 
la  disposición  que  aquí  tienen  las  cosas,  no  debieron  osar 
arribar  á esta  tierra.  Esto  deste  mandamiento  que  dió  Gon- 
zalo Pizarro  para  cortar  la  cabeza  á don  Alonso  de  Monte- 
mayor,  me  dijo  Pero  López,  natural  de  Lcrena,  que  ha 
servido  el  oficio  de  la  escribanía  mayor  de  la  Nueva  Casti- 
lla , y que  es  un  hombre  de  verdad  y bondad  y de  lodo  celo 
para  servicio  de  S.  M. , y que  viendo  la  rotura  que  en  el 
Perú  lenian  las  cosas,  dejó  la  manera  de  vivir  que  tenia, 
dado  que  era  de  provecho , y procuró  venirse  con  Lorenzo 
de  Alduna , y aquí  me  ayudo  dól  en  cosas  del  servicio  de 
S.  M. ; y porque  creo  que  él  escribirá  las  particularidad» 
que  en  esto  hubo,  no  las  relato. 

A 27  de  octubre  tuvo  en  Lima  Gonzalo  Pizarro  nueva 
desto,  y luego  despachó  una  nao  con  una  carta  ú Pedro 
de  Hinojosa,  mandándole  que  procurase  haber  á D.  Alon- 
so y á ifos  otros  que  con  él  huyeron  y que  los  justiciase;  y 
cuando  la  carta  llegó,  ya  las  cosas  estaban  aquí  en  la  dis- 
posición que  he  dicho;  y aunque  no  lo  estuvieran  es  tal  el 
general  Pedro  de  Hinojosa  y tan  buen  cristiano  y celoso  del 
servicio  de  S.  M,  que  no  hiciera  mas  de  lo  que  ha  hecho, 
porque  asi  continuamente  en  las  cosas  que  de  esta  cua- 
lidad se  le  han  escrito  ha  disimulado  y héchose  sordo,  por- 
que cierto  es  persona  de  gran  bondad  y conciencia.  Pares- 
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ciendo  á Pizarro  que  yo  no  traerla  mas  comisión  de  para  en- 
tender por  via  de  negociación  la  pacificación  de  aquoll.i 
tierra,  porque  como  se  lian  tenido  secretas  las  comisiones, 
que  para  el  allanamiento  de  rigor  liabia,  no  ha  podido  te- 
ner aviso  dellas,  y que  hasta  que  S.  M.  fuese  informado  de 

10  poco  que  este  camino  de  clemencia  aprovechaba , y pro- 
veyese por  el  de  rompimiento,  pasarla  año  y medio  ó dos, 
acordó  de  dar  licencia  casi  á todos  los  navios  que  tenia  de- 
tenidos en  el  puerto  de  Lima  desde  catorce  meses  á esta  par- 
te, para  que  viniesen  aquí  por  mercaduría,  según  pienso, 
pareciéndole  que  como  hombre  que  esperaba  cerco,  era 
bien  proveerse  en  este  tiempo  que  tenia  segura  esta  puerta: 
y no  le  ha  salido  buena  esta  cuenta,  porque  han  ya  venido 
ocho  navios  y están  ya  debajo  de  la  voz  de  S.  M. , aunque 
venian  tan  descuidados  de  hallarla,  que  pidiéndoles  los  de 
la  armada  quien  vivía,  pensando  que  con  aquello  conten- 
taban, respondían  que  Pizarro. 

En  uno  de  estos  navios  ha  venido  don  Antonio  de  Ca- 
ray, hijo  del  adelantado  Francisco  de  Caray,  que  por  huir 
de  peligros  que  corren  los  que  Conzalo  Pizarro  sospecha 
que  tienen  celo  ni  servicio  de  S.  M.,  procuró  salir  de  allá, 
y él  y todos  los  que  en  estos  navios  vienen  dicen,  como  á 

11  de  noviembre  corlaron  la  cabeza  en  Limaá  Vela  Nuñez, 
hermano  del  visorey , y porque  mejor  V.  S.  entienda  lo  que 
dicen  cerca  dcsio,  rogué  á don  Antonio  que  por  escrito  die- 
se relación  de  lo  que  en  cslo  había  pasado  y él  sabia ; y 
ansi  me  la  dio  y la  envío  con  esta,  el  cual , como  bueno, 
por  servir  á S.  M.  en  esta  jornada,  báse  determinado  de 
quedar  aqui,  y no  pasar  á Jamaica,  donde  tiene  su  casa  y 
muy  buena  hacienda. 

Pavcscicmlo  que  los  navios  que  vienen  dd  Perú  podrian 
tomar  lengua  en  las  islas  de  las  Perlas,  que  todos  los  que 
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de  allá  vienen  reconocen  de  como  csla  armada  estaba  con- 
tra Gonzalo  Pizarro,  y desde  allí  volverse  al  Perú  alguna 
de  ellas  á dar  aviso,  se  proveyó  que  el  capilan  Pablo 
de  Meneses  estuviese  en  aquellas  islas  con  una  nao  de 
armada  para  compeler  ¿ las  naos  que  allí  llegasen  que  vi- 
niesen á este  puerto,  y no  se  volviesen  al  Perú;  y así  lo  ha 
hecho  de  quince'  dias  ¿ esta  parte ; y porque  se  ha  dicho 
por  algunos  de  los  que  han  venido,  que  en  Lima  se  habla- 
ba en  enviar  número  de  soldados  en  conserva  de  Gómez  de 
Solis,  á 20  de  este  mes  se  enviaron  con  el  capitán  Palomino 
á estas  islas  el  galeón  y otra  fragata  bien  armada  de  gente 
y artillería,  y se  dejó  suficiente  recaudo  en  el  puerto.  . 

Y c!  dicho  día  20  dcste  mes  llegó  aquí  otro  navio  del 
Perú,  que  babia  mandado  Gonzalo  Pizarro  fuese  á Nicara- 
gua con  una  requisitoria  á Jas  justicias  para  que  prendie- 
sen á don  Alonso  y á los  otros  que  con  él  habian  huido , y 
los  enviasen  al  alcalde  de  Lima  , el  cual  la  babia  discerni- 
do, creo  imrquc  le  pareció  á Gonzalo  Pizarro  seria  de  me- 
jor gana  cumplida,  que  no  yendo  en  su  nombre,  y para 
que  llevase  mejor  color,  venia  fundada  en  la  instancia  del 
señor  del  navio  con  que  don  Alonso  y los  otros  huyeron. 

También  me  han  dicho  los  que  han  venido  en  estos  na- 
vios que  en  Tumbez,  el  teniente  que  allí  tiene  Gonzalo  Pizar- 
ro, que  se  llama  Villalobos,  tenia  detenido  á un  fray  Fran- 
cisco de  San  Miguel,  fraile  dominico,  porque  halda  lleva- 
do para  los  pueblos  y dado  en  Santiago  de  Guayaquil  y en 
Puerto  Viejo,  y enviado  á Quito  una  carta,  cuyo  traslado  con 
esta  envío;  y aunque  yo  procuré  que  fuese  tal,  que  viéndola 
Pizarro  Jio  se  pudiese  asir  de  cosa  que  le  acedase,  tienen  él 
y los  de  su  opinión  por  tan  grave  que  los  pueblos  entiendan 
el  bien  que  S.  M.  les  envía  , que  solo  por  llevar  cartas  que 
esto  representen,  tiene  á este  religioso  preso  como  por  defito. 
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De  la  muerte  del  licenciado  Rentería  y del  doctor  Ril)e- 
ra,  gobernador  dcsta  tierra,  tengo  csciilo,  y de  la  necesi- 
dad que  hay  que  con  brevedad  se  provean  sus  plazas.  Con- 
vernia  que  se  me  enviase  sello  Real , porque  el  que  trajo 
el  visorey  húbole  Gonzalo  Pizarro,  y seria  de  momento 
que  las  provisiones  y mandamientos  que  se  hiciesen,  para 
que  los  del  Perú  acudiesen  y obedeciesen,  fuesen  selladas 
con  el  sello  Real  y debajo  del  nombre  de  S.  M.,  porque  lle- 
varían mas  autoridad  para  ser  obedecidas,  y que  |>ara  que 
se  pudiese  hacer,  aunque  no  estuviese  formada  audiencia, 
se  diese  eédula. 

,A  25  del  presente  recibí  la  carta,  que  con  esta  va  de 
Panlagua  (i),  y lo  que  apunta  en  ella  que  va  diciendo  Fran- 
cisco Maldonado  , me  dijo  el  mensajero  que  era , que  dice 
después  que  entró  en  el  Perú , que  no  me  hablan  de  rcsci- 
bir,  porque  iba  como  á echar  bullas.  Cuando  de  aquí  par- 
tió iba  bueno,  pero  es  fácil  y el  miedo  que  lleval>a  que 
le  han  de  matar,  porque  no  trajo  la  gobernación  A Gonzalo 
Pizarro,  creo  le  ha  hecho  procurar  de  buscar  palabras  ó 
gusto  de  Pizarro,  que  aun  después  de  llegado  A aquel  |uier- 


(í)  Pedro  Ilernamlc7.  de  Puniagua  nadó  en  Pbscncm  de  una  fa- 
milia noble  el  .'año  de  toOO.  Distinguióse  ra  por  su  lealtad  en  lu  guerra 
de  las  comunidades,  prestando  notables  servicios  á sn  soberano,  los  que 
aumentó  después  marebaiido  al  Peiú  cu  loiG  cuando  la  rebelión 
de  Gonzalo  Pizarro.  Pasó  ú la  ciudad  de  los  Reyes  comisionado  por 
Gasea  , y aunque  no  pudo  Convencer  á Pizarro  atrajo  á muchos 
de  los  suyos,  volviendo  ¡i  Panamá  y tomando  parte  en  la  bata- 
lla de  Xaquixaguana.  ¡Su  acompañó  á Gasea  en  su  regreso  ú Dspaña 
por  haber  obtenido  una  encoinienda  de  mas  de  30,000  durádos,  <|ue 
empleó  en  servir  al  rey  eomo  lo  hizo  en  la  rebelión  de  Sebastian  de 
Castilla  y en  la  de  Fraiieiseo  Fernandez  Girón,  en  la  cual  murió  de  re. 
.sullas  de  un  areabuzazo  i|ue  recibió  cu  la  batalla  de  Pucará  en  15Si. 
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(o,  de  donde  se  escribe  esta  carta  tengo  nuevas  que  hnlila- 
ba  bien.  Cierto  es  tan  dura  la  crueldad  que  en  aquella  tier- 
ra se  usa,  que  lioinbre  de  mas  constancia  se  puede  temer 
que  doblase. 

Parece  que  importa  salir  de  aqui  en  todo  el  mes  de 
marzo  y ir  al  Perú,  y de  camino  echar  gente  que  se  vaya 
á juntar  con  Benalcazar  para  ocupar  á Quito,  y desde  aqui 
allá  se  habrá  procurado  de  disponer  á Pedro  de  Puelles  y ú < 
los  de  aquella  ciudad  y comarca  mas  abiertamente,  y para 
ello  se  enviarán  personas,  amigos  suyos,  y que  están  hui- 
dos de  aquella  tierra  por  miedo  de  Gonzalo  Pizarro.  Porque 
aunque  á Pedro  de  Puelles  se  le  ha  escrito , no  se  le  ha  has- 
ta agora  dicho  como  está  la^  armada  debajo  de  la  voz  de 
S.  M.,  que  es  lo  que  le  ha  de  animar  para  ponerse  él , que 
Ira  porqué  no  se  diese  aviso  á Gonzalo  Pizarro,  y entónces 
será  á sazón , que  cuando  se  le  pueda  dar  estemos  ya  en  la 
costa  del  Perú , y que  echada  es!a  gente  pasemos  la  costa 
adelante , recogiendo  los  que  se  quisiesen  venir  á la  arma- 
da y acudir  al  servicio  de  S.  M.  hasta  llegar  á tomar  los  na- 
vios que  hubieren  quedado  en  el  puerto  de  Lima,  y que  de 
alli  se  debe  enviar  gente  con  persona  tal  que  tenga  crédi- 
to en  la  tierra,  que  pienso  será  Lorenzo  de  Aldana  á la  par- 
te de  Arequipa. 

Porque  nos  parece  que  pasado  marzo  no  se  puede  escu- 
sar  que  Gonzalo  Pizarro,  viendo  que  no  van  navios  allá, 
no  entienda  que  es  porque  el  armada  está  contra  él , y que 
luego  se  procurará  de  fortificar,  y para  ello  hará  juntar  toda 
la  gente  del  Perú  consigo,  lo  cual  podrá  hacer  con  gran- 
des pagas,  que  del  mucho  oro  y plata  que  en  aquella  tier- 
ra hay  podrá  dar,  y con  el  miedo  que  todos  le  tienen,  y 
juntada  podrá  poner  con  mas  facilidad  recado  para  que  no  ' 
acudan  á la  voz  de  S.  M.  que  no  sí  estuviese  apartada  dél 
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y no  junta  con  los  de  su  opinión,  y que  así  seria  la  cosa 
con  él  de  mas  riesgo  y diricullad,  y también  teniendo  tiem- 
po después  de  entendido  lo  de  acá,  procuraría  de  despoblar 
la  costa  y quitar  de  ella  los  naturales,  porque  al  armada  y 
gente  de  S.  M.  faltase  comida  y servicio.  Y podría  hacer 
alguna  artillería,  que  agora  no  la  tiene,  por  habérsela  to- 
mado toda  en  el  armada,  y hacer  algunos  navios  de  remo 
para  poder  ser  parte  con  la  armada  de  S.  M.  Y |>odrui 
hacer  gran  daño , dñndoselo  este  tiempo  después  que  en- 
tendiese lo  del  armada , matando  y destruyendo  á todos 
los  que  tuviese  por  servidores  de  S.  M,  y que  hahian  de 
acudir  á su  voz  y servicio,  porque  aun  agora  con  tenerse 
por  señor  de  la  mar  y de  la  tierra  hace  estas  crueldades  en 
los  que  tiene  por  sospechosos  que  han  de  hacer  esto,  cuan- 
to mas  se  podría  creer  que  lo  hará , cuando  entendiesen 
que  tiene  major  necesidad  de  se  asegurar.  Y yendo  la  ar- 
mada y haciendo  lo  sobredicho  antés  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  entienda  lo  que  acá  hay  y se  hace,  estará  la  gente 
derramada  por  el  Perú,  y habrá  lugar  para  que  á los 
que  ocuparen  á Quito  acudan  los  que  en  aquella  par- 
te desean  servir  á S.  M.  y hacer  lo  que  deben,  y los 
que  hubiere  en  la  costa  que  acudan  á la  armada . y se  al- 
cen con  el  favor  y calor  della;  y que  los  que  hubiere  hacia 
las  Charcas  acudan  á la  persona  que  con  la  gente  de  la 
armada  fuese  á atpiclla  parle.  Y con  esto  y la  priesa  que 
á Gonzalo  Pizarro  se  dará  por  este  camino  que  he  dicho,  ni 
lerna  tiempo  ni  po.sibilidad  de  hacer  navios  de  remos , 
ni  artillería,  ni  despoblar  la  costa,  ni  hacer  muertes  ni 
daños  en  los  servidores  de  S.  .M.  Y aun  allende  dcslas 
razones  que  me  mueven  á hacer  la  jornada  en  este  mar- 
zo, necesito  á ello  la  poca  comida  (|uc  en  esta  tierra  hay 
para  poderse  sustentar  la  gente  que  agora  hay , y de 
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cada  día  verná  desde  aqui  á otro  marzo,  que  seria  forzado 
ú aguardar , porque  aun  el  tiempo  de  agosto  es  de  tan  poca 
fuerza  para  la  navegación  y tan  incierto,  que  poner  la  arma- 
da en  la  jornada  en  aquel  tiempo  seria  aventurarla  á perder, 
porque  acontece  partir  de  aquí  navio  en  aquel  Tiempo  y lle- 
gar después  del  que  parte  adelante  en  lietirero  ó marzo,  y 
allende  de  morirse  los  caliallos  que  entónces  se  llevasen  y 
recebir  la  gente  gran  fatiga^  con  el  calor,  gastarla  el  mata- 
lotaje y podría  [MJiecer  de  hambre,  y aun  también  porque 
según  es  esta  tierra  enferma,  si  aqui  hubiere  de  pasar  la 
gente  el  verano , estío  y otoño  de  España , que  en  esta  tier- 
ra son  muy  dolientes,  y especial  los  de!  otoño  de  España, 
muriria  mucha  gente. 

Por  estas  razones  pareció  al  general  Pedro  de  Ilinojosa 
que  con  lo  que  aquí  para  marzo  estuviese  junto  se  fuese  al 
Perú,  y que  entretanto  queso  hadan  los  efectos  ya  dichos 
podría  ir  á juntarse  en  aquella  costa  lo  que  de  España  y de 
la  Nueva  España  viniese;  y lo  mismo  ha  parecido  al  ma- 
riscal Alonso  de  Alvarado  y Lorenzo  de  Aldaiia , que  tana- 
bien  entiende  las  cosas  del  Perú  y tanto  celo  tiene  al  ser- 
vicio de  S.  M.  Y lo  mesino  ha  parecido  á los  capitanes  y á 
los  demás,  y esta  determinación  al  presente  se  tiene  por  todos 
porque  parece  que  con  ella  se  pueden  conseguir  los  prove-  ' 
dios  y evitar  los  daños  y dichos  sin  correrse  riesgo  alguno, 
siendo  la  armada  señora  de  la  mar  como  es.  Nuestro  Señor 
conserve  y aumente  vida  y estado  de  V.  S.  á su  santo  ser- 
vicio como  sus  servidores  deseamos.  De  Panamá  á 28  do 
diciembre  1546  años.  De  V.  S.  siervo  que  sus  manos  be- 
sa, el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
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Carla  de  Gonzalo  Pizarro  (1)  al  licenciado  Gasea  en  res- 
puesta de  la  que  llevó  Paniagua.  De  los  Reyes  29  de 
enero  de  1547. 

NUT  MAGNIFICO  Y MUY  HEVEHENDO  SE.^OR. 

l'na  de  V.  m.  rccebi  fecha  .en  esa  ciudad  de  Panamá 
á 26  de  setiembre  del  presente,  y por  los  avisos  que  V.  m. 
cu  ella  me  da,  Iwso  las  manos  á V.  m.  muchas  veces,  por- 
que bien  entiendo  que  salen  de  un  ánimo  tan  sincero  y 
limpio  como  es  razón  le  tenga  una  persona  de  tanta  calidad 
y tan  estimado  en  conciencia  y letras  como  V.  m.  es,  y en 
lo  que  á mi  loca  V.  m.  crea  que  mi  voluntad  siempre  ha 
sido  y es  de  servir  á S.  M. , y sin  que  yo  lo  diga  ello  mis- 
mo se  dice  de  suyo,  pues  mis  obras  y las  de  mis  hermanos 
han  dado  y dan  testimonio  claro  dello ; porque  á mi  pare- 
cer, no  se  dice  servir  á su  principe  el  que  le  sirve  con  so- 
las palabras;  y aunque  los  que  ponen  obras  á costa  de 
S.  M.  sirven,  pero  no  que  tengan  tanta  razón  de  encare- 
cer lo  que  sirven  como  yo,  que  no  con  palabras  sino  con 
mi  persona  y la  de  mis  hermanos  y parientes  he  servido  á 
S.  M.  diez  y siete  años,  que  há  que  pasé  á estas  partes. 


(t)  Gonzalo  Pizarro,  hermano  menor  del  conquistador  del  Perú, 
habia  nacido  héciu  150G,  y marchó  á América  con  ésteé  la  vuelta  del 
Último  viaje  que  hizo  á la  península,  hallándose  por  lo  tanto  en  casi 
toda  la  conquista  de  aquel  pais,  en  la  cual  se  distinguió.  Amado  por 
sus  compañeros,  le  puúeron  .á  su  frente  en  la  celebre  rebelión  con- 
traías ordenanzas,  en  la  cual  después  de  difiTciitcs  triunfos  contra  las 
autoridades  reales,  obtuvo  el  poder  supremo,  gobernando  por  un  bre- 
ve periodo,  hasta  que  fue  ajusticiado  en  1548  después  de  la  batalla 
de  X nquixaguanu. 
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habiendo  acrecentado  en  la  corona  real  de  Espaíla  mayores 
y mejores  tierras,  y mas  cantidad  de  oro  y plata,  que  ha- 
ya hecho  ninguno  de  los  que  en  España  han  nacido  jamás, 
y esto  á mi  costa , sin  que  S.  M.  en  ello  gastase  un  peso. 
Y lo  que  de  todo  ello  ha  quedado  á mis  hermanos  y á mt 
es  solo  el  nombre  de  haber  servido  á S.  M. ; porque  todo 
lo  que  en  la  tierra  hemos  ganado  se  ha  gastado  en  servicio 
de  S.  M. , y al  tiempo  de  la  venida  de  Blasco  Nuilez  se  ha- 
llaban los  hijos  del  marqués  y Hernando  Bizarro,  mi  her- 
mano, y yo  sin  tener  oro  ni  plata,  aunque  tanto  habiamos 
enviado  á S.  M. , y sin  tener  un  palmo  de  tierra  de  tanta 
como  habiamos  acrecentado  á su  real  corona.  Pero  con  to- 
do esto,  tan  entero  en  su  servicio  como  el  primer  dia;  an- 
sí que  de  quien  tanto  ha  servido  á S.  M.  no  se  debe  presu- 
mir haya  necesidad  de  saber  el  poder  de  su  príncipe  mas 
de  para  alabar  á Nuestro  Señor,  que  tanta  merced  nos  ha- 
ce de  darnos  un  tal  señor,  que  allende  de  las  muchas  virtu- 
des que  en  él , nomo  en  su  morada  propia , concurren , le 
liizo  tan  poderoso  y de  tantas  victorias , que  todos  los  prín- 
ci|ics  cristianos  ó infieles  le  teman  y recelen.  Y aunque  yo 
no  haya  gastado  tanto  tiempo  en  la  corle  de  S.  M.  como  he 
gastado  en  la  guerra  en  su  servicio,  V.  m.  crea  soy  tan 
aficionado  á saber  las  cosas  de  S.  M. , especialmente  las 
que  ha  hecho  en  las  guerras,  que  muy  |k>cos  hay  de  ios 
que  en  ella  se  hallan  que  me,  hagan  ventaja  en  saber  el 
verdadero  punto  de  todo  lo  que  en  ellas  ha  sucedido,  como 
el  afición  que  en  mi  conocen  los  que  de  allá  vienen  ó es- 
criben, que  se  me  podria  notar  á curiosidad,  y con  ser 
tan  amigo  de  verdad,  como  en  todas  las  cosas  suelo  ser, 
siempre  procuran  de  escribirme  lo  que  realmente  pasa ; yo 
como  cosa  que  tanto  me  deleita  y satisface,  siempre  pro- 
curo tenerlo  en  la  memoria. 
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Diera  á V.  m.  larga  relación  de  lo  sucedido  en  esta 
tierra,  si  los  procuradores  deslos  reinos  no  fueran  á S.  M. 
á informarle  de  lo  que  obró  la  venida  de  Blasco  Nufiez  con 
las  ordenanzas  que  consigo  Iraia,  de  quien  V.  m.  podrá 
claramente  conocer  cuan  grande  es  la  justicia  que  estos 
reinos  tuvieron  en  lo  que  han  hecho,  y cuanta  razón  tienen 
en  loque  suplican  á S.  M.  En  lo  que  á mi  toca  solo  quiero 
sepa,  que  á pedimento  de  todos  los  vecinos  de  estos  reinos, 
y parecer  de  lodos  los  prelados  dellos,  el  audiencia  real  me 
mandó  con  una  provisión  con  sello  de  S.  M.  aceptase  la 
gobernación  dellos,  entendiendo  que  ansí  convenia  al  servi- 
cio de  S.  M. , y yo  conociendo  ser  ansí  lo  acepté,  y á mi 
costa  pacifiqué  estos  reinos,  resistiendo  y castigando  todos 
los  que  en  ellos  por  sus  particulares  intereses  procuraban 
allerallos,  de  manera  que  dendo  la  villa  de  Pasto  hasta 
Chile,  que  son  mil  leguas,  no  hay  cosa  que  no  esté  quieta 
y pacifica  al  servicio  de  S.  M. , lo  que  hasta  aquí  no  esta- 
ba, ántcs  Blasco  Nuñez  y otros  que  tomaban  su  apellido, 
como  con  cabeza  de  lobo,  robaron  las  cajas  reales  de  S.  M. 
de  las  ciudades  de  Trujülo,  Piura,  Guayaquil,  Puerto  Vie- 
jo, Quito,  Pasto,  Arequipa  y las  Charcas;  y después  que  Dios 
ha  sido  servido  que  yo  lo  pacificase  y redujese  al  servicio  de 
S.  M. , en  todas  las  dichas  ciudades  están  todos  los  quin- 
tos y derechos  de  S.  M.  de  oro  y plata  sin  fallar  un  |ieso 
en  sus  cajas  reales,  en  poder  de  sus  oficiales;  y lo  que  en 
esto  yo  he  trabajado  y gastado  Dioses  testigo  dello,  y tes- 
tigos todos  los  principales  destos  reinos , que  lo  han  visto ; 
y si  por  sola  mi  voluntad  se  hubiese  de  guiar,  ninguna  co- 
sa deseo  mas  que,  descansando  de  tantos  trabajos,  dejar  la 
gobernación  á quien  me  descuidase  y descargase;  pero  to- 
dos los  caballeros  deslos  reinos,  á quien  yo  debo  todo  lo 
que  se  puede  encarecer  en  amor  y obras,  les  parece  que  al 
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servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y de  S.  M.  no  conviene  por 
tantas  razones , que  cscederian  el  término  que  á carta  se 
debe  poner,  me  importunan  y fatigan,  como  V.  m.  verá 
por  los  despaclios  que  Lorenzo  de  Aldana  llevó , no  deje 
la  gobernación  basta  que  S.  M. , siendo  informado  por  sus 
procuradores,  provea  lo  que  mas  á su  real  servicio  con- 
venga. Yo  aunque  conozco  la  razón  que  tienen,  especial- 
mente dicho  por  personas  á quién  yo  no  puedo  negar  cosa, 
deseo  que  V.  m.  viniese  á esta  tierra  para  que  por  vista  de 
ojos  conociese  cuanto  conviene  al  servicio  de  S.  M. , que 
á quién  se  diere  poder  en  esta  tierra  de  gobernarla,  tuvie- 
se conocimiento  y cspcricncia  de  las  cosas  delta  muchos 
dias  antes  que  el  poder,  porque  de  la  conciencia  de  V.  ra. 
estoy  muy  salisfeclio,  y de  la  autoridad  y crédito  que  con 
S.  M.  en  esto  como  en  lo  demás  tendría , y ansí  creo  yo 
que  esta  via  seria  muy  derecha  y acertada  para  hacer 
los  negocios  de  estos  reinos,  aunque,  como  digo,  seria  con- 
tra el  parecer  y voluntad  de  estos  reinos.  De  una  cosa  me 
pudiera  yo  agraviar,  si  no  tuviera  lanío  crédito  de  V.  m. 
que  todas  las  cosas,  aunque  no  sean  indiferentes  ó neutra- 
les sino  que  inclinan  conocidamente  á no  sana  intención 
los  quiero  echar  á buena  parte,  y es  que  sabiendo  V.  m. 
que  yo  eva  gobernador  desla  tierra  por  S.  SI.,  no  siendo 
V.  m.  en  ella  recibido,  ni  habiendo  mostrado  provisión  de 
S.  M.  por  do  lo  debiera  ser,  no  habla  para  que  escribir  á los 
cabildos,  pues  ellos  está  claro  que  no  hablan  de  hacer  mas 
de  lo  que  mi  voluntad  fuese,  y hacerlo  parece  que  fué  dar 
muestra  de  querer  probar  si  habla  alguno  que  quisiese  in- 
tentar cosas  nuevas;  pero  desta  sospecha  y de  otras  yo  me 
satisfago  con  sola  la  buena  estimación  que  de  V.  m.  tengo 
concebida. 

Dice  V.  m.  en  su  carta  que  desde  Roma  fué  uno  á Sa- 
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xonia  á consejar  á un  hermano  suyo  para  que  dejase  la  seda 
luterana  é viniese  á la  fúe  de  Jesucristo , y porque  no  pu* 
do  con  él , por  la  injuria  que  recibia  en  quitalle  la  lionra 
de  sus  pasados,  le  mató,  posponiendo  todo  peligro.  Por 
cierto  que  él  hizo  como  buen  caballero  y hombre  de  honra, 
y crea  V.  m.  que  si  yo  supiese,  que  Hernando  Pizarro,  mi 
hermano,  hacia  alguna  cosa  en  deservicio  de  S.  M.  que  yo 
dejarla  esto  que  tengo  entre  manos,  aunque  importa  mu- 
cho á estos  reinos,  y le  iria  á dar  de  puñaladas,  donde  es* 
tá,  que  los  hombres  de  bien  en  mueho  mas  han  de  tener  la 
honra  y el  ánima  que  otra  cosa  ninguna.  A todo  lo  demás 
de  su  carta  no  respondo  particularmente,  porque  la  justifi- 
cación de  mi  intención  y obras  se  muestra  y V.  m.  verá 
claramente  por  los  despachos  que  los  [irocuradorcs  destos 
reinos  llevan;  y V.  m.  crea  (|ue  estoy  en  esto  tan  satisfe- 
cho de  mi  mismo,  que  por  el  servicio  de  S.M.  y pundonor 
de  mi  honra  perderé  la  vida  y la  hacienda ; y como  todos 
los  de  este  reino  conocen  esto  de  mi,  tienen  tanto  cuidado 
de  la  guarda  de  mi  persona,  entendiendo  que  en  ello  á 
S.  M.  se  hace  servicio,  y procuran  el  bien  deste  reino,  que 
aquel  se  tiene  en  ménos  que  ménos  diligencia  pone  en 
guardarme.  Plega  á Nuestra  Señor  me  haga  tan  gran  mer- 
ced, que  S.M.  oya  las  suplicaciones  y clamores  destos  sus 
vasallos  con  el  amor  y piedad  que  á la  fidelidad  que  á su 
servicio  tenemos  se  debe , que  con  ello  yo  estoy  satisfecho  • 
que  S.  M.  será  de  los  Pizarros  y deste  reino  tan  servido 
cuanto  vasallo  ha  servido  jamás  á su  principo , y los  demás 
vivirémos  bienaventurados. 

Pero  Hernández  Panlagua  se  estuvo  en  Piura,  á el  cual 
yo  escribí  respuesta  de  una  que  me  escribió  cómo  se  quería 
volver  á Panamá  le  diese  licencia ; yo  ansí  se  lo  escribí,  y 
ántes  que  los  despachos  llegasen  él  se  partió  para  donde  yo 
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estaba,  y en  el  camÍDO  le  erraron  los  despaclios  y vino  acá; 
él  vido  la  tierra  y los  caballeros  que  en  ella  están , el  cual 
dará  á V.  m.  relación  de  todo  como  lo  ha  visto.  Yo  le  dije 
dijese  á lo  que  venia ; él  respondió  que  no  venia  á mas  da 
traer  las  cartas,  y con  la  respuesta  dellas  se  queria  volver, 
y yo  le  di  licencia  para  ello,  y so  va,  aunque  en  el  camino 
se  le  recrecen  hartos  trabajos  por  causa  de  los  muehos  ríos 
que  hay,  y es  agora  el  tiempo  de  invierno,  V.  m.  se  infor- 
mará de  él  de  lodo  lo  que  ha  visto  y pasado , porque  es  per- 
sona que  dará  muy  buena  razón  dello.  Yo  no  quisiera  se 
fuera  tan  aina,  él  me  importunó  se  queria  ir,  porque  iba  mu- 
cho hacerlo  con  brevedad.  Nuestro  Señor  la  muy  magnifi- 
ca y muy  reverenda  persona  de  V.  m.  guarde  con  la  pros- 
peridad que  desea.  De  los  Reyes  29  de  cuero  1547  años. 
Besa  las  manos  á V.  m. , Gonzalo  Pizarro. 

(F.  N.) 


Del  licenciado  Gatea  á Gonzalo  Pizarro.  De  Panamá 
5 dehebrero  de  1547. 

• • 

Le  reitera  lo  que  le  tiene  escrito  por  don  Pedro  Hernández  Panla- 
gua y le  suplica  que  deje  de  ser  gobernador  del  Perú  contra  la 
voluntad  de  S.  M. 

Sin' embargo  que  ya  no  tengo  que  escrebir  á Vm. 
sino  repetir  lo  que  le  he  escrito,  el  deseo  que  tengo  que 
atine  V.  m.  á lo  que  cumple  á su  conciencia  y honra  pro- 
pia y de  su  linaje,  y conservación  de  su  vida  y hacien- 
da y memoria  de  los  suyos,  no  me  consintió  dejar  de 
escribir  esta,  suplicándole  que  advierta  ó lo  que  escribí 
con  Pero  Hernández  Paniagua,  é considere  ló  que  cu 
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aquella  dije,  y como  sale  verdad,  y vuelva  solire  si  y con- 
sidere que  si  SU  hermano  pidiese  á Vin.  que  por  él  perdie- 
se el  alma  y la  honra  , y lodo  lo  demás,  y (|ue  ul  fin  cobra- 
se para  si  y para  los  suyos  mal  nombre  si  lo  buce;  y pues 
está  cierto  que  V.  m.  ú ley  de  buen  cristiano  y caballero 
6 hijodalgo  á su  propio  hermano  en  tal  demanda  como  esta 
no  podia  sino  responder  mal,  que  crea  y tengo  por  cierto 
que  los  que  no  son  hermanos  de  Vm.,  y aunque  lo  fuesen, 
no  le  pueden  bien  responder  en  esta  su  prclendencia,  pues 
cometerian  gran  locura  y delito  para  con  Dios  y con  el  mun- 
do en  perder  sus  almas , vidas  y haciendas  por  cumplir  la 
voluntad  de  Vm.,  especialmente  siendo  esta  tan  poco  consi- 
derada como  seria  querer  Vm.  ser  gobernador  de  la  tierra 
de  nuestro  rey  contra  su  real  voluntad.  Yo  le  suplico  tor- 
ne sobre  sí,  y mire  lo  que  le  va  en  hacer  lo  que  debe,  y crea 
que  haciéndolo,  sale  bien  y seguramente  esta  cosa,  y que 
insistiendo  en  su  prclendencia  se  perderá.  Nuestro  Señor 
alumbre  á Vm.  para  que  haga  su  santo  servicio,  y lo  que 
conviene  á la  salvación  de  su  alma  y conservación  de  hon- 
ra, vida  y hacienda , como  ha  menester ; y aun  yo  podria 
decir,  como  yo  deseo , que  creo  es  lodo  uno.  De  Panamá  5 
de  hebrero  de  1547  años. — Servidor  de  Vm. , licenciado 
Gasea. 

(F.  N.) 


Instrucción  de  lo  que  el  reverendo  -padre  fray  'Pedro  de 
Ulloa  debe  hacer.  Fecha  11  de  hebrero  de  1547. 

Iten , echando  el  padre  fray  Pedro  de  Ulloa  secretamen- 
te en  Charcas,  ha  de  encaminar  como  las  cartas  que  lleva, 
que  son  las  que  se  escriben  al  regimiento  de  Lima  , y las 
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que  van  para  personas  particulares  de  la  dicha  ciudad,  y 
Jos  traslados  de  las  provisiones  y perdón  vayan  á poder  de 
aquellos  para  quien  son , sin  que  Gonzalo  Pizarro  pueda  ha- 
ber á sus  manos  al  dicho  padre  fray  Pedro,  porque  á ha- 
bello  seria  gran  inconveniente,  no  solo  por  el  peligro  que 
correría,  pero  aun  porque  le  necesitarían  á decir  y publicar 
cosas  contra  verdad  y contra  el  buen  celo  que  llevamos 
todos  los  que  en  servicio  de  S.  M.  vamos,  para  hacer  bien 
y escusar  de  mal  ó todos  los  que  en  aquella  tierra  están,  y 
aun  contra  el  santo  y católico  propósito  de  S.  M.,  y amor 
que  tiene  á aquella  tierra  y á los  que  en  ella  están , y Con 
qué  proveyó  lo  que  se  trae , y contra  la  llaneza  y Grmeza  de 
lodo  ello. 

Y esto  parece  que  se  podría  hacer  enviando  el  padre 
Ulloa  las  cartas  y despachos  al  monasterio  de  Sancto  Do- 
mingo, enderezadas  al  religioso  de  mas  confianza  y pruden- 
cia que,  para  encaminar  que  las  dichas  cartas  y despa- 
chos fuesen  á poder  de  aquellos  para  quién  van,  so  hallase 
en  el  dicho  monasterio,  el  cual  por  si  ó por  otras  personas 
podría  tener  formas  y maneras  cómo  las  dichas  cartas,  ó 
dándose  en  las  manos  de  aquellos  para  quién  van,  ó echán- 
dose en  sus  casas,  viniesen  á sus  manos,  y los  traslados 
de  las  provisiones,  derramándolos  de  noche  por  diversas 
partes,  se  publicasen  y viniesen  á noticia  de  todos,  ó ceban- 
do juntos  los  dichos  traslados  con  la  carta  que  para  el  re- 
gimiento va  en  la  sala  del  cabildo , ó por  otras  vias  é ma- 
neras, que  con  prudencia  y buen  entendimiento  el  tal  re- 
ligioso y persona  podrá  hallar  para  el  efecto  que  se  preten- 
de, que  es  que  vengan  las  dichas  cartas  é provisiones  á 
mano  y noticia  de  aquellos  para  quién  van. 

Iten , el  dicho  padre  fray  Pedro,  luego  que  enviare  los 
dichas  cartas  ó algunas  de  ellas,  procure  de  se  poner  en 
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parte  donde  la  persona  con  quien  los  enviare  no  pueda  saber 
dél,  para  que,  aunque  le  necesiten  á decir  dél  por  lo  que  ól 
dijere,  no  lo  puedan  hallar.  Fecha  11  de  hebrero  de  1547 
años. — El  licenciado  Gasea. — Pedro  de  Hinojosa. 

(F.N.) 


Instrucción  que  el  licenciado  Gasea  dió  á Lorenzo  de  Al- 
daña.  Fecha  en  Panamá  á {{  de  hebrero  de  1547. 

Lo  que  se  debe  hacer  en  las  jornadas  á que  van  los  se* 
ñores  Lorenzo  de  Aldana,  y capitán  Hernán  Mexia  y capitán' 
Juan  Alonso  Palomino,  es  lo  siguiente.— Primeramente  que 
procuren  de  ir  cuan  en  breve  fuere  posible  hasta  el  puerto 
de  Lima  sin  que  de  la  costa  puedan  ser  descubiertos. 

lien , en  el  puerto  de  Lima  tomen  todos  los  navios  y 
barcos  que  hallaren,  y se  detengan  allí  lo  ménos  que  ser 
pueda,  y si  algunos  no  pudiesen  lomar,  los  echen  á fondo. 

Iten , que  por  escusar  los  daños  é inconvenientes  que 
de  la  comunicación  de  los  soldados  que  de  acá  van  podria 
haber,  no  consientan  que  soldado  alguno  comunique  ni  ha- 
ble con  persona  de  aquella  tierra. 

Iten,  por  escusar  el  acedo  y temor  que  de  las  palabras 
se  suele  tomar,  no  consientan  que  los  que  van  en  el  arma- 
da, digan  palabras  injuriosas  a los  de  la  tierra  que  vinie- 
ren hácia  el  puerto,  pues  no  solo  se  va  de  parte  de  S.  M. 
á allanar  la  tierra  por  fuerza , pero  á traerla  por  amor  cuan- 
to fuere  posible. 

lien,  que  no  consientan  que  vengan  gentes  de  Lima  á 
comunicar  con  los  del  armada  por  muchos  inconvenientes 
que  desto  podrán  resultar  , sino  fuesen  algunos  qtic  vengan 
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Iractar  de  la  paz  y sosiego,  y que  cuando  este  viniere  ven- 
ga solo,  de  manera  que  él  solo  pueda  comunicar  y tractnr 
su  embajada  con  el  señor  Lorenzo  de  Aldana  y capitanes, 
y no  se  le  consienta  hablar  con  ninguno  otro,  y que  de  tal 
manera  y con  tanto  recato  se  hayan  con  él,  que  no  pueda 
sentir  cosa  que  perjudiijue  al  negocio  y jornada,  y que  so 
advierta  que  á vuelta  de  su  negociación  otro  alguno  no  pue- 
da comunicar  con  los  de  la  armada ; y se  advierta  mucho 
que  su  trato  no  sea  engañoso  y con  cautela , ó por  entender 
cosas  que  es  bien  que  no  se  entiendan,  ó por  entretener  para 
aparejarse  y hacer  algún  daño  en  el  armada. 

Iten , que  en  el  Coilao  de  Lima  á la  lengua  del  agua  so 
derrame  un  despacho  que  lleva  el  señor  Lorenzo  de  Aldana, 
y esto  se  procure  hacer  de  tal  manera  que  ninguno  salle 
en  tierra  para  que  sea  lomado  por  los  de  la  tierra,  ó reciba 
algún  mal  dello,  porque  allende  del  que  rescibiria , podría 
ser  compelido  para  que  dijese  males , aunque  fuese  contra 
verdad  para  indignarlas  voluntades  contra  la  parte  de  S.  M. 
y los  que  en  su  servicio  vamos. 

lien,  que  hecho  esto,  se  vuelvan  todos  la  costa  abajo 
dando á entender  que  es  su  camino  aquel,  y que  de  cami- 
no echen  en  Chancay  á fray  Pedro  de  Ulloa,  lo  mas  secreto 
que  pudieren  con  los  despachos  que  van  en  el  envoltorio 
de  Lima  y para  personas  particulares,  *)»ra  que  él  haga  de 
los  despachos  é cartas  lo  que  lleva  por  instrucción,  y que 
asimismo  si  les  pareciere  en  la  fragata  en  que  el  señor  ge- 
neral envió  á Veluzquez,  é si  aquella  no  hallare  allí  y fue- 
re necesario  para  desembarcar  la  gente  en  Truxillo  en  otro 
barco  con  personas  de  cOnCanza  y recaudo  nos  hagan  sa- 
ber el  suceso  de  las  cosas,  asi  por  quitarnos  de  la  congoja 
en  que  cstarémos  hasta  saberlo,  como  por  lo  que  puedo 
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aprovechar  saber  lo  que  pasa  para  entender  lo  que  se  ha  de 
hacer,  y se  les  mande  que  sin  dar  lengua  en  la  costa,  nos 
vaya  por  ella  abajo  buscando  hasta  encontrarnos,  y esto  so 
entiende  pareciendo  que  puedan  venir  seguros. 

Itcn,  después  de  vuelto  el  señor  Lorenzo  de  Aldana  y ca- 
pitanes la  costa  arriba  tanto  que  los  de  Lima  se  hayan  des- 
mentido, el  señor  capitán  Hernán  Mexia  se  pase  al  galeón 
con  toda  su  compañía , y en  él  vuelva  á la  costa  abajo,  re- 
cogiendo todos  los  navios  que  por  ella  fueren,  dejando  el 
galeón  en  el  arrecife  ó en  Guana|ipe,  ó donde  le  parescierc 
que  mas  conviene  con  persona  de  gran  connanza  como  es 
el  alférez , y con  él  otras  personas  que  sean  de  toda  confian- 
za y recado,  y amonestándoles  mucho  que  de  noche  y de 
dia  estén  en  gran  reguarda  é vela,  se  vaya  con  la  otra 
gente  á Truxillo;  y allí  dé  los  despachos  que  lleva  para  la 
ciudad,  é las  otras  cartas  para  particulares,  y haga  que 
lasque  van  para  la  ciudad,  especialmente  los  traslados  de 
provisiones  y el  perdón  se  lean  públicamente  y pregonen, 
de  manera  que  venga  á noticia  de  todos  para  que  sepan  el 
bien  que  se  les  hace  é clemencia  que  S.  M.  usa,  y lo  que 
para  gozar  dello  lian  de  hacer,  y no  puedan  pretender  igno- 
rancia, y que  él  dé  érden  como  se  envíen  á gran  recaudo 
las  cartas  que  lleva  para  Gómez  de  AlvaradO  (f)  á los  cha- 


ti) Gómez  <lc  Alvarado,  el  mozo,  siguió  en  un  principio  el  parti- 
do de  1m  Piiarros,  por  lo  que  fue'  preso  por  Almagro,  y se  bailó  des- 
pués en  la  batalla  de  Añaquito,  en  la  cual  murió  el  virey  Blasco  Nu- 
Bez  Vela,  y tuvo  Alvarado  la  fortuna  de  salvar  la  vida  á Benalenzar. 
A la  venida  de  Gasea,  le  escribió  Aldana  y se  declaró  dcs<le  luego  por 
el  rey,  siendo  nombrado  capitán  de  caballos  y asistiendo  á la  batalla 
de  Xaquixagtiana:  tandiiein  .siguió  la  voz  de  S.  M,  en  las  relx'lioni's 
.sucesivas  de  Sebastian  de  Castilla  y lleinandcz  Girón,  muriendo  en 
la  batalla  de  Clinqiiinga  en  1551. 
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chapoyas,  y las  cartas  que  van  para  aquella  ctuJaJ,  y las 
que  lleva  para  Juan  Porccl  ( I)  y el  pueblo  donde  está,  y para 
Mercadillo  (2)  y el  pueblo  donde  está , y para  Juan  de  Sa- 
vedra  (3)  y el  pueblo  donde  está,  porque  en  que  oslas  car- 
tas y despachos  vayan  ú diligencia  y recado  es  cosa  de  gran 
importancia  en  esta  negociación  [>or  lo  mucho  que  estas  per- 
sonas pueden  ayudar,  acudiendo  á la  voz  de  S.  M.,  y lo  quo 
podrían  estorbar  si  se  juntasen  con  los  alterados. 

Y la  órden  que  de  acá  nos  parece  que  se  debe  tener  en 
enviar  todas  estas  cartas  es,  que  se  enviasen  á Gómez  do 
Alvarado  las  que  iban  para  él  y para  los  chachapoyas,  y 
asimismo  las  de  Porcel  y Nuevo  Xerez  y Avila  y M crcadi- 

(1)  Juan  Porccl  se  hallaba  á tu  sazón  en  su  conquista  do  Braca- 
moTOS,  donde  había  ido  enviado  primero  |>or  Vaca  de  Castro,  j-  dcs- 
pucs  por  el  mismo  Gonzalo  Bizarro  ; pero  avisado  ]K>r  Aldaiia  de  la 
llegada  de  Gasea  se  declaró  por  el  rey,  marchando  ron  las  tropas  (|iic 
pudo  reunir  á Corhahamha,  de  donde  fud  despucs  á Triijillo  con  los 
demás  capitanes,  siendo  por  último  puesto  al  frente  de  una  compa- 
ñía de  infantería  con  la  que  se  halló  en  Xaquixaguana. 

(2)  Alonso  Mercadillo,  se  hallaira  entóiices  en  Lojn,  cuya  ciudad 
acababa  de  fundar;  avisado  por  Aldana  de  la  llegada  de  Gasea,  se  de- 
claró |>or  S.  M.  y siguió  la  suerte  de  sas  compañeros^  siciulo  nombra- 
do capitán  antes  de  la  batalla  de  Xaquixaguana,  á que  asistió  como  to- 
dos loa  demás. 

(3)  Juan  de  Saavedra  fné  al  Perú  con  Alvarado  cu  1534,  lomon- 
do  una  parte  muy  activa  en  la  conquista  y siguiendo  despucs  el  parti- 
do de  Almagro  no  obstante  el  esfuerzo  de  los  Bizarros  ¡tara  atraerle  al 
suyo,  Apénas  parecía  haberlo  conseguida  Gonzalo  dándole  el  gobier- 
no de  Guanaco,  cuando  llegó  Gasea  y le  escribió  y marebó  á reunirse 
á los  defensores  de  la  cansa  real,  hallándose  como  Capitán  de  caballos 
en  la  batalla  de  Xaquixaguana.  Mucha  mayor  celebridad  obliiVo  luego 
en  la  rebelión  de  Hernández  Girón,  contra  la  cual  figuró  en  primer  ter- 
mino, muriendo  después  de  muchas  vicisitudes  en  la  batalla  de  Cliu- 
ipiinga  en  1554. 
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lio,  y la  carta  para  que  Gómez  de  Al  vara  Jo  con  gran  dili- 
gencia y recado  envíe  con  diversas  personas  ú cada  uno  las 
que  para  él  van.  Esto  es  lo  que  de  acá  parece.  Podría  ser 
que  en  Truxillo  pareciese  que  habia  camino  y aviamienlo 
por  donde  con  mas  brevedad  y mejor  recaudo  se  pudiesen 
enviar  estas  cartas  ó algunas  dellas : el  señor  capitán  se 
podrá  informar  de  Diego  de  Mora  y con  su  ayuda  é indus- 
tria guiarlo. 

lien , el  señor  capitán  ba  de  tener  gran  vigilancia  de 
mirar  por  si  y su  gente,  entre  tanto  que  estuviese  en  aquel 
pueblo  y anduviese  por  la  tierra , de  manera  que  siempre 
su  gente  esté  y camine  tan  á punto  como  si  se  bobiese  de 
dar  batalla,  y tenga  gran  diligencia  en  tener  e.splas  de  ca- 
ballo bácia  el  camino  de  Lima , de  manera  que  por  descui- 
do no  se  reciba  desgracia  alguna. 

Iten,  ba  de  recoger  toda  la  gente,  armas  y caballos  y 
otras  bestias,  bizcochos  y tocinos  y otros  mantenimientos  y 
municiones  que  allí  bobiere,  y recogerá  el  galeón  lo  que  en 
él  pudiere  venir,  asi  por  la  necesidad  que  dello  bay  para  la 
armada  y ejército  de  S.  M. , como  porque  se  quite  á los  al- 
terados ocasión  do  lo  ocupar  y fortincarsc  y proveerse  dello. 

lien,  que- todo  lo  que  tomáre  para  el  servicio  de  S.  M. 
y necesidad  dcl  negocio,  lo  tome  con  la  mayor  gracia  que 
fuere  posible  de  las  personas  á quien  se  tomáre,  aunque 
sean  tenidas  por  notoriamente  deservidores  de  S.  M.,  y 
obligando  á la  paga  dello,  conforme  al  poder  que  lleva  la 
hacienda  real  de  S.  M.;  y íinalmenle  de  tal  manera  trate 
él  y su  gente  á todos,  que  se  conozca  el  celo  y amor  que 
todos  los  que  vamos  en  el  servicio  de  S.  M.  tenemos  al 
bien  y sosiego  de  aquella  tierra , y á los  que  en  ella  están. 

lien,  porque  la  dilación  especialmente  en  las  cosas  do 
la  guerra  trae  grandes  inconvenientes,  que  el  señor  capi- 
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ian  haga  todo  aquello  con  la  mayor  brevedad  que  fuere 
¡losible,  y se  vuelva  y recoja  al  galeón,  cuya  guarda  tan- 
to importa,  y esté  lo  menos  que  fuere  posible  en  Truji- 
lio,  y en  la  ida  y vuelta. 

Iten,  que  de.sde  allí  corra  la  costa  abajo  en  el  dicho  ga- 
león, recogiendo  los  navios  y barcos  que  bailare , y tocan- 
do en  Paita  y en  los  otros  puertos,  recogiendo  ansimismo  la 
gente  y caballos  que  en  la  costa  hallare. 

Iten,  que  desde  Paita  procúre  recogerá  Villalobos  y dalle 
las  cartas  que  para  él  van,  y enviar  los  despachos  que  van 
para  Piura,  y procure  de  cobrar  á Panlagua,  si  por  alli  estu- 
viere, y traer  el  barco  que  llevé;  y si  le  pareciere  enviar  des- 
de Trujillo  la  gente  con  los  caballos  y bestias  que  recogieren  , 
á Piura,  podrá  mandarles  ansimismo  que  recojan  la  gente, 
caballos  y armas,  que  en  el  camino  hallaren,  y que  den  en 
Piura  los  despachos  que  para  aquella  ciudad  lleva,  y hanin 
que  se  apregonen  como  está  dicho  que  se  haga  en  Trujillo. 
Darán  también  las  que  llevan  para  Diego  Palomino  (1),  y 
darán  con  él  órden  para  que  luego  y á buen  recado  se  envien 
á Juan  Porcel  y á Mercadillo  unas  cartas  que  van  con  la  de 
dicho  Palomino  mas  y allende  de  las  que  van  por  Trujillo, 
y á esta  gente  podrá  encomendar  lo  de  Villalobos  y Panla- 
gua , pero  esta  gente  ya  que  haya  de  ir  por  tierra  hasta 
Paila  converná  vaya  con  personas  de  confianza  y recado, 
y que  sepa  la  tierra  y camine  con  la  diligencia  que  fuere  po- 
sible hasta  volverse  á juntar  con  el  capitán  ó con  la  armada. 

Iten , porque  la  fragata  en  que  el  señor  general  los  dias 

(1)  Diego  Palomino  marché  al  Perú  con  Pizarro  y se  h.illó  en  ca- 
si toda  la  conquista.  Gasea  por  su  fidelidad  en  servir  al  rey  le  dio  la 
conquista  y gobierno  de  Chuquiiiiayo,  en  que  se  distinguió,  haciendo 
dUcrenlcs  entradas,  y ruiidaciunes  y en  particular  lu  de  la  ciudad  de 

Jaén. 
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pasados  cn\ió  ú Diego  Vcl:iz(nicz  será  necesaria  para  en- 
viar avisos  desde  la  armada , procure  Iraerlu  ó enviarla 
adelante  con  |)ersona  de  coiifíanza  con  el  aviso  que  está  ya 
dicho. 

lien , que  el  señor  Lorenzo  de  Aldana  se  pase  del  ga- 
león al  navio  de  Pero  Diaz  con  los  caballeros  que  con  ól  van 
y con  la  gente  de  la  capitanía  dcl  señor  capitán  Palomino, 
que  en  el  galeón  hasta  Lima  ha  de  ir,  y llevando  consigo 
al  señor  capitón  Palomino  en  la  nao  de  Antón  de  Rodas,  y 
la  Fragata  en  que  va  Juan  de  Planes  vuelva  la  costa  arri- 
ba, procurando  no  ser  descubiertos  desde  Lima , y procure 
do  ir  lo  mas  breve  que  fuere  posible  al  puerto  de  Arequipa; 
y de  alli  conocida  la  disposición  que  en  la  tierra  hay , y 
dejando  gran  guarda  en  los  navios  y Fragata , y quedando 
con  ellos  Juan  de  lllanes,  que  es  hombre  de  confianza,  y 
la  gente  que  para  la  guarda  fuere  menester,  vaya  á Are- 
quipa, y alli  dú  los  despachos  y carta  que  para  aquella  ciu  - 
dad  lleva. 

Itcn,  procure  con  toda  diligencia  y recado  de  enviar 
las  cartas  y despachos  que  lleva  al  Cuzco,  Charcas  y Gua- 
manga. 

Itcn,  que  para  mas  atraer  la  gente  á que  haga  lo  que 
debe  y acuda  á la  voz  de  su  rey , repartan  los  religiosos 
que  van  por  la  órden  que  parescicre  á él  y á su  paternidad 
del  padre  provincial , de  cuya  autoridad  para  traer  las  gen- 
tes y ganar  voluntades  mucho  se  podrá  ayudar,  lo  cual  es 
justo  que  lodos  tengamos  en  lo  que  es  para  esta  importan- 
te negociación , y lo  demás  del  servicio  de  Dios  y de  su  Ma- 
jestad. 

Itcn,  que  desde  .Arequipa  sienta  la  disposición  que 
las  cosas  tienen  cu  el  Cuzco  y las  Charcas  y Collao  y sus 
comarcas,  y que  entendido  que  es  tal  que  seguramente 
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puede  pasar  al  Cuzco  ú á las  Charcas,  lo  haga,  y junte  y 
convoque  toda  la  mas  gente,  caballos  y armas  y dineros 
que  pudiere,  con  que  todo  seguro  con  la  mayor  guarda 
qus  ser  pueda  de  las  personas  que  en  aquellas  parles  están, 
* y para- ello  procure  que  su  gente  haga  el  mejor  tratamien- 
to que  ser  pueda  á todos  , y á quien  algo  se  tomare  para 
el  servicio  de  S.  M.  y bien  del  negocio,  ya  que  no  se  pue- 
da pagar  de  la  hacienda  de  S.  M.,  se  obligue  á la  paga 
dello. 

Iten . que  en  esta  entrada  tenga  la  vigilancia  y reca- 
do, para  no  recibir  el  revés  de  Gonzalo  Pizarro,  ni  del 
maese  de  campo  ni  de  otro  alguno , que  de  su  mucha  pru- 
dencia se  espera ; y para  esto  procure  siempre  tener  muy 
lejos  espías  que  le  avisen  de  lo  que  hace  Gonzalo  Pizarro, 
y hácia  donde  se  mueve  , y de  lo  que  asimismo  hiciere  el 
maese  de  cam[>o , y de  donde  estuviere , y á donde  fuere, 
por  manera  que  en  ningún  modo  ninguno  dcllos  le  pueda 
forzar  á venir  á rotura,  ni  á ello  venga,  sino  fuese  tenien- 
do tanto  mas  poder  que  no  se  dude  de  la  victoria , ú á no 
poder  hacer  mas,  sino  que  en  caso  de  duhda,  ó dilate  la 
cosa  hasta  que  nos  juntemos  con  él , ó se  ponga  en  parle 
donde  le  podamos  enviar  socorro ; y si  en  necesidad  se 
viese  y tuviese  la  cosa  por  dudosa,  podria,  habiendo  para 
ello  disposición,  recogerse  á los  navios  con  toda  la  mas 
gente  que  pudiere  recoger,  y venirse  con  ella  á Lima  óá 
otra  parte,  conforme  al  estado  en  que  las  cosas  estuvieren 
y la  distancia  que  de  allí  estuviere  Gonzalo  Pizarro,  y en 
todo  traiga  tanto  recado,  y especialmente  en  ser  avisado 
de  la  verdad,  que  no  pueda  padcsccr  los  engaños  que  el 
visorey,  que  Dios  perdone,  padesció;  y para  ello  todas  las 
veces  que  alguna  espía  le  trajese  aviso,  la  tenga  á buen 
recado  hasta  saber  si  sale  verdad  lo  que  le  dijo , porque 
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saber  las  espías  que  esto  se  ha  de  hacer  con  ellas  es  de 
gran  momento  para  que  no  osen  decir  sino  la  verdad,  y 
para  (|uc  sean  diligentes  se  ha  de  usar  de  liberalidad  con 
ellos  en  dádivas,  lo  cual  se  haga  á costa  y cuenta  de  S.  M. 

Iten,  que  á Gnravajal  procure  enviar  las  cartas  que 
para  él  van,  si  estuviere  arriba,  é tractar  con  él  por  todas 
las  maneras  que  fuere  posible  para  reducillc  al  servicio  de 
S.  M. , y podrá  ayudarse  dcllo,  de  la  autoridad  y interven* 
cion  del  padre  provincial , si  le  pareciere  que  podrá  en  esto 
ayudar.  Pero  si  caso  fuere  que  cuando  llegase  á Lima,  el 
dicho  Francisco  de  Carvajal  estuviese  allí  junto  con  Gonza* 
lo  Pizarro , darse  han  las  cartas  que  pra  él  van  al  pdre 
fray  Pedro  de  Ulloa , para  que  él  juntamente  con  las  otras 
las  lleve  y encamine  para  que  vayan  á sus  mane». 

Iten,  que  continuamente  por  mar  y por  tierra  procure 
de  nos  dar  aviso  de  todo  suceso  y estado  de  los  negocios, 
pra  que  conforme  al  aviso  que  nos  diere,  nosotros  pr 
mar  y pr  tierra  mejor  podamos  atinar  lo  que  se  deba  ha- 
cer y proveer,  porque  lo  mismo  harémos  nosotros  con  él, 
dándole  continuamente  aviso  de  lo  que  acá  hobiere;  y para 
que  el  aviso  vaya  y venga  mas  seguro,  se  le  dará  un  abe- 
cedario de  cifras  por  el  cual  nos  escriba  y le  escribamos. 
Fecha  en  Panamá  á 11  de  hebrero  de  1547  años. 

(F.  N.) 
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Carta  del  licenciado  Gasea  tí  los  señores  del  Consejo  de 
las  indias.  De  Panamá  á 17  de  hebrero  1547. 

Prisión  de  Panlagua.— El  obispo  de  los  Reyes  y el  guardián  de  San 
Francisco  de  Lima  — Llegada  de  otros  personajes. — Pretensio* 
nes  de  Pízarro. — Lealtad  de  Benalcazar. 

MUT  ILUSTRES  T MUT  MAGNIFICOS  SF.SORES. 

A 28  de  diciembre  hice  relación  ¿ V.  S.  de  todo  lo  lie* 
cho  y sucedido  hasta  enlónces , y se  envió  pliego  en  una 
nao  de  un  Alonso  Martin,  vecino  de  Sevilla,  asentado  en 
el  registro  della,  y enderezado  ¿ los  oficiales  de  la  casa  de 
la  Contratación  para  que  á diligencia  enviasen  desde  allí  el 
pliego.  Torno  á enviar  con  esta  la  duplicada,  y de  las  es- 
crituras que  en  ella  se  hacia  mención,  el  traslado  de  la  car- 
ta que  del  Perú  se  rae  escribió  para  que  no  pasase  á aque- 
lla tierra  , y de  la  carta  que  en  respuesta  escribí  á Gonzalo 
Pizarro,  y el  auto  del  homenaje  de  que  en  la  duplicada  se 
dice,  y de  la  carta  que  con  Fr.  Francisco  de  S.  Miguel  es- 
cribí á los  pueblos,  y de  la  carta  que  Panlagua  me  escribió 
desde  la  costa  del  Perú. 

Lo  que  después  acá  hay  de  que  hacer  relación  á V.  S. 
es  que  han  venido  del  Perú  todos  los  navios  que  en  el  puer- 
to de  Lima  estaban  detenidos,  y entre  ellos  llegó  aquí  uno 
á8  del  mes  de  enero  pasado,  y losqueen  él  vinieron,  trajeron 
nuevas  como  un  Villalobos  teniente  de  Gonzalo  Pizarro,  án- 
tesdePiura,  á instancia  de  Francisco  Maldonado  (1),  habia 

(I)  Francisco  Maldonado,  vecino  y regidor  del  Cazco^  era  uno  de 
los  partidarios  mas  decididos  de  Gonzalo  Piz.irro,  en  cuyo  eugrande- 
eimiciito  trabajó,  siendo  enviado  i¡  Gislilla  para  enterar  al  rey  de 
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lomadoá  Paningua  la  caria  de  S.  M.  y la  mia,  que  llevaba 
á Gonzalo  Pizarro,  y las  liabia  dado  á Francisco  Maldonado, 
y que  á Panlagua  liibia  prendido  y puesto  en  poder  de  un 
Juan  Rubio  en  un  pueblo  de  indios,  que  se  llama  Marica  Ve- 
licca  cerca  de  Piura,  y que  para  que  asi  lo  hiciese , le  ha- 
bía requerido  Francisco  Maldonado  á mucha  instancia,  di- 
ciendo que  no  convenia  que  Panlagua  fuese  con  aquellos 
des  pachos  por  la  tierra  adelante , porque  iba  diciendo  co- 
sas que  no  estaban  bien  ú Gonzalo  Pizarro  ni  á sus  nego- 
cios. Ello  fué  gran  desvergüenza  y desacato,  y por  tal,  me 
dicen,  que  en  aquella  parte  se  tiene ; bien  pienso  que  algo 
de  este  yerro  fu6  causa  el  gran  temor  que  me  dicen  lle- 
va Francisco  Maldonado;  y el  barco  en  que  fué  Panlagua, 
que  era  de  S.  M.,  tenían  embargado  y tomadas  las  velas, 
y aun  , según  me  dicen  , se  hacia  maltratamiento  al  piloto 
y marineros. 

• « A nueve  del  mismo  llegó  otro  navio  en  que  vino  el  obis- 
po'de  los  Reyes,  que  ha  sido  y es  muy  servidor  Je  S.  M., 
y procuró  salir  de  aquella  tierra,  viendo  las  cosas  que  en 
ella  pasaban  y el  riesgo  que  corrían  los  que  Gonzalo  Pizar- 
ro tenia  por  sospechosos , y como  halló  aquí  á lodos  con  la 
' voz  de  S.  M.  acordó  de  quedarse  para  volver  al  Perú  en  el 
armada  , y ayudar  con  su  autoridad  y prudencia  y bu  en  ' 
entendimiento.  Tengo  por  cierto  que  ha  de  ser  mucha  ayu- 

los  sucesos  del  Perú  y pidióla  gobernación  para  él, que  te  habia  su- 
lilevado.  Rr^resó  con  Gasea,  sin  babor  obtenido  el  menor  resultado  en 
su  negociación,  de  quien  se  fingió  amigo,  pidiéndole  licencia  para  pa- 
sar con  Paniagua.á  los  Royos  para  atraerá  Pirarro;  jiero  apenas  llegó 
á Tumbez  intrigó  para  que  prendiesen  á su  compañero  y se  apoderó 
de  sus  despachos  que  llevó  á Gonzalo,  á quien  acompañó  conslanto- 
mente,  siendo  preso  en  Xaquixnguana  y ajusticiado  algunos  dias  des- 
pués en  el  Cuzco. 
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da,  para  que  allende  de  concurrir  en  él  lo  que  lie  dicho  y 
muy  gran  celo  al  servicio  de  S.  M.„  tengo  entendido  que 
tiene  muchos  amigos  y crédito  en  aquella  tierra. 

Vino  también  en  este  navio  el  guardián  del  monasterio 
de  San  Francisco  de  Lima,  á quien  Gonzalo  Pizarro  higo 
salir  de  aquella  tierra  , por  haberse  comunicado  con  él  la 
huida  que  queria  hacer  Vela  Nuñez(l),  y por  entender  dél 
que  era  servidor  de  S.  M.  Ha  parecido  que  debia  que- 
darse aquí  y ir  con  nosotros  al  Perú , porque  es  lio  dd  ca- 
pitán Porcel,  que  está  en  los  Bracamoros  con  ciento  y cin- 
cuenta hombres,  y creo  que  acudirá  á la  voz  de  S.  M.,  y 
para  persuadirle  á ello,  es  persona  conviniente  su  tio,  á 
quien,  me  dicen,  tiene  mucho  respeto. 

En  11  del  mi.smo  llegó  en  otro  navio  Gómez  de  So- 
lis (2),  maestre-sala  que  era  de  Gonzalo  Pizarro,  i quien 
enviaba  para  que  fuese  juntamente  coií  Lorenzo  de  Aldanaá 
España,  so  color  de  procurador  de  los  pueblos,  ó negociar 
lo  de  la  gobernación;  y cuando  esto  no  hubiese  lugar,  á en- 
tretener á S.  M.  con  negociación.  Y con  ser  un  hombre  de 
buena  masa,  y con  ser  deudos  suyos  el  general  Pedro  de 

(1)  Vela  Nuñez,  natural  de  Avila,  pasé  al  Perú  con  su  hermano 
el  rirey  Blasco  Nuñez  en  1542,  participando  de  sus  desgracias  y sien- 
do preso  varias  veces,  hasta  que  habiendo  intentado  escaparse  á Cas- 
tilla en  una  nave  de  Juan  de  la  Torre,  éste  lo  manifestó  á Gonzalo 
Pizarro,  quien  le  mandó  prender  y formar  cauta,  siendo  sentenciado 
á muerte,  que  sufrió  en  la  plaza  de  la  ciudad  de  los  Reyes  en 
1546. 

(2)  Gómez  de  Solis  fué  uno  de  los  primeros  partidarios  de  Pizar- 
ra que  se  juntaron  á Gasea,  cuando  marchó  á verse  cou  el  á Panamá 
con  motivo  de  haber  sido  nombrado  procurador  de  los  rebeldes  cerca 
de  la  corona  de  C-rstilla.  Sin  llevar  á cabo  su  comisión  continuó  en 
el  ejército  real,  de  que  fue  nombrado  capitán,  desempeñando  leal- 
roentc  su  cargo  el  resto  de  la  guerra. 
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Hinojosa  y Lorenzo  ilc  Aldana,  a quien  (irnc  mucho  res- 
peto, sin  embargo  de  la  afición  que  él  Iraia  ¿ Gonzalo  Pi* 
zorro,  está  el  que  debe  en  servicio  de  S.  M. , y tengo  por 
cierto  es  una  de  las  personas  á quien  en  ley  de  confianza 
se  pueden  encomendar  cosas  desla  jornada.  Sé  que  escribe 
con  Lorenzo  de  Aldana  á Gonzalo  Pizarro,  que  si  él  fuere 
el  que  debe  á su  rey,  que  él  le  será  servidor  como  hasta 
aquí,  y donde  nó  que  no  ha  de  ser  traidor  por  él,  pues  nin- 
guno en  su  linaje  hasta  agora  ha  tenido  este  mal  nombre. 
En  su  nao  vino  el  obispo  de  Santa  Marta  , que  se  habia  ido 
á consagrar  á Lima  , y aunque  dél  y de  la  amistad  que  te- 
nia con  Gonzalo  Pizarro  muchos  de  los  que  han  venido  del 
Perú  no  sentían  bien,  nunca  en  particular  he  oido  cosa  que 
él  hiciese  ni  dijese  en  deservicio  de  S.  M.  Y aun  he  sabido 
que  para  colorar  Gonzalo  Pizarro  lo  que  hacia  en  defender 
que  yo  no  entrase  en  aquella  tierra,  hizo  en  su  casa  jun- 
tar muchas  personas,  y que  sin  salir  della  hizo  que  le  hi- 
ciesen un  requirimiento  para  que  no  se  me  consintiese  entrar 
en  ella,  y lo  hizo  firmar  á lodos  los  que  allí  estaban,  sin 
osar  ninguno  de  ellos  hacer  otra  cosa.  Y para  mas  autori- 
zar el  requirimiento  procuró  que  el  obispo  de  Bogoctá  lo 
firmase , y no  solo  no  lo  quiso  hacer , pero  respondió  bien 
y como  quien  se  acordaba  de  la  obligación  que  de  vasallo 
tenia.  Después  que  aquí  ha  venido,  en  el  pulpito  y fuera  de 
él  le  he  oido  hablar  lo  que  debe  á buen  vasallo,  y se  me 
ofreció  de  volver  conmigo  esta  jornada.  Creo  la  siniestra 
Opinión  que  dél  se  concibió , fué  de  conversarse  con  mucha 
familiaridad  con  Gonzalo  Pizarro;  muestra  en  una  car- 
ta, que  con  esta  envío , que  Gonzalo  Pizarro  tiene  por  ami- 
go al  obispo;  él  escribe  bien  á Gonzalo  Pizarro  y 4 Cépeda 
como  V.  S.  podrá  mandar  ver  por  los  traslados  de  las 
cartas  que  con  esta  van.  Y’  en  el  mismo  navio  vino  el  pro- 
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vincini  fray  Tomas  de  Sanl  Martin  (1) , que  lia  sido  y es  uno 
de  los  que  mas  celo  al  servicio  de  S.  M.  ha  mostrado  y 
muestra  , y que  con  lodo  rostro  siempre  ha  tenido  la  voz 
de  S.  M.,  y en  estas  alteraciones  ha  amparado  á los  que 
la  siguieron  , y asi  con  ser  sacerdote  y religioso  y persona 
de  autoridad  no  ha  dejado  de  correr  riesgo,  y le  ha  ame- 
nazado diversas  veces  Gonzalo  Pizarro,  y hablado  dól  en 
presencia  y en  ausencia  con  ásperas  palabras , y por  huir 
del  peligro  en  que  en  aquella  tierra  estaba  procuró  de  salir 
delln  é irse  á España,  y porque  se  lo  confiesen  (siej  le 
pareció  que  tenia  necesidad  de  mostrar  que  estaba  ménos 
acedo  con  Pizarro,  y decirle  que  lodo  lo  que  con  verdad  pu* 
diese  ayudarle  lo  haría,  y asi  llegó  aquí,  y cuando  salieron 
dos  navios,  que  en  aguarda  estaban  en  las  Perlas,  para 
tomar  en  el  que  él  venia , y le  dijeron  que  el  armada  esta- 
ba por  S.  M.,  con  el  deseo  que  dello  tenia,  no  lo  podía 
creer.  Hános  calentado  á todos  m'uclio  con  sus  sermones,  y 
con  lo  que  en  general  y en  particular  cada  dia  dice,  per- 
suadiendo y animando  para  servir  ó S.  M.  Oióme  el  pro- 

(1)  Fray  Tomás  de  San  Martin,  obupo  de  Ciiarcas,  tornd  el  há- 
bito de  tu  órden  de  PP,  predicadores  en  cl  convento  de  San  Pablo  de 
Córdoba,  de  donde  marchó  como  misionero  al  Perú  con  Fr.  Vicente  Val- 
verde  y otrojcinco  religiosos ijuc  fueron  los  primeros  que  predicaron  el 
Evangelio  en  aquel  reino.  Después  de  haber  sido  maestro  de  su  órden, 
desempeñaba  el  cargo  de  provincial  cuando  llegó  Gasea , i quien 
cómo  i la  causa  que  representaba  prestó  notables  servicios,  volviendo 
con  el  presidente  ú España  y marchando  después  á Alemania,  donde 
el  emperador  le  presentó  para  el  arzobispado  de  la  Plata,  llamado  por 
otros  obispado  de  Charcas,  y fue  consagrado  en  Madrid  hacía  1553, 
marchando  luc^oá  su  diócesis,  donde  vivió  probablemente  siete  años 
mas,  puesto  que  basta  1560  no  se  cita  á su  sucesor.  Escribió  diferentes 
obras,  asi  para  la  enseñanza  y evangelizacion  como  para  el  conoci- 
miento de  las  costumbres  de  los  indios. 
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vincial  el  traslado  que  aquí  va  de  la  instrucción  que  Gon- 
zalo Pizarro  hizo  dar  á los  procuradores  que  euviaha  á Es- 
paña, y la  mesma  originalmente  rae  mostró  Gómez  de  So- 
lis, y otra  en  que  Gonzalo  Pizarro  les  mandaba  que  pidie- 
sen á S.  M.  allende  de  lo  desta  instrucción  general , que 
S.  M.  le  diese  27  indios  en  los  Charcas  lasados  y contados 
por  personas  de  las  que  están  en  el  Perú,  y que  estos  in- 
dios habían  de  ser  perpetuos  para  él  y sus  hijos  y sucesores, 
aunque  fuesen  ilegítimos,  con  titulo  de  duque,  y con  juris- 
dicion  de  mero  y mixto  imperio  en  todo  el  distrito  donde 
cayesen  los  dichos  indios.  Son  cosas  que  no  parecen  pedir- 
se sino  cre)'endo  que  no  se  han  de  dar,  y que  ansí  había 
ocasión  de  perseverar  en  su  rebelión , la  cual  se  persuade 
á creer  que  nadie  es  parte  para  allanarle  sino  por  fuerza. 

El  último  navio  que  vino  llegó  á 15  del  mismo  mes  de 
hebrero,  y partió  de  Lima  mediado  el  mes  de  diciembre, 
y no  dejó  en  el  puerto  navio  alguno,  pero  iban  cinco  ó 
.seis  la  costa  arriba.  Hacia  la  parte  de  Chile  habían  ido 
otros  dos,  y había  dos  barcos  que- iban  y venían  por  bas- 
timento la  costa  arriba. 

A 11  dcl  dicho  enero  se  envió  Juan  de  Illanes(l),  que  es 
un  hombre  de  confianza  en  las  cosas  dcl  servicio  de  S.  M., 
y ha  corrido  riesgo  en  el  tiempo  del  visorey  por  seguirle,  con 
una  fragata  á la  Dueña  Ventura  á traer  á fray  Juan  de  Var- 
gas y n Barrientos,  que  eran  los  que  se  enviaron  con  los 
traslados,  para  guiarlos  desde  Caly ; y se  le  mandó  que  no 

(1)  JuaD  de  lllanes,  vm-ino  de  Panamá,  se  dislinguió  en  la  defen- 
sa de  esta  ciudad  contra  los  ataques  de  las  tropas  de  Pizarro;  cuando 
fue  tomada,  huyó  á Cartagena,  de  donde  regresó  á la  venida  de 
Gasea,  quien  le  nombró  capitán  de  uno  de  los  tres  navios  de  la  espe- 
dicion  de  Aldana,  con  el  que  marchó  despees  á Arequipa  para  llevar 
á un  religioso  con  despachos  dcl  presidente. 
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sallase  en  tierra , ni  consintiese  que  algunos  de  los  que  con 
él  iban,  saltase  ni  comunicase  con  los  de  tierra  , porque 
no  hubiese  ocasión  de  decir  como  el  armada  está  por  S.  M., 
y de  allí  se  derramase  en  el  Perú,  sino  que  desde  la  mar 
supiese  si  eran  vueltos  á aquel  puerto  fray  Juan  y Barrien- 
tos,  y que  habiendo  vuelto  los  tomase  en  la  fragata  y los 
trajese,  y donde  no  sin  mas  aguardarlos  se  volviese.  Plu- 
go ¡\  Dios  que,  siendo  camino  desde  aquí  á la  Buena  Ven- 
tura de  cinco  dina  en  el  tiempo  que  fué,  estuvo  én  llegar 
trece,  y uno  ménos  que  estuviera  , no  trujera  á los  men- 
sajeros, porque  no  habia  mas  de  una  noche  que  hablan 
llegado  á la  Buena  Ventura  cuando  la  fragata  llegó. 

Volvió  aquí  la  fragata  á 3 de  hebrero  y los  mensajeros 
que  habian  ido  á Calí,  y con  ellos  Miguel  Muñoz  (1)  , ca- 
pitán del  adelantado  Belalcazar  , ú quien  el  adelantado  en- 
viaba á hablar  conmigo  y certificarme  del  deseo  que  tenia 
de  servir  á S.  M.  en  esta  jornada , y á ofrecer  su  persona 
con  docientos  hombres,  y la  mayor  parte  de  á caballo , y 
el  mismo  ofrecimiento  hizo  á fray  Juan  de  Vargas  y á Bar- 
Tientos.  Envió  á este  .Miguel  Muñoz  so  color  que  se  venia 
á comprar  negros  para  las  minas,  porijue  como  en  la  car- 
ta que  se  le  envió  no  se  le  decia  que  esta  armada  estaba 
por  S.  M. , y los  mensajeros  iban  muy  amonestados  que  lo 
tuviesen  secreto,  pon|ue  desde  aquella  gobernación  tan 
vecina  ni  Perú  no  lo  pudiese  saber  óntes  de  tiempo  Gonza- 
lo Pizarro.  Creyendo  el  adelantado  que  la  gente  de  guerra 
que  a(|ui  estaba  tenia  la  voz  de  Gonzalo  Pizarro,  temió  no 

(1)  Migupl  MuSoz  era  pariente  del  adelantado  Sebastian  de  Be- 
naleazar,  á quien  servia  de  alfdrez,  habie’ndosc  bullado  con  ¿1  cii  la 
conquista  de  Popayati,  donde  desempeñaba  á la  sazón  el  cargo  de 
gobernador  de  Cali. 
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enlendiese  Pedro  de  Hinojosa  y los  demás  su  voluotad  y 
deseo,  y avisasen  dello  á Gonzalo  Pizarro,  é indignado  dél 
enviase  genle  contra  él ; y asi  la  carta  que  me  escribid, 
temiendo  que  no  viniese  á mano  de  Gonzalo  Pizarro,  la 
quiso  enviar  en  una  caña  atapada  con  cera  y metida  ea 
una  botija  de  agua , para  que  con  mas  disimulación , aun- 
que los  de  Pizarro  visitasen  el  barco  en  que  aquí  llegase, 
pudiese  pasar  sin  que  la  viesen ; y con  este  intento  escri- 
bió la  carta  que  con  esta  va , de  la  forma  que  tiene. 

No  se  ha  despachado  hasta  agora  este  mensajero  del 
adelantado , porque  ha  parecido  que  pues  ya  se  le  ha  de 
escribir  abiertamente  el  estado  que  aquí  tienen  los  nego- 
cios, y enviar  las  provisicnes  que  para  él  dió  S.  M.,  que  era 
bien  se  detuviese  el  despacho  de  manera  que  la  noticia,  que 
por  allj  podia  ir  al  Perú,  no  se  diese  antes  de  la  llegada 
del  armada  á la  costa  de  aquella  tierra.  Temiendo  lo  que 
en  su  carta  dice  Bclalcazar  del  licenciado  Armendariz  (1) 
le  escribí  al  Nuevo  Reino  por  la  via  de  Snneta  Marta , y 
envié  traslado  de  las  cédulas  que  S.  M.  para  él  dió,  di- 
ciéndole  que  la  genle  del  Nuevo  Reino  la  enviase  á la  go- 
bernación de  Popayan  , para  que  allí  se  juntase  con  Bclal- 


(1)  Migai'l  Díaz  (le  Armendariz  fu<-  nombrado  en  tSi2  juczviaila- 
(lor  Je  Santa  Marta,  Nuevo  Keino,  Popayan,'<larUgena  y Rio  de  San 
Juan,  nJonJe  marchó  en  noviembre  del  múmo  año.  A su  llegada  co- 
menzó á publicar  Ijs  ordenanzas  que  rucron  causa  de  la  rebelión  del 
Peló,  y que  aun  cuando  oc.isionaron  allí  el  mismo  descontento,  no 
produjeron  iguales  resultados  por  la  prudencia  con  que  se  portó  Henal- 
cazar,  quien  debió  sin  duda  á esto  que  Gasen  mandara  suspender 
su  juicio  de  residencia  que  tan  nial  resultado  tuvo  después,  y envia- 
se á Armendariz  á descubrir  nuevas  provincias  y hacer  diferentes 
poblaciones  para  lo  <|uc  desde  su  llegada  había  manifestadu  muy  buenas 
di-posiciones. 
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cazar,  y cnlrascn  por  Quilo,  y ocupasen  aquella  lierra,  y 
se  viniesen  á juntar  con  nosotros,  que  entraríamos  por 
Guayaquil  á atajar  á Pedro  de  Puelles , y impedirle  para 
que  no  se  fuese  ú juntar  con  Gonzalo  Pizarro,  y que  no  vi- 
niese el  licenciado  Arinendariz  con  la  gente  del  Nuevo  Rei- 
no, porque  con  su  venida  no  se  alterase  Belalcazar  y de- 
jase de  acudir  á nosotros  por  volver  á resistir  la  entrada 
en  su  gobernación  ai  licenciado. 

Estos  despachos  se  enviaron  á Juan  Orliz,  teniente  de 
gobernador  de  Sancta  Marta , y tengo  cartas  suyas , en 
que  me  escribe  cuino  por  el  rio  Grande  los  enviaba  á muy 
buen  recado  con  dos  vecinos  del  Nuevo  Reino,  y que  él 
iba  con  ellos  hasta  Tamalameque,  que  es  ochenta  leguas 
el  rio  arriba  de  Santa  Marta , y se  partirían  á 17  del  mes 
pasado,  y ansí  pienso  que  estarán  ya  allí. 

• Con  Miguel  Muñoz  se  enviará  propia  persona  que  lleve 
las  provisiones  que  |iara  él  y los  oficiales  de  aquella  goberna- 
ción hay,  y que  los  solicite  para  que  con  brevedad  acudan, 
y por  aquella  gobernación  se  enviará  otra  que  vaya  con  los 
originales  de  lasque  hay  para  el  Nuevo  Reino  para  que  venga 
la  gente  de  allí.  Yo  no  sé  si  el  licenciado  Afmendariz  prove- 
yó como  debía  á Jurje  Robledo  (1)  la  administración  y go- 
bierno de  Antio(|uia,  Cartago , Ancerman  y Arina , pero  se- 


(1)  Jorje  Kubledu  |kisó  prulMliliiiicntc  al  Perd  con  Francisco  Pi- 
zarro haltándosc  cii  los  sucesos  principales  de  su  conquista.  Coiuisio- 
iiado  por  Aldana  |>ara  poblar  la  provincia  dr  Ancerman,  hizo  diteren- 
tes  descubrimientos  y fundó  las  ciudades  de  Antioquia,  Cartago  y otras. 
Pero  rayendo  estas  poblaciones  en  los  territorios  de  otros  gober- 
nadores, aun  cuando  obtuvo  poderes  de  ellos,  no  tardó  en  ser  preso  y 
enviado  á Castilla  por  Pedro  de  lleredia.  No  mal  recibido  en  la  cor- 
ta le  dieron  el  titulo  de  nuirisral,  para  que  continuara  en  su  gobierno, 
aun<|iie  con  sujixrion  á Bciialcazur,  mas  la  casualidad  de  liabcr  regre- 
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gun  loque  por  acá  se  dice  la  provisión  excedió  la  forma  délo 
que-V.  $.  habia  mandado.  Y como  quiera  que  fuese,  Jorje 
Roblcdo.se  metió  eu  aquellos  pueblos  y hizo  gente  para  de- 
fcndellos,  y (ielalcazar  fu  é contra  él  tan  de  presto  y con  tanto 
secreto,  que  sin  sersentidodió  sobre  él  una  mañana  al  alba  y 
lo  prendió  y hizo  dél  v de  otros  justicia.  Y habiendo  envia* 
do  alli  á Jorje  Robledo  el  licenciado  Armendariz,  y sucedi- 
do lo  que  he  diclio  , no  tiene  poca  causa  el  adelantado  por 
estar  receloso  dél.  Eu  el  suceso  de  la  muerte  do  Jorje  Ro- 
bledo digo  lo  que  me  dicen  los  mensajeros  que  de  Cali  vi- 
nieron. Si  en  esto  el  adelantado  ha  excedido  ó no,  no  me 
entremeto,  porque,  como  digo,  no  sé  el  fundamento  que 
hubo  para  poner  allí  á Jorje  Robledo,  pero  tengo  bien  en- 
tendido que  la  féc  y celo  que  cn-el  servicio  de  S.  M.  tiene 
el  adelantado,  se  debe  todo  lo  que  lugar  hubiere  de  hacer- 
se por  él,  porque  en  tiempo  de  Vaca  de  Castro  y en  el 
del  visorey  se  ha  señalado  en  servir  y acudir  á la  voz  de 
S.  M.  hasta  poner  su  persona  y vida  en  el  riesgo  que  la 
puso  en  la  batalla  en  que  con  el  visorey  entró,  á donde  fue 
herido  y preso,  y estuvo  á punto  de  muerte,  y en  ello  se 
ha  gastado  tanto,  que  según  lo  que  entiendo  es  uno  délos 
hombres  pobres  que  en  las  ludias  y fuera  dellus  hay,  y 
agora  se  ha  ofrecido,  diciendo  que  si  fuese  necesario  des- 
|)obIaria  lodos  los  pueblos  de  cristianos  de  su  gobernación 
para  ir  aquí  á servir  ó'  S.  M.  en  esta  negociación,  porque 
conoce  lo  que  importa  á su  real  autoridad  é Interese;  y se 
suele  decir  en  esta  tierra  que,  preciándose  el  adelan- 


Kulo  al  Perú  ron  Armendariz,  quien  comenzó  á protegerle,  le  hizo  ea- 
tmliniitariie  algún  tanto  de  sus  l'aculladcs,  por  lo  cual  le  prendió  Bc- 
iialcazar,  y le  ni.'indó  quitar  la  vida  en  el  pueblo  de  Pozo  rl  5 de  oc- 
tobie  de  15í(>. 
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lado  de  leal  á su  rey , dice  que  si  le  cortasen  en  muchas 
partes,  en  todas  le  hallarian  escrito  el  nombre  de  S.  M.  Es 
fóe  que  donde  quiera  se  ha  de  estimar  y mas  en  estas  parles, 
y allende  de  lo  que  por  esta  se  le  debe  y por  la  antigüedad 
que  en  servir  tiene,  me  parece  que  por  lo  que  toca  á la  ne- 
gociación que  entre  manos  se  trac,  conviene  sobreseer  en 
su  residencia , porque  no  podria  ¿csar  de  haber  disturbios 
entre  el  adelantado  y el  licenciado  Armendariz,  por  donde 
se  impidiese  el  ayuda  que  del  nuevo  reino  y de  Fa  gober- 
nación de  Popayaii  se  puedan  dar  al  allanamiento  y paciG- 
cacion  del  Perú. 

A 15  del  presente  se  hizo  á la  vela  Lorenzo  de  Aldana 
con  tres  naos  y un  fusta  de  armada  bien  en  órden  con  cer- 
ca de  300  hombres,  toda  buena  gente.  Fueron  con  él  los 
capitanes  Hernán  Mexia  y Palomino,  y diúseles  la  instruc- 
ción , que  con  esta  va , por  la  cual  podrá  ver  V.  S.  la  im- 
porluncia  de  esta  jornada , que  creo  ha  de  ser  grande , y 
por  esto  se  escogió  para  ella  persona  tan  cuerda , y de  va- 
lor y crédito  como  es  Lorenzo  de  Aldana,  y se  enviaron 
los  dos  capitanes  que  he  dicho  que  son  personas  de  valor, 
diligencia  y fée  en  el  servicio  de  S.  M. , y se  envió  con  él 
el  regente  fray  Tomás  de  Sant  Martin,  provincial  de  la  órden 
de  Santo  Domingo,  que  es  la  ¡lersona  que  arriba  tengo  di- 
cho, y muy  celoso  del  servicio  de  S.  M.  y que  tiene  mucho 
créditoy  autoridad  en  aquellas  parles,  y van  con  él  otros  re- 
ligiosos de  la  mesma  órden  que  se  podrán  enviar  á diversas 
parles  á calentar  las  voluntades  de  los  de  aquella  tierra 
para  que  acudan  á la  voz  de  S.  M.,  y para  derramar  cartas 
y despachos,  que  se  envian  á muchos  que  se  orée  ayudarán 
para  el  mismo  efecto.  Van  advertidos  de  la  razón  que  hay 
para  que  se  guarden  de  no  caer  en  manos  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  porque,  según  V.  S.  podrá  mandar  veer  por  dos 
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carias  que  csciiliió  al  general  Pedro  de  Hinojosa , y á Lo- 
renzo de  Aldana  , que  aqui  envió,  no  eslá  muy  fuera  de 
ahorcar  á fray  Francisco  de  Sant  Miguel  y á otros  religio- 
sos porque  llevaban  las  carias  inias  para  los  pueblos. 

Pienso,  placiendo  á Dios,  salir  de  aquí,  mediado  el  mes 
que  viene  con  toda  la  demás  armada  y gente  que  espero  en 
su  favor , será  de  mas  de  setecientos  hombres , |)orque  ya 
casi  los  hay  aqui  y en  el  Nombre  de  Dios,  y de  cada  dki  ' 
acuden,  porque  por  los  respetos  que  ya  tengo  escrito  con- 
viene acelerar  la  ida,  y en  la  costa  del  Perú  aguardar  la 
gente  que  de  las  otras  parles  ha  de  venir. 

En  16  del  presente  llegó  aqui  un  navichuelo  que  partió 
de  la  Culata  á 10  del  pasado,  y dicen  los  que  en  él  vienen 
que  allá  habia'  gran  descuido  de  pensar  que  el  armada  ni 
gente  alguna  estuviese  aquí  con  voz  de  S.  M-,  sino  que 
todo  estaba  por  Gonzalo  Pizarro,  y que  él  aguardaba  la 
a i mada  y navios  que  del  Perú  hablan  venido  para  engro- 
sarla , y enviar  á Bachicao  con  golpe  de  gente  á quemar 
los  navios  de  Nicaragua  y la  Nueva  España , parcciéndo- 
Ic  que  quemados  aquellos  quedaba  con  todos  los  del  Sur, 
y que  S.  M.  no  tenia  en  su  poder  enviar  contra  él  gente,  y 
que  destruyendo  este  pueblo  y el  del  Nombre  de  Dios  y 
Nacta , y llevando  los  vecinos  dcllos,  y destruyendo  el 
ganado,  no  hallaría  la  gente  <|ue  S.  M.  enviase  comida,  ni 
ayuda  para  hacer  armada,  y que  con  esto  y ser  enferma  es- 
ta tierra,  en  poco  tiempo  que  aquí  se  detuviese  pcrcceria 
toda  la  (]ue  se  enviase.  Son  |>cnsumiontos  y medios  de  hom- 
bres, que  ni  á Dios  temen  ni  á rey  rcs{)etan,  ni  se  duelen  de 
sus  prójimos  para  no  los  dañar.  Y por  esto  creo  que  Nues- 
tro Señor  lomada  esta  causa  por  suya,  la  favorecerá  adelan- 
te como  en  lo  pasado,  después  (|uc  aqui  llegué,  ha  hecho. 
Dicen  también  estos,  que  en  este  navio  vienen  , que  cu  Tru- 
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' jillo  liacc  Gonzalo  Pizai  ro  bizcochos  y tocinos,  y en  la  Puna 
allega  maizy  hace  pescado  salado  para  la  armada:  place  á 
la  Divina  Bondad  que  sea  para  la  de  S.  M. 

También  me  dicen  qiie  habia  Villalobos  suelto  á Panla- 
gua y que  era  ido  á Lima , y que  decia  Villalobos  que  á 
instancia  de  Franitisco  Maldonado  le  habla  turnado  los  des- 
pachos y detenido  porque  llegase  primero  eon  ellos  Maldo- 
nado, y estuviese  preveflido  Gonzalo  Pizarro  cuando  Panla- 
gua llegase.  El  tesorero  Juan  Gómez  de  Anaya  ha  hallado 
hombre  de  gran  diligencia,  cuidado  y de  industria  en  el 
proveimiento  de  la  Armada,  y cierto  me  ha  ayudado  y 
ayuda  en  esto  tanto  que  sin  él  lernia  mueho  trabajo,  y ansi 
pienso  rogarle  que  vaya  conmigo  á continuar  esta  ayuda, 
que  me  es  grande  y muy  necesaria.  Suplico  á V.  S.  sean 
servidas  de  mandar  dar  cédula  en  que  se  tenga  por  buena 
esta  ausencia,  y que  en  tanto  que  durare  sirva  aqui  su  ofi- 
cio por  sustituto.  Nuestro  Señor  conserve  y aumente  vida 
y estado  de  V.  S.  á su  santo  servicio.  De  Panamá  á 17  de 
hebrero  1547  años.  De  V.  S.  humilde  siervo  que  sus  manos 
besa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
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Carta  del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  Indias.  De  Pa- 
namá (H8  de  marzo  1547. 

Estado  de  las  cosas. — Disposiciones. — Piratas  franceses. — Pania- 
gua  y Aldana. 

MDT  II-USmES  T MUY  M.^GNÍFICOS  SF.ÑOBES. 

A 17  de  licbrero  próximo  pasado  di  relación  del  estado 
que  las  cosas  tenían  y de  Io>qiie  hasta  entónccs  había,  y 
envió  el  pliego  en  una  nao  de  Pedro  Milanés , vecino  de  Se- 
villa, asentado  en  el  registro  della,  y enderezado  á los  ofi- 
eiales  de  la  easa  de  la  Contratación  para  que  á diligencia 
desde  aquella  ciudad  lo  enviasen.  Torno  á enviar  con  esta 
la  duplicada  de  la  carta  que  culónces  escrebi,  y el  trasla- 
do de  la  instrucción  que  Gonzalo  Pizarro  dió  á los  procura- 
dores que  enviaba  á España,  que  como  escribí  me  dió  el 
provincial  fray  Tomás  de  Sanl  Martin,  y asimismo  torno 
á enviar  el  traslado  de  la  instrucción  que  á Lorenzo  de  Al- 
dana y á los  capitanes  que  con  él  fueron,  se  dió. 

Lo  que  después  acá  hay  que  hacer  relación  es  , que  á 
24  de  bebrero.se  despachó  de  aquí  Juan  Navarro,  natural 
de  Madrigal,  con  cartas  para  el  audiencia  de  los  Confines  y 
con  otras,  para  que  desde  allí  se  enviasen  al  visorey,  y ha- 
ciéndoles saber  de  la  partida  de  Lorenzo  de  Aldana  y de  los 
otros  dos  capitanes  , y de  como  en  todo  el  mes  de  marzo 
partiríamos  los  demás,  y encargándoles  que  del  armada 
que  de  aquella  parle  hubiese  de  venir,  partiese  luego  en 
nuestro  seguimiento  lo  que  estuviese  ú punto,  y lo  demás 
fuese  después  con  la  mas  brevedad  ipie  ser  pudiese.  Luego 
otro  dia  recibí  cartas  del  puerto  de  la  Posesión,  como  don 
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Juan  de  Mendoza  y el  contador  Juan  de  Guzman  y Ñuño 
deGuzman  habían  llegado  á aquel  puerto  día  de  los  Reyes; 
y que  don  Juan  había  luego  partido  á toda  diligencia  para 
Mójico,  y los  otros  dos  á la  audiencia  de  los  Confines,  y 
que  estaban  , cuando  ellos  llegaron , ya  embargadas  las 
naos  por  mandamiento  de  la  audiencia,  que  se  había  dado 
por  las  cartas  que  yo  ántcs  en  septiembre  había  escrito, 
aunque  un  galeón  de  los  herederos  de  un  fulano  Calero  se 
había  ido  al  Perú  con  ochenta  caballos  y otros  tantos  hom- 
bres, porque,  según  lo  que  se  escribe,  hubo  alguna  negli- 
gencia en  las  personas  á quien  el  audiencia  habia  enviado 
á mandar  que  embargasen  los  navios,  y en  un  sobrino  de 
aquel  Calero  mucha  contumacia  , porque  intimándole  un  al- 
guacil que  DO  se  partiese,  porque  asi  cumplía  al  servicio  do 
S.  M.  no  lo  quiso  hacer , ántes  se  hizo  á lo  largo  y se  fué; 
y lo  que  mas  pena  parece  que  da  es , que  aunque , cuando 
S6  partió,  en  aquella  tierra  no  había  nueva  cierta  que  es- 
tuviese con  la  voz  de  S.  M.  esta  armada  , pero  habia  llega- 
do allí  un  Antón  Yañez,  que  desta  ciudad  habia  partido, 
cuando  se  trataba  de  reducirse , y ó porque  sintió  algo  dello, 
ó |K>r  seguir  la  común  condición  que  suelen  tener  hombres 
de  su  manera , de  decir  nuevas  de  donde  vienen , aunque 
no  las  tengan  por  verdaderas,  dijo  que  la  gente  de  aquí  que- 
daba con  la  voz  de  S.  M. , y temo  no  llevasen  los  que  van 
en  aquel  galeón  esta  nueva  al  Perú  por  los  inconvenientes 
que  de  saberlo  Gonzalo  Pizarro  ántes  que  llegásemos  á aque- 
lla costa  se  podrían  seguir;  porque  no  pienso  habría  otro 
de  la  ida  desle  navio,  porque  creo  seria  posible  que  á la 
vuelta,  que  el  capitán  Hernán  Mexia  hiciese  la  costa*  abajo, 
tomase  el  galeón  y los  caballos  descansados , cuales  conve- 
nía para  nuestra  jornada . 

También  he  recibido  cartas  Je  aquella  audiencia  y del 
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prcsidcnlc  dclla,  en  que  aunque  euando  las  cscrihieron  no 
tenían  noticia  que  las  cosas  de  aquí  tuviesen  buen  estado, 
muestran  la  fée  y celo  que  deben  al  servicio  de  S.  M.  y bien 
deste  negocio,  y ansí  me  dicen  los  que  trajeron  las  cartas, 
que  cuando  llegaron  dori  Juan  y los  otros  á aquella  tierra 
ya  había  alguna  gente  aperccbida  para  que  estuviese  á 
punto  cuando  yo  escribiese  que  babia  necesidad  della. 

En  7 del  presento  mes  de  marzo  me  enviaron  del  Nom- 
bre de  Dios  una  carta  que  á la  justicia  y regimiento  de 
aquella  ciudad  babia  escrito  el  teniente  de  Cartagena,  dán- 
doles aviso  que  á Santa  Marta  habían  llegado  ciertos  na- 
vios franceses  en  25  de  bebrero,  y creyendo  que  seria  al- 
guna copia  de  gente,  que  bastase  á hacer  daño  en  aquellos 
dos  pueblos  y en  el  Nombre  de  Dios , y en  su  puerto , y en 
los  navios  que  viniesen  ó fuesen  ú España , tuve  mucha 
pena,  viendo  que  aunque  en  el  Nombre  de  Dios  había 
bastantes  navios  y aquí  y alli  mucha  gente  con  que  se 
pudiera  ir  contra  ellos,  pero  que  la  brevedad  con  que  era 
necesario  nos  partiésemos  al  Perú , no  daba  lugar  para  que 
se  fuese  ántcs  de  la  partida  á hacer  otra  jornada,  especial- 
mente siendo  en  este  pueblo  tan  dificultosa  la  nevcgacion 
desde  el  Nombre  de  Dios  á Santa  Marta , que  seria  posible 
no  llegar  en  mes  y medio  allá,  y que  ni  había  tanta 
gente  que  se  osase  desmembrar  parte  della  para  ir  á reme- 
diar esto,  y con  el  resto  partir  al  Perú.  Pero  tomóse  por 
medio  que  el  capitán  Diego  Garda  de  Paredes,  por  ser  per- 
sona de  ánimo  y experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra  y de 
entendimiento  y deseo  de  servir  á S.  M.  fuese  en  aquel 
pueblo  y que  procurase  que  la  gente  dél  y los  navios  que 
estaban  en  el  puerto  estuviesen  en  órden  y con  recado  y 
vigilancia  para  defenderse,  si  alli  viniesen  los  franceses,  y 
que  no  consintiese  que  saliese  navio  alguno  de  aquel  puer- 
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tn,  y nguardase  :'i  que  llegase  allí  la  gente  de  la  Española, 
que  en  breve  se  erce  vorná,  y eon  ella  proeurase  de  ir  á des- 
baratar los  franceses , porque  esto  parecía  que  podría  ha- 
cerse, entrclanlo  que  después  de  llegada  la  armada  al  Perú 
tornasen  á enviar  navios  á esta  ciudad  de  Panamá  en  que 
fuese  la  gente  de  la  Española.  Estando  dando  órden  en  esto, 
recibí  la  carta,  que  con  esta  envió,  de  Juan  Orliz  de  Za- 
rate, teniente  de  Santa  Marta,  por  la  cual  parece,  que  los 
navios  que  traían  los  franceses,  no  eran  mas  de  uno  y una 
carabela,  y que  no  eran  mas  de  sesenta  bomlires;  y como 
ios  habían  £l  y los  españoles  y indios  que  se  juntaron, 
desbaratado,  y muerto  y herido  la  mitad  de  ellos,  y la 
otra  se  babian  ido  en  el  navio,  quedando  la  carabela  car- 
gada de  pescado,  como  la  traiaiv,  en  poder  de  un  vecino 
de  Santa  Marta,  que  la  había  comprado,  y con  esto  ha  ce- 
sado lo  que  se  pensaba  hacer. 

A 15  del  presente  mes  se  despachó  Miguel  Muñoz  , ca- 
pitán de  Belalcazar,  y el  licenciado  Armendariz  y oñciales 
de  la  gobernación  de  Popayan  y Nuevo  Reino  de  S.  M. 
Mandé  dar,  y dióse  al  factor  la  instrucción  que  con  esta  va. 
Después  que  el  navichuelo  de  que  bago  mención  en  la  du- 
plicada, vino  del  Perú , no  ha  venido  otro  alguno  de  allá, 
y con  todo  no  se  ha  podido  saber  qué  se  baya  hecho  dePa- 
niagua , de  que  no  tengo  poca  congoja , entendiendo  la  des- 
vergonzada determinación  que  para  cualquier  mal  y de- 
sacato en  aquella  tierra  hay,  que  pues  hubo  atrevimiento 
para  tomarle  los  despachos  y prenderle , no  le  haya  para 
adelante.  Tampoco  se  lia  podido  saber  de  Lorenzo  de  Al- 
dana  y de  los  capitanes  y gente  que  con  él  fueron;  des- 
pués que  vino  aquel  navio  ó barco  ninguno  ha  venido  de 
allá.  De  la  gente  que  los  dias  pasados  pareció  al  mariscal  Al- 
vorado  y á mi  que  se  debía  de  enviar  de  España,  nos  pa- 
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rece  al  presente  que  según  la  que  aquí  se  ha  juntado  y la 
que  de  cada  dia  dcstas  parles  de  ludias  se  espera  que  ver- 
ná,  y la  que  se  piensa  acudirá  en  el  Perú  á la  voz  de  S.  M. 
habrá  poca  ó ninguna  necesidad,  pero  todavía  para  roas  se* 
guridad  si  viniese  no  nos  parecerá  mal,  que,  corooentóa- 
ces  escribimos , venga  á Santo  pomingo , y que  si  no  fue- 
re menester  se  vuelva  desde  allí  por  excusar  los  inconve- 
nientes que  de  menester  gente  en  el  Perú  podria  haber. 

En  nuestra  partida  se  ha  dado  y da  gran  priesa,  y 
como  el  tiempo  ha  sido  breve , y las  cosas  que  se  habian 
de  proveer  muchas,  aunque  se  ha  hecho  y hace  lodo  lo 
posible,  no  hemos  podido  partir  hasta  agora.  Espero  que 
nos  partirémos  dentro  de  ocho  ó nueve  dias.  Nuestro  Se- 
ñor conserve  y augmente  vida  y estado  de  V.  S.  á su  san- 
io servicio , como  los  suyos  deseamos.  De  Panamá  i8  de 
marzo  1547  años.  De  V.  S.  humilde  siervo  que  sus  ma- 
nos besa , el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Del  ¡ieenciado  Gasea  cU  Consejo.  De  Panamá  á 24  de 
marzo  1547. 

Pretensiones  de  Gonzalo  Pizarro. — Intrigas  contra  el  obis|x>  de 
Lima. 


UUT  ILUSTBES  T MUY  MAGNIFICOS  SEÍV'OnES. 

Después  de  scripta  la  que  con  esta  va,  me  mostró  el 
obispo  de  Lima  las  que  con  esta  envío  , y por  las  que  dellas 
le  escribió  Gonzalo  Pizarro  al  tiempo  que  el  obispo  le  iba 
á hablar  y procurar  de  sosegarle , parece  bien  que  aun  en 


Digilized  by  Google 


81 


aquel  tiempo,  cuando  aun  no  era  preso  el  visorey,  preten- 
dían mas  que  no  impedir  la  ejecución  de  las  nuevas  orde- 
nanzas, pues  ofreciéndole  el  obispo  quel  visorey  las  sus- 
pendería no  se  satisfizo,  ántes,  según  el  obispo  me  dice, 
ya  que  con  mucha  importunación  se  quiso  dejar  ver,  se  re- 
solvió que  no  so'o  se  debia  dejar  de  hacer  la  ejecución  de 
las  ordenanzas,  pero  que  el  visorey  se  había  de  volver  en 
España,  y Gonzalo  Pizarro  quedar  por  gobernador  del  Perú 
sin  que  en  aquellas  partes  hubiese  audiencia , ó ya  que  la 
hubiese,  habia  de  ser  él  gobernador  y presidente  della. 

En  lo  que  Cepeda  escribe  de  la  renunciación  del  obis- 
pado, ni  yo  entiendo  el  modo  que  qiieria  que  se  tuviese  en 
ella,  ni  el  obispo  sabe  decir  mas  de  que  no  solo  por  cartas, 
pero  que  después  de  vueltos  en  Lima  de  la  batalla  en  que 
murió  el  visorey,  le  importunaron  mucho  sobre  ello,  y que 
de  turbado  y aun  corrido  que  en  semejante  cosa  le  habla- 
sen, procuró  escusar  que  no  le  hablasen  en  negociación 
tan  fuera  de  tino,  y no  de  entender  la  manera  que  ellos 
pensaban  que  se  debia  tener  en  esta  negociación ; pero  que 
lo  que  le  parece  que  quería  decir  Cepeda  y Gonzalo  Pizar- 
ro era  que  el  obispo  dejase  todas  sus  veces  á aquel  Herre- 
ra, y que  ansimismo  le  diese  poder  para  cojer  y gozar  los 
frutos  de  su  obispado,  y diese  poder  para  que  en  Roma 
proveyesen  dél  á este  Herrera , y que  por  esto  le  ofrecian 
catorce  mili  pesos.  Parece  que  son  cosas  de  hombres,  que 
después  de  haber  perdido  la  fúe  que  deben  ó vasallos , es- 
tán cerca  de  devanear  en  la  de  cristianos.  Nuestro  Señor 
conserve  y augmente  vida  y estado  de  V.  S.  á su  santo 
servicio,  como  los  suyos  deseamos.  De  Panamá  24  de  mar- 
zo 1547.  De  V.  S.  humilde  siervo  que  sus  manos  besa,  el 
licenciado  Gasea. 

(F.  N ) 

Tomo  XLIX.  ' 6 
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Carta  del  licenciado  Gasea  á S.  M.  De  Panamá 
á 24  de  marzo  1547. 

l’artida  de  algunos  navios  á recorrer  la  costa.— Fuerza  con  que 
cuenta.— Disposiciones  pa  ra  su  viaje. 

S.  C.  C.  .M. 

Como  en  otras  he  escrito,  por  no  dar  importunidad  á 
V.  M.  con  larga  relación  , la  doy  continuamente  de  todo  al 
Consejo  de  Indias  y comendador  mayor  de  León,  creyendo 
que  ellos  la  podrán  dar  con  menor  pesaduindre  á tiempo  y 
sazón,  que  mas  o|)ortunidad  liaya  jiara  oírla  ; asi  agora  se 
la  envío  de  como  después  que  los  capitanes  Lorenzo  de  Al- 
dana  y Hernán  Alexia  y Juan  .Alonso  Dalominosc  partieron 
á 15  del  pasado  con  trescientos  hombres,  y tres  navios  y 
una  fragata,  bien  artillados,  á tomar  los  navios  que  en  la 
costa  del  Perú  bubian  quedado,  porque  los  alterados  no 
tuviesen  con  que  dañar  por  la  mar,  y á recojer  los  que 
con  fée  de  buenos  vasallos  acudiesen  á la  voz  de  V.  &L,  y 
á publicar  el  bien  y merced  que  V.  M.  había  sido  servida 
de  hacer  á aquella  tierra , y á los  que  en  aquella  hay  , y 
la  clemencia  de  que  usaha;  se  han  juntado  mas  de  otros 
setecientos,  todos  buena  gente  y armada,  con  los  cuales 
y con  18  navios  y una  galeota,  que  han  parecido  se  debía 
hacer  para  muchos  efectos  necesarios,  que  con  navio  de  re* 
mos  en  esta  mar  se  pueden  hacer,  y no  sin  él,  nos  haremos 
á la  vela  en  todo  este  mes,  y espero  en  la  divina  bondad 
y méritos  de  los  cristianos,  y católicos  deseos  de  V.  M.  y 
justicia  de  la  causa,  que  en  ley  de  cristianos  y de  vasallos 
llevamos,  dará  Dios  gracia  con  que  en  breve  aquella  tierra 
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se  allane  y pacinquc  sin  daño  sino  de  los  que,  olvidados 
de  lo  que  dcl)cn  y les  cumple , carecieren  del  temor  de  Dios 
y del  de  su  rey,  y de  la  virtud  de  fidelidad  y lealtad.  Ple- 
ga á la  Divina  Majestad  guiarlo,  y guarde  la  imperial  per- 
sona de  V.  M.  á su  santo  servicio  y bien  universal  de  la 
religión  y república  cristiana  por  tan  largos  años  como  es 
menester,  y sus  vasallos  deseamos.  De  Panamá  á 24  de 
marzo  1547. 

(F.  N.) 


Carta  del  licenciado  Gasea  al  Consejo.  De  Taboga  ó 12 
de  abril  de  1547. 

' Relación  de  lo  sucedido  á Panlagua  en  su  embajada  á Gonzalo  P¡- 
zarro. — Noticias  de  Nicaragua.— Partida  de  la  armada. 

MUY  ILUSTRES  V MUY  MAONIFICOS  SCfíORES. 

Después  que  escribí  el  mes  pasado  las  que  con  esta,  á lo 
que  creo , irán , las  cuales  ya  están  en  el  Nombre  de  Dios 
puestas  en  el  registro  de  un  navio,  que  está  de  partida,  lo 
que  se  ofrece  de  que  Iiacer  relación  á V.  S.  es,  como  á tres 
del  presente  llegó  un  navio  que  se  dice  do  Monego  del  Pe- 
rú , que  trajo  las  cartas  que  con  esta  van  de  Lorenzo  de 
Aldana  y del  regente  fray  Tomás  do  Sanl  Martin,  y de  los 
capitanes  Hernán  Mexia  y Juan  Alonso  Palomino  y dé  Pe- 
ro Hernández  Panlagua,  con  las  cuales  recebi  mucha  ale- 
gría, por  entender  que  iban  buenos,  y que  Pero  Hernández 
Panlagua  había  podido  salir  de  poder  de  Gonzalo  Pizarro; 
y asi  que  él  no  me  escribe  lo  que  pasó  con  GonzaloTizarro. 
Los  que  me  las  trajeron  dicen,  que  después  que  le  prendie- 
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ron  y lomaron  la  carta  de  S.  M.  y la  mia,  y las  llevó  Fran- 
cisco MalJonado,  le  soltaron  y se  fué  á Lima,  de  que  á 
Gonzalo  Pizarro  pesó,  porque  no  quisiera  que  llegara  allí, 
temiendo  no  publicase  el  bien  que  S.  M.  enviaba  para 
aquella  tierra,  y que  por  escusarcslo,  luego  que  recibió 
los  despachos  que  le  llevó  Maldonado,  escribió  para  que 
Paniagua  dende  donde  estaba  preso  se  volviese  sin  pasar 
adelante,  y el  mensajero  que  llevaba  este  despacho  le  erró 
en  el  camino,  y que  llegado  á Gonzalo  Pizarro  se  hincó  de 
rodillas  y le  pidió  la  mano,  y sin  embargo  de  este  tan  de- 
masiado acatamiento,  que  lodos  le  hacen  , le  trató  mal  do 
palabra,  diciendo  que  á quó  iba,  y que  debido  ir  á espiar  la 
tierra,  y le  amenazó  con  su  maestre  de  campo  Carvajal.  Di- 
cen que  Paniagua  le  respondió  bien,  diciendo  que  su  señoría 
le  habia  de  traclar  bien , pues  era  privilicgio  que  se  debia 
á los  mensajeros,  y que  bastaba  el  mal  tratamiento  que  sus 
ministros  le  habian  hecbo,  y que  aunque  traia  una  pierna 
de  las  prisiones  llagada,  y venia  comido  de  mosquitos  y de 
otras  suciedades  que  habia  en  el  lugar  donde  le  habian 
tenido  preso;  y que  después  de  haber  pasado  estas  cosas, 
con  buena  maña  Pero  Hernández  procuró  la  gracia  de  Gon- 
zalo Pizarro,  persuadiéndole  que  creyese  que  él  terciaria 
en  la  corte,  representando  lo  que  importaba  que  se  le  de- 
jase la  gobernación,  y con  el  afición  que  Gonzalo  Pizarro 
tiene  á esto,  se  persuadió  tanto  á ello,  que  antes  que  se  par- 
tiese quiso  que  se  hiciese  un  juego  de  cañas  y le  viese.  Es- 
to es  lo  que  los  mensajeros  dicen , y que  ansí  vino  junto 
con  ellos  hasta  Paita,  donde  estaba  este  navio  de  Monego  y 
un  barco,  que  habia  llevado  Paniagua , en  los  cuales  se 
embarcaron  y vinieron  en  conserva  hasta  el  paraje  de  Puer- 
to Viejo,  donde  cá  15  de  marzo  encontraron  á Lorenzo  de 
Aldana  y á los  demás  que  con  él  iban , los  cuales  no  habian 
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sido  descubiertos  desde  tierra , ni  lo  serían , placiendo  á 
Dios,  hasta  llegar  al  Collado  de  Lima,  que  se  piensa  será 
el  20  ó 25  del  presente. 

A 10  del  presente  recibí  de  Nicaragua  algunas  de  las 
cartas  que  con  esta  envío,  y boy  12  recibí  las  otras.  Pare- 
cióme las  debia  enviar  para  que  por  ellas  V.  S.  viese  el  ce- 
lo y diligencia , i]ue  en  ayudar  esta  negociación  en  aquC' 
lia  tierra  se  tiene  y pone,  y especialmente  el  presidente  li- 
cenciado Alonso  Maldonado  (1),  de  cuya  bondad  y valor  y 
celo  al  servicio  de  S.  M.  en  esta  tierra  hay  gran  opinión, 
y ansí  también  las  hay  del  licenciado  Pedro  Ramirez  de 
Quiñones  (2).  Espero  en  Dios  que  tan  buen  principio  ha 
dado  en  esta  cosa  le  dará  el  fin  que  conviene. 

Nosotros  nos  hacemos  hoy,  placiendo á la  Divina  bondad, 
á la  vela  desde  esta  isla  de  Taboga,  donde  desde  anliycr 
tarde  hemos  estado  haciendo  agua.  Llevamos  diez  y ocho 
navios  y una  galeota,  que  para  muchos  efectos  importan- 
tes á la  negociación  se  ha  bccbo  en  poco  mas  do  dos  me- 
ses, y ha  salido  muy  buena,  y con  ochocientos  y veinte  y 
uii  hombres  de  guerra  todos  bien  en  órden,  y entre  ellos 
muchas  personas  de  cualidad,  y lo  que  mucho  me  satisfa- 
ce es  el  general  Pedro  de  Hinojosa , que  en  cristiandad  y 
fée  de  vasallo  y ánimo  de  caballero  es  uno  de  los  cualifi- 
cados, que  yo  he  conversarlo.  No  hemos  podido  partirnos  an- 
tes por  las  muchas  cosas  que  ha  habido  que  proveerse,  y en 


(1)  Alonso  Maldonado  era  oidor  de  la  audiencia  de  Panamá  y fue 
enviudo  de  golicriiador  á Guuteninla,  donde  debia  hallarse  .á  la  sazón. 

(2)  Pedro  Ramirez  de  Quiñones,  oidor  de  la  audiencia  de  los  Con- 
fines, pasó  á Nicaragua  con  una  comisión  <pie  debia  estar  descni|<c- 
ñando  cuando  le  avisó  Gasea  de  su  llegada  pidiéndole  socorro,  que  le 
llevó  en  efecto  reuniéndose  con  en  enero  de  ISiOcon  ciento  cuaren- 
ta soldados. 
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)a  provisión  Jcllas  grao  dincallad  , á causa  de  ser  lodo  en 
esta  tierra  de  acarreo , y parece  á los  que  lo  entienden  que 
si  Dios  no  hubiere  puesto  muy  en  particular  su  mano,  no 
se  pudiera  en  lodo  este  año  proveer.  Nuestro  Señor 
lo  lleve  adelante,  y conserve  y augmente  vida  y estado 
de  V.  S.  á su  santo  servicio  como  los  suyos  deseamos.  De 
Taboga  á 12  de  abril  de  1547.  De  V.  S.  humilde  siervo 
que  sus  manos  besa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


EL  PRINCIPE. 

LICENCIADO'  CASC.V  DEL  CONSEJO  DE  LA  SANCTA  T GENERAL 
INQUISICION  T PRESIDENTE  DE  LA  AUDIENCIA  Y CIIANCILLERÍA 
REAL  DE  LAS  PROVINCIAS  DEL  PERU. — Vi  vucslras  Iclras,  que 
escribisics  al  Consejo  de  las  Indiasen  18  y 26  de  octubre  del 
año  pasado  de  1546,  y ántes  se  habían  recebido  todas  las 
que  hasta  allí  habéis  escrito,  asi  á S.  M.  como  al  comen- 
dador mayor  de  León,  en  que  particularmente  hacéis  rela- 
ción de  todo  lo  sucedido  en  vuestro  viaje  y llegada,  y el 
estado  en  que  quedaban  las  cosas  al  tiempo  de  vuestra  pos- 
trera carta,  y las  diligencias  y cumplimientos  que  habéis 
hecho,  así  que  la  enviada  de  Pero  Hernández  Panlagua , y 
carta  que  con  él  escrebisics  á Gonzalo  Pizarro,  cemo  las 
que  escrebisics  con  vuestro  criado  y el  fraile  á los  pueblos 
y otras  personas  particulares , y todo  lo  demás  que  en  vues- 
tras cartas  decís,  que  en  todo  habéis  mostrado  y mostráis 
vuestra  prudencia  y cordura,  y la  voluntad  que  tencis  al 
‘servicio  de  S.  M.  Y teniendo  entendido  esto  y la  causa  tan 
justa  que  lleváis,  esperamos  en  Nuestro  Señor  que  lo  guia- 
rá todo  de  manera  que  aquella  lima  se  pacifique  yreduz- 
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ca  á obediencia  y serricio  de  S.  M.  por  el  camino  de  cle- 
mencia de  que  ha  sido  servido  de  usar  con  aquellos  altera- 
dos, sin  que  sea  menester  el  del  rigor  y castigo,  y como 
quiera  que  esto  se  entendia  ansí  por  las  palabras  de  vues- 
tras cartas  en  una  Carabela  de  que  es  maestre  Pedro  Car- 
rasco, que  salió  del  Nombre  de  Dios  por  el  mes  de  diciem- 
bre; por  cartas  do  mercaderes  que  escribieron  á sus  corii- 
pañfas  á Sevilla,  habernos  entendido  lo  que  vereis  por  el 
traslado  de  los  capítulos  que  con  esta  so  os  envian  , en  que 
dan  á entender  que  el  capitán  Pedro  de  Ilinojosa  y Loren- 
zo de  Aldana  y otros  capitanes,  como  fieles  vasallos  de 
S.  M.  entendida  por  vos  su  intención  y voluntad  real  que 
es  usar  con  todos  de  clemencia  , y el  mal  camino  que  lle- 
vaban, se  redujeron  y pusieron  la  armada  y gente  que  te- 
nían ¿ vuestra  disposición  y voluntad.  Y aunque  no  hay 
aviso  vuestro  dello,  porque  parece  que  esto  debe  ser  ver- 
dad, Itabemos  mandado  con  gran  diligencia  entender  en 
proveeros  de  las  armas  y cosas , que  en  vuestra  carta  y 
memoriales  que  con  ella  vienen,  pedís,  y enviar  con  ello 
una  armada  con  la  gente  y provisiones  que  parecerá  sufi- 
ciente para  el  castigo  de  los  alterados,  y paz  y sosiego  de 
aquella  tierra.  Y pues  os  han  puesto  en  necesidad  de  usar 
de  la  fuerza,  somos  cierto  que  habéis  hecho  las  diligencias 
necesarias  en  a visará  don  Antonio  de  Mendoza  (1),  visorey 
de  la  Nueva  Espafia,  y á los  presidentes  y gobernadores  y 

.!;  <T 

(1)  Don  Aiitouio  de  álendou  era  virey  de  Mdjico  desde  1335, 
cu  cuyo  cargo  había  sucedido  al  célebre  Hernán  Cortea,  habiéndole 
desempeñado  con  extraordinario  acidrto,  por  lo  que  en  1550  fué  trasla- 
dado at  Perü,  á domh-  llegó  ya  enfermo  y murió  en  31  de  julio 
de  1553. 
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ofíciales  de  S.  M. , y puesto  el  recado  que  en  todo  conven* 
ga,  como  la  confianza  que  S.  M.  hace  de  vuestra  persona 
y prudencia  lo  requiere,  y que  cuando  vaya  la  provisión 
de  acá , vos  lo  terneis  todo  allanado  con  el  socorro  y ayuda, 
que  los  ministros  y fieles  servidores  vasallos  de  S.  M.  os 
habrán  dado.  Y para  que  esteis  advertido  de  lo  que  acá  se 
provée,  y también  para  que  nos  traiga  relación  de  lo  que 
allá  pasa , habernos  mandado  despachar  esta  carabela,  y 
tras  ella  irá  otra  con  lo  que  mas  se  ofreciere.  Mucho  os  en- 
cargo y mando  que  á la  hora,  lo  mas  presto  que  pudiere* 
das,  la  despachéis  con  aviso  largo  y particular  de  todo  lo 
que  allá  hay. 

Por  una  carta  del  gobernador  de  Cuba  habernos  enten*  *' 
dido  que  le  enviastes  á apercebir  y pedir  socorro  de  gente, 
armas  y bastimentos,  y por  esto  se  entiende  que  lo  mismo 
hicisteis  con  todos  los  otros  gobernadores,  y aunque  somos 
cierto  que  ellos  habrán  hecho  todo  lo  que  vos  de  parte  de 
S.  M.  les  habréis  mandado,  nos  ha  parecido  enviaros  car* 
tas  nuestras  sobre  ello  que  irán  con  esta,  y por  otras  partes 
también , que  las  rnandarémos  enviar  duplicadas. 

La  cédula  que  pedis  para  poder  gastar  en  esa  provin- 
cia de  la  hacienda  de  S.  M.  lo  que  fuere  menester  para  la 
jornada,  va  con  esta,  y de  la  manera  que  la  pedis,  para 
que  solo  á vuestro  parecer  se  haga,  sin  lomar  para  ello  pa* 
recer  de  oidores,  y ansimismo  envío  á mandar  á los  oficia* 
les  desa  tierra  , que  no  envien  oro  ni  plata,  sino  que  lo  re* 
tengan  en  si  para  el  diebo  efecto. 

Mucho  he  holgado  de  la  gran  confianza  que  tenéis  dcl 
mariscal  Alonso  de  Alvaradq,  y lo  mucho  que  aprovecha 
y sirve,  y esa  confianza  tuvo  S.  M.  siempre  dél,  y ansí  le 
honró.  Yo  le  escribo;  darle  beis  mi  carta,  y vos  le  hablareis 
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á esle  propósito  Jo  que  convenga , y lo  mismo  al  adelanta- 
do Pascuiil  de  Andngoya  (1). 

Asimismo  vos  mando  enviar  cartas  mías  para  el  capi- 
tán Pero  de  Hinojosa  y Lorenzo  de  Aldana , en  caso  que  sea 
verdad  lo  que  acá  se  ha  dicho  que  han  hecho  en  servicio 
de  S.  M.  Dárgelas  heis,  y hablareis  por  virtud  de  la  creen- 
cia dellas  lo  que  os  pareciere,  según  el  tiempo  lo  permitie- 
re; y en  las  cartas  que  van  en  blanco  para  este  propósito, 
hinchireis  las  personas  que  os  parcciíire  que  han  servido, 
usando  dellas  como  y en  el  tiempo  que  convenga. 

De  la  muerte  del  licenciado  Rentería (2)  nos  ha  desplaci- 
do, porque  según  la  confianza  vos  teniades  dél , parece  que 
os  fuera  provechoso  para  la  jornada.  Acá  se  proveerá  con 
toda  la  mas  brevedad  que  ser  pueda  otro  oidor  en  su  lugar, 
entre  tanto  vos  allá  con  los  que  estuviéredes,  haréis  y pro- 
veeréis lo  que  convenga  al  servicio  de  S.  M. 

Decís  que  el  doctor  Ribera , (3)  corregidor  que  era  de  esa 


(1)  Pascual  de  Andagoya  pasó  al  Perú  con  Francisco  Piiarro  ha- 
llónflose  en  su  descubrimiento  y conquista.  Nombrado  regidor  de  Pa- 
nami  hizo  algunas  espediciones  con  bastante  éxito,  llegando  hasta  el 
rio  de  San  Juan,  cuya  gobernación  se  le  concedió  con  título  de  ade- 
lantado, pero  á condición  de  no  entrar  en  lo  descnbiertn  por  otros.  Hi- 
zo sin  embargo  todo  lo  contrario,  pues  en  voz  de  ir  al  territorio  que 
se  le  habla  designado,  marchó  i Popayan,  que  pertenccia  á Benalca- 
zar,  con  quien  comenzó  á querellarse  desde  entónces,  siendo  pres  o va- 
rias veces,  de  cujeas  caus.as  tuvo  que  apelar  á Castilla,  volv  iendo  con 
Gasea,  á quien  acompañó  á Panamá  y Santa  Marta,  de  donde  mar- 
chó probablemente  á su  gobernación. 

^2)  Iñigo  de  Rentería  pasó  al  Perú  con  Ga.sca  en  15é6 , nombra- 
do oidor  lie  Lima,  en  la  plaza  qne  habia  quedado  vacante  por  fliuerte 
del  licenciado  Lison  de  Tejada. 

(3)  El  doilor  Ribera,  gobernador  de  Panamá,  habia  Icnido  ocasión 
de  estrechar  sus  relaciones  con  Pedro  de  Hinojosa  cuando  la  cntia— 
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provincia  de  Tierra  Firme,  murió  á los  27  de  oclulirc,  y en 
lo  que  loca  á la  provisión  de  ese  oficio  se  mirará  acá  y se 
proveerá  loque  convenga.  Enirelanlo  que  vos  alii  estuvié- 
redes  no  lialirá  habido  falta,  y si  fuóredes  partido,  somos 
cierto  que  habréis  proveido  persona  que  tenga  ese  cargo, 
y si  no  lo  hubióredes  hecho  vos  nombrareis  persona  sufícicn* 
te,  cual  á vos  os  pareciere  que  conviene  para  que  sirva  ese 
oficio,  entretanto  que  S.  M.  otra  cosa  provée.  De  Madrid  á 
4 de  mayo  de  1547.  _ 

Y porque  somos  informado  que  en  Nicaragua  y otras 
parles  hay  algunas  personas  que  se  han  declarado  por 
servidores  de  S.  M.,  y han  servido  en  lo  que  han  po- 
dido, á algunos  de  estos  tales,  hallando  ser  ansí,  seria 
bien  que  se  les  diesen  de  las  cartas  que  van  en  blanco, 
hincbiendo  sus  nombres  en  ellas  para  que  mas  se  ani- 
masen á servir.  Haréis  en  ello  lo  que  os  pareciere,  que  todo 
se  remite  á vuestra  prudencia. — Yo  el  príncipe. — Por  man- 
dado de  S.  A. , Juan  de  Sainano. 


• (F.  N.) 

du  de  Verdngo  en  Nombre  de  Dios  en  defensa  dei  vi  rey  Blasco  Ño- 
ñez, y fue  por  lo  tanto  de  grande  ntiüdad  á Gasea  ú su  llegada,  pues 
comenzó  a poner  en  planta  su  proyecto  |iara  apoderarse  de  la  arma- 
da, como  no  tardó  en  realizarlo. 
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. LICENOADO  CASC.\  DEL  CONSEJO  DE  LA  SANCTA  Y GCNEUAL 
INOLISICION  Y PRESIDENTE  DE  LA  AUDIENCIA  Y CHANCILLERÍA 

REAL  DE  LAS  PROVI.NCIAS  DEL  PERU. DCSpUOS  qUO  CD  CURtTO 

del  presente  os  mandé  responder  á todas  las  cartas  (|ue  ha- 
Lfades  escrito  hasta  36  de  octubre  del  año  pasado  de  mil 
y quinientos  y cuarenta  y seis,  ansí  á S.  M.  como  al  Con- 
sejo de  las  Indias  y comendador  mayor  de  León , y envia- 
do los  despachos,  que  habréis  visto,  en  la  flota  que  partió 
por  este  mes  de  mayo,  llegó  vuestra  carta  de  2i  de  di- 
ciembre del  dicho  año,  que  escribistes  á los  del  dicho  Con- 
sejo, en  que  larga  y particularmente  dais  cuenta  del  esta- 
do en  que  quedaban  las  cosas  ni  tiempo  que  la  escribistes, 
los  cuales  me  hicieron  relación  do  lodo  ello,  y de  los  re- 
caudos y escrituras  que  enviaslcs;  y babeinos  holgado  de 
la  voluntad  que  ha  mostrado  el  capitán  Hinojosa  y los  otros 
capitanes  particulares  que  ahí  con  vos  están  al  servicio  de 
S.  M.,  y la  fidelidad  y obediencia  con  que  se  han  ofrecido 
á servir;  y ansí  esperamos  que  con  vuestra  prudencia  y 
coi'dura  se  guiará  , como  todo  estará  ya  reducido  en  toda 
obediencia  y servicio  de  S.  M.  y bien  de  esas  provincias. 

Si  acaso  esos  alterados  no  hubieren  venido  á la  obe- 
diencia que  deben,  pues  teneis  con  ayuda  de  Nuestro  Se- 
ñor, según  tenemos  entendido,  las  fuerzas  y posibilidad 
que  convenga  para  allanarlos  por  via  de  rigor,  parece  que 
en  los  mas  facinerosos  y principales  en  esas  alteraciones  se 
debe  hacer  un  ejemplar  castigo,  porque,  como  veis,  es 
muy  necesario  para  que  consigamos  entera  paz , y los  súb- 
ditos de  S.  M.  vivan  en  loda  quietud.  Y en  caso  que  esas 
gentes  vengan  por  bien  de  paz  y concordia  ú la  obediencia 


ÍI2 

(le  S.  M.,  y por  esta  via  les  liayais  de  perdonar  sus  deli- 
tos, en  tal  easo  parece  que,  si  la  negociación  lo  sufriere, 
será  Lien  exceptar  algunas  personas  de  los  principales  de- 
lineuentes  y mas  culpados.  Y porque  es  justo  que  los  que 
lian  seguido  á S.  M.  lealmente  en  esas  rebeliones  sean  gra- 
tificados , (lorquc  diz  que  hay  muchos  que  por  ser  leales 
vasallos  han  perdido  sus  haciendas  y aventurado  sus  vidas, 
y muchos  muertos  por  no  ir  contra  nuestro  servicio  , tor- 
néis muy  especial  cuidado  de  la  gratiricacion  y buen  tra- 
tamiento destos'  tales  y de  sus  hijos. 

Las  cartas  (pie  enviáis  á pedir  de  nuevo  para  el  capi- 
tán Hinojosa,  y para  los  ctros  capitanes  y personas  que  se 
han  mostrado  servidores  de  S.  M.  os  mando  enviar  con 
esta.  Dárgelas  liéis  y hablarles  liéis  lo  que  os  pareciere  para 
que  continúen  los  que  han  comenzado  y hagan  lo  que  de- 
ben, usando  dellas  según  y como  y cuando  viúredes  que 
convenga. 

El  sello  real  que  pedís  para  sellar  las  provisiones  que 
se  despacharen  en  nombre  de  S.  M.  se  os  envía  con  esta, 
y juntamente  la  provisión  para  que  vos  en  nombre  de  S.  M. 
con  el  oidor  ó oidores  que  con  vos  residieren,  y no  lo  ha- 
biendo vos  solo  |Kxlais  despachar  las  provisiones  y man- 
damientos que  convengan,  entretanto  que  el  audiencia  se 
reforma.  De  Madrid  á i4  de  mayo  de  15i7. — Yo  el  prin- 
cipe.— Por  mandado  de  S.  A.,  Juan  de  Samano. 

(F.  N.) 
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íhl  presidente  y oidores  del  Consejo  de  las  Indias  al  li- 

rendado  Gasea.  De  Madrid  á 50  dias  del  mes  de 
junio,  1547. 

MCY  MAGNIFICO  Y MUY  BEVERENDO  SE5Í0R. 

La  caria  de  V.  m.  de  27  de  hebrero  se  leyó  en  este 
real  Consejo,  y della  se  hizo  relación  á S.  A.  y sedióá  S.  M. 
el  aviso  que  convenia.  Creemos  que  liolgára  de  saber  el  es- 
tado en  que  están  las  cosas,  y la  buena  órden  que  V.  m.  da 
á todo  lo  que  se  ofrece;  esperamos  en  Nuestro  Señor  que, 
mediante  este,  se  hará  todo  como  conviene  á servicio  de 
Dios  y de  S.  M. 

De  entender  la  buena  coiifianza  que  V.  m.  tiene  del 
obis|)o  de  los  Reyes  habernos  buigado,  y creemos  que  no 
podrá  dejar  de  hacer  mucho  fruto  su  persona;  y el  mismo 
crédito  tenemos  del  guardián  de  Sanl  Francisco  de  Lima. 
De  saber  las  otras  personas  que  V.  m.  escribe  que  se  han 
declarado  y determinado  de  servir  á S.  M.  se  tiene  el  con- 
tentamieido  que  es  razón;  de  cada  uno  de  ellos  creemos 
que  se  sabrá  V.  m.  aprovechar  en  aquello  que  conviene,  y 
hacer  dúl  la  confianza  que  es  necesaria.  Escríbeles  S.  A., 
teniéndoles  en  servicio  lo  que  ban  hecho',  y encargándo- 
les que  continúen  lo  comenzado,  V.  m.  usará  deslas  cartas 
según  y como  le  pareciere  que  conviene. 

El  traslado  de  la  instrucción  que  Gonzalo  Pizarro  hizo 
dar  á los  procuradores  que  enviaba  á España,  se  ha  visto 
en  este  Real  Consejo,  y por  ella  so  manifiesta  mucho  délo 
que  se  había  entendido  de  su  propósito  é intincion,  creemos 
(|ue  no  aprovechará  puco  que  allá  se  haya  sabido  lo  que 
él  prclciidü  y procura. 
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La  determinación  del  adelantado  Bclalcazar  se  lia  te- 
nido en  mucho , y ansí  se  cree  que  su  ayuda  será  muy 
cierta  y provechosa;  y lia  parecido  bien  quel  licenciado  Mi- 
guel Diaz  no  se  empache  por  agora  en  tomalle  residencia, 
para  lo  cual  se  envía  con  esta  la  cídula  de  S.  A.,  que  V.  m. 
verá,  para  que  por  virtud  della  se  ordene  y mande  lo  que 
cerca  dcsto  se  ha  de  hacer,  y también  ha  parecido  bien  lo 
que  V.  m.  ha  proveido  cerca  de  la  venida  del  dicho  licen- 
ciado Miguel  Diaz  con  la  gente  del  Nuevo  Reino. 

La  ida  de  Lorenzo  de  Aldana  con  las  tres  naos  y una 
fusta  creemos  que,  pues  á V.  m.  le  ha  parecido  necesaria 
y provechosa , como  liombre  que  tiene  los  negocios  presen- 
tes y sabe  lo  (pie  de  los  que  allá  están  se  debe  confiar,  será 
fructuosa,  y la  instrucción,  que  para  seguir  su  viaje  se  le 
dió,  ha  parecido  bien. 

También  parece  que  la  ida  de  V.  m.  con  el  resto  de  la 
armada  con  la  mas  brevedad  que  sea  posible,  ha  de  hacer 
mucho  fruto,  y ser  ocasión  que  los  que  tienen  celo  al  ser- 
vicio de  S.  M.  se  favorezcan  y animen , y tengan  un  refu- 
gio donde  acudir  y acogerse  los  que  quisieren  declararse  y 
determinarse  cu  hacer  lo  que  deben. 

La  cédula  que  V.  m.  pide  para  que  el  tesorero  Juan 
Gómez  de  Anaya  vaya  con  él,  y que  nr  tanto  que  se  ocu- 
pare en  servicio  de  S.  M.  en  esa  jornada , ponga  en  su  ofi- 
cio sostituto  á contento  de  V.  m.,  se  le  envía. 

Las  cosas  que  V.  m.  envió  por  memorial  que  de  acáse 
proveyesen  y enviasen,  ha  mandado  S.  A.  proveer,  y en 
estas  naves  creernos  que  irá  mucha  parto  dellas , como  verá 
por  la  relación  que  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  Sevilla  le  enviarán. 

Lo  que  el  adelantado  Belalcazar  apunta  en  su  carta,  que 
algunas  de  las  personas  mas  facinerosas  y culpadas  se  dc- 
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brinu  cxccplar , porque  los  oíros  cnlcndicscn  que  si  aque- 
llos dañan  los  negoeios  y eslAn  mal  en  ellos  es  por  su  pro- 
pio inlerese  y preteusinii , no  ha  parecido  mal  acá,  pero 
todo  se  remite  á la  mucha  prudencia  y cordura  de  V.  m. 
para  que  haga  aquello  que  le  pareciere  que  mas  conviene 
según  el  estado  y ocurrencia  de  los  negocios.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  magnífica  y muy  reverenda  persona  de  V.  m. 
guarde  y pros|)cre  como  desea.  De  Madrid  ¿ 30  dias  dél 
mes  de  junio  1547  años. — A lo  que  V.  m.  mandáre. — El 
marqués. — El  licenciado  Gutierre  Velazquez. — El  licencia- 
do Gregorio  López. — El  liceuciado  Salmerón. — Doctor  Her- 
nán Perez. 

(F.  N.)  • 


Carta  de  Lorenzo  de  Aldana  al  licenciado  Gasea.  Ciu- 
dad de  los  fíeyee  22  de  julio  1547. 

Uc  lo  que  le  habla  ocurrido  y sabido  de  los  enemigos  en  el  viaje 
desde  Sancta  hasta  Lima. 

MLY  ir.USXnE  SEXOR. 

Desde  el  puerto  de  Sancta  escrebi  á V.  S.  con  Vivero 
en  un  navio  que  se  tomó  del  licenciado  León  (1):  de  allí  par- 
timos é diónos  Nuestro  Señor  buen  tiempo  , que  en  diez  y 

(1)  León  (et  liccnciudo),  autorat  de  San  Lúcar  de  Barranieda,  si- 
guió en  un  principio  el  partido  del  rey,  hallándose  con  Vaca  de  Castro 
/cn  la  batalla  de  Chupas,  y siendo  uno  de  losqne  mas  terribles  castigos 
impusieron  á los  rebeldes;  pero  se  unió  después  á Gonzalo  Pizarro, 
quien  le  dió  nna  prueba  de  contlanza  enviándole  como  teniente  suyná 
Triijillo,  cuya  ocasión  aprovechó  para  pasarse  á Gasea  con  las  no- 
venta persona  que  le  .acompañaban  en  26  de  abril  de  1517. 
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nueve  dias  llegamos  á este  puerto  de  Lima , en  el  cual  ha* 
llamos  todos  los  navios  echados  al  través,  excepto  uno  don- 
de estaba  la  guarda  de  Gonzalo  Pizarro,  que  le  querían 
enviar  á la  Nueva  España;  y desque  vieron  que  entraba 
el  armada  desampararon  el  navio,  y el  maestre  y contra- 
maestre dél  con  la  barca  hiciéroose  á la  mar,  y viniéron- 
se al  armada,  lo  cual  visto  por  los  tiranos , quisieron  y pro- 
baron barrenar  el  navio  y no  tuvieron  tiempo,  y ansí  le  de- 
jaron ir  por  la  mar  abajo.  Puse  diligencia  y envié  por  él 
y trujóse  A este  puerto.  Gonza'o  Pizarro,  vista  esta  armada, 
sacó  toda  su  gente  al  cani|)o  , hasta  los  sastres  y zapateros, 
diciendo  que  venia  al  puerto  para  que  la  gente  desta  arma- 
da no  sallase  en  tierra , y quedóse  media  legua  de]  pueblo, 
donde  ha  estado  de  conlino  con  todo  su  campo  hasta  ayer 
domingo  larde,  que,  viendo  que  la  gente  se  le  bula,  por- 
que por  las  cartas,  que  desta  armada  se  le  echaban  en  cl 
Real  y en  la  emboscada  que  él  tenia  sobre  nosotros , de  avi- 
so de  lodo  lo  que  S.  M.  proveía,  se  partió.  Sabrá  V.  S. 
que  los  medios  que  este  tirano  toma  para  salir  con  su  inten- 
to, esos  mismos  quiere  Dios  que  sean  para  su  deslruicion. 
Luego  el  segundo  dia  que  esta  armada  llegó , envió  á cohe- 
charnos debajo  de'  color  que  quería  saber  que  es  lo  que 
queríamos , y para  esto  envió  por  mensitjero  al  capitán  Juan 
Fernandez,  alcalde  de  la  misma  ciudad,  diciendo,  que  era 
amigo  de  Diego  Díaz  y que  él  ternia  manera  como  el  dicho 
Diego  Diaz,  siendo  coliecliado  nos  vendiese,  y llegó  á la 
costa  con  una  seña,  é vista,  envió  un  barco  esquifado,  é 
bien  á punto  con  el  capitán  Palomino,  é dijo  que  Gonzalo 
Pizarro  quería  saber  á qué  veníamos,  y que  para  esto  que 
le  enviásemos  un  caballero  y que  en  el  entretanto  que  vol- 
vía, que  tomásemos  al  dicho  alcalde;  é platicado  con  estos 
caballeros  y capitanes  de  V.  S.  les  pareció  que  por  no  mos- 
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Irar  cobardía , 6 que  no  enviando  lo  que  pedia  , que  daria 
ó entenderá  la  gente  quél  enviaba  por  los  despachos  que 
no  se  los  querían  dar  y otros  testimonios , como  ha  hecho, 
é ansí  se  determinó  que  desta  armada  fuese  el  capilan  Peña, 
é rccebimos  al  alcalde,  al  cual  yo  puse  en  la  cámara  del 
padre  regente  con  la  guardia  convenible,  é llamado  un  es- 
cribano le  hice  leer  las  provisiones  de  S.  M.,  6 despucs  le 
requerí  ante  dos  escribanos,  como  alcalde  de  la  dicha  ciu- 
dad lomase  los  mesnios  despachos  y provisiones  de  S.  M. 
y los  llevase  á Gonzalo  Pizarro,  y se  los  diese  en  su  mano, 
y él  los  tomó.  Luego  descubrió  su  buena  intincion  y como 
Iiabia  concertado  con  él  Gonzalo  Pizarro  lo  de  Diego  Díaz; 
pero  que  él  no  venia  sino  á darnos  aviso  de  lo  que  pasaba, 
y como  todos  los  vecinos  oslaban  concertados  de  huirse  y 
mucha  parte  de  su  gente ; y no  obstante  que  él  descubrió 
su  buena  intincion,  yo  no  le  dejé  hablar  con  nadie,  é co- 
municando con  él  secretamente,  supe  como  fray  Pedro  de 
Ulloa  pucsío  que  estuvo  preso  y con  grillos  ha  hecho  mucho 
provecho;  y de.scuhriéndome  como  él  tenia  concertado  de 
huirse  le  di  despachos  y provisiones  de  S.  M.  y de  V.  S. 
para  el  maestre  de  campo,  y Machicao,  y Martin  de  Ro- 
bles y para  otros.  Luego  otro  dia  vino  Peña  y se  fué  el  al- 
calde, y á tercero  dia  se  huyó  el  capilan  Martin  de  Robles 
con  treinta  de  su  compañía , el  cual  le  hizo  muy  gran  daño 
á Gonzalo  Pizarro,  porque  como  era  de  la  Consulta  y la 
gente  la  tenia  el  tirano  engañada  con  novelas,  dijeron  lue- 
go: Martin  de  Robles  se  huyó,  que  era  de  la  Consulta,  con 
recado  va,  y ansí  se  le  fué  mucha  gente  después,  esclava 
dellos  á V.  S.  y otros  á esta  armada.  Fuese  Ribera  el  mozo 
y RIasco  de  Guevara  y Ampuero  con  otros  quince  ó veinte; 
habíanse  ido  mas  de  la  tercera  parle  de  su  gente;  de  los 
Tomo  .\LIX.  7 
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que  quedan  van  tan  tristes  que  ellos  poco  á poco  se  irán 
acabando.  De  los  que  A esta  armada  lian  venido  hemos 
sabido  por  muy  cierto  que  Diego  Centeno  tomó  al  Cus- 
co, porque  los  vecinos  le  favorecieron , é hizo  cuartos  á su 
hermano  de  Klarlin  de  Robles,  porque  resistió  la  entrada 
con  otros  vecinos  de  Arequipa.  Los  vecinos  enviaron  á 
V.  S.  con  una  fragata  el  oro  de  S.  M. , que  Gonzalo  Pizar- 
ro  tenia  usurpado,  6 se  juntaron  hasta  ciento  cinquenta  hom- 
bres, y se  fueron  á Centeno,  de  suerte  que  dicen  y afirmaQ 
que  terna  Centeno  hasta  quinientos  ó seiscientos  hombres, 
é que  ha  ¡do  á tomar  las  Charcas.  Otros  dicen  que  se  está 
en  el  Cuzco,  lo  cual  sabido  por  Gonzalo  Pizarro  despachó  al 
capitán  Acosta  (1)  (>or  la  via  de  Xauxa  con  trescientos  hom- 
bres bien  aderezados.  Dicen  que  le  mandó  que  no  pasase  de 
Guamanga  hasta  que  el  mesmo  Gonzalo  Pizarro , que  va 
))or  los  llanos,  se  juntase  con  él. 

Luego  tomé  parecer  con  estos  señores  Hernán  Mexía  y 
Palomino,  y despachamos  la  fragata  con  Juan  de  Ilinnes, 
para  que  con  toda  brevedad  Centeno  tuviese  aviso  de  la 
venida  de  V.  S.  y desta  armada , y de  las  provisiones  de 
S.  M.  y de  las  mercedes  que  á todos  estos  reinos  hace, 
para  que  viniese  á noticia  de  todos,  puesto  que  desde  Tru- 
jillo,  por  la  via  de  Guanuco  le  dimos  el  aviso,  y según 
creemos  desde  entónces  él  salió  de  la  cueva  donde  estaba, 

(1)  Jiian  da  Acosta,  natural  de  Villanuera  de  Barrarrota,  decidido 
partidario  de  Gonzalo  Pizarro,  no  le  abandonó  ni  un  solo  instante, 
acompañándole  en  todas  sus  empresas  contra  Vaca  de  Castro,  el  virejr 
Blasco  Ñoñez  7 Gasea.  Trabajó  mucho  pjira  impedir  los  proyectos  de 
Aldana  y Centeno,  basta  que  buho  de  reunirse  á su  jefe  poco  ántes  de 
la  batalla  de  Xaquixaguana,  en  que  fue  preso,  y decapitado  el  dia 
siguiente  10  de  abril  de  4548. 
t 
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porque  ansí  dicen  que  con  la  venida  de  esta  armada  lomó 
ánimo  é ealor  para  convoear  genle.  Ansi  para  mayor  cer- 
tidumbre enviamos  al  padre  fray  Martin , compañero  del 
padre  provincial,  y al  padre  clérigo  Panlaleon(l), queson 
buenos  peones,  con  todos  los  despachos,  provisiones,  avi- 
sos y carias  para  particulares,  firmadas  del  padre  provin- 
cial ó de  nosotros;  6 partióse  la  fragata  con  estos  dos  men- 
sajeros á 14  del  presente  á los  echar  en  el  puerto  de 
Acari,  porque  desde  allí  atraviesan  la  sierra  é abrevian  el 
camino,  de  suerte  que  muy  presto,  placiendo  á Nuestro 
Señor,  serán  con  Diego  Centeno.  Llevan  despachos  tam- 
bién para  las  Charcas  y para  Arequipa , é porque  supimos 
que  el  sargento  Silvera  (2)  habia  ido  al  Collao  é á lasCharcas  á 
hacer  gente  por  Gonzalo  Pizarro,  le  hice  mensajero  con  lodo 
recaudo , é con  carta  particular  de  seguridad  firmada  deslos 
señores  capitanes  é de  mi,  y del  padre  provincial;  oreo  yo 
que  acudirá  á la  voz  del  rey.  En  teniendo  aviso  parécemo 
que  según  se  dan  priesa  á venirse  á esta  armada , que  cuan- 
do V.  S.  llegare,  estará  todo  concluso,  y porque  en  la  sier- 
ra no  se  pretenda  ignorancia,  entre  la  gente  que  lleva 
Acosta,  con  indios  inios,  envió  despachos  á Jauja  para  que 

(t)  El  P.  Pantaleon , sacerdote,  fue  enviado  con  cartas  de  Gasea  á 
Diego  Centeno,  y preso  cuando  volvia  con  la  respuesta,  por  los  sol- 
dados de  Pizarro,  que  le  presentaron  á Carvajal,  quien  lo  mandó 
ahorcar  con  el  breviario  colgado  del  cuello,  á principio  de  octubre  de 

1547. 

(2)  Juan  de  Silvera,  sargento  mayor  de  Gonzalo  Pizarro,  le  siguió 
en  las  guerras  contra  el  virey  Blasco  Niiñez,  j á la  venida  de  Gasea, 
fue'  enviado  al  Cidlao  para  dispcrsiir  k los  que  se  habian  reunido  en 
defensa  del  rey.  Después  marchó  por  dinero  y gente  á la  villa  de  la 
Plata,  d invitado  con  este  motivopara  abandonar  la  rebelión,  no  tardó 
en  reunirse  con  Centeno,  muriendo  en  Huarina  pocos  dias  después. 
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unos  mis  criados  que  allí  tengo  los  echen  en  el  real  del 
mismo  Acosta , 6 por  todas  las  vias  que  fuere  necesario  tor- 
né el  cuidado  que  convenga.  Si  como  tenemos  la  gente 
animosa  tuviera  caballos,  no  dejara  de  seguir  el  alcance 
de  Pizarro,  puesto  que  porque  el  juego  está  ganado,  é no 
es  bien  ponerlo  en  condiciun,  [tengo  por  mejor  questa  ar- 
mada se  esté  queda  por  amparo  de  los  que  se  huyen  y nues- 
tro; poco  á poco  sin  riesgo  de  gente  se  hace  mas  de  lo  que 
nadie  piensa;  porque  á mi  parecer  esta  es  la  cordura  é se- 
so, y el  caso  lo  demanda ; y asi  escrihi  á Diego  Centeno  que 
en  ninguna  manera  mas  se  acerque  al  ejército,  ni  dé  ren- 
cuentro á Gonzalo  Pizarro,  ni  al  capitán  Acosta,  y esto 
es  lo  que  conviene  por  concluirlo  de  una  vez;  porque  cuan- 
to mas  se  dilata,  mas  conocen  é mayor  noticia  se  tiene  de 
lo  que  S.  M.  provée,  é les  es  mas  cierta  la  venida  de  V.  S.  é 
se  conocen  á las  claras  las  mentiras  que  este  tirano  les  ha- 
cia entender.  El  sabado  16  de  este  mes  escribimos  muchas 
cartas  para  los  soldados  y caballeros  que  Gonzalo  Pizarro 
tenia  aquí  en  emboscada,  é hice  ponerlas  en  unas  varas, 
saltando  en  tierra  el  capitán  Diego  Diaz,  y junto  el  barco 
bien  aderezado,  porque  sí  acudiesen  los  de  caballo  á lomar 
las  cartas;  é ansí  juntos  las  llevaron  á Gonzalo  Pizarro,  é 
los  dos  dellos  escondieron  dos  de  las  dichas  cartas , cada 
uno  por  sí,  no  se  osando  fiar  uno  de  otro,  y bs  otras  yen- 
do abiertas;  ellos  propios  no  las  osaron  leer,  é ansí  las 
dieron  á Gonzalo  Pizarro , el  cual  echó  nueva  después  de 
haberlas  leído  secreto,  que  eran  cartas  de  desafío.  E luego 
otro  dia  se  vinieron  los  dos  de  los  que  llevaron  las  cartas, 
Orihuela  é Grado,  naturales  de  Salamanca,  que  nos  dijeron 
el  suceso  de  las  cartas,  y lo  que  aquí  á V.  S.  escribió. 
Esta  matlana  estando  escribiendo  esta  se  vino  el  capitán 
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Cáceres(l),  6 Gómez  de  Rojas(á),  é Bermudez(3),su  primo: 
y el  licenciado  Niño  (4)  se  huyó  la  noche  pasada , é afírmase 
que  después  que  esta  armada  llegó,  no  hay  noche  ni  dia  que 
no  se  le  vaya  gente.  Pero  porque  podria  ser  que  este  ti- 
rano, viéndose  acosado  con  los  que  le  quedan,  quisiese  in- 
tentar de  darnos  algún  repiquete  é aventurar  el  resto,  pien- 
so de  estarme  quedo  en  la  mar  hasta  tener  cantidad  de  ca- 
balleros, para  que  puedan  correr  el  campo  y poner  todo 
recado  en  los  caminos,  puesto  que  para  pregonar  las  pro- 
visiones de  S.  M.  en  la  playa  de  Lima  converná  que  yo 
salga  para  tornarme  luego.  La  tierra  está  muy  gastada, 

(1)  Alonso  de  Cáceres  so  manisfestó  desde  luego  enemigo  de  Gon- 
zalo Pizarro,  abandonándole  en  el  Cuzco  por  seguir  al  ■virey  Blasco 
Nuñez.  Preso  sin  embargo  alguii  tiem|io  después,  el  t^mor  de  perder, 
la  vida,  que  vió  en  el  mayor  peligro,  le  hizo  seguir  la  rebelión,  de 
que  desertó  luievanicntc  ú poco  de  la  salida  de  Lima,  á cuya  ciudad 
regresó,  cneargándolc  Aldaiia  rumiar  una  compañia  con  las  personas 
que  se  presentasen  á servir  en  el  ejercito  real. 

(2)  Gómez  de  Rojas  se  distinguió  |)or  su  lealtad,  sirviendo  á Va- 
ca de  Castro  contra  Almagro  y á Blasco  Nuñez  contra  Pizarro,  por  lo 
cual  estuvo  preso  repetidas  veres  y aun  próximo  á perder  la  v ida; 
presentándose  á Gasea  apenas  conoció  su  comisión. 

(3)  Gabriel  Bermudez,  natnral  de  Cnellar,  á tu  regreso  de  la  en- 
trada del  rio  de  la  Plata,  resolvió  resitiric,  como  la  mayor  parte  de  sus 
compañvros,  seguir  el  partido  dcl  rey;  pero  alcanzado  por  Carvajal, 
y no  pudiendo  por  sii  enrío  inimcro,  tuvo  que  rendirse  á el , y este 
le  nombró  su  teniente  en  Chuqniabo,  destino  que  no  llegó  á desempe- 
ñar, por  haberse  pasado  á Aldana  i poco  do  la  salida  dcl  ejército  de 
Pizarro  do  la  ciudad  de  los  Reyes. 

(i)  Rodrigo  Niño,  natural  de  Toledo,  marchó  al  Perú  eii  1512 
para  servir  de  abeg-do  á Bizarro  en  la  residencia  que  se  le  iba  á lo- 
mar por  cnlünces;  pero  habiéndole  enrontracio  muerto  á su  Hilada, 
siguió  el  partido  de  sii  licrnnino  Gonzalo  que  le  liulHide  desterrar,  aun- 
que le  perdonó  después,  por  haber  (ingido  iin.i  carta  <lc  Diego  Muido- 
nado.  Luego  sirvió  á la  audicneia  en  las  revueltas  de  Girón, 


Digitized  by  Google 


102 


ansí  los  vecinos  como  mercaderes,  porque  á los  vecinos  ha 
llevado  todas  las  yeguas  y caballos,  y á los  mercaderes 
los  dineros,  y muy  alcanzada,  que  el  mismo  tirano  no  se 
podia  sustentar,  especialmente  de  maiz,  que  como  los  in- 
dios se  han  huido  por  los  malos  tratamientos,  no  hay  re- 
cado de  sementeras;  y ansí  en  todos  los  llanos  hay  falla 
de  comida;  pero  tenerse  há  el  cuidado  que  convenga  para 
que  la  comida  que  hay  se  ponga  á recaudo,  y en  las  semen- 
teras diligencia.  Conviene  que  V.  S.  se  dé  priesa,  que  en- 
tienda que  cuanto  mas  presto  allegáremos,  mas  aina  se 
concluirá  la  guerra,  6 Centeno  será  socorrido,  y este  tira- 
no desbaratado.  Eslo.es  la  suma  de  lo  que  acá  hay.  V.  S. 
trace  y ordene  lo  que  fuere  servido,  y envíe  á mandar  lo 
que  mas  convenga. 

Por  la  mucha  gente  6 caballos  que  se  vienen  huyendo, 
é son  mas  de  trecientos,  estuvimos  ayer  tan  ocupados  en 
dar  recados  á las  barcas  y meter  la  gente,  que  esta  carta 
no  se  pudo  concluir  ni  despachar  mensajero  á V.  S.,  orde- 
nándolo Dios  Nuestro  Señor  ansí,  porque  ayer  á hora  de  vís- 
peras vino  á esta  armada  por  la  mar  en  una  balsa  con  har- 
to riesgo  de  su  persona  Diego  Maldonado,  el  rico,  y entran- 
do luego  estuvo  bueno.  Luego  se  supo  como  el  licenciado 
Carvajal  con  la  mitad  de  su  compañía  se  huyé , que  dicen 
ser  treinta  de  á caballo  y Gabriel  de  Hojas  con  toda  su  pa- 
rentela. E luegoá  la  larde,  sobre  noche,  vinieron  otros  mu- 
chos soldados  huyendo,  é dijeron  que  elcapitanMachicao(l) 


(7)  Hernán  de  Macliicao,  natural  de  San  Lúcar  de  Barrumeda,  fue 
/ , uno  de  los  partidarios  mas  decididos  de  Pixnrro,  á quien  prestó  gran- 

des servicias;  pero  Carvajal,  recelando  de  su  conducta  le  mandó  qui- 
tar la  vida,  declarándote  traidor  dcspur.s  de  la  batalla  de  Huarina  cu 
15i7. 
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era  huido;  pero  esto  no  se  sabe  de  cierto,  porque  Gonzalo 
l’izarro  va  huyendo,  y estará  de  aqui  hasta  nueve  leguas; 
DO  se  puede  lomar  certidumbre  tan  presto  para  dar  aviso 
¿ V.  S. , pero  ántes  que  se  acabe  de  escrebir  se  sabrá.  Don 
Antonio  de  Ribera  y el  veedor  vinieron  anoche  al  galeón, 
envié  á la  ciudad  ayer  de  maOana  el  poder  general  y las 
demás  provisiones  de  S.  M.,  y se  apregonaron  y se  alzó  ban- 
dera por  S.  M.,  y los  nuestros  y los  pobres  daban  voces 
viva  el  rey:  y trujo  Dios  esta  armada  á tal  coyuntura,  que 
dió  muy  á la  clara  á entender  ser  esta  guerra  de  su  mano, 
porque  el  mismo  dia  que  llegó  esta  armada  á este  puerto, 
se  habia  salido  Gonzalo  Pizarro  con  seiscientos  hombres, 
ántes  más  que  ménos , robada  la  tierra,  y otro  dia  se  iba, 
ó á no  llegar  el  armada  iba  la  gente  toda  engañada , por- 
que los  habia  hecho  creer,  que  el  armada  era  perdida  , é 
que  V.  S.  era  un  tirano,  y que  sin  licencia  del  rey  les  que- 
ría dar  guerra,  y crea  V.  S.  que  á pasar  cuatro  leguas 
de  aquí  sin  llegar  el  armada,  no  se  acababa  tan  ayna  la 
guerra,  pero  ordénalo  Nuestro  Señor  todo  por  mejor;  el  ar- 
mada llegó  á punto  que  con  sacar  la  gente  que  sacó,  unos 
por  fuerza  y otros  por  grado , á ocho  dias  que  hace  hoy 
que  llegó  esta  armada,  nos  cerliGcan  los  que  vienen  hu- 
yendo de  su  real,  que  no  le  queda  ciento  y cincuenta  hom- 
bres, de  suerte  que  V.  S.  puede  encomenzar  á despedir 
gente,  enviando  por  la  sierra  por  la  via  de  Jauja  al  capi- 
tán que  le  pareciere  con  trecientos  ó cuatrocientos  hom- 
bres, para  que  Diego  Centeno  y los  que  están  con  él  sien- 
tan favor,  y le  socorran  si  caso  fuese  que  este  tirano  so 
pudiese  juntar  con  Acosta,  é se  tornase  á rehacer  en  par- 
te donde  se  pudiese  hacer  algún  mal.  En  estos  sobra  paño, 
porque  son  tan  buenas  las  ganas  que  traen  los  que  se  vie- 
nen huyendo  dél,  que  prometo  á V.  S.  que  según  va,  que 
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me  cerlificaD  que  cin  cuenta  de  á caballo  bastaban  para  des* 
Iruirle  del  todo  , é que  si  mirara  al  parecer  de  los  que  esto 
dicen,  ó al  de  otros  que  tienen  deseo  que  presto  se  conclu* 
ya,  que  enviáramos  en  su  alcance;  pero  el  seso  y la  cor- 
dura es  no  aventurar  cosa  sin  mucho  fundamento,  y no 
apresurarse  ni  dar  mas  priesa  á la  negociación  de  lo  que 
la  razón  pide,  y seso  y cordura  demanda,  aunque  para  ha- 
cer esto  y resistir  los  Impetus  y furia  de  los  no  experimen- 
tados no  me  cuesta  poco;  ¿ si  la  nueva  refrescare  que  no 
le  quedan  mas  de  ciento  y cincuenta  hombres,  aunque  le 
queden  doscientos,  en  recogiendo  caballos  le  voy  siguiendo 
el  alcance,  aunque  no  sea  sino  para  quitarle  el  despojo. 
El  veedor  García  de  Saucedo  me  dijo  anoche  como  de  don- 
de estaba  Gonzalo  Pizarro,  y platicó  con  el  mismo  Gonza- 
lo Pizarro,  que  babia  enviado  llamar  al  licenciado  la 
Gama  para  darle  poder  para  que  en  su  nombre  tratase 
conciertos,  y que  se  quedó  con  el  mismo  licenciado  de  la 
Gama  para  este  fin ; y también  me  dijo  como  el  mismo 
babia  dicho  á Gonzalo  Pizarro:  sefior,  no  tenéis  otro  re- 
medio, pues  ya  vais  desbaratado,  sino  que  prendáis  ul 
maestre  de  campo  y á Cepeda  , y los  enviéis  á buen  reca- 
do al  armada;  y que  Gonzalo  Pizarro  no  respondió  cosa  al- 
guna mas  de  llamar  al  licenciado  de  la  Gama  aparte,  y 
que  después  dijo  el  licenciado  de  la  Gama  al  veedor,  paró- 
cerne  que  no  está  muy  fuera  Gonzalo  Pizarro  de  lo  que  me 
dijistes.  Esto  es  lo  sucedido  basta  boy.  Yo  be  enviado  al 
padre  Márquez  ul  real  de  Acosla  con  despachos,  ó provi- 
siones ó cartas  para  todos  los  principales  , firmadas  del  pa- 
dre regente  y deslos  señores  capitanes  y de  mi,  con  otras 
muebas  comunes  en  (juc  se  contiene  todo  lo  que  convenía 
saberse  con  la  nueva  como  Gonzalo  Pizarro  va  de  buida, ' 
para  queificta  las  dichas  cartas  al  mismo  real  con  ardides 
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que  pura  esto  se  hallaron  buenos.  Torné  ú enviar  por  tierra 
el  aviso  á Centeno  de  todo  lo  sucedido  después  que  llegó  el 
armada,  ó con  persona  de  inuclio  recado,  y de  aquí  á dos 
dias  enviaré  otro  é todos  los  que  convinieren  por  diversas 
vías. 

A cada  hora  y momento  hay  nuevas  cosas.  Esta  ma- 
ñana vino  aquí  el  licenciado  de  la  Gama  con  poder  de  Gon- 
zalo Pizarro  para  que  diese  algún  corte  y medio  para  quu 
Gonzalo  Pizarro  viniese  de  paz  con  alguna  honra,  y porque 
soy  iurorniado que  csle  tiene  muchas  cautelas,  pensarésohre 
ello,  y no  se  resumirá  en  cosa  sin  dar  cuenta  particular  á 
V.  S.,  solo  escribo  esto  para  que  V.  S.  entienda  cuan  de 
caída  va , y el  miedo  que  tiene  cobrado.  Luego  vino  un  sol- 
dado que  era  alguacil  del  mismo  tirano,  que  se  llama  Can- 
tillana  el  mozo,  al  cual  lomé  juramento,  que  me  dijese  qué 
tanta  gente  le  quedaba  á Gonzalo  Pizarro , é declaró  (|ue  le 
quedaban  trecientos  y tantos  hombres  ántes  mas  que  iné- 
nos,  de  los  cuales  pocos  ó ninguno  se  le  huirán,  aunque 
para  mí  ni  creo  lo  uno  ni  lo  otro,  porque  Gnrci  Laso  quo 
es  capitán  de  la  guardia  suya  é don  Pedro  me  enviaron  á 
decir  como  se  huirán,  y llegando  á este  punto  y letra  llegó 
áesta  armada  el  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara,  el  que  des- 
cubrió la  provincia  de  los  Chunchos;  de  suerte  que  bien  se 
puede  tener  por  cierto  que  ansí  los  trecientos  que  están  con 
Acosta,  como  los  trecientos  que  él  tiene , se  lo  desharán  en 
breve. 

El  señor  capitán  Hernán  Mexia,  como  es  tan  deseoso 
de  acertar  é no  fallar  en  un  punto  en  lodo  lo  que  por  V.  S. 
le  fué  mandado,  estaba  determinado  departirse  luego  como 
por  V.  S.  fué  proveído,  y viendo  la  necesidad  que  hay  al 
presente  en  esta  ciudad,  ansí  para  amparar  los  que  se  han 
huido  , como  para  lodo  lo  demás  que  convenga  hacerse. 
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supUquó  ú su  merced  tuviese  por  bueno  de  quedarse,  pues 
la  guerra  toda  que  podemos  tener  es  de  Lima  arriba,  y lo  ^ 
de  abajo  está  seguro.  E como  después  que  partimos  de  Pa* 
namá  me  ha  lieclio  merced  de  conformarse  siempre  con  lo 
que  yo  le  suplicaba , 6 usar  de  tanta  nobleza , que  por  Nues- 
tro Señor  que  yo  le  soy  cu  tanta  obligación  como  á Alvaro 
de  Aldana,  mi  hermano,  por  estar  tan  pronto  y tan  presto 
para  seguir  la  razón  ó subjecto  á ella , que  aunque  yo  pro* 
prio  le  hubiera  engendrado , no  me  pudiera  estar  mas  obe- 
diente, y lo  mismo  procuro  yo  siempre  de  conformarme  con 
su  merced  por(|ue  esto  tengo  por  mejor  y por  mas  acertado; 
determinóse  asi , con  el  parecer  juntamente  del  señor  capi- 
tán Palomino,  que  le  tenemos  por  el  ángel  de  la  Guarda, 
que  asi  lo  muestra  ser  en  todo.  A V.  S.  suplicamos  junta- 
mente con  el  padre  regente  lo  tenga  por  bneno,  y por  es- 
|)ecial  servicio,  porque  no  se  queda  sino  para  mas  y mejor 
servir,  pues  V.  S.  está  satisfecho  de  su  intincion. 

Anoche  vino  á esta  armadael  capitán  Martin  de  Robles  (1) 
con  mucha  mas  gente  de  la  que  arriba  señaló,  ó luego  vi- 
no el  licenciado  Carvajal  6 Gerónimo  de  Aliaga,  é don  Pe- 
dro Puertocarrero  ó otros  muchos , y recebi  aviso  de  Bo- 
badilla  y de  Garci  Laso  que  se  veruían  y acudirían  á tiem- 


(1)  Martin  Robles  <lc  Melgar , naliirul  de  HcrDamciital,  comen- 
zó á darse  á rniiocer  cuando  lu  conspiración  de  Iii  audiencia  contra  el 
virey  Blasco  Nuñez,  dc<jiie  fue  el  alma  , prendiendo  por  sí  mismo  al 
virey  y siendo  nombrado  general  ¡lor  Cepeda;  pero  después  siguió  á 
Gonzalo  Pizarro,  maiiifcstaudo  no  menos  actividad  y celo  en  su  wrvi- 
cio,  hasta  qnc  le  abandonó  marclianJo  á Trnjillo  con  el  pretexto  de. 
jicrsegnir  á los  que  se  habian  fugado.  No  fue’  mejor  su  conducta  cu  la 
rebelión  de  Castilla,  en  que  dió  no  poco  que  liaccr  al  gcnrral  Pedro 
de  Hinojosa;  sin  embargo,  en  la  de  Hernández  Girón  siguió  constante- 
mente la  causa  del  rey. 
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po  que  mas  sirviesen.  Con  todo  esto  me  afirman  que  lleva 
este  tirano  mas  de  trecientos  hombres  bien  armados  y en> 
cabalgados  y otros  trecientos  que  tiene  con  Juan  de  Acos* 
ta,  con  quien  él  se  va  á juntar : podria  ser  que  como  da 
tan  larga  licencia  para  robar  é saltear,  é la  gente  dcsia 
tierra  está  mal  acostumbrada , y la  (|ue  él  lleva  es  gente 
baja  y de  poco  valor,  presúmese  que  podrá  hacer  mucho 
mal,  é acometer  á desbaratar  á Centeno.  Lo  que  acá  se  pu- 
diere hacer  é conviniere  no  se  perderá  punto,  ansí  para  que 
este  se  acabe  de  destruir,  como  para  conservar  esta  ciu- 
dad. V.  S.  con  esos  señores  capitanes  |)rovca  con  brevedad 
por  la  sierra  la  gente  que  le  pareciere  convenir  para  so- 
corro de  Centeno,  tenicudo  entendido  el  estado  en  que  este 
tirano  va,  é la  gente  que  lleva,  é la  que  podrá  juntar  con 
Acosta , é que  demasiada  gente  será  confusión  por  estar  la 
tierra  destruida  por  todas  partes;  é no  enviar  ninguna  será 
poner  en  confliccion.  V.  S.  como  tengo  dicho  lo  trace  con 
brevedad  é provea  lo  que  fuere  servido,  pues  el  juego  está 
formado.  Habiendo  enviado  al  capitán  .\costa  y á su  gen- 
te muchas  cartas  de  aviso  y provisiones,  como  arriba 
dije,  anoche  supe  como  estaba  muy  |)icado  de  casarse  y de- 
seoso con  doña  Francisca,  hija  del  marqués.  Yo  le  cscrcbi 
y el  padre  provincial  y el  capitán  Hernán  Mexía,  que  su- 
piese lo  que  S.  M.  proveía , é procurase  de  señalarse  en  tal 
coyuntura  é tiempo  en  el  servicio  de  S.  M. , con  todo  lo 
que  mas  convenia , é le  prometimos  con  juramento  y pala- 
bra que  si  venia  y ocudia  á la  voz  de  S.  M.,  que  casarla 
con  doña  Francisca,  sin  duda  ninguna,  é que  lo  tuviese 
por  cierto.  Esto  hice  porque  acudiendo  este,  é deshacién- 
dose su  gente,  Gonzalo  Pizarro  no  tiene  remedio  y va  del 
todo  desbaratado. 

Esta  carta  se  ha  escrito  á pedazos  por  mejor  informar 
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á V.  S.,  porque  cada  dia  viene  aquí  nueva  gente  y caba- 
lleros, de  quien  conviene  liaeer  á V.  S.  pailicular  rela- 
ción. £1  liccneiado  Rodrigo  Niño  y el  contador  Juan  de 
Cáceres  (1)  y lodos  los  vecinos  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
eslán  en  esta  armada,  excepto  l’cro  Martin,  que  va  con  Gon- 
zalo Pizarro.  Lo  que  parece  que  V.  S.  debe  hacer,  por- 
que, como  ya  be  diebo,  Gonzalo  Pizarro  se  va  á juntar 
con  Juan  de  Acosta,  y la  gente  que  cada  uno  lleva , y jun- 
tos es  copia  de  gente  y no  sabemos  lo  que  después  querrán 
liaccr,  es  que  V.  S.  venga  con  toda  la  gente  por  la  sierra 
con  la  mas  brevedad  que  ser  pueda,  porque  esto  imprta; 
y me  avise  V.  S.  do  está,  para  que  cada  dia  le  envíe  men- 
sajeros y avise  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  hace  y do  está, 
porque  conforme  á esto  verá  V.  S.  lo  que  conviene  y debe 
hacer,  y en  venirse  por  la  sierra  puede  mejor  la  gente  ca- 
minar, por  el  mejor  aparejo  que  hay  que  en  los  llanos;  y 
si  fuere  menester  seguir  á Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco  ó á 
Charcas,  es  ansimesmo  mejor  camino,  y la  gente  que  aquí 
hay,  se  puede  llevar  do  V.  S.  estuviere,  si  no  quisiere 
V.  S.  venir  á esta  ciudad.  Yo  me  estoy  cueste  galeón,  y 
ansimesmo  todos  estos  caballeros  capitanes , que  ninguno 
sale  á tierra , porque  esto  al  presente  conviene , porque  soy 

(1)  Juan  (le  Cácerrs  marclió  ilc  cunlailor  ul  Perú  con  V'uca  de 
Castro  en  I5ít,  fij;iir;iiulo  en  loilas  l;is  revueltas  (pie  desde  enlónecs 
tuvieron  lugar  en  este  ¡lais  y siendo  siiersivameiitc  partidario  de  lo» 
oidores  y de  Gonzalo,  á rjuicn  abandonó  á la  llegada  de  Gasra,  sir- 
viendo desde  entónees  lealmeule  la  causa  del  rey.  Hallábase  en  el 
Cuzco  cuando  el  Icvautamientu  de  Hernández  Girón,  á (jiiieii  pidió 
licencia  para  retirarse  á los  Reyes:  negósela  este  y mandó,  sos|>ecbaii- 
do  que  queria  huir  con  otros,  ii  su  maestre  de  caiiqxi  averiguase  sii 
conducta,  por  cuya  órdcii  surrieronla  muerte  en  garrote  vil  en  la  ]da- 
za  del  Cuzco  cu  1 55d,  de  que  so  lamentó  después  [lernaudcz  Girón, 
maiiilcstuiido  ipie  les  babiaii  quitado  la  vida  sin  su  eouiK'imieuto. 
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iiiformailo  que  Gonzalo  Pizarro  prelende  Iiaber  cslc  palcon 
por  miiclias  vias,  y porque  al  presente  es  esta  la  fuera, 
conviene  conservarla,  y cuando  hayamos  de  dejar  la  mar 
será  con  bastante  recado;  y el  provincial  está  asimismo 
aquí,  porque  demás  de  hacer  su  persona  sola  la  guerra, 
todos  los  negocios  van  por  su  mano,  porque  sin  él  yo  no 
valgo  nada.  El  padre  fray  Pedro  de  Ulloa  y Villena  van  á 
llevar  á V.  S.  estas  cartas  y nuevas  porta  voluntad  que  de 
servirlo  tienen  , y de  quien  podrá  V.  S.  saber  lo  demás  que 
quisiere' como  testigo  de  vista , y Villena  , criado  de  V.  S., 
cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  Señor  guarde  con  acre- 
centamiento de  mayor  estado  y vida  como  V.  S.  desea  y 
yo  deseo.  El  capitán  Palomino  merece  mucho  por  su  bon* 
dad  y llaneza,  que  me  quita  de  grandes  trabajos,  y por 
Dios  que  sin  su  persona  yo  no  sé  como  hubiera  pa.sado  tan 
gran  trabajo.  V.  S.  le  debe  hacer  grandes  mercedes.  Deste 
puerto  de  la  ciudad  do  los  Reyes  á 22  de  julio  1547. — 
Para  despachar  al  padre  fray  Pedro  y á Villena  con  mas 
brevedad  convino  que  en  una  barca,  que  aquí  hubimos, 
fuesen,  y para  la  llevar  van  Alonso  Martin,  y Lison  y La* 
redo.  V.  S.  selo  agradezca  y reciba.  Fecha  ut  supra. — Be- 
sa las  manos  de  V.  S.  su  muy  cierto  servidor , Lorenzo  de 
Aldana. 


(F.  N.) 


/ 


no 

lielacion  de  Pero  Hernández  Paniagua. 

UUT  ILUSTRE  SE5(0R. 

Lo  que  me  sucedió  en  la  jornada  que  por  mandado  de 
V.  S.  hice  á (iotizalo  Pir.arro  desde  Panamá  hasta  Lima, 
do  estaba  Pizarro , y desde  Lima  iiasta  la  isla  del  Gallo, 
donde  á V.  S.  de  vuelta  topó,  diré  en  esta,  y seré  mas  lar- 
go de  lo  que  quisiera,  porque  para  decir  verdad  é hacer  lo 
que  V.  S.  me  manda,  que  es  que  por  escrito  diga  el  suce- 
so de  todo  lo  que  me  acaeció,  no  podré  ser  tan  breve  como 
quisiera,  porque  el  camino  es  largo,  y las  cosas  que  con 
Gonzalo  Pizarro  é con  otras  personas  pasé  no  fueron  pocas. 

Yo  me  fui  ú embarcar  á Taboga,  y porque  en  un  navio 
en  que  entré  por  ir  mal  en  órden  y demasiadamente  carga- 
do se  hubiera  anegado,  tornamosá arribar  al  puerto  de  adon- 
de habiainos  salido,  de  lo  cual,  siendo  V.  S.  avisado  por  car- 
ta de  Francisco  Maldonado,  nos  envío  otro  descargado  en 
que  fuésemos , y á mi  me  envió  á mandar  que  solo  un  cria- 
do metiese  en  él.  A Francisco  Maldonado  creen  que  no  se 
le  dió  orden,  ó él  no  la  quiso  tener,  y metió  harta  mas  gen- 
te de  la  que  yo  quisiera,  lo  cual  nos  hizo  mucho  daño,  y 
nos  pudiera  hacer  mas,  si  Dios  con  buenos  tiempos  no  nos 
remediara,  porque  teniamos  necesidad  de  tomar  agua 
muy  espesas  veces,  é cuando  llegamos  á Manta  Íbamos  sin 
ningún  bastimento. 

Enibarcámonos  en  18  de  octubre  y fuimos  á Punta  de 
Higuera  en  cuatro  dias,  y allí  bien  contra  mi  voluntad  nos 
detuvimos  otros  cuatro,  y de  allí  fuimos  áQuicara  en  dos 
y estuvimos  allí  otros  dos,  tomando  agua,  y saliendo  de 
alli  con  pensamiento  de  subir  á Bórica ; hizo  tan  buen  liem- 
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po  quo  dclerminamos  atravesar,  y en  siete  dias  surgnnns 
en  la  balda  de  Sanct  Matheos,  y do  allí  á Manta  tardamos 
diez  y siete  dias,  y allí  esperamos  cuatro  dias  á Lope  de 
Ayalü , teniente  de  Puerto  Viejo  por  Gonzalo  Pizarro,  por- 
que sin  di  ni  yo  pedia  ir  en  mi  navio  por  ir  desproveido,  ni 
habia  allí  órden  de  poder  haber  bastimentos,  ni  sin  ser  man- 
dado nos  dieran  balsa:  demás  que  Francisco  Maldonadono 
quería  pasar  sin  verle  y habíale  enviado  á llamar , y sin 
Maldonado  yo  no  podia  ir,  guardada  la  órden  que  V.  S.  me 
mandó. 

Ayala  vino,  y por  una  carta  de  Juan  Alonso  Palomino 
proveyó  el  navio,  en  el  cual  se  fuó  el  piloto  y marineros  y 
la  gente  de  Maldonado  hasta  Paila,  adonde  V.  S.  tenia 
mandado  que  me  esperase  el  navio;  y Maldonado  y yo,  y 
un  su  negro  y un  maestre  Pino,  criado  de  Gonzalo 
Pizarro,  fuimos  |ior  tierra  hasta  Callo,  que  son  nueve  le- 
guas, y alli  nos  hizo  dar  una  balsa  Lope  de  Ayala , en  que 
fuésemos,  porque  era  navegación  mas  cierta  en  ella  que  en 
el  navio.  Yo  fui  solo,  porque  no  consintió  Lope  de  Ayala  que 
llevase  criado  conmigo ; tengo creidoque Francisco  Maldona* 
do  fué  el  inventor  dello , porque  en  todo  iba  harto  dañado. 

De  Callo  fuimos  en  aquella  balsa  hasta  Collonche , que 
son  catorce  leguas,  y allí  nos  dieron  otra  en  que  fuimos  á 
Achanduy , que  son  doce,  y allí  nos  dieron  otra  en  que  fui- 
mos á Tumbez,  que  hay  treinta,  lardamos  siete  dias,  y co- 
mo era  en  fin  de  noviembre  y principio  de  diciembre  hizo- 
nos  tan  recios  tiempos,  que  algunas  veces  temíamos  la  fu- 
ria de  la  mar ; es  el  trabajo  de  las  balsos  como  pase  de  dos 
dias  muy  grande,  porque  siempre  ha  hombre  de  ir  echa- 
do al  sol , al  aire  y sereno.  Con  este  teniente  Ayala  venia 
un  Diego.  Mendez,  del  cual  conocí  ser  servidor  del  rey  de- 
rechamente. 


112 

Llegamos  á Tiimbcz.  á ¿i  de  diciembre  muy  de  mafiann, 
y allí  supimos  la  mucrlc  de  Vela  Nuñez,  que  no  me  dió  po>  • 

ca  pena  y alguna  causa  de  temor,  porque  me  pareció  que 
la  oosa  iba  muy  desvergonzada.  Era  Tiunbez  repartimien- 
to de  Villalobos  y lérminó  de  Sanct  Miguel,  donde  6l  era 
teniente  por  Gonzalo  Pizarra,  y el  boniI)re  que  alli  tenia 
diónos  tres  caballos  de  tres  pasajeros  que  olli  tenia  dete- 
nidos, muy  contra  la  voluntad  de  sus  diiefios,  mas  en  di- 
cióodolcs  que  convenia  que  se  biciese  así  al  servieio  de 
Gonzalo  Pizarro,  (pie  todos  llamábamos  gobernador,  no 
osaran  hablar,  porque  la  obedieneia  ipie  le  tenían,  y con 
la  presteza  que  lo  que  mandaba  se  hacia,  era  cosa  no  cree- 
dera á uno  que  venia  de  Espafia  y babia  visto  la  templan- 
za con  que  nuestro  rey  manda  y la  tibieza  con  que  se  hace. 

En  tres  dias  llegamos  á Motaxe  , y Villalobos  que  acertó  á 
estar  allí,  estaba  ya  durmiendo,  y levantóse,  y después 
que  habló  algo  con  Maldonado,  hablóme  con  harta  tibieza, 
de  que  no  me  holgué,  y mas  sentí  que  después  de  haber 
cenado  proveyeron  de  cama  á maestre  Pino,  qne  era  un 
marinero,  y él  y Maldonado  se  entraron  á acostar  á su  cá- 
mara, y dejáronme  entre  unos  soldados,  ioS  cuales  me  con- 
vidaron con  un  tercio  de  un  colchón  mas  negro  que  esta 
tinta,  y con  bien  poca  lana , yo  le  lomé  sin  me  hacer  de 
rogar. 

Luego  por  la  mañana  Bartolomé  de  Viilalobos(i)  tneapar- 

(1)  Bartolomé  de  Villalobos  tomó  partido  por  Pizarro  contra 
el  virry  Blasco  Ntuicz,  siendo  nombrado  |ior  aquel  sn  teniente  cu 
Piura.  A la  llegada  de  Panlagua  con  los  despachos  de  Gasea  se  li.i- 
llaba  cu  Tiimbez,  creyendo  venia  de  guerra  la  armada  de  Aldana; 
pero  avisado  de  lo  contrario  |ror  Fr.'ineisco  Maldonado  de  comnu 
^ acuerdo  prendieron  á Panlagua,  .adelantándose  Maldonado  con  los  des- 
paclios  después;  (tor  Órdcii  de  Pizarro  reunió  la  gente  de  su  provin- 
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tó  é me  dijo  que  yo  le  diese  (odos  los  dcspaclios  y carias 
que  traía  sin  le  negar  ninguno,  y con  juramento,  é que 
por  ser  yo  caballero  no  me  hacia  desnudar  en  camisa,  y 
que  yo  había  de  quedar  detenido  hasta  que  el  guI)eniador, 
su  señor , enviase  á mandar  lo  que  se  había  de  hacer ; y 
yo,  visto  que  la. paciencia  era  la  cura,  juré  de  dárselos  y 
let  dije,  que  yo  recibiría  poca  pena  en  que  me  hiciese  des* 
nudaf,  pues  la  ofensa  no  la  haría  á Pero  Hernández  Pania* 
gua,  sino  á un  mensajero  del  rey , y (|uc  debia  mirar  lo 
que  hacia,  porque  hacia  gravísimo  delito  eii  tomarme  los 
despachos,  y cosa  no  vista  en  |ireudcrme,  siendo  yo  men- 
sajero. El  me  dijo  que  era  mandado,  é (]ue  en  caso  que 
no  lo  fuese,  que  quería  mas  exceder  en  aquello  que  no  que* 
dar  corlo,  é que  le  diese  luego  los  despachos.  Yo  le  pedí 
por  merced  que  me  lo  mandase  ante  un  cscrib.ino,  porque 
yo  diese  buena  cuenta  de  mi,  pues  á él  no  le  importaba. 
Respondióme  que  era  soldado  y no  letrado,  que  se  los  die- 
se luego,  y yo  visto  que  no  aprovecliaba  cosa  que  le  dijese, 
se  los  di  teniendo  manera  como  lo  viesen  muchas  personas, 
é después  desto  le  dije,  que  le  suplicaba,  ya  que  me  toma* 
ba  los  despachos,  tuviese  por  bien  que  yo  me  fuese  con 
Maldonado,  á quien  él  los  daba,  é que  iría  con  él,  si  él 
mandaba  en  lugar  de  preso,  para  que  con  mas  brevedad 
yo  pudiera  volver  con  respuesta,  é que  viese  que  do  ir  don* 
de  estaba  el  gobernador  no  habría  inconveniente , y que  le 
podría  haber  de  no  ir,  y él  pareció  que  quería  tomar  so- 
bre esto  acuerdo , é darme  respuesta , y según  después 
supe,  él  fué  á hablar  con  Maldonado,  el  cual  le  dijo  que 

V 

cía,  y marchó  por  la  sierra  contra  la  qitc  traían  Saavcílra  y Alvara- 
<lo;  pero  sabiendo  que  era  inferior  en  número,  resolvió  por  cmiscjo  de 
los  suyos  volverse  á Piura  y gobernar  la  ciudad  y la  provincia  cu 
nombre  del  rey. 

Tomo  XLIX. 
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en  ninguna  manera  convenia  que  yo  subiese  ú Lima,  por* 
que  era  muy  mal  hombre  é muy  mañoso , é criado  en  bao* 
dos  y en  maldades,  é que  levantaría  la  tierra  por  do  quie- 
ra que  fuese;  é ansi  Villalobos  me  volvió  á decir  que  yo  no 
podía  subir  arriba , sino  que  me  había  de  enviar  á casa  de 
un  caballero  vecino  de  Sanl  Miguel,  á donde  había  de  es* 
tar  basta  que  el  gobernador  , su  señor,  mandase  otra  cosa. 
Y luego  otro  dia  mandó  á Hernando  de  Carrion,  que  er» 
uno  de  cuatro  ó cinco  escuderos  que  le  acompañaban  á ca* 
bailo  que  me  llevase  á Marica  Vellica,  y me  pusiese  en  po- 
der de  Juan  Rubio,  que  estaba  allí , el  cual  me  tuviese  ea 
aquel  tambo  hasta  que  él  enviase  á mandar  otra  cosa.  Esto 
Carrion,  luego  como  nos  apartamos  de  Villalobos,  me  dijo 
como  era  servidor  del  rey,  y que  allí  andaba  muy  contra 
. su  voluntad,  y que  sabia  que  Juan  Rubio,  á cuyo  poder 
yo  iba,  era  gran  servidor  del  rey;  y asegurado  yo  desto  lo 
pregunté  si  entre  los  que  andaban  con  Villalobos  había 
otro  que  desease  servir  al  rey;  dijome  que  otros  dos,  de 
los  cuales  él  uno  dellos  me  acuerdo  se  llama  Alonso  Rea- 
gel  (1),  de  lo  cual  y de  lo  de  Diego  Mendez  comencé  á tomar 
gran  opinión , que  viniendo  V.  S.  sería  en  breve  señor  de 
la  tierra , pues  de  los  mismos  de  quien  se  fiaban  los  tenien- 
tes de  Pizarro  y los  traían  consigo,  la  mitad  deseaban  es- 
tar fuera  de  su  tiranía,  é que  al  que  me  enviaban  desea-* 

(1)  Alonso  Rengel,  contador  de  la  cindad  de  San  Miguel  en  el 
Perú,  fué  ano  de  los  mas  decididos  partidarios  del  virey  Blasco  Nu- 
ñez  hasta  que  preso  por  Gonzalo  Pizarro  estuvo  á punto  de  perder 
la  vida  i manos  de  Carvajal,  quién  le  perdonó  por  la  suma  de  mil 
pesos.  Después  tomó  parte  en  la  conjuración  contra  Juan  de  Acosta 
cuando  iba  á reunirse  con  Gonzalo , y al  saber  habia  sido  descu- 
bierta marchó  con  otros  caballeros  á los  Reyes , donde  se  reunieron 
con  Lorenzo  de  Aldana. 
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ba  lo  mismo,  lo  cual  conocí  mas  enteramente  después  que 
en  su  poder  estuve,  porque  entendí  que  deseaba  el  servi- 
cio de  su  rey  é la  venida  de  V.  S.  á la  tierra  como  yo,  é 
ansi  sospiraba  é rogaba  á Dios  por  ella  como  yo  y mejor. 
Llegados  á Marica  Vellica  que  son  ocho  leguas  de  Mouta- 
pe.  é diez  del  puerto  de  Paita  é quince  de  Sanl  Miguel, 
tuve  algún  coutciitamienlo  de  verme  en  poder  de  hombre 
que  conformaba  su  deseo  con  el  mió,  é con  quien  pudiese 
hablar  en  la  redención  de  Israel,  y en  la  disposición  de  los 
caminos,  y en  las  voluntades  de  los  de  la  tierra  y en  otras 
cosas  que  eran  necesarias  llevar  yo  entendidas , para  que 
pareciese  que  no  habia  sido  mi  venida  en  vano , si  volvie- 
se, ya  que  Gonzalo  Pizarro  no  se  redujese,  porque  deslo  yo 
estaba  sin  esperanza. 

Estando  en  Marica  Vellica  pasó  por  Paita  Gómez  Je  So- 
lis, que  es  primo  de  mi  mujer,  que  iba  á España  enviado 
por  Gonzalo  Pizarro , é sabiendo  de  mi  prisión  por  él  deu- 
do, é porque  entendería , que  siendo  yo  maltratado  en 
el  Perú  no  lo  podia  él  ser  bien  en  España , en  llegando  á 
Tumbez  hizo  á Villalobos  que  roe  enviase  á Gonzalo  Pizar- 
ro; y en  la  misma  sazón  pasó  por  Paila  don  Gerónimo  de 
Loaisa,  obispo  de  los  Reyes,  cuyo  primo  yo  soy,  el  cual 
despaché  luego  para  Lima , y sus  cartas  después  de  llega- 
do yo  allá  me  aprovecharon  tanto,  que  creo  que  fueron  prin- 
cipal parle  para  me  ayudar  á salir  de  la  tierra. 

Villalobos  me  escribió  con  .Hernando  de  Carrion , que 
con  él  me  fuese  al  gobernador,  y que  si  él  me  hahia  dete- 
nido , que  era  sin  culpa , porque  Francisco  Maldonado  se  lo 
habia  hecho  hacer,  y que  pues  yo  traia  ruin  compañía , de- 
lla  y de  mi  me  quejase.  Yo  estuve  preso  en  Marica  Vellica 
veinticinco  dias,  donde  fui  de  mosquitos  tan  maltratado 
que  por  consejo  de  médico  roe  sangraron  , y sepa  V.  S. 
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que  no  liay  baquiafio  que  no  lo  sepa  hacer,  y lodos  traen 
sus  lancetas  puestas  en  ónlen. 

Venimos  Juan  Rubio,  ó Carrion  é yo  á S'ant  Miguel, 
adonde  comuniqué  á Martin  Prieto,  qnc  era  teniente  en 
ausencia  de  Villalolios.  é á Diego  Palomino,  que  es  una  per- 
sona principal  de  aquel  lugar,  de  los  cuales  entendí  lo  mis- 
mo que  de  Juan  Rubio,  y conforlé'os  én  la  fée  con  dalles 
esperanza  de  lo  que  deseaban,  y llevando  á Carrio)i  i»r 
compañero  partí  para  Lima,  y en  Trnjillo  fuíine  <i  apear 
á casa  de  Diego  de  Mora,  que  era  teniente  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  y ántes  que  me  acostase  entendí  el  deseo  que  tenia 
de  servir  á su  rey,  y aborrecimiento  de  la  tiranta  de  Gon- 
zalo Pizarro,  lo  cual  me  acrecentó  la  credulidad  de  que 
V.  S.  puesto  en  la  tierra  seria  señor  della,  viendo  que  los 
mismos  tenientes  de  Pizarro  deseaban  lo  que  eran  obliga- 
dos, é ansí  dije  ú V.  S.  en  la  isla  del  Gallo,  que  en  cual- 
quier tiempo  que  llegase  al  Perú  seria  señor  dél.  De  Diego 
de  Mora  enteudí  que  Gonzalo  Pizarro  es  muy  sospechoso 
que  el  armada  de  Panamá  estaba  por  V.  S.,  porque  se  tar- 
daba el  mensaje  que  Lorenzo  de  Aldana  le  había  de  enviar 
en  llegando  á Panamá.  Este  aviso  me  aprovechó,  ansí  para 
estar  apercebido  de  lo  que  me  preguntaron  cerca  de  los 
capitanes  é gente,  como  para  me  dar  mas  priesa  al  camino  y 
salida  de  Lima , porque  tenia  entendido  por  la  muerte  de 
Vela  Nuñez  é por  otras  muchas  cosas,  que  á venir  nueva  del 
armada,  estando  j'O  en  Lima , qnc  luego  era  muerto.  Lle- 
gué á Lima  domingo  á medio  dia  23  de  enero. 

Apeéme  en  casa  de  Gonzalo  Pizarro,  porque  iba  avisa- 
do que  ansí  lo  habia  de  hacer , é viendo  que  sin  despacho 
iba  desautorizado , é habia  oiüo  decir  la  presunción  con  que 
se  traetaba  Gonzalo  Pizarro,  parecióme  hacer  dos  cosas,  la 
una  por  le  tener  grato,  pedirle  la  mano , lo  que  no  hiciera 
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si  llevara  oonmigo  la  cédula  de  S.  M. ; la  otra  fingir  que 
iba  mal  dispuesto  de  las  piernas,  que  es  dolencia  común  de 
chapatoncs,  y cojear  para  que  me  mandase  sentar,  puesto 
que  me  aprovechó  iioco.  Luego  que  me  apée,  topé  oon  Ven- 
tura Beltraii  con  un  gorjal  de  malla  sobre  el  sayo,  é vi 
atravesar  otros  con  unas  mangas  de  malla  descubiertas,  que 
eran  ambos  de  los  que  guardaban  á Gonzalo  Pizarro,  é aque- 
lla casa  me  olió  á una  cosa  que  yo  nuuca  olí , é pensé  en- 
tro ral  que  debia  de  ser  olor  de  traición.  En  ajieáiKlumc  llegó 
Diego  Martin,  clérigo,  mayordomo  de  Gonzalo  Pizarro,  el 
cual  mandó  á unos  negros  que  mo  tomasen  mi  caballo,  é 
una  colcha  y una  turca  que  llevaba  en  la  silla  reatada  pa- 
ra cama,  ó comenzó  á regocijarse  conmigo,  ansí  porque  me 
conocía , como  porque  decía  que , siendo  de  Estreinadura , 
no  podía  sitio  querer  lo  que  á Gonzalo  Pizarro  convenia,  é 
desta  arte  entró  á decirle  como  yo  venia,  é fingiendo  co- 
jera entró  á donde  estaba.  . . 

Antes  que  entrase  adonde  Gouzalo  Pizarro  estaba,  ha- 
bía una  sala  do  estaban  algunos  alabarderos,  y luego  una 
puerta  cerrada,  con  portero,  y una  cuadra,  en  la  cual  esta- 
ban quince  hombres  de  calidad,  que  cada  día  en  torno  le 
guardaban,  y .el  torno  se  acababa  en  siete  dias;  y tras  es- 
ta pieza  estaba  otra  puerta  cerrada  y con  otro  portero,  y allí 
estaba  Gonzalo  Pizarro  con  algunos,  y como  yo  entré,  los 
que  estaban  en  el  antecámara  entraron  tras  mí,  que  ya  ellos 
debían  estar  sospechosos  de  lo  que  había  de  pasar  y lo 
sabían. 

I . . 'Estaba  Gonzalo  Pizarro  sentado  en  una  silla  de  espal- 
das, y los  que  estaban  con  él  y entraron  conmigo  estuvie- 
ron siempre  en  pié.  El  tiene  de  su  cosecha  el  rostro  gran- 
de y fiero,  é- procuró  para  me  rccebir  ponerle  lo  mas  fiero 
é sañudo  que  pudo,  de  lo  cual  yo  concebí  el  ruin  recebi- 
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miento  que  me  había  de  hacer,  y llegué,  cojeando  sin  ser 
cojo,  á {ledirle  la  mano,  y no  inclinando  la  rodilla,  sino 
como  cuando  se  pide  en  España  propter  formain.  El  se  es* 
tuvo  sin  se  levantar  é quieto  bien  la  gorra:  tenia  una  larga 
' espada  con  la  mano  izquierda  por  el  puño,  derecha  la  con- 
tera, hincada  en  el  suelo. 

Como  me  desvie  dél,  dijoroe  por  primera  salutación: 
¿\os  viejo  con  vuestras  canas  á qué  venistesacá?  Yole  dije: 
señor,  yo  partí  de  mi  casa  á lo  que  han  partido  de  España 
todos  los  que  han  venido  hasta  agora , y entre  ellos  han 
venido  otros  mas  viejos  que  yo,  é de  Panamá  vengo  á traer 
los  despachos  de  S.  M.  que  V.  S.  habrá  ya  visto,  pues  los 
trajo  Maldonado,  y mandóme  venir  el  licenciado  Gasea  en 
nombre  del  rey.  Dfjome:  digoos  que,  aunque  el  rey  envíe 
cincuenta  mili  tales  como  vos,  no  me  daré  yo  un  tomin.  Yo 
le  dije  especialmente:  señor,  si  vienen  tan  de  paz  como  yo 
é no  con  mas  ánimo  de  deservir  á V.  S.  que  yo.  El  me 
dijo:  no  paréis  en  eso,  que  del  emperador  yo  no  digo  nada, 
mas  yo  no  ternia  en  muy  poco  tener  enojados  al  turco  y 
al  rey  de  Francia  y al  de  Portugal , y cuando  nombró  al 
de  Portugal , hizo  un  ademan  y con  unas  palabras,  como  si 
nombrara  á un  escudero,  y prosiguió,  porque  la  mar  é U 
tierra  peleaban  por  mi,  y tengo  la  voluntad  de  los  vecinos, 
donde  tengo  cuatro  mil  hombres  los  mejores  del  mundo,  ta- 
les que  con  ellos  daría  batalla  á ocho  milj  y ocho  mil,  ni 
cuatro  mil  no  pueden  entrar  en  la  tierra , porque  se  mori- 
rían de  hambre  y sed.  Y como  le  oi  estas  vanidades,  plií- 
gomc,  porque  me  pareció  que  viéndome  en  aprieto  tenia 
una  iglesia  á que  me  acoger,  que  érala  lisonja.  Y dijoine: 
vos,  pues  sois  del  consejo  de  la  guerra  del  licenciado,  ¿qué 
se  platica  en  él?  Yo  turbóme  algo,  porque  me’  pareció  pre- 
gunta aparejada  para  me  atormentar.  Dijcie : yo  no  soy  del 
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consejo  de  la  guerra.  El  me  dijo:  ¿negaislo?  que  aquí  bien 
sabemos  que  sois  muy  privado : fulano  vaya  á llamar  al  te- 
niente general.  Como  oí  esto  temí  mas  y parecióme  era  me- 
nester ántes  que  viniese  aquel  lucifer  tener  aplacada  aquella 
furia  con  buenas  razones , ó con  lisonjas,  ó donaires,  loque 
mas  á la  mano  me  viniese,  y dfjele:  señor,  yo  creo  que  si 
hubiese  consejo  de  guerra , que  no  por  lo  que  yo  sé  della, 
mas  por  mis  canas  é por  haber  venido  de  España  con  el  li- 
cenciado, me  llamaría  ¿ él,  mas  do  no  hay  guerra  no  pue- 
de haber  consejo  della ; el  licenciado  es  un  clérigo  metido 
en  una  loba  , que  nunca  vió  guerra  ni  la  quiere  ver;  no  tru- 
jo consigo  sino  á mi  y á sus  criados , no  trae  voluntad  ni 
aparejo  de  guerra,  el  rey  le  envió  creyendo  que  V.  S.  le 
habia  de  recebir  y tener  en  mucho  lo  que  traia ; el  día  que 
el  licenciado  sepa  que  V.  S.  no  quiere  que  venga  se  vol- 
verá; y con  ello  cumple  con  su  rey  y con  su  honra,  ansi 
que  ni  quiere  guerra  ni  la  piensa  hacer , ni  tiene  para  qué 
tener  consejo  della.  Con  esto  se  satisfizo,  porque  es  el  hom- 
bre del  inundo,  que  mas  presto  crée  lo  que  conforma  con 
su  deseo.  Dijome  enlóuces : ¿vos  muy  gran  pensamiento 
traiades  de  repartimientos?  Yo  le  dije  no  traia.  El  dijo: 
cómo  ¿vos  no  escrebisles  que  pensábades  hacer  el  reparti- 
miento de  Loa  isa , a trueco  de  darle  cierta  pinsion  puesta 
en  España  ciertos  años?  Yo  le  dije : nunca  tal  escrebi , ni 
tal  pensé.  El  me  dijo:  ¿negaislo?  ahí  no  esta  la  carta?  Yo 
dije:  niégolo  y reníégoio,  y digo  que  nunca  tal  carta  es- 
crebí,  y si  se  hallare  que  tal  baya  escrito,  digo  que  me  cor- 
ten la  cabeza,  aunque  no  era  delito  haberlo  escrito.  El  se 
santiguó  é dijo:  ¿cómo  que  lo  pegáis?  Almao,  daca  las  car- 
tas de  Panlagua.  Almao  dió  á entender  que  no  las  tenia,  y 
él  le  dijo  daldas  acó  luego,  porque  de  parecer  han.  Almao 
le  dijo:  señor,  esa  que  V.  S.  dice,  no  es  de  Paniagua 
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«¡no  (le  otro.  Pizarro  quedó  confuso.  Yo  le  dije : agora  que 
V.  S.  está  satisfccbo  que  la  carta  no  es  mía , quiero  que 
V.  S.  entienda , conio  yo  no  podría  creer  lo  que  V.  S.  de- 
cía. Ante  todas  cosas  V.  S.,no  debe  conocerme,  que  ese 
repartimiento  no  le  tomaría  yo  aunque  me  le  diesen  sin  pin* 
sien;  criados  tengo  en  estas  partes  que  tienen  tan  buenos 
y mejores  repartimientos  que  ese , demás  de  esto , ese  ca- 
ballero es  mi  sobrino,  é traigo  yo  otro  su  hermano  conmi- 
go con  pensamiento  que,  pues  está  enfermo  el  que  acá  está, 
se  vaya  á España  y dé  sus  indios  al  que  yo  traigo ; y si  yo 
pensara  haberlos  no  trujera  á su  hernmiio , ni  procurára 
para  mi  lo  que  con  tan  buen  titulo  pretende  mi  sobrino  por 
cosa  de  esta  vida , y tengo  por  cierto  que  V.  S.  será  servi- 
do que  se  haga  esta  renunciación  y la  [tasará.  Dijo : eso 
no  haré  yo,  porque  hay  muchos  que  lo  tienen  servido  y lo 
merecen,  si  se  va , darlo  hé  á otro.  Yo  le  dije:  pues  si  V.  S. 
no  nos  quiere  hacer  la  merced , ha'.trémos  paciencia.  En- 
tóneos revuelve  sobre  mi  é dijo;  la  otra  carta  que  escrebistes 
á Lorenzo  de  Áldana,  no  la  negareis.  Dije:  esa  no,  que  yo 
laescrebi  é toda  es  de  mi  letra.  Dijo:  ¿pues  pareceos  bien 
decir  que  no  veniades  por  necesidad , teniendo  en  poco  lo 
de  acá,  sino  porque  era  un  santo  el  licenciado  y por  tomar 
de  su  buena  doctrina?  Yo  le  dije:  señor,  yo  escrebi  á Lo- 
renzo de  Aldana  como  á deudo  y como  á amigo,  é porque 
pensase  que  habia  jugado  é puteado  mi  hacienda,  le  escre- 
bí  eso  de  la  necesidad,  y no  por  tener  en  poco  lo  de  acá. 
En  cuanto  á lo  del  licenciado,  téngolc  por  buen  hombre, 
porque  no  le  he  visto  hacer  ni  decir  cosa  que  mal  me  pa- 
rezca, que  ya  V.  S.  sabe  que  en  España  cuando  uno  es 
tenido  por  buen  hombre,  dicen  es  un  santo.  Dijo:  acá  le  co- 
nocemos muy  bien.  Yo  le  dije:  puede  sef  que  le  conozcan 
mejor  que  yo.  Dijo:  enviúbadesme  muchos  consejos;  vie- 
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nen  de  España  y no  enliemleti  lo  de  acá  mas  que  no  s¿ 
que  dijo  y escriben  dispárales.  Yo  le  dije:  seüor,  yo  quer- 
ria  que  V.  S.  presupusiese  que  estaba  eu*Panamá  y que 
venia  de  España  . é que  escribiese  esa  carta  por  mi , á ver 
qué* escribirla.  El  dijo:  parece  que  queréis  decir  que  os  la 
hicieron  escrebir  por  fuerza ; yo  no  querría  que  los  caballe- 
ros negasen  lo  que  hacen.  Yo  le  dije:  señor,  yo  no  lo  nie- 
go, ni  se  me  hizo  fuerza,  mas  V.  S.  dice,  que  los  que  ve- 
nimos de  España , no  entendemos  las  cosas  de  acá , si  yo 
escrebi  lo  que  no  debía,  seria  por  no  lo  entender,  como 
hombre  que  viene  de  España;  roas  V.  S.  roe  calumnia  do 
muchas  cosas  que  escrebi  en  esa  carta,  y como  bá  dias 
que,  la  escrebi,  no  roe  acuerdo  delias;  mande  V.  S.  que 
traigan  aquí  la  carta  y véase,  y si  yo  no  defendiere  por  ra- 
zón lo  que  hubiere  escrito , é pareciese  haber  escrito  lo  que 
no'dcbia,  al  pagadero  he  venido.  Yo  decía  esto  porque  esta- 
ba allí  mueba  gente  principal,  y en  la  carta  les  decia  lo  que 
él  y ellos  eran  obligados  ú hacer,  y deseaba  que  lo  vie.sen 
para  que  les  remordiese  la  conciencia  y la  honra.  El  dijo: 
no  es  menester  que  se  vea  agora.  Yo  viendo  que  aun  se 
mostraba  enojado,  aunque  no  tanto  como  al  principio,  y 
que  estaba  ya  allí  Cepeda,  parecióme  que  era  tiempo  de 
lisonja , y dije : yo  entré  con  mal  pié  en  esta  tierra ; con  el 
primer  teniente  que  topé , roe  hizo  venir  solo  sin  un  criado; 
el  segundo  me  reprendió;  donde  Juan  Rubio  me  tuvo  roe 
comieron  mosquitos;  el  tercer  teniente  no  me  quiso  dar  un 
indio  para  guia  en  el  camino;  pensé  perecer  de  sed  en 
los  ríos  con  mucha  agua ; pensé  que  llegado  á V.  S.  todo 
mi  trabajo  era  acabado  é que  me  habla  de  hacer  mil  fa- 
vores y mercedes  por  ser  de  Estremadura  y deudor  y ser- 
vidor de  los  deudos  de  V.  S.  y de  una  amistad  y bando,  é 
por  la  carta  del  señor  Alvaro  de  Hinojosa , y todo  lo  veo  al 
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ces mas  que  todo  lo  que  he  padecido.  El  me  dijo : mira,  no 
tengo  hermano , ni  cufiado,  ni  amigo,  sino  el  que  roe  ayu- 
dare á sustentar  esto  en  que  estoy  puesto,  y si  vos  vinié- 
rades  con  otro  despacho,  de  otra  manera  os  tratáran  inis 
tenientes,  que  en  los  hombros  os  trujeran.  Eso  bien  lo  veo 
yo,  ¿mas  qué  culpa  tengo  yo  que  el  general  de  V.  S.  me 
despachó  y supo  lo  que  traia , y el  capitán  Palomino  roe 
vino  á embarcar  á Taboga,  pues  yiendo  yo  que  los  criados 
de  V.  S.  aprobaban  mi  venida,  habia  de  adivinar  que 
con  ella  se  habia  de  ofender?  El  dijo:  ¿eso  pasa  ansí , ansí 
pasa , y Maldonado  lo  sabe  y vió?  Si  yo  miento,  páguelo  mi 
cabeza.  Díjome  entónces,  ya  con  buen  rostro  y con  mas  cor- 
tesía, ¿pues  qué  le  parece  á Vm:  de  esos  caminos  para  un 
ejército?  y de  aqui  adelante  siempre  me  tractó  bien  de  pa- 
labra. Para  un  hombre  solo  me  parecen  peligrosos,  é muy 
trabajosos  para  ejército  no  es  de  hablar,  pues  diez  hom- 
bres juntos  no  pueden  venir.  Desto  él  se  contentó  tanto, 
viendo  mi  simpleza  é su  poder,  que  se  rió,  ¡ch!  dijo,  pues 
por  Nuestra  Señora  que  no  he  estado  enojado.  Si  vinié- 
rades  cinco  ó seis  dias  há,  si  estaba,  roas  ya  nó.  Yo  le  dije: 
por  cierto,  señor,  si  V.  S.  ha  estado  mas  enojado  que  ago- 
ra, yo  librara  bien  si  llegara  en  esa  coyuntura.  El  ya  con 
alegre  cara  me  dijo : pues  habéis  visto  la  tierra  de  abajo, 
para  que  entendáis  lo  que  en  ella  los  que  aqui  estamos  he- 
mos pasado,  iréis  al  Cuzco  y Charcas,  porque  de  lodo  se- 
páis dar  señas.  A mí  me  pareció  mal,  é díjele:  señor,  yo 
no  vengo  á ver  tierras,  sino  á traer  el  despacho  que  V.  S. 
ha  visto  é volver  con  respuesta , y por  mi  voluntad  no  veré 
agora  el  Cuzco  ni  las  Charcas , si  V.  S.  me  mandárc  llevar 
arrastrando  lo  podrá  hacer,  que  de  otra  manera  no  iré  allá; 
mas  mire  V.  S.  que  los  mensajeros  entre  todas  las  nacio- 
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ncs  dcl  mundo  suelen  ser  bien  tractados , aunque  sean  de  * ' 

ley  diferente , y de  creer  es  que  V.  S.  no  quebrará  cosluin* 
bre  tan  loable  y tan  aguardada.  Dijo:  agora,  pues  que  no 
queréis  ir  allá,  estaréis  aquí  hasta  que  venga  el  maestre 
de  campo  Carvajal,  y vereisy  conocerle  heis.  Yo  entendido 
al  hn  que  me  lo  decía,  hice  ademan  de  haber  gran  miedo 
á Carvajal  é dije:  eso,  señor,  yo  no  quiero  esperar,  por* 
que  al  maestre  de  campo  yo  le  doy  por  visto  é conocido. 

Gonzalo  Pizarro  entóneos  dió  una  gran  risada  é dijo : ¡oh 
que  dicho  lyi  dicho!  Por  Sanóla  Muria  mas  le  preciara  de- 
cir que  á cincuenta  mil  pesos.  Y vuelto  á mi  dijo:  en  fin, 

¿que  no  le  queréis  esjwrar?  Yo  le  dije:  digo  que  no  le 
quiero  esperar,  ni  verle,  ni  oirle  nombrar  no  querria. 

A todo  esto  él  reia  de  grandísima  voluntad , é como  le  vi 
contento  le  dije:  señor,  yo  soy  viejo  como  V.  S.  ha  dicho, 
y he  andado  hoy  siete'  leguas,  y son  las  tres  después  de 
mediodia,  y no  me  he  desayunado,  y estoy  en  pié  tres 
horas  há,  y traigo  una  pierna  mala.  V.  S.  me  mande  dar 
de  comer,  y cuando  fuere  servido  se  acabará  esta  plática 
é me  despachará.  lül  preguntó  si  estaba  aderezado  de  co- 
mer. Dijole  el  mayordomo  que  si,  y él  me  dijo:  vaya  Vm. 
y coma,  y perdone  que  no  estará  como  fuera  razón,  porque 
cuando  entró  acabábamos  de  comer,  y lo  otro  remediarse 
há,  y de  aquí  adelante  hablarémos  sin  mas  enojo  y holgar- 
nos  hemos. 

Yo  le  dije:  que  por  lodo  le  besaba  las  manos,  y por  lo 
que  le  prometia  de  no  estar  enojado  le  besaba  los  piés, 
porque  por  todo  el  mundo  no  querria  verle  enojado  de  mi , 
como  lo  habia  estado;  y cuanto  á la  comida , que  en 
casa  de  S.  S.  de  necesidad  habia  de  estar  mas  larga  que  á 
mi  persona  convenio ; y él  me  despidió  con  mucha  cortesía, 
porque  V.  S.  sepa  que  no  habia  para  él  mejor  lisonja  que 
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mostrarle  miedo  y darle  á euleiidor  que  le  tenían  en  mucho. 

Presu[K)iiga  V.  S.  que  en  esto  y en  otras  cosas  que  ol- 
vido pasamos  tres  horas  largas , de  las  cuales  estuve  sio 
bonete  hora  y media , é vista  la  hurla  me  cobri  sin  me  lo 
mandar,  y miré  si  bahía  do  me  asentase  y no  habla,  y si 
lo  hobiera  con  alguna  causa  me  seiitára , de  manera  que 
todas  tres  horas  estuve  en  pié,  que  ik>  me  aprovechó  fin- 
gir mal  de  pierna.  También  sepa  V.  S.  que  Juan  Rubio 
me  avisó  que  en  ninguna  manera  honrase  ni  llamase  á 
V.  S.  mas  del  licenciado  seco,  porque  me  costarja  ia  vida, 
y que  si  algo  me  diese  lo  tomase,  poique  si  no  lo  lomaba, 
nunca  de  la  tierra  saldría.  Yo  guardé  la  iustrnccion  por- 
que me  costalia  poco,  y me  podía  dañar  mucho  no  lo  ha- 
ciendo, y esto  cuanto  al  presente  de  la  cena. 

Otro  dia  lunes  untes  que  me  levantase  llegó  á mi  ca- 
ma un  paje  de  Gonzalo  Pizarro  , é dijo  que  el  gobernador, 
su  seúor,  me  llamaba.  Yo  le  dije:  decid  á S.  S.  que  yo 
iré  luego,  mas  que  ha  de  ser  á condición  que  no  esté  eno- 
jado como  ayer,  y que  si  lo  ha  de  estar,  que  no  quiero  ir 
allá.  El  paje  debía  ir  apercelñdo  y dijome:  diee  que  Vais, 
que  no  está  enojado.  Yo  me  di  prisa  á vestir  y ful  en  bre- 
ve, y hallélo  con  los  dos  licenciados  Cepeda  y Caravajal,  y 
de  ahi  á un  poco  vino  Martin  de  Robles.  Cepeda  estaba  en 
una  silla.  Carvajal  y yo  en  un  banco.  Robles  en  un  asien- 
to de  una  ventana. 

Gonzalo  Pizarro  en  sentiindorne  me  dijo:  ¿qué  os 
mandaron  que  me  dijéredes?  Yo  le  dije:  ninguna  cosa 
sino  que  diese  á V.  S.  las  cartas,  y lomase  respuesta  de- 
bas y me  volviese.  Dijóme:  ¿Irujistcs  otros  despachos  ó 
cartas  secretas  para  algunas  personas?  Yo  le  dije:  para  el 
licenciado  Carvajal  truje  una  carta,  y para  el  licenciado 
Cepeda  otra , y una  cédula  del  rey  nuestro  señor,  y todo 
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venia  cerrado  y sellado,  y ambos  los  licenciados  dijeron  que 
era  verdad  , y Gonzalo  Pizarro  dijo : ¿pues  cómo  para  solo 
traer  unas  carias  que  las  podia  iraer  quienquiera , envia- 
ban «na  persona  como  la  vuestra?  Yo  le  dije:  caria  de 
nuestro  rey  y señor  y de  un  boiubre  de  calidad  del  li- 
cenciado ó solire  cosa  tan  importante  y enviadas  á un  tan 
gran  señor  como  V.  S.  no  sufria  traerlas  qnien(|uiera,  si- 
no yo  ó otro  (jue  tuviera  mas  calidad  que  yo,  especialmen- 
te que  pareció  al  licenciado  que  V.  S.  se  querría  informar 
de  algunas  cosas  de  España,  ó tocante  á este  negocio,  é 
que  era  bien  que  viniese  pei-sona  que  supiese  dar  cuentas 
de  ellas,  y con  quien  Y.  S.  holgase  de  comunicar,  y por 
la  naturaleza  y otras  cosas  que  ayer  dije,  le  pareció  que 
ninguno  podia  enviar  con  quien  V.  S.  holgase,  ni  mejor  lo 
de  allá  le  pudiese  decir  que  yd.  Dijo:  pues  que  ansí  es,  de- 
cidme lo  que  supiéredes  de  lo  que  se  os  preguntare.  Y yo 
le  dije:  sí  har¿,  mas  ha  de  ser  á condición  que  yo  tengo  de 
tener  toda  la  libertad  para  responder,  ó por  cosa  que  diga 
V.  S.  no  se  ha  de  enojar,  que  temo  tanto  verle  enojado, 
especialmente  si  yo  diese  ocasión  á ello,  que  sin  esta  segu- 
ridad no  responderé  á cosa  que  se  me  pieguiilarc.  Yo  le  ‘ 
tocaba  tantas  veces  en  este  su  enojo  y en  lo  que  yo  le  es- 
timaba, porque  via  que  era  su  lisonja.  El  me  aseguró  de 
todo,  riyéndose  y dicióndome  que  á él  le  podia  decir  lodo  lo 
que  quisiere,  é que  con  otros  que  callase,  é lo  mismo  me  dijo 
dos  veces  Cepeda , y puesto  que  V.  S.  me  mandó  lo  mis- 
mo en  Panamá  y me  lo  aconsejó  .\lonso  de  Alvarado  y don 
Pedro  y otros,  yo  no  lo  hice,  viendo  que  el  negocio  no  con- 
venia, sino  publicar  la  grandeza  de  los  poderes  y la  bon- 
dad de  V.  S. , porque  via  de  ninguna  cosa  tanto  se  traba- 
jaba Gonzalo'Pizarro,  como  de  encubrir  estas  dos  cosas,  y 
entendí  yo  que  como  venia  á publicarlas  y hacíalo  porque 
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desde  que  V.  S.  me  mandó  venir,  propuse  de  tener  eii  po- 
co la  vida  y en  mucho  hacer  lo  que  convenia  al  negocio  y 
al  servicio  de  mi  rey  y de  V.  S, , y deslos  son  buenos  tes- 
tigos los  escuderos  y«oldados  que  Villalolws  traia  consigo, 
á los  cuales  acabado  de  prender  publiqué  las  indulgencias 
y gracias  que  se  traían,  y lo  mismo  hice  en  Sanct  Miguel  y en 
Trujillo,  y á muchas  personas  en  Linia  y ú otros  soldados  que 
iban  á donde  estaba  Mercadillo  y Porce).  Todo  esto  hacia 
con  tanta  desimulacion,  que  parecía  que  no  me  (radian 
echar  mucha  culpa  de  haberlo  dicho ; y si  V.  S.  se  acuer- 
da de  una  carta  que  de  Punta  de  Higuera  le  escrebi,  terná 
memoria  de  como  yo  iba  determinado  de  aventurar  la  vi- 
da por  el  bien  del  negocio  á que  iba.  Asi  que  Gonzalo 
Pizarro  me  preguntó  ¿que  fué  el  fín  del  licenciado  venir 
acá?  Yo  le  dije : á hacer  lo  qtie  su  rey  le  mandaba , á que 
todos  somos  obligados , y pensar  que  venia  á hacer  mucho 
bien  á este  reino.  El  dijo : hombre  que  venga  de  Espada  á 
gobernar  este  reino  no  puede  venir  á hacerle  bien , porque 
no  vienen  sino  á robarla,  como  hizo  Vaca  de  Castro  (i) , ó 
ú destruirla  como  el  virey.  Yo  le  dije:  es  la  bondad  del  li- 
cenciado tanta  que  ú ninguna  de  esas  cosas,  puede  venir, 
porque  la  codicia  tiene  cerrada  la  puerta,  y el  virey  vino  á 
quitar  las  haciendas  á quien  las  tenían,  y él  viene  á darlas. 

(t)  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  natural  deMayorga,  era  oidor  de 
la  audiencia  de  Valladolid  cuando  fué  nombrado  gobernador  dcl  Pe- 
rú en  15i0.  Llegó  enfermo  á aquel  país  á consecuencia  de  una  lar- 
ga Y penosa  travesía,  de  modo  que  tardó  algún  tiempo  en  tomar  el 
mando;  pero  sabedor  del  asesinato  de  Pizarro  lo  ejecutó  inmediata- 
mente, haciéndose  reconocer  no  solo  por  gobernador  sino  también 
por  capitán  general  conforme  á sus  poderes.  Resuelto  á vengarla 
muerte  de  su  antecesor,  marchó  contra  el  hijo  de  Almagro , á quien 
derrotó  en  la  batalla  de  Chupas , y héchole  poco  despees  prisionero  le 
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El  (lijo:  el  Perú  tiene  tul  propiedad  que  con  sus  barretas 
estraga  luego  los  hombres,  y ansí  hará  al  licenciado.  Yo  di* 
je:  no  es  de  los  que  se  estragan  con  oro,  que  no  le  tiene  en 

lo  que  y (l)y  no  tiene  hijos,  ni  sobrinos,  y los  her* 

manos  que  tiene  son  tan  ricos  y están  puestos  en  tales  lu* 
gares  que  no  tienen  necesidad  del  oro  del  Perú.  Dijo  en* 
tónces  Cepeda ; ¿qué  oidores  trae?  Yo  le  dije;  dosy  nombrélos, 
y presuponíase  que  estaban  acá  tres,  Vm.  y los  dos  que  son 
fallecidos.  Dijo:  ¿dos?  Yo  dije,  si;  y pareció  que  se  habia 
maravillado.  Dijome,  ¿qué  poderes  trae?  Yo  le  dije:  para 
perdonar  todos  los  delitos  aunque  haya  partes  , y dar  in- 
dios y gobernaciones  y conquistas , y para  todo  lo  que  el 
rey  puede  hacer,  si  en  persona  viniese.  El  me  dijo,  pues 
cómo  no  ha  pasado  acá?  Yo  le  dije,  en  el  Nombre  de  Dios 
se  detuvo  á deshacer  á Verdugo  que  so  habia  rehecho  y 
tenia  ya  docicntos  hombres , y llegado  á Panamá  fueron 
pasajeros  de  acá , y certiScáronle  que  no  seria  recebido,  y 
desla  causa  se  detuvo,  y acordó  enviar  me  para  que  supie- 
se qué  es  lo  que  S.  S.  mandaba.  Dijo  Pizarro:  ¿pues  para 
qué  escribía  á los  pueblos,  para  escandalizarlos  y levantar* 
los?  Esta  no  es  señal  de  ser  tan  bueno  como  vos  decís, 
pues  conmigo  habia  de  negociar  que  no  con  ellos.  Yo  le 
dije:  él  no  escribió  á los  pueblos  p ara  causar  escándalos , 

condenó  á muerte.  Con  esto  recobró  su  tranquilided  el  Porú  que 
no  hubiera  perdido  sin  la  publicación  de  las  ordenanzas  y boga- 
da dol  virey  Blasco  Nudez  que  debia  ponerlas  en  práctica.  Vien- 
do oste  un  rival  en  Vaca  de  Castro  le  mandó  prender,  confínándo- 
le  á un  navio  en  que  vino  á España  al  saber  el  levantamiento  da 
Gonzalo  Pizarro.  Preso  á su  llegada  á Castilla  permaneció  doce  años 
en  la  fortaleza  de  árévalo,  de  la  que  salió  absuelto,  y repuesto  en 
sus  honores  y empleos. 

(t)  Asi  el  ms. 
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sino  para  que  no  los  hubiese,  y ansí  se  lo  escribió  y encar- 
gó. Dijo ; ¿ pues  vos  no  podfedes  traer  esas  cartas  para  que 
no;  las  hubiese  con  un  fraile,  primero  que  vos  viniésedes? 
Yo  le  dije : cuando  el  fraile  partió,  ya  yo  quedaba  de  cami- 
no: y si  Villalobos  no  me  detuviera,  mas  presto  llegára  yo  á 
Lima  que  el  fraile,  y por  ser  vuestra  señoría  con  quien  se 
iiabia  de  negociar,  y los  pueblos  ser  cosa  accesoria  á ellos 
enviaba  cartas  el  licenciado , y á V.  S.  mensajero  proprio, 
y no  queria  que  en  otra  cosa  yo  me  ocupase , ni  que  pare- 
ciese que  yo  venia  á mas  de  negociar  con  V.  S.  Preguntó- 
me Cejieda  la  muerte  del  virey  donde  la  supo.  Yo  le  dije: 
en  Sancta  Marta.  El  dijo  : pues  á que  venia  acá  ni  pasaba 
de  allí , pues  sabia  él  que  de  derecho  el  poiler  que  trae  no 
vale  nada,  porque  no  se  podía  dar  para  lo  que  no  se  sabia 
6 no  era  acaecido.  E yo  le  dije:  yo  no  sé  derecho,  6 si  su- 
piera que  en  eso  se  había  de  poner  dolencia , viniera  reso- 
luto en  ese  punto , mas  en  España  cada  dia  veo  que  dan 
poderes  para  pleitos  no  vistos  é por  no  ver,  y para  cobrar 
lo  pasado  y por  venir,  y son  aprobados,  y no  sé  yo  por- 
que el  emperador  nuestro  señor  no  pueda  dar  poder  para 
hecho  y por  hacer,  y para  lo  mismo  que  él  podía,  y dán- 
dole y haciéndose,  no  sé  yo  quien  lo  ha  de  poder  deshacer. 
El  pareció  que  se  tuvo  por  concluido  y dijo : ya  que  eso 
fuese  ansí , ¿ no  via  el  licenciado  que  habiendo  sucedido  de 
nuevo  la  muerte  dul  virey , que  acá  no  le  habían  de  rcsce- 
bir  sin  que  precediesen  primero  otras  muchas  cosas?  Yo  le 
dije:  ántcs  á él  y á todos  nos  parcsció  al  contrario,  porque 
creimos  que  cuanto  fuesen  mayores  los  delitos  mas  se  ha- 
bía de  desear  el  perdón,  é que  en  sabiendo  que  estaba  en 
Panamá  habían  de  enviar  por  él  y salir  á Manta  á lo  reee- 
bir  con  cruces , y todos  como  quien  va  por  bula , habian 
de  ir  por  su  perdón,  y es  tanta  su  bondad,  que  porque  el 
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rey  indignado  de  la  muerle  del  viiey  no  removiese  algo  do 
lo  que  al  reino  y particulares  cumplía , le  escribió  lo  acaes* 
cido  con  la  mayor  templanza  que  pudo,  callando  lo  que 
mas  grave  le  pareció.  Dijo  Gonzalo  Pizarro : ¿qué  es  eso 
mas  grave?  Yo  callé,  que  por  estar  allí  Carvajal  no  quería 
hablar  en  ello , y revolvió  Pizarro  como  enojado  y dijo : deci 
¿qué  es  eso?  Yo  con  toda  humildad  quité  el  bonete  y dije: 
cortar  la  cabeza  al  virey  y ponerla  en  la  picota.  Dijo  Car* 
vajal:  yo  beso  piés  y manos  á su  señoría  que  con  su  favor 
lo  pude  hacer;  y Gonzalo  Pizarro  dijo:  eso  es  lo  que  acá 
tenemos  en  ménos,  y la  cabeza  no  se  puso  en  la  picota. 
Y sepa  V.  S.  que  me  han  certificado  personas  dignas  de 
fée,  que  el  licenciado  Carvajal  por  se  acreditar  con  Gonza* 
lo  Pizarro  se  levantó  á si  mismo  aquel  testimonio  sin  lo  ha- 
ber fecho.  Entóneos  dijo  Cepeda:  acá  no  queremos  perdón, 
que  no  pensamos  que  habernos  delinquido.  Yo  le  dije : ¿pues 
qué  quiere?  El  dijo : aprobación  de  lo  hecho.  Yo  le  dije: 
muy  bien  está , que  según  veo  no  se  litiga  ya  de  re  sino 
de  voce , si  será  perdón  ó aprobación , pues  si  yo  dojk  la 
aprobación  ¿qué  se  hará?;  y esto  asi  dicho  que  parecía  te- 
nerla en  la  faltriquera  , y ántes  que  respondiese  Cepeda  res- 
pondió Gonzalo  Pizarro:  yo  tengo  de  ser  gobernador,  que 
do  otro  no  nos  fíai-émos,  aunque  sea  mi  hermano  Hernan- 
do Pizarro.  Yo  le  dije:  eómo,  señor,  ¿gol>ernador  contra  la 
voluntad  del  rey?  Mire  V.  S.  que  esta  no  es  cosa  para  decir- 
se ni  para  poder  salir  con  ella  , y mire  lo  que  el  rey  puede, 
que  ni  el  turco,  ni  el  rey  de  Francia  juntos  no  han  podido 
con  él,  y mire  lo  que  es  obligado  á hacer,  según  quien  es 
y lo  que  juró  al  tiempo  que  le  dieron  la  gobernación,  y 
mire  que  tiene  agora  aparejo  para  quedar  el  mas  honrado 
hombre  que  sin  corona  haya  en  la  cristiandad,  y puesto  en 
las  historias  por  bienhechor  deslc  reino,  como  el  que  qui- 
Tomo  XLIX.  9 
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ló  la  nicoja  en  España,  y bien  querido  del  rey,  y que  le 
baga  muebas  mercedes  y le  perpelúe  los  indios  y le  dé  un 
titulo  de  conde  ó marqués,  y que  las  cosas  del  señor  Her- 
nando Pizarro  se  bagan  con  toda  templanza , y que  los  bi> 
jos  del  señor  marqués  sean  favorecidos  y aprovecbados,  y 
lo  de  la  gobernación  será  lo  ménos  que  el  rey  hará  si  V.  S. 
le  sirve  y obedece  como  debe ; y sin  me  dejar  pasar  ade- 
lante dijo:  no  se  me  da  un  tomín  por  Hernando  Pizarro,  iii 
por  mis  sobrinos , ni  por  ochenta  mil  pesos  que  en  Espiiñ't 
tengo,  que  de  hombre  no  nos  asegurarémos  sino  de  mi. 
Dije:  ¿del  rey  nó?  Dijo  nó,  que  roudias  cosas  nos  ba  prome- 
tido é no  lo  ha  cumplido.  Yo  le  dijo:  lo  que  yo  sé  es,  que 
mayores  delitos  que  los  de  acá  se  hicieron  en  tienqio  de  las 
Comunidades  en  España,  y á lodos  los  que  perdonó,  no  solo 
se  les  guardó  el  perdón,  mas  á muchos  dellos  ba  liecho 
mercedes,  y de  los  esceplados  no  ha  dejado  de  perdonar  si 
no  uno  ó dos,  y esto  bien  lo  sabe  el  señor  licenciado  Cepe- 
da: y él  calló , y Pizarro  dijo : pues  tened  por  cierto  que 
a&i  no  nos  fíarémos  del  rey  ni  del  licenciado , quo  acá  Ib 
conocemos  y sabemos  lo  que  ha  hecho  en  otras  partes;  y en- 
tonces pidió  una  carta  de  Pedro  de  Puelles  (1),  teniente  de 
Quito,  en  que  le  dccia  que  en  ninguna  manera  dejase  en- 
trar en  la  tierra  á V.  S.  |)orque  era  hombre  de  mañas , y 
quo  en  Galicia  habia  ido  sobre  ciertos  escándalos  que  Im- 
bian  acaecido,  y que  habia  asegurado  á ios  que  en  ellos 

(1)  Pedro  de  Fuelles  marchó  con  AWarado  ol  Perú  en  lü(.)4 , y 
obtuvo  desde  luego  los  cargos  mas  elevados,  como  los  de  goberna- 
dor de  Paertoviejo  y Guanuco.  Confírmado  en  ellos  por  Vaca  de 
Castro  parecía  decidido  á seguir  la  suerte  del  virey;  pero  Ic  aban- 
donó en  la  mejor  ocasión,  precisamente  cuando  Gonzalo  Pizarro 
hubiera  tenido  que  entregarse  sin  su  socorro.  Peleó  como  maestre 
de  campo  de  este  en  la  batalla  de  Añaquilo,  y un  negro  suyo  fué 
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hablan  sido,  y que  con  lo  que  Ies  proinclió  se  vinieron  á sus 
casas  y liahia  ahorcado  doce  de  ellos,  y que  el  vcriiía  cada 
ve*  que  fuese  menester  con  cuatrocientos  hombres.  Yo  le 
dije : de  tal  manera  es  eso  verdad , que  yo  me  incteró  en  pri- 
sión , y si  se  averiguare  que  el  lieenciado  Gasea  haya  entra* 
do  cu  su  vida  cu  Galicia,  ni  entendido  en  cosa  de  escándalo 
en  ella  ni  fuera  della,  que  V.  S.  me  mande  corlar  la  caljcza, 
y sino  que  obedezca  como  debe;  y comencé  á contar  la  vida 
de  V.  S.  y donde  la  habia  empleado,  y Autos  que  acabase  me 
atajó  é me  dijo : no  es  menester  hablar  cu  eso , que  no  os  la 
muestro  sino  para  que  veáis  la  gente  que  me  profiere  ; y 
allí  tengo  otras  dos  de  Porcel  y Mercadillo , que  cada  uno 
me  prolierc  docientos  hombres,  si  las  queréis  ver.  Yo  le 
dije:  no  hay  para  qué  las  ver,  que  tengo  por  cierto  que  los 
proferirá  esc  é proferirán  otros,  ú que  después  no  acudirán 
sino  á malar  A V.  S.  Dijo:  pori|u<i  ¿no  me  han  acudido  en 
lo  pasado?  Dije:  cu  lo  pasado  han  acudido  |mri|uc  |)cleabau 
por  sus  particulares  intereses,  y agora  no  acudirán  [•orquo 
quiere  V.  S.  que  peleen  porque  seáis  golicmador , e n lo 
cual  á ellos  no  les  vu  nada ; é Antes  que  pasase  adelante  dijo 
Ccjicdn : mucho  les  vn , que  esta  tierra  no  la  puede  golier- 
nar  sino  natural  sin  la  echar  A perder,  que  los  que  veni* 
mos  de  fuera , Antes  que  la  acabamos  de  entender  la  des* 
truimos.  E yo  le  dije : no  sé  porque  esta  tierra  la  echa  á 
perder  el  que  la  gobierna  no  siendo  natural,  que  A Ñapóles, 
Sicilia,  Aragón,  Sánelo  Domingo  y las  Islas  todas  y Nue* 

qoisD  corló  la  cabeza  á Blasco  Nuñez , que  llevó  arrastrando  detras 
de  SD  caballo,  y mandó  poner  en  la  picota  de  la  plaza  de  Quito,  de 
donde  se  bajó  por  intercesión  do  Juan  de  Olea.  Pizarro , & so  salida 
de  esta  ciudad , te  dejó  en  ella  por  teniente  suyo ; poro  algunos  ca- 
balleros que  se  separaron  du  la  rebelión,  le  dieron  de  puñaladas  en 
su  propia  cama  al  acercarse  el  ejército  do  Gasea  en  1547. 


ir>2 

\a  España  usliaiijcros  las  ‘ioMcrnan  y iiu  csiári  cciiadasá 
perder.  Dijo  : á osla  tierra  lia  de  Iiacer  mas  lioiira , {rorque 
vale  mas  que  todas  esas;  y no  me  acuerdo  con  que  pala- 
bras dió  á entender  que  el  rey  ni  España  no  podían  pasar 
sin  la  riqueza  del  Perú.  Vo  sonrelmc  y dije  : sola  la  ciu- 
(l.id  de  Ñapóles  vale  mas  que  tres  Perúes,  y maravilló- 
me de  V.  m.  estimar  en  tanto  lo  de  aeá  y tan  poco  lo  de 
allá , pues  es  cierto  que  en  todo  lo  que  renta  el  Perú  al  em- 
|>crador  no  tiene  para  leña  y manteca  en  su  cocina,  porque 
en  diez  años  (jue  llevó  pacíficamente  los  quintos  deslos  rei- 
nos con  entrar  en  ello  lo  de  Cajamalca , que  fué  eslraor- 
dinarin,  no  llevó  sino  uu  millón  y novecientos  y tantos  mil 
ducados,  de  manera  que  no  cala  cada  año  con  docientos 
mil  ducados,  y (lorqiie  vuestra  merced  entienda  la  gran- 
deza de  los  otros  estados  de  nuestro  rey,  sepa  que  los  cua- 
tro años  pasados  tuvo  dcserviciosexlraordinarios  trece  millo- 
nes y medio  y diez  y siete  mili  ducados,  y comencó  á d.irselos 
por  cuenta  como  de  V.  S.  lo  liabia  entendido,  y Cepeda  no 
me  dejó  y dijo:  yo  os  digo  que  el  reino  que  mas  renta  al 
rey  es  este,  porque  si  Ñapóles  y Castilla  y los  otros  esta- 
dos rentan  mucho  al  rey.  cu  alcaides  y corregidores  y 
gente  de  guarnición  y otros  gastos  que  los  estados  traen 
consigo  se  gasta  todo,  y lo  de  acá  va  limpio  y sin  carga. 
V yo  Ic  dije:  de  acá  también  tiene  sii  carga,  que  cada  vez 
que  lleva  dinero  envía  una  armada  en  que  se  gasta  mu- 
cha parte  de  lo  que  llevan,  y los  princi|)es  para  susten- 
tar sus  estados  quieren  lo  que  llevan  y no  para  alesorar, 
que  nuestro  rey  cada  vez  que  quisiere  hacer  guerra  Icrnú 
lo  que  (¡uisierc,  que  sus  súbditos  se  lo  damos  de  muy  bue- 
na voluntad,  y los  dos  años  pasados  ha  suslcntado  sesenta 
y setenta  mili  hombres  con  que  ganó  los  estados  de  (¡ücldros 
y Juliersy  llegó  destruyendo  á Kranciá  hasta  las  puertas  de 
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Puris,  que  nuiie.i  el  rey  dcih  le  osó  ui  mirar  su  campo,  épara 
laii  grandes  gastos  no  le  fallaron  dineros,  áules  los  que  sus 
súbditos  lo  diñaos  bastaron,  y le  sobraron  tantos,  (¡uc  está 
boy  mas  rico  que  ha  estado  desjiues  que  reinó,  y esto  sin 
ayuda  del  Perú;  y no  es  do  poner  comparación  del  Perú  á 
lo  de  allá,  mas  ui  con  la  Nueva  España  no  puedo  conferir, 
|)orque  renta  trescientos  mili  ducados  cada  año,  y sin  las 
zozobras  que  este  Perú  da  al  rey.  Dijo  Cepeda : ¿pues  qué 
razón  hay  en  el  mundo  que  habiendo  conquistado  esta  tier- 
ra el  gobernador,  mi  señor,  é sus  hermanos,  no  quiera  el 
rey  dalle  gobernación  della?  E yo  le  dije:  basta  agora  no  la 
ha  pedido,  6 cuando  la  hobicra  de  pedir,  no  liabia  de  ser 
como  la  pide  , sino  sirviendo  é mereciéndola  , y no  querién- 
dola por  fuerza  , que  mejor  derecho  tenia  el  marqués  del 
Valle á la  gobernación  déla  Nuevo  España,  porque  él  mis- 
mo la  ganó,  que  no  su  señoría  á esta  tierra  por  la  haber 
ganado  su  hermano,  y en  enviando  el  rey  quien  goberna- 
se dejó  la  gobernación  della  libremente.  Dijo  Pizarro:  de 
eso  le  pesó  á él , porque  le  traen  arrastrado  y perdido  fue- 
ra de  su  casa , pidiéndole  y molestándole  sobre  lo  que  le 
dieron.  Yo  Ic  dije:  no  creo  yo  que  le  ha  pesado  de  hacer 
su  deber  y obedescer  á su  rey,  y quedar  uno  de  los  mas  hon- 
rados hombres  del  mundo,  y tan  gran  señor,  que  desposó 
agora  una  bija  con  el  sucesor  del  marqués  de  Aslorga,  y 
esos  pleitos  ya  están  fenecidos  y concertados,  y no  pleitea- 
ban sobre  lo  que  le  dieron,  sino  sobre  lo  que  él  lomó,  que  no 
se  lo  dieron  ni  lo  pidió,  y á ejemplo  dél  había  V.  S.  de  obe- 
descer y servir,  y no  ponerse  en  lo  que  se  quiere  poner,  (¡tic 
no  saldrá  ni  puede  salir  con  ello.  Dijo : yo  tengo  cuatro  mil 
hombres  los  mejores  del  mundo  y el  favor  de  la  Nueva  Espa- 
ña, y si  no  me  dieren  lo  que  pido ; diónie  á entender  que 

liabia  de  conquistar  la  Nueva  España.  Yo  le  dije  : la  .Nueva 
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España  no  liay  príncipe  en  el  immdo  que  la  pueda  eonqiii<(- 
lar,  y el  favor  della  nunca  V.  S.  le  lerná,  ponpie  demás  de 
ser  la  gente  della  muy  leal  ú su  rey,  adora  á su  visorey,  y 
el  visorey  es  uno  de  los  mas  leales  vasallos  que  el  rey  tie- 
ne, y sírvele  como  debe,  y V.  S.  anda  buscando  con  que  le 
corlen  la  cabeza,  y quede  en  las  bislorias  con  renombre  de 
traidor,  y que  al  señor  Hernando  l'izarro  se  la  corlen,  ó no 
salga  de  donde  está,  y queden  perdidos  los  hijos  d<d  señor 
marqués,  y no  quede  mas  memoria  de  Pizarras  que  ai 
nunca  hobieran  sido;  y no  crea  V.  S.  que  contra  el  rey  ha 
de  tener  cuatro  mil  hombres,  intes  eq  ios  que  V.  S.  roas 
se  lia  os  han  de  malar  o entregar,  porque  con  sq  cabeza  sal- 
ven las  suyas,  £1  dijo;  ¿quién  han  de  ser  esos?  Dije:  ¿quién? 
estos  dos  señores  licenciados.  Dijo:  ¿cómo  esos?  Pije:  estos  ó 
otros  de  quien  V.  S.  tanto  se  fía , y maravillóme  de  la  ce- 
guedad que  V.  S.  tiene;  ¿no  mira  que  si  el  rey  envía  acá 
gente  y desbarata  á V.  S.,  dado  caso  que  tenga  gente*  que 
no  creo,  que  desbaratado  una  vez  no  tiene  de  donde  se  re- 
hacer, y que  en  caso  que  V.  S.  desbarato  la  gente  del  rey, 
luego  verná  otro  y otro  ejército,  y que  aunque  todos  V,S.  los 
rompiese , con  los  que  ha  de  perder  de  necesidad  en  cada 
batalla,  á las  dos  primeras  no  terni  resto  para  la  tercera? 
Dijome:  con  mili  barretas  atraeré  yo  la  gente  que  enviare. 
Dijclc:  engáñase  V.  S.;  que  la  codicia  de  robar  esas  barre- 
tas ha  de  matar  mas  presto  ú V.  S.,  que  á ub  soldado  poco 
le  hace  en  esta  tierra  quinientos  pesos  que  se  le  pueden 
dar,  y ninguno  hay  de  cuantos  vengan  que  no  piense  él 
solo  robar  á V.  S,  cuanto  tiene.  Volvióse  á Ce|)eda  y dijolc: 
esto  es  lo  que  escribió  el  licenciado.  E proseguí  ó dije:  yo 
quiero  presu|)oncr  lo  que  uo  creo  y es,  (|ue  ni  el  rey  envía 
gente,  ni  quiero  enviarle  la  gobernación , siito  quitar  las 
contrataciones  ludas  á esta  licrra  , que  ni  tenga  viuo,  ni 
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conservas,  ni  medicinas,  u¡  vestidos,  ni  cosas  de  España,  ni 
mnjeres  para  se  casar,  ¿qué  liarán  y para  qué  querrán  el  oru 
y plata  que  tienen?  Dijo:  mira  , en  ios  vestidos  y comidas  pa* 
sarémos  cuino  los  de  Chile,  y mujeres  en  la  tierra  las  hay. 
Yo  dije:  la  pasada  es  bien  mala  y tal  que  yo  no  la  tomarla 
por  todo  el  oro  y plata  que  hay  en  el  mundo,  y harto  mal  es, 
que  donde  V.  S.  podria  casai-se  con  una  hija  de  un  señor 
con  la  cual  viviese  contento  y honrado , se  ca.sase  con  un 
salvaje  y estrague  la  casta  en  todo.  Dijo:  mira,  yo  no  pue* 
do  dejar  esto  en  que  estoy  puesto.  Yo  le  dije:  todos  enga- 
ñan á V.  S.,  y solo  yo  soy  el  que  le  digo  verdad,  y no  me 
quiere  creer;  V.  S.  no  puede  salir  con  ello,  que  está  perdi- 
do, que  nadie  le  siguirá  para  lo  que  quiere. 

Dijome : ¿yo  qué  puedo  vivir?  Yo  miréle  muy  mirado, 
como  hombre  que  le  quería  tasar  la  vida  por  razón,  y dije- 
le:  S.  es  harto  mozo,  y robusto  y de  buena  complexión, 

y aun  díoenme  que  de  buena  condición;  paréceme  quo  vi-> 
virá  cuarenta  años  y no  digo  niuclios.  Pues  no  quiero  vi» 
vir  sino  diez  y ser  gobernador.  Yo  sonreíme  y dije : na  de- 
j-arán  vivir  ¿ V.  S.  tantos.  Dijo : sean  seis.  Dije : ni  seis  ni 
dos.  V.  S.  m^  perdone  que  yo  tengo  de- decir  verdades  y 
no  lisonjas.  Dijo:  pues  mira,  setecientos  amigos  no  me 
pueden  fallar ; cuando  otro  remedio, no  tenga,  con  estos  me 
iré  á las  Charcas,  y tiene  la  entrada  recia  y defendérsela 
bé,  cuando  mas  descuidados  estén  volveré  sobre  ellos  y 
ganarles  lié  la  tierra.  Bien  se  sabe  que  V.  S.  tiene  pensa- 
miento de  irse  á las  Clinrcas  y de  allí  á Chile ; y crea  que  le 
seguirán  hasta  el  estrecho  de  álagallnnes , y que  allá  le  han 
de  corlar  la  cabeza , y si  huye  á lo  de  Diego  de  Rojas  (i). 


(I)  El  capiUn  Diego  de  Rojas , á quien  sin  duda  se  reSere  Goih  > 
zato,  debe  de  ser  el  que  concurrió  con  sn  hermano  Francisco  Pi- 
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que  también  dicen  que  V.  S.  piensa  irse  allá,  seguirle 
lián  hasta  el  rio  de  la  Plata,  y allí  se  la  cortarán,  que  en 
ninguna  parte  le  han  de  dejar.  Pareció  que  cou  estas  pala* 
bras  quedó  como  espantado  sin  responder,  é dijo  Cepeda: 
Dios  que  le  ha  guardado  de  otros  peligros  le  guardará  des- 
tos. Yo  como  sabia  que  se  preeiaba  de  gran  historiador  di* 
jelc:  á muchos  favoreció  Dios  mucho  tiempo  que  después 
ios  dejó  caer;  acuérdese  á v.  m.  de  Ciro  y su  muerte,  de 
Xerxes  y su  desbarato,  da  Darlo  y su  fin,  de  los  favores 
y disfavores  del  pueblo  de  Dios  escogido , de  Pompeyo , de 
Aníbal,  é veniendo  á nuestra  España  del  rey  don  Rodrigo, 
del  rey  don  Pedro,  de  don  Alvaro  de  Luna,  del  rey  don 
Enrique  que  en  sus  dias  via  su  hermano  alzado  por  rey , 
y viniendo  á nuestros  tiempos,  qué  glorioso  Delfia  fué  Fran- 
cisco , rey  de  Francia , y qué  favorable  se  le  mostró  la  for- 
tuna en  el  principio  de  su  reinado,  cuando  lomaba  á Mi- 
lán y asombró  el  mundo,  y después  le  vimos  preso  en  Ma- 
drid , y ansi  podia  acaesccr  á V.  S.  si  no  se  mide  con  la  ra- 
zón. A esto,  ya  harto  de  oir  Gonzalo  Pizarro,  y determina- 
do de  perder  la  hacienda  , el  cuerpo , la  honra  y plega  á 
Dios  no  sea  el  ánima,  dijo:  no  curéis  de  mas,  yo  tengo  de 
morir  gobernador.  Yo  lo  dije:  y V.  S.  ¿dame  esa  |)or  res- 
puesta, que  todo  lo  dicho  ni  lo  que  puedo  decir  ha  de  bas- 
tar á mover  ó V.  S.  desa  opinión?  Dijo:  digo  que  esto  doy 
por  respuesta  y que  no  es  menester  hablar  mas  dello.  Yo  le 


zarra  á la  sujeción  de  los  Yungas,  j despucs  de  Labor  mediado  pa- 
cificamente en  las  direreucias  con  Almagro,  se  quedó  en  las  provincias 
deCoIlao,  siendo  por  último  nombrado  gobernador  de  las  Charras, 
cargo  que  bubia  resignado  en  Pedro  de  Ansiirez  en  15Ó9,  pues  el  otro 
capitán  del  mismo  nombre  que  se  bulló  cu  la  conquista  dcl  Perú , ade- 
más de  haber  sido  partidario  de  los  Almagras,  había  muerto  de  resul- 
tas de  una  herida  cu  15i3  en  la  entra l i du'l  rio  de  la  Plata. 
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dije:  yo  la  rcciho  por  lal  y con  ella  y con  lo  que  V.  S.  fuer 
re  servido  cscrel)ii  tnc  partiré  en  despacliáfufoine , y l»cso  las 
manos  de  V.  S.  por  me  responder  tan  presto  y tan  claro  ; 
mas  un  consejo  quiero  dar  á V.  S. , y si  no  le  quiere  tomar 
, como  de  servidor,  témele  como  do  enemigo  el  (¡rimero,  y es 
que  si  V.  S.  quiere  ser  gobernador,  y podría  ir  |)or  buen  ca- 
mino derecho  y no  quiere  ir  sino  (lor  malo  y tal  que  nunca 
llegue  al  cabo,  el  rey  no  es  hombre  que  (lor  mal  ni  con 
extorsiones  ha  de  hacer  lo  (|iie  le  piden,  sírvalo  V.  S.  y 
conténtele,  qnc  quizá  alcanzará  lo  que  quiere  y aun  mas. 
Dijo:  ¿qué  tengo  de  hacer?  Envicie  V.  S.  sus  rpiintos,  y 
aun  sírvale  con  parte  de  lo  suyo,  y en  tal  caso,  viendo  el 
ein|)crador  que  V.  S.  le  sirve  y le  siq)lica  y no  le  fuerza 
con  decir,  ai  me  darás  lo  que  (¡ido  ó iio  llevarás  lo  (|ue  es 
tuyo,  él  hará  merced;  mas  por  c!  camino  que  va  es- 
cusa Jo  es  [tensar  de  conseguirlo.  Qué  quiere  él,  dijo,  eso 
no  haré  yo,  poniiie  si  me  lia  de  hacer  guerra,  no  quiero 
darle  dinero  cou  que  me  la  haga,  y quiero  yo  con  lo  suyo 
hacérsela.  Yo  le  dije : ni  al  rey  ha  de  hacer  falta  dinero 
para  esta  guerra,  (torque  le  sobra  dinero,  y .sus  súbditos 
por  codicia  de  robar  á V.  S.  é á los  de  acá  vernán  sin  pa- 
ga, y cuando  sea  menester  dineros,  España  se  los  dará, 
cuanto  mas  que  V.  S.  lia  dejado  ir  pasajeros  y mercaderes 
agora  que  llevan  dos  millones,  toniará  el  rey  dello  lo  que 
quisiere,  de  manera  que  (lor  ninguna  vía  le  [lueden  fallar 
dineros. 

Y sepa  V.  S.  que  cada  vez  que  yo  (loilia  traltajalia  de 
dar  á entender  á Gonzalo  Pizarro  y aun  áolmscncl  eami- 
' no  y en  Lima,  que  á S.  M.  le  sobraban  dineros  y estaba 
luiiy  sin  necesidad,  y que  lo  del  Perú  lo  tenia  en  poco,  y 
,1c  liacia  ()oco  al  caso,  (torque  en  todas  .(lartes  se  publica- 
ba que  el  ciiqteradur  estaba  cu  tan  gran  necesidad  <(uc  po 
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podía  pasar  sin  el  Perú,  y que  |)or  se  aprovechar  del  oro  Jél 
Imhia  de  dar  lo  qüc  lo  pedia  y aun  mas.  Y la  necesidad  del 
rey  principalmente  la  dejó  sembrada  el  visorey  • y la  siena  • 
bra  cada  dia  Rcquclme(lj,  tesorero  de  S.  M.  en  Lima,  de 
los  cuales  creo  que  el  visorey  por  dañar  á Vaca  de  Castro  y 
por  le  reprender  de  gastador  lo  hacia,  y do  Requelme  cntien* 
do  que  malicia  grande  se  lo  hace  decir. 

Ll  lúiies  después  de  comer  ni  martes  no  habid  á Gon- 
zalo Pizarro  para  que  me  despachase,  porque  mo  pareció 
que  era  demasiada  diligencia,  la  cual  si  sale  de  su  lénni- 
no  es  importunidad  con  que  los  hombres  se  hacen  odiosos, 
de  lo  cual  yo  no  tenia  necesidad;  y máries  larde  vino  i 
verme  Martin  de  Almendras  (á)  quoes  de  mi  tierra,  y muy 

« 

(1)  Alonso  Riquelme  marchó  con  Francisco  Pliarro  al  PerA  en 
1529,  en  ciase  de  tesorero  y con  derecho  5 suceder  en  el  gobierno  á 
este  y AInvigro  caso  de  que  muriesen.  Aun  cuando  tuvo  algunas  dife- 
rciicijs  con  la  raniilia  del  primero  se  manifestó  siempre  muy  partida- 
rio Suyo,  y solo  favoreció  á Almagro  en  el  asesinato  de  Antonio  Pi- 
cado , secretario  del  marques,  que  hallándose  oculto  en  su  casa,  aun- 
que lo  negó  en  alta  voz,  indicó  por  señas  donde  se  hallaba  escondido. 
Equivoco  cu  su  coiidueta’con  Vaca  de  Gisiro  y el  virey  Blasco  Nuíea 
se  manifestó  muy  parcial  de  Pizarro,  si  bien  uo  dejó  de  obedecer  las 
Órdenes  del  rey. 

(2)  Martin  Almendras  siguió  el  partido  de  Gonzalo  Pizarro  como 
toda  su  familia;  hallóse  cuino  alférez  general  de  Carvajal  en  la  perse- 
cución de  Diego  Centeno,  y prendió  en  unión  ron  su  hermano  á Lope 
de  Mendoza , Alomo  Camargo  y otros  soldados  procedentes  de  la  et- 
pcdicion  á la  entrada  del  rio  de  la  Fleta.  Despiies  fué  nombrado  ca- 
pitán del  ejército  que  se  rcuiiia  contra  lus  tropas  del  presidente  Gasea, 
y habiendo  marchado  con  Jiuin  de  Acosta  nuevamente  contra  Diego 
Centeno,  le  abandonó  cn  el  camino  huyendo  á los  Reyes  donde  IcTantó 
la  bandera  real.  No  fignió  niénns  en  las  alteraeioiies  de  don  Sebastian 
de  Castilla  en  (jue  esUivo  preso;  )iero  deíde  aquella  e’poca  no  volvió  á 
soivir  tiiiuea  su  nombre  ciitic  los  de  los  rebeldes. 
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linnrnJo  mozo,  ¿ ú qiiii'ii  soy  pii  cargo,  porque  me  avisó 
(le  cosas  que  me  valieron  mucho , lo  cual  hacia  mas  como 
amigo  particular  que  como  servidor  ilel  rey,  y me  dijo  <|ue 
me  avisaba  que  se  reían  de  mí  porque  |ied¡a  que  me  des* 
pachasen,  que  viese  lo  que  cumplía.  Parecióme  tan  mal 
aquella  risa,  que  temí  fuese  miicrle  para  mi,  porque  mi 
vida  no  estaba  en  mas  que  en  salir  de  allí  |ircsto,  ó en  de- 
tenerme , jiorque  comenzada  la  guerra  |K>r  cualquiera  vía 
que  fuera,  sin  ser  oido  liabia  de  ser  aboreado;  y visto  es- 
to acordé  de  buscar  favores,  y con  uegooiueiones  lícitas 
ó ilicitns  librarme  de  aquella  gente  non  sancla,  y fui- 
ine  al  licenciado  Ce|)cda,  y como  yo  entmidia  que  |H>r 
virtud  ninguna  cosa  habían  de  hacer,  acordé  engañarlo 
si  pudiese,  y dijele:  yo  quisiera  salir  desta  tierra  sin  pare- 
cer que  quería  ganar  gracias  con  el  señor  goi>ernador,  por- 
que no  pensase  que  la  necesidad  me  hacia  decir  |>or  ventu- 
ra lo  que  no  era;  mas  háceme  gran  cargo  de  conciencia 
dejar  de  hacer  el  fruto,  que  por  ventura  haré,  si  con  bre- 
vedad me  vuelvo,  y tamhien  como  ya  tengo  entendido  que 
el  licenciado  no  ha  de  pasar  acé  , querría  volverme  con  él 
á España,  por  no  perder  de  lodo  punto  el  ti  ahajo  de  mi 
camino,  y pues  perdiendo  yo,  y el  señor  gobernador  no 
ganando  en  detenerme,  cosa  justa  es  que  Vm.  [lor  quien 
es  me  ayude , si  le  iiareciere , á (|ue  yo  cu  breve  me  vuelva, 
y sirva  si  pudiere  al  señor  gobernador  en  el  negocio  que 
desea , y para  que  Vm.  tenga  entendido  que  yo  le  serviré 
en  ello,  sepa  Vm.  que  cuando  yo  partí  de  I->paña  tuve  en- 
tendido, y ansí  se  dijo  nllú  públicamente,  que  el  señor  Gon- 
zalo Pizurru  venia  por  gobernador  y el  licenciado  Gasea  |H>r 
prc.sidcnlc  de  la  audiencia,  y crello  porque  me  parecía  que 
DO  implicaba  cunlradicion  lo  uno  á lo  otro,  y |>orquc  todos 
decían  que  era  ansí,  y la  esperanza  principal  que  yo  traía 


no 


ik  ser  npruvecliailo  era  en  el  señer  gobernador,  por  el  deu- 
do que  con  sus  deudos  lc*go,  y ainislad  con  los  de  su  opi- 
nión en  Eslreinadura , y por  el  favor  que  á sus  hermanos 
siempre  itizo  el  cardenal  mi  señor  y primo  , y porque  el  se- 
ñor Alvaro  de  Hinojosa,  cuñado  del  señor  gobernador  se 
lo  cscribia,  dAndole  cuenta  de  lo  que  yo  aquí  digo  y otras 
cosas,  y lo  del  licenciado  Gasea  Iraia  yo  por  tan  accesorio 
que  certifico  A Vm.  que  en  mi  vida  le  hablé  ni  vi  en  Es- 
paña, verdad  sea  que  holgué  de  venir  en  su  compañía,  por- 
que todavía  me  parecía  que  por  venir  con  él  no  contradi- 
ría á las  mercedes  que  el  señor  gobernador  me  quisiese  ha- 
cer, y dcste  arle  me  pareció  que  yo  Iraia  mi  negocio  bien 
cntaltlado,  y <lo  la  voluntad  que  yo  traia  al  servicio  del  se- 
ñor gobernador  era  buen  testigo  Rodrigo  Perez,  que  po- 
sarnos juntos  en  Sevilla  , é Kianrisco  Maldouado,  que  sabe 
(]ueyo  traia  la  mas  gentil  coracina,  y la  mejor  cota,  y me- 
jor espada  que  nunca  en  Indias  entró  para  el  señor  goberna- 
dor, lo  cual  no  osé  pasar  de  Panamá  acá  por  la  prohibición, 
y crea  Vm.  que  esla  voluntad  que  tengo  á su  servicio,  que 
no  la  he  perdido,  y que  yo  podría  con  mi  información  apro- 
vechar mas  al  negocio  á (pie  van  Lorenzo  de  Aldana  é Gó- 
mez de  Sülis  que  todos  los  que  allá  van,  porque  el  obispo 
de  Lima  y el  regente  (I)  , según  lo  que  yo  he  entendido,  no 
liablarán  cosa  en  favor  dd  señor  gobernador.  El  obispo  do 
Bogotá  sábese  que  va  pagado  y no  le  han  de  creer  y mucho 
ménos  á Lorenzo  de  Aldana  y Gómez  de  Solis,  pmque  son 
parle , yo  por  ser  mensajero  tengo  de  ser  al  que  se  ha  de 
dar  crédito:  llevo  entendido  la  diíiculíad  de  esta  mar  y la 
tierra , y la  gente  que  el  señor  gobernador  puede  juntar. 


(I)  Con  este  nombre  Je  r<gi'ii!c  so  conoi  ia  en  el  Perú  á fr.iy  To- 
más Je  San  Martin,  Je  (jiiien  ya  nos  ticnios  o<-n|>aJi>. 
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y la  voluulad  que  le  Icnian  los  vecinos  de  la  tierra,  y el 
daño  que  vernia  ú la  tierra  si  se  hacia  guerra,  y los  sal- 
feadores  que  en  ella  quedarian  después  de  acabada,  y (luc 
de  todo  esto  yo  daria  larga  relación  al  licenciado,  y que  él 
ó por  carta  ó por  mi  persona  enviándome  á España  la  ha- 
bia  de  dar  al  emperador,  y que  podia  aprovechar  mucho, 
y (lue  creyese  de  mi  que  lo  baria  |)or  la  voluntad  que  tenia 
de  servir  al  señor  gobernador,  y porque  sirvió  á Dios  en 
desviar  tantos  males  como  de  la  guerra  sucederian , y ser- 
via <á  mi  rey  con  decirle  la  verdad  de  lo  que  sintia,  y ha- 
cia lo  que  era  obligado;  y juntamente  con  esto  alegaba  mi 
provecho,  que  claro  está  que  si  mi  información  aprovecha- 
se, habia  de  ser  bien  galardonado,  ó que  para  quci  señor 
gobernador  estuviese  cierto  de  que  yo  baria  lo  que  decia, 
que  yo  dejaba  en  Panamá  un  hijo  de  veinte  años,  (pie  co- 
nocia  FranciscoMaldonado,  quelcenviaria  en  rellenes  al  se- 
ñor gobernador,  (j  lo  entregaria  á Pedro  de  Ilinojosa  , para 
que  si  yo  no  hiciese  lo  que  decia  que  le  cortasen  la  cabeza. 
Cepeda  se  calenté)  á estas  palabras  y me  dijo:  que  él  ha- 
bia de  ir  otro  dia  muy  de  mañana  á hablar  al  goberna- 
dor, que  yo  fuese  después  quél  saliese,  y que  creia  que 
so  baria  lo  que  yo  queria  y (pie  él  me  promclia  quél  ayu- 
darla á ello.  Fui  de  allí  á casa  del  licenciado  Carvajal  y 
dije  lo  mismo,  y dile  á entender  el  deudo  que  con  sus  cu- 
ñados yo  tenia , y él  me  dijo  quel  señor  obispo  de  Limase 
lo  habia  escrito  y encargádolc  mil  cosas,  y que  creyese 
quél  baria  por  mi  todo  lo  que  él  pudiese.  Y Y.  S.  crea  que 
él  lo  hizo,  y según  lo  que  entonces, entendí , yo  no  saliera 
de  la  tierra  sino  fuera  por  él,  y es  hombre  de  pocas  pala- 
bras y verdadero,  y ansí  me  lo  dió  á entender.  Y al  tiem- 
po de  la  partida  me  dijo  (luél,  habia  quedado  por  mi  (iador, 
que  por  tanto  que  yo  le  sacase  de  la  fianza;  y después  en 


Tum1)07.  me  ccrtifici)  n.illasar  tío  Loaisa,  cuando  allí  vino 
h besar  las  manos  á V.  S.,  que  sin  duda  me  maláran  en 
Ijma  si  por  Carvajal  no  fuera.  El  miércoles  ConMlo  Pi- 
zarro  me  enxiójá  mandar  que  fuese  con  él  á comer,  y 
cuando  yo  cnlrnlia  salia  Cepeda  de  le  hablar,  y después  do 
comer  yo  hablé  á Gonzalo  Pizarro  lodo  lo  que  aquí  digo,  y 
aun  mas,  y él  me  dijo,  qtiél  tenia  creido  que  yo  haría  lo 
que  decía,  y que  si  lo  hacia  quél  me  baria  mucho  bien,  é 
que  mirase  quél  podia  dar  mas  que  tcnian  los  duques  en 
Caslilla,  é que  bablarian  en  el  negocio,  é que  todoloqucse 
pudiese  hacer  se  baria  por  mí ; y cuando  le  dije  que  yo 
traía  entendido  de  España  él  venia  por  gnliernador,  dijó* 
me:  no  me  maravillo , que  ansí  me  lo  escribieron  á mí , y 
tengo  creido  que  una  de  las  cosas  que  le  bicieron  engañarse 
conmigo  é creerme , fué  acertar  yo  á decirle  lo  que  á él  le 
habian  escrilo. 

El  juéves  volví  A comer  con  Gonzalo  Pizarro , porque 
ansí  me  lo  envió  á mandar;  y después  de  comer  volvile  á 
suplicar  que  me  despachase.  El  me  dijo:  ¿en  qué  habéis 
de  ir?  quci  navio  que  está  aquí  á punto  no  ha  de  |>artir 
hasta  que  venga  mensajero  de  Lorenzo  de  Aldana.  Yo  le 
dijo:  mande  V.  S.  A Carrion  que  vuelva  conmigo,  que  el 
caballo  que  me  trujo  me  volverá  , ó compraré  otro  sí  aquel 
me  cansare;  y él  me  dijo:  ¿y  los  rios,  que  van  agora  muy 
grandes,  cómo  los  pasaréis?  Yo  lo  dije:  como  los  pasé 
cuando  vine,  que  harto  grandes  iban.  El  me  dijo:  puesqtio 
ansi  lo  qucrcis,  mañana  viérucsy  el  sábado  vos  y Nunci— 
hay  pasareis  la  carrera , é pasarla  bó  yo  é todos  los  vecinos 
dcsta  tierra,  que  aquí  están , porque  quiero  que  los  veáis, 
y el  domingo  jugaréinos  cañas,  y el  lúnes  os  iréis.  Yo  le 
dije  que  le  besaba  las  manos  |>or  la  merced  que  me  hacia, 
é que  se  hiciese  como  fuese  servido;  y el  viérnes  convidó 
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Aniuclios  de  ios  mns  lionrmlos  6 viejos,  y diéronnns  tnn  bien 
de  comer  como  se  puJicro  dar  en  el  mejor  Iii'^.-ir  de  Es|>a- 
ñn , é ú la  tartie  cabalgamos  con  muclia  gente  do  ú caba- 
llo, é otro  tanto  se  hizo  el  sábado  y pasamos  ambos  dias  la 
carrera  , y en  estos  dos  dias  yo  le  torné  A hablar  |)orf|ue  ha- 
bía lástima  dél  de  verlo  tan  engallado,  y dél  A mi  le  di  A 
entender  como  era  diricnltoso  conseguir  lo  que  queria  por 
la  via  que  lu  queria,  y si  obedecía,  que  lo  que  pedia 
é mns  se  baria , y que  mirase  que  la  gobernación  era  un 
trabajo  sin  provecho  lleno  de  importunidades,  y que  los  mns 
deilos  que  reeibian  lo  desagradecían,  é los  (|ue  no  eran 
aprovechados  eran  siempre  enemigos  mortales,  é que  era 
un  gran  desasosiego  tener  hombre  su  rey  indignado  y des- 
contento, y otras  muchas  cosas;  y él  me  dijo:  es  verdad 
que  no  puedo  sosegar  ni  domir  de  noche , ni  es  para  mi 
condición  gobernación,  ni  la  querría,  que  no  querría  sino 
holgarme  y andarme  á caza ; mas  no  nos  flarémos  de  na^ 
die,  y yo  no  la  daré  ó dejaré  sino  A mi  hermano  Hernán* 
do  Pizarro.  Y entéoces  por  me  liaccr  mas  familiar  con  él 
é que  mejor  me  creyese,  lé  hablé  en  cierto  casamiento,  el 
cual  no  le  pareció  mal,  6 me  dijo:  que  pues  que  yo  había 
de  ir  luego  en  España,  que  diese  parte  dél  A su  hermano 
Hernando  Pizarro , el  cual  tenia  su  poder  é por  cuya  volun- 
tad se  hubia  de  casar  , é que  A él  bien  le  parecía,  y que  no 
queria  dote  alguna , é á mi  juicio  el  está  tan  remetido  en 
todo  á Hernando  Pizarro,  cuanto  lo  puede  estar  un  hijo 
muy  obediente  A su  padre.  Y sepa  V.  S.  que  en  las  cosas 
se  usa  allá  tanto  secreto , que  luego  otro  dia  me  dijo  Val- 
desillo,  un  loco,  mira  Paniagua,  que  aquella  moza  que  has 
de  traer  que  tenga  buenas  piernas.  Pensando  en  lo  que 
tanto  me  iba  me  pareció  que  había  hecho  gran  yerro  en 
proferir  rehenes,  |>orquG  si  Panamá  estaba  como  yo  la  de- 
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j6,  que  PcJko  de  lIinojo.^a  rae  |>oJria  prender,  si  me  pr> 
lia  para  España  sin  darle  mi  hijo,  como  á hombre  que  no 
cumplía  y de  quien  ya  no  se  fiaban,  y acordé  que  pues.de 
mi  tenían  ya  buen  concepto  sacar  mi  prenda,  y dije  á los 
licenciados  á cada  uno  por  si,  que  me  parecía  que  era 
gran  inconveniente  para  poder  aprovechar  la  fierra  y ser- 
vir al  señor  gobernador , dejar  mi  liijo  en  su  servicio  ó en 
poder  de  Pedro  de  llinojosa,  porque  no  podría  ser  secreto, 
y que  me  tendrían  en  España  por  mas  sospechoso  que  á 
ninguno  de  los  que  enviaban  , que  viesen  lo  que  les  pare- 
cía, que  yo  por  lo  que  les  cumplía  lo  decía , que  por  mí  no 
me  daba  dn  maravedí.  A ellos  les  pareció  bien  y me  dije- 
ron que  lo  dijese  al  gobernador  y que  ellos  le  hablarían 
primero;  y ansí  se  hizo,  y Gonzalo  Pizarra  lo  aprobó,  y 
me  dijo:  que  demás  de  ser  bien  lo  quo  yo  decía,  que  rao 
hacia  saber  que  jamás  había  querido  prenda  de  nadie,  ni 
había  forzado  á nadie,  6 que  cuando  salió  de  Lima  tras  el  vi- 
rey  dijo  públicamente  que  él  que  quisiese  seguirle  le  siguiese 
y el  que  no  que  se  quedase,  6 que  no  fueron  con  él  sino  los 
que  quisieron.  Yo  loóle  mucho  to'do  lo  que  me  dijo , y él  me 
dijo:  que  á mi  pasada  me  llevarían  mili  pesos,  y que  per- 
donase que  los  muchos  gastos  quo  habia  tenido  y tenia  no 
le  dejaban  hacer  conmigo  lo  que  él  quisiera.  Yo  le  dije:  que 
le  besaba  las  manos  y que  le  suplicaba  no  me  los  diese, 
porque  yo  no  le  había  servido  sino  con  la  voluntad,  tii  sa- 
bia si  le  podría  servir,  6 que  aquello  con  lo  demás  que  me 
baria  merced  se  quedase  hasta  ver  mi  servicio,  y que  cuan- 
do le  viese,  entóneos  vernia  todo  junto;  y que  darlo  án  les 
era  perderlo,  y que  yo  como  servidor  le  aconsejaba  y suplica- 
ba no  me  los  diese.  Y él  me  dijo:  que  por  lo  que  le  decía  quisiera 
poder  darme  mucho  mas,  éque  no  me  lo  daba  por  lo  que  ha- 
hia  d^ hacer,  que  libre  quería  que  fuese,  que  aquella  otra 
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paga  habia  de  ser,  sino  para  que  metiese  dos  hijas  mon- 
jas, 5 ayuda  para  casar  una , é que  4 ellas  lo  daba , ó que 
lo  lomase  é no  me  escusase.  Yo  le  dije  que  le  besaba  las 
manos  por  la  merced  que  me  hacia , é que  pues  su  señoría 
era  servido  y me  mandaba  que  los  tomase , que  yo  los  lo- 
maba, é que  Dios  me  diese  tiempo  que  lo  pudiese  servir 
como  deseaba.  Y luego  aquel  sábado  Villacorta  un  su  ma- 
yordomo fué  i mi  posada  y me  dijo  que  el  gobernador,  su 
señor,  le  habia  mandado  que  me  enviase  mili  pesos,  que 
viese  cuando  y adonde  mandaba  se  llevasen.  Yo  le  dije  que 
á mi  posada  y en  anocheciendo,  y no  ¿nles,  porque  no 
queria  se  supiese  que  yo  iba  pagado  como  el  de  Bogotá , y 
que  al  señor  gobernador  y á él  besaba  las  manos  por  tan 
gran  merced ; y en  anocheciendo  me  ios  trajo  en  Ires  ado- 
bes de  plata  un  criado  de  Villacorta  é dos  indios,  y los  to- 
mé á escuras , dándoles  á entender  que  los  tomaba  con 
gran  recato,  y ansí  Dios  me  dé  gracia  con  que  le  sirva 
como  yo  sabia  que  Valdesillo  lo  habia  dicho  públicamente, 
y aun  decia  que  eran  mili  y quinientos  pesos , porque  sepa 
V.  S.  que  todo  lo  de  allí  es  batahola,  y no  hay  cosa  secre-  ^ 
la  por  importante  que  sea. 

El  domingo  me  importunó  mucho  Gonzalo  Pizarro  que 
jugase  á las  cañas  en  sus  caballos  y con  su  adarga  y cañas, 
y yo  me  escusé , diciéndole  que  iba  poco  en  que  yo  jugase 
y se  aventuraba  mucho  si  algo  me  acaeciese  en  el  juego, 
é que  no  con  venia  á su  servicio  que  yo  jugase;  que  yo  es- 
peraba en  Dios  en  volver,  aunque  con  mas  canas,  y jugar; 
y ansí  yo  no  jugué,  y jugaron  treinta  y dos  de  á caballo, 
en  cada  puesto  diez  y seis,  y salian  de  cuatro  en  cuatro, 
y jugaron  tan  bien  cuanto  yo  he  visto  jugar  en  mi  vida,  y 
después  del  juego  Gonzalo  Pizarro  me  dijo , que  yo  estaba 
ya  despachado,  que  Cepeda  me  enviarla  los  despachos,  y 

Tomo  XLIX.  10 
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sospecliando  yo  (lue  no  (nieria  resjwndcr  á la  caria  de  S.  ¡li- 
le dije  que  tuviese  memoria  de  responder  A ella  , y 6l  me 
res|)ondi('>  que  Cepeda  me  daria  los  despachos  que  habia  de 
llevar,  y que  con  lo  que  me  die^e  me  fuese,  y ansi  salió  co* 
jno;yo  sospeché , que  no  so  me  dió  respuesta  de  la  carta  de 
S.  M. , sino  sola  la  de  V.  S. ; y por  ser  el  lunes  dia  de 
ayuntamiento  no  me  los  envió  hasta  después  de  comer, 
puesto  queántcs  del  ayuntamiento  y después  dél  le  hablé, 
porque  cada  hora  se  me  hacia  un  año.  Sali  do  Lima  lunes 
á las  tres  después  de  mediodía,  treinta  y uno  de  enero  de 
mili  y quinientos  y cuarenta  y siete  años,  y pasé  el  rio  de 
Lima  é otro  de  Diego  de  la  presa,  é vine  á dormir  á una 
fuente  tres  leguas  de  Linoa. 

Podríame  V.  S.  preguntar  ¿qué  era  la  causa  que  Gon- 
zalo Piznrro  y sus  consejeros  creían  palabras  tan  generales 
como  yo  les  dije?,  porque  ansí  Dios  me  vuelva  con  prospe- 
ridad y en  servicio  de  Y.  S.  á mi  casa  como  nunca  Icproineti 
cosa  que  no  fuese  diciendo,  que  no  haciendo  cosa  que  no 
debiese  ó diciendo  verdad,  que  yo  le  serviría  en  todo  lo  que 
pudiese,  é que  aquello  era  lo  que  les  convenía,  porque  si 
yo  mintia,  habia  muchos  que  sabian  y diñan  verdad  , 6 
(}ue  tomado  en  una  mentira  no  me  creerían  cosa  que  dije- 
se; y es  que  V.  S.  entienda  que  aquella  gente  que  se 
tiene  por  baquiana , y es  principalmente  los  que  se  halla- 
ron en  la  batalla  del  virey , están  tan  arrogantes  por  sus  co- 
sas que  no  piensan  que  hay  otros  que  ellos  eu  el  mundo,  y 
tienen  por  tan  necios  á todos  los  que  á la  tierra  nuevamen- 
te venimos,  que  no  solamente  están  descuidados  de  pensar 
que  los  podamos  engañar,  mas  Ies  parece  que  no  tenemos 
ojos,  ni  orejas,  ni  entendimiento  sino  lo  que  ellos  nos  qui- 
sieren dar  como  por  amor  de  Dios,  é que  si  Gonzalo  Pi- 
zarro  me  habia  dicho  que  tenia  cuatro  mili  hombres,  é que 
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hacia  mejor  arlilleria  que  en  Flámles , & lan  buenos  arca- 
buces como  en  Bresa,  y cosoletes  como  en  Milán , y picas 
como  en  Vizcaya,  que  (odo  lo  creía  yo  como  en  Dios,  y 
que  si  me  dificultaban  el  camino  de  los  llanos , que  no  po> 
dia  yo  saber  que  hobiese  otro,  y estaba  tan  engañado  Gon- 
zalo Bizarro  de  las  voluntades  de  los  de  la  tierra , que  creía 
que  ni  Juan  Rubio,  ni  Carrion,  ni  Diego  de  Mora  me  habrían 
dicho  sino  lo  que  él , y como  todo  su  fuerte  era  pensar  que 
con  poner  dificultades  á S.  M.  le  habia  de  hacer  revenir, 
tenían  entendido  que  yo  creía  lo  que  él  me  decía,  que  era 
lo  dicho,  é que  yo  lo  habia  de  decir  á V,  S. , é V.  S.  á S.  M. 
por  carta  ó por  mi  persona. 

Había  otra  causa  para  me  creer,  que  ellos  estaban  muy 
apretados  como  hombres  que  se  ahogan,  que  á do  quiera 
que  llegan  se  asen  sin  saber  soltar  lo  que  toman , y ansí 
ellos  ahogábanse  y asían  de  mi  porque  no  hallaban  otro  ^ 
asidero.  Yo  sé  que  venido  yo  hablaban  en  I.,imn , que  sin 
duda  por  ser  yo  de  Extremadura  no  podía  dejar  de  les 
aprovechar  mucho,  como  si  yo  fuera  parle  para  ello,  é 
como  si  nuestro  rey  fuera  de  los  que  con  tales  dificultades  se 
espantan,  lo  cual  á mi  juicio  es  contrario  á la  grandeza  de 
su  ánimo,  que  creo  que  poniéndoselas  en  la  conquista  del 
Perú,  fuera  ponerle  espuelas  para  le  conquistar. 

Lo  que  tengo  que  decir  mas  de  Lima  es  que  Gonzalo 
Bizarro  rae  rogó  que  en  caso  que  el  rey  enviase  gente,  yo 
no  viniese  con  ella.  Yo  le  dije  que  cansado  iba  dcsta  tierra 
para  toda  mi  vida , especialmente  si  hubiese  de  haber  guer- 
ra en  ella , que  á mi  casa  me  pensaba  ir.  Y él  me  dijo  que 
ansí  lo  hiciese.  Martin  de  Robles  me  dijo  dos  veces  que  me 
quedase  con  Gonzalo  Bizarro ; á la  primera  respondí  bur- 
lando ¿que  para  qué  querían  un  viejo  que  no  les  podia  servir 
con  la  lanza  en  la  mano?  El  me  dijo:  que  aunque  no  pelease 
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querían  muclio  mi  perdona  tenerla  consigo.  Yo  disimulé  con 
no  sé  que  otras  palabras,  é volvió  á la  tarde  ¿ díjome  lo 
mismo.  Yo  le  dije  que  no  lo  podia  hacer  porque  siendo  men- 
sajero daría  mala  cuenta  si  no  volvía  con  la  respuesta,  é 
que  al  servicio  del  señor  gobernador  y bien  de  la  tierra  no 
con  venia  que  yo  me  quedase,  porque  mas  les  podría  servir 
en  una  hora  en  España  que  toda  mi  vida  en  el  Perú ; él 
aprobó  lo  que  yo  decía. 

Eu  Lima  era  tanto  el  miedo  que  los  hombres  tenían  que 
ninguno  había  que  solo  me  osase  hablar , ni  oí  á hombre 
lego  palabra  por  do  yo  pudiese  certiíicar  que  deseaba  ser- 
vir al  rey.  Ribera  el  viejo  (1),  que  era  mi  huésped,  pregun- 
tándome qué  respondía  Gonzalo  Pizarro,  ó porque  dejaba 
de  obedecer;  é diciéndole  yo  que  decía  que  no  se  fiaban  de 
nadie,  me  dijo:  no  se  fia  él  porque  quiere  ser  gobernador; 
entendí  dcsto  que  le  parecía  mal  dejar  de  obedecer.  Martin 
de  Robles  me  convidó  un  dia  y me  mostró  la  provisión  por 
donde  había  sido  en  prender  al  virey ; y puesto  que  ni  ella 
me  pareció  buena  ni  bastante,  teníala  tan  guardada  que 
me  pareció  que  tenia  memoria  aquel  hombre  que  habia 
rey,  y que  le  habia  de  haber  en  la  tierra  algún  dia , y que 
deseaba  poderle  satisfacer;  é si  yo  supiera  entónccs  lo  que 

(1)  Nicolás  Ribera,  el  viejo,  fuá  por  tesorero  con  Pizarro,  al 
descabrimiento  del  Perú , hallándose  eu  los  sucosos  principales  de 
la  conquista  , y procurando  conservar  la  buena  armonia  con  Alma- 
gro, loque  no  consiguió  en  diferentes  entrevistas.  Alcalde  de 
Lima  á la  llegada  del  virey , ann  cuando  no  se  negó  á recibirle . 
' conspiró  contra  él  con  los  oidores,  entrando  en  su  palacio  acompa- 
ñado del  capitán  Martin  de  Robles  con  ánimo  de  matarle,  aunque  se 
contentaron  con  llevarle  preso.  A pesar  de  esto  nunca  fue  amigo  de 
Gonzalo  Pizarro  á quien  abandonó  á la  salida  de  Ies  Reyes,  marchan- 
do á Trujillo  con  otros  muchos  compañeros  armados.  
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supe  después  en  el  puerto  de  Paila  de  Villagomez;  que  co- 
mo á servidor  del  rey  con  él  Martin  de  Robles,  liablárale 
yo  en  Lima.  El  obispo  de  Quito  y Dallasar  de  Lonisa  (i), 
clérigo,  me  avisaron  de  todo  lo  que  entendían,  é me  dije- 
ron que  era  necesario  que  V.  S.  pasase  en  el  Perú  mili 
hombres,  y con  esto  concordó  Diego  de  Mora  (2)  é Juan 
Rubio  (3)  con  quien  lo  comuniqué.  El  Baltasaj  de  Loaisa 
era  el  mas  apasionado  hombre  por  el  rey  de  cuantos  yo  vi 
en  el  Perú. 

En  Trujillo  demás  de  Diego  de  Mora  se  declararon  con- 

(1)  El  clérigo  Baltasar  de  Loaisa  se  maniresló  siempre  como  uno 
de  los  mas  decididos  partidarios  de  la  causa  real , trabajando  por 
atraer  á ella  á cuantos  podia,  por  cuya  razón  foó  enviado  por  Gasea 
á Quito  cuando  se  presenté  á él  después  de  haber  salido  de  los  Re- 
yes, donde  desempeñé  con  bastante  acierto  sn  comisión.  Cuando  la 
rebelión  de  Uernandez  Girón  fué  de  p.ireear  que  no  se  nombrase  al 
obispo  general  de  las  fuerzas  que  debían  operar  contra  los  rebel- 
des , Opinión  que  no  desagradé  á la  audiencia , la  cual  le  desterré 
sin  embargo  por  faltar  á su  obediencia,  y envió  después  á Castilla 
con  otros  compañeros  en  4534. 

(9)  Diego  de  Mora,  teniente  de  la  cindad  de  Trujillo  , aunque 
sirvié  sucesivamente  á Almagro  el  mozo,  Vaca  de  Castro  y Gonza- 
lo Pizarro,  fué  uno  de  los  primeros  que  se  pasaron  á Gasea  apén.as 
supo  su  llegada,  incorporándose  á la  armada  de  Aldana  y tomando 
la  voz  del  rey  en  Trujillo.  Hallóse  en  la  batalla  de  Xaquixaguana  y 
desempeñé  despees  algunas  comisiones  hasta  la  marcha  del  presiden- 
te, siendo  por  último  nombrado  gobernador  de  los  Reyes  cuando  las 
revueltas  de  Girón. 

(3)  Juan  Rubio,  vecino  de  San  Miguel,  se  habia  manifestado 
siempre  decidido  partidario  de  Gonzalo  Pizarro,  de  manera  que  al 
entrar  en  esta  ciudad  el  virey  Blasco  NuSez  mandé  saquear  su  casa 
declarándolo  traidor;  pero  sus  servicios  á Paniagua  y la  conducta 
que  observó  después  Villalobos  le  afiliaron  decididamente  i la  cau- 
sa real. 
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migo  Lorenzo  de  Ulloa  y su  hermano,  y Pero  Or(iz;  y Ro> 
drigo  do  Paz , aunque  me  liabló  lan  claro,  escusóse  de  ha* 
bersc  hallado  en  la  batalla  de  Quilo , donde  yo  entendí  que 
deseaba  no  se  hallar  en  otra  en  deservicio  del  rey.  En  esta 
ciudad  estaban  dos  frailes  mercenarios,  fray  Pedro  é fray 
Gonzalo,  que  merecian  ser  quemados.  En  Sancl  Miguel 
demás  de  Juan  Rubio,  é Martin  Prieto  é Palomino,  que  se 
declararon  conmigo , supe  cierto  que  Luccoa  era  servidor 
del  rey:  derechamente  en  Farfan  me  dijo  en  un  tambo 
que  los  hombres  no  osaban  hablar:  en  Manta  supe  de  allí 
de  un  amigo  del  capitán  Gómez  de  Alvarado  que  si  el  vi* 
rey  se  detuviera  en  Quito  en  dar  la  batalla,  que  se  le  pa- 
sára  Gómez  de  Alvarado  con  su  capitanía;  y también  me 
certiGcaron  en  el  camino  que  Porcel  era  servidor  del  rey, 
é que'con  su  gente  le  serviría  enando  su  bandera  estuvie- 
se en  la  tierra.  Yo  tuve  cuidado  de  dar  cuenta  de  k»  po- 
deres que  de  V.  S.  traia , y de  sa  buena  inlineion  á perso- 
nas que  iban  á Mercadillo  é á Porcel,  ó á Quito  é á otras 
parles,  é acuérdeme  las  personas  ¿ quien  lo  dije,  que  fue- 
ron Delgadillo  (1),  Juan  Ruiz,  Alonso  Sánchez,  Saucelle, 
Marmolcjo  é otros  que  no  me  acuerdo , y el  Marmolejo 
pagó  como  su  dureza  merecía. 

Yo  partí  de  Sanct  Miguel  para  Paita  á 24  de  hebrero. 
tardé^en  el  camino  tres  dias,  llovió  lo  que  nunca  en  aque- 
lla tierra  se  vió;  las  velas  de  mi  navio  esta()aa  en  la  Chira, 

(t)  Juan  Delgadillo , corregidor  de  Fiura,  se  manifesló  sietnprc 
decidido  defensor  de  la  causa  real,  siendo  herido  co  la  batalla  de  Ana- 
qnito  al  lado  del  virc^  Blasco  Nunez,  y siguiendo  despurs  á Gasea  des- 
de su  llegada.  Igual  fue  su  conducta  en  la  rebelión  de  Hernández  Gi- 
ran, durante  la  cual  contuvo  mientras  pudo  el  pronunciamiento  de 
Piara  y desde  que  le  fue'  imposible  contenerle  ataed  á los  rebelados  oca- 
sionándoles no  pocas  perdidas. 
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y con  palabras  ya  vienen,  ya  no  pueden  voiúr  con  el  rio, 
me  detuvieron  doee  dias;  y era  que  esperaban  des})aolio  de 
Villalobos,  que  aunque  yo  los  traía  de  Gonzalo  Pizarro',  sin 
voluntad  de  Villalobos  no  osaban  bullirse;  en  fin,dullos 
vino  un  criado  de  Villalobos  con  cartas  de  Pizarro,  é di- 
ciéudome  que  era  mercader,  metiéronle  en  mi  navio,  y avi- 
sóme delloCarrion,  é alée  luego  vela,  ó navegué  á 10  de  mar- 
zo, é según  lo  que^despues  he  sabido,  luego  ese  dia  llegó 
Tostado,  enviado  por  Villalobos  á detenerme;  y de  ahí  á 
dos  dias  llegó  Villalobos,  pensando  que  yo  estaba  detenido, 
creo  que  no  era  á hacerme  banquetes.  Dicenmo  que  fuó 
avisado  que  yo  iba  predicando  bullas,  é dejaba  la  tierra 
dañada;  no  escribo  aquí  el  nombre  de  quien  lo  escribió, 
porque  presume  agora  de  gran  servidor  del  rey.  ' i 

A quince  de  marzo  sobre  Pasao  topé  el  armada  que 
V.  S.  enviaba  á Lima , y en  viéndola  entendí  lo  que  era , 
porque  en  la  pavesada  vi  que  no  era  de  mercaderes , y de 
Pizarro  no  podia  ser , porque  ni  él  la  había  mandado  venir 
ni  era  ido  el  bastimento  que  en  Trujillo  tenia  para  ella,  y 
por  no  me  alargar  yo  pasé  al  galeón  do  venia  Lorenzo  de 
Aldana,  y él  y Mexia  y Palomino,  capitanes  y el  regente 
n>e  certificaron  que  V.  S.  había  de  partir  á 20  de  marzo 
de  Panamá,  y que  era  imposible  alcanzar  á V.  S.  allí , y 
que  |)erdería  la  jornada  si  pasaba  adelante,  y que  aquella 
armada  era  la  que  había  de  servir  mas  á S.  M.  Yo  como 

traía  entendido  que  el  primero  que  llegase  se  lo  había 

(1) temiendo  ser  privado  de  tanta  gloria  me 

volví  con  ellos,  y con  otro  navio  de  morcaderes  qué  iba  á 
Panamá  escribí  muy  breve  ú V.  S.  pensando  que  era  impo- 

(t)  Asi  el  tns. 


Digitized  by  Google 


152 


sible  topara  á V.  S.  mi  carta,  y todavía  por  si  ó por  n6  pen- 
saba inviar  el  traslado  de  la  carta  de  Gonzalo  Pizarro , sino 
que  los  del  navio  roe  burlaron,  diciéndome  que  por  la  ma- 
ñana pasarían  por  la  carta  é fuéronse  aquella  nodie.  Ca- 
miné en  la  conserva  cinco  dias,  ó ante  de  la  isla  de  Sanc- 
ta  Clara,  pasada  la  punta  de  Sant  Lorenzo,  el  navio  en  que 
iba  Palomino  quedóse  trasero,  y la  fragata  de  Juan  de  llla- 
nes  volvió  á decirle  que  no  surgiese  aquella  noche,  y pa- 
só cabe  mi  navio , é dijome  ó lo  que  iba ; yo  mandé  que  se 
tuviesen  á la  mar,  y á las  nueve  de  la  noche  íbamos  ha- 
blando el  capitán  Mexia<y  yo,  los  navios  juntos  y el  galeón 
cerca , y la  nao  del  capitán  Palomino  mas  de  una  legua 
atrás,  é á las  doce  de  la  noche  hizo  calma,  que  duró  has- 
ta bien  dos  dias , é cuando  amaneció  no  vimos  el  armada, 
y pensando  que  iban  adelante  caminé  á media  mar  por 
descubrir  mar  y tierra , y ansi  fui  hasta  me  poner  en  para- 
je que  tenia  doblada  la  punta  de  Sancta  Elena , y alli  nos 
pareció  esperar  todo  un  dia,  porque  si  quedaban  atrás  los 
navios  parecía  que  aquel  dia  llegarían  á vista,  y si  iban 
adelante  yo  no  podio  siguirlos , porque  llevaba  falta  de 
agua,  y por  la  instrucción  de  V.  S.  no  podíamos  tomarla 
en  el  Perú;  en  conclusión,  que  pasado  el  dia  sin  verlos,  de- 
terminamos arribar  todavía , con  esperanza  de  poderlos  to- 
par , creyendo  que  quedaban  atrás , como  en  la  verdad  que- 
daban, sino  que  de  noche  los  perdí,  |>orque  ellos  por  no  ser 
sentidos  no  llevaban  farol;  y puesto  que  en  mi  navio  le  ha- 
cia poner  cinco  ó seis  veces  cada  noche , ellos  iban  ya 
de  mi  descuidados , porque  según  después  he  sabido,  el  ar- 
mada surgió  aquella  noche,  é como  no  me  vieron  á la  ma- 
ñana, contra  toda  razón  pensaron  que  yo  quedaba  atrás, 
y esperáronme  dos  dias , é volvió  Juan  de  lllanes  en  su 
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fragata  hasta  cerca  de  Manta  á me  buscar,  y volvió  dición* 
do  que  había  visto  uu  navio  echado  al  través',  que  era  ma- 
yor que  balsa,  é que  sin  duda  era  el  mío:  61  se  pudo  en- 
gañar en  esto,  porque  como  no  podían  |K>r  la  instrucción 
allegar  i tierra,  de  léjos  juzgaron  mal  estas  cosas,  é ansi 
pensaron  que  era  muerto , é que  me  había  muerto  el  sol- 
dado que  Villalobos  en  mi  navio  metió,  é que  los  marine- 
ros se  habían  concertado  con  él  por  me  robar,  é como  á 
muerto  me  rezaron  en  el  armada  muchas  oraciones , y aun 
en  el  Perú  otros  á cuya  noticia  llegó;  y esto  debió  aprove- 
char  para  lo  que  en  los  Caraques  me  sucedió,  porque  en- 
trando alli  por  agua  , á la  sailda  tocó  el  navio  en  unas  pe- 
ñas, trayendo  muy  buen  terual,  é plugo  á Nuestro  Se- 
ñor que  en  tocando  cesó  el  aire  y hubo  calma  tanto  tiem- 
po que  bastó  para  que  los  marineros  echasen  el  batel  al 
agua , é ayudados  con  el  cable  sacaron  el  navio  por  do  ha- 
bía entrado,  y metido  en  el  canal  por  do  los  navios  entran 
é salen,  alli  volvió  el  terral  con  mas  fuerza  que  ántes.  De 
alli  fui  á la  babia  de  Sanct  Mateos,  y estuve  alli  surto  quince 
dias,  esperando  á V.  S.,  é pareciéndome  que  según  el  tiem- 
po en  que  V.  S.  se  había  de  embarcar  que  tardaba , é 
que  seria  posible  con  algún  buen  temporal  haber  subido 
arriba,  aunque  era  dificultoso  ya  en  tal  tiempo  é tantas  naos 
haber  pasado  sin  tocar  alli,  todavia  por  me  asegurar  volvi 
hasta  los  Caraques  y alli  eché  en  tierra  á Juárez  y Murcia, 
hombres  de  quien  me  podía  Gar  para  que  en  la  Conchipa , 
dando  ó entender  que  eran  mercaderes,  comprasen  refres- 
co del  cacique,  que  era  ladino,  del  cual  se  informasen  si 
el  ¡armada  de  Gonzalo  Pizarro  había  venido , porque  ellos 
había  muchos  dias  que  habían  partido,  é que  se  decía  que 
Gonzalo  Pizarro  enviaba  |)or  la  armada,  y de  la  respucs- 
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la  que  el  cacique  diese  podríamos  estar  avisados  de  io 
que  deseábamos,  como  lo  fuimos,  porque  el  cacique  es- 
taba taa  escandalizado,  que  coa  mueba  diGcullad  les 
vendió  unas  gallinas,  é les  dió  cuenta  de  como  habían 
pasado  seis  navios,  y que  no  habían  tocado  en  tierra.  Y 
sepa  V.  S.  que  los  seis  navios  eran  los  cuatro  que  V.  S. 
envió  y el  mió,  y el  de  los  mercaderes  con  quien  yo  escre- 
bt,  y sin  duda  üios  nos  juntó  allí  para  que  la  nueva  fuese 
á Gonzalo  Pizarro  de  seis  navios , lo  cual  aprovechó  mucho, 
porque  Gonzalo  Pizarro  como  no  tenia  artillería  y creyó 
que  eran  seis  los  navios,  siete  que  él  tenia  echólos  á fondo 
desesperado  de  poder  pelear  con  seis  navios  artillados  , ó 
si  él  supiera  que  eran  cuatro,  armando  él  siete  de  mucha 
buena  gente  ó gran  arcabucería,  él  fuera  muy  necio  si  no 
pusiera  sus  fuerzas  en  la  mar,  é pelear  con  ellos , é fuera 
el  (in  el  que  Dios  fuera  servido.  Mas  yo  no  quisiera  que  la 
cosa  llegará  á aquel  exámen , é Dios  lo  proveyó  como  quien 
es.  Volviendo  al  cacique  digo  que  dijo,  que  por  no  tocar  los 
navios  estaba  la  tierra  escandalizada,  é que  decia  que  había 
de  venir  presto  un  gran  capitán  con  veinte  navios.  Entendi- 
do por  esto  que  V.  S.  no  había  pasado , acordé  de  volver  y 
costear  In  costa  hasta  la  Buena  Ventura,  y si  de  V.  S.  ha- 
llase rastro  que  hubiese  pasado,  entrar  por  alli,  y sino  arri- 
bar á Panamá , creyendo  que  dolencia  ó otra  desventura 
había  detenido  á V.  S. ; y ansí  volví  hasta  que  fue  Dios  ser- 
vido que  en  la  isla  del  Gallo  topé  á V.  S.,  con  cuya  vista  se 
acabaron  mis  trabajos;  y bendito  sea  Dios,  que  he  salido 
verdadero  en  todo  lo  que  dije  á V.  S.  luego  aquella  noche 
en  llegando,  porque  aun  V.  S.  no  pasa  de  Tumbez  y 
Gonzalo  Pizarro  no  posée  sino  lo  que  pisa.  Y hago  pleito 
homenaje  como  hijodalgo,  según  fuero  de  España,  una  ú 
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dos  é tres  veces,  é juro  á Dios  y ú esta  cruz  -I-  que  todo 
lo  que  aquí  escribo  es  verdad.  Escrel){  esto  en  la  ciudad  de 
Sant  Miguel  á donde  me  envió  desde  Tuinbez  á cosas  cum- 
plideras á servicio  del  rey  y emperador  nuestro  Señor. 
1°.  de  agosto  do  15i7.  Pero  Ueinandez  Panlagua  de  Loaisa. 

(F.  N.) 


Carla  Je¡  licenriado  Gasea  a!  visoreij  de  la  Nueva  España. 

De  Tumbez  4 Je  agosto  1547. 

Lcvanlamienlo  dcl  país  en  favor  de  la  causa  real.— Noticias  del 
Cuzco  y de  Lima. — Salúta  de  Gonzalo  Pizarro. — Deserción  de 
sus  tropas  de  esta  última  ciudad. 

MUY  ILUSTRE  SE.^On. 

Después  que  de  Taboga  nos  hicimos  á la  vela  donde 
di  relación  á V.  S.  de  lodo  lo  de  hasta  allí,  y envié  las 
cartas  por  la  via  del  audiencia  de  los  Confines,  hubo  tan 
recios  tiempos  y fueron  tantas  las  corrientes,  que  algunos 
de  nosotros  descaímos  hasta  sobre  el  rio  de  Sauct  Juan,  y 
los  mas  reconocieron  la  Gorgona  por  bajo,  y los  que  me- 
jor navegaron  la  reconocieron  todos  por  encima  , pasando 
harto  cerca  della,  y solo  una  huljo,  en  que  iba  el  adelan- 
tado Andagoya , que  no  la  reconoció. 

Plugo  á Dios  que  contra  los  vientos  y corrientes  y 
continuos  aguaceros  pudimos  tornar  á lomar  la  Gorgona 
doce  velas,  y de  allí  determinamos  que  sin  aguardar  unos 
á otros  procurásemos  de  subir,  y salidos  poco  de  la  Gor- 
gona bailamos  todas  las  otras , cxccplo  tres  que  se  hallaron 
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en  el  paraje  de  la  Ula  del  Gallo.  Porfióse  mucho  coa  la  ua* 
vegacion,  y al  fío  con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor  llegamos 
á Manía  ep  una  galeota , que  uos  metimos  los  señores  obis- 
po de  los  Ileyes  y general  y yo , y el  mariscal  Alonso  de 
Al  varado  en  su  nao,  á 50  do  mayo,  adonde  estuvimos 
aguardando  hasta  23  de  junio  que  llegasen  las  otras  naos, 
y así  nos  juntamos  allí,  aunque  con  mucha  pérdida  de  án- 
coras, amarras,  gavias  y árboles,  y con  haber  muerto  al- 
guna gente,  aunque  poca,  pero  mucha  enferma. 

Y en  los  dias  que  alli  estuvimos  nos  vinieron  mensaje- 
ros de  Puerto  Viejo , Guayaquil,  Sanct  Miguel,  Trujillo, 
Guanuco,  Chachapoyas,  Chuquimayo,  Paltas  y de  Quito, 
como  todo  estaba  debajo  de  la  voz  de  S.  M. , porque  ani- 
mados los  que  desean  su  real  servicio  con  la  llegada  á la 
cosía  del  armada  que  se  envió  adelante  con  Lorenzo  de  Al- 
dana  y los  capitanes  Hernán  Me.\ia  y Juan  Alonso  Palomi- 
no, y vistas  las  mercedes  que  S.  M.  hacia  á todos  los  de 
esta  tierra  por  los  despachos  que  Lorenzo  de  Aldana  des- 
de el  puerto  de  Trujillo  les  envió,  é que  para  ello  se  le  ha- 
bían dado  en  Panamá  , habían  reducido  al  servicio  de  S.  M. 
toda  la  tierra,  que  había  desde  Lima  acá  bajo;  |>ero  que 
había  gran  necesidad  que  se  supiese  que  nosotros  con  esta 
otra  armada  éramos  llegados  ú la  costa,  y pasásemos  ar- 
riba con  toda  brevedad  pura  animar  y dar  calor  á los  ser- 
vidores de  S.  M. , y impedir  ú Gonzalo  Pizarro  no  bajase 
sobre  ellos  y ejecutase  su  acostumbrada  crueldad,  la  cual 
si  á tales  tOrminos  viniese,  se  tenia  por  cierto  seria  la  mas 
brava  y sin  piedad  que  hasta  agora  habrá  habido,  y que 
por  miedo  dél  y para  poderse  mejor  contra  él  conservar  la 
gente  de  Trujillo  debajo  de  la  capitanía  de  Diego  de  Mora, 
y la  de  Guanuco  debajo  de  la  de  Juan  de  Saavedra,  y la 
de  las  Chachapoyas  debajo  de  la  de  Gómez  de  Alvarado,  y 
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la  dcl  Chuqnimayo  debajo  de  la  de  Juan  Perecí , se  hablan 
Juntado,  dejando  sus  puel)lo3  con  las  mujeres  y gente  inútil 
para  la  guerra,  y se  hablan  puesto  lodos  en  Cochabamba, 
lugar  fuerte  en  la  sierra,  y la  de  los  Pallas  debajo  del  ca- 
pitán Alonso  de  Mcrcadillo,  y se  hablan  salido  del  pueblo 
de  la  Carca  y venido  hasta  Tumbez,  para  poderse  ántes 
juntar  y favorecer  con  nosotros;  y la  de  Quito  tenia  por  ca- 
pitán á Rodrigo  de  Solazar  (1) , que  era  el  que  habia  muer- 
to á Pedro  de  Puelles  y alzado  bandera  por  S.  M- , y que 
todos  estaban  con  gran  congoja  de  no  saber  de  nosotros,  y 
temer  que  no  partiríamos  de  Tierra  Firme  hasta  agosto  ó 
setiembre,  y que  entretanto  podría  ejecutar  en  ellos  Gon- 
zalo Pizarro  su  rencor. 

Y por  alegrarlos  y animarlos  escrebimos  á todos  los 
pueblos  y personas  caliíicadas  dcllos , haciéndoles  sal>er  de 
nuestra  llegada  á Manta,  y como  ú toda  diligencia  nos 
partiríamos  á Tumbez;  y cumpliéndolo  partimos  á los  di- 
chos 23  de  junio,  dejando  á curar  allí  á los  enfermos  y 
recado  para  ello,  y llegamos  aquí  á Tumbez,  á postrero 'del 
dicho  junio,  doqde  así  para  aguardar  algunas  naos,  como 
los  caballos  que  desde  la  bahía  venían  por  tierra,  como  tam- 


(1)  Rodrigo  de  Saliizar,  á quien  los  historindores  llaman  Hernan- 
do, se  había  inanirestado  siempre  decidido  partidario  de  la  eausa  real, 
asi  cuando  Almagro  el  mozo  entró  en  el  Cuzco  huyendo  después  [de 
la  liatalla  de  Chupas,  fue  uno  de  los  que  salieron  en  su  persecución  j 
le  prendieron,  j aunque  después  abandonó  al  viroy  Blasco  N unez, no 
quiso  aeompauar  á Gonzido  Pizarro  cuando  marchaba  en  su  busca 
para  presentarle  la  batalla  y le  pidió  licencia  para  pasar  á Taboga.  A 
la  llegada  de  Gasea  se  hallaba,  en  Quito,  como  capitán  li  las  órdenes 
de  Puelles  y se  conjuró  coa  otros  vecinos  para  matarle  y levantar  ban- 
dera por  el  rey,  lo  que  en  efecto  llevaron  á cabo,  marchando  Salazar 
con  sus  tropas  á reunirse  con  los  que  se  hallaban  en  Cochabamba. 
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bien  porque  la  genle  se  reformase  y convaleciese,  nos  he- 
mos detenido  hasta  ahora  que  andamos  de  partida. 

Cuando  aqui  llegamos,  hallamos  mensajeros  de  Are- 
quipa, que  habían  venido  en  una  fragata,  con  que  los  de 
aquella  ciudad  nos  hacían  saber,  que  un  día  después  de 
Corpus  Cliristi  habían  levantado  bandera  por  S.  M. , y que 
Diego  Centeno  habia  parecido  y estaba  ya  con  alguna  gente 
cerca  del  Cuzco,  con  el  cual  se  juntarían  en  breve  lodos, 
pero  que  tenían  miedo  que  subiese  á ellos  Gonzalo  Pizarro, 
y que  por  esto  convernia  que  se  les  enviase  un  par  de  na- 
vios, para  que  si  en  necesidad  alguna  se  viesen  se  pudie- 
sen recoger  á ellos.  También  dende  á poco  que  llegamos 
vino  un  navio  que  la  armada  enviaba , con  que  nos  hizo 
saber  que  habían  estado  en  Sancta  sin  poder  subir  arriba 
hasta  23  del  dicho  junio,  que  fué  el  dia  que  despacharon 
el  dicho  navio,  y como  Gonzalo  Pizarro  daba  prisa  á hacer 
genle  y ponerse  á punto , y que  habían  echado  á fondo  los 
navios  que  estaban  en  el  puerto,  porque  no  los  tomase  el 
armada,  cuando  aquí  llegase,  ni  se  pudiese  acoger  á ellos 
los  que  dél  quisiesen  huir. 

Y á primero  del  presente  llegó  aquí  fray  Pedro  de  Ulloa, 
religioso  de  la  órden  de  Sancto  Domingo,  que  habia  ido  en 
la  dicha  armada  para  dar  despachos  y persuadir  con  su 
buena  maña  y celo  ó Pizarro  y los  de  su  rebelión  que  hi- 
ciesen lo  que  debían  y no  se  perdiesen , y trajo  muchas 
cartas  de  Lima,  y especialmente  entre  ellas  una  de  Lo- 
renzo de  Aldana , cuyo  traslado  pareció  se  debía  enviar  á 
V.  S.  por  dalle  tan  entera  relación  del  estado  que  las  cosas 
allá  tienen,  como  se  debe;  y en  suma  Y.  S.  por  el  dicho 
traslado  verá  lo  que  de  allá  se  escribe.  Y el  mensajero  dice 
que  el  Cuzco  se  levantó  por  S.M.  y se  juntó  en  él  copia  de 
gente ; y que  entendiendo  esto  Gonzalo  Pizarro  envió  con 
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6 que  estando  de  Lima  este  Juan  de  Acosta  6 gente,  obra 
de  20  leguas,  en  IC  de  julio  entró  en  el  puerto  do  Lima 
Lorenzo  de  Aldana  y los  otros  capitanes  con  el  armada,  y 
Gonzalo  Pizarro,  diciendo  que  salia  á la  mar  contra  ella, 
sacó  toda  la  gente  que  en  la  ciudad  habia,  y se  puso  en 
real  con  toda  la  gente  una  legua  do  la  ciudad  y otra  del 
puerto,  y estuvo  allí  ocito  dias,  en  ios  cuales  se  le  fueron  y 
liuycron  al  armada  trecientos  hombres,  y entre  ellos  los  mas 
caballeros  y gente  de  estofa  que  tenia;  y viendo  esto, 
levantó  el  real  y sin  tornar  á entrar  en  la  ciudad,  es  de 
creer  que  porque  no  so  le  despernase  en  ella  mas  gente, 
se  partió  en  seguimiento  de  Juan  de  Acosta,  enviándole  á 
decir  qne  le  aguardase  : y asi  habia  continuado  su  camino 
y estaba  de  Lima  nueve  leguas  á 22  del  dicho  julio  , que 
fuó  el  dia  que  fray  Pedro  se  partió  de  aquella  ciudad. 

Escribennos  en  todas  las  cartas  que  de  allá  vienen  la 
gran  necesidad  que  boy  que  nos  demos  priesa  en  nuestra 
partida,  porque  conviene  en  gran  manera , para  socorro  de 
los  que  arriba  están  con  la  voz  de  nuestro  rey , y para  des- 
hacer á Gonzalo  Pizarro  su  Urania  con  facilidad,  y ansí  nos- 
otros lo  haremos  desde  aquí , y se  han  heclio  ya  mensaje- 
ros ú Belaleazar  y Nuevo  Reino , quo  estarán  ya  en  Quilo, 
y á la  gcüle  de  Quilo  , que  viene  ya  caminando  por  la  sier- 
ra, y á Mercadillo  y á los  capitanes  Juan  de  Saavedra  y Gó- 
mez de  Alvarado , Diego  de  Mora  y Juan  Poroel,  que  están 
con  550  hombres  en  Caxamalca,  que  lodos  ú furia  cami- 
nen la  vuelta  de  Lima , donde  con  la  priesa  que  nos  da- 
rémos,  placieudo  á Dios,  pensamos  estar  en  breve , ó ya 
que  en  ella  no  se  haya  de  entrar,  sino  pasar  al  Cuzco  en 
su  paraje. 

E pues  las  cosas,  bendito  D¡os,^cstán  en  tal  estado,  y 
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para  venir  á él  no  ha  sido  poca  parte  lo  que  publicó  la  a r> 
mada,  que  adelante  va,  y lo  que  nosotros  hemos  publica- 
do del  favor  de  V.  S. , que  se  puede  bien  excusar  para 
concluirlas.  El  trabajo  que  el  sefior  don  Francisco  (1)  y la 
gente  que  V.  S.  de  ahi  babia  de  enviares  justo  se  excuse, 
especialmente  que  cuando  podia  llegar  s.  m.  del  señor 
don  Francisco  y los  que  con  él  viniesen,  ya  este  negocio 
según  los  términos  en  que  está  seria  acabado,  y no  sirviria 
de  más  su  llegada  de  haber  puesto  su  persona  y de  los  que 
con  él  viniesen  en  riesgo  do  la  salud,  según  lo  que  en  esta 
navegación  se  padece,  y mucho  trabajo,  y de  cargar  la 
tierra  de  gente  suelta,  que  es  una  de  las  cosas  que  mas 
mal  en  ella  hacen  y mayor  confusión  ponen , y mas  ayu- 
da para  semejantes  alteraciones,  que  las  pasadas.  Y así 
como  V.  S.  respondiendo  á quienes  en  lo  que  hasta  agota 
ha  mandado  hacer,  ha  grandemente  servido  á S.  'M.  y 
con  la  sombra  que  nos  ha  dado,  entendiendo  ios  buenos  el 
favor  que  V.  S.  daba  para  se  animar,  y los  malos  el  ros- 
tro que  á esta  causa  ponia  para  desanimarlos , ha  sido  gran 
derte  para  que  el  negocio  viniese  ai  buen  estado  que  tiene, 
asi  en  mandar  que  se  sobresea  en  la  venida  de  la  gente , 
servirá  V.  S.  á S.  M.  por  los  inconvenientes  que  de  la  en- 
trada della  se  siguirian  sin  conseguirse  fruto  alguno,  pues 
el  que  con  su  venida  se  pretendía,  para  cuando  vinieren 
cesaría ; y asi  á V.  S.  suplico  mande  que  se  haga , y hasta 
que  esta  tierra  esté  vuelta  en  si,  y asentada  y empleada 
alguna  de  la  gente  que  en  ella  hay,  ^se  procure  que  fuera 
de  la  gente  que  viniere  á contratar  en  esta  tierra,  no  ven- 
ga gente  otra  suelta  de  esos  reinos,  porque  cierto  conver- 


(1)  Don  Francisco  de  Mendoza,  lijo  dcl  virey  dC'  Méjico  Dou 
Antonio,  que  después  lo  fue'  dcl  Perú. 


V 


Digitized  by  Google 


161 


nic  cslo  en  gran  manera,  y tengo  do  cierto  que  aliende  de 
loque  á V.  S.  S.  M.  tiene  escrito,  escrebirá  en  esto.  Nues- 
tro Señor  conserve  y augmente  la  muy  ilustre  persona  yes- 
tado  de  V.  S.  en  su  santo  servicio  como  desea  y deseo.  De 
Tumbez  4 de  agosto  1 547. — De  vuestra  señoría  siervo  que 
sus  manos  besa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Testimonio  de  cqrln  de  Gonzalo  Pizarro  al  capitán  Diego 
Centeno,  de  7 de  agosto  de  1547,  sacado  por  el  escri- 
bano Pero  Ijopez. 

Sucesos  dcl  Cuzco. — Salida  de  Pizarro  de  Lima. — Espedicion  de 
Carvajal  á las  Charcas. — Promesas  de  Gonzalo  á Centeno. 

MUT  MAGNIFICO  SENOB. 

Estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes  supe  lo  que  pasó  en 
el  Cuzco  con  la  ida  de  su  gente  aquella  ciudad,  y entre  las 
otras  cosas  supe  de  algunos  buenos  tratamientos  que  á per- 
sonas de  aquella  ciudad  se  hicieron,  y es  verdad  que  aun- 
que en  algunos  de  ellos  es  mal  empleada  por  sus  varias 
condiciones , todavía  me  lie  holgado  mucho,  porque  en  fin 
siempre  se  ha  de  tener  ojo  á hacer  hombre  lodo  el  mas  bien 
que  pudiere,  como  me  parece  que  V.  m.  asostumbra,  mo- 
derando los  rigores  que  semejantes  gentes  merecian.  Ha- 
biendo sabido  lo  que  arriba  digo,  me  partí  de  Lima,  y por 
mis  jornadas  me  he  venido  paso  á paso  hasta  este  asiento 
de  Hacari,  de  donde  me  pareció  dar  á V.  m.  aviso  de  mi 
venida,  y aun  darle  parle  de  lodo  lo  que  al  presente  estoy 
informado.  Yo  envié  desde  el  Quito  al  capitán  Francisco 
TomoXLIX.  11 
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lie  Carvajal  que  viniese  por  cslas  provincias , del  cual  y de 
todas  las  otras  personas  que  hasta  agora  tienen  noticia 
deslas  cosas  pasadas,  he  sabido  como  los  principales  inven* 
tores  dellas  liahian  sido  Loiw  de  Mendoza  (1)  y Alonso  Pé- 
rez Castillejo  (2),  así  do  lo  (le  Almendras  como  en  otra 
cualquier  alteración , como  en  verdad  , que  yo  lo  creo , y 
parece  que  como  Dios  es  justo  fuó  servido  que  los  que  lo 
lialtian  hecho,  lo  pagasen,  y que  V.  m.  quedase  salvo  co- 
mo quedó,  pues  tengo  [lor  cierto,  como  digo,  que  por  su 
inducimiento  dcllos  calendia  Vm.  en  ello.  Dijome  Carvajal 
que  hahia  sabido  que  solamente  traian  ¡\  Vm.  como  á ca- 
beza de  lobo  para  \ alerse  con  el , y darlo  después  por  pa- 
gador, y como  á quien  anda  con  mal  le  suele  caer  en  par- 
te; loque  digo  le  aconteció,  lo  que* hemos  visto.  Yo  deseo 
que  todas  cslas  cosas  tomasen  asiento  para  buen  fin  y ser- 

(1)  Lojie  de  Mendoza  sir»ió  al  virey  Blasco  Nunez,  por  lo  cual 
fu»'  desde  luego  objclo  de  las  persecuciones  »lc  Gonzalo  y sus  partida- 
rios. Siendo  veeino  de  la  villa  de  la  Plata  estuvo  espuesto  á morir  á ma- 
nos de  Francisco  Almendras,  contra  quien  conspiró  á su  vez,  por  lo  ciiat 
fu»;  desterrado.  Maestre  de  campo  de  Centeno  siguió  .su  desgraciada 
suerte  hasta  que  este  se  ocultó  en  los  montes , lo  que  no  quiso  hacer 
Mendoza,  pr»-firicndo  marchar  hócia  Pocona,  donde  se  reunió  con  Ga- 
briel Bcrnuidez  y los  .soldados  que  regresahan  de  la  entrada  del  rio 
de  la  Plat.i,  con  los  cuales  acampó  en  Colabamba.  Alcanzado  por 
Carvajal  .se  fortificó,  mas  no  pudiendo  resistirle  fue  preso  en  su  fuga 
y castigado  r'on  la  muerte , siendo  su  cabeza  puesta  en  la  picota. 

(2)  Alonso  Pérez  »lc  Castillejo,  caballero  de  Córdoba,  aunque  siguió 
en  un  principio  el  partido  de  Pizarro  contra  Almagro,  se  manifestó 
despucs  uno  de  los  mas  leales  defensores  de  los  derechos  de  la  coro- 
na de  Castilla,  marchando  con  los  vecinos  de  la  villa  de  la  Plata  á ío- 
correr  al  virey  Blasco  Nuñez-j  pero  al  saber  su  desgraciada  muerte  \ 
qne  su  piqncño  ejercito  iba  á caer  cu  poder  de  Carv.ajal,  decidió 
dispersarle  V Ocultarse  en  los  montes,  »lon»lc  alcanzado  por  los  indios 
fue  muerto  cerca  »le  Guamanga  en  154G. 
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vicio  de  Dios  y bien  de  csta  licrra  y de  los  naturales  della, 
y por  esto  me  pareció  escribir  la  presente:  por  tanto,  pues 
esta  es  mi  intincion,  paréceme  ya,  pues  Vm.  Icrná  memo- 
ria del  amistad  que  con  él  tuve  en  tiempo  que  Vm.  se  vióen 
necesidad  de  mi  favor,  que  Vm.  se  enderezase  á hacer  bien 
y ser  agradecido , haciéndonos  las  buenas  obras  que  sole- 
mos, porque  por  mi  parte  será  cierto  Vm.  que  por  cual- 
quiera buena  puerta  que  Vm.  quiera  entrar  salva  su  hon- 
ra y persona  y hacienda,  y de  los  amigos  que  Vm.  señalare, 
se  la  abriré  con  aquella  misma  voluntad  que  suelo;  y las 
causas  que  me  han  movido  á cscrihir  esta  carta  á Vm.  ha 
sido  la  amistad  pasada,  y conocer  cuan  contra  su  voluntad 
debió  entender  en  los  negocios  pasados;  y otra  mas  princi- 
pal es  el  deseo  que  tengo  dp  evitar  el  daño  desta  (ierra  y 
la  destruicion  de  los  naturales,  que  es  la  causa  que  me  ha 
puesto  en  todo  lo  que  Vm.  ha  visto,  y estando  nosotros  aeá 
conformes  ningún  enemigo  osará  entrar  acá  en  la  tierra,  y 
deteniéndome  yo  por  acá  arriba,  será  dalles  atrevimiento  á 
que  osen  venir  con  mano  armada,  de  do  resultará  des- 
truicion  de  la  tierra  y muertes  de  muchos,  que  por  ventu- 
ra están  sin  culpa.  Y pues  Vm.  me  conoce  que  no  tengo 
palabras  con  mis  amigos,  ni  jamás  digo  sino  aquello  mis- 
mo que  pienso  hacer,  bien  conocerá  de  mi  que  me  po- 
ne harto  freno  ver  que  es  menester  que,  haciéndose  de  otra 
manera  y pasando  yo  adelante  de  Arequipa,  no  qaede  ami- 
go ni  enemigo  que  no  sienta  en  su  persona  estas  cosas  con 
las  muertes  y dañes  que  Vm.  cada  dia  vée,  porque  aunque 
yo  lo  tenga  por  malo  y mi  condición  sea  ajena  de  tales  co- 
sas, á las  veces  es  menester  por  fuerza  quebrarse  hombre 
un  ojo  para  poder  quebrar  ambos  á su  vecino.  De  tal  ma- 
nera mire  Vm.  en  ello,  y lo  piense  como  yo  espero  que 
lo  hará,  habiendo  respecto  á su  buen  seso,  y de  lo  que 
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pen-'iise  me  avise  poirjuc  sepa  lo  que  á lodos  nos  conviene 
y sea  con lodabrevcdad.  Francisco Boso(l),  portador  de  esla 
vá  allá  á poner  cobro  en  cierta  bacienda  suya  porque  el 
compañero  que  allá  tenia  se  le  murió,  y yo  le  di  licencia  á 
<|uc  fuese  á ponerla  ea  cobro  y para  que  llevase  estas  car 
tas  á Vm.;  en  su  persona  se  le  baga  buen  tratamiento  y no 
se  le  baga  ningún  agravio,  y en  esto  Vm.  me  le  hará. 

Nuestro  Señor  la  muy  magnifica  persona  de  Vm.  guar- 
de como  desea.  Deste  tambo  de  Ilacari,  hoy  lunes  ocho  de 
agesto  de  1547  'años. — A servicio  de  Vm.,  Gonzalo  Bi- 
zarro. 

Y fuera  en  el  sobrcescrilo:  Al  muy  magnifico  señor  el 
capitán  Diego  Centeno,  donde  estuviere. 

Feeho  y sacado,  corregido  y concertado  fué  este  dicho 
traslado  con  la  dicha  carta  n)is¡va  original  en  el  tambo  y 
asiento  deXauxa,  término  é jurisdicción  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  á 22  dias  del  mes  de  diciembre  año  del  nacimien- 
to de  nuestro  Salvador  Jesucrislre  de  mili  6 quinientos  y 
cuarenta  é siete  años.  Fueron  testigos  á lo  ver  corregir  y 
concertar  con  el  dicho  original  Luis  Sedeño  y Juan  de  Au 

(1)  Francisco  Soso,  partidario  de  Gonzalo  Pizarro,  es  únicamente 
conorido  por  esta  carta  que  llevó  á Centrnn,  en  que  Ic  invita  á tu  paz, 
perdonándole  todo  lo  pasado.  La  causa  de  escribírsela,  según  Herrera, 
fué  por  descuidarle , para  dar  á lugar  á qué  pasara  Juan  de  Acosta 
seguramente  á juntarsa  con  él.  Otros  aCrmaron  (|uc  por  poner  sos- 
peclias  y desconíianzas  cutre  él  y Alonso  de  Mendoza;  otros  que  por 
liabcr  algunos  del  campo  de  Centeno,  que  se  Comunicaban  con  Piznr- 
ro  y descairan  pasarse  á el,  y se  envió  con  la  carta  á Francisco  Boso 
para  que  tratase  ron  ellos.  A su  regreso  encontró  á Carvajal  áutes 
do  entrar  en  el  campamento,  á quien  hubo  de  referir  lo  que  pasaba, 
y le  encargó  no  dijrae  que  en  el  ejército  real  liabia  mas  de  setecien- 
tos liombr'í,  y que  no  cont;ise  nada  de  lo  que  habia  tratado. 
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Icslia  (1)  y Oenüo  dü  Tobar,  estantes  en  el  dicho  lambo.  C 
yo  Pero  López,  escribano  de  S.  .M.  en  todos  los  sus  reinos  y 
señoríos,  presente  fui  con  los  dichos  testigos  á ver  sacar, 
corregir  y concertar  este  dicho  traslado  con  el  original,  épor 
ende  fíce.  aquí  este  mi  signo  f que  es  á tal.  En  testimonio  de 
verdad,  Pero  López,  escribano  de  S.  M. 

. (P.  N.) 


Copia  de  carta  del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  Indias. 
Tumbez  ll  do  ngoMo  de  1547. 

Dificultades  en  la  navegación.— Pero  Hernández  de  Paniapua. — 
Decisión  de  Pizarro. — Prevenciones  para  el  viaje. — Estado  del 
Perú. — Levantamiento  general. 

MUT  ILJSrnES  T MUY  MAGNIFICOS  SEÑORES. 

A 12  de  abril  cscrebí  desde  Taboga  el  dia  que  de  allí 
nos  hccimos  á la  vela  la  carta,  cuya  duplicada  con  esta  va; 
lo  que  despucs  ha  subcedido  es. 

Que  con  miedo  que  tuvimos  que  segund  ya  el  tiempo 
iba  adelante  é la  naturaleza  de  esle  mar  que  parcscc  que 
se  hizo  á posta  por  muro  é defensa  del  Perú  para  que  no  se 
pudiese  ir  á íl,  nos  fallaria  viento  cual  convenia  para  po- 
der atravesar  á la  costa  del  Perú,  é no  descaer  á la  de  bue- 
naventura, procuramos  en  cabalgar  al  paraje  de  las  islas 
de  Guyearapos  quique  nos  faltase  tiempo,  é no  se  desea - 

(1)  Ju.in  de  Aulcstia  tomó  |K»rtc  en  l.i  rebelión  de  Hernández  Gi- 
rón, y murió  en  garrote  de  orden  de  Diego  Alvarado  por  sii|)oncilo 
cómplice  en  unn  conspiración  (pie  se  habia  formado  para  asesinarle 

en  1551. 
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ycsen  las  corrientes,  no  fuese  tanto  que  no  tomasen  algo  Je 
aquella  costa ; é sin  embargo  desta  diligencia  el  viento  fué 
tan  contrario  y las  corrientes  tan  recias  que  habiendo  que* 
dado  con  la  nao  en  (1)  general  é yo  íbamos  solas  siete  naos 
é la  galeota  caímos  por  bajo  de  la  isla  do  la  Gorgona  obra 
de  dos  leguas,  é punando  de  la  tomar,  solo  la  galeota  lo 
pudo  hacer  aquel  dia,  é los  otros  descaímos  una  noche  tan 
abajo  á la  Buenaventura  que  muy  apéiias  víamos  la  Gor- 
gona; é hablando  tomar  al  rio  de  Sant  Juan  nos  decían  los 
pilotos  questábaraos  ya  tan  bajos  que  no  lo  podriainos 
hacer. 

Y porque  en  guardarnos  unos  ü otros  se  daba  mas  lu- 
gar á que  las  corrieiUes  derribasen  mas  hacia  la  Buenaven* 
tura  las  naos,  se  acordó  que  cada  uno  sin  aguardar  al  otro 
pensase  de  tomar  la  Gorgona,  y con  esta  porfía  anduvimos 
cuatro  dias,  unas  veces  ganando  camino,  y otras  perdien- 
do mas  de  lo  andado,  y de  noche  é de  dia  cubiertos  de 
agua  y Je  oscuridad , truenos  y relámpagos  porque  en  lodo 
aquel  paraje  nunca  hace  otra  cosa  é con  tan  poca  esperan- 
za ya  de  poder  volver  á la  Gorgona  (pies  la  parle  que  todos 
los  que  hacen  este  viqe  mas  aliorrescen  donde  rcconoscer- 
la  dejándola  á sotavento,  porque  los  mas  que  asi  la  rcco- 
noscen  tornan  de  ariibar  á Panamá,  que  de  nada  mas  al 
general  é á m!  pesára  que  de  no  tener  la  galeota  para  pa- 
sarnos A ella  y procurar  de  ir  en  ella  adelanto,  paresciéndo- 
nos  que  aunque  fuésemos  solos  é sin  otra  ninguna  guia 
que  no  fuésemos  parte  para  sallar  en  tierra,  pues  teníamos 
la  mar  segura,  podríamos  llegados  á la  costa  del  Perú  an- 
dar por  ella  echando  cartas  é despaclios  y procurando  de 
levantar  la  (ierra  ú la  voz  de  S.  M.,  é que  se  nos  allegase  á 

(I)  Asi  el  ins. 
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ella  gcnle  é lie  juutarnos  con  Lorenzo  de  Aldada  é los  oíros 
caoilanes  y gente  que  liabian  ido  adelante. 

P|ugo  á Dios  que  contra  las  corrientes  una  noche  acu- 
dió tiempo,  que  aunque  no  era  á [>opa  se  podía  caminar 
orceando  cual  en  aiiuclla  parle  muy  raras  veces  acontescc, 
ó tan  violento  é con  lanía  agua  6 truenos  y relámpagos  que 
nos  puso  á lodos  en  grande  aprieto,  porque  á mas  del  agua 
que  del  cielo  caia,  de  la  mar  entraba  por  el  borde  de  la  ban- 
da mucha,  é aunque  á inuclios  parcscia.coinoen  la  verdad 
era,  que  se  corría  gran  riesgo  en  no  amainarlas  velas,  con 
el  deseo  que  de  caminar  se  tenia,  no  se  hizo,  ánles  se  porfió 
aquella  noche  á hacer  camino,  é con  lo  que  en  la  noche 
ó otro  (lia  hasta  mediodía  se  trabajó  plugo  á Dios  que  toma- 
mos la  isla  de  la  Gorgoua  qiies  la  primera  vez,  segund  to- 
dos dicen,  que  desde  el  paraje  donde  cainios  se  ha  podido 
tomar. 

Llegados  á surgir  en  esta  isla  á 27  del  dicho  abril  á 
donde  nos  juntamos  once  naos  é la  galeota,  é las  otras  sie- 
te no  parescieron,  porijue  aunque  lodos  reconocieron  la  Gor- 
gona  fué  dejándola  á sotavento  como  después  supimos 
excelo  en  la  que  iba  el  adelantado  Aiidagoya,  que  con 
haberse  [lasado  de  Taboga  mas  larde,  acertó  al  atravesar 
desde  Quyeara  un  poco  de  mejor  tiempo. 

Estuvimos  en  esta  isla  lontaiulo  agnu  y leña,  6 aguar- 
dando á ver  si  acudian  las  otras  naos  liasta  50  del  di- 
cho abril,  que  con  el  temor  que  todavía  teníamos  que 
las  naos  no  podrían  pasar  á la  cosía  de!  Perú  sino  que  ha- 
brían de  tornar  á arribar  á la  Buenavcnlnra  ó á Panamá, 
nos  determinamos  el  obispo  de  los  Reyes  y general  Pe- 
dro de  llinojosa,  é Diego  do  Paredes  é yo  Se  nos  meter 
en  la  galeota  con  cuarenta  ó cincuenta  hombres  de  bien, 
para  que  cuando  otro  na\  io  no  llegase  llegásemos  á lo  me- 
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nos  nosotros  á procurar  de  hacer  los  efectos  ya  diciios.  Acor- 
dóse que  cada  una  do  las  naos  procurase  sin  aguardar  á 
otra  de  caminar  é trabajar  de  llegar  á la  bahia  de  Sant  Ma- 
teos donde  nos  juntarfainos , é se  daria  órden  de  lo  que  de 
allí  adelante  se  babia  de  hacer. 

Y para  que  mas  nescesidad  á los  maestres  y pilotos  y 
los  que  en  ella  iban  se  pusiese  de  caminar  é no  volver 
atrás,  se  dió  comisión  á los  capitanes  don  Pedro  de  Cabre- 
ra, Pablo  de  Meneses  é don  Baltasar,  que  allí  se  hallaron, 
para  que  cada  uno  compeliese  á cualquier  de  las  otras  naos 
que  caminase  y fuese  adelante,  mandando  á los  maestres 
é pilotos  é á ios  demás  que  en  ellas  iban  lo  obedesciesen. 

Pidióse  sobre  todo  otra  para  que  se  diese  al  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  si  en  el  camino  la  nao  capitana  don- 
de se  dejó  le  topase,  porque  á causa  de  haber  sido  su  nao 
una  délas  que  reconocieron  la  Gorgona  por  encima  , no  se 
juntó  con  nosotros  en  ella , de  que  no  poca  pena  tuvimos 
por  no  saber  dél,  é por  la  falta  que  nos  hacia  no  osamos 
dar  por  instrucion  que  si  alguna  nao  no  pudiese  pasar  adu- 
lante arribase  á la  Buenaventura,  y echase  allí  la  gente  é 
bestias  para  que  por  allí  pasando  á la  gobernación  de  Bc- 
lalcazar  se  juntase  con  él  é procurase  de  pasar  á Quito,  por- 
que nos  paresció  que  segund  el  trabajo  se  babia  de  pades- 
cer,  si  esta  instrucion  se  diera  tomáran  muchos  licencia  de 
volver  á la  Buenaventura , por  donde  era  tanta  la  dilación 
é trabajo  de  la  gente  é bestias  á cabsa  de  los  malos  caminos 
é poca  comida  que  era  de  temer  que  nunca  llegnrian  por 
allí,  ó tan  pocos  é de  tan  mala  manera  que  no  serian  de 
provecho  ni  podrian  llegar  á tiempo. 

Con  esta  órden  haciendo  primero  que  las  otras  naos  se 
hiciesen  á la  vela  nos  partimos  en  el  dicho  día  50  de  abril , 
é desde  algunos  dias  alcanzaiv.os  algunas  de  las  otros  naos 
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que  faltaban,  y enirellas  al  capitán  Gome?,  de  Solis,  las  cua- 
les estaban  sin  poder  pasar  adelante , fullas  de  agua  y de 
amarras , con  trabajo  de  volver  á arribar  con  la  fuerza  de 
las  corrientes;  proveyóseles  de  lo  que  se  pudo  , y encargó- 
seles  lo  mismo  que  á las  otras , y ansí  fuimos  porliando  bas- 
ta la  isla  del  Gallo,  que  con  no  ser  20  leguas,  caminando 
á vela  y remos  no  pudimos  allegar  con  la  galeota  basta  8 
de  mayo  que  la  tomamos. 

Hallamos  en  ella  otra  de  las  naos  que  faltaban,  ó á Pero 
Hernández  Panlagua  que  babia  llegado  álli  un  dia  antes  en 
el  barco  en  que  babia  ido,  porque  á 20  de  marzo  una  no- 
che mas  arriba  del  Puerto  Viejo  se  perdió  de  la  armada,  y 
aunque  segund  dice  la  buscó  un  dia  ó dos  no  pudo  bailar- 
la ni  atinar  la  derrota  que  babia  llevado , é por  esto  se  ba- 
bia vuelto  é arribado  á aquella  isla  paresciéndolc  que  ya 
nosotros  verníamos  camino  ó nos  encontrarla  como  lo  bizo. 

Trájome  una  carta  de  Gonzalo  Pizarro,  que  aquí  envió 
con  otras  que  trujo,  en  que  me  responde  á la  que  yo  con  él 
le  babia  escripto,  en  que  babia  i>or  la  lengua  quél  é los  de 
su  valía  hablan , colorando  lo  que  dicen  con  el  servicio  de 
S.  M.  é dando  á entender  que  le  tiene  en  lo  quél  en  la  suya 
dice.  ' 

A la  de  S.  M.  no  quiso  responder  dado  que  Panlagua 
le  pidió  respuesta  delta;  debió  ser  paresciéndolc  que  á S.  M. 
no  podiq  responder  sino  prendándose  por  caria  á hacer  lo 
que  se  le  enviase  á mandar,  ó desvergonzánduse  en  ella 
con  tan  torpe  rebelión  como  lo  hace  de  obras  é de  palabras. 

Dice  en  sustancia  de  su  prisión  é de  como  le  soltaron, 
é del  enojo  que  mostró  el  Gonzalo  Pizarro  por  babor  llega- 
do á Lima,  é del  mal  recibimiento  é tratamiento  que  le 
bizo,  é la  manera  que  tuvo  para  ganarle  la  gracia  para  no 
correr  peligro,  6 que  le  dejasen  volver  lo  que  en  la  dupli- 
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cada  va,  é que  ílnalmcnle  se  resolvió  con  él  en  que  liabia 
de  morir  gobernador,  é que  hasta  questo  S.  M.  le  conce- 
diese no  le  liabia  de  enviar  cosa  de  sus  quintos,  sino  que 
los  queria  tener  para  gastarlos  deíciidiendo  esta  pretenden- 
cia  si  S.  M.  no  (|uis¡esc  hacer  sobre  ello  otra  cosa , é que 
en  esto  se  resolvió  después  de  haber  procurado  Paniagua 
de  persuadirle  que  para  negociar  esto  de  la  gobernación 
conveniuque  le  enviase  sus  quintos,  porque  cuando  Pania- 
gua se  fué  le  encomendó  questo  de  los  quintos  guiase  lo 
mejor  que  ¡>udiese creyendo  que  seria  manera  para  que 
los  enviase  ó dosempefiase , si  para  pagar  lo  nnicbo  que  da- 
llos tiene  lomado  é gastado  tuviese  nescesidad  de  hacerlo, 
porque  lodos  los  gastos  que  ha  hecho  han  seido  de  la  ha- 
cienda real  é de  los  repartimientos  que  sobre  los  particula- 
res ha  hecho,  que  do  lo  suyo  segund  dicen  hasta  agora  no 
solo  no  ha  gastado , pero  aun  ahorrado  para  sí  deslos  re- 
partimientos, ó de  muchos  indios  que  han  vacado  é se  lia 
tomado.  Si  Paniagua  viniere  deSant  Miguel,  donde  al  pre- 
sente está  entendiendo  en  cosas  complidcias  al  aviamicnto 
délos  que  aquí  estamos  ántcs  que  se  despache  este  pliego  l\a- 
ccrec  lió  quescriba  por  estciiso  la  relación  de  su  jornada. 

Tomóse  en  esta  isla  agua  y leña  y dióse  lado  A la  ga- 
leota, que  allende  de  otras  dificullades  quesla  mar  tiene  es 
sucia  y en  breve  los  navios  se  hinchen  de  bascosidad , nos 
partimos  desta  isla  en  la  galeota  los  que  yo  tengo  dicho 
en  10 del  dicho  mayo,  ó á la  salida  encontramos  con  dos 
naos  de  las  que  atrás  hablan  quedado,  que  entraban  alomar 
agua;  c luego  poco  mas  adelante  con  el  mariscal  .\loiiso 
de  Alvarado , ó adelantado  Amlagoya  que  volvia  hácia 
Irás  á arribar  á la  isla  por  lomar  agua  ó con  falta  de  amar- 
ras que  se  les  hahian  quebrado  con  los  tiempos  ó teniaii 
nescesidad  de  surgir  para  aderezarse. 
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En  18  (leí  dicho  mayo  llegamos  á la  baliía  deSant  Ma- 
leo ya  con  menos  pena , porque  por  osle  paraje  ya  empie- 
za á aflojar  la  fuerza  de  las  corrientes,  y estuvimos  en  ella 
aguardando á que  llegasen  algunas  naos  cuatro  dias,  yen 
ellos  llegaron  cinco,  y enlrellas  las  del  mariscal  Al  varado, 
é paresciéndonos  al  obispo,  general  y mariscal  y á los  de- 
más que  convenia  apresurarnos  para  ayudar  con  calor  á lo 
que  Lorenzo  de  Aldana  é los  oíros  capitanes  que  con  él 
iban  hobiesen  hecho  en  los  de  las  voluntades  de  la  tierra, 
acordamos  que  allí  se  echasen  los  caballos  é bestias  (¡ue  en 
aquellas  naos  habian  llegado  para  que  de  allí  fuesen  por 
lierra,  é que  nosotros  con  la  galeota  é las  cuatro  naos  ca- 
minásemos dejando  allí  á Juan  Gómez  de  Annya  (1)  en  la  otra  ‘ 
para  que  del  depósito  de  manlcnimicntos  que  en  algunas 
de  las  naos  quesperábamos  llegasen  proveyese  á las  otra» 
que  dello  toviesen  necesidad , é á los  caballos  é á los  que 
con  ellos  hobiesen  de  ir  por  tierra , é que  echadas  todas  las 
bestias  allí  y encaminadas  por  tierra,  los  navios  y gente 
que  llegase  fuesen  en  nuestro  seguimiento,  quedando  tres 
deltas  en  los  rios  que  dicen  de  los  Quijcnycs  para  pasar 
por  ellos  en  las  barcas  los  caballos. 

Dejada  esta  órden  partimos  de  allí  á 23  del  dicivo  ma- 
yo, y llegamos  al  puerto  de  Manta  último  del  mismo,  ó 
luego  vino  un  iiombre  questaba  en  la  estancia  de  aquel 
puerto , 6 nos  dtó  nueva  como  los  puertos  de  Puerto  Viejo, 
Guayaquil , Piura  é Trujillo  habian  lomado  la  voz  de  S.  M. 
y estaban  con  ella , y que  con  la  misma  estaba  Gómez  de 

(1)  Juan  Gómez  de  Anaya,  desempeñaba  el  eargo  de  tesorero  en 
Panamá , y figuró  algunos  año.s  después  en  la  reludioii  de  los  Con- 
treras,  por  los  cuales  fue  preso,  liabicndo  conseguida  verse  eo;libertad 
poco  iíniesdela  batalla  de  Pauamá  cu  i|ue  rueroii  vencidos,y  eiilacnal 
él  tomó  parle. 
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Alvarado  con  la  genle  de  las  Cliacliapoyas,  é Juan  de  Saa- 
vedra  con  la  gente  de  Guaniieo,  é Diego  de  Mora  eon  la  gente 
de  Trujillo,é  Juan  Porcel  con  la  gente  delCliuquimayo,  é Mer- 
cadillo  con  la  genle  de  la  Zatv.a  é Pallas,  6 aunque  la  perso- 
na no  era  de  tanto  créJielo,  nos  pareció  que  debia  de  decir 
verdad  por  lu  manera  con  que  lo  anrmaba;  |)cro  detúvose  en 
la  galeota  basta  ver  si  decia  verdad,  é liízose  saber  á Puerto 
Viejo,  ó asi  luego  á otro  dia  vino  Diego  Méndez,  natural  de 
Guadalcanal,  (jue  había  siempre  seguido  al  visorey,  y ha- 
Hadóse  en  las  batallas  con  él , y estaba  allí  por  capitán  del 
pueblo , y con  ól  vinieron  los  alcaldes  é otros  vecinos  del 
pueblo  é nos  rcscibiCron  con  mucha  alegría  porqucsla- 
baii  con  gran  miedo  no  viniese  gente  de  Pizarro,  especial- 
mente de  Quito,  é por  ser  ellos  tan  pocos  como  eran,  usjin- 
do  de  su  acostumbrada  crueldad  no  los  matase  ú lodos,  ó 
dcllos  supimos  que  era  vei  'ad  lodo  lo  <juel  estanciero  nos 
liabia  dicho,  é nos  dijeron  la  manera  que  había  sido,  di- 
ciendo que  de  Nicaragua  había  venido  un  galeón  que  ha- 
bía sido  del  capitán  Calero,  vecino  de  aquella  provincia,  é 
llegado  á Tumbez  hablan  dicho  los  que  en  él  venían  que 
hahia  fama  en  Nicaragua  que  larmada  de  Panamú  estaba 
en  servicio  de  S.  M.,  é que  á mí  en  su  real  nombre  me 
la  había  entregado  el  general  Pedro  de  llinojosa , é quel 
teniente  que  Gonzalo  Pizarro  en  a(|uel  puerto  tenia , habia 
rescebido  desto  información  y enviáJosela,  é qucsla  nueva 
se  habia  sembrado  por  la  parle  del  Perú  queslá  desla  parte 
de  Lima,  é hahia  escandalizado  ji  Pizarro^lanlo  que  escri- 
-biéndole  aquel  su  teniente  juntamente  con  esta  información, 
que  no  dejaba  á ios  indios  hacer  sus  sementeras,  porque 
no  hobiesc  comida  á los  que  de  parle  de  S.  M.  en  su  ar- 
mada viniesen,  le  respondió  que  habia  hecho  muy  bien,  ó 
que  no  solo  no  habia  de  dejar  iiaeerla,  [cro  que  talase  las 
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sementeras  hedías  6 despoblase  á Tumbez  6 á Piura,  c re- 
cogiese los  indios  y españoles  y armas  y caballos  á Lima. 

E que  asimismo  el  dicho  teniente  habia  lomado  aquel 
galeón  é sacado  dél  á un  sobrino  de  aqu^l  Calero  que  lo 
traia,  y puesto  piloto  de  su  mano  y enviádolo  á'Gonzalo 
Pizarro  parcciéndolc  que  siendo  tan  buena  pieza  podria 
Gonzalo  Pizarro  con  ól  ñ con  algunos  navios  que  en  el 
puerto  de  Lima  quedaban  meter  gente  é hacer  armada 
contra  la  que  viniese  de  S.  M. 

E que  antes  {|ue  la  respuesta  de  Pizarro  llegase  á aquel 
teniente  se  habian  visto  desde  el  puerto  de  Manta  cinco  na- 
vios, y asi  era  cpic  cnlónces  venian  cinco,  que  eran  el  ga- 
león enque  iba  Lorenzo  de  Aldana  y dosnavíos  enque  iban 
los  otros  capitanes  Hernando  Mexia  y Juan  Alonso  Palo- 
mino, ñ la  fragata  en  que  iba  Juan  de  Illancs,  y el  barco 
de  Panlagua  que  entonces  se  habia  juntado  con  ellos,  é que 
como  vieron  que  no  locaba  en  Puerto  Viejo  é se  tenia  ya 
la  primera  nueva  del  galeón  de  Calero,  se  sospechii  que 
era  armada  de  S.  M.  é que  así  luego  un  teniente  que  Gon- 
zalo Pizarro  tenia  en  Puerto  Viejo  lo  habia  hecho  saber  al 
qucslabacn Guayaquil,  é aquel  al  de  Tumbez,  6 asi  de  uno 
en  otro  se  habia  enviado  con  gran  presteza  la  nueva  de  estos 
navios  á Gonzalo  Pizarro. 

E que  animado  el  dicho  Diego  Meqdcz  con  la  nueva 
del  galeón  de  Culero  á la  vista  de  las  naos,  sin  tener  mas 
certidumbre  se  habia  animado  para  hablar  ó tractar  con 
otras  personas  que  en  Puerto  Viejo  conoscia  eran  servido- 
res de  S.  M.  de  poner  debajo  de  su  real  voz  á aquel  pueblo, 
é que  cfetuándolo  el  sábado  de  Ramos  estando  en  misa  de 
Nuestra  Señora,  habiendo  consumido  se  habia  levantado  el 
Diego  Méndez  y los  qnc  con  él  estaban,  y c diado  mano 
del  teniente  que  alli  Gonzalo  Pizarro  tenia,  y habia  prendi- 
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do  ¿i  él,  y ii  un  Morales  y Guerra  que  eran  alcaldes  y muy 
grandes  secuaces  de  Gonzalo  Pizarro,  é liabian  alzado  ban- 
dera por  S.  M.  y becbo  justicia  de  aquel  Morales  por  mu- 
chos delitos  qué  babia  cometido  en  las  alteraciones  en  Pa- 
namá con  Bacbicao  é acá  en  el  Perú,  6 que  para  defensa 
suya  é conservación  dél  que  habían  hecho  el  pueblo,  babia 
licclio  capital!  á Diego  Mendez. 

E que  Francisco  Dolmos  (1),  hijo  de  Gonzalo  Dolmos, 
que  asimismo  babia  seguido  al  visorey , é hallándose  con  él 
en  la  batalla,  tomando  ánimo  con  las  dos  cosas  ya  dichas, 
babia  determinado  de  hacer  lo  mismo  con  el  pueblo  de  Gua- 
yaquil, é para  ccrtiricarse  mas  do  los  navios  babia  enviado 
á un  Antón  Andero  en  una  balsa  á saber  dellos  quien  eran, 
é que  Lorenzo  de  Aldana,  porque  no  pudiese  tornar  á dar 
nuevas,  había  tomado  á él  é la  balsa,  é indios  que  en  ella 
ibané  melíJolos  en  el  galeón  en  que  iba,  é que  viendoFran- 
cisco  Dolmos  como  no  volvía  su  mensajero  creyó  mas  que 
aquellos  navios  eran  de  armada  de  S.  M.  é procuró  de  poner 
aquel  pueblo  en  su  servicio,  é asi  se  efectuó  é hizo  justi- 
cia de  un  Marmolejo,  natural  de  Sevilla,  que  había  hecho 
matar  al  capitán  Ramírez,  su  cuñado,  porque  quería  le- 
vantar á Quito  por  su  muerte  y se  enviaba  poco  después  ú 
Guayaquil  con  intento  de  matar  á Manuel  Destacio  que  allí 
era  teniente  por  Gonzalo  Pizarro  que  del  proceso  del  capi- 
tán Ramírez  constaría  queslaba  concertado  con  él  de  Icvan- 

(1)  Francisco  de  Olmos,  gobernador  de  Puerto  Viejo  por  Gonzalo 
Pizarro,  apenas  sti|>o  la  llegada  de  Casca  y la  declaración  de  muchos 
de  los  principales  jefes  del  pais  en  favor  del  rey,  marchó  á Guaya- 
quil, mató  á Manuel  de  F.stacio,  que  goI>ernaba  esta  ciudad  por  los 
rebeldes  y se  declaró  por  la  causa  real.  Después  se  presentó  al  presi- 
dente, «pie  le  nombró  capital!  de  infanteria,  en  cuyo  cargo  siguió  bas- 
ta después  de  la  batalla  de  Xaquixaguaiia. 
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lar  á Guayaquil  por  S.  M.  luego  que!  c.ipilan  Ramiro?,  hi- 
ciese lo  mismo  de  un  Diego  Vázquez,  á quien  Gonzalo  Pizar- 
ro  tenia  encomendada  la  isla  de  la  Puna ; ó Je  un  Gutiér- 
rez que  eran  muy  secuaces  de  Gonzalo  Pizarro  é muy  desa- 
catados, especialmente  el  Diego  Vázquez  contra  las  cosas 
del  servicio  de  S.  fd. 

E que  asi  aquel  puelilo  se  hahia  puesto  en  servicio  é 
obediencia  deS.  M.  y lo  estaba,  y Francisco  de  Olmos  por 
capitán  d6l , el  cual  habia  lomado  un  na\ío  que  Gonzalo 
PizaiTO  enviaba  por  madera  á la  Puna  para  un  cierto  edi- 
ficio de  su  casa  , 6 le  habia  enviado  á Panamá  creyendo 
que  yo  no  era  de  allá  á hacerme  saber  lo  que  pasaba,  y 
encargarme  nos  diésemos  priesa  en  la  venida  , porque  si  no 
tenia  socorro  lemian  perderse,  especialmente  teniendo  tan 
cerca  á Pedro  de  Puelles  en  Quito,  é que  en  Manta  donde 
aquel  navio  habia  locado  habia  metido  Diego  Mendez  al 
Guerra,  que  era  uno  de  ios  (|ue  babian  prendido,  para  que 
me  le  llevase,  porque  e!  teniente  ques  un  Lope  de  Ayala 
entrególe  á un  Francisco  de  Olmos  que  era  su  debdo  deba- 
jo de  seguridad  6 fianzas,  é así  está  con  él,  é muestra  de- 
seo de  servir  á S.  M.;  este  navio  noserró  en  el  camino,  y 
asi  debe  de  haber  piasado  á Panamá. 

E que  en  Trujillo  Diego  Je  Mora,  naturalde  Ciudad  Real, 
de  quien  ya  yo  tenia  relación  que  de.scaba  servir  á S.  M., 
aunque  por  miedo  6 por  asegurarse  habia  aceptado  en  aquel 
pueblo  el  oficio  de  teniente  de  Gonzalo  Pirarro , sabido  la 
nueva  que  trajo  el  galeón  de  Nicaragua,  é lo  quel  tenien- 
te de  Tumbez  escribia  á Gonzalo  Pizarro  habia  determina- 
do de  se  ir  á Panamá  con  su  mujer  é hijos,  é lo  que  pudie- 
se recoger,  éque  asi  lo  habia  hecho  y se  metido  con  doce  ve- 
cinos de  aquel  pueblo  y con  otros  treinta  y tantos  hombres  en 
un  iinvioqucslaba  en  clpucrlodc  aquella  ciudad,  tan  abierto 
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que  había  lanía  agua  que  no  había  poJído  navegar  con  la 
mercancía  que  llevaba  á Lima,  é había  sido  necesario  lle- 
varla con  oíros  navios,  é que  asi  metido  la  misma  docIk 
que  fueron  16  de  abril  al  alba  encontró  con  Lorenzo  de  Al* 
daña  é los  otros  capitanes,  é de  paresccr  de  todos  habia 
vuelto  con  el  armada  al  puerto  de  Trujillo  é proveído  á Lo- 
renzo de  Aldana  é los  otros  capitanes  é gente  de  manteni- 
mientos, é habiendo  saltado  con  cient  arcabuceros  el  capi- 
tán Palomino  en  tierra  ó animar  los  del  pueblo,  Diego  de 
Mora  liabia  salido  con  ciento  6 cincuenta  hombres  á poner- 
se en  la  sierra  en  lugar  seguro  é juntarse  con  Gómez  de  Al- 
varado , que  era  muy  su  amigo,  é con  quien  habia  muchas 
veces  comunicado  lo  que  ambos  debían  l)acer  en  servicio 
de  S.  M.  para  librarse  de  la  Urania  de  Gonzalo  Pizarro, 
viendo  sazón  para  ello  con  intento  de  hacerse  entrambos 
fuertes  en  cierta  parte  de  la  sierra  que  dicen  Cochabamba 
liasta  aguardar  nuestro  socorro,  el  cual  le  habia  certiCcado 
Lorenzo  de  Aldana  seria  presto  é dicho  que  creía  estábamos 
ya  en  la  Puna , é así  como  lo  dijo  Diego  Mendez  é los  otros 
vecinos  de  Puerto  Viejo  después  me  lo  escribió  Diego  de 
Mora  como  V.  S.  podrá  mandar  ver  en  su  carta  que  con 
esta  va. 

E asimismo  nos  dijeron  como  luego  que  Gonzalo  Pizar- 
ro habia  sabido  de  la  huida  de  Diego  de  Mora  ó de  los  otros 
vecinos  habia  enviado  en  un  navio  á Trujillo  nueve  vecinos 
con  provisión  de  los  repartimientos  que  tenían  los  que  se 
habían  ido  con  Diego  de  Mora,  é al  licenciado  León  por  su 
teniente  6 con  provisión  de  los  indios  de  Diego  de  Mora,  é 
que  la  armada  habia  lomado  al  licenciado  León  é á los 
otros  vecinos  que  con  él  venían  , é al  navio,  é segund  Die- 
go de  Mora  dice  en  su  carta  é Baltasar  de  Loaisa , natural 
de  Madrid,  6 que  ha  seguido  la  voz  de  S.  M.  en  las  al- 
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Icrncioncs  pasadas  en  oirá  suya  que  con  esta  va , todos 
ellos  holgaron  de  ponerse  en  la  armada  debajo  de  la  voz  de 
S.M.,  especial  el  licenciado  León,  exceto  un  fraile,  Pero  Mu- 
ñoz, fraile  de  la  Merced,  que  en  batallas  ó fuera  dclins  ha 
seguido  á Gonzalo  Pizarro  mas  como  soldado  que  no  como 
fraile,  6 un  Alcántara,  vecino  de  Triijillo,  que  volvieron  hu- 
yendo á Lima  á hacer  saher  á Gonzalo  Pizarro  como  era 
vuelto  á Triijillo  Diego  de  Mora , é queslaban  de  armada 
por  S.  M.  ciertos  navios  en  el  puerto  y excepto  un  N.  de  Ri- 
bera y otro  de  Trujillo,  á quien  tuvieron  algo  por  sospecho- 
sos, y por  esto  los  detuvieron  tui  la  armada,  ó no  les  die- 
ron licencia  para  ir  en  tierra  á Diego  de  Mora,  como  se  dice 
en  las  carias  que  de  Trujillo  Lorenzo  de  Aldana  y el  pro- 
vincial de  los  dominicos  y Hernán  Mexía  é Juan  Palomino 
escriben  que  con  él  estaban, 

Y asimismo  habia  enviado  Gonzalo  Pizarro  con  el  licen- 
ciado León  á fray  Miguel  de  Orense , comendador  de  la  Mer- 
ced de  Lima,  para  que  en  aquel  navio  tomase  las  mujeres 
é hijos  de  los  que  se  hablan  idp  con  Diego  de  Mora  é los 
llevase  á Panamá  6 me  hiciesen  ciertos  requerimientos;  no 
he  sabido  que  hahian  de  contener  mas  de  que  aquel  fraile 
estuvo  con  Lorenzo  de  Aldana,  é porque  hobiese  por  los  de- 
dos á Gonzalo  Pizarro  lo  que  se  llevaba  de  manera  que  hu- 
biese ocasión  que  otros  entendiesen  negociaron  con  él  que  á 
Lorenzo  de  Aldana  hiciese  los  requirimientos,  y que  en  la 
respuesta  dellos  se  dijesen  todas  las  cosas  que  en  bien  de  la 
tierra  S.  M.  habia  sido  servido  enviar,  y que  asi  se  habia 
hecho,  y quci  comendador  iba  bien  puesto  en  darlo  á en- 
tender, y asi  se  puede  pensar  que  lo  hará  porque  está  en 
posesión  de  buen  fraile,  y es  grand  amigo  del  provincial 
que  alli  se  lo  encargó  harto,  dado  que  no  osó  llevar  los 
traslados  de  los  despachos  porque  hobo  miedo  á Gonzalo  Pi- 
Tojio  XLIX.  12 
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zano  á (juieii  lanío  pesa  que  se  digan  y publiquen  el  bien 
que  S.  M.  envia,  [lareciéiiJoIe  que  no  es  seguro  á su  prc- 
Icndencia  que  los  desla  tierra  lo  sepan. 

E qtiel  dicho  linicntc  de  Tiimbez  6 de  Piura  rcscebida  la 
respuesta  de  Gonzalo  Pizarro  en  (|ue  como  dicho  es  le  loa- 
ba no  dejar  hacer  sementeras,  é mandaba  que  asi  lo  hicie- 
se é atalase  las  hechas  ó despoblase  los  pueblos  de  la  costa 
de  indios  y españoles,  y lo  recogiese  lodo  y las  nimias  y ca- 
ballos á Lima,  y que  luego  en  cumplimiento  dcsto  había 
lomado  las  armas  é caballos  en  Piura . y mandado  á los 
vecinos  se  pusiesen  á punto  para  ir  á Lima  , 6 hahia  fecho 
un  estaiidaiic  con  una  corona  en  medio  ó una  P.  é una  U. 
á los  Indos  dclins  'pic  parcscia  era  conforme  á lo  que  con 
grand  desvergüenza  é desacato  muchos,  según  dicen , so 
lian  atrevido  á hablar  diciendo  que  si  M.  no  quisie.se  ha- 
cer gobernador  á Gonzalo  Pizarro  le  habían  de  alzar  per 
rey  y ponelle  una  corona  , é que  estando  cuesto  este  li- 
iiieotc  entendiendo  en  lo  rjuc  se  enviaba  á mandar  había 
sabido  como  Trujillo  estaba  por  S.  M. , y el  capitán  Palo- 
mino dentro,  y Lorenzo  de  Aldana  y Hernán  Mejía  en  la 
armada  en  el  puerto,  ó que  asi  6l  no  poJia  pasar  hácia  Li- 
ma, 6 (|uc  por  esto  íl  con  toda  priesa  lomadas  las  armas 
ü caballos  del  pueblo,  é tres  mili  pesos  que  había  en  la  ca- 
ja de  S.  M.  con  hasta  cincuenta  o sesenta  hombres  se  había 
subido  á la  sierra,  pensando  poder  pasar  por  allí  á Lima. 

Que  estando  las  cosas  en  este  estado  Lorenzo  de  Aldana 
envió  desdo  el  puerto  de  Trujillo  los  despachos  que  en  Pa- 
namá se  le  hablan  dado  para  lodos  ios  pueblos  del  Perú,  que 
eran  traslados  signados  de  la  revocación  de  las  ordenanzas, 
del  poder  de  perdonar , ó del  poder  que  i>or  virtud  de  aquel 
poder  yo  hacia,  é del  poder  general  qfle  S.  M.  me  daba,  é 
dt'l  de  encomendar  indios  é dar  nuevos  descubrimientos , C 
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de  hacer  ordenanzas,  ó de  la  caria  que  a cada  pueblo  S.  M. 
escribía,  porque  de  cada  cosa  dcslas  paresció  que  convenia 
que  se  llevasen  traslados  abténlicos  á cada  pueblo  los  suyos, 
A Trujillo  para  que  allí  se  apregonase,  é á Piura  é á Guanu- 
cu  donde  estaba  Juan  de  Saavedra , é á los  Chachapoyas 
donde  estaba  Gómez  de  Alvaradn  , 6 al  Cluiqiiiinayo  é Bra- 
camoros  donde  estaba  Juan  Porcel,  é á la  Zarza  ¿ Paltas 
donde  estaba  Alonso  de  Mercadillo,  con  las  cartas  que  á los 
concejos  de  aquellos  pueblos  6 particulares  escrebimos  el 
obispo  de  los  Reyes  é general  y mariscal  Alonso  de  Alva- 
rado  é yo,  é las  que  Lorenzo  de  Aldana  de  aquel  puerto  es- 
cribió, lo  cual  había  obrado  tanto  que  en  Piura  los  que  ha- 
bía dejado  el  tiniente  habían  luego  alzado  bandera  por  S.  M., 
6 que  de  allí  por  órden  de  Lorenzo  de  Aldana  se  habían 
enviado  los  despachos  con  carta  suya,  é otros  que  desde  Pa- 
namá le  escrebimos  al  tiniente  que  estaba  en  la  tierra,  el 
cual  visto  los  despachos  é que  no  podía  ejecutar  lo  que  ha- 
bía empezado  había  obedescido  lo  que  se  lo  enviaba  é quita- 
do las  dos  letras  P.  y R.  del  estandarte  , y entregándolo  á 
un  regidor  que  allí  estaba  de  los  de  Piura  diciendo,  que  se 
lo  daba  en  nombre  de  S.  M.  é que  él  se  ponía  debajo  del 
dicho  estandarte  como  de  estandarte  de  S.  M.,  6 que  asi  se 
había  vuelto  con  la  gente  á Piura  c hecho  el  mismo  acto 
con  los  alcaldes  que  por  S.  M.  ya  estaban . y que  allí  le 
habían  tornado  á elegir  por  capitán  de  aquel  pueblo  por 
S.  M.,  é que  asi  estaba  en  él,  y dcllo  mal  contentos  los  ve- 
cinos, porque  no  le  tenían  por  bien  reducido  sino  que  lo 
mostraba,  é hasta  ver  camino  por  donde  ir  á Lima. 

C que  Diego  Palomino,  deudo  del  capitán  Juan  Alonso 
Palomino,  é Juan  Rubio,  vecinos  de  Piura,  é un  Carriou 
residente  en  aquel  pueblo,  por  órden  del  capitán  Palomino 
que  se  lo  había  escripto  había  tomado  el  galeón  de  Calero 
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fjtii;  hul'ia  taiiuuio  ú anitiar  á l’aila,  porijiie  llevándole  á 
(íoiizalo  l*ii:ano  so  lo  lialda  (jiiobrado  el  árhrd  , (i  no  lialáa 
podido  el  piloio  Iineer  o!ra  cosa  «iiio  (ornar  A arrilinr  á aquel 
pueido,  y lialda n ido  en  busca  de  nosotros , los  cuales  tani* 
|)OCO  ims  encontraron,  porque  á lo  que  se  piensa  como  no 
jins  bailaron  en  Tmnbi  z ni  en  í’iierlo  Viejo  creyeron  que 
ya  Mo  nos  partiríamos  basta  el  agosto,  é así  debieron  atra- 
vesar á Panamá  sin  llegar  á ia  bahía  de  Sanl  .Matheos  don- 
de enlónees  cstáliainos. 

Y que  asiiuisino  Juan  de  Saavedra  6 (íomez  de  Alvara- 
do  ó Juan  Porcel  d Merendillo  liabiaii  luego  obedeseido  los 
dcspaclios,  é puesto  los  pueblos  donde  eran  tiuienlcsdc  Gon- 
zalo l’izarro  en  nombre  é debajo  de  la  voz  de  S.  ,M.  é alza- 
do liandera  por  61. 

liSto  nos  dijeron  que  Icuiau  jior  nueva  de  un  Antonio 
de  Torres,  mensajero,  que  Piura  enviaba  en  busca  mia,  el 
cual  quedaba  mal  di.spucslo  en  Puerto  Viejo,  é por  eso  no 
balda  venido  con  ellos,  iiero  que  cu  estando  para  ello  v cr- 
ida, ó así  vino  é contó  lo  de  arriba  de  ¡a  forma  ó ma- 
nera questá  diclio,  diciendo  que  se  balda  hallado  en  Piura 
al  tiempo  que  estas  cosas  pa.saron , é que  liabia  sido  nao  de 
los  que  por  fuerza  á la  sierra  el  linientc  balda  llevado,  6 
ijue  volvieron  con  él  al  ¡lUeblo,  6 lo  mismo  dccian  I a. s car- 
tas que  del  cabildo  6 particulares  de  aquel  pueblo  trajo,  é 
.T-í  el  mensajero  como  las  cartas  mostraban  oslar  toda  aque- 
lla tierra,  <|ue  se  liabia  ¡lucslo  debajo  de  la  voz  de  S.  M.,  con 
gran  temor  que  Gonzalo  Plzarro  liabia  de  bajar  sobro  ellos 
desde  Lima  6 Pedro  de  Puelics  desde  Quito , 6 tener  gran 
congoja  do  no  s.nbcr  (|ue  nosotros  liobi6.scmos  llegado,  é te- 
merque  no  paitirianios  de  Panamá  basta  el  agosto,  lo  cual  si 
asi  fuere  pciisaliaii  nose  podcrsuslciitar,  é que  se  lialiia  de  per- 
der, 6 qi  e les  n.ctcriau  á todos  á eucbillo  Gonzalo  Pizarro. 
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Enlcndiilo  esto  iio.i  [jaredú  al  oláspo,  genRial  é- maris- 
cal, é á mí,  que  luego  se  ileuia  liacer  mensajero  á Guaya- 
quil, á Piura,  áTrujilIo,  á los  Ciiacliaixjyas,  Giianueo, 
Bracnmoros  ó Paltas  eiiviaiiclo  provisión  de  justicia  mayor 
é capilan  á Diego  de  Mora  de  la  gente  é cilidad  de  Trnjillií, 
(ü  á Gómez  de  Alvarado  do  la  Cliachapityas,  d á Juan  de 
Saavedra  de  Guanuco,  6 á Porcel  de  los  liracamoros  ó Clin- 
, quiinayo,  é á Mereadillo  de  la  Zarza  é Pallas,  é lia(!Ícndo- 
les  saber  do  nuestra  llegada  A Manta  é de  la  priesa  <pie  nos 
dábamos  A pasar  á Tmubez  é de  allí  ayuntarnos  con  ellos,  é 
loándoles  lo  becho  ó animándoles  á la  conservación  deilo 
y encargándoles  que  se  juntasen  ó pusiesen  tan  cerca  que 
en  cualquier  nesecsidad  se  pudiesen  socorrer  en  lanío  qne 
nosotros  llegábamos. 

Scribiósc  ni  mismo  tino  á Pinra  al  rogitniento,  c á Vi- 
llalobos que  era  el  liniciitc  (pie  be  diebu  que  tenia  alÜ  Gon- 
zalo Pízarro,  pero  no  se  envió  provisión,  porque  pareció  que 
no  convenía  enviarla  á ól  por  la  seguridad  poca  tpic  dél 
se  tenia,  ni  que  se  debia  enviar  á otro  por  no  exasperar  á 
(1)  lo  debia  Antonio  de  Torrc.s,  é nos  es- 

cribían desde  Piura  tenia  gente  de  su  mano  con  que  cu  el 
pueblo  podía  hacer  lo  que  quisiese,  solo  se  escribió  que  las 
cosas  se  estuviesen  en  el  estado  en  que  esUiban  basta  (|iic 
llegásemos;  de  la  misma  manera  se  escribió  á Giiiiyac[nil  é 
á Francisco  Dolmos,  ó con  esle  despacho  se  envió  Esti  ban 
Jiménez,  vecino  de  Puerto  Viejo,  ipie  de  allí  li.abia  desterra- 
do Gonzalo  Pizarro  é quiládolc  los  indios  por  .ser  servidor 
de  S.  M.,  é denile  estonces  babia  estado  en  Nicaragua  , é 
hasta  que  supo  de  la  reducción  dcvlarmada  de  P.mainá 
se  vino  á nosotros,  el  cual  fuó  con  diligencia  ó desde  Piii- 


, (I ) Asi  el m$. 
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ra  me  escribió  la  carta  que  aquí  va , por  la  cual  paresce 
que  cuando  llegó  allí  ya  el  pueblo  habia  becho  capitán  á 
don  Hernando  de  Cárdenas,  natural  de  Madrid,  que  en  es- 
ta reducción  se  ha  mostrado  buen  vasallo  ó servidor  de 
S.  M. , y ántes  se  habia  tenido  dól  concepto  que  la  deseaba, 
ó por  ello  habia  sido  desterrado  de  Lima 
y asimismo  nos  pareció  que  debiamos  enviar  á Quito  con 
los  mismos  despachos  y con  cartas  para  la  cibdad  é para 
Pedro  de  Fuelles,  ó para  otros  particulares  & don  Antonio  do ' 
Caray  (i),  hijo  del  adelantado  don  Francisco  de  Caray,  por- 
que como  yo  me  acuerdo  en  otra  relación  dije  se  liabia  vc'- 
nido  del  Perú  con  deseo  de  no  se  hallar  en  las  cosas  que 
pasaban  en  deservicio  de  S.  M.  ó hablase  parado  en  Pana- 
má deseando  volver  á servir  en  esta  jornada,  paresció  que 
era  conviniente  para  este  mensaje,  asi  por  su  celo  é buen 
entendimiento  é concehto  que  de  su  bondad  en  estas  parles 
se  tiene,  como  por  ser  gran  amigo  de  Podro  de  Fuelles,  é 
así  se  envió  á hablarle  ó ú darle  las  cartas  é persuadirle 
que  tomase  la  vuz  de  S.  M ; é llegado  á Ayagual,  donde  se 
habia  mudado  Francisco  de  Dolmos  é los  de  Cuayai|uil  por 
miedo  de  Pedro  de  Fuelles,  halló  nueva  como  Pedro  de  Fue- 
lles sabiendo  lo  que  Francisco  de  Olmos  é los  de  Cuayaqnil 
habian  hecho  queria  enviargenle  sobro  ellos,  óqne  cnChin- 
bo,  veinte  y cuatro  leguas  de  Cnayaqnil,  estaba  un  lunar 
con  treinta  hombres,  que  para  ocupar  á Cnayaqnil  habia 
enviado  ó halúase  parado,  entendiendo  que  era  menes- 
ter mas  gente,  é de  como  habia  hecho  alarde  de  cuatrocien- 
tos y tantos  hombres  mucha  parle  dellos  arcabuceros  é de 


(1)  Antonio  de  Caray,  vecino  del  Cuzco,  dcjpnes  de  haber  seguido 
el  partido  de  Almagro  se  alilió  al  de  Pizurro,  acabando  por  pasarse  á 
Gasea,  quien  le  dió  la  comisión  de  ir  á ganar  á Pedro  Puellcs  oti  favor 
del  partido  del  rey;  pero  antes  fue  asesinado  ]>or  los  vecinos  de  Qnito. 
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ú caballo,  é toda  ella  buena  genle  é bien  en  urden  , é que 
procuraba  de  |M>Derse  á punió  para  servir  á Gonzalo  Pizar- 
ro  cuyo  tiuienle  era,  y á quien  al  principio  fuó  la  principal 
ayuda  para  que  no  cayese,  lomando  de  Guanuco  donde  el 
visorey  le  Jiabia  hecho  corregidor  cierta  gente,  ó yéndo- 
se con  ella  á Gonzalo  Pizarro,  que  ú la  sazón  que  lo  hizo  fué 
nnnarle,  segund  se  dice,  en  el  propósito  que  Iraia,  é con 
esta  nueva  don  Antonio  no  pudo  pasar  enlendiciulo  que  se- 
gún estaba  desfrenado  Pero  de  Fuelles  no  bastaría  la  amis- 
tad para  que  no  corriese  peligro,  pero  acordó  cscrebir  pi- 
diéndole seguridad  para  ello , é |)ersuadiéndole  lo  que  le 
importaba  su  ida. 

E desde  allí  me  escribió  lo  que  pasaba,  6 vino  Francisco 
Dolmos  á verme,  é dijo  lo  mismo,  é el  mucho  temor  que 
él  ó los  de  Guayaquil  Icnian  que  abajase  Pedro  de  Fuelles 
sobre  ellos,  6 para  proveer  en  esto  se  enviaron  seis  naos  de 
las  que  eran  llegadas  á Manta  con  gente,  é con  ellas  al 
capitán  Pablo  de  Meneses,  ni  cual  se  mandó  fuese  á la  Pu- 
na 6 hiciese  embarcar  al  maiz  ipie  en  aquella  comarca  se 
había  enviado  ú recoger  para  provisión  de  la  armada  en 
Tumbez  donde  no  había  comida  alguna,  é que  si  gente 
alguna  sobre  Guayaquil  abajase  saltase  con  la  de  las 
naos  á socorrer  aquel  pueblo , é los  que  en  él  estaban , é asi 
se  partió  6 fué  á este  socorro  é provisión. 

Y estando  don  Antonio  en  el  dicho  lugar  de  Yagual, 
llegó  Martin  de  Aguirre,  natural  de  Fucuterabia,  á quien 
enviaba  Rodrigo  de  Salazar,  natural  de  Toledo,  y licrmn- 
uo  de  Juan  de  Salazar,  vecino  de  Madrid,  a Guayaquil  á 
hacer  saber  como  había  muerto  á Pedro  de  Fuelles,  é al- 
zado bandera  en  aquella  cibdad  por  S.  M.,  ó hacer  que  se  ‘ 
volviese  el  pueblo  de  Guayaquil  al  asiento  primero  por  la 
mas  comodidad  que  habia  para  poderse  comunicar  desde 


Digilized  by  Google 


allí  á Quilo;  é sabiendo  eslo  don  Antonio  se  fuú  de  allí 
á Quito  á dar  los  despachos  que  para  la  cibdnd  llevaba , 
é la  nueva  de  mi  llegada  ; é Martin  de  Aguirre  deter- 
minó de  pasar  á Manta,  dado  que  no  venia  á nosotros 
ni  traia  carta  para  mi,  porque  en  Quito  no  se  sabia  de 
nuestra  llegada,  ántcs  pensando  que  no  partiríamos  hasta 
agosto  habian  escripto  por  la  Buenaventura  de  la  muerte  de 
Pedro  de  Puelics  con  el  fraile  que  desde  allí  habia  llevado 
los  despachos  que  Pedro  de  Puelles  en  Quilo  le  lomó  é los 
envió  á Gonzalo  Pizarro,  ó según  dicen  se  perdieron  en  el 
camino  en  unrioal  mensajero,  sin  que  se  publicasen  ni  supie- 
sen qué  eran,  de  que  Pedro  de  Puches  decia  que  eran  unas 
bullas  falsas  é diabluras  que  yo  enviaba,  é que  si  S.  M.  no 
enviaba  provisión  de  gobernador  á Gonzalo  Pizarro  que  lo- 
do lo  demás  no  le  aprovechaba  nada , yendo  en  los  despa- 
chos como  iban  los  traslados  que  ya  he  dicho,  y una  carta 
deS.  M.  para  Pedro  de  Puelles,  que  para  él  se  hinchiódclas 
que  traje , y el  fruto  ijue  en  él  hicieron  fué  endurecerle  pa- 
ra maltratar  al  fraile,  é sos|)echar  que  pues  a(|uellos  des- 
pachos se  enviaban  desde  Panamá , que  no  estaba  la  cosa 
allá  á proposito  de  Gonzalo  Pizarro  é de  los  de  su  rebelión, 
y asi  lo  muestra  en  una  car^a  que  dél  se  halló  en  Guaya- 
quil en  poder  de  la  mujer  de  Marmolejo , en  que  maldice 
todo  lu  que  hay  en  Panamá,  así  en  mar  como  en  tierra,  la 
cual  aquí  envío,  é para  dar  un  mandamiento  que  en  25 
de  abril  próximo  pasado  dio,  que  fué  no  mucho  después  de 
que  aquellos  despachos  vió  en  que  mandó  á Diego  do  Ovan- 
do, alguacil  mayor  por  Gonzalo  Pizarro  en  Quito,  é capi- 
tán del  diclio  Pedro  de  Puelles , que  sopeña  de  muerte  que 
luego  que  con  aquel  mandamiento  viese  ahorcaso  á todos 
los  que  vinieron  con  el  visorey,  porque  así  con  venia  al  ser- 
vicio de  S.  M.  é dcl  goberuador  Gonzalo  Pizarro'en  su 
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nombre.  El  cual  mandamicnlo  don  Antonio  de  Garay  vol- 
viendo agora  de  Quilo  halló  en  la  Tacumga,  que  era  un  re- 
partimiento que  á aquel  Ovando  haliia  dado  Gonzalo  l’izar- 
ro,  é quitódolo  á Romanez  de  Runilla  por<iue  haltia  seguido 
al  visorey,  é leniálo  un  clérigo  á quien  al  lieinpo  que  mu- 
rió lo  había  dado  el  Ovando,  y en  las  espaldas  dél  eslahn 
una  féeen  que  contenia  que  Ovando  habia  recibido  el  man- 
damiento en  28  de  dicho  ahril,  é que  en  cumpllinicnlo  de 
loqueen  él  se  mandaba  habia  dado  garrote  A Blas  Vega  é 
á Ullua,  que  eran  dos  hombres  que  se  habian  hallado  eon 
el  visorey  en  la  batalla  , é después  habian  servido  , y cn- 
lónces  cuando  les  dio  el  garrote  servían  é behiun  con  el  di- 
cho Ovando,  haciendo  todo  lo  que  podía  en  su  servicio;  des- 
te mandamiento,  é su  cumplimiento  trajo  don  Antonio  el 
traslado  que  aquí  envío. 

Llegó  el  dicho  Martin  de  Aguirre  á Manta  en  17  de  ju- 
nio, é dijo  que  un  Murales,  criado  de  Pedro  de  Puelles  que 
volvía  de  Lima  con  despachos  de  Gonzalo  Pizarra  para  Pe- 
dro de  Puelles  se  habia  hallado  en  Piiira  al  tiempo  que 
aquel  pueblo  é Trujillo  se  habia  puesto  debajo  de  la  voz  de 
S.  M.,  é Lorenzo  de  Aldatin  é los  otros  capitanes  estaban 
en  el  puerto  de  Trujillo,  é habia  sabido  como  Juan  de  Saa- 
vedra,  é Gómez  de  .Aivarado,  é Diego  de  .Mora  , ó los  pue- 
blos que  Iciiian  á cargo  habian  alzado  bandera  por  S.  M.. 
6 habia  venido  á Quilo  é publicado  aquello , é hablado  A 
Pedro  de  Puelles,  su  amo,  persuadiéndole  que  hiciese  en 
servicio  de  S.  M.  lo  que  lodos  aquellos  habian  hecho;  é 
quci  Pedro  de  Puelles  se  habia  enojado  con  él , é puesto  la 
mano  en  una  daga,  é dichole  que  si  no  inirára  A lo  «luc  le 
habia, servido,  (juc  le  diera  do  puñaladas,  porque  le  acon- 
sejaba semejante  cosa  contra  Gonzalo  Pizarro;  é luego  escri- 
bió A .Mercadillo  é cabildo  de  la  Zarza,  que  no  sabia  que 
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oslaba  por  S.  M.,  é hizo  quci  cabildo  de  Quito  le  escribiese, 
IMirsuadiéndoles  que  se  juntasen  lodos  en  servicio  del  rey 
é de  su  buen  gobernador  Gonzalo  Pizarra  contra  Lorenzo 
de  Aldana  é los  demás,  corando  en  su  lengua  la  cosa  en 
servicio  de  S.  M.,  que  no  paresce  sino  que  los  alterados 
lo  dicen  por  burla , como  V.  S.  podrá  mandar  ver  |>or  las 
cartas  que  aquí  van,  que  me  enviaron  Mercadillo  y el  ca- 
bildo de  la  Zarza,  juntamente  con  otra  quci  mismo  cabil- 
do de  Quito  les  escribió'  después  de  la  muerte  de  Pedro  de 
Puelles,  las  euales  cartas  se  escribieron  la  una  cinco  dias 
antes  de  su  muerte,  é la  otra  seis;  y el  miércoles  de  la  se- 
mana ántes  de  Pascua  de  SjJÍritu  Sancto,  que  era  cinco 
dias  ántes  de  la  dicha  muerte,  como  hombre  que  con  Dios 
ni  con  su  rey  tenia  cuenta  , babia  muerto  una  mujer  que 
» babia  sido  casada  con  Hernando  Sarmiento  (1),  vecino  de 

Quito,  que  el  mismo  Pero  de  Puelles,  por  mandado  de 
Gonzalo  Pizarro,  pocos  dias  después  de  la  muerte  del  vi- 
sorey  babia  sacado  de  debajo  del  altar  del  monesterio  de 
Sanl  Francisco  de  aquella  cibdad , é justiciádole  porque  ba- 
bia seguido  al  visorey,  é la  hizo  ahorcar  sin  oirla  ni  ha- 
cerla cargo;  ántes  cuando  fué  el  alguacil  con  el  manda- 
miento para  ahorcarla,  la  bailó  en  su  casa  sentada,  sin 
pensamiento  ni  sabiduría  que  contra  ella  se  tratase  cosa, 
ó solo  se  le  dió  cs|>acio  para  que  se  confesase,  é aun  no 

(1)  Hernando  de  Sarmieiitu  marchó  al  Perú  en  15Ó1  con  el  em- 
pleo de  veedor,  pero  Vaca  de  Caalro  le  nombró  gobernador  de  Quito 
á poco  de  su  llegada,  en  cu^o  puesto  coutiuuaba  ó la  entrada  del  virey 
Blasco  Nudcz  en  cslu  ciudad.  Aiiu(|uc  cu  la  rebelión  contra  este  se  ma- 
nifestó en  demasía  favorable  ¿ los  oidores,  después  le  envió  á ufre- 
eer  sos  servicios  y los  de  los  ver  iiios  cuya  ciudad  gobernaba,  con  los 
males  se  halló  en  la  batalla  do  Añaqiiilo,  siendo  muerto  á los  pos'os 
dias  no  obstante  de  haberse  acogido  á sagrado. 
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consinlió  que  se  coufesase  con  quien  ella  quería,  que  era 
con  un  religioso  de  San  Francisco,  ó des¡)ucs  de  justiciada 
la  hizo  tener  en  la  picota  un  dia ; é según  dicen  se  metió  en 
su  hacienda  é lo  ocupó  toda  ó parte.  Dicen  que  se  movió 
á hacer  esto  solo  por  contemplación  de  otra  mujer  con  quien 
ól  había  tenido  ó tenia  |>endencias  deshonestas. 

Con  estas  nuevas  de  haber  llegado  Lorenzo  de  Aldana 
é los  otros  capitanes , ú iiabersc  alzado  por  S.  M.  los  que  el 
dicho  Morales  decía  se  había  animado  el  dicho  Rodrigo  de 
Solazar  á escribir  á S.  M. , é reducir  aquella  cibdad  en  su 
real  servicio,  é hablado  á algunas  personas  de  quien  él  so 
confiaba,  é concertado  con  ellos  que  matasen  á Pero  de 
Fuelles  é alzasen  la  cibdad  por  S.  M.,  é debajo  dcste  con- 
cierto, siendo  de  su  guarda  el  dicho  Rodrigo  de  Solazar, 
que  era  uno.de  sus  capitanes,  é alcalde  en  aquel  pueblo, 
el  segundo  dia  de  Pascua  de  Spfritu  Santo  en  la  mañana, 
entraron  en  una  cámara  donde  el  dicho  Pero  de  Puclles  es- 
taba, él  é un  Andrés  Morillo,  soldado  de  su  coin|iañia  é 
otros,  é le  dieron  destocadas  sin  poder  hablar  mas  de  decir 
ayl  apellidando  el  dicho  Rodrigo  de  Salazar  é los  otros  di- 
ciendo: Viva  el  rey!  ó porque  un  Pero  de  Oña,  scribano  dcl 
dicho  Pero  de  Fuelles  que  allí  se  halló,  apellidó  la  voz  de 
picaro  le  mataron,  é de  allí  salieron  a[)cllidando  vivad  rey! 
é lo  mismo  res(>ondieron  todos  en  el  pueblo  eccbto  dos  ó 
tres  que  apellidaron  la  voz  de  Pizarro,  de  los  cuales , según 
dicen,  fué  el  uno  aquel  Ovando  que  arriba  he  dicho,  el  cual 
justició  el  dicho  Rodrigo  de  Salazar,  no  hobo  muerto  otro 
alguno,  dado  que  á bien  cuantos  desterró  dcl  pueblo  por  mas 
asegurarse,  y el  cuerpo  de  Pedro  de  Puclles  hizo  sacar  é 
arrastrar  con  pregón  de  traidor,  é cortar  la  cabeza  é po- 
nerla en  la  picota  de  aquella  cibdad , dónde  hasta  agora  se 
está,  c hizo  hacer  cuartos  cl  cuerpo  c ponerlos  cu  los  caminos. 
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Dcspacliósc  osle  M.irliii  ilc  Agiiine  con  cartas  para 
(Juito  6 para  Rodrigo  de  Sala/air.  loándoles  lo  lieclio  é ani- 
mándoles á la  conservación  dcllo,  encargándoles  que  luego 
cou  toda  brevedad  Rodrigo  de  Solazar  é la  gente  que  allí 
balda  so  pusiese  á punloy  se  acercase  bácia  nosotros  (|ue  nos 
partiriainos  luego  á Tumbe/.  ().ira  (¡uc  nos  juulásenios  ó dié- 
semos calor  á esta  negociación,  é que|)orque  en  aquella  tier- 
ra se  Inician  muy  buenas  picas  y pólvora  hiciesen  hacer  é 
trajesen  cantidad  dcllo,  y esto  se  Ies  escribió  porque  nosotros 
llevamos  falla  dellu,  que  las  picas  que  llevamos  las  de  España 
son  cortas  porque  se  hahian  hecho  do  astas  de  lanzas  , ó 
unas  ciento  que  se  trajeron  de  Nicaragua  de  cedro,  palo 
muy  vidrioso,  y envióse  provisión  de  capitán  de  la  gente  de 
aquella  cibdad  6 de  justicia  mayor  dclla  á Rodrigo  de  So- 
lazar. 

Escribióse  asimismo  con  Aguirre  al  adelantado  Belol- 
cazaryel  licenciado  Armendariz,  cuya  gente  se  creia  esta- 
ba cerca  de  la  tierra  de  Quilo  cpic  sobreseyesen  en  la  entrada 
basta  que  nosotros  desde  Tumbez  adonde  seriamos  en  bre- 
ve les  escribiésemos  si  habia  necesidad  de  su  venida  ó no,  y 
esto  se  hizo  pensando  que  seria  posible  que  cuando  allí  lle- 
gásemos, las  cosas  tuviesen  tal  disposición  que  no  l.a  bobie- 
se  y era  bien  que  no  habiendo  esta  se  Ies  escusase  á ellos 
cl  trabajo,  é á la  tierra  la  fatiga  que  la  gente  de  guerra 
suele  dar,  y aun  pon|ue  en  esta  tierra  uno  de  los  males  que 
hay  para  los  de  sasosiegos  della  es  cl  número  de  gente  per- 
dida que  en  ella  hay  , dióseies  cuenta  en  las  cartas  de  to- 
do el  oslado  (ji.c  las  cosas  lenian  para  (¡uc  mejor  entendiesen 
la  causa  (|ue  habia  de  socorrerles  esto  del  sobreseimiento, 
é aun  porque  con  mejor  gracia  lo  rescibiesen. 

Llegó  aqui  á Manta  .Antonio  Andero,  que  era  quien  Fran- 
cisco Uolmos  habia  enviado  en  la  balsa  a saber  quien  vc- 
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nia  en  los  navios,  y le  lomó  como  está  diclio  Lorenzo  de 
Aldaiia,  y le  tuvo  consigo  hasla  12  de  mayo  f|ue  le  envió 
con  cartas  á pueblos  é á personas  particulares , & aquel  dia 
él  é los  otros  capitanes  se  partieron  del  puerto  de  Trujillo 
para  subir  á Lima,  é nos  tornó  a decir  é contar  lodo  lo  que 
arriba  está  dicho. 

En  los  dias  que  aqui  nos  detuvimos  proveyendo  cstasco- 
sas  é guardando  el  armada  llegaron  en  diversos  dias  todas 
las  naos  que  babian  portillo  de  Taboga  , que  lia  .sido  teni- 
do por  muebo,  aunque  niucbas  dolías  ó casi  todas  perdi- 
das áncoras  é amarras,  y quebrados  árlmles  y entenas,  y 
eccbio  una  en  que  venia  el  capitán  don  Pedro  de  Cabrera 
con  setenta  soldados,  y que  desde  cerca  de  la  isla  del  Ga- 
llo arribó  á la  Ikicnavcnlura  por  falla  de  áncoras  ó de  co- 
mida , .segund  se  decia  en  una  informa  cion  quél  tomó  ó 
invió  con  una  otra  nao  del  armada  que  encontró  al  tiempo 
(]ue  iba  arribaniio,  y ccepto  el  barco  en  que  venia  i’ania- 
gua  que  des  la  bahía  los  capitanes  que  aití  después  de  nos- 
otros venidos  llegaron,  despacharon  á la  Buenaventura 
con  Buy  López  de  Orozco,  natural  de  Piedrahila,  al  cual  en- 
viaron á hablar  á don  Pedro  é á Delalcazar  encomendándo- 
les tuviesen  mucha  concordia,  éle  escribieron  sobre  ello:  mo- 
vióles á esto  entender  que  de  cuando  [Mir  allí  pasó  don  Pe- 
dro con  Vaca  de  Castro  quedaron  diferentes,  y ccepto  tres 
naos  que  quedaron  á pasar  los  caballos  por  los  rios  de  los 
Quijimyes. 

Alcanzó  antes  de  la  bahía  al  armada  Gómez  Arias,  natural 
de  Segovia,  sobrino  de  Rodrigo  de  Conlrcras,  vecino  de 
Nicaragua,  hombre  de  bondad  y valor,  segund  lo  que  en 
estos  pocos  dias  que  le  he  conversado  he  conocido,  y que 
en  lo  pasado  y de  presento  ha  deseado  y desea  servir  á 
S.  .M,,  al  cual  envió  el  licenciado  Alonso  de  Maldonado, 
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prcsideiUc  dcI  audiencia  de  los  Confines  en  un  navio  del 
dicho  Rodrigo  do  Contreras,  con  cuarenta  y tantos  hom  • 
bres  6 con  algunos  bastimentos,  con  los  cuales  se  proveyó 
mucho  en  la  bahia  á las  naos  que  después  de  nosotros  par- 
tidos llegaron,  ó á los  caballos  ó gente  que  por  tierra  con 
ellos  desde  allí  fueron , 6 después  en  Manta,  lo  que  le  que- 
dó aprovechó  para  podernos  con  mas  brevedad  de  allí  par- 
tir, porque  aunque  de  Panamá  se  sacó  toda  la  copia  que  se 
pudo  de  mantenimientos,  el  año  habia  si  do  en  aquella  tierra 
tan  estéril  de  maiz  que  no  se  pudo  haber  tanto  que  con  el 
largo  tiempo  de  la  navegación  no  se  gastase,  6 en  Manta  no 
se  cogió,  é aunque  Diego  Mendez  é los  vecinos  de  Puerto 
Viejo  hicieron  lo  que  pudieron  no  se  pudo  llegar  tanto  que 
no  llegase  á buen  tiempo  el  mantenimiento  que  de  Nicara- 
gua vino  é aun  dcllose  guardó  dos  botas  de  carne  para  suplir 
la  esterilidad  de  Tumbez. 

Con  el  gran  trabajo  de  la  navegación  ha  muerto  algu- 
na gente,  aunque  bendito  Dios,  poca,  pero  enfermado  mu- 
cha; dejóse  parte  della  en  Manta,  encomendada  á Diego 
Mendez,  á quien  se  dejó  de  las  cosas  deEspaíia  lo  que  se  pudo 
proveer  para  la  cura  dellos,  como  es  vino,  pasas,  almendras 
azúcar  é algunas  medicinas,  encomendándosele  que  cuando 
por  allí  pasasen  los  caballos  los  que  de  aquellos  enfermos  es- 
tuviesen para  caminar  los  inviasc  con  las  bestias. 

E inviadas  las  naos  que  nos  pareció  que  eran  perezosas 
adelante,  nos  partimos  de  Manta  el  obispo,  general  é Diego 
Garcia  6 yo  en  la  galeota  é el  mariscal  Alonso  de  Alvara- 
do  en  su  nao,  sin  dejar  en  el  puerto  mas  de  una  que  por 
balwr  llegado  muy  destrozada  de  árboles  c cnteuas  tuvo 
necesidad  de  se  quedar  adrezando. 

Dejamos  á Hernando  Tbcrino,  natural  de  Ecija,  hombre 
de  valor  ó diligencia  ó celoso  del  servicio  de  S M.,  para 
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f|iic  hiciese  acirczar  .aquella  n.ao  que  alli  quedaria,  ó eon  ella 
é con  las  tres  de  los  caballos  después  que  allí  llegasen  so 
viniese  á Pievaca  y Echandoy  é lomase  cierto  maiz  é pes- 
cado que  alli  se  recogía  para  provisión  de  la  armada,  é de 
alli  se  viniese  á la  punta  de  Santa  Elena  donde  acudirían 
los  caballos  (t  tomase  dellos  los  que  cii'aquellas  naos  cupie- 
sen é los  trajese  <\  Tumbez.  _ 

Dcj(^se  asimismo  órden  á Diego  Mendez  para  que  hicie- 
se proveer  de  lo  nesccsarin  á los  caballos  desde  Puerto  Vie- 
joáSanla  Elena,  6 cscriliióse  á Juan  Pérez  de  Vergara,  natu- 
ral de  Vergara,  ques  un  hombre  de  bien  é muy  celoso  del 
servicio  de  S.  M.,  é que  en  las  cosas  pasadas  siguió  siem- 
pre su  voz  6 se  lialló  con  el  visorey  en  la  batalla  cuyo  ca- 
pitán fuó  Antcdclla,  é que  asimismo  anduvo  en  la  Nueva 
España  en  lo  de  has  siete  ciudades,  al  cual  se  dejó  en  la  ba- 
lda para  que  debajo  de  su  mano  é órden  viniesen  |)or  tier- 
ra los  caballos  á la  punta  de  Santa  Elena,  ó no  á Zulango 
porque  se  escusase  el  mas  largo  camino  que  por  mar  embar- 
cúndose  en  Zalango  Iraian  los  caballos  hasta  Tumbez. 

Postrero  de  junio  llegamos  á Tumbez  donde  hallamos 
al  capitán  Pablo  de  Meneses  ó á Diego  de  Villavicencio,  na- 
tural de  Jerez  de  la  Frontera,  sargento  mayor  de  la  arma- 
da que  babian  llegado  do  la  Puna  con  dos  naos  que  traian 
maiz,  porque  como  entendieron  que  cesaria  la  necesidad  del 
socorro  contra  Pedro  de  Piielles  por  su  muerte,  ésabian  la 
esterilidad  de  Tumbez  diéronse  prisa  á venir  con  comida 
porque  la,  armada  no  padeciese  hambre. 

Hallamos  asimismo  un  mensajero  en  Tumbez  con  una 
carta  de  Mercadillo,  que  aquí  envío,  en  que  dice  como  reci- 
bidos mis  despachos  que  Lorenzo  do  Aldana  desde  el  puer- 
to de  Trujillo  le  invió  alzó  bandera  por  S.  M.  61  6 la  gente 
que  allí  tiene,  que  ora  la  mas  dclla  de  la  que  liabia  segui- 
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(lo  á Gonzalo' Pi7.a no',  6 lialládosc  con  61  en  la  l)alalla  del 
visorey , 6 moslraba  tener  temor  de  verse  cercado  de  una 
parle  de  Pedro  Piiclles,  é de  la  otra  parle  del  linicnic 
de  Piura , que  como  está  dicho  se  había  acogido  á la  sier- 
ra, é determinaron  de  ir  á dar  sobre  este  tinienle;  creo  yo 
tpic  parcsci6iuIo!c  que  habría  puerta  quitando  aquel  de  allí 
jiara  poder  irse  por  allí  á juntar  con  los  de  Triijillo  6 Cha- 
chapoyas c Guanuco  en  caso  (]uc  Pero  de  Puelles  viniese 
sobre  61. 

E asimismo  supimos  como  luego  Iras  aquella  carta  6l 
había  venido  á Tumhez  pensando  hallarnos  allí,  ó que  había 
estado  aguardándonos  bien  cuantos  dias,  6 que  viendo  que 
no  veníamos  ni  sabiendo  nueva  de  nosotros  se  había  vuel- 
to con  mucha  pena  é desconsuelo,  6 que  en  el  camino  bahía 
, encontrado  á Esteban  Jiménez  6 rescebido  dél  las  cartas  é 
provisión  que  desde  Manta  se  le  inviaron,  que  no  fueron 
'|K)ca  causa  para  animalle. 

E luego  d'cndeá  dos  dias  que  á Tumhez  llegamos  llega- 
ron otros  cuatro  mensajeros  suyos,  tornándonos  á cscrcbir 
6 representando  el  ánimo  6 voluntad  de  servir  á S.  M.  que 
tenia  6 deseo  de  verse  junto  con  nosotros  6 la  nescesidad 
(]uc  dcllo  bal)ia  por  cscusar  alguna  desgracia  que  Pero  de 
l’uelics  le  podría  causar,  despacháronse  sus  mensajeros  6 
escrihiúsele  con  ellos  la  muerte  de  Pero  de  Puelles,  porque 
desde  Manta  se  le  habia  cscripto  á él  é a todos  los  otros,  é 
se  habían  dado  en  Tumhez  las  cartas  al  Dcigadillo  de  qnéí 
hace  mincion  en  su  carta,  que  tan  bien  antes  que  nosotros 
llegamos  en  Tmnbez  se  bahía  partido  viendo  que  no  venía- 
mos; é no  era  aun  llegado  á donde  estaría  Mcrcadillo  é escri- 
bióse la  prisa  que  nos  daríamos  en  nuestro  camino,  é que 
se  pusiese  61  é su  gente  á punto  para  que  saliesen  al  cami- 
no á juntarse  con  nosotros. 
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V también  hallarnos  en  Tumbcz  mensajeros  de  Juan  de 
Saavedra,  Gómez  de  Alvarado,  Diego  de  Mora,  6 Juan 
Porcel  con  las  cartas  que  aquí  envío , é con  cartas  de  los 
pueblos  de  Trujillo,  Chachapoyas,  Guanuco  ó Chucuma* 
yo,  en  que  nos  escriben  que  recibidos  los  despachos  que  des- 
de el  puerto  de  Trujillo  los  invió  Lorenzo  de  Aldana  habían 
tomado  la  voz  de  S.  M.  ó sacado  la  gente  que  en  los  pue- 
blos tenian,  dejando  en  ellos  lo  que  era  neseesario  para  la 
población  dellos,  6 se  habian  todos  juntado  en  Gochabam- 
ba , donde  se  ban  estado  aguardando  lo  que  les  escribiése- 
mos que  debían  hacer,  mostrando  todos  por  las  cartas  é 
mensajeros  gran  deseo  de  saber  rpie  hobiesemos  llegado, 
porque  había  dcllo  mucha  nescesidad  por  el  peligro  que  po- 
dían correr  si  se  dilatase.  . , 

Despacháronse  ios  mensajeros  y respondiéronse  á sus 
cartas  y á las  de  otros  particulares  que  escribieron  lo  mas 
gracioso  é á mejor  tino  que  se  supo,  loándoles  lo  hecho  é 
animándoles  á servir,  é encargándoles  tuviesen  gran  cui- 
dado de  tener  avisos  de  lo  que  hiciere  Gonzalo  Pizarro , y 
nos  avisasen  dello,  6 questuviesen  á punto  para  que  enten- 
diendo que  bajaba  hácia  acá  se  juntasen  con  nosotros  para 
que  con  mas  brevedad  pudiésemos  juntarnos  6 hacernos 
unos  contra  él , y que  entretanto  questa  nueva  no  tuvie- 
sen , porque  no  gastasen  el  camino  por  donde  nosotros  ha- 
bíamos de  ir  é ellos  volver,  se  estuviesen  en  Cochabamba, 
pues  era  lugar  fuerte  é puesto  en  comarca  de  manteni- 
mientos. 

Asimismo  Imllamos  en  Tumbcz  los  mensajeros  que  de 
Quilo  se  inviaron  por  Guayaquil  sin  tener  certidumbre  si 
éramos  llevados  á esta  costa  con  cartas  de  aquella  ciudad  é 
de  liüdrigo  de  Salazar,  que  aquí  van,  é de  otros  parlicu- 
Tomo  XLIX.  io 
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lares,  en  que  escriben  lo  que  en  la  muerte  de  Pero  de  Fue- 
lles ó reducion  de  aquella  ciudad  pasó  6 se  hizo. 

Dilatóse  algo  despacliar  á estos  mensajeros , porque  todo 
lo  que  les  podia  responder  é proveer  con  ellos  se  había  he- 
cho con  Martin  de  Aguirre  desde  Manta  cceto  dcl  aviso  que 
se  Ies  dehia  dar  dcl  camino  que  tomaríamos  para  que  mejor 
pudiesen  atinar  donde  saldrían  á encontrarnos , y quesimos 
lomar  primero  resolución  dello  para  escrebirsela , é en  esto 
tuvimos  mucha  dificultad,  porquel  mas  breve  camino  para 
subir  á la  sierra  por  donde  con  el  ejército,  sino  por  falta 
de  mantenimientos  é agua,  se  puede  caminar,  6 donde 
con  los  de  Quilo  é con  Mercadillo  é los  capitanes  de  Co- 
chahamba  nos  hemos  de  juntar  es  á Paila  ó Piura  ó Ca- 
sas, é porqué!  yendo  mas  ánimo  se  daría  á los  que  de- 
sean acudir  á la  voz  de  S.  M. , porque  se  entra  mas  por 
la  tierra  ó se  pasa  mas  cerca  hacia  Lima ; pero  por  este  ca- 
mino nos  decían  que  había  falta  de  comidas,  é de  quien 
las  llevase  ó que  lo  que  mas  hacia  era  el  peligro  que  pares- 
ce  que  se  podio  correr  yendo  por  allí,  si  saliese  ¡al  en- 
cuentro Gonzalo  Pizarro  con  la  gente  que  dicen  que  tie- 
ne muy  armada  ó encabalgada , é habituada  á las  cosas 
de  la  guerra,  que  no  solo  podría  impedirnos  de  juntarnos 
con  los  que  nos  aguardan , pero  aun  causar  alguna  desgra- 
cia, con  que  desautorizándonos  é enflaqueciéndonos  se  au- 
torizase é fortificase  á sí,  es|)ecialmentc  habiendo  falládo- 
nos  con  las  enfermedades  de  la  larga  é dificultosa  nave- 
gación tanta  gente  de  la  que  de  tierra  firme  sacamos  ó • 
mucha  de  la  que  nos  quedaba  tan  recia  como  era  menester, 
é tener  falta  de  buenas  picas  é pólvora , 6 los  caballos  ya 
que  llegasen  no  eran  tantos  é venían  tales  que  no  saldrían 
tan  en  breve  de  afrenta. 
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E por  Pozo),  que  es  otro  camino  á donde  se  ha  llegado 
Mercadillo  con  intento  de  estar  mas  cerca  de  nosotros,  allen- 
de de  que  se  rodeaban  al  pió  de  cincuenta  leguas  mas  que 
por  Piura,  nos  decian  habia  la  misma  falta  de  manteni- 
mientos c de  quien  los  llevase,  ó aun  alguna  de  agua,  ó 
dado  que  para  cscusar  lo  de  Gonzalo  Pizarro  era  mas  á pro- 
pósito por  no  ser  camino  tan  metido  en  la  tierra,  ni  tan 
bácia  la  parte  de  Lima , pero  no  del  todo  era  tan  seguro 
que  no  se  pudiese  temer  aquel  revés. 

Y por  esto  paresció  que  lo  mas  seguro  era  tomar  el  ca- 
mino por  Guayaquil,  yendo  desde  aquí  allá  en  los  navios, 
é desde  allí  sobiendo  á Climbo  ó Alliquicambe,  ó allf  to- 
mando el  camino  derecho  que  dicen  de  Guainacaba  por  la 
sierra  adelante,  porque  por  alli  era  camino  seguro  de  no 
podernos  impedir  que  no  juntásemos  con  nosotros. ¿ la  gen- 
te de  Quito  é la  de  Mercadillo,  la  cual  toda  junta  con  nos- 
otros special  que  venia  á mano  de  poder  recoger  de  camino 
la  que  á nosotros  saliese  del  Nuevo  Reino  é Popayan,  no 
era  nadie  para  impedirnos  la  jornada,  é que  de  camino 
nos  reformariamos  de  picas,  que  se  traerian  muchas  y muy 
buenos  de  Quito , é de  pólvora  que  en  aquella  provincia  de 
Tiquizambe  se  eslaria  haciendo,  ó que  por  alli  se  nos  ofre- 
cía de  Quito  comida  ó quien  la  llevase. 

Y dado  que  por  este  camino  se  rodea  mas  de  cien  le- 
guas, ó habia  de  padcscer  trabajo  de  frió  la  gente,  yendo 
como  va  flaca,  é aun  de  algunas  ciénagas  ú la  salida  de 
Guayaquil,  ó se  diesen  prisa  á hacer  picas  é pólvora,  é in- 
viarlo  é venir  ellos  con  su  gente  á Luisa , questá  en  el  ca- 
mino, para  que  alli  nos  juntásemos  ó lo  continuásemos  to- 
dos; ó ayudó  á tomar  esta  resolución  las  nuevas  que  nos  in- 
viaron  desde  Piura,  y nos  cscrcbieron  en  segundas  cartas 
los  capitanes  dc.sdo  Coclubamba  diciendo  que  Francisco  de 
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Canvajal,  maeslrc  de  campo  Gonzalo  Pizarro,  abajaba  con 
cualrocienlos  hombres  por  los  llanos  hácia  Trujillo  é Pia- 
ra, é quel  lieeneiado  Caravajal  (1)  venia  por  la  sierra  con 
otro  golpe  de  gente. 

E enviamos  á Esléban  Ximencz  al  camino  de  los  caba- 
llos á que  hiciese  que  viniesen  á Guayaquil,  é no  á la  pun- 
ta |de  Sancta  Elena,  porque  aunque  mudásemos  pares- 
cer  en  lo  del  camino,  é se  hobiesen  de  traer  aquí,  vcniían 
mas  en  breve  é sin  pena  desde  Guayaquil  por  la  mar,  é 
que  dijese  á Cherinos  que  trajese  las  naos  que  atrás  habian 
quedado  á Guayaquil , é aguardase  allí  hasta  que  otra  cosa 
se  le  escribiese,  porque  habiendo  de  ir  por  allí  no  habia 
para  que  viniese  acá,  é habiendo  de  tomar  alguno  destos 
oíros  dos  caminos  estaba  bien  allí  para  ayudar  á traer  los 
caballos. 

E hallamos  asimismo  en  Tumbez  á Garcí  Manuel  de  Ca- 
ravajal, natural  de  Plasencia,  é á Diego  García  de  Alfaro, 
vecinos  de  Arequipa,  que  aquella  ciudad  enviaba  en  una 
fragata,  que  allí  habian  tomado  de  Gonzalo  Pizarro,  con  sus 


(1)  El  licenciado  Benito  Snarei  de  Carvajal  marchó  al  Perú  con 
Hernando  Pizarro  en  1534,  moslrándoac  desde  entonces  decidido  par- 
tidario de  esta  familia  en  sus  guerras  con  Almagro  y Blasco  Nuuez, 
de  quien  era  además  enemigo  personal  |wr  haber  matado  á su  herma- 
no el  factor  Ulan  Suarez.  Itullóse  cu  la  muerte  de  Francisco  Pizarro 
que  no  pudo  evitar,  en  la  batalla  de  Chupas  en  que  fue  preso  Alma- 
gro el  mozo  j en  la  de  Añaquito,  en  la  cual  el  y Puelles  asesinaroa 
al  virey,  llevaron  arrastrando  su  cabeza  y la  pusieron  en  la  picola  del 
Cuzco.  No  por  esto  continuó  sirviendo  con  lealtad  á Gonzalo,  contra 
quien  se  sublevó,  y aunque  preso  por  Carvajal,  le  perdonó  la  vida  y 
aun  quiso  casar  con  una  sobrina  suya  j pero  el  le  abandonó  por  sos- 
pechas saliéndose  dcl  campo  con  su  gente,  y se  presentó  .á  Gasea  que  le 
nombró  alférez  general  de  su  ejército,  cuyo  cargo  desempeñaba  en  la  ba- 
talla deXaquixagunna.  Murió  siendo  corregidor  del  Cuzco  en  1550 
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' carias  que  aquí  vau,  ú iiacoruus  saber  como  Gouzulo  bi- 
zarro había  escripto  á aquella  cíbdad  é á uu  Lúeas  Mar- 
tin (1),  que  en  ella  tenia  por  su  lenienle,  ó á muchos  parti- 
culares cartas  hechas  en  Lima  á primero  dia  de  mayo , di- 
ciéndoles  como  yo  habla  desembarcado  en  Tumbez  con  tre- 
cientos hombres  muy  perdido,  pensando  tomarle  desaper- 
eebido,  que  luego  se  aderezasen  é se  viniesen  á Lima  para 
resistirme,  é al  dicho  teniente  que  recogiese  toda  la  gente 
de  aquel  pueblo  ó caballos  é armas , é lo  trajese  lodo  á 
Lima. 

E que  sin  embargo  del  temor  que  en  toda  aquella  tier- 
ra había  de  la  crueldad  é dura  servidumbre  de  Gonzalo  Pi- 
zarro  con  el  deseo  que  de  acudir  á la  voz  de  S.  M.  tenían, 
habían  rogado  los  de  aquel  pueblo  al  teniente  que  sobrese- 
yese por  algunos  días  en  el  cumplimiento  de  aquel  manda- 
miento, pareciéndoles  que  haciéndose  asi  tenían  tiempo  do 
entender  la  verdad  de  lo  que  en  sus  cartas  cerca  de  mi  ve- 
nida decía  Gonzalo  Pizarro. 

E que  sin  embargo  deslo  a(]uel  teniente  se  dió  priesa  á 
compeler  la  gente  que  saliese  apremiándoles  con  grandes 
premios  é temores  á ello  é recogió  los  caballos  ó armas,  ó 
lomó  cuarenta  mili  pesos  que  do  las  arcas  para  llevar  á 
Gonzalo  Pizarro  tenia  allí  un  su  nuyordomo  de  la  caja  que 
allí  en  Arequipa  S.  M.  tiene,  no  sacó  nada,  porque  no  ha- 
bía en  ella  cosa  alguna  á causa  ijue  Francisco  de  Carava- 
jal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  había  pasado 

(i)  Lúeas  Martio  se  halló  con  Pedro  de  Candía  en  el  descubrimien- 
to de  la  provincia  de  Ambaya,  cuyo  desgraciado  éxito  lo  obligó  á re- 
tirarse á sn  repartimiento  lo  mismo  que  ó sus  demás  compañeros.  Gon- 
zalo Pizarro  le  envió  después  á Arequipa  para  reunir  gente  y dinero, 
siendo  preso  á la  vuelta  por  las  tropas  sublevadas  y presentado  á 
Centeno. 
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poco  antes  por  alli  á Lima  c había  llevado  todo  lo  que  en 
ella  había,  porque  ninguna  cosa  han  tenido  ni  tienen  tan  á 
mano  para  sus  gastos  Gonzalo  Pizarro  ó los  de  su  valia  como 
la  hacienda  de  S.  M. 

£ que  asi  aquel  teniente  salió  víspera  de  San  Bernabé 
en  la  tarde  con  las  armas  y caballos  y gente  de  aquel  pue> 
Lio,  y con  treinta  y cuatro  mili  pesos  de  aquellos  cuarenta 
mili,  porque  los  seis  mili  habia  gastado  en  soldados,  é asen- 
tó aquella  noche  cerca  del  pueblo  con  intento,  según  loe 
mensajeros  dicen,  de  aguardar  que  alli  saliestn  todos  los  ve- 
cinos, ó que  el  que  no  saliese  hacer  otro  dia  justicia  dél, 
é que  aquella  noche  so  color  de  volver  los  vecinos  á sus  ca- 
sas á proveerse  se  habían  vuelto  ó comunicado  con  los  que 
aun  no  eran  salidos,  de  dar  muy  de  mañana  sobre  el  tenien- 
te é prenderle,  é que  ansi  lo  habían  hecho  é vuéltose  al 
pueblo  ó tomádole  los  dineros  é alzado  bandera  por  S.  M.  é 
capitán  en  su  real  nombre  á Geróuimo  de  Villegas  (t),  na- 
tural de  Burgos,  é vecino  de  Arequipa,  é que  habían  lue- 
go eseripto  á Diego  Centeno  qlie  habiendo  estado  muchos 
dias  escondido,  y entendiendo  lo  que  Gonzalo  Pizarro  de 
mi  llegada  á esta  tierra  cscribia,  habia  salido  y estaba  cer- 
ca del  Cuzco  con  noventa  ó cien  hombres,  para  que  todos 
so  juntasen  é procurasen  de  conservarse  é reducir  los  otros 


(1)  Gerónimo  de  Vittr^as,  natural  de  Cáccrcs,  sirvió  con  Pedro 
df  Fuelles  ó Gonzalo  Pizarro  , siendo  uno  de  los  primeros  que  le  acon- 
sejaron tomase  el  titulo  j cargo  do  gobernador,  en  lo  cual  le  ajrudó 
con  todas  lus  fuerzas.  Enviudo  después  á Piura  para  defeuderla  del 
virej,  hu^óal  acercarse  csle, quien  mandó  saquear  su  casa.  A lu  llegada 
de  Gasea  se  hallaba  en  Arequipa,  con  cuya  gente  salió  para  Lima;  pero 
habie'ndosc  sublevado  en  el  camino,  prendieron  al  jefe  Lúras  Martin 
j se  reunieron  con  Centeno,  peleando  Villegas  como  capitán  en  la  ba- 
talla de  Ilnarina  y de.spiics  en  la  de  X¡;qul.\;aguaiia. 
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pucbioá  de  acjuulias  p:irlcs  al  servieio  du.S.  M.,  ó dejando 
en  este  estado'Ias  cosas  de  aquella  parle,  se  partieron  los 
mensajeros  á trece  de  junio. 

No  liabia  habido  en  esta  reducion  muerte  alguna  cuan- 
do los  mensajeros  partieron,  pero  questaban  presos  el  di- 
cho Lúeas  Martin,  natural  de  Trujillo,  ó Alonso  de  .Avila, 
que  era  alcalde,  natural  de  Avila,  é Cristóbal  Deliran,  na- 
tural de  Ciudad  Rodrigo , alguacil,  6 Diego  Ramirez,  6 Pe- 
dro Sánchez,  natural  de  Talavcra,  que  eran  muy  secuaces 
de  Pizarro,  é habían  instado  mucho  en  el  cumplimiento  de 
sus  cartas,  é un  Baltasar  de  Armenla,  natural  do  Sevilla, 
6 también  quedaba  preso  un  fray  Luis  de  la  Madalena , 
fraile  dominico,  que  ha  seguido  en  lodo  á fionzalo  Pizarro, 
é predicado  en  pulpitos  ó fuera  dellos  su  seta  desvergon- 
zada é desacatadamente,  de  que  todos  los  de  la  órden  que 
acá  están,  en  especial  el  provincial,  han  tenido  gran  pena, 
é mayor  de  ver  que  no  eran  parte  para  castigarle  ; ó se- 
gún los  mensajeros  dicen  le  habia  enviado  allí  Gonzalo  Pi- 
zarro para  que  hiciese  su  oficio , ó ansí  persuadiendo  en 
el  pulpito  á los  de  aquella  ciudad  que  fuesen  á ayudar  é 
servir  á Gonzalo  Pizarro  dijo  cosas  graves  ó desacatadas 
contra  el  servicio  de  S.  M.  é la  fidelidad  é lealtad  que  sus 
vasallos  le  deben,  hasta  poner  en  ejemplo  en  lo  que  se  ha- 
cia en  el  juego  del  ajedrez  adonde  el  rey  se  echaría  la  ca- 
beza abajo  con  su  gente  en  la  talega  después  de  haberlo 
dado  mate. 

Dicen  los  mensajeros  que  según  la  dispusicion  en  que 
aquella  tierra  quedaba  creen  questará  ya  por  S.  M.,  6 ansí 
se  nos  ha  cscriplo  que  hay  en  Trujillo  nueva  que  el  Cuzco 
estaba  reducido,  dado  que  dicen  que  Gonzalo  Pizarro  habia 
enviado  al  Cuzco  y á Charcas  á Juan  de  Silveíra , natural 
de  la  Puente  del  Arzobispo , é que  antes  era  barbero,  6 
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agora  es  sargento  mayor  de  Gonzalo  Pizarro,  á hacer  gente 
é traérsela,  6 (|uc  de  camino  habla  ahorcado  seis  hombres 
porque' eran  servidores  de  S,  M.,  los  cinco  en  el  Collao  6 
uno  en  Arequipa. 

Piden  por  sus  mensajeros  los  de  Arequipa  que  se  les 
enviase  uno  ó dos  navios , porque  si  acaso  Gonzalo  Fizar* 
ro  fuese  sobre  ellos  se  pudiesen  salvar,  acogiéndose  á la 
mar:  en  esto  estaba  mejor  proveído  de  lo  que  ellos  pedían, 
porque  como  desde  Panamá  hice  relaeioti  á Lorenzo  de  Al- 
dana  se  le  dió  por  urden  que  tomados  los  navios  que  ho- 
biese  en  el  puerto  de  Lima  pasase  con  el  capitán  Palomino 
'é  los  doi  navios  é la  fragata  hasta  Arequipa , é que  de  los 
navios  que  se  tomasen  llevase  otro  alguno,  para  que  en  él 
y en  los  que  llevaba,  habiendo  dello  necesidad , pudiese  re* 
coger  gente  é volver  con  ella  la  costa  aliajo,  á donde  nos- 
otros estuviésemos,  pero  todavía  se  envían  con  los  mensa* 
jeros  otros  dos  navios  ó mercancías  de  las  que  traen  mer- 
caderes en  la  armada  para  (|ue  los  servidores  de  S.  M.  en 
aquellas  partes  puedan  comprar  é proveerse  dellas , é los 
navios  aprovechar  para  el  recogimiento  de  la  gente  si  tal 
menester  tuvieren. 

Estos  mensajeros  no  trajeron  nueva  de  Lorenzo  de  Al* 
daña , ni  do  los  que  con  él  fueron , porque  como  no  tenían 
lengua  de  lo  que  en  la  mar  pasaba , temiendo  que  Gonzalo 
Pizarro  no  trajese  navios  por  ella  se  engolfaron,  é no  osa- 
ron reconocer  la  tierra  hasta  cerca  del  puerto  de  Paita. 

En  4 de  jullio  llegó  en  Tumbez  el  navio  en  que  habían 
venido  el  lieenciado  León  é los  otros  nuevos  vecinos  do 
Trujillo , que  le  despacho  el  armada  desde  Santa , quince 
leguas  mas  adelante,  porque  con  los  tiempos  contrarios  é 
forzosos  queste  año  ha  habido  desde  f2  de  mayo,  que  fué 
cuando  se  partieron  de  Trujillo,  hasta  25  de  junio  ques 
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cuando  despacharon  este  navio,  é ellos  se  hicieron  el  nies- 
nio  dia  juntamente  d la  vela , no  hablan  andado  mas  do 
aquellas  quince  leguas,  verdad  es  quo  se  hahian  detenido 
allí  algo  por  tomar  agua  y leña;  acá  parece  que  hau  mejo- 
rado los  tiempos. 

Escribiéronnos  Lorenzo  de  Aldana  y el  provincial  y los 
otros  capitanes  las  cartas  que  con  esta  envió , en  que 
dicen  el  estorbo  que  con  los  malos  tiempos  han  tenido,  é 
que  como  Juan  de  Acosta  con  cuarenta  hombres  habla 
nido  i Trujillo,  lo  cual  ya  acá  teniainos  por  cartas  de  Piu- 
ra,  é como  no  habia  hecho  daño  alli  ni  hallado  quien  á él 
80  le  hiciese,  porque  como  la  gente  estaba  cu  la  sierra  con 
Diego  de  Mora,  no  halló  sino  mujeres  y viejos  con  los  cua- 
les se  hubo  como  hombre  de  bien,  sin  embargo  que  segund 
dicen  la  mujer  de  aquel  Cantara  que  huyó  á Lima  trató 
mal  de  palabra  ó él  é á la  gente  públicamente,  é á voces 
diciendo  que  porqué  le  teniau  allá  d su  marido,  que  se  le 
querían  hacer  traidor. 

Escriben  ensimismo  como  de  vuelta  el  dicho  Acosla  ha- 
bia tomado  ciertos  marineros  que  en  un  batel  de  las  naos 
estaban  tomando  agua  en  el  dicho  rio  de  Santa , de  lo  cual 
la  nueva  qué  acá  tenemos  é dicen  los  que  vinieron  en  el 
navio,  es  que  sabiendo  Lorenzo  de  Aldana  é los  capitanes 
que  alli  estaban  como  volvía  el  dicho  Juan  de  Acosla  sal- 
taron en  tierra  los  capitanes  Hernán  Mejía  é Juan  Alon- 
so Palomino  con  número  de  alcabuccros,  é se  pusieron  en 
celada  en  un  paso  por  donde  el  Acosla  habia  de  volver,  é 
veniendo  á dar  en  ellos  descuidado  supo  de  un  indio  como 
le  aguardaban,  é tornó  atrás  é fué  por  otra  parte  á pasar  el 
rio  nras  arriba,  donde  estaban  los  marineros  tomando  cl 
agua. 

Escriben  asimismo  como  hablan  lomado  á un  don  Mar- 
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t¡D,  indio,  Icngun  , ó á un  Juan  du  Bctnnzos  que  llcvalian 
de  Acosta  una  carta  á Gonzalo  Bizarro , la  cual  dicen  que 
me  enviaban;  pero  no  se  me  ha  dado,  ni  vino  con  sus 
cartas,  é que  al' don  Martin  habian  enviado  á juntar  al- 
gunas vituallas  en  Guarmey,  que  con  indios  del  mismo 
treinta  y dos  leguas  de  Lima  en  la  costa , é dádole  para 
comprarlas  seiscientos  pesos , ó enviado  con  ól  á fray  Pe* 
ro  de  Ulloa,  fraile  dominico,  ques  el  que  llevaba  para  echar- 
le cerca  de  Lima  en  un  repartimiento  que  el  monesterio, 
que  en  aquella  cibdad  hay  de  aquella  órden,  tiene , para 
que  con  el  buen  celo  que  al  servicio  de  S.  M.,  6 que  todos 
hagan  lo  que  les  conviene,  é noticia  de  aquella  tierra  y co- 
nocimiento con  los  indios  tiene,  se  diese  maña  para  meter 
despachos  é cartas  en  Lima , que  para  ello  se  dieron  á Lo- 
renzo de  Aldana,  é que  sospechan  que  le  ha  tomado  la 
gente  de  Acosta,  lo  que  visto  por  las  personas  que  hay  pues- 
tas para  tener  avisos  se  entiende,  es  que  Francisco  de  Car- 
vajal, maestre  de  campo  de  Pizarro,  había  salido  con 
gentes  por  aquella  costa  para  estorbar  que  no  se  tomasen 
mantenimientos  para  el  armada,  6 para  procurar  de  tomar 
á los  que  dclla  saliesen  en  tierra,  é que  en  llegando  á Guar- 
mey habia  sabido  las  vituallas  que  alli  se  habian  enviado  á 
hacer  é habia  tomado  á fray  Pero,  é procuraba  que  se  di- 
jese que  se  continuaría  el  hacer  de  los  mantenimientos  pa- 
ra que  con  aquello , y eslatido  él  é su  gente  secreto  salla- 
sen en  tierra  á lomar  los  mantenimientos  ios  del  armada, 
y él  se  pudiese  aprovechar  dellos ; pero  este  designa  no 
puede  tener  efecto  por  estar  ya  avisado  Lorenzo  de  Aldana 
ü los  que  con  él  iban. 

Escriben  asimismo  como  para  tener  mantcninficnlos 
bastantes,  Lorenzo  de  Aldana  y el  capiUm  Palomino  ó los 
demás  que  con  él  iban  para  subir  desde  Lima  adelante  ha- 
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bian  enviado  el  uno  de  ios  navios  que  llevaban,  de  qne 
era  maestre  un  Pero  Díaz,  al  puerto  de  Trujiilo  con  un  vc< 
ciño  de  aquel  pueblo  qne  se  llatni  Blas  de  Atienza,  que 
era  uno  de  los  que  babian  salido  con  Diego  de  Mora,  é 
por  ser  viejo  para  seguir  por  tierra  á Diego  de  Mora  habia 
querido  meterse  é andar  en  la  armada,  el  cual  tenia  ya 
hecha  la  vitualla  é metida  en  el  navio,  é no  aguardaba  pa> 
ra  hacerse  á la  vela  6 ir  en  seguimiento  del  armada  á 
25  de  junio  mas  de  lomar  unos  pocos  de  puercos  que  te- 
nia eq  tierra , que  por  andar  brava  la  mar  no  habia  podido 
salir  el  batel  á lomarlos , segund  han  dicho  los  que  vinie* 
roo  en  el  navio,  quel  armada  envió,  el  cual  partió  del  pucr* 
lo  de  Trujiilo  y se  despidió  de  Pero  Díaz  y Blas  de  Alienza 
el  dicho  dia  25  de  junio , ó me  trajo  dellos  estas  cartas  que 
aquí  envío. 

Enviaron  asimismo  Lorenzo  de  Aldana  y los  otros  capi* 
tañes  en  este  navio  treinta  y tres  soldados,  asi  por  estar 
dolientes  algunos  dellos  como  por  descargarse  de  gente  por 
poderse  mejor  sustentar  con  los  mantenimientos  que  tenian 
y podían  haber;  y porque  Alonso  de  Vivero,  natural  de 
Ontiveros,  que  traía  esta  gente  no  tenia  nueva  que  hobióse- 
mos  llegado  á Tumbuz  , reparó  en  Paita,  ó desde  alli  se  fu6 
á Piura  por  aguardar  á saber  de  nosotros,  y ver  lo  que  se 
le  enviaba  á decir  que  hiciese ; básele  enviado  á decir  sir- 
va en  las  corredurías,  que  desde  alli  para  saber  avisos  se 
hacen. 

Las  nuevas  que  hasta  ahora  se  tienen  de  Gonzalo  Fi- 
zarro  es  que  entendiendo  como  Lorenzo  de  Aldana  y los 
que  con  él  van  iban  al  puerto  de  Lima  habia  echado  á hon- 
do todos  los  navios  que  allí  habia,  porque  no  los  lomase 
aquella  armada  ni  hobicsc  donde  se  pudiese  alguno  acoger, 
huyendo  dél,  é que  llegado  Francisco  de  Carvajal,  su  maes< 
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Ire  lie  cam|)o,  que  vino  Je  las  Charcas  y Cuzco  6 Arequi- 
pa, liabia  reprehendido  lo  que  hablan  Tedio  de  los  navios, 
6 persuadido  que  se  habla  de  sacar  uno  ó dos , y asi  dice 
Lorenzo  de  Aldana  en  su  carta  que  sacaron  uno , é liabia 
otro  llegado  de  nuevo  al  puerto  é que  Gonzalo  Pizarro  hizo 
alarde  de  ochocientos  hombres , y los  sacó  de  Lima,  y los 
tuvo  no  só  que  dias  fuera,  y que  ha  vuelto  á aquella  ciu- 
dad con  su  gente  , y sestá  en  ella , y que  ha  enviado  ú ha- 
cer gente  al  Cuzco é Charcas á undou  Antonio  de  Ribera  (1), 
natural  de  Soria,  el  cual  aunque  Gonzalo  Pizarro  le  tiene 
casado  con  una  su  cuñada , no  se  deja  de  pensar  que  ter- 
ná  algo  del  respeto  que  debe  al  servicio  de  S.  M.,  porque 
en  las  cosas  pasadas  no  ha  acudido  tan  caliente  como  Gon- 
zalo Pizarro  quisiera , y á un  Martin  de  Robles , que  fu6  á 
quien  los  de  la  audiencia  dieron  mandamiento,  so  color  del 
cual  prendió  al  visorey,  no  se  deja  de  pensar  que  aunques 
hombre  fácil  y que  se  podría  cebar  de  la  cuenta  que  en 
darle  aquel  cargo  Gonzalo  Pizarro  dól  hace  (wr  hacer 
contra  lo  que  debe,  seria  posible  atinase  á hacer  en  servi- 
cio de  S.  M.  algo  de  lo  que  á buen  vasallo  y hijodal- 
go debe,  considerando  la  torpeza  que  en  cumplir  lo  que 
Gonzalo  Pizarro  le  manda  haría,  y al  camino  que  toma- 
rla para  perderse , porque  como  hombie  que  de  lo  pasado 
tiene  temor,  se  sabe  que  ha  guardado  aquel  inandamie  n- 


(1)  Antonio  Rilnra,'  natural  de  Soria,  se  halló  con  Gonzalo  en 
la  conquista  de  la  provincia  de  la  Canela,  siendo  desde  entónces  lino 
de  sus  mas  decididos  partidarios,  y sin  duda  el  <]uc  mas  le  uniiuó  i la 
rebelión;  pero,  aunque  formó  parte  de  su  ejercito,  tanto  en  la  guer- 
ra contra  Blasco  Nuñez,  como  en  la  marcha  contra  Gasea,  nunca  lle- 
gó á batirse,  retirándose  cu  esta  ocasión  á los  Reyes  con  licencia  de 
Pizarro  y manchando  después  á Trujillo,  donde  se  declaró  abierta- 
taincutc  cu  favor  de  la  causa  real. 
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to  (¡  dicho  diversas  veces,  á manera  de  disculparse,  que  la  ‘ 
prisión  quél  la  liizo  por  virtud  de  aquel  mandamiento,  é á 
Paniagua  cuando  estuvo  en  Lima  mostró  voluntad  y llevó 
á su  casa  sin  tener  mas  razón  para  ello  de  por  haberse  en- 
viado con  la  carta  de  S.  M.,  dado  que  ninguna  cosa  le  ha- 
bló en  sus  negocios,  y segiind  el  miedo  que  todos  lenian 
no  era  maravilla  que  no  osase  hablar  en  ellos,  y paresce  que 
no  era  mala  señal  no  hablar  contra  ellos  segund  lo  que  en* 
tónces  se  usaba  hablar  en  lisonja  é contento  de  Gonzalo 
Pizarro. 

Yaun,  según  se  dice,  Ramirez,  al  que  mató  Pero  de  Puelles 
porque  queria  reducir  á Quito  en  servicio  de  S.  M.,  confe- 
só que  cuando  salió  de  Lima  quedó  concertado  con  este  Ro- 
bles, cuyo  gran  amigo  era  el  Ramirez,  é con  el  licenciado 
Cepeda,  ques  muy  amigo  de  entrambos,  que  ellos  dos  en 
Lima  matarian  á Gonzalo  Pizarro  y alzarían  en  aquel  pue- 
blo bandera  por  S.  M.,  y quel  Ramirez  hiciese  lo  mismo  en 
Quito,  y aun  dicen  que  lo  mismo  resulta  del  proceso  que 
contra  el  Ramirez  se  hizo , y que  asi  como  de  cosa  que  tan- 
to ¿ Gonzalo  Pizarro  importaba  le  envió  Pero  de  Puelles  avi- 
so con  un  Arévalo,  vecino  de  Quilo,  y con  el  aviso  el  mis- 
mo proceso,  el  cual  no  pudo  pasar  de  Piura  , porque  al 
tiempo  que  allí  llegó  estaba  el  armada  que  arribaba  en  Tru- 
jillo.y  Piura,  é Trujilloy  los  Chachapoyas  por  S.  M.,  y le  fu6 
forzado  volverse  á Quilo  con  aquel  Morales  que  está  ya  dicho, 
criado  de  Pero  de  Puelles,  é dejó  el  proceso  é cartas  en  poder  - 
de  Villalobos,  quesel  teniente  que,  como  está  dicho,  Gonzalo 
Pizarro  tenia  en  Piura  y en  Tumbez,  al  cual  yo  lo  he  pedi- 
do, é dice  que  todo  lo  quemó,  porque  dcllo  no  viniese  mal  á 
nadie;  pienso  que  debe  ser  asi,  porque  según  este  Villa- 
lobos muestra  de  servir , y sirve  en  lodo  lo  que  puede  á 
esta  armada,  puedese  creer  que  holgára  de  complacerme 
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tiándomc  aquello  si  lo  tuviera , sino  que  creo  que  como 
liombre  aQigido  é corlado  porque  no  se  hallase  cosa  de  Pi- 
zarro  ni  de  Pero  de  Puelles  en  su  poder , hizo  dello  lo  que 
dice. 

Pero  ayer  estos  dos  arriba  dichos  con  deseo  do  hacer 
gente,  é no  hallando  pujanza  delia  con  voz  de  S.  M.  que 
se  lo  resista,  podríase  temer,  y así  los  capitanes  que  están 
cu  Cochabamha  lo  temen,  que  recogerían  é traerían  gente, 
la  cual  Gonzalo  Pizarro  tuviera  recogida  en  cantidad , sí  no 
estuviera  descuidado  pensando  que  desde  Panamá  yo  me 
tornára  á España , y que  basta  que  S.  M.  proveyera  de  lo 
necesario  para  la  guerra  pasaran  dos  años  en  quél  tuviera 
tiempo  de  juntarla  é proveerse  de  todo  lo  necesario  para 
conservarse  en  su  rebelión ; ó como  lo  que  en  Panamá  se 
lia  hecho  ha  sido  con  tanta  brevedad  que  cuando  supo  de 
la  llegada  de  Lorenzo  de  Aldana  é de  los  otros  capitanes, 
ya  estaba  todo  lo  que  de  Lima  acá  hay  puesto  contra  ¿I, 
ccepto  Quito  que  so  puso  luego  ántes  de  poderse  Pero  de 
Fuelles  comunicar  con  él,  y asi  no  solo  le  ha  causado  turba* 
cion  la  improvisa  venida  del  armada  de  S.  M.,  mas  aun  le 
quitó  posibilidad  de  recoger  un  hombre  de  los  que  de  Lima 
abajo  habia. 

De  la  que  en  Lima  tiene  Gonzalo  Pizarro  se  dice  que  al* 
guna  della  no  es  muy  útil  para  la  guerra , y que  otra  no 
le  sigue  de  voluntad;  pero  venidocon  él  á rorapercon  la  de 
S.  M.  no  podrían  sino  pelear,  y aun  como  en  esta  tierra 
muchos  procuran  de  tenerse  á dos  amarras  por  quedarse  al 
fin  con  la  mas  fuerte  si  entendiesen  que  esta  era  la  de  Gon- 
zalo Pizarro,  puédese  bien  creer  que  los  que  con  él  están,  é 
aun  otros  que  no  se  le  han  llegado,  ni  tienen  la  voz  de  S.  M., 
se  le  allegarían,  y por  esto  paresce  que  conviene  que  la 
voz  de  S.  M.  vaya  y esté  pujante ; y aunque  sea  mas  de 
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lo  necesario  para  dcslinccr  <i  Gonzalo  Pizarro  por  las  muer- 
tes que  con  estar  pujante  se  escusarán  no  le  osando  seguir 
tantos , viendo  esta  pujanza  , cuantos  para  poder  venir  á 
rotura  liabria  menester  Gonzalo  Pizarro,  y aun  porque 
conviene  lo  que  la  voz  de  S.  M.  con  lo  de  las  Indias  puede, 
se  pone  freno  para  que  otros  no  osen  liaccr  semejantes  al- 
teraciones y rebeliones,  porque  lo  que  se  puede  enviar  de 
Espaüa  no  se  teme  tanto  en  estas  parles,  asi  por  la  tardan- 
za que  hay  en  venir,  como  por  las  enfermedades  en  que 
caen  los  que  de  allá  vienen. 

Y por  estas  consideraciones  y por  no  poner  la  cqsa  en 
tan  gran  peligro  como  correrla  si  Gonzalo  Pizarro  empeza- 
se á mostrarse  superior  contra  los  servidores  de  S.  M.,  pa- 
reció escribir  á Belalcazar  que  quedando  en  su  gobernación 
la  gente  que  para  la  defensa  y granjerias  della  fuese  nece- 
saria la  demás  que  de  su  voluntad  y no  por  premio  quisie- ' 
se  venir  á servir  á S.  M.  y merecer  que  se  le  hiciese  bien 
viniese  con  toda  presteza  á juntarse  con  nosotros,  é que  si 
por  su  indispusicion  y edad  á él  se  le  hiciese  pesado  venir 
la  enviase  con  un  Francisco  Hernández  (i),  ques  su  capitán. 


(1)  Franciico  Heroandrz Girón  narióm  Các«res entSil,  y marchó 
á AnKiica  en  1535,  no  entrando  en  el  Perú  haita  1538,  en  que  pasó 
al  descubrimiento  de  Popaj'an  con  Sebastian  Benalcazar.  Hallóse  ron 
este  en  el  soeorro  del  virey  Blasco  Nuñez,  de  quién  fue  uno  do  los  mas 
leales  defensores,  quedando  herido  en  la  batalla  de  Añaquito,  y regre- 
só luego  con  el  como  teniente  suyo,  tomando  parte  en  la  prisión  j 
muerte  de  Jorje  Robledo.  A la  llegada  de  Gasea  volvió  con  Benalraiar 
contra  Gonzalo  Pizarro,  uno  de  cuyos  repartimientos  obtuvo  a la  pa- 
cificación del  pais;  pero  descontento  desde  entónces  no  tardó  en  verse 
rodeado  de  amigos  de  novedades  , que  le  lanuron  en  una  larga  re- 
lielion,  en  la  cual  después  de  diferentes  vicisitudes  fue  preso  y ajusti- 
ciado en  Lima  en  155Ó. 
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mandando  que  viniese  tan  en  orden  qnc  contentándose  con 
lo  necesario  en  cl  camino  no  hiciesen  dado  ni  molestia  al- 
guna, y lo  mismo  se  escribió  al  que  dicen  que  viene  con  la 
gente  del  Nuevo  Reino  6 á don  Pero  de  Cabrera  é Juan  de 
Guzman  que  dicen  han  llegado  ú Paita  que  se  diesen  priesa 
á venir  á juntar  con  nosotros  y en  el  camino  tuviesen  la 
órden  ya  dicha , porque  como  arriba  he  fecho  relación , 
D.  Pero  (1)  en  su  nao  arribó  desde  cerca  de  la  isla  del  Gallo 
A la  Buenaventura,  6 de  alli  subió  con  intento  de  juntarse 
con  Belalcazar , y ayudar  por  la  parte  de  Quito  contra  Pero 
de  Pgclles,  lo  cual  no  pudo  ser  sino  con  trabajo,  y aun  se- 
gún dicen  con  muerte  de  tres  hombres  que  dicen  que  los 
tigres  mataron  é Juan  de  Guzman  en  otro  navio,  quel  pre- 
sidente del  audiencia  de  los  Confínes  envió  con  treinta 
hombres  y bastimentos,  plomo,  picas,  municiones,  armas 
y caballos;  arribó  también,  segund  dicen,  ála  Buenaventura 
y subió  por  allí;  falta  ha  hecho  el  arribar  dcste  navio  por  no 
haber  podido  llegar  las  cosas  que  tan  necesarias  para  el  ar- 
mada traía. 

Rásenos  escripto  por  diversas  parles  que  Gonzalo  Bizar- 
ro ha  muerto  á un  don  Pedro  Portocarrero,  natural  de  Tru- 
jillo,  é á Antonio  Allamirano  (2),  natural  de Onli veros,  que 
agora  en  esta  sazón  después  de  saber  de  la  venida  de  Lo- 
renzo de  Aldana,  é de  los  otros  capitanes  habia  fecho  alférez 

. (1)  D.  Podro  Luis  Cabrero. 

(2)  Antonio  Altamirano,  natural  de  Oiitireroe,  era  alcalde  del 
Cuzco  cuando  esbdió  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro.  No  queriendo 
firmar  el  acta  en  que  se  declaraba  este  por  justicia  majror  y procurador 
salió  del  cabildo;  pero  hubo  de  ceder  después  i las  amenazas  que  se  le 
bieieron,  y Gonzalo,  viendo  cumplidos  sus  deseos,  le  nombró  su  al- 
férez general,  distinción  que  no  impidió  le  mandase  d^ollar  á su  re- 
greso al  Cuzco  en  1517. 
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general  suyo  á Diego  Moldonado  ( 1 ),  que  decían  el  rico , por* 
que  según  dicen  entendi()  ó sospechó  que  querían  alzar  aquel 
pueblo  en  servicio  de  S.  M. 

Entendido  esta  dispusicion  que  las  cosas  tienen  y la  ne- 
cesidad que  hay  de  darles  priesa  é calor  para  que  Gonzalo 
Pizarro  no  se  pueda  hacer  mas  y acudan  los  destas  tierras 
mejor  la  voz  de  S.  M.  é que  Gonzalo  Pizarro  se  está  en 
Lima,  ha  parecido  mudar  el  propósito  que  teníamos  de  ir 
por  Guayaquil,  é determinarnos  de  ir  por  uno  destos  dos 
otros  caminos  mas  breves,  y así  se  envió  á don  Juan  de 
Sandoval  (2) , hijo  de  don  Diego  de  Sandoval,  á Piura,  con 

(I)  Diego  de  Maldonado  marchó  con  Púarro  al  Peró  en  1630, 
tiendo  nombrado  á poco  regidor  del  Cuzco,  en  cuyo  puesto  se  distin- 
guió por  su  Oposición  ó Almagro  el  mozo,  contra  el  cual  peleó  en  la 
batalla  de  Chupas.  Después  de  haber  pedido  á Vaca  de  Castro  la  sus- 
pensión de  las  ordenanzas,  se  retiró  á Andaguailas  temeroso  de  los  su- 
eesot  que  se  preparaban;  pero  obligado  por  Gonzalo  á volver  al  Cuzco 
se  negó  á admitirle  por  gobernador  y abrazó  el  partido  del  virey  Blas- 
co Nuñez.  R1  desgraciado  dxito  de  los  esfuerzos  de  este  caudillo  le 
obligó  á someterse  á la.  demencia  de  Pizarro,  teniendo  que  sufrir  la  ma- 
la voluntad  de  Carvajal  que  llegó  á darle  tormento,  hasta  que  avisa- 
do de  que  le  querían  quitar  la  vida  huyó  del  campo  de  Gonzalo,  y 
montando  á la  orilla  del  mar  en  un  haz  de  paja  se  encaminó  á la  ar- 
maibi  de  Aldana,  acompailado  de  uti  negro,  salvándose  milagrosamente, 
pues  cuando  llegó  i los  navios  se  le  habia  desatado  ya  el  haz  y estaba 
á punto  de  ahogarse. 

(3)  Juan  de  Sandoval  procuró  en  un  principio  mediar  en  las  dife- 
rencias entre  Gonzalo  Pizarro  y el  virey  Blasco  Nufiez,  y viendo  que  no 
lo  cons^uia,  se  retiró  á Trujillo,  de  donde  solo  salió  para  defender  la 
ciudad  atacada  por  Melchor  Verduga  Gasea  á su  llegada  le  nombró 
gobernador  de  Piura,  donde  continuó  hasta  la  conclusión  de  aquello.^ 
acontecimientos,  siendo  mas  activa  la  parte  que  tomó  en  las  subsi- 
guientes revueltas  de  Hernández  Girón. 

Tomo  XüX.  14 
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provisión  de  justiciainayor  y «apilan  de  aquella  ciudad,  por- 
que aderezase  comida  y lo  necesario  para  llevarla  por  el  ca- 
mino que  desde  Paita  á Cajas  por  aquella  ciudad  Iiay , y se 
eaci'ibió  sobre  ello  al  cabildo  y á particulares,  é á Pedro  Her- 
nández de  Panlagua  que,  como  dicho  es,  está  allá  para  que 
ayudasen  á proveer  lo  necesario. 

Y porque  si  acaso  ánies  de  tomar  este  camino  tuviése- 
mos nueva  que  Gonzalo  Pizarro  abajaba  acá  con  pujanza 
tal  que  no  fuese  seguro  el  paso  por  aquel  camino,  enviamos 
á Hernando  de  Ribera,  persona  diligente  é celosa  del  ser- 
vicio de  S.  M. , sobrino  del  dolor  Ribera,  abogado  de  corte, 
al  capital!  Mercadillo  para  que  proveyese  de  lo  necesario 
para  poder  ir  por  este  otro  camino  donde  él  está,  y le  hi- 
ciese abrir  y adi  ezar,  porque  dicen  hay  dello  necesidad , 6 
hiciese  abrir  y limpiar  las  aguas  que  en  él  hay. 

E para  ayudar  á la  falla  que  para  hr  por  estos  dos  ca- 
minos de  comida  hay,  se  hizo  traer  roaiz  , pescado  é algu- 
nos puercos  de  la  Puna  é Guayaquil,  é de  la  tierra  de  Quito. 

E se  envió  al  capitán  Gómez  de  Solis  á traer  los  caba- 
llos é bestias  que,  como  dicho  es,  hablan  venido  al  paso 
de  Guainacava. 

Envióse  á Manta  á Diego  Méndez  despacijo  para  que  si 
alguna  nave  ó gente  llegase  alli  en  nuestro  seguimiento, 
que  de  otra  manera  no  creo  que  vendrá , porque  en  Pana- 
má, Nicaragua,  Gualimala  é Nueva  Espafia  está  proveído 
para  que  no  venga  navio  sino  á juntarse  con  esta  armada, 
por  el  inconveniente  que  podrá  haber  de  caer  en  manos  de 
los  alterados  viniendo  en  otra  manera;  y cslo  está  proveí- 
do hartos  dias  há  que  aun  cuando  el  navio  de  Calero  so 
partió,  estaba  ya  proveido  por  cédula  de  la  audiencia,  y 
por  negligencia  de  quien  lo  habla  de  ejecutar  se  vino  aquel 
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navio,  qac  dió  ac¿  la  nueva  que  eslá  diclia,  no  la  hablen* 
do  en  Nicaragua  al  licnipo  que  partió  tan  cierta  como  los 
que  en  él  vinieron  acá  dijeron,  porque  ántes  que  se  pu- 
blicase en  Panamá  la  armada  por  S.  M . se  habia  proveído 
que  se  embargasen  los  navios  y no  se  dejasen  ir  al  Perú, 
venga  la  tal  gente  ó navio  á Paita  á estar  con  los  navios  ó 
gente  que  alli  en  ellos  se  dejó  para  liacer  espaldas  á oque* 
lia  costa  y dar  acogimiento  á los  servidores  de  S.  M.  si 
en  aquella  comarca  les  ocurriese  de  ello  necesidad , é que 
de  alli  hagan  saber  á don  Juan  de  Sandoval  en  Piura  do 
su  llegada , para  quél  nos  lo  escriba , é les  enviemos  á de- 
cir lo  que  n(M  parece  deben  hacer. 

Asimismo  se  han  enviado  cartas  á Trujillo , porque  cuan- 
do conforme  ú la  órden  que  se  le  dio  de  que  ya  en  otra  he 
enviado  relación  alli  llegare  el  capitán  Mcjia  con  el  galeón 
pare  en  aquel  puerto,  asi  por  el  calor  que  desde  alli  puede 
dar,  y embarozo  que  puede  hacera  los  contrarios,  ó avi- 
sos que  puede  tomar  y enviarnos  por  medio  de  don  Juan 
de  Sandoval , como  por  el  buen  puerto  que  alli  tiene  para 
poderle  nosotros  recoger  por  tierra  cuando  subiéremos  há* 
cia  Lima,  y si  conviniere  que  vuelva  allá  por  mar  está 
mas  á mano  alli,  y aun  será  muro  para  que  ningún  navio 
de  los  del  armada  ni  otro  se  pueda  desmandar  á subir  ar- 
riba sin  cogerle  alli. 

E aunque  los  capitanes  questán  en  Cochabamba  tienen 
personas  puestas  en  diversas  partes  para  tener  avisos  para 
si  y darlos  á nosotros  de  lo  que  hácia  Lima  hobiere,  y lo 
mismo  hagan  los  de  Piura;  pero  todavía  nos  pareció,  por 
lo  mucho  que  importa  entenderlo,  y por  tenerlos  de  lo  mas 
cerca  de  Lima  que  fuese  posible,  proveer  de  personas  de  ca- 
ballo que  fuesen  cuan  adelante  pudiesen,  me  dejasen  otros 
en  puestos  por  el  caiuino,  para  que  de  en  unos  en  otros  vi- 
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nicscn  los  avisos  en  breve , y asi  se  dió  cargo  dcslo  h Juan 
de  Vargas  (1),  vecino  de  Guanuco,  natural  de  Frejenal, 
que  siempie  se  lia  mostrado  celoso  del  servicio  de  S.  M., 
y así  agora  liiiyó  de  Lima  y se  vino á buscarme,  y aun  sin 
tener  de  cierto  que  Im'oiese  llegado  á la  costa . y encargóse 
que  fuese  con  él  á Juan  de  Rojas,  vecino  de  la  Chachapo- 
yas, y persona  de  bondad  y confíaoza,  y muy  deseoso  del 
servicio  de  S.  M. , y se  enviaron  con  ellos  oirás  personas  de 
á caballo,  y se  escribió  á Piura  que  Ies  diesen  mas  Indos  los 
que  fuesen  menesler,  y se  'escribió  á las  personas  que  en 
el  camino  por  donde  han  de  ir  á tomar  estos  avisos  tienen 
estancias  y repartimientos  para  que  con  bestias  y mensa- 
jeros y lo  demás  que  fuese  necesario  para  con  brevedad 
avisamos  se  In  diesen  y los  favoresciesen. 

Llegó  |á  Tumbez  don  Antonio  de  Caray  de  vuelta  de 
Quito  á 19  de  julio,  y dejó  á Alonso  de  Solazar,  procu- 
rando de  sacar  la  gente  para  venir  á juntarse  con  nosotros 
como  lo  babiamos  escripto,  y con  no  poca  díGcultad  dello, 
porque  aunque  les  habia  fecho  socorro  do  veinte  mili  pe- 
sos, se  les  hacia  poco,  y no  estaban  contentos.  Vino  con  61 
Diego  de  Urbina(2),  sobrino  de  Juan  de  Urbina,  al  cual 


(1)  Jnan  de  Vargas,  natural  de  Frejenal  de  la  Higuera  en  Eslre- 
madura,  capitán  de  uno  de  los  navios  de  la  arm.ada  de  Hínojosa,  era 
mu^  conocido  en  ct  Perú  por  algunos  hechos  bastante  distinguidos,  fa- 
ma que  no  perdió  después  combatiendo  como  leal  en  la  rebelioD  de 
Hemandei  Girón  al  lado  del  mariscal  Alvarado. 

(2)  Diego  de  Urbina , capitán  de  navio,  fue  á descubrir  con  el 
adelantado  Lugo  en  1535,  pero  no  habiendo  tenido  la  mejor  suerte 
pasó  al  Perú  en  1536,  hallándose  con  Piurro  en  la  pacificación  de  los 
jr-ungas  y siguiendo  el  partido  de  este  caudillo  contra  Almagro,  con  cu- 
yo  motivo  tomó  parte  en  la  batalla  de  las  Salinas.  Nombrado  maese  de 
campo  por  el  virey  Bl.-isc«  NuSes  se  puso  de  acuerdo  con  los  oidores 


Digitized  by  Google 


215 


mostré  pena  que  eu  un  ticni|)u  como  aquel , siendo  la  par- 
te que  era  en  aquel  pueblo  para  ayudar  á Alonso  de  Sala- 
zar  á aquella  necesidad  se  viniese  dejándole  en  ella. 

Pero  luego  á 21  del  mismo  llegó  mensajero  de  aquella 
ciudad  é de  Alonso  de  Salazar , en  que  hadan  saber  que  la 
dudad  habia  procurado  de  contentar  la  gente;  y que  que- 
dando della  la  que  era  necesaria  para  la  pacificación  y de- 
fensa do  la  tierra  y granjerias  della,  venian  250  hombres 
muy  buenos  y bien  armados,  y en  órden  los  cincuenta  de 
caballo  y los  ochenta  arcabuceros , y los  demás  piqueros,  y 
que  ya  cuando  partieron  de  Quilo,  que  fueron  á5  del  mismo, 
quedaban  fuera  dos  capitanías,  y dentro  de  cuatro  ó cinco 
días  acabaña  de  salir  toda  la  otra  gente , y se  darla  priesa 
en  caminar,  y que  á diligencia  se  hadan  picas  y pólvora 
y se  traerían  en  abundancia,  y piedra  azufre  que  á mas  ha- 
blamos escripto  que  se  enviase  para  los  capitanes  qiiestán  en 
Cuchabamba,  que  no  tienen  tanta  como  salitre.  Despachóse 
este  mensajero  y escribieron  dando  priesa  en  todo , y ha- 
ciéndoles saber  de  nuestra  rota. 

Eu  30  de  dicho  julio  llegó  á Tumbez  Gerónimo  de  So- 
ria (1),  natural  de  Soria,  é vecino  del  Cuzco,  y que  al  prin- 


y le  engaSó  pera  que  no  los  atacase,  haciéndoles  por  el  contrario  se- 
Bas  para  que  fncian  á prenderle  i su  palacio.  A la  llegada  de  Gasea 
estaba  en  Quito  á las  órdenes  de  Fuelles,  quien  le  envió  para  tratar 
tu  sumisión  con  el  presidente,  mas  habiendo  sido  asesinado  Fuelles  en 
este  intervalo,  Urbina  desahó  á Salazar,  autor  de  su  muerte,  no  lle- 
gando el  reto  á verificarse  porque  lo  impidió  Gasea. 

(1)  Gerónimo  de  Soria,  vecino  del  Cuzco,  aunque  partidario  de 
Gonzalo  Fizarro  le  abandonó  poco  después  de  su  salida  de  Lima,  mar- 
chando con  ciento  seis  soldados  á reunirse  con  Gasea,  i quien  siguió 
hasta  la  conclusión  de  estos  sucesos.  También  tomó  parte  en  los  de 
Hernández  Girón,  distinguiéndose  por  su  valor. 


Digitized  by  Coogle 


2U 


cipio  dcstas  alteraciones  acudió  á ia  voz  de  S.  M.  y al  viso* 
rey,  y por  ello  Gonzalo  Pizarro  le  quitó  los  indios  que  te* 
, nia,  y le  tuvo  en  mucho  estrecho  para  ahorcarle,  é dijo 
como  después  de  haber  vuelto  Juan  de  Acosta  á Lima  con 
los  marineros  que  del  armada  tomó,  le  volvió  á enviar  se> 
gunda  vez  Gonzalo  Pizarro  con  ciento  noventa  hombres  de 
á caballo,  mandándole  que  recogiese  toda  la  mas  gente  que 
hallase , y que  enviase  á decir  á Pedro  de  Puelles  é á Mer- 
cadillo  que  se  viniesen  á juntar  con  él , y procurase  de  no 
DOS  dejar  desembarcar  si  fuésemos  venidos,  é ya  que  no  lo 
fuésemos  aguardase  por  la  costa  hasta  que  llegásemos  para 
hacer  lo  mismo , y que  así  con  esta  gente  é intento  llegó 
el  dicho  Acosta  esta  segunda  vez  , hasta  la  Barranca , que 
son  al  pié  de  treinta  leguas  de  Lima  hácia  Trujillo , y que 
allí  recibió  una  carta  de  Gonzalo  Pizarro  en  que  le  decía, 
que  luego  vista  aquella  recogiese  la  gente  y volviese  á Li- 
ma y no  hiciese  otra  cosa,  porque  en  aquello  le  iba  su  es- 
tado , y que  asi  el  dicho  Acosta  lo  hizo  y volvió  á Lima, 
y al  tiempo  de  se  volver  este  Soriano  con  otro  Raudono, 
natural  de  Badajoz , é un  Godinez,  sobrino  de  dicho  Acosta, 
natural  de  Villanueva  de  Barcarrota,  se  huyeron  del  dicho 
Acosta  y se  vinieron  á los  capitanes  questaban  en  Cocha- 
bamba,  y de  allí  aquí. 

En  1.°  de  agosto  llegó  fray  Pedro  de  Ulloa  á Tumbez 
con  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana  y del  provincial  fray  To- 
más de  San  Martin,  é de  los  capitanes  Hernán  Mejia  6 
Juan  lAlonso  Palomino  que  aquí  envío,  y de  otros  muchos, 
y lo  que  las  cartas  y el  mensajero  dicen  es,  quel  dicho  pa- 
dre fray  Pedro  fué  preso  estando  en  su  arme  (1)  y repar- 
timiento del  dicho  don  Martin , lengua , ú donde,  como  di- 


(1)  Tul  vez  tanne  ó carmen , casa  ilc 
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dio  C8,  había  ido  á llegar  inanleuiniieiilos  i>ara  el  armado, 
y que  le  prendieron  por  avisos  quel  diclio  don  Martin  dió 
en  Guabra  á fray  Pedro  Muñoz  é ¿ fray  Gerónimo,  frailes 
de  la  Merced,  |que  allí  estaban  oon  doce  arcabuceros  guar- 
dando aquel  paso  por  Gonzalo  Pizarro,  los  cuales  con  el  di- 
cho aviao  enviaron  cuatro  arcabuceros  que  le  prendiesen, 
y luego  sobrevinieron  otros  ocho,  que  envió  Juan  de  Acos- 
ta y le  llevaron  á Lima  á Pizarro , adonde  él  y Carvajal, 
su  maestre  de  campo,  y el  licenciado  Cepeda  le  pusieron  en 
tan  gran  aprieto  que  le  mandaron  confesar  para  matarle, 
como  crée  que  lo  hiciera  si  no  fuera  por  Martin  de  Robles 
que  lo  resistió,  insistiendo  que  no  se  hiciese;  pero  tuvié- 
ronle catorce  dias  con  dos  pares  de  grillos  é una  cadena  en 
un  suélano,  donde  ninguna  luz  habia,  preguntándole  di- 
versas veces  de  la  armada  é gente  que  contra  ellos  iba , y 
él  lo  representó  tan  largo  que  segund  dice  no  Ies  puso  poco 
miedo;  é el  fin  habiendo  Gonzalo  Pizarro  sabido  de  lo  del 
Cuzco  é determinádose  de  dejar  á Lima  é ir  allá , le  solió  - 
y envió  á su  monasterio,  y aun , segund  dice,  él  mismo 
ayudó  á quitarle  los  grillos ; é cuando  dél  se  dispidió  le  dijo 
que  fuesen  amigos,  y aunque  la  absolución  de  la  escomu- 
uion  en  que  hablan  incurrido  en  haberle  prendido  mostra- 
ban no  la  tener  en  nada  los  dichos  maestre  de  campo  y Ce- 
peda, Gonzalo  Pizarro,  según  dice  fray  Pero,  la  recibió  con 
acatamiento;  y porque  esto  mas  particularmente  podrá 
mandar  V.  S.  ver  por  la  relación  que  de  fray  Pero  aquí  en- 
vío, no  me  alargo  en  darla  yo,  solo  diré  que  lo  que  dice 
que  Ce|)eda  contra  raí  alegaba  de  no  haber  dejado  pasar 
los  mensajeros  se  engañó,  porque  jamás  á persona  que  del 
Perú  para  pasar  á España  fuese  á Panamá  roguú  ni  dije  que 
dejase  de  continuar  su  camino  sin  que  primero  se  me  ofre- 
ciese y dijese  que  queria  volver  á servir  á S.  M.  en  este  nego- 
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cío,  porque  vasallo  que  pasando  por  alli  donde  vía  el  aparejo 
é determinación  que  habia  para  servir  á su  rey  en  cosa  que 
tanto  á su  real  autoridad  importaba , é venia  de  donde  ha- 
bia tanta  necesidad  de  volver  por  la  fidelidad  que  se  le  do- 
bla, y no  se  ufrocia,  no  le  tenia  por  tal  que  mereciese  ni  va- 
liese para  hallarse  en  tal  jornada;  y aun  porque  temiendo  la 
salida  no  quería  que  nadie  no  le  habiendo  ido  bien  en  ella  di- 
jese que  yo  le  habia  necesitado  con.rogar  que  volviese  á 
que  padeciese  mas  y se  perdiese , y en  particular  á los  men- 
sajeros ufreci  cartas  si  quisiesen  continuar  su  camino;  pero 
ellos  eran  tales  é de  tal  suelo  é venían  con  tal  determinación 
que  se  injuriaban  de  hablarles  en  esto  en  especial  Lorenzo 
de  Aldana , y lo  mismo  Gómez  de  Solis , después  que  la 
cosa  entendió , por  el  cual  y Lorenzo  de  Aldana  que  come 
mas  viejos  é deudos  suyos  le  dieron  á entender  lo  más  que 
á su  rey  é á su  honra  y á la  de  su  linaje  debía,  que  no  i 
la  fea  pretcn  Jencia  de  Gonzalo  Pizarro  y ci  bien  que  Dios  le 
habia  fecho  en  sacarle  della  y ponerle  en  libertad  de  hacer 
lo  que  debía. 

E que  luego,  como  está  ya  diebo,  que  Gonzalo  Pizarro 
entendió  !a  venida  del  armada,  que  con  Lorenzo  do  Alda- 
na  y los  otros  capitanes  se  envió  despacho  para  ciertas 
personas  á todos  los  pueblos  del  Perú  para  sacar  dellos  toda 
la  gente , armas  y caballos , y traerlos  á juntar  consigo  en 
Lima,  y entro  ellas  fuú  una  un  Antonio  de  Robles  (1)  que 
envió  al  Cuzco,  el  cual  llegado  allá  enqiezó  de  hacer  su 
oficio , é veniendo  sobre  ól  Diego  Centeno  le  quiso  resistir 

(1)  Antonio  de  Robles  peleó  á las  órdenes  de  Vaca  de  Castro  en 
la  batalla  de  Chupas  contra  Almagro  el  -mozo,  j abandonando  des- 
pués el  partido  de  la  lealtad  se  manifestó  decidido  enemigo  del  virey 
Blasco  Nuñez,  á ejuien  prendió  |JOr  sí  mismo  cutrcgáiidulu  á los  oido- 
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¿ defender  la  entrada  en  aquella  ciudad ; pero  quél  entró 
y alzó  la  ciudad  por  S.  M.  y prendió  é cuarteó  y arrastró 
al  dicho  Antonio  de  Robles  que  habia  sido  muy  secaz  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro , y asi  no  hablan  sido  como  Antes  se 
habia  dicho  los  que  hablan  ido  á hacer  la  gente  al  Cuzco 
su  hermano  Martin  de  Robles  é don  Antonio  de  Ribera,  pe- 
ro que  bien  es  verdad  quel  don  Antonio  de  Ribera  habia  ido 
i Guamanga  donde  tam|X)CO  habia  podido  hacer  gente,  por- 
que todos  se  le  habian  ido  al  Cuzco  á juntar  con  Centeno. 

Y que  sabido  esto  por  Gonzalo  Fizarro  habia  determina- 
do de  se  ir  al  Cuzco , é para  ello , como  está  dicho,  envió  á 
mandar  á Juan  de  Acosta  que  recogiese  la  gente  y se  vol- 
viese , porque  en  ello  le  iba  su  estado. 

E que  para  la  ida  habia  fecho  tomar  todos  los  caballos, 
yeguas  é muías  de  Lima  y de  toda  su  comarca  , que  se- 
gún diceu  son  en  cantidad  de  mil  y quinientos,  que  para 
una  tierra  nueva  es  gran  cantidad  é de  mucho  valor , se- 
gún lo  que  allá  valen,  y habia  fecho  talla  sobre  los  merca- 
deres de  cantidad  de  uro  y plata , que  aunque  no  quisie- 
ron le  dieron , y de  mercancías  que  asimismo  les  tomó  á 
precios  muy  bajos  , tasados  por  el  dicho  Gonzalo  Pizarro, 
especialmente  para  el  tiempo  en  cantidad,' y á los  vecinos 
que  no  eran  para  ir  á la  guerra  los  rescató  en  diversas  can- 
tidades de  oro  é plata , allende  de  las  armas  y caballos  que 
les  hizo  dar. 

Y que  hecho  esto  envió  delante  al  dicho  Juan  de  Acos- 
ta con  trescientos  hombres,  mandándole  que  caminase  há- 


res.  En  la  expedición  de  las  Charcas,  en  la  cual  acompañó  á Carvajal, 
descendió  con  frecuencia  hasta  el  papel  de  espía,  y luego  fue  enviado 
de  goiiernador  al  Cuzco  donde  le  sorprendió  Diego  Centeno  en  Í5i7, 
quitándole  la  vida,  pero  alzó  antes  la  ciudad  ¡>or  S.  M. 
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cía  el  Cuzco,  por  d camino  de  la  sierra , y recogiese  por 
alli  toda  la  gente  que  pudiese , y que  no  dejase  pasar  atgu* 
no  á juntarse  con  Diego  Centeno. 

Y quél  dicho  Pizarro  quedó  aderezándose  y dándose 
priesa  para  prtirse  é irse  iiácia  el  Cuzco  por  el  otro  earni* 
no  de  los  llanos,  y que  partido  ya  Juan  de  Acosta  y están- 
dose él  aparejándose,  como  dicho  es,  en  12  de  julio  entró 
Lorenzo  de  Aldana  y los  capitanes  Mejia  y Palomino  y Joan 
do  Illanes  en  la  fragata,  é dispararon  la  artillería  que  lle.> 
vahan , que  pora  en  esta  mar  era  muy  buena  y mucha,  y 
el  arcabucei'in , y puso  á Gonzalo  Pizarro  y á los  de  su  tor- 
I»  opinión  en  confusión  , y á los  que  deseaban  tedneirse  ai 
servicio  de  S.  M.  y salir  de  aquella  dura  tiranía  y cruel 
servidumbre  animó  en  gran  manera.  ' • 

E que  luego  Gonzalo  Pizarro  deciendo  que  quería  salir 
á la  mar  contra  el  armada , sacó  todos  cuantos  habió  en  Li- 
ma, haciendo  |>remia  y pouieodo  temor  á lodos  para  que  sa- 
liesen con  él;  y asi  dicen  que  Pero  Martin  (i),unodesus  ver- 
dugos, andaba  con  un  negro  cargado  de  sogas  buscando  |)Or 
la  ciudad  los  que  se  quedaban  para  ahorcarlos , y salido  coo 
toda  la  gente  so  puso  entre  la  ciudad  y el  puerto,  una  le- 
gua del  pueblo  y otra  del  [Mierto , y estuvo  alli  cuatro 
dias. 

Que  en  estos  dias  la  armada  se  hubo  tan  moderadamente 


(I)  Pedru  Martin  de  Sicilia,  naUir*!  de  Don  Benito,  era  nno  de 
los  (Nirtidarioii  mas  decididos  de  Gonzalo  Pizarro,  (|u¡cn  le  encargó  el 
gobierno  de  los  Re^cs  durante  su  auseneia,  en  cl  que  se  distinguió  por 
sus  actos  de  crueldad.  Eii  Xaqtii.\aguaua  formaba  parte  del  ejercito 
rebelde,  y ruando  el  licenciado  CtrpcJu  se  pasó  á Gaseó,  le  persiguió  bi- 
ricudole  el  caliallu;  y algunos  soldados  suyos  que  salieran  en  su  socor- 
ro, luaUron  á Sicilia  , quien  fue  después  dtelarado  traidor  y couGs- 
cados  sus  bienes. 
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en  todo  como  en  la  imdrticcioa  se  Ic  habia  dado  sin  tirar  ú 
l>ersoaa  alguna  con  arcaboz  ni  artilierta , dado  que  lo  pu- 
dieron hacer  á algunas  estancias,  y espccialmenlo  á la  de 
Bachicao  y á los  corredores  que  por  alli  andaban,  sino  que 
con  tirar  s|n  pelotas,  y con  ellas  no  bácia  ellos  se  les  da- 
ba á entender  que  se  pnentendia  su  reducción , y que  vi- 
niesen en  el  conoscimionto  que  debian,  y que  esto  se  debió 
hacer  si  fuese  posible  sin  costa  de  sus  vidas,  y con  ios 
esquifes  pertrecliados  de  versos  y arcabuceros  se  llegaba  á 
tierra , y ponia  por  la  costa  dclla  en  varas  los  traslados  de 
las  provisiones  que  se  llevaban , y los  corredores  las  llega- 
ban seguramente  á tomar  y las  llevaban  á su  real. 

, Y que  con  esto  en  aquellos  cuatro  dias  se  huyeron  & 
Gonzalo  Pizsrro  de  sus  gentes  y real  muchos,  y se  pasaron 
á la  armada,  y entre  cHos  Martín  de  Robles,  capitán  suyo 
de  piqueros  con  casi  toda  su  compañía,  sin  embargo  de  la 
muerte  de  su  Ikerinano,  el  cual  me  escribe  mostrando  celo 
al  servicio  de  S.  M.  y determinación  de  servirle,  y que  qui- 
siera que  Lorenzo  de  Aldana  & él  y al  licenciado  Carvajal 
diera  licencia  para  que  con  oient  hombres  de  caballo  fuera 
en  seguimieDlo  de  Gonzalo  Pizarro  repeléndole  y haciendo 
espaldas  á los  que  dél  se  quisiesen  venir. 

El  licenciado  Caravajal,  que  era  capitán  suyo  de  caba- 
llo, con  parte  de  su  compañía , el  cual  ha  querido  mostrar 
quo  siempre  tuvo  la  fée  y lealtad  que  á su  rey  debía  , y 
que  si  algo  ha  hecho  que  paresciese  en  contrario  era  por 
particular  enemistad  que  con  la  persona  del  visorey,  que 
sea  en  gloria  tenia  por  haberle  muerto  á su  hermano,  de 
lincho  y sin  culpa , según  dice ; pues  antes  que  aquello  sub- 
cediese  él  le  acudió , y para  poderlo  hacer  y que  Gonzalo 
Pizarro  no  le  compeliese  desde  el  Cuzco  á veuir  con  el  so 
había  hecho  llagas  en  una  pierna , y por  ello  le  tuvo  con- 
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Tesado  para  darle  garrote  Caravajnl , su  maestre  de  cam|X>, 
como  se  lo  diera  si  no  fuera  |»rqoe  lo  dió  porque  no  le  ma- 
tase dos  mili  pesos , lo  cual  tengo  por  cierto  que  pasó  por- 
quel  obispo  de  los  Reyes  me  dice  que  fué  iutereesor , y 
supo  como  se  los  dieron  á este  maestre  de  campo,  y des- 
pués que  cesó  aquella  enemistad  tornó  á acudir  á la  voz 
del  rey  con  el  mesmo  peligro  de  muerte,  y anal  en  la  carta 
que  me  escrilie  lo  representa  por  este  tenor. 

A los  17  del  dicho  julio  viendo  Gonzalo  Pizarro  la  gen- 
te que  se  le  iba  por  no  se  acabar  de  destiarar,  habla  levan- 
tado el  real  y tomado  su  camino  para  el  Cuzco  por  los  Ma- 
ne», y enviado  á decir  á Aoosta  que  abajase  cou  él. 

Partió  fray  Pero  á 22  del  dicho  julio  de  Lima , y según 
dice,  y en  las  cartas  escriben,  hasta  aquel  dia  hablan  hui- 
do de  Pizarro  y veniduse  á la  voz  de  S.  M.  trecientos  hom- 
bres y mas,  y entre  ellos  muchas  personas  caliGcadas,  de 
los  cuales  era  uno  Mahlooado  el  rico,  que  con  gran  riesgo  y 
(leligro  se  escapó. 

También  bal)ia  venido  al  armada  un  Pero  Portocarre- 
ro  (1),  pero,  seguu  se  dice,  no  volvió,  huyendo  sino  con  licen- 
cia de  Gonzalo  Pizarro ; pero  deste  se  ha  tenido  buen  coa- 


(i)  Pedro  Portocarrero  era  á la  muerte  de  Francisco  Pizarro  gober- 
nador det  Cuíco,  cargo  qne  renunció  por  no  servir  á Almagro,  Pre- 
so con  este  motivo  no  tardó  en  escaparse,  hallándose  cu  la  batalla  de 
Chapas  y después  al  lado  de  Gonzalo  durante  su  rebelión,  quiót  le  en- 
vió de  nuevo  al  Cuzco  donde  tuvo  algunas  desavenencias  con  Alonso 
de  Toro,  el  cual  le  desterró,  y aun  cuando  salió  con  el  contra  Cente- 
na quiso  quitarle  la  vida  en  el  camino,  volviéndole  á desterrar,  por  lo 
qae  se  pasó  á Gasea,  siendo  uno  de  los  comisionados  ]»ra  echar  tos 
puentes  sobre  el  Apurimá,  poco  ántcs  de  la  batalla  de  Xaquixagnana. 
Distinguióse  luego  en  las  revueltas  de  Hernández  Girón,  al  qne  pren- 
dió y condujo  á los  Reyes  donde  le  ipiitaron  la  vida. 
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ceplo,  aun  ántes  de  agora,  y ansí  en  el  Cuzco  se  quiso 
quedar  y no  venir  con  Gonzalo  Fizarro , y por  ello  le  pren* 
dieron  y llevaron  preso  á Gonzalo  Fizarro  y después  se  vol> 
vió  de  Lima  fingiendo , á lu  que  se  crée , que  estaba  enfer- 
mo por  no  ir  con  Gonzalo  Fizarro  á Quilo,  y |inr  ello  un 
Toro , teniente  en  el  Cuzco , le  tornó  á prender  y le  tuvo 
para  cortar  la  cabeza.  Y asi  estos  dos  (]ue  como  arriba  está 
. dicho  había  habido  nuevo  eran  muertos , no  lo  son ; pero  á 
Antonio  Altamirono,  vecino  del  Cuzco,  natural  de  Oniive- 
ros,  verdad  fué  que  lo  bizo  matar  Gonzalo  Fizarro  después 
de  baberic  bccho  su  alférez  general ; la  causa  que  dicen  que 
publicó  Gonzalo  Fizarro  pon|ue  lo  mataba  era  porque  de- 
cía que  se  carleaba  con  Diego  Centeno;  pero  fray  Foro 
dice  que  se  creía  en  Lima  que  se  lo  levantaron,  sino  que  ha- 
bía sido  por  robarle  treinta  y tantos  mil  |v»os  que  tenia , y 
porquestaba  mal  con  el  licenciado  Cepeda,  el  cual  dice  que 
se  hizo  depositario  de  sus  bienes. 

Al  tiempo  que  fray  Fedro  se  partió  quedaba  Gonzalo  Pi- 
zarro  de  Lima  nueve  leguas,  que  en  cinco  dias  había 'an- 
dado, porque  con  el  mucho  rolio  é indios  que  en  cadena  lle- 
vaba DO  podía  caminar  sino  poco. 

Después  que  Gonzalo  Fizarro  levantó  su  real,  se  alzó  ban- 
dera y puso  justicia  por  S.  M.  en  Lima  con  tanta  alegría 
de  lodos  que  dicen  que  de  alegres  hombres  y mujeres  llora- 
ban alegrándose  do  verse  reducidos  á la  gracia  de  su  rey 
y fuera  de  tan  dura  y cruel  servidumbre  como  habían  pa- 
sado. 

Dos  dias  ántes  que  alzase  real  Fizarro  despachó  Loren- 
zo de  Aldana  á Juan  de  Flanes  con  la  fragata  para  que 
echase  en  el  puerto  de  Arequipa  á fray  Martin,  religioso  de 
la  órden  de  Sánelo  Domingo,  y á Fanlaleon,  clérigo,  para 
que  desde  alli  fuesen  al  Cuzco  con  los  despaclios  y cartas 
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qnc  desde  Panamá  llevaban,  y con  las  qne  él  y el  provin* 
cial  y los  oíros  capitanes  de  all!  escribieron  á la  ciudad  y á 
Diego  Centeno  yá  Alonso AlvarezdcHinojosa(l),nalaralde 
Trujiilo,  que  se  habia  juntado  con  Diego  Centeno;  y ayu> 
dádole  á entrar  en  aquel  pueblo  según  se  decia,  y alzar- 
lo por  S.  M.  y para  otros  particulares,  y para  darles  aviso 
de  la  ida  de  Gonzalo  Pizarra  y de  Acosla  , y encargarles 
que  no  rompiesen  con  ellos,  sino  que  se  entretuviesen  has* 
ta  que  nos  junUisemos  con  ellos,  ó se  les  enviase  gente  por 
ei  gran  inconvinienle  que  babria  si  fuesen  rompidos  de  for- 
tificarse Gonzalo  Pizarro  juntando  así  la  gente  quellos  te- 
nían; de$|Mchóse  de  noche  la  fragata  porque  no  se  sintiese 
donde  iba,  éntes  creyesen  que  venía  acá  bajo  á darnos  de 
lo  que  en  Lima  babia,  y asi  se  publicó. 

A 18  del  dicho  julio  despachó  Lorenzo  de  Aldana  por 
tierra  á Gómez  de  Garavanics,  natural  de  Toledo,  que  tie- 
ne indios  en  Jauja,  iiácia  donde  iba  Juan  de  Acosta  para 
que  por  sus  indios  enviase  cartas  que  se  escrebian  á Juan  « 
de  Acosta  y á otras  personas  que  iban  con  él  y se  echasen 
despachos  entre  su  gente , y envió  con  él  á Marqués,  clé- 
rigo, gran  amigo  de  Diego  Centeno , para  que  por  alli  lle- 
vase también  cartas  al  Cuzco  y el  aviso  que  por  la  parle 
de  Arequipa  llevaban  fray  Martin  y Pantaleon. 

La  armada  no  bailó  en  ei  Callao  de  Lima  mas  de  un 
navio  que  habia  vuelto  del  viaje  que  Ulloa  bada  ¿ Chile, 


(1)  Alonso  Alvurez  de  HInojosa,  teniente  de  Pizorro  en  el  Cuzco, 
sucedió  en  este  cargo  á Alonso  de  Toro,  quien  le  liaLia  mandado  qui- 
tar la  vida  cuando  salió  en  persecución  de  Centeno,  contentándose  con 
desterrarle  á petición  de  sus  tropos.  Gonzalo  le  conGrmó  sin  embargo 
en  aquel  puesto  que  ocupaba  cuando  la  entrada  de  Centeno  en  el  Cuz- 
co, habiendo  motivos  pra  recelar  te  llamó  el  mbino,  prque  no  dió  órden 
ó sus  tropas  pra  defenderse. 
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y llegado  al  puerto  de  Urna  después  que  Gonzalo  Pizarro 
habia  echado  á fondo  nueve  navios  que  en  aquel  puer- 
to habla,  el  cual  estaba  adrezando,  según  dice  fray  Pero 
para  enviar  á la  Nueva  España  á Niincibay,  natural 
de  MAIaga,  y porque  le  dejasen  salir  habia  ofrecido  Gon- 
zalo Pizarro  que  negociaria  con  don  Antonio  de  Mendoza 
que  le  fuese  amigo,  y tenia  Gonzalo  Pizarro , según  fray 
Pero  dice,  determinado  de  enviar  en  aquel  navio  ciertos  re- 
ligiosos del  moneslerio  que  la  órden  de  Santo  Domingo  tie- 
ne en  aquella  ciudad,  porque  loa  tenia  por  muy  sospe- 
chosos. 

El  dueño  y marineros  dcste  navio  luego  que  vieron  la 
armada  huyeron  y se  fueron  á ella  en  su  batel,  y ciertos 
soldados  que  en  guarda  d¿l  tenia  Gonzalo  Pizarro  procura- 
ron de  le  barrenar  y quitar  las  amarras  porque  se  fuese  al 
tráves  y fondo,  y en  un  eseutillon  dél  huyeron  á tierra,  la 
armada  le  cobró  y le  entregó  á su  dueño,  y en  la  barca  dél 
envió  á fray  Pero  y vino  hasta  aqui  en  ello, 
j Paresce  por  una  carta  que  al  obispo  de  los  Reyes  es- 
cribió fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  prior  del  monesterio 
que  la  órden  de  Santo  Domingo  tiene  en  aquella  ciudad  de 
Lima,  que  aqui  envió,  que  sin  embargo  del  oslado  en  que 
Gonzalo  Pizarro  estaba  al  tiem|to  que  de  Lima  salió,  estaba 
tan  endurecido  que  no  solo  no  hacia  caso  de  lo  que  á Dios 
y á su  rey  debía  para  cesar  de  su  rebelión,  pero  que  como 
dice  la  carta  tenia  tan  fea  obstinación  que  hablándole  este 
prior , que  es  tenido  por  hombre  de  mucha  religión  y ejem- 
|ilo  de  vida,  y por  varón  espiritual , y dándole  á entender 
su  perdición,  se  resolvió  en  que  ó el  diablo  le  ha  de  llevar 
el  alma , 6 habia  de  ser  gobernador. 

Temo  que  Dios  esLi  dél  tan  airado  por  las  muertes  y 
crueldades  y grandes  desafueros  que  sin  tener  respecto  ni 
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tcaior  de  sa  divina  justicia  ha  perpetrado  y dado  fav'or  que 
se  perpetrasen,  que  quiere  (|ue  se  pierda  y permite  su  ce- 
guedad , bien  creo  debe  llevar  esperanza  de  poder  hacer 
mayor  junta  de  gente  hácia  arriba,  (o  cual  no  se  deja  de 
temer ; especialmente  si  rompiese  á Diego  Centeno  y á ios 
que  con  él  están , y por  esto  se  ha  dado  y da  gran  priesa 
en  nuestro  camino,  y la  misma  se  ha  escrito  que  se  dé  la 
gente  de  Quilo  y Mercadillo  y los  eapitanes  que  están  en 
Cochabamba  , y asi  todos  caminannos  á diligencia. 

Luego  que  en  Panamá  el  general  Pedro  de  Hinojosa 
puso  la  armada  debajo  de  la  voz  de  S.  M.  y en  su  real 
nombre  me  la  entregó,  se  trató  por  él,  el  mariscal  Alonso  de 
Alvarado  y Lorenzo  de  Aldana  y los  otros  capitanes  las  di- 
fieullades  que  para  allanar  los  rebeldes  y alterados  había, 
y de  k)  que  para  ello  era  necesario,  y ¿nles  lo  habiamos  tra- 
tado el  mariscal  é yo,  y paresció  que  estando  tan  apodera- 
do Gonzalo  Pizarro  de  todo  en  lo  desta  tierra,  que  aun  ha-* 
blar  un  hermano  coa  otro  no  osaba  ni  se  conGaban  en  con- 
trario de  lo  que  entendían  quél  quería  y pretendía , tenia 
la  negociación  grandes  diGcultades  y perplejidades. 

Porque  querer  luego  venir  con  aquellas  primeras  brisas 
de  enero  con  lo  que  se  pudiese  allegar,  era  cosa  tan  poca 
que  parescia  devaneo  pensar  hombre  tan  señoreado  de  tier- 
ra en  que  tanta  gente  de  guerra  había,  y que  tanto  tenia 
que- darles,  y que  tan  pegados  con  él  liabian  estado  y mos- 
traban estar,  se  pudiese  allanar  con  doscientos  y cincuenta 
hombres  que  en  la  armada  se  hallaban  y lo  que  se  pudiese 
allegar  en  dos  meses  y medio  ó tres  que  á mas  se  podía  di- 
latar la  navegación  para  alcanzar  parte  de  brisas,  y es- 
pecialmente en  Panamá  donde  se  había  de  hacer  la  gente  y 
no  de  la  tierra,  porque  no  la  había,  sino  de  la  que  viniese  do 
España , ó de  las  islas , ó de  Nicaragua  ó de  la  Nueva  Espa* 
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na’,  y estas  parles  no  solo  estaban  lejos,  pero  aun  por  lo  que 
yo  liabia  escrito  se  prohibía  á lodos  la  venida  A tierra  firme 
porqucjio  vinieren  á engrosar  la  armada  de  Gonzalo  Pizar- 
ra; y donde  tan  mal  aparejo  habla  aun  de  lo  que  era  menes- 
ter para  aderezar  los  navios  que  lodo  había  do  ser  de  acarreo 
y aguardar  á juntar  allí  la  gente  que  decían  los  que  del  Pe- 
rú veniao  y entendían  las  cosas  de  allá , que  los  que  mé- 
nos  decían  eran  incnesicr  era  dos  mili  quinientos  ó tres  mili 
hombres,  número  que  en  tierra  tan  estéril  como  tierra  firme 
no  lo  podía  sustentar,  y hasta  juntarse  era  menester  aguar- 
dar tanlo  tiempo  que  no  pedia  dejar  de  entender  Gonzalo 
Pizarro  que  su  armada  estaba  ya  en  servicio  de  S.  M.,  tenia 
espacio  para  juntar  consigo  toda  la  gente  de  guerra  del  Pe- 
rú que  A lo  que  se  decía  y agora  se  entiendo  es  mucha  y 
muy  bien  armada  y encabalgada  y puesta  en  guerra  como 
hombres  que  há  tanlo  que  andan  en  ella,  y juntados  consigo 
los  baria  pelear  y hacer  lo  que  quisiese  esiiccialmcntc  usan- 
do de  su  crueldad  acostumbrada,  que  es  de  dar  ]>ena  no 
menor  que  de  muerte  aun  no  por  obra  ni  por  palabra,  sino 
por  sola  sospecha  que  conciba  de  cuah|uiera,  y también  por 
que  estando  todos  juntos  los  verdaderamente  rebeldes  se 
animarían  para  ayudar  en  su  mal  propósito  A Gonzalo  Pi- 
zarro,  y los  que  no  tuviesen  tal  corazón  no  osarían  sino  ha- 
cer lo  mismo  en  las  obras. 

Que  con  esto  y con  alzar  los  mantenimientos  de  la  cos- 
ta y despoblar  los  pueblos  della  como  tenían  determinación 
de  lo  hacer,  y aun  de  tosicar  los  (I)  que  en 

los  llanos  por  donde  se  había  de  ir  á Lima  hay,  ya  que  la  voz 
de  S.  M.  fuese  parte  para  la  mar  no  podría  entrar  ni  hacer 

(1)  Hay  lina  palabra  que  no  se  puede  leer  bien  y parcec  decir  ja- 
gutya. 

Tono  XLIX.  15 
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naJa  por  tierra,  cspecialinoalc  que  los  mantenimientos  que 
se  trajesen  en  los  navios,  segund  la  dificultad  hay.en  la  na- 
vegación para  venir  al  Perú,  seria  harto  bastar  á mantener 
por  la  mar  mucha  gente , y aunque  algunos  sobrasen  para 
en  tierra,  serian  pocos  y no  habría  en  que  llevarlos  estando 
alzada  la  costa,  y los  caballos  y bestias  que  viniesen  no  po- 
drían venir  tan  de  provecho  que  luego  pudiesen  caminar 
y trabajar , porque  la  navegación  es  tan  penosa  y siempre 
tan  A orza  que  las  bestias  que  á esta  tierra  llegan  han  me- 
nester dins  para  reformarse  y tornar  en  si. 

Visto  lo  uno  y lo  otro  se  acordó,  como  ya  tengo  hecha 
relación,  que  luego  se  pusiesen  á punto  un  galeón,  y dos 
naos,  y una  fragata,  y con  la  gente  que  hubiese,  y de 
presto  se  pudiese  hacer,  se  enviasen  lo  mejor  pertrechados 
que  fuese  po.sible  con  Lorenzo  de  Aldann,  persona  de  pru- 
dencia, crédito  y reputación  en  esta  tierra,  y los  capitanes 
Hernán  Mejía  y Juan  Alonso  Palomino,  hombres  de  valor 
y celosos  del  servicio  de  S.  M.,  para  que  aquellos  corriesen 
la  costa,  y con  despachos  y cartas  y nuevas  de  como  ¡ha- 
mos con  otra  armada  y golpe  de  gente  desde  Panamá  en 
sn  seguimiento,  y venían  de,,  la  Nueva  España,  Nicaragua 
y la  Española  otra  mucha  gente,  previniesen  á Gonzalo  Pi- 
zarra para  que  sabido  por  los  pueblos  y gente  dcl  Perú  los 
que  tuviesen  celo  al  servicio  de  S.  M.  no  lo  quisiesen  acu- 
dir, y los  que  no  lo  tuviesen  no  osasen  hacerlo,  y á él  lo 
diese  turbación  para  no  poder  hacer  tan  lihremcntejos  otros 
malos  designes  que  tenia  determinado  hacer  , y asi , como 
ya  tengo  hecha  relación,  se  despacharon  estos  primeros  na- 
vios, capitanes  y gente  do  Panamá  á 17  de  hehrero. 

Y que  nosotros  adrezásemos  para  ir  en  su  seguimiento 
y enviásemos  á la  Nueva  España,  Nicaragua  y Española  á 
pedir  que  se  nos  enviase  socorro,  el  cual  ya  que  no  fuése- 
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mos  parle  para  saltar  en  tierra  podríamos  agoardar  en  la 
mar , siendo  como  era  la  voz  de  S.  M.  señora  della,  des- 
pués que  tuvo  la  armada  de  Panamá. 

Asi,  como  está  dicho,  salimos  de  Panamá  á 10  de  abril 
con  número  de  navios  y de  casi  ochocientos  hombres,  de 
los  cuales  con  la  trabajosa  y larga  navegación  se  nos  des* 
hicieron  algunos  muertos  y muchos  enfermos,  y casi  todos 
tan  flacos  y trabajados  que  ha  habido  necesidad  de  reparar 
en  las  escalas  que  hemos  hecho  para  volver  en  si. 

Pero  con  todo  esto  ha  placido  á Dios  favorescer  el  ca- 
tólico y misericordioso  propósito  de  S.  M.,  tanto  que  con  lo 
que  la  armada  primera  publicó,  y lo  que  ha  sonado  esta, 
y lo  que  se  ha  dicho  de  la  priesa  que  en  la  Nueva  España 
y en  las  otras  parles  se  daba  á enviar  gente,  y con  el  i m- 
proviso  acometimiento  contra  Gonzalo  Pizarro  y los  de  su 
fea  opinión,  se  ha  hecho  ó puesto  las  cosas  en  el  estado 
que  arriba  v!i  relatado. 

Paresciendo  que  para  lo  que  queda  por  hacer  basta  la 
gente  y vasallos  de  S.  M.  que  con  su  real  voz  están  den- 
tro en  estos  reinos,  se  ha  enviado  á la  Nueva  España  y á las 
otras  parles  mensajeros  y cartas  del  tenor  del  traslado  que 
aquí  envió , que  es  de  la  que  se  escribió  al  visorey  de  la 
Nueva  España,  y parésceme  que  S.  M.  en  el  prohibir  que  no 
venga  por  agora  gente  á estos  reinos  si  no  fuere  los  que  vie- 
nen á contratar,  lo  debe  mandar,  y que  se  tenga  gran  re- 
caudo en  los  navios  que  vienen  de  España,  y se  pongan 
grandes  penas  á los  maestres  de  naos  que  sin  licencia  de 
S.  M.  trajeren  persona  otra  alguna,  porque  cierto  hasta  que 
esta  tierra  vuelva  en  sí  y se  cinplée  la  gente  que  en  ella 
hay  suelta,  hay  gran  necesidad  que  no  venga  mas  para  la 
quietud  y reformación  della. 

En  ocho  de  agosto  llegó  aqui  á Tumbez  el  licenciado 
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Juan  Rodríguez,  clérigo,  que  según  dice  se  partió  del  Cuz- 
co á 26  de  junio  por  órden  de  Diego  Centeno  y de  los  que 
con  él  estaban  para  Lima,  y desde  allí  para  donde  yo  estu- 
viese, á darme  cuenta  como  Diego  Centeno  con  cuarenta 
y seis  hombres  habia  entrado  en  el  Cuzco  vísperas  de  Cor- 
pus Christi  próximo  pasado,  y que  después  de  haber  pelea- 
do con  doscientos  y setenta  hombres  que  allí  estaban  con  el 
teniente  que  Gonzalo  Pizarro  tenia  en  aquella  ciudad,  y con 
Antonio  de  Robles  que  desde  Lima  habia  enviado  á hacer 
gente,  se  habia  reducido  aquella  ciudad  y gente  al  servicio 
de  S.  M.  y tomado  su  voz  y alzado  bandera  y puesto  justi- 
cia por  S.  M.,  y hecho  á Diego  Centeno  capitán  y justicia 
mayor  dclla,  y se  habia  fecho  justicia  del  dicho  Antonio 
de  Robles,  y porque  este  mensajero  no  trajo  cartas  y su 
relación  que  dice  que  pusiese  por  escrito  va  con  esta , no 
temé  para  qué  en  esta  repetir  lo  que  él  dice. 

Luego  el  mesmo  dia  llegó  un  Francisco  López,  natural 
(1)  , que  en  estas  alteraciones  se  ha  mos- 

trado servidor  de  S.  M. , y ha  estado  porque  no  le  forzase 
Gonzalo  Pizarro  á entrar  en  ellas  en  la  provincia  de  los  Con- 
chucos,  en  un  repartimiento  de  Luis  García  Samanés(2), 
y trajo  cartas  de  Diego  Centeno  y del  dicho  Luis  Garda, 
natural  de  Palos,  y de  Franeisco  Paez,  que  es  hermano  de 
un  criado  del  secretario  Joan  de  Sámaiio  y de  Antonio  de 
Quiñones  (3),  sobrino  de  Franciseo  Osorio,  limosnero  del 


(1)  Blanco  en  el  original. 

(2)  LuU  Garda  de  Samanes,  aunque  partidario  de  In  causa  real 
la  sirvió  en  un  principio  con  escesiva  tibieza,  si  bien  procuró  atraer  á 
ella  ó Alonso  de  Toro  y Alonso  de  Mendoza.  Fugitivo  del  Cuzco  á la 
llegada  de  Centeno,  se  reunió  al  cabo  con  este  jefe,  i cuj'os  órdenes  pe- 
leó como  sargento  mayor  en  la  batalla  de  Huarina. 

(3)  Antonio  de  QuiBunes,  comisionado  con  otros  por  Gasea  para 
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prioc¡|>e,  nuestro  señor,  fechas  en  el  Cuzco  á 12  de  junio, 
en  que  refieren  lo  que  el  clérigo  dice,  aunque  no  tnn  por 
estenso,  las  cuales  con  esta  van. 

Y ansimismo  con  ellas  vino  una  carta  de  don  Pablo, 
hijo  de  (1)  á quien  agora  los  indios  entre  s( 

mas  reconocen  en  ofreciéndose  al  servicio  de 

S.  M.,  y que  él  para  venir  con  todo  el  número  de  indios 
que  fuese  menester  quedaba  con  Diego  Centeno. 

No  tengo  cosa  otra  de  que  hacer  relación  mas  de  que 
la  mas  de  la  gente  es  partida  á Paita,  y nosotros  partire- 
mos dentro  de  tres  dias,  que  por  llevar  á todos  delante,  y 
qne  no  se  queden  rezagados  no  lo  hemos  hecho.  Nuestro  Se- 
ñor conserve,  aumente  vida  y estado  de  V.  S.  en  su  santo 
servicio,  como  desea  y los  suyos  deseamos:  11  de  agosto 
1547. 

Do  todos  ios  oidores  no  ha  quedado  sino  el  licenciado 
Cianea  (2)  porque  como  ya  tengo  hecha  relación  el  licen- 
ciado Rentería  murió  en  Panamá,  y después  el  licen- 
ciado Zárate  fallesciú  en  Lima,  y Ce|>eda  va  con  Pizarro, 
y temo  que  insistirá  en  su  rebelión  hasta  perderse.  De  los 


KGonocer  el  sitio  en  que  se  debian  echar  los  puentes  en  el  rio  Apuri- 
má  psra  el  paso  del  ejército,  figuré  después  en  las  revueltas  de  Her- 
nández Girón,  siguiendo  siempre  el  partido  real. 

(1)  Blancos  por  hallarse  roto  el  original  en  las  respectivas  lineas. 

(2)  Andrés  de  Cianea,  nombrado  oidor  del  Perú  en  15i6,  marché 
con  Gasea  á este  pais,  en  cujia  pacificación  se  encontró  siendo  nno  de 
los  que  firmaron  las  sentencias  de  muerte  de  Gonzalo  Pizarro,  Francisco 
Carvajal  j sus  demás  compaBeros.  Al  regreso  de  Gasea  quedó  de  pre- 
sidente de  bi  audiencia  por  ser  el  oidor  mas  antiguo,  y posteriormente 
fué  elegido  justicia  majror  del  Cuzco,  en  ciijro  cargo  procuró  contener 
la  rebelión  de  Hernández  Girón,  y comprendiendo  la  ineficacia  de  sus 
esfuerzos  aconsejó  el  nombramiento  de  Hinojosa  para  sustituirle. 
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letrados  que  acá  hay  no  sé  mas  de  los  que  ya  tengo  escrip- 
to.  sino  es  el  licenciado  Pedro  Ramirez,  de  cuyas  letras  no 
tengo  esperiencia ; pero  sé  que  ha  mostrádose  en  estas  alte- 
raciones celoso  del  servicio  de  S.  M.,  y que  asi  lo  ha  mos- 
trado en  las  cosas  que  en  Nicaragua  se  han  ofrecido ; pero 
V.  S.  terná  mas  noticia  de  lo  demás.  De  V.  S.  humilde 
siervo  que  sus  manos  besa,  el  licenciado  Gasea. 

Al  dorso  de  la  última  hoja  en  blanco  se  lée:  “Copia  de 
la  carta  quel  licenciado  Gasea  escribió  al  Consejo.  De  Tum- 
hez  XI  de  agosto  de  1547.” 

(C.  E.) 

Relación  de  lo  que  pasó  fray  Pedro  de  Vlloa,  de  la  urden  de 
Santo  Domingo , después  que  el  armada  de  S.  M.  llegó  al 
puerto  de  Santa,  término  de  la  ciudad  de  Trujillo. 

(Sin  fecha.) 

Llegó  el  armada  al  puerto  de  Santa,  y visto  por  Lorenzo 
de  Aldaua  y los  otros  capitanes  Hernán  Mejia  y Juan  Alon- 
so Palomino  que  venia  muy  falta  de  mantenimientos,  porque 
con  el  largo  viaje  y malos  tiempos  que  habian  tenido  se  ha- 
bian  gastado  todos,  acordaron  que  yo  como  persona  que  tenia 
noticia  de  aquella  tierra,  saltase  en  tierra  y buscase  alguna 
comida,  y aun  sospechando  que  Gonzalo  Pizarro  y sus  alia- 
dos, después  que  tuviesen  noticia  del  armada  la  habrían  al- 
zado toda,  como  después  pareció  ser  ansí.  Y con  este  acuer- 
do yo  salté  en  tierra,  y andando  buscando  comida,  topé  en 
el  valle  en  un  corral  escondido  hasta  trecientas  hanegas  de 
maíz  poco  mas  ó ménos,  y hallado  di  noticia  al  armada  de- 
lio,  y saltaron  en  tierra  ciertos  soldados,  y se  metió  en  el 
armada  el  dicho  maiz. 
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Andando  acarreando  esto  maiz  al  armada,  se  lo|iaron 
dos  mensajeros  que  Juan  de  Acosla , capitán  de  Gonzalo  Pi> 
zarro , le  enviaba  á Lima  con  ciertas  cartas  para  Gonzalo  Pi* 
zarro , los  cuales  se  llaman , el  uno  D.  Martín  y el  otro  Juan 
de  Betanzos.  Estos  llevaron  al  armada,  y después  de  toma- 
das las  carias  que  llevaban  pareciendo  á Lorenzo  de  Aldana 
que  la  armada  ternia  necesidad  de  comida  en  la  costa  ari- 
riba,  concertó  con  el  don  Martin  que  se  fuese  por  tierra  ú un 
repartimiento  de  indios  suyos  que  está  en  la  costa  treinta  y 
dosleguasde  Lima,  que  se  llama  Guarmey,  y alli  les  tuviese 
doscientos  puercos  hechos  carne,  que  le  pagaron , y que  los 
tuviese  para  cuando  el  armada  alli  llegase.  Y porque  se  hiciese 
con  brevedad  y secreto  se  acordó  que  yo  fuese  con  el  dicho 
don  Martin,  y que  desj)uus  de  hecho  esto  me  darían  los  des- 
pachos que  en  el  armada  quedaban  para  que  yo  los  publica- 
se y enviase  por  las  vias  que  pudiese , asi  para  Lima  como 
para  la  sierra,  y ansi  salimos  el  dicho  don  Martin  y yo,  y 
en  un  dia  y una  noche  anduvimos  23  leguas  que  hay  de 
allí  á su  cacique , y llegados  yo  rae  puse  cinco  leguas  arri- 
ba dcl  tambo,  porque  no  me  viesen , y dije  al  don  Martin, 
que  fuese  por  los  puercos  para  Iracellos  carne,  y fué  y que- 
dó de  volver  con  todo  recado  dentro  de  tres  dias ; y le  espe- 
ré estos  y no  vino,  y visto  que  no  venia  me  fui  por  un  rio 
abajo,  y dende  á media  legua  del  tambo  envié  con  un  in- 
dio á llamar  al  dicho  don  Martin , y el  indio  volvió  luego  y 
me  dijo  que  don  Martin  era  ido  á Lima. 

Visto  esto , para  roas  aPirmarrae  envió  á llamar  un  es- 
tanciero que  alli  estaba  y tenia  el  dicho  don  Martin,  el  cual 
vino  y me  dijo  como  luego  que  habia  llegado  al  tambo  se 
liabia  ido  á Lima ; pero  que  él  me  daría  recado  de  los 
puercos  luego  otro  dia , que  me  volviese  donde  estaba , que 
él  sería  luego  conmigo  allá , y me  volví , y estuve  espe- 
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ranJo  hasta  que  un  dia  á puesta  de  sol  llegó  el  dicho  están* 
clero  donde  yo  estaba  y me  dijo  como  llevaba  todo  recado. 
Y dende  á uu  rato  estando  sentados  al  fuego  llegaron  cua- 
tro arcabuceros,  que  enviaron  fray  Pedro  Muñoz  y fray 
Gonzalo,  frailes  de  la  Merced , que  estaban  con  doce  arca- 
buceros guardando  el  paso  de  Gaura.  que  avisados  del  di- 
cho don  Martin  enviaron  á los  dichos  cuatro  arcabuceros 
á me  prender,  é llegados  lo  hicieron  é me  ataron  las  ma- 
nos, é desde  á un  rato  me  las  desataron,  y me  pregun- 
taron que  qué  despachos  traia.  Yo  les  dije  que  los  halla- 
rían en  unas  alforjas  que  estaban  encima  de  una  barbacoa, 
los  cuales  los  buscaron,  y hallaron  tres  cartas  para  ciertos 
frailes  de  Sant  Francisco,  y cierto  despacho  y cartas  misi- 
vas para  el  señor  obispo  de  los  Reyes  y para  su  iglesia. 

Como  no  hallaron  otra  cosa  me  tomaron  una  capa  de 
camino  que  llevaba  y sesenta  y dos  pesos  y cierto  herra- 
je, y estando  en  esto  llegaron  otros  ocho  arcabucen>s  que 
envió  Juan  de  Acosla,  que  supo  de  unos  marineros  que  ha- 
bia  tomado  de  la  armada,  estando  en  el  puerto  de  Santa, 
como  yo  habia  saltado  en  tierra,  y ansí  todos  los  cuatro  pri- 
meros y los  ocho  que  después  vinieron  me  trajeron  preso 
hasta  el  lambo  del  dicho  don  Martin , donde  me  tuvieron 
tres  dias  esperando  que  llegase  Juan  de  Acosta. 

Y estando  alli  los  dos  dcstos  arcabuceros  me  tomaron 
aparte  y me  preguntaron  que  les  dijese  la  verdad  de  lo  que 
pasaba  en  secreto,  6 yo  lo  dije,  é luego  se  vinieron  huyen- 
do á la  parte  de  S.  M. 

Llegó  Juan  dé  Aeosta,  y aparte  entre  unos  paredones 
me  dijo  que  le  dijese  lo  que  pasaba.  Yo  le  dije  que  si  quería 
que  le  dijese  verdad  ó mentira.  El  me  dijo  que  verdad.  Yo 
se  la  dije,  diciéudole  las  mercedes  que  S.  M.  hacia  á estos 
reinos  y la  venida  dcl  armada  y el  estado  en  que  habia  de- 
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jado  al  scüor  presidente  en  Panatná  y todo  los  demás  que 
con  verdad  convino  dccille,  el  cual  comenzó  á llorar  dicien- 
do que  maldecia  la  dicha  de  Gonzalo  Piznrro , quejándose 
de  los  capitanes  que  habían  entregado  el  armada  al  señor 
presidente  en  nombre  de  S.  M.  y diciendo:  “ todos  hemos 
de  morir  como  puercos:”  y lloraba  á Gonzalo  Pizarro  y su 
caída. 

Luego  cabalgó  en  un  caballo  y tomó  consigo  otros  tres 
y dijo , que  iba  á Lima  á sacar  trecientos  hombres  para  ve- 
nir á desbaratar  á los  capitanes  que  están  en  nombre  de 
S.  M.  y con  su  real  voz  en  Cochabamha , y dejó  mandado 
que  rae  llevasen  cuatro  de  caballo  preso  á Lima,  y luego 
nos  partimos  tras  él , é llegados  nueve  leguas  de  Lima  topé 
copia  de  gente , que  dijeron  que  eran  docientos  hombres  y 
que  salían  en  socorro  de  Juan  de  .\costa. 

Allí  me  hablaron  algunos,  preguntándome  por  el  señor 
presidente  y donde  estaba.  Yo  le  dije  que  estaba  en  Quito  con 
cuatro  mili  hombres,  y uno  dellos  me  dijo  que  iban  mas  de 
cincuenta  hablados  para  irse  á la  parte  de  S.  M..  y ansí  se 
han  venido  algunos,  y llegados  dos  leguas  de  Lima  salió 
un  Muñoz,  vecino  de  Quito,  á caballo,  el  cual  mandó  á los 
que  me  traían  preso  que  se  volviesen  con  la  gente  del  dicho 
Acosta , y él  se  quedó  solo  conmigo  y me  llevó  á Lima  y 
me  metió  en  casa  de  Gonzalo  Pizarro  de  noche  y por  parte 
secreta  hasta  que  me  entregó  á Diego  Martin,  clérigo,  ma- 
yordomo de  Gonzalo  Pizarro , el  cual  me  llevó  secretamente 
hasta  donde  estaba  Gonzalo  Pizarro  con  ciertos  sus  capi- 
tanes. 

Llegado  á él  me  mandó  sentar  junto  consigo , y empe- 
zó á decir  mal  de  la  órden  de  Sánete  Domingo  y frailes 
della,  y ansimismo  del  ohispo  de  los  Reyes,  diciendo  que  le 
había  de  quitar  la  renta  y obispado  que  tenia  é darlo  á otro. 
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Yo  le  (lije  que  no  leni.»  culpa  ninguna  porque  no  iialúa  ve- 
nido por  tierra  á mas  de  que  don  Martin  proveyese  de  basti- 
mentos el  armada;  é después  de  haber  dicho  Gonzalo  Pizar- 
roloque  quiso,  se  levantó  Carvajal,  su  maestre  de  campo, 
y dijo:  este  fraile  habla  mucho,  y puso  |M>r  escrito  en  un 
cantón  de  una  mesa  que  allí  estaba  “empocémoslo”  y visto 
por  Gonzalo  Pizarro,  dijo  allá  os  lo  habéis. 

Y luego  me  (nandú  levantar  el  dicho  maestre  de  campo 
y me  dijo  que  me  confesase,  y creo  que  estaba  allí  para  ello 
un  fraile  de  la  Merced , y me  metieron  en  un  entresuelo  con 
una  lumbre,  é al  salir  que  salí  de  allí  vi  que  Martin  de  Ro- 
bles quedaba  hablando  con  el  dicho  Carvajal.  Y dende  á 
un  poco,  estando  yo  en  el  entresuelo,  rezando  en  un  bre- 
viario, hincado  de  rodillas,  pasó  por  donde  yo  estaba  un 
paje  de  Gonzalo  Pizarro,  y me  tornó  tres  dedos  do  la  mano 
y dijo:  “Netirneas.” 

Después  de  pasado  Martin  de  Robles  al  armada  dijo, 
que  habia  dicho  entónces  al  maestre  de  campo  Carvajal; 
“Ya  veis  que  vamos  directamente  contra  el  rey,  y no  nos 
queda  sino  ir  contra  Dios:  si  á c^le  fraile  matamos  no  nos 
hará  Dios  merced;  y juro  á Dios  que  aunque  me  hagan 
cuartos,  no  os  sigo:”  y que  el  maestre  de  campo  le  halda 
respondido,  que  hablase  á Cepeda,  y que  él  le  habia  ha- 
blado y respondido  que  no  le  matarian. 

Y luego  bajó  donde  yo  estaba  el  dicho  Diego  Martin, 
clérigo,  y un  alguacil,  y me  llevaron  al  aposento  del  di- 
cho Diego  Martin,  y me  echaron  dos  pares  de  grillos,  una 
cadena , y me  amarraron  á un  poste  y dormí  allí  una  no- 
che, y otro  dia  por  la  mañana  me  metieron  en  una  recá- 
mara de  Villacorta,  mayordomo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro. 
Y dende  á poco  rato  entró  el  dicho  maestre  de  campo  Car- 
vajal, con  un  papel  y unas  escribanias  en  la  mano,  y di- 
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ciendo,  no  lian  querido  hacer  lo  que  yo  mandé,  y me  prc- 
giinló  que  le  dijese,  cómo  se  habla  vendido  el  armada  , y 
quién , y estando  en  esto,  entró  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y 
me  preguntaron  por  el  armada ; yo  les  dije  que  si  querian 
que  les  dijese  la  verdad,  y Gonzalo  Pizarro  me  dijo  que  si. 

Y les  dije  que  el  armada  no  se  habia  vendido,  sino  que  Pe- 
dro de  Hinojosa  la  habia  entregado  al  señor  presidente  en 
nombre  de  S.  M.,  y diciendo  Gonzalo  Pizarro  ¿porqué?  res- 
pondí; dicen  que  porque  escribían  de  acá  mil  cosas  ruines. 

Y preguntando  qué  era  lo  que  dccian  que  escribían,  res- 
pondí: “ que  matasen  al  de  la  Gasea”.  Y Gonzalo  Pizarra 
replicó,  ¿ pues  por  eso  escribían  que  matasen  al  rey?  y 
respondí:  dicen  que  si,  porque  trae  los  mismos  poderes  del 
rey. 

Yo  les  dije  la  venida  del  armada  y quien  venia  en  ella, 
y para  qué  efecto , y ansimismo  como  el  señor  presidente 
quedaba  en  Panamá  para  salir  con  copia  de  navios,  é gen- 
te, y caballos  y armas,  y que  estaría  ya  en  la  costa , y que 
habia  proveído  que  el  adelantado  Belalcazar  con  gente  die- 
se en  Quito  para  reducir  á Pero  de  Puelles,  y que  entón- 
ces  estaría  ya  reducido  ó muerto , y especialmente  les  dije 
las  mercedes  que  S.  M.  hacia  á estos  reinos,  y los  amplios 
poderes  que  el  señor  presidente  traía. 

Y Gonzalo  Pizarro  me  preguntó  si  casando  á Lorenzo  de 
Aldana  con  doña  Francisca,  hija  del  marqués  su  hermano, 
si  le  daría  el  armada,  diciendo  que  Lorenzo  de  Aldana  ha- 
bia procurado  ántes  aquel  casamiento;  y yo  le  respondí, 
que  no  creía  que  lo  haría  porque  era  caballero  y iba  muy 
entero  en  el  servicio  del  rey  : y esto  mismo  me  tornaron  á 
preguntar  por  diversas  veces  Cepeda  y el  maestre  do  cam- 
po é Diego  Martin,  y aun  .\custa  me  lo  habia  preguntado 
en  Guanney,  cuando  me  trajeron  preso. 
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Ellos  me  dijeron,  ¿pora  qué  el  de  la  Gasea  trajo  qui- 
nientas cotas  de  España?  Yo  le  respondí,  que  no  había 
traído  ninguna  ; pero  que  había  hallado  entre  mercaderes 
y oirás  personas  muchas  ({ue  habian  venido  de  España. 

Preguntáronme  asimismo  qué  poder  Iraia  el  dicho  señor 
presidente.  Yo  les  respondí  lodo  el  que  el  rey  tiene.  Enlón* 
ces  dijo  Gonzalo  Pizarru,  luego  bien  me  puede  hacer  go- 
bernador. SI,  pero  no  lo  hará  por  pedírselo  como  se  le  pide. 
Entóneos  dijo  el  maestro  de  campo:  no,  mas  V.  S.  ha  gas- 
tado trecientos  mili  ducados,  dé  un  nudo  á esos  otros  sete- 
cientos mili  que  le  quedan,  porque  pccunioe  obcdiunl  om- 
nia,  y ansí  se  salieron  lodos. 

A la  tarde  tornó  el  maestre  de  campo  con  dos  frailes  de 
Sancto  Domingo,  que  se  dicen  fray  Isidro  y fray  Domingo, 
prior,  los  cuales  delante  dél  me  preguntaron  por  cartas  y 
cosas  de  la  órden , y me  dijeron  que  estuviese  donde  el  pa- 
dre Diego  Martin  me  metiese,  y que  si  hubiese  menester 
confesarme  lo  enviase  á decir  y se  salieron. 

Luego  Diego  Martin  y un  Robles  me  metieron  por  un 
agujero  en  un  suótano  muy  escuro,  en  el  cual  estuve  ca- 
torce dias,  donde  no  vido  ni  habló  nadie  salvo  una  vez  que 
entró  Carvajal  maestre  de  campo,  y pensé  que  me  venia  á 
matar,  el  cual  me  preguntó  si  traia  algunas  cartas  ó des- 
pachos particulares;  yo  le  dije  (pjc  nó,  pero  que  las  traia 
para  lodos  sus  capitanes  y para  él,  que  hablan  quedado  en 
el  armada.  Luego  me  preguntó;  ¿qué  me  escribe  el  de  la 
Gasea?  Yo  le  respondí  en  suma , que  lo  que  le  podia  decir 
era  lo  que  escribía  ú lodos  se  redujese  en  el  servicio  de 
S.  M.,  y con  esto  se  salió. 

Otro  dia  entró  el  licenciado  Cepeda  y me  preguntó  le 
dijese  lo  que  habla.  Yo  le  dije  lo  que  á los  otros,  estando 
presente  un  camarero  do  Gonzalo  Pizarro,  y el  Cepeda  dijo 
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que  á que  venían  aquellas  naos  delante,  yo  le  dije  que  ve- 
nían á dar  á entender  á lodos  las  mercedes  que  S.  M.  les 
hacia;  y luego  dijo,  que  él  probaría  que  les  (H)dia Gonzalo 
PizíUTo  y los  suyos  hacer  la  guerra,  como  contra  herejes, 
porque  no  habían  dejado  pasar  los  mensajeros  que  iban  para 
S.  M.  Estando  el  maestre  de  campo  Caravajal  delante  de 
otros  capitanes,  me  dijo  entre  otras  cosas.  “Padre,  no  me 
negareis  que  al  de  la  Gasea  le  traen  preso  don  Pedro  é Paltio 
de  Meneses.”  Yo  le  res¡»ondi,  que  nó,  sino  (pie  venia  muy 
libre  y como  señor  representando  la  persona  real. 

A cabo  de  cslo.s  catorce  dias  me  sacaron  do  allí  y me 
quilaron  los  grillos  y me  dijo  Gonzalo  Pizarro  que  le  fuese 
amigo,  y con  su  camarero  me  envió  al  monesleriode  San- 
to Domingo,  donde  allí  procuraron  muchos  de  hablarme  as- 
condidamente  , para  que  les  informase  de  la  verdad  de  lo 
que  pasaba  , y asi  por  esta  via,  como  por  algunos  religiosos 
del  convento  se  dió  á entender  á muehos,  de  suerte  que 
dentro  do  cuatro  dias  se  le  huyeron  á Gonzalo  Pizarro  mas 
de  trescientos  hombres,  y entre  ellos  el  licenciado  Carvajal, 
con  parte  do  su  compañía,  y Martin  de  Robles  con  la  mas 
de  la  suya,  y todos  los  vecinos  de  Lima , salvo  uno  que  se 
dice  Pero  Martin. 

Dendo  á cuatro  días  que  salió  Gonzalo  Pizarro  de  Lima 
me  envió  á llamar  Lorenzo  de  Aldana  desde  el  puerto,  y 
me  mandó  que  viniese  al  señor  presidente  con  ciertos  des- 
pachos, y ansí  vine  donde  hice  esta  y la  Grmé  de  mi  nom- 
bre.—Fray  Pedro  de  Ulloa. 

(F.  N.) 
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Relación  del  bachiller  Juan  Rodríguez  de  la  entrada 
del  capitán  Diego  Centeno  en  el  Cuzco. 

fSin  fecha.) 

A 16  de  mayo  dcl  año  1517  salió  el  capilan  Diego  Al> 
varez  de  los  Lucanos  donde  estaba  escondido,  y vino  al  tam* 
bo  de  la  Nasca  á saber  y entender  lo  que  había  en  la  tier- 
ra, y el  propio  dia  que  allí  llegó  vino  alli  Domingo  Ruiz , 
clérigo , el  cual  dijo  que  le  enviaba  Diego  Centeno  á saber 
y entender  lo  mismo. 

Estando  alli  los  dos  juntos  llegó  una  carta  de  Juan  Alon- 
so de  Badajoz,  vecino  de  Lima,  la  eual  venia  sin  Arma  y 
para  el  capilan  Diego  Alvarez , y en  ella  le  deeia  quel  ar- 
mada de  Panamá  estaba  por  S.  M. ; y estándose  ambos  á 
dos  regocijándose  con  esta  carta  y con  estas  nuevas  llegó 
alli  un  hombre,  que  á lo  que  me  acuerdo  se  decía  Juan 
Sánchez,  que  iba  con  dos  muías  á las  Charcas  á la  Ajera, 
y preguntóle  qué  nuevas  babia  en  Lima;  dijo  que  se  sonaba 
quel  armada  de  Panamá  estaba  por  S.  M. 

Con  esta  nueva  Diego  Alvarez  sacó  de  una  petaca  una 
bandera  que  tenia  y dijo  á los  que  allí  estaban  que  la  alza- 
ba en  nombre  de  Dios  y del  rey,  y por  el  capilan  Diego 
Centeno,  é la  eniregó  é hizo  alferéz  della  al  dicho  Domin- 
go Ruiz,  clérigo,  é luego  se  juntaron  otros  tres  soldados 
que  alli  estaban , y acudieron  otros  dos  ó tres  que  dijeron 
que  venían  huyendo  de  Carvajal , maestre  de  campo  de 
Gonzalo  Pizarro. 

Y asi  juntos  lodos,  que  eran  nueve  hombres,  fueron  á un 
ingenio  que  alli  tiene  García  de  Salcedo,  vecino  de  Lima, 
é recogieron  hasta  nueve  cabalgaduras  que  según  publicó 
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d (lidio  Diego  Alvarez  Icitia  palabra  del  dicho  veedor  para 
tomarlas  y lo  que  mas  alli  hubiese  como  en  su  hacienda. 

Luego  despacharon  un  soldado  con  estas  nuevas  á Die- 
go Centeno,  que  estaba  en  las  cabezadas  de  Condesuyo  há- 
da  la  sierra  donde  liabia  estado  escondido  quince  ó diez  y 
seis  meses,  y con  él  por  alli  al  rededor  á trechos  á una  par- 
te Luis  de  Ribera,  y en  otra  Alonso  Perez  de  Esquivcl,  y 
en  otra  el  padre  Segovia , y en  otra  Negral , y en  otra  Jua- 
nes de  Cortaza  é otros. 

Ya  cuando  el  mensajero  llegó  ya  el  dicho  Diego  Cente- 
no*y  los  demás  se  hablan  salido  de  donde  estaban  y se  sa- 
llan hácia  aquella  provincia  de  Condesuyo,  y andaban  ape- 
llidando y juntando  gente. 

Diego  Alvarez  y los  que  con  él  quedaban  se  fueron  tras 
su  mensajero  en  busca  de  Diego  Centeno  y se  juntaron  con 
él  en  lo  alto  de  la  sierra  de  Condesuyo.  Juntáronse  por  to- 
dos hasta  cuarenta  y siete  hombres,  é juntos  consultaron 
entre  si  donde  irian,  y unos  decían  que  fuesen  al  Cuzco,  y 
otros  á Arequipa,  y otros  al  Collao.  Diego  Alvarez  fué  de  pa- 
recer que  no  fuesen  á Arequipa  porque  era  pueblo  que  cual- 
quiera que  alzaba  acudía  alli;  eutónccs  el  capitán  Diego 
Centonóse  lo  tuvo  en  mucho  y lo  estimó  tanto  é hizo  señal 
de  regocijo  ó le  rindió  las  gracias, 

Y ansi  todos  47  hombres  fueron  hácia  el  Cuzco,  y el 
miércoles  en  la  noche,  víspera  de  Corpus  Cliristi , hicieron 
alto  en  cima  del  cerro  que  dicen  de  Guaynacaba,  que  es 
una  legua  sobre  el  Cuzco  y alli  tendieron  cuatro  banderas 
para  dar  á entender  que  eran  muchos.  Vistos  por  los  de  la 
ciudad  y que  ántes  tenían  nueva  como  venían  sin  saber 
cuantos  eran , se  pusieron  en  arma  en  medio  de  la  plaza, 
donde  se  juntaron  hasta  docicnlos  y setenta  hombres  en  es- 
cuadras, y asi  estuvieron  hasta  el  segundo  cuarto  de  la  no- 
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elle,  que  bajó  Diego  Centeno  y su  gente  para  entrar  en  el 
Cuzco,  y llegando  í\  los  primeros  arroyos  de  lo  llano , que 
será  media  legua  del  Cuzco,  se  apeó  dcl  caballo  donde  ve- 
nia el  dicl'O  Diego  Centeno  y le  quitó  el  freno  é le  arrojó 
iwr  ahi , é dió  una  palmada  al  caballo  que  se  fuese  por  don- 
de quisiese,  ó dijo;  caballeros  todos  como  yo,  porque  como 
vistes  hoy  yo  dije  que  mañana  dia  de  Coiqms  Clirisli  liabia 
de  sacar  las  varas  del  Santísimo  Sacramento  junto  con 
Ys.  ms.  y Vs.  ms.  cotnigo  ó morir  en  el  campo.  Y ansí  lo- 
dos quitaron  los  frenos  á sus  caballos  y á pié  en  escuadrón 
se  vinieron  basta  una  |Jortezuela  que  está  junto  al  mones- 
terio  de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad , y de  elii  toma- 
ron el  arroyo  arriba,  que  va  á la  plaza,  y entraron  en  ella; 
y afrontaron  con  el  escuadrón  que  allí  estaba  de  la  ciudad, 
diciendo:  Caballeros  daos  al  rey,  que  yo  soy  Diego  Centeno, 
yo  soy  Diego  Alvarez,  yo  soy  Domingo  Ituiz , yo  soy  el  Pa- 
dre Segovia,  yo  soy  Juanes  de  Corlaza , yo  soy  Alonso  Pé- 
rez de  Esquivel , yo  soy  Luis  de  Ribera , yo  soy  Negral. 

Y cada  uno  apellidando  el  rey,  duró  el  recuentro  cuasi 
tres  cuartos  de  hora,  y una  vez  se  vido  desbaratado  Diego 
Centeno  y le  huyeron  cinco  hombres;  pero  con  el  ayuda 
que  tuvieron  de  muchos  caballeros  y soldados  de  los  que 
estaban  con  la  gente  del  Cuzco,  de  los  de  la  entrada  de 
Diego  de  Rojas , que  unos  de  industria  huyeron,  y otros 
atravesaron  picas  por  la  retaguarda,  se  desbarató  la  gente 
del  Cuzco  y se  redujo  al  servicio  de  S.  M. 

Salió  mal  herido  Alonso  Pérez  de  Esquivel , el  cual  mu- 
rió dende  á cinco  ó seis  dias;  y aunque  de  los  de  la  parle 
de  Centeno  salieron  casi  todos  heridos,  no  murió  otro  sino 
Alonso  Perez  de  Esquivel,  y de  la  otra  parte  murió  Argote 
y hubo  algunos  heridos. 

Ayudó  á haberse  esta  victoria  lo  dicho,  y que  al  tiem- 
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po  qae  Diego  Ccnleno  quiso  romper  á Alonso  Alvarei  de 
Hinojosa,  que  allí  era  tinieiUe,  mandó  que  cabalgasen 
hasta  treinUi  ó cuarenta , y él  con  ellos,  y asi  estando  es- 
tos á caballo  se  huyeron  auos  por  un  cabo  y otros  por 
^otro. 

El  primero  de  los  que  se  huyeron  de  á caballo  fuú  Gar- 
da Samanés  , que  dicen  fue  causa  que  los  de  á caballo  se 
huyesen,  porque  de  industria  lo  hizo,  y aun  también  se 
dice  que  fué  parte  grande  para  que  Diego  Centeno  viniese 
y acometiese  al  Cuzco  por  sus  cartas  y tratos  y avisos  que 
tuvo  con  él. 

Huidos  los  de  á caballo , el  dicho  Uniente  viéndose  des- 
amparado arrojó  una  lanza  que  tenia  á Diego  Alvarez  (1), 
que  estaba  |)eleando  al  través  del  escuadrón , y entónces  so 
acabó  de  desbaratar  la  gente  del  Cuzco,  y haber  la  victo- 
ria Diego  Centeno  y los  suyos. 

Luego  vinieron  todos  los  vecinos,  caballeros  y sóida- > 
dos  que  allí  habia  á donde  estaba  Diego  Centeno,  y so  me- 
tieron debajo  del,  estandarte  real  de  S.  M. , que  él  alzó  en 
aquella  ciudad  en  su  real  nombre. 

Otro  dia  siguiente  so  quitaron  las  varas  de  alcaldes  á 
quien  las  tenian,  é las  dieron  una  al  capitán  Diego  Alva- 
rez é otra  ó Pedro  de  los  Ríos  (2).  Luego  la  ciudad  nombró 


(1)  Diego  Alvarei,  natural  del  Almendral,  despiiea  de  haber  ser- 
vido como  maestre  de  campo  en  la  entrada  del  Rio  de  la  Plata,  se  reu- 
nió á Diego  Centeno,  con  qnie'n  tomó  parte  en  el  levantamiento  del 
Cuzco,  siendo  nombrado  alférez  general  de  su  campo;  pero  como  casi 
todos  sus  compaSeros  murió  cu  la  batalla  de  Hunrina  en  20  de  octu- 
bre de  lSt7. 

(2)  Pedro  de  los  Ríos,  natural  de  Córiloba,  marchó  al  Perú  con 
Francisco  Pizarra  en  1530,  y so  halló  en  la  ni.'ijor  parle  de  la  con- 
quista avcoiiKbíndosc  cu  el  Cuzco,  de  donde  liii  vú  á poco  de  In  muci  le 
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por  su  capitán  c justicia  mayor  á Diego  Centeno  en  nom- 
bre de  S.  M.,  el  cual  despachó  luego  á las  Charcas,  á Are* 
(jiiipa  é Collao  á hacer  saber  lo  que  pasaba  y dar  noticia  á 
todos  como  el  armada  de  Panamá  estaba  por  S.  M.,  y que 
tenia  nueva  como  venia  el  señor  presidente  en  nombre  de 
S.  M.,  á quién  dcspaehó  por  tres  vías  cartas,  é á mi  para  que 
hiciese  relación  á su  señoría  de  lo  que  pasaba. 

Estando  en  estos  términos  la  cosa  se  tuvo  nueva  en  el 
Cuzco  como  Lúeas  Martin,  teniente  por  Gonzalo  Pizarro 
en  Arequipa  venía  á Lima  á ayudar  á Gonzalo  Pizarro,  coa 
la  gente,  armas  y caballos  de  aquella  ciudad,  é acordóse 
que  el  capitán  Diego  Alvarez  saliese  con  hasta  cuarenta  ó 
cincuenta  hombres  á la  Nasca , que  está  en  el  camino  por 
donde  habia  de  pasar  el  Lúeas  Martin  ó su  gente,  é tomar- 
les aquel  paso , y estorbarles  que  no  pasasen  á ayudar  á 
Gonzalo  Pizarro. 

Llegados  á la  Nasca  se  topó  un  indio  con  una  carta , 
que  no  me  acuerdo  cuya  era,  que  tomada  se  vido  que  de- 
eia  en  ella  quci  señor  presidente  no  venia  á estos  reinos, 
sino  que  se  estaba  en  Panamá  esperando  hasta  saber  lo  que 
S.  M.  proveyese  en  las  cosas  destos  reinos  y que  en  el  en- 
tretanto el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  se  habia  venido  de 
Panamá  con  hasta  sesenta  ó setenta  hombres  á meter  en 

del  marques,  á quien  vengó  luego  en  la  batalla  de  Chupas,  en  la  cual 
Vaca  de  Gistro  venció  á Almagro  el  mozo.  Temeroso  de  iinevas  rebe- 
Honc-s  se  habia  retirado  á la  provincia  de  Andaguajlas;  pero  importu- 
nado por  los  amigos  de  Gonzalo  volvió  al  Cuzco  y firmó  el  acta  de  su 
elección  aun  cuando  declaró  hacerlo  por  fuerza,  y mandó  decir  al 
virey  Blasco  Nuñez,  que  se  pondria  á sus  rdenes  si  le  |icrduuaba,  lo 
que  si  bien  no  verificó  por  entónccs,  llevó  á calvo  algún  tiempo  después 
rennKMidose  á Centeno  en  el  Cuzco,  y |icleando  cu  la  batalla  de  Hua- 
nna. 
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los  Chachapoyas  por  la  liambre  que  padecía  en  Panamá,  y 
que  Lorenzo  de  Aldana  y el  Regente  venían á rogará  Gon- 
zalo Plzarro,  que  liublese  medios  para  que  recibiese  en  su 
gracia  á la  gente  que  estaba  en  Panamá  y en  estos  reinos 
fuera  de  su  servicio. 

Esta  carta  puso  turbación  entre  la  gente  que  traía  Die- 
go Alvarez , de  arte  que  se  le  huyeron  dos  hombres  hácia 
Lima  á dar  mandado  á Gonzalo  Plzarro  é decir  como  la 
gente  que  habla  entrado  en  el  Cuzco  con  Diego  Centeno 
era  muy  poca  ó mal  armada , £ lo  mismo  los  que  '.hablan 
venido  con  Diego  Alvarez  á la  Nasca,  y que  poca  gente  que 
enviase  los  desbaratarla. 

Visto  por  el  capitán  Diego  Alvarez  questos  dos  se  le 
hablan  huido  y hablan  de  dar  estas  nuevas  á Gonzalo  Pi- 
zarro,  concertarnos  él  y yo  (jue  yo  bajase  á Lima  Ungien- 
do que  me  huia  del  dicho  Diego  Alvarez  é su  gente  tam- 
bién como  los  otros  dos  soldados,  é que  dijese  á Gonzalo 
Pizarro  las  mismas  nuevas  que  los  soldados  le  hablan  de 
decir,  loando  sus  cosas  en  ofensa  de  Diego  Centeno,  ó de 
los  que  le  seguían,  é de  lo  que  habian  hecho,  y con  voz 
quel  dicho  Diego  Centeno  é los  suyos  habian  robado  á Die- 
go Maldonado  setenta  y dos  cabezas  de  yeguas  mayores  é 
nueve  potros  de  sobre  dos  aflos,  é dos  caballos  hechos,  ó 
que  le  habian  llevado  su  cacique  de  Andaguaylas  é ciertos 
negros  y otras  cosas , y que  hecho  esto  pasase  ¡ror  la  me- 
jor via  que  pudiese  donde  tuviese  noticia  que  venia  el  se- 
ñor presidente  d dársela  de  to  lo  lo  dicho. 

Y con  esta  color  y concierto  yo  sal!  y alcancé  los  dos 
soldados  en  el  camino  y me  junté  con  ellos  6 dije  que  ve- 
nia huyendo  como  ellos,  y ansimismo  les  dije  las  cosas  ar- 
riba dichas,  y llegamos  d Lima  donde  estaba  Gonzalo  Pi- 
zarro, al  cual  dije  corno  me  venia  huyendo  del  diclio  Dic- 
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go  Alvarez,  6 como  Diego  Centeno  é los  suyos  habían  roba- 
do al  diclio  Maldonado  é llevádole  lo  que  arriba  está  dicho, 
y que  con  poca  gente  que  enviase  los  desbarataría.  Esto 
decía  yo  al  dicho  Gonzalo  Pízarro,  porque  dilatase  la  en- 
viada de  la  gente  arriba  y que  enviase  la  ménos  que  ser 
pudiese. 

Dicho  esto  me  pareció  que  tomé  crédito  con  Gonzalo  Pi- 
zarro,  y por  el  pueblo  hablé  á muchos  caballeros  y servi- 
dores de  S.  M.  en  secreto  lo  que  pasaba,  cada  uno  según 
sentía  dél. 

En  esto  llegó  al  puerto  de  Lima  el  armada  de  S.  M., 
con  la  cual  se  alborotó  tanto  Gonzalo  Pizarro  y los  suyos 
que  luego  se  pusieron  en  armas,  y Gonzalo  Pizarro  sacó  to- 
da su  gente  una  legua  de  Lima,  y allí  estuvo  cinco  ó seis 
dias,  y en  esto  se  le  huyeron  muchos,  entre  los  cuales  mu- 
chas personas  de  calidad , é luego  levantó  su  real , dicien- 
do que  iba  hócia  el  Cuzco. 

Yo  me  sal!  luego  de  Lima  lo  mas  secretamente  que  pude 
para  venir  en  busca  del  señor  presidente , y darle  mi  em- 
bajada, y le  hallé  aquí  en  Tumbez,  é se  la  di  de  la  forma 
que  arriba  digo,  é mas  le  dije:  señor,  Diego  Centeno,  ca- 
pitán general  y justicia  mayor  del  Cuzco,  Charcas  é Are- 
quipa por  V.  S.  en  nombre  de  S.  M.  le  hace  saber  como 
á 2C  de  junio  de  este  año  salía  del  Cuzco  con  su  gente  á 
hacer  alto  en  Chucuyto,  donde  recogidos  los  capitanes,  ca- 
balleros y soldados  que  á S.  M.  quisiesen  servir,  usariadel 
tiempo  en  esta  manera , que  si  Gonzalo  Pizarro  quisiese  pa- 
sar arriba  la  costa  contra  V.  S.  él  vernia  siguiéndole,  y si 
Gonzalo  Pizarro  esperase  en  Lima  que  allí  le  venda  á repre- 
sentar la  batalla,  y si  Gonzalo  Pizarro  quisiese  pasar  arriba, 
que  en  tal  manera  le  saldría  al  encuentro  que  no  le  dejaría 
pasar  siu  batalla,  é que  si  por  caso  se  le  pasase  por  algu- 
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nn  maña  ó engaño,  que  le  seguiría  hasta  cnlregallo  ú 
V.  S.  muerto  ó preso,  y que  no  volvería  la  cara  tras  él  y 
sus  capitanes  ó morir  en  la  demanda. 

Tenia  Diego  Centeno  cuando  yo  le  dejé  en  el  Cuzco 
copia  de  quinientos  hombres,  y aunque  destos  no  saldrían 
con  él  algunos,  no  había  llegado  Vasco  Suarez(t)  con  la  gen- 
te de  Guamanga  que  estaba  por  S.  M.,  ni  tampoco  había  lle- 
gado á juntarse  con  él  Gerónimo  de  Villegas  con  la  gente 
de  Arequipa , ni  tampoco  se  había  juntado  con  él  Antonio 
Navarro,  vecino  del  Cuzco,  que  en  la  provincia  do  Ande- 
suyo  alzó  bandera  por  S.  M.  y juntó  copia  de  gente ; espe- 
rábanse todos  estos  que  vernian  dentro  de  quince  ó veinte 
dias.  Teníase  nueva  cierta  que  venia  Antonio  de  Ulloa  (2)coi\ 
la  gente  que  llevaba  á Chile  y que  traía  la  voz  de  S.  M.,  y 
que  ansimismo  vernia  con  ella  Alonso  de  Mendoza  (3)  que 

(1)  Vasco  Suarez,  natural  de  Avila,  fue  el  ijue  eiilcrró  el  cádavrr 
del  virc^  Blasco  Nuñez,  su  compatriota,  después  de  su  muerte  eii  la 
Batalla  de  Ailaquito.  También  figuró  en  la  rebelión  de  Hernández 
Girón,  siendo  nombrado  capitán  de  la  gente  de  Guamanga,  cuya  ciu- 
dad se  habia  declarado  por  la  causa  real.  ' 

(3)  Antonio  de  Ulloa,  natural  de  Cáceres,  permaneció  al  servicio 
de  Gonzalo  Pizarro  hasta  después  de  la  derrota  y muerte  del  virey 
Blasco  Nuñez.  Enviado  entónces  á Chile  para  socorrer  á Valdivia  y 
conducir  algunos  prisioneros,  se  le  insurreccionó  cerca  de  Arequijut  la 
tripulación  de  su  navio  declarándose  en  favor  del  rey,  y c'I  mismo  no 
tardó  tampoco  en  reunirse  á Centeno,  quien  le  nombró  capitán  de  una 
compañia  de  caballos,  á cuyo  frente  murió  en  la  batalla  de  Huarina 
el  20  de  octubre  de  1547. 

(3)  Alonso  de  Mendoza,  natural  de  Garrovillas,  aunque  uuido  por 
U suerte  á los  Bizarros  era  en  secreto  uno  de  sus  mayores  enemigos, 
tanto  que  se  hallaba  en  relaciones  con  el  virey  Blasco  Nuñez  para  ase- 
sinar lí  Gonzalo,  y cuando  mas  decidido  pareció  en  su  defensa  liallán- 
dose  persiguiendo  á Centeno  en  las  Cliarcas,  de  cuya  capital  fue 
iioiiibrado  gobcruador,  estaba  cuuiprumctido  con  Alonso  de  Turo  j>ara 
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estaba  en  los  Charcas  con  la  gente  de  aquella  villa,  porque 
se  decía  que  yendo  Luis  García  á darle  noticia  de  lo  hecho 
vendría  luego,  porque  ansí  andaba  concertado  entre  ambos, 
y esto  es  lo  que  só,  y á lo  que  vine  por  mandado  de  Diego 
Centeno  y de  Diego  Alvarez,  y así  lo  íirmo  de  mi  nombre, 
Juan  Rodríguez. 

(F.  N.) 

Caria  del  licenciado  Gasea  á S.  M.  De  Tambez  H rfe 
agosto  1547. 

Consideraciones  sobre  el  estado  del  Perú. — Disposiciones  que  de- 
bían lomarse  después  de  su  pacificación. 

S.  C.  C.  M. 

Porque  mas  sin  pesadumbre  se  diese  á V.  M.  relación 
de  lo  sucedido  en  esta  negociación  á que  se  me  mandó  ve- 
nir, la  he  continuamente  enviado  al  comendador  mayor  de 
León,  que  en  mas  conviuienle  sazón  y coa  raénos  impor- 
tunidad lo  sabrá  hacer  que  no  se  daria  por  larga  carta,  y 
ansí  agora  se  la  envío  para  que  cuando  V.  M.  tuviere  tiem- 
po de  oiría  lo  haga. — Solo  de  una  cosa  me  pareció  la  de- 
bía yo  dar,  y es  que  corno  para  ali'aer  y conservar  los  que 
para  servir  á V.  M.  se  han  juntado,  y de  cada  dia  se  jun- 
tan, he  tenido  y tengo  mucha  necesidad  de  tener  con  to- 
dos mucha  y muy  familiar  conversación,  y de  usar  de  pa- 

pasarse  al  partido  dcl  rey  á la  primera  oportunidad.  Asi  fue  que  no 
tardó  en  unirse  á Centeno  y entrar  ron  el  en  el  Cuzco,  presentándose 
después  á Gasea,  quien  Ic  nombró  rapitan  de  su  ejc'rcitn  y le  confió 
otras  comisiones,  entre  cll.ts  la  de  fundar  la  ciudad  de  la  Paz  en  la 
pruviucia  de  Chtiquiabu. 
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labras  gratas  y sigiiifiualivas  de  amor  y deseo  de  iiaecr 
por  ellos , sin  embargo  que  lo  he  hecho  no  por  tales  que 
excediesen  de  la  verdad,  ni  que  obligasen  á mas  de  lo  que 
cupiese  y lugar  tuviese;  pero  está  ya  tal  el  mundo,  y mas 
en  estas  parles  donde  tanto  se  estima  y advierte  el  interés, 
que  temo  que  como  yo  no  pueda  satisfacer  á cada  uno  á 
medida  de  lo  que  estima  lo  que  hace,  y de  lo  que  por  ello 
espera,  he  de  ser  de  todos  ó do  muchos  desamado,  y es|>c- 
cial  si  no  viniese  á hacer  tasación  de  los  tributos  de  indios, 
y á deshacer  tan  gran  muchedumbre  de  agravios,  que 
muchos  de  los  que  agora  sirven  han  hecho  en  las  hacien- 
das ajenas,  que  piensan  estoy  yo  obligado  á disimular  y 
hacer  justicia  á los  que  los  han  padescido,  por  haberme 
ayudado  en  esta  negociación , con  lo  cual  si  otro  lo  hiciese 
abajarían  la  cabeza  y pasarían  por  ello.  Y aun  no  solo  des- 
lo  se  agraviarla  de  mí , mas  aun  si  después  de  pacincada 
la  tierra  les  (|uilnsc  algo  desla  familiar  conversación  y to- 
mase la  extrauea  que  los  que  rigen  oficios  han  do  tener 
para  regirlos  y administrar  justicia  con  la  reputación  y 
autoridad  que  semejantes  cargos  requieren  , se  ternian  por 
agraviados:  y aunque  en  otras  partes  no  se  debiese  esto 
tanto  considerSr,  en  estas  parece  que  es  de  momento  por 
empezarse  agora  en  ellas  á fundar  el  respecto  y acatamiento 
que  á loa  ministros  de  V.  M.  se  debe,  y estar  tan  fresco  el 
desacato  de  las  alteraciones,  que  ha  sido  con  la  mayor  des- 
vergüenza, que  en  estos  tiempos  y algunos  ántes  se  haya 
visto.  Y hasta  que  estos  reinos  tan  apartados  de  la  presen- 
cia de  V.  M.  estén  tan  debajo  de  la  mano  y gobierno  de 
los  oficiales  de  V.  Kl.,  y asentada  y temida  su  audiencia 
como  conviene , cualquier  iuconviniente  se  puede  cscusar. 
Y por  esto  me  parece  convernía  que  desde  luego  V.  M.  man- 
dase proveer  de  una  persona  calificada  que  si  fuese  po- 
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síblc  viniese  en  breve,  de  manera  que  la  pacineacitm  y alla- 
namiento de  la  tierra  y su  llegada  fuese  ú una;  y ansié  V.  M. 
suplico  sea  servido  mandarlo  proveer , porque  atiende  de 
convenir  á su  servicio,  y bueno  y grato  espediente  de  los 
negocios,  á mi  se  me  baria  gran  bien  é crecida  merced  en 
quitarme  ocasión  de  tanta  desgracia  como  tengo  por  cierto 
incurriría  si  des|>ues  de  la  pacificación  quedase  algún  tiem- 
po con  la  mano  que  agora  tengo,  y hubiese  de  hacer  tas 
cosas  que  arriba  tengo  dichas,  cu  las  cuales  siendo  necesa- 
rio yo  ayudaré  y porné  el  mismo  trabajo  que  si  á mi  car- 
go, y no  al  del  visorey  estuviesen,  porque  no  el  trabajo 
rehusó,  sino  la  desgracia  que  yo  y los  negocios  podemos 
tener,  entendiéndose  que  yo  tengo  libre  y llena  mano  en 
ellos. 

Digo  que  al  visorey  se  debe  proveer  juntamente  oficio 
de  presidente,  porque  poner  estos  dos  oficios  en  diversas  per- 
sonas, seria  dar  causa  á discordias,  que  en  esta  tierra  que 
tan  léjos  V.  M tiene , y que  tan  acostumbrada  y aparejada 
es  á ellas,  y para  poderse  sustentar  en  ellas  son  tan  pe- 
ligrosas, cuanto  se  ha  visto  y vée  ; y tengo  entendido  de 
lo  que  he  oido,  que  no  fué  poca  ocasión  para  estas  altera- 
ciones la  sombra  que  de  presidente  el  licenciado  Cepeda 
tuvo,  porque  á lo  que  se  dice  , creyendo  el  licenciado,  que 
preso  el  visorey , podria  hacer  lo  mismo  de  Gonzalo  Pizar- 
ro  y quedar  en  el  oficio  de  presidente  se  animó  y acodi- 
ció á la  prisión  dcl  visorey  , y de  donde  tuvieron  principio 
estas  alteraciones. 

La  persona  que  mas  convinic  para  estos  oficios  creo  yo 
serie  don  Antonio  de  .Mendoza,  visorey  de  la  Nueva  Espa- 
ña, porque  según  lo  que  dél  se  dice,  es  bueno  y religioso 
cristiano,  que  para  la  buena  y recta  administración  dellos 
y ruudaeion  de  nuestra  saneta  l'ée,  es  tan  necesario  tn  el 
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que  por  V.  M.  osla  nueva  licrra  niandáie,  y tiene  fama  de 
hombre  pió  para  Fos  naturales,  que  para  su  defensa  y con* 
servacioD  tanto  es  menester,  y de  hombre  siifridn  y cuer- 
do, y fuera  de  los  súbitos,  que  en  parte  tan  apartada  del 
calor  de  V.  M.  podrían  causar  desacatos  y resistencias,  y 
sobre  todo  tiene  expiriencia  de  la  orden  y policía , ansí  en 
lo  espiritual  como  temporal  de  la  Nueva  España , que  es 
la  parte  mejor  en  entrambas  cosas  ordenada  de  todas  las 
Indias,  y á ejemplo  della  sabrá  atinar  á asentar  la  cosa  des- 
ta;  y esto  tengo  en  tanto  que  me  parece  que  ninguno  que 
no  tenga  noticia  de  la  órden  que  en  aquellos  reinos  liay, 
no  acertará  á dar  la  que  conviene á estos,  y ansí  yo  no  sa* 
bria  darla. 

El  gobierno  de  la  Nueva  España  por  estar  ya  tan  asen- 
tado, parece  que  se  sufre  encomendarle  á hombre  que  mé* 
nos  expiriencia  tenga  de  las  cosas  de  Indias. 

Ansí  por  lo  que  be  dicho  que  me  parece  conviene  pre- 
venir con  la  previsión  de  visorey,  como  porque  con  la  dis- 
tancia de  largo  camino  no  se  puede  proveer  tan  en  breve, 
oso  escribir  y suplicar  en  esto,  ántes  de  estar  del  todo  alla- 
nados los  alterados;  y aun  porque  ya  que  cuando  llegase 
el  visorey  no  lo  estuviesen,  ayudaria  su  persona  á acabarlo 
de  hacer.  Nuestro  Señor  guarde  la  imperial  persona  de  V.  M. 
á su  santo  servicio  con  la  salud  y larga  vida  que  la  repú- 
blica cristiana  ha  menester,  y los  vasallos  de  V.  M.  desea- 
mos. De  Tumbe*  á H de  agosto  1547. — De  V.  S.  C.  C.  M. 
humilde  vasallo  y indigno  criado  que  sus  reales  manos  be- 
sa, el  licenciado  Gasea., 


(F.  N.) 
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Carta  del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  las  Indias.  De  San 
Miguel  27  de  agosto  de  1547. 

Acusa*  la  remisión  de  varias  relaciones  duplicadas.— Preparativos 
para  la  salida  de  Gasea  de  Piura. — Vcnlura  Bel  irán. —Corres- 
pondencia con  la  armada  y el  Cuzco. — Itinerario. — Llegada  de 
Mercadillo.— Ordenes  para  la  navegación.— lientas  de  Gonzalo 
Pizarro.  . 


liUT  ILUSTRES  T MUY  MAGNIFICOS  SF.ÑORES. 

A once  del  presente  desde  Tumbez  di  rclaeion  á V.  S. 
de  lo  sucedido  hasta  allí , y envió  el  pliego  enderezado  al 
obispo  de  Panamá  (1)  y oficiales  reales  de  Tierrafirme,  y 
justicia  de  aquella  ciudad , para  que  en  el  primer  navio  que 
desde  el  Nombre  de  Dios  partiese  á España  lo  enviasen 
asentado  en  el  registro  dcl  navio  á los  oficiales  reales  de 
Sevilla , para  que  desde  aili  ellos  lo  enviasen ; porque  cuan- 
do de  Tierrafirme  partí,  dejé,  asi  esto  como  todo  lo  demás 
que  á estos  negocios  locase  que  allí  se  hubiese  de  hacer, 
encargado  al  obispo  y oficiales  reales  y justicia,  ó instruc- 
ción de  todo  lo  que  pareció  que  en  ello  debian  hacer. 

Con  esta  torno  á enviar  la  duplicada  que  cntónccs  es- 
crebí,  y de  las  escritur.'is  que  en  ella  bago  relación,  envío  el 
traslado  de  la  caria  de  Lorenzo  de  Aldana  y las  relaciones 
de  fray  Pedro  y dcl  bachiller  Juan  Rodríguez,  y traslado  de 
la  carta  que  escribí  al  visorey  de  la  Nueva  España,  y asi- 
mismoenvío  la  relación  que  Pero  Hernández  Paniagua  (2)  da 
de  lodo  lo  que  pasó  con  Gonzalo  Pizarro,  la  cual  no  envió 
desde  Tumbez,  porque  á causa  de  haberse  detenido  Pania- 
gua en  las  cosas  á que  se  envió  á esta  ciudad  de  Piura  no 

(1)  Don  fray  Viconlc  Je  IVraz.i,  religioio  Juiiiiiiico. 

(2)  Veast  p%.  ttO. 
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volvió  á Tunibcz,  ni  la  (lió  liásta  que  llegamos  á Mui-icabc* 
li(»,  donde  estaba  aderezando  el  aviamicnlo  necesario  para 
la  gente , é de  las  otras  eseriluras  de  que  en  la  duplicada 
se  hace  mención  no  quedó  traslado  que  enviar  con  esta. 

De  Tunibei  se  despacharon  para  Paila  las  naos  y la  ga- 
leota con  la  gente  que  ya  estaba  recia  y reformada  del  ca- 
mino y trabajo  pasado  y enfermedades  que  délse  habian  cau- 
sado; y el  obispo  de  los  Reyes  (1),  general  y mariscal  Alon- 
so de  Al  varado  y yo  nos  partimos  en  15  del  presente  por 
tierra,  por  poder  llegar  ánlcs  y ver  el  aderezo  que  en  los 
caminos  habia  para  poder  venir  por  ellos  la  gente  y pro- 
veer lo  que  en  ello  conviniese,  y despachar  á los  capitanes 
Juan  de  Saavedra,  Gómez  de  Alvarado,  Diego  de  Mora  é 
Juan  Porcel  y Alonso  do  Mercadillo  é ú la  gente  de  Quito, 
para  que  caminasen  á diligencia , é dar  aviso  cerca  del  ca- 
mino que  habian  de  llevar,  é para  enviar  delante  quien 

1 ) Don  fray  Gerónimo  de  Loaisa,  obúpodc  Lima,  nació  enTriiji- 
llo  y tomó  el  hábito  de  la  órden  de  PP.  predicadores  en  el  convento  de 
San  Pablo  de  Córdoba;  siendo  prior  del  de  Carboneras  fue'  presentado 
para  el  obbpado  de  Oirtagena  de  Indias  en  1537,  el  cual  gobernó  bas- 
ta 1510,  en  cuyo  ano  fue  promovido  á la  iglesia  de  Lima,  entónces 
de  los  Reyes,  donde  se  distinguió  mucho  por  sus  virtudes  y celo  pasto- 
ral. Procuró  conciliar  los  intereses  opuestos  m la  reliclion  de  Gonzalo 
contra  Blasco  Nuñez,  y no  podiendo  cousegnirlo  se  reunió  ú Gasea 
apónas  supo  su  llegada,  diciendo  á Gonzalo  iba  á Castilla  á proponer 
se  le  nombrara  gobernador  del  Perú.  Acompasó  al  cjc'rcito  real  en  to- 
dos sus  movimientos  hasta  la  batalla  de  Xaquixaguona,  y después  pres- 
tó otros  servicios  al  presidente  en  la  cuestión  de  repartimientos,  publi- 
cando por  sí  mismo  el  segundo  hecho  por  Gasea.  Rebelado  Hernández 
Girón,  en  epoca  posterior,  le  persiguió  á mano  armada  contribuyendo 
en  gran  manera  á su  castigo.  Murió  en  1575  habiendo  gobernado 
tu-inta  y dos  años  aquella  iglesia,  que  cu  su  tiempo  fue'  promovida  ti 
metropolitana. 


Digitized  by  Google 


2r.2 

ndiTczasc  c proveyese  los  caminos.  Y en  el  camino,  en  19 
del  mismo  llegó  á nosotros  Ventura  Beltran  (1),  hijo  dei 
doctor  Beltran , al  cual  Gonzalo  Bizarro  habia  mandado  des- 
pués que  llegó  al  puerto  de  Sancta  la  armada  que  lle- 
vaba Lorenzo  de  Aldana  y los  otros  capitanes,  que  vinie- 
se á guardar  el  paso  de  Gaura  que  está  en  la  costa  diez  y 
ocho  leguas  de  Lima,  y habiendo  recibido  una  carta  del  li- 
cenciado Cepeda  huyó  con  otros  cuatro  de  caballo  y se  vino 
en  busca  de  nosotros,  sin  saber  al  tiempo  que  huyó  á don- 
de nos  podia  hallar,  ni  donde  estábamos,  con  intento  de 
irse  á juntar  con  los  capitanes  que  estaban  en  Cochabam- 
ba  ya  que  no  pudiese  saber  de  nosotros.  Escribióle  en  la 
carta  Cepeda  estas  palabras:  “luego  que  V.  m.  reciba  esta 

• carta  con  los  que  con  él  están , tomando  todos  los  indios 
( áe  esa  comarca  en  cadenas,  los  traya  y se  venga  á Lima, 

• porque  Diego  Centeno  viene  por  la  sierra  á juntarse  en 
cCajamalca  con  los  que  allí  están,  y queremos  salir  á to- 

• marle  en  la  red.”  Créese  que  le  escribirla  á este  tino  por 
miedo  que  escribiéndole  la  verdad,  se  animaría  á huir  , y 
parcciéndole  que  escribiéndole  de  la  forma  que  le  escribía 
no  osarla  hacerlo , pues  conforme  á ello  no  se  decía  tanta 
parte,  cuanta  era  Diego  Centeno  para  necesitar  á Gonzalo 
Bizarro  ó ir  al  Cuzco  y apartarse  tanto  de  Lima. 

(4)  Ycotura  Beltran,  naliir.il  Je  MeJIna  dcl  Campo,  era  miij 
uinigo  de  Cepeda  y le  .sirvió  en  dUcrentes  ocasiones  lo  mismo  <iuc  á los 
oidores  sus  com|>a5ero3.  Fue  uno  de  los  ijue  prendieron  á Vela  Ñoñez 
fallando  al  siluro  i|ue  le  hubian  dado,  obligando  también  á entregarse 
á Vaca  de  .Castro.  Avisó  al  llreiiciado  Cepeda  de  la  conspiración  que 
se  tramaba  para  poner  en  libertad  al  virey  Blasco  Ñoñez,  siendo  cau- 
sa de  los  rigorosos  castigos  que  enlúnrcs  se  ejecnlaron,  y pareda  mny 
decidido  |ior  Gonzalo  que  le  envió  ¡I  guardar  el  puerto  de  Ganra  con 
otros  soldados,  ruando  le  abandoiiú  presentándo.sc  á Gasea  y á sus  ge- 
nerales. 
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Tengo  entendido  que  en  las  alteraciones  pasadas  ha 
sido  uno  de  los  que  ménos  han  pecado,  dado  que  ha  teni- 
do particular  necesidad  de  contemporizar  con  Gonzalo  Pi- 
zarro,  porque  en  la  prisión  del  visorey,  según  lo  que  en- 
riendo, ninguna  cosa  hizo  mas  de  mostrar  voluntad  á la 
parte  de  los  oidores,  y después  en  la  batalla  de  Quilo,  ni 
en  muestra  ni  en  otra  cosa  se  ha  hallado  mas  de  en  re- 
presentar á Gonzalo  Pizarro  que  le  deseaba  servir  y servia 
de  pelillo,  haciendo  dél  la  güarda  de  su  persona  como 
otros,  é hablando  devaneos  y lisonjas  á sahie  ndas  de  Gon- 
zalo Pizarro,  y aun  escribiendo  cartas,  que  todas  se  regis- 
traban con  él.  Y en  esto  bien  creo,  que,  según  ha  sido  po- 
co viejo , ha  excedido ; pero  considerados  los  excesos  que 
han  hecho  y dicho  acá,  todos  son  los  dcste  veniales,  espe- 
cialmente habiendo  tan  gran  temor  de  la  dura  y |>esada 
mano  con  que  Gonzalo  Pizarro  y sus  ministros  han  tratado 
á los  que  no  andaban  á su  favor,  matando  no  solo  por  he- 
cho ó dicho  que  contra  su  fea  pretendencia  se  hiciese  ó di- 
jese , pero  aun  por  cualquier  sospecha  que  dello  tuviesen, 
é contra  este  tenia  Gonzalo  Pizarro  mucho  enojo , porque 
siendo  alguacil  por  mandado  de  Vaca  de  Castro  habia  en- 
trado en  su  casa  y prendidolc  ciertos  criados,  y pasado  con 
él  sobre  ello  palabras.  E s6  que  cuando  la  primera  vez  .\cos- 
ta  por  mandado  de  Gonzalo  Pizarro  salió  de  Lima  hácia 
Trujillo,  de  que  ya  hecho  relación  en  la  pasada , y prendió 
ciertos  marineros  de  la  armada  que  estaba  haciendo  agua, 
quiso  ahorcar  uno  dellos  que  era  artillero,  y cometió  para 
que  lo  hiciese  á Ventura  Bellran,  á fín  de  que  con  matar  á 
aquel  quedase  prendado  para  seguir  á Gonzalo  Pizarro , 6 
á no  osar  huir  á la  armada , y él  procuró  de  echar  personas 
que  rogasen  por  la  vida  de  aquel  hombre,  porque  dándose- 
la ni  él  tuviese  necesidad  de  matarle,  ni  de  dar  muestra. 
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no  lo  queriendo  malnr,  del  deseo  que  tenia  de  acudir  á la 
voz  de  S.  51.  Y asi  por  su  negocio  quedó  con  la  vida  aquel 
artillero.  Y esto  sabia  yo  antes  que  Ventura  de  Bcitran  vi- 
niese, de  [lersonas  que  se  Iiabian  hallado  presentes  y ha- 
blan huido  y venídosc  á nosotros. 

Asimismo  desde  el  camino  en  24  se  despacharon  fray 
Pedro  de  Ulloa  á Lima  con  muchas  cartas  para  Lorenzo  de 
Aldana  y los  otros  capitanes  y todos  los  que  se  hablan  ve- 
nido al  armada,  loándoles  lo  hecho  y haciéndoles  saber  co- 
mo Íbamos  caminando  y encomendándoles  tuviesen  mucho 
cuidado  de  tener  aviso  para  si  y enviarlo  á nosotros  de  lo 
que  Gonzalo  Pizarro  arriba  hiciese,  y que  estuviesen  muy 
á punto  para  ir  en  su  seguimiento  y socorro  de  Diego  Cen- 
teno, y el  bachiller  Juan  Rodríguez  al  Cuzco  , con  quién  se 
escribió  á Diego  Centeno  y á las  |>ei'sonas  principales  que 
con  él  están,  y á todos  los  pueblos,  animándoles  y dicién- 
doles  la  priesa  que  para  irnos  á juntar  con  ellos  nos  dába- 
mos, y encargándoles  no  rompiesen  con  Gonzalo  Pizarro 
hasta  que  llegásemos,  sino  fuese  á mas  no  poder  ó tenien- 
do muy  acertada  la  victoria.  Y según  lo  que  escribe  en  una 
carta  que  antiyer  rcscebi,  Hernando  de  Vega  con  quien  los 
capitanes  desde  Cajamalca  enviaron  otras  cartas  que  á Die- 
go Centeno  y á los  que  con  él  estaban  y á los  pueblos  de  ar- 
riba escribí  luego  que  llegué  á Tumbez,  creo  las  habrán 
ya  recebido,  en  que  cscrebia  lo  mismo. 

También  en  el  camino  que  los  otros  capitanes  le  envia- 
ron como  persona  que  tenia  noticia  dcsta  tierra  á comuni- 
car el  camino  que  les  parcscia  que  se  debia  llevar,  despa- 
chóse luego  en  26  del  mismo  para  que  volviese  á los  capi- 
tanes, y desde  alli  fuese  continuamente  delante  de  la  gen- 
te por  el  camino  de  la  sierra , haciendo  aderezar  y proveer 
los  caminos  y tambos.  Escribióse  á los  capitanes  como  al 
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gima  (le  la  gente  que  venia  en  el  armada  iría  por  la  mar 
liasla  Tnijillo , por  escusar  algo  de  la  costa  de  la  tierra , y 
la  otra  venila  á esta  ciudad  y se  iria  á juntar  con  la  que 
ellos  tenian  en  Cajamalca,  y de  allí  todos  irían  por  el  ca- 
mino de  la  sierra ; y por  el  mismo  camino  tras  ellos  la  gem 
le  de  Quito,  y que  para  reeogcrlos  á todos  iria  el  general, 
y que  el  obispo  de  los  Reyes,  mariscal  6 yo  con  la  gente 
(le  caballo,  que  sufriese  el  camino  de  los  llanos,  iríamos 
por  Trujillo  á diligencia  para  procurar  de  poner  en  la  ór- 
den  que  debiesen  quedar  las  cosas  de  Lima  y del  armada 
que  en  aquel  puerto  está , y hacer  poner  á punto  la  gente, 
que  de  allí  hubiese  de  subir  al  Cuzco,  de  manera  que  cuan* 
do  llegase  la  que  fuese  por  la  sierra , estuviese  todo  tan  á 
punto  que  no  hubiese  causa  de  detenerse  el  ejéreito;  y aun 
también  porque  parece  qnc  desde  alli  cuanto  masen  breva 
llegásemos  se  podría  dar  mas  á tiempo  calor  á las  cosas  del 
Cuzco,  y proveerse  lo  que  se  oficciese  en  ellas. 

El  mismo  dia  llegó  el  capitán  Alonso  de  Mercadillo,  que 
ha  venido  á juntarse  con  nosotros  y hacer  lo  que  se  le  or* 
donase.  No  trae  mas  de  quince  hombres  de  caballo  y vein- 
te y cinco  de  pió,  porque  ú causa  de  no  estar  su  conquis- 
ta aun  del  todo  asentada,  y un  cacique  de  los  mas  princi- 
pales puesto  en  guerra,  dejó  en  el  pueblo  de  la  Zarza  que 
queda  poblado  toda  la  otra  gente  que  serian  cienl  hombres. 

El  mismo  dia  llegámos  á esta  ciudad  de  Piura,  don- 
de nos  han  recebido  con  alegría,  y donde  tenia  asi  las  co- 
sas de  la  justicia  y gobierno , como  las  de  nuestro  avia- 
miento  y de  la  gente  en  buen  órden  don  Juan  de  Sando- 
val,  que  como  tengo  hecha  relación  se  envió  desde  Tum- 
bez  á este  pueblo  por  persona  celosa  del  servicio  de  S.  M., 
y toda  buena  maña  y diligencia;  y luego  que  se  provea  de 
algunas  cosas  que  se  han  de  proveer , proseguirémos  nues- 
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Ire  camino  con  la  diligencia  que  el  estado  de  las  cosas  re* 
quiere ; el  cual  según  se  entiende  es  al  presente  que  la  ciu- 
dad de  Lima  y armada,  que  en  aquel  puerto  está,  tiene 
Lorenzo  de  Aldana  en  toda  órden  en  servicio  de  S.  M. , y 
procura  poner  las  cosas  á punto  para  ir  en  seguimiento  de 
(ionzalo  Pizarro,  y hace  diligencia  para  animar  y avisar  de 
lo  que  pareciere  á Diego  Centeno  y á los  demás  que  con  la 
voz  de  S.  M.  arriba  están,  y que  Gonzalo  Pizarro  ha  ))ro* 
seguido  y prosigue  su  camino  la  vuelta  del  Cuzco. 

Desde  Paita  volverán  á Panamá  todas  las  naos  que  no 
quisieren  subir  arriba,  y se  escribe  al  obispo  y oficiales  rea- 
les que  á ellas  y á todas  las  demás  que  quisieren  venir 
al  Perú  con  mercancías,  no  trayendo  sino -mercaderes  y 
marineros  los  dejen  venir , porque  pues  la  mar  y puertos 
están  por  S.  M. , justo  es  que  todos  empiecen  á gozar  de 
sus  tratos  y mercaucias;  y esto  se  escribe  porque  como  no 
se  sabia  cuando  partimos  de  Panamá  en  lo  que  las  cosas 
acá  estarían,  y una  de  las  que  mas  se  procuraba  era  qui- 
tar los  navios  á Gonzalo  Pizarro  y á los  de  su  valia , pare- 
cía que  convenia  que  hasta  que  de  acá  se  les  escribiese  otra 
cosa  no  debían  dejar  salir  de  alli  navios  liara  esta  costa, 
porque  acaso  no  cayesen  en  poder  de  Gonzalo  Pizarro  y so 
volviese  á hacer  con  ellos  fuerte  por  la  mar.  Y para  que  lle- 
vase y proveyese  los  navios  y galeota  que  subiesen  arriba 
se  dejó  á Juan  Gómez  de  Anaya  y encargó  en  Tumbez,  y 
desde  el  camino  se  le  ha  tornado  á escribir  diversas  veces, 
que  con  toda  brevedad  haga  que  naveguen  y no  se  deten- 
gan. Los  80,000  pesos  que  Pero  Hernández  Panlagua  en 
su  relación  dice  que  le  dijo  Gonzalo  Pizarro  que  tenia  en 
España,  me  ha  dicho  Paniagua  que  los  tiene  en  Trujillo 
un  Pedro  Cortés,  y según  otros  me  han  dicho,  los  heredó 
Gonzalo  Pizarro  de  un  Juan  Pizarro,  su  hermano,  y aun  me 
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han  querido  decir  que  se  han  comprado  dcllos  5,000  duca* 
dos  de  renta,  y que  goza  de  los  frutos  dellos  Hernando  Pi- 
zarro.  Nuestro  Señor  conserve  y augmente  en  su  santo  ser- 
vicio vida  y estado  de  Y.  S.  como  los  suyos  deseamos.  De 
Sant  Miguel  27  de  agosto  15i7.  De  V.  S.  hurail  siervo  que 
sus  manos  besa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Carla  del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  Indias. — De 
San  Miguel  30  de  agosto  de  1547. 

El  licenciado  Sánchez. — Abusos  de  Gonzalo  Pizarro.— Proycclos 
de  Cepeda. 

HUT  ILUSTRES  T HUT  MAGNIFICOS  SEÑORES. 

Después  que  escrebi  lá  de  27  del  presente,  que  con  esta 
irá,  y envié  el  pliego  á Paila  para  que  desdé  allí  el  tesore- 
ro Juan  Gómez  de  Anaya  lo  enviase  en  una  de  las  naos 
que  han  de  ir  á Panamá,  no  se  ofrece  de  que  hacer  rela- 
ción mas  de  que  hoy  llegó  un  licenciado  Sánchez,  natural 
de  la  Fuente  del  Saúco,  médico,  que  en  estas  parles  ha 
mostrado  fée  de  buen  vasallo , y como  tal  siguió  á Diego 
Centeno  los  dias  pasados;  y cuando  lo  desbarató  Francisco 
de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  prendió 
y tuvo  para  dar  garrote  á este  licenciado  , y le  trajo  preso 
áLima  agora  cuando  aquella  ciudad  volvió,  y continuan- 
do su  buen  deseo  lia  venido  á verme  y me  trajo  las  cartas, 
que  con  esta  envío.  De  las  cuales  y de  lo  que  él  dice,  pa- 
rece que  Gonzalo  Pizarro  ha  continuado  su  camino  hasta 
la  Nasca , sesenta  leguas  de  Lima , donde  se  juntarla  con 
Tomo  XLIX.  17 
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Juan  «le  Aoosla,  y de  alli  no  se  sabe  lo  que  baria,  pero 
créese  continuará  su  camino  hacia  el  Cuzco  adonde  eslu- 
vkre  Diego  Centeno. 

lláme  dicho  este  licenciado  una  particularidad , que 
hasta  agora  no  la  había  oido , pero  asi  porque  dice  que  es 
muy  pública  en  Lima , y que  en  toda  cuanta  plata  estos 
dias  Gonzalo  Pizarro  ha  dado  se  hallará,  como  porque  mo 
parece  que  es  hombre  que  dirá  verdad.  Ja  creo,  y es,  que 
según  dice , en  toda  la  plata  que  repartía  y gastaba , man- 
dó que  se  pusiese  su  propia  marca,  que  era  una  G.  revuel- 
ta una  P. , y pregonó  que  so  pena  de  muexte  todos  reci- 
biesen la  plata  en  que  estuviese  aquella  marca  por  plata 
fina,  de  quilates  enteros,  sin  ensaye  y sin  mirar  si  lo  era  ó 
no;  que  ansí  mucha  plata  que  no  era  de  ley  ha  hecho  pa- 
sar por  fina. — También  me  ha  dicho  que  Cepeda  le  tenia 
por  amigo  por  haber  venido  desde  Canaria  con  él,  y haber- 
le curado  en  el  camino  y después  que  agora  volvió  del  Cuz- 
co en  Lima , y que  confiándose  de  su  amistad  le  había  di- 
cho pocoántcs  que  Lorenzo  de  Áldana  y los  otros  capitanes 
llegasen  á Lima,  que  Gonzalo  Pizarro  tenia  necesidad  de 
matar  siete  ó ocho  hombres  principales,  y porque  seria  muy 
escandaloso  matarlos  públicamente,  deseaba  darles  conque 
muriesen , que  le  rogaba  que  estudiase  como  se  hiciese  un 
muy  buen  tósigo , y que  se  le  pagaría  muy  bien , é según 
dice  este  licenciado  se  turbó  mucho  cuando  aquello  oyó, 
porque  hubo  miedo  que  si  no  le  respondía  á su  sabor , ya 
que  le  habla  descubierto  aquello  le  matarla , porque  no  lo 
descubriese,  y que  pensó  en  si , y le  dijo:  quél  no  sabia 
nada,  porque  nunca  trataban  los  médicos  como  se  había  de 
hacer,  sino  dcl  remedio  contra  él ; que  los  boticarios  sabrían 
dcsto:  y que  él  le  respondió  que  ya  á un  Castro  había  he- 
cho hacer  ciertos  bocados  y no  habiaa  obrado  nada ; y que 
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todavía  Ic  rogó  que  lo  estudiase;  y le  dijo,  que  lo  podría 
ver  y estudiar  en  un  libro  que  se  llamaba  Gaynerio,  de  Ve* 
nenis,  y que  después  comunicando  este  licenciado  con  el 
prior  de  Sánelo  Domingo,  que  se  llama  fray  Domingo  (I), 
esta  cosa,  se  determinó  de  ponerse  á todo  riesgo  ánles  que 
decirlo  lo  que  pedia , y que  ansí  le  tornó  á decir  que  lo 
liabia  estudiado,  y que  no  hallaba  cosa  que  nada  fuese,  y 
esto  le  dijo  por  la  mejor  manera  que  pudo,  y que  Cepeda 
le  amonestó  mucho  que  lo  tuviese  secreto;  y que  después 
como  conversaba  este  licenciado  en  casa  de  Cepeda,  y cu* 
raba  upa  su  hija,  estuvo  advertido  en  mirar  lo  que  algu- 
nas veces  hablaba  Cepeda  de  bien  ó de  mal  de  personas 
principales , y que  de  lo  que  colegia  de  sus  palabras  eran 
de  aquellas  personas  Altamirano  y Diego  Maldonado,  y don 
Pedro  Puertocarrero  y el  licenciado  de  la  Gama  (2),  y que 
ans!  estos  como  otros , que  sospechó  eran  los  que  querían 
atosigar,  hizo  avisar  por  religiosos , que  se  guardasen  de 
convites  de  casa  de  Gonzalo  Pizarro.  Son  cosas  tan  fuera  de 
tino,  de  cristiandad  y temor  de  Dios  y caridad  de  prójimos 

(t)  Domingo  de  Santo  Tomás,  religioso  dominico,  pasó  al  Perú 
con  fray  Vicente  Valverde  al  principio  de  la  conquista  , distinguie'iido- 
se  por  sus  buenas  cualidades  como  misionero,  y fruto  y celo  con  que 
trabajó  en  la  conversión  de  los  indios.  Obtuvo  en  su  órdeu  los  cargos 
de  presentado,  maestro,  prior  del  convento  de  Lima  y provincial  del 
Pciú,  siendo  por  último  arzobispo  de  los  Charcas  bácia  1560,  gober- 
nando por  muy  poco  tiempo  esta  iglesia,  pues  murió  casi  en  la  mis- 
ma fecha. 

(S)  El  licenciado  Antonio  de  la  Gama  marchó  á America  en  1528 
pura  tomar  residencia  á Pedro  de  los  Ríos.  Nombrado  después  presi- 
dente de  la  audiencia  de  Panamá  tuvo  ocasión  de  prestar  grandes 
servicios  á Pizarro  durante  la  conquista  del  Perú  y en  sus  diferencias 
eou  Almagro,  de  las  que  no  tardó  en  ser  mediador,  acabando  por  to- 
mar parte  en  ellas,  de  manera  qne  si  bien  Vaca  de  Castro  ann  some- 
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é humanidad  de  hombres,  que  no  se  dnria  crédito  á ellas, 
si  no  se  viese  cuan  desenfrenadamente  estos  viven , sin  le* 
mor  de  la  justicia  divina  é humana.  Nuestro  Señor  se  apia- 
de dcllos  y conserve  y augmente  vida  y estado  de  V.  S.  á 
su  santo  servicio  como  los  suyos  deseamos.  De  Sant  .Miguel 
50  de  agosto.  Nuestra  partida  será  de'aqui  dentro  de  dos 
dias , que  ántes  no  ha  podido  ser  por  lo  que  de  aquí  ha  ha- 
bido necesidad  de  proveerse,  que  cierto  cada  hora  se  me  hace 
un  año , entendiendo  la  necesidad  que  hay  de  dar  priesa  en 
el  camino.  De  V.  S.  humil  siervo  que  sus  manos  besa.  El 
licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Carta  del  licenciado  Gasea  á Gonzalo  Pizarra.  De  -Vau- 
xa,  16  de  diciembre  de  1547. 

Acusaciones  contra  Gonzalo. — Defensa  de  Blasco  Nuñez. — Vindi> 
cacion  de  Gasea. 


MUY  MAGNIFICO  SEÑOR. 

De  Lima  se  me  enviaron  dos  cartas  que  V.  m.  enco- 
mendó A Nuncibay  para  que  llevase  la  una  A España  A 
S.  M.  y la  otra  del  visorey  de  la  Nueva  España,  porque 
como  él  no  se  encargó  dellas  mas  de  para  poder  salir  de 
poder  de  V.  m.,  dAndole  A entender  que  en  ello  aprovecha- 


tid  á su  decisión  muchas  de  las  causas  de  los  rebeldes  , el  virey  Blas- 
co Nuñez  le  declaró  traidor  por  lo  que  protegía  á Gonzalo  con  su  in- 
fluencia y consejos.  A la  llegada  de  Gasea  quiso  continuar  en  su  papel 
de  mediador,  pero  con  poco  resultado,  teniendo  que  retirarse  después 
al  Cuzco,  donde  so  hallaba  cuando  la  rebelión  de  don  Sebastian  de  Cas- 
tilla, en  la  cual  le  quisieron  asesinar. 
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lia  ácsta  prelenJencia  de  ambición  que  V.  m.  liene  á esta 
negra  gobernación , desque  se  vió  libre  de  su  mano  pare- 
cióle quitar  ocasión  con  dar  estas  cartas  de  que  en  ninguna 
parte  se  pensase  que  se  envolvía  en  pecados  ajenos. 

Dice  V.  m.  en  la  que  escribe  ét  S.  M.  que  estos  reinos 
lian  sido  infelicísimos  por  las  continuas  calamidades  que  de 
las  guerras  proceden , y echa  la  culpa  de  parte  dellas  al  vi- 
sorcy,  que  según  dice,  dos  años  les  molestó  con  continua 
guerra,  sabiendo  V.  m.  que  es  notorio  que  el  visorey  no 
quisiera  guerra,  si  V.  ra.  no  se  la  diera , é que  para  escu- 
sarla  suspendió  la  ejecución  de  las  ordenanzas.  Pero  como 
V.  m.  no  pretendía  hacer  guerra  al  visorey  y echarle  des- 
loe reinos  y aun  del  mundo,  como  al  fín  lo  hizo,  por  lo 
que  á las  ordenanzas  tocaba,  sino  por  alzarse  con  la  golier- 
nación  destos  reinos , no  cesó  de  hacerla  por  aquello. 

Dice  asimismo  que  esta  tierra  enviaba  procuradores  A 
S.  M.  para  que  informado  del  estado  della  proveyese  lo  que 
viese  que  mas  convenia  á su  servicio,  sabiendo  como  V.  m. 
sabe,  que  es  notorio  que  no  los  enviaba  sino  V.  m.  para 
que  ya  que  conforme  á la  instrucción  que  Ies  dió  S.  M.  no 
diese  la  gobernación  á Y.  m.  para  si  y para  un  sucesor 
con  las  condiciones  y cualidades  que  pedia , que  era  que- 
darse con  k tierra , con  dar  á entender  á S.  M.  que  se  en- 
viaban procuradores  se  pasase  tiempo,  con  que  pudiese  me- 
jor aparejarse  y hacer  mas  poderoso  para  conservarse  en 
su  rebelde  ambición , que  desde  la  muerte  del  marqués  su 
hermano  ha  pretendido  ó pretende.  Y entendido  estos  rei- 
nos que  para  este  fin  enviaba  los  procuradores , sabe  bien 
cuan  por  fuerza  ó por  no  osar  contradecirlo  se  enviaron,  6 
como  porque  do  parle  dcl  reino  hobiera  quien  hiciera  rela- 
ción de  k Opresión  que  do  V.  m.  padecían,  quisieran  los 
pueblos,  que  asi  algunos  aunque  con  miedo  lo  hablaron. 
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que  fuera  algún  olro  de  los  antiguos  conquistadores,  ó 
V.  m.  respondió  que  aquellos  que  él  había  nombrado  eran 
ios  que  le  cumplían,  pensando  que  por  ser  su  hermano  y 
amigos  y uno  dellos  de  su  casa , no  habían  de  hacer  rela- 
ción á S.  M. , ni  Iractar  el  negocio  sino  conforme  á su  de- 
seo é intento. 

Dice  asimismo  que  yo  turbé  el  contentamiento  de  la 
tierra,  tomando  por  fuerza  los  despachos  que  para  S.  M. 
llevaba.  Cuan  ajeno  sea  esto  de  lo  que  pasa,  también  es 
notorio,  porque  no  solo  tomé  tales  despachos,  pero  aun  mos- 
trándomelos Lorenzo  de  Aldana  é Gómez  de  Solis  en  Pa- 
namá, é diciéndome,  que  si  los  quería  me  los  darían,  que 
era  la  instrucción  pública  y secreta,  respondí,  que  si  ellos 
me  los  daban,  yo  los  enviarla  luego  á S.  M.,  é que  ya  que 
no  me  los  diesen  yo  tenia  el  traslado  de  la  instrucción  pú- 
blica, que  el  regente  fray  Tomás  de  Sanct  Martin  me  bahía 
dado,  é que  aquel  enviaría  é la  sustancia  de  la  instrucción 
secreta  que  ellos  me  habían  mostrado , y ellos,  pareciéndo- 
les  que  V.  m.  entendidas  las  mercedes  que  S.  M.  hacia  é 
clemencia  de  que  usaba , se  podría  reducir  del  camino  que 
llevaba  al  servicio  de  S.  M.,  é que  viendo  S.  M.  cuan  des- 
acatadas é fuera  de  tino  eran  las  cosas  que  en  las  instruc- 
ciones se  pedian  se  podría  indignar  contra  V.  m.,  les  pa- 
reció que  por  el  amistad  que  con  él  tenían  , pues  yo  no  que- 
ría compelellos  á dar  las  instrucciones,  era  bien  que  de  su 
parle  se  huyese  aquella  ocasión  de  desgracia  que  con  V.  m. 
S.  M.  podría  lomar;  y así  se  quedaron  con  ellos  y con  todos 
los  otros  despachos  que  llevaban , y aun  los  deben  tener  hoy 
en  su  poder.  Y el  contento  que  la  tierra  dice  que  tenia,  se 
habie  mostrado  así  por  los  españoles  como  por  los  naturales, 
pues  los  unos  y los  otros  aun  ántcs  que  yo  en  la  tierra  en- 
trase con  sola  la  voz  que  de  S.  M.  trajo  Lorenzo  de  Alda- 
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se  alzaron  todos  en  servicio  de  S.  M.  é contra  V.  va.  sin 
haberle  quedado  sino  los  que  por  gran  guarda  que  V.  m. 
sobre  ellos  ha  tenido  no  han  podido  ó osado  huir,  ó que 
por  haberles  ocultado  el  bien  que  S.  M.  les  envía  é miseri- 
cordia de  que  con  ellos  usa  y engañándoles , diciéndoics  co- 
sas en  contrario  desto  y en  favor  de,su  propia  pretenden- 
cia,  é ocultándoles  los  que  la  voz  de  S.  M.  han  tomado  y 
han  conservado. 

Dice  que  he  sembrado  cizania  para  acabar  de  destruir 
esta  tierra.  La  eizania  que  yo  he  sembrado  fuA  enviar,  ya 
que  V.  ro.-  no  me  dejó  entrar  en  ella , fué  enviar  los  trasla- 
dos auténticos  de  las  mercedes  que  S.  M.  hacia  á todos  los 
desta  tierra , y de  la  clemencia  y misericordia  que  era  ser- 
vido usar,  k)  cual  no  era  cizania  para  destruir  la  tierra, 
sino  para  hacerle  gran  bien , y reformarla  en  servicio  de 
Dios  y de  S.  M. , é bien  de  lodos  los  que  en  ella  habia;  pero 
era  cizania  para  destruir  la  pretendencia  de  V.  m.  é animar 
¿ todos  para  que  se  allegasen  ¿ la  obediencia  de  su  rey , é 
se  esforzasen  á salir  de  la  dura  servidumbre  ó temerosa 
subjecion  en  que  V.  m.  las  tenia  tan  opresos,  que  ningu- 
no ora  fuese  vecino,  ora  no  vecino,  era  mas  señor  de  su 
vida  é hacienda  de  cuanto  ¿ V.  m.  y á sus  ministros 
se  antojaba;  que  cierto  creo  que  ni  se  ha  visto  ni  oido 
que  hayan  padecido  hombres  de  ninguna  nación  tan  baja 
ni  peligrosa  servidumbre,  cuanto  los  desta  tierra  debajo 
de  su  mano,  ni  creo  que  en  ninguna  parte  ni  tiempo  se 
haya  tenido  en  tan  poco  la  vida  de  los  hombros  cuan- 
to V.  m.  é sus  ministros  han  tenido  la  de  los  vasallos  do 
S.  M.  en  esta  tierra,  y siendo  esto  tan  notorio,  se  podrá 
bien  entender  cuan  verdadero  debía  ser  el  contentainicn- 
to  que  dicen  tenia  esta  tierra,  que  yo  turbé. 
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Y en  lo  que  dice  que  informó  á S.  M.  de  lo  que  me  pa- 
reció, por  ventura  muy  ajeno  de  lo  que  pasa , es  asi  que 
porque  en  ningún  tiempo  se  pudiese  de  mí  sospeeliar  que 
á mi  rey  informaba  otra  cosa  de  la  verdad,  continuamente 
be  enviado  con  mis  relaciones  las  cartas  que  V.  m.  é los 
demás  á mi  é á otros  escribían,  é como  be  dicho  el  trasla- 
do de  la  instrucción  pública  que  el  regente  me  dió,  é la  sus- 
tancia de  la  secreta  que  Lorenzo  de  Aldana  é Gómez  de  So- 
lis  mostraron,  y cuando  daba  relación  de  lo  que  algunos 
me  decían,  he  hecho  que  me  lo  diesen  por  escrito,  y me 
lo  firmasen,  y así  lo  be  enviado,  porque  aun  no  en  cosa 
de  tanta  importancia,  ni  informando  á mi  rey.  pero  aun 
hablando  con  cualquiera , siempre  he  procurado  no  solo  de 
decir  verdad , pero  aun  he  sido  tan  amigo  della  y enemigo 
de  lo  contrario , que  cuando  me  parece  que  por  no  poder 
probarla  se  podria  poner  duda  en  lo  que  yo  sabia  que  era 
verdad,  lo  quiero  callar  y no  decir. 

Y á lo  que  dice  que  enviaría  yo  los  despachos  que  mas 
á mi  fin  conviniesen,  é no  por  ventura  los  que  mas  impor- 
tasen al  servicio  de  S.  M.,  ya  he  dicho  que  los  despachos 
que  yo  hube  son  los  que  he  dicho,  é los  envié  todos  á S.  M. 
porque  yo  no  tengo  en  esta  negociación  otro  fin  mas  de  ser- 
vir á Dios , procurando  de  poner  en  paz  esta  tierra  y á mí 
rey,  procurando  de  cumplir  lo  que  me  mandó  |x>r  sus  pro- 
visiones é instrucción  , é para  que  todo  fuese  infurmado  y 
entendiese  la  disposición  que  las  cosas  acá  tenían  é lo  que 
se  hacia  le  informó  con  toda  verdad  y enteramente  dcllo,  ó 
bien  parece  que  V.  m.  habla  por  sospechas,  y no  porque 
sepa  cosa  en  contrario  , pues  dice  que  por  ventura  envia- 
ría los  despachos  que  me  parcsciesen  y los  otros  callaría. 

Las  colores  que  V.  m.  sospecha  que  yo  ó los  que  me 
siguen  hemos  puesto  cu  la  relación  que  á S.  M.  se  ha  envía- 
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do,  créame  que  nunca  se  dieron  en  conlrario  de  la  verdad, 
ni  en  duda  en  |)crjuicio  de  V.  m.,  ánlcs  en  ella  se  daría  en 
su  favor,  por  cierto  yo  ó los  que  dice  que  me  siguen,  que 
son  los'que  siguen  la  voz  de  S.  M.  é la  fidelidad  é celo  que 
á su  real  servicio  deben,  siempre  hemos  deseado  ó con  to- 
das buestras  fuerzas  procurado  que  V.  m.  fuese  el  que  debe 
á Dios  y á su  rey  é á su  alma  y honra , é conservación  de 
vida  é hacienda,  é asi  lo  hemos  trabajado  como  V.  m.  bien 
sabe,  é para  ello  allende  de  las  otras  diligencias  que  hemos 
liecho,  le  enviamos  las  provisiones  é perdón  el  mas  largo 
que  ha  mucho  que  se  dió  con  Lorenzo  de  Aldana  y los  otros 
capitanes,  he  habiéndolas  en  secreto  Icido,  porque  otros  no 
las  viesen,  V.  na.  las  quemó,  pareciéndole  que  no  era  bien 
que  se  viesen , porque  viendo  tan  gran  bien  y clemencia, 
los  vasallos  de  S.  M.  se  habían  de  persuadir  á tomar  su  real 
voz,  haciendo  lo  que  á buenos  vasallos  debían  é so  aparta- 
rían de  la  inobediencia  é rebelión  que  contra  la  natural  obli- 
gación que  á su  rey  debe  V.  m.  tiene. 

En  lo  que  dice  que  conoce  que  S.  M.  debe  dar  «rédito 
á lo  que  yo  é los  que  dice  que  me  siguen  hemos  escrito, 
tiene  muy  gran  razón , [torque  aliende  de  no  haber  escrito 
nosotros  cosa  que  no  sea  verdad , es  muy  notorio  en  esta 
tierra , é que  han  ido  muchos  testigos  á Espada  ó firmas 
y cartas  muchas  de  V.m.  en  prueba  de  las  relaciones  que 
se  han  enviado.  A lo  que  yo  á S.  M.  he  escrito  no  hay 
porqué  no  se  dé  crédito,  pues  yo  no  pretendo  cosa  otra, 
sino  hacer  en  esta  Jornada  lo  que  á cristiano  c buen  va- 
sallo é criado  de  S.  M.  debo,  é sola  la  obligación  que  á cs- 
' tas  dos  cosas  tengo  me  compelió  á veuir  al  Perú  con  de- 
seo de,  habiendo  cumplido  con  ellas,  volvcniie  á vivir  eso 
poco  de  vida  que  me  queda  en  mi  naturaleza , é morir  en 
ella,  que  es  lo  que  entre  todas  las  cosas  dcsla  vida  hoy 
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mas  deseo,  y ansimismo  ú los  que  dicen  que  me  siguen, 
que  podría  decir  mejor  que  se  concuerdan  conmigo  en  se- 
guir el  servicio  de  S.  M. , hay  razón  de  dar  crédito,  pues 
tienen  por  si  tan  gran  abono  como  es  la  muestra*  que  de 
fieles  y leales  á su  rey  han  dado,  que  solo  por  hacer  lo  que 
en  esto  como  buenos  vasallos  é hijosdalgo  deben,  han  de- 
jado á V.  m. , y no  por  falla  de  amor  que  le  tuviesen,  que 
cierto  CB  muchos  dellos  yo  conocí  tanto  este  que  lo  tuve 
por  exceso,  y pues  á la  persona  de  V.  m.  amaban,  y solo 
á sus  obras  é rebelión  aborrecían , de  creer  es  que  b que 
escribiesen  , sería  solamente  cuanto  las  obras  de  V.  m.  en 
deservicio  de  S.  M.  pidiesen  y no  mas. 

De  lo  que  V.  m.  dice  que  no  dudará  de  informar  de  la 
verdad  á S.  M.  por  ser  príncipe  tan  católico  é tan  justo, 
para  que  informado  é siendo  entendida  su  limpieza  S.  M. 
restituya  su  estimación  en  su  acatamiento  real , en  lo  que 
se  debe  tener  un  vasallo  obediente  y fidelísimo,  que  según 
V.  m.  dice  para  otro  fin  no  lo  pretende  ni  lo  quiere,  me 
maravillo  mucho  que  crea  V.  m.  ni  el  que  su  carta  notó , 
que  haya  sido  su  rebelión  y inobediencia  é lo  que  en  de- 
servicio de  su  rey  y en  daño  de  sus  ministros,  vasallos  é 
tierra,  asi  españoles  como  naturales  ha  hecho,  tan  poco  pd> 

! blicoé  notorio  en  España  é fuera  della,  que  piense  con  pa- 
labras ocultar  fechos  tan  notorios  y persuadir  á que  se  enea 
lo  contrario. 

.Suplicóle  que  vuelva  sobre  si  y considere  cuán  notorio 
es  en  España  , que  debiéndose  publicar  de  las  ordenanzas 
con  el  acatamiento  que  á S.  M.  se  debin,  como  se  hizo  en  la 
Nueva  España  sin  armas  ni  alborotos,  no  se  contentó  con 
hacerlo  así , sino  que  como  quien  no  se  acordaba  de  quien 
era  su  rey,  ni  del  acatamiento  que  á sus  mandamientos  y 
ministros  so  debía  tener,  habiéndole  hecho  procurador  para 
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solo  suplicar  de  las  ordenanzas  la  ciudad  del  Cuzco  V.  m. 
juntó  gente  ó vino  á Lima  con  ella  contra  el  visorey  que 
S.  M.  babia  enviado,  como  quien  no  pretendía  (icdir  justi- 
cia sino  tomarla  por  fuerza  y usurpar  la  jurisdicion  de  S.  M. 
como  lo  hizo.  Ni  crea  que  hay  alguno  en  estos  reinos  ni  en 
los  de  Espafia  que  no  entienda  que  fué  cosa  de  ningún  iño- 
mentó  el  color  que  quiso  dar  para  ocupar  la  gobernación 
con  la  provisión  que  dice  que  le  dió  el  audiencia,  así  por- 
que fué  muy  notorio  cuan  por  parte  de  Y.  m.  se  procuró 
aquella  provisión  ¿ la  necesidad  é aprieto  en  que  se  puso  el 
licenciado  Zárale  porque  no  la  quería  Qrmar,  el  cual  ánte 
cuatro  escribanos  que  fueron  Zarate,  que  al  presente  reside 
en  corte  do  Espafia , é Pero  López , é Simón  de  Alzate,  é 
Baltasar  Vázquez,  que  residen  en  Lima,  pidió  por  testimo- 
nio que  la  firmaba  por  miedo  de  V.  m.  porque  no  osaba 
hacer  otra  cosa ; como  también  porque  está  claro  que  no 
alcanzaba  V.  m.  tan  pooo  ni  los  que  le  aconsejaban,  que  no 
entendiesen  que  el  audiencia  no  tenia  poder  para  poderle 
hacer  gobernador  , porque  enviando  S.  M.  visorey  junta- 
mente con  la  audiencia,  ¿á  quién  había  de  pasar  por  pen- 
samiento que  S.  M.  tuviese  intento  que  acá  hubiese  nadie 
de  hacer  gobernador?  y también  porque  enviando  audien- 
cia ¿cómo  se  compadecía  que  hubiese  de  haber  goberna- 
dor? y asi  mostró  V.  m.  bien  que  lo  entendía,  pues  meti- 
do en  la  gobernación,  deshizo  el  audiencia,  y volvió  las 
cosas  al  estado  que  tenían  cuando  la  tierra  se  regia  sola- 
mente por  gobernador. 

Y que  V.  m.  mostrase  que  no  pretendía  suplicar  de  las 
ordenanzas  y la  revocación  dellas,  sino  usurpar  la  jurisdic- 
ción y gobernación,  y de  procurar  esto  sin  temor  de  Dios  y 
de  su  rey,  luego  lo  inanisfestó,  |Hies  á los  que  vinieron  ú 
Lima  con  deseos  de  acudir  á la  voz  de  S.  M.  y ú favorecer 
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a su  visorcy,  á todos  los  tuvo  cii  inuclio  cslrcclio,  coma 
fueron  á Garcilaso,  al  licenciado  Carvajal,  á Gómez  de 
León  y Luis  de  León,  é Gerónimo  Costilla  6 Geróni- 
mo de  Soria,  y Gaspar  Gil  é otros,  y dellos  mató  á Pedro 
del  Barco  y Machin  de  Florencia  y ú Pedro  de  Saavedra, 
solamente  por  conocer  dellos  voluntad  que  querían  quól 
visorey  rigiese  y gobernase  conforme  á la  voluntad  de 
S.  M.,  y que  V.  tn.  no  usurpase  la  jurisdicción,  y por  ame- 
drentrar  á otros  para  que  no  le  osasen  contradecir  su  desor- 
denado intento,  porque  á aquellos  no  habla  porque  matallos, 
ni  maltraíanos,  por  lo  que  locaba  á la  suplicación,  que 
también  ellos  la  deseaban  y querían  que  se  hiciese,  como 
personas  interesadas  en  la  revocación  de  las  ordenanzas, 
como  vecinos  que  eran  y tenían  repartimientos. 

Ni  tampoco  había  porqué  malarios  ni  maltratarlos  y to- 
marles sus  haciendas  como  lo  hizo  por  el  miedo  que  del  vi- 
sorcy fingió  que  tenia,  para  traer  la  gente  que  trajo,  pues 
al  tiempo  que  los  prendió  y mató  y lomó  su  hacienda  ya  el 
visorcy  era  preso  por  el  audiencia  y enviado  á España,  y 
V.  m.  no  sabia  cuando  los  prendió  y mató  que  fuese  suelto, 
porque  V.  m.  los  ahorcó  un  dia  ántes  que  entrase  en  Lima; 
y no  supo  dende  algunos  dias  después  de  entrado  de  la  suel- 
ta del  visorey,  y así  la  muerte  y mal  tratamiento  de  aque- 
llos que  como  buenos  y leales  vasallos  acudían  á servir  á su 
rey,  y á favorecer  ó su  visorey,  hizo  por  entender  que  le  que- 
rían contradecir  en  lo  de  su  gobernación,  y por  poner  mie- 
do á otros  para  que  no  hiciesen  lo  mismo,  y aun  no  fué 
poca  parle  este  miedo  para  que.á  V.  m.  se  diese  la  provisión 
de  gobernador  que  hasta  cnlónccs  no  se  le  habla  dado. 

Y también  sabe  V.  m.  cuan  notorio  es,  como  he  dicho, 
que  sin  embargo  que  el  visorcy  sus|)cndió  la  ejecución  de 
las  ordenanzas,  Y.  m.  le  siguió  hasta  la  muerte,  como 
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quien  no  prclcndin  lo  que  toeaba  á impedir  la  ejecución' de 
las  ordenanzas,  sino  á conseguir  la  gobernación  y quilar  de 
enmedio  al  visorey  que  se  la  podia  impedir. 

Y asimismo  sabe  V.  m.  que  después  de  muerto  el  viso* 
rey,  que  pareciéndole  que  en  esta  usurpación  se  podría  me- 
jor conservar  no  dejando  pasar  á ninguno  que  S.  M.  con 
jurisdicción  á estas  partes  enviase,  escribió  á Panamá  á 
quien  allí  tenia  el  armada,  que  si  alguno  enviase  S.  M.  pro- 
curase de  darle  un  bocado  con  que  le  matase,  cosa  tan  aje- 
na de  la  fidelidad  que  V.  m.  muestra  haber  en  él. 

Y también  sabe  que  escribió  quesíallise  supiese  que  S.  M. 
DO  enviaba  la  gobernación  á V.  m.  ó enviaba  á bacer  guer- 
ra, que  los  que  en  la  dicha  armada  estaban,  destruyesen  y 
asolasen  al  Nombre  de  Dios  6 á Panamá,  y esto  estando  fir- 
mado de  V.  m.  no  sé  cómo  se  podrá  creer  ni  persuadir  la  fi- 
delidad y obediencia  que  para  con  su  rey  y en  esta  carta 
dice  haber  tenido. 

Y'  también  sabe  V.m.  la  carta  que  hizo  que  me  escribie- 
sen desde  Lima  para  que  yo  no  pasase  á estos  reinos  á cum- 
plir lo  que  S.  M.  me  mandaba,  viniendo  á hacer  tanto  bien 
como  á lodos  los  que  en  ellos  están  S.  M.  fué  servido  man- 
dar hacer,  y esto  porque  entendió  que  no  se  le  enviaba  la 
gobernación  y que  V.  m.  aquella  carta  hiciese  escribir  y fir- 
mar con  gran  premia  y miedo,  y sin  mostrar  á muchos  de- 
llosloque  conlcnia,  V.m.  lo  sabe  bien  y á todos  es  notorio, 
é a si  como  cosa  que  tanto  á su  propósito  á V.  m.  parecía 
que  importaba,  escribió  que  se  había  fecho  y que  con  ello 
iban  bien  guiados  sus  negocios  á algunos  de  sus  tenientes, 
en  especial  al  capitán  Diego  de  Mora  y sus  cartas  desto 
aun  se  podrán  mostrar,  y juntamente  con  esta  cartas  envió 
por  instrucción  con  Lorenzo  de  Aldana  á Panamá  para  que 
me  diesen  un  bocado  con  que  me  matasen , ó que  me  cm- 
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barcascn  en  un  navio  y en  la  mar  qnilascn  una  tabla  por 
Ooiidc  se  anegase  conmigo,  y los  otros  que  en  él  fuesen  se 
salvasen  en  el  batel,  dejándome  á mi  dentro  para  que  pu- 
diesen decir , que  acaso  me  habia  abogado  y anegado,  co* 
sa  tan  fuera  de  fidelidad  que  V.  m.  muestra  haber  tenido, 
cuanto  V.  m.  podrá  bien  entender,  pues  sabe  que  todo  lo  que 
aqui  se  dice  pasa. 

De  la  justicia  que  V.  in.  á su  tiempo  administró  son  bue- 
nos testigos  los  muchos  que  ha  muerto,  solo  porque  respon- 
dían á la  fidelidad  que  á su  re  y debían,  y no  favorecían  la 
fea  rebelión  y Urania  que  V.  m.  ba  procurado  y procura,  y 
los  muchos  robos  que  contra  estos  y sus  ministros  han  bo- 
cho, y la  grave  persecución  que  no  solo  contra  los  que  co- 
nocían que  tenían  cuidado  de  ser  fieles  vasallos,  pero  aun 
contra  los  que  sospechaban  que  podían  tener  este  cuidado. 

E de  lo  que  dice  que  hizo  para  que  no  se  cargasen  los  indios 
dan  testimonio  los  muchos  que  murieron  en  la  ida  y vuel- 
ta de  Quilo  con  cargas  suyas,  y de  los  que  le  siguieron  en 
aquella  jornada,  y asi  le  dan  los  muertos  ó que  en  cadena 
ha  llevado  y lleva  cuando  después  de  haber  visto  las  provi- 
siones de  S.  M.  salió  de  Lima  contra  Diego  Centeno , y los 
otros  que  en  el  Cuzco,  Charcas  y Arequipa  tomaron  la  voz 
do  S.  M.  en  la  tierra;  y fínalmenle  se  conoce  bien  como 
V.  m.  ha  tratado  los  naturales  por  la  voluntad  que  le  han 
mostrado  después  que  entró  la  voz  de  S.  M.  en  la  tierra,  quo 
no  solo  le  han  alzado  los  mandamientos,  pero  aun  con  todas 
sus  fuerzas  han  procurado  de  damnificar  los  que  conocia  que 
eran  de  su  fea  opinión,  llamando  á él  y á sus  secuaces  au- 
caes,  que  es  lo  mismo  que  en  nuestra  lengua  levantados  ó 
alevosos. 

El  cuidado  que  en  lo  espiritual  V.  m.  ha  tenido  destos 
naturales  he  querido  saber  dcstosseiiores  prelados  y de  per- 
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sonas  rcligioeas  si  lia  sido  como  V.  m.  en  su  carta  dice,  y 
riónse  dello,  y ansí  me  parece  que  debe  ser  cosa  de  reir, 
que  trayendo  V.  m.  la  tierra  en  la  con  fusión  y desasosiego 
que  la  ha  traido,  é teniendo  él  y los  que  á su  lado  andaban 
Ion  poco  cuidado  de  sus  conciencias  y cristiandad  le  luvie* 
sen  de  la  de  los  indios. 

Y cuan  bien  en  su  tiempo  se  baila  guardado  la  autori- 
dad de  su  rey  está  bien  entendido,  pues  sabe  V.  m.  cuan 
graves  y desacatadas  palabras  los  que  á V.  m.  querían  com- 
placer en  su  presencia  han  dicho,  6 V.  m.  ha  dicho  tan  des- 
acatadas contra  su  rey  que  por  ser  tales  no  las  osaría  yo 
aquí  decir,  porque  aun  referidas  me  parece  cometeria  de- 
lito; y pues  la  rebelión  é inobediencia  ha  sido  y aun  es  en 
obras  tan  grande  y tan  desacatada,  cuanto  á todos  es  no- 
torio, DO  es  de  maravillar  que  lo  haya  sido  en  palabras. 

Lo  que  V.  m.  dice  que  no  ha  consentido  que  se  toque  en 
la  caja  de  S.  M.  debe  de  entender,  para  hablar  con  verdad, 
que  no  ha  consentido  que  otro  ninguno  toque  á ella,  ni  so 
aproveche  de  la  hacienda  de  S.  M.  sino  V.  m.  ó sus  ministros, 
pues  que  solo  él  y ellos  después  que  ocupó  la  gobernación  se 
han  aprovechado  delta  y gaitádola  ; y así  es  notorio  en  las 
Charcas,  y en  el  Cuzco  y en  Arequipa  que  todo  lo  que  ha- 
bla de  S.  M.  lo  cogió  su  maestre  de  campo  y se  lo  trajo  á 
Lima.  Y asi  aquello  como  todo  lo  que  habla  en  Lima  sin 
dejar  un  maravedí  en  el  arca  ni  en  poder  de  los  oficiales, 
1 o ha  ocupado  y gastado,  defendiendo  su  rebelión  contra 
S.  M.,  ó lo  mismo  ha  hecho  de  ios  de  Quilo  y de  toda  la 
tierra,  y asi  para  su  allanamiento  ó de  los  que  le  siguen  no 
he  hallado  un  maravedí  de  S.  M.  en  todo  el  Perú  con  que 
poder  socorrer  á la  gente,  sino  que  ha  habido  necesidad  de 
lomarse  prestado,  y asi  V.  m.  persuadiéndole  Panlagua  que 
enviase  á S.  M.  sus  quiutos  ó hacienda,  respondió  que  no 


Digitized  by  Google 


272 

quería  sino  tenérsela  para  derendci'se  dél  si  le  quisiese  ha* 
ccr  guerra. 

En  lo  que  V.  m.  dice  de  Bachicao  no  hago  caso , en  lo 
que  se  alarga  del  número  de  la  gente  y navios,  porque 
aquello  es  pecado  venial , y con  que  fácilmente  se  puede 
pasar,  y por  la  misma  causa  paso  con  lo  que  dice  de  cuan 
belicoso  y fiel  era  Bachicao , pues  el  fin  que  V.  m.  le  dió  ' 
es  dello  buen  testigo,  ahorcándole;  porque  en  loque  agora 
hubo  con  Centeno  ántes  de  venir  á romper,  huyó,  pero  há- 
golc  de  trastrocar  V.  m.  la  causa  que  tuvo  para  quitar 
á Bachicao  de  Panamá , que  como  V.  m.  sabe  no  fué  otra 
sino  temer  que  Bachicao  se  le  alzaría  con  el  armada : y asi 
al  general  Pedro  de  Hinojosa  habló  para  que  si  no  la  qui- 
siese dejar  le  matase,  como  quien  temiael  dicho  alzamien* 
to ; y la  buena  intención  con  que  enviaba  al  general  pare* 
ció  bien  por  la  amonestación  que  el  licenciado  Cepeda  le 
hizo,  diciéndole  que  mirase  que  no  era  tiempo  aquel  de 
ser  crisiiano,  sino  meter  el  ánima  y aun  el  cuerpo  si  fuese 
menester  al  infierno,  y que  el  negocio  que  tractaban  no 
era  para  ir  al  cielo , eosa  que  á su  bondad  y cristiandad  mu- 
cho escandalizó. 

Cuan  engañado  se  muestra' V.  m.  en  su  carta  en  de- 
cir que  le  impedí  los  procuradores  y tomé  los  despachos, 
ya  lo  he  diclio  arriba,  y el  mismo  engaño  recibe  en  lo  que 
dice  que  me  aproveclió  de  los  dineros  que  ellos  llevaban, 
porque  aunque  V.  m.  en  la  carta,  que  el  general  escribió 
á Panamá,  le  decia  que  si  me  pudiese  contentar  que 
me  volviese  á España  é infoimase  á S.  M.  en  favor  do 
V.  m.  y de  su  intento  con  20,000  pesos  que  para  su  her- 
mano Hernando  Pizarro  enviaba  que  me  los  diese,  y sino 
que  hiciese  lo  que  tenia  escrito,  que  era  matarme  con  bo- 
cado ó dar  órden  como  me  ahogasen  en  la  mar;  yo  me  reí 
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tmiolio  (le  aquel  cohecha  6 de  que  V.  m.  pensase  que  S.  M. 
enviaba  liombre  que  con  ningún  dinero  se  pudiese  corrom- 
per; pero  informado  como  aquellos  dineros  los  habla  toma- 
do V.  m.  de  la  Caja  de  S.  M.  hice  á los  oficiales  reales  Je 
Tierrafirme , que  los  eehasen  en  la  caja  de  las  tres  llaves 
y los  asentasen  en  el  libro  que  en  ella  está , haciendo  car- 
go al  tesorero  de  ellos , y ansí  se  hizo. 

Loque  V.  m.  dice  que  le  pongo  por  delito  que  cnvi(>  á 
pedir  justicia  á S.  M.  ú informar  de  la  verdad;  sin  duda 
ninguna , ninguno  dirá  que  me  ha  oido  imputar  á V.  m. 
tal  delito , sino  que  se  alza  con  lo  de  su  rey , ansí  con  la 
hacienda  como  con  la  jurisdicion , ques  el  que  lodos  le  dan 
é imputan , por  ser  tan  notorio  y manifiesto , é que  atre^ 
viéndose  á que  su  rey  está  muy  léjos  piensa  poder  persua- 
dirle lo  contrario. 

El  interese  que  yo  pretendo  en  esta  negociación  que  se 
Irada,  puedo  yo,  sin  perjurio,  decir  ante  Dios  que  no  es  otro 
sino  efectuarla , como  conviene  al  servicio  de  Dios  y de 
nuestro  rey , é bien  é sosiego  de  lodos  los  desta  tierra  y 
aun  de  V.  in.  si  él  quisiese  ser  capaz  dello , y no  estuviese 
tan  ciego  para  no  conocer  cuan  peligrosa  vida  vive  en  lo 
que  hace  para  con  Dios  y con  su  rey  y su  propia  alma  y hon- 
ra y aun  la  pasión,  que  los  que  dicen  que  me  siguen,  tienen, 
puedo  bien  certificar  que  <io  es  otra  sino  celo  de  .servir  á 
su  rey , y hacer  lo  que  deben  á buenos  y leales , y deseo 
que  V.  m.  hiciese  en  esto  lo  que  debe. 

La  pena  que  V.  m.  jura  (|ue  tiene , poniendo  á Dios  |K>r 
testigo  de  que  piensen  que  falta  un  punto  del  servicio  de 
S.  M.  |H)dria  bien  escusar , dejando  de  faltar  tantos  puntos 
como  falta  del  servicio  de  su  rey ; pero  en  fin  puede  S.  M. 
bien  decir  dél  lo  que  Dios  dice  del  pueblo  de  Israel,  que 
con  la  boca  me  honra  y qtiel  corazón  tiene  léjos  dél , y es 
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cosa  muclio  de  dolor  que  un  hombre  que  está  f;n  la  figura 
que V.  m.  y con  juramento  y hablando  con  su  rey,  hable 
y afinne  cosa  ton  contraria  de  lo  que  á todos  es  notorio. 

Bien  creo  que  de  una  cifra  ton  asteosa  y pequeila  como 
yo  soy,  no  habria  que  V.  m.  temiese,  sino  estuviese  de 
mi  parle  Dios  y el  rey.  y la  Justicia  y fidelidad  y tantos  buo> 
nos  vasallos  y servidores  de  S.  M.  como  están,  pero  pelean* 
do  V.  m.  contra  todas  estas  cosas  muy  grao  razón  tiene 
que  temer  si  no  se  arrepiente  y se  reduce  al  servicio  de  laa 
Majestades  divina  y humana , que  perderá  el  cuerpo  y aun 
el  alma  como  en  breve  lo  verá. 

La  condición  que  V.  m.  dice  que  tiene  la  gente  destn 
tierra  no  me  maravillo  que  algunos  la  tengan , pero , en 
fin,  como  sean  españoles  los  mas  han  de  seguir  la  fideli- 
dad , y poner  por  la  defensa  della  la  vida  con  el  ánimo  que 
nuestra  nación  lo  suele  y acostumbra  hacer. 

En  lo  que  dice  de  la  justicia  que  defiende,  debe  llamar 
justicia  su  injusticia , la  usurpación  que  procura  hacer  de 
la  jurisdicion  y tierra  de  S.  M. , porque  yo  no  sé  que  otra 
justicia  pueda  pretender  ni  pretenda , y ansí  parece  que 
quiere  decir , que  como  cosa  que  defiende  lo  suyo , defen- 
diéndose en  su  rebelión  y tiranía , se  le  hace  de  parle  do 
S.  M.  injustamente  guerra. 

Y en  lo  que  dice  que  defiende  la  justicia  dcste  re¡no« 
yo  no  lo  entiendo,  pues  todo  el  reino  está  de  parte  de  S.  M. 
contra  V.  m.  sin  estar  por  él  diez  vecinos,  salvo  sino  se  lla- 
masen vecinos  á los  que  agora  ha  dado  cédulas  de  indios. 

Muchas  otras  cosas  muy  notorias  que  V.  m.  ciego  con 
esta  ambición  desta  negra  gobernación  ha  cometido  con  - 
tra la  fidelidad  y obediencia  que  á su  rey  debe,  asi  de  mu- 
chas muertes,  malos  tratamientos  y despojos  de  haciendas, 
que  ha  hecho  en  muchos,  porque  apellidaban  la  voz  de 
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S.  M.  y alzaban  bandera  por  C-l,  y se  creían  que  habían  de 
acudir  á su  real  voz,  dejo  de  relatar  aquí  porque  sería  nun> 
ca  acabar  esto;  y Analmente  salte  V.  m.  que  su  rebelión  y 
inobediencia  ha  venido  á tanto  estremo  que  no  solo  holga- 
ba de  que  en  público  le  dijesen , que  le  hablan  de  coronar 
|»r  rey  de  esta  tierra , pero  lia  consentido  y tenido  por 
bueno  que  en  sus  banderas  se  pusiese  corona  encima  de 
una  P.  y R.  (1),  dando  á entender  que  se  le  debía  corona. 
Son  todas  cosas  tan  notorias  é fuera  Je  lo  que  V.  m en  su 
carta  quiere  jiistiAcar,  que  parece  falta  de  entendimiento 
pensar  que  se  pueda  persuadir  sombra  de  injusUAcacion  : y 
por  esto  V.  m.  no  debe  de  estribar  en  la  justicia  de  nues- 
tro rey  sino  en  la  gran  clemencia  y misericordia  de  que  ha 
sido  servido  usar,  y abrazarla  con  entero  conocimiento  de 
que  es  digno  de  su  sancto  y católico  ánimo  y no  de  lo  qíie 
V.  m.  le  tiene  merecido. 

He  dicho  todo  lo  arriba  contenido  no  solo  por  la  ocasión 
que  con  lo  que  escribe  en  su  carta  me  ha  dado,  pero  aun 
por  advertirle  cuan  conocido  se  tiene  y es  notorio  lo  que 
V.  m.  ha  hecho  y hace,  y lo  poco  que  debe  conAar  en  la 
cobertura  y colores  que  en  su  carta  procura  dar,  é para 
que  no  conAc  en  pensar  que  S.  M.  por  estar  léjos  entende- 
rá las  cosas  tan  obscuramente,  que  con  persuasiones  tan 
flacas  se  le  pueda  hacer  creer  otra  cosa  de  lo  que  pasa. 
V.  m.  escribe  siempre  en  hacer  lo  que  debe  é penallc 
de  haber  desviado  dcllo,  y hará  lo  que  á cristiano  y va- 
sallo debe , y lo  que  es  menester  para  su  remedio  y se  ar- 
rime en  todo  á la  verdad,  |x>rque  esta  es  la  que  vence,  ó 
lo  contrario  es  tan  flaco,  que  ninguno  en  ello  confíe;  que 
ya  que  algún  poco  de  tiempo  se  tuviese  al  fin  no  cayese;  y 


(I)  Al  niárgcu  sc'jxOJO. 
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«le  lo  que  dice  de  mi  hábito,  no  haga  mucho  caso,  pues 
aquello  ya  que  yo  fuese  contra  él , dañaría  á mi , mas  no 
haría  injusta  la  guerra , cuanto  mas  que  lo  que  yo  en  ella 
hago,  aunque  no  tuviese  comisión  de  S.  M.  y despensa* 
cion  de  Nuestro  Santo  Padre,  como  la  tengo,  dada  á supli- 
cación de  S.  M.  para  entender  sin  nota  de  irregularidad  lo- 
do lo  que  S.  M.  me  cometiere,  yo  puedo  no  solo  sin  pecado, 
pero  aun  sin  esta  nota , hacer  lo  que  en  esta  negociación 
hago.  Nuestro  Señor  alumbre  á V.  m.  y dé  gracia  para 
«lue  haga  lo  que  mas  á su  alma,  honra  y conservación  de 
vida  y hacienda  conviene  como  desea,  y aun  yo  querría 
que  sin  duda  como  prójimo  se  lo  deseo.  De  Xauxa  á iGdc 
diciembre  1547. 

También  sabe  V.  m.  cuan  poco  bien  cabe  con  la  fide- 
lidad que  V.  m.  en  su  carta  quiere  dar  á entender  á S.  M. 
que  ha  tenido  para  su  real  servicio  la  investidura  que  V.  m. 
entendía  en  procurar,  aun  ánles  de  mi  venida  que  Su  San- 
tidad le  hiciese  destos  reinos , cosa  fuera  de  tino  y de  co- 
nocer quien  nuestro  rey  es  en  Roma  y fuera  della. 

Quien  de  verdad  desea  el  bien  y servicio  de  V.  m.,  que 
es  otro  que  el  que  se  procura,  el  licenciado  Casca. 

(F.  N.) 
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Carta  que  escribió  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de  cam- 
po de  Gonzalo  Pizarra,  al  licenciado  Gasea,  Del  Cuzco á 29 
de  diciembre  de  1547. 

I 

Búrlase  de  sus  disposiciones  y conducta. — Llama  traidores  á Cen- 
teno y los  que  han  entregado  la  armada. — Después  de  dar  á Gas- 
ea diferentes  consejos  le  amenaza  con  la  muerte. 

Reverendo  capellán  la  Gasea  (1).  — Tan  maravillado 
estoy  de  vuestros  desatinos  con  los  cuales  habéis  destruido 
estos  'reinos  y al  rey  nuóslro  señor , que  por  la  parle  que 
de  su  leal  vasallo  me  toca,  no  pudiéndolo  mas  disimular, 
me  pareció  escribirle  estos  renglones. 

¿En  qué  seso  de  un  capellán  tan  cuerdo  como  dicen 
que  V.  R.‘  es,'  se  ha  metido  que  lo  que  el  rey  con  todas 
sus  fuerzas  no  puede  acabar,  ni  es  parte  para  eilo , lo  pen- 
sase deshenhilar  con  vuestras  bullas  falsas,  y cargas  de 
cartas  de  mentiras?  Si  (¡ue  debriades  considerar  que  los 
inducimientos  que  los  traidores  que  os  entregaron  el  arma- 
da, vendiendo  á su  señor  por  dineros,  como  hizo  Judas  al 
Criador  del  mundo,  que  por  sus  particulares  intereses  con 
propósito  de  mandar  todo  lo  que'os  decian , era  á fin  do 
ser  ellos  señores , y que  vos  fuésedes  su  capellán , como  te- 
nia pensado  el  ladroncillo  de  Centeno. 

En  aquella  impresa  que  el  gobernador  Gonzalo  Pizarro, 
mi  señor,  hizo  en  diversas  veces  y en  diferentes  lugares, 
tomamos  muchos  despachos  vuestros,  y de  esos  traidores 
que  andan  en  vuestra  compañía , en  que  vimos  vuestros 
malos  deseos  y las  obras  muy  peores,  porque  entre  otras  ne- 

(1)  Al  márgen  dice:  EaiTÍóse  á S.  M.  U original  y fue  en  la  már- 
gen  de  letra  del  licenciado  Gasea  esta  glosa  y declaración. 
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cedadcs  que  Ies  enviábades  á decir  (1)  era  una  y bien  prin- 
cipal , que  diesen  la  batalla  al  gobernador  del  rey.  Pues 
¿en  qué  Escritura  sagrada  habéis  vos  hallado , pregonando 
vuestra  conciencia  de  raposa,  que  el  rey  os  diese  á vos  co- 
misión pública  ni  secreta  para  que  diésedes  la  batalla  á 
su  gobernador. 

Bien  teneis  noticia  de  como  siendo  el  rey  informado  de 
las  liviandades  que  Blasco  Nudez  Vela , su  visorey,  hizo  en 
estos  reinos , envió  sus  reales  provisiones  (2)  para  que  lo 
prendiesen  y se  lo  llevasen  atado  á Castilla  para  castigarlo, 
las  cuales  tengo  yo  en  mi  poder,  pues  si.  computatis  eom- 
putandis,  se  os  ha  de  dar  la  pena,  á forliori  vista  la  dea- 
igualdad  de  las  personas  de  Blasco  Nudez  Vela  y vuestra^ 
no  entiendo  que  bagais  otro  fin  sino  quemado,  ponjue  vista 
la  dcslruicion  destos  reinos  y de  los  naturales  dellos,  de  la 
cual  habéis  vos  dado  la  causa,  yo  espero  justicia  de  Dios. 

Como  nunca  habéis  parado  (5)  á pensar  con  vuestros 
años  y conciencia  á cuentas  que  los  mas  soldados  que  an- 
damos sirviendo  al  gobernador  Gonzalo  Pizarro,  mi  señor, 
somos  de  aquellos  que  coronamos  al  emperador  aquellas  co- 
ronas de  Cesar  que  tomó,  y que  si  no  supiésemos  que  servi- 
mos á S.  M.  que  no  perderíamos  lo  que  de  ántes  le  hemos 
servido,  paréceme  que  será  bien  que  volváis  sobre  vos,  aun- 

(f ) Antes  te  amonestaba  á Centeno  que  no  la  diese  sino  á nMS  no 
poder,  6 teniendo  la  TÍctori  i cierta. 

(3)  Hasta  en  oslo  se  desvergUensa  á decir,  nunca  babiendose  dado 
tales  provisiones. 

(3)  Es  tan  odioso  á Gonzalo  Pizarro  j á los  de  su  rebelión  que  su 
gente  sepa  la  miserieordia  de  que  S.  M.  ha  sido  servido  de  usar,  que 
porque  este  mensajero  llevó  traslado  del  poder  (|ue  S.  M.  me  dió  pa- 
ra perdonar,  j el  perdón  que  por  virtud  de'l  do^,  le  mataron,  poi-que 
les  parccey  veen  que  la  gente  los  dejs,  euteudiendo  que  es  perdonada. 
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que  es  larde,  vale  mas  que  nunca,  y si  sabéis  otra  mejor 
forma  que  la  pasada , comencéis  á usar  della,  y no  tratéis 
mas  con  cartas,  pues  veis  cuan  mal  os  va  con  ellas,  y pues 
ha  tantos  tiempos  que  V.  R.*  es  irregular  baste  la  burla  un 
rato  y no  hagais  irregulares  á ios  otros,  y esto  digo  por  unos 
mensajeros  que  hecistes  enviar  á un  bellaco  de  un  clérigo 
que  está  en  Atún  Cana,  que  se  llama  Prozo,  y otros  men- 
sajeros que  envió  un  Hernandillo  Caballero,  portiue  en  lle~ 
gando  yo  los  hice  ahorcar  luego  y van  sobre  la  pecadorcita 
de  vuestra  animita. 

Algunos  perdones  vuestros  he  visto  por  acá  que  enviáis 
á particulares  personas  (1),  y el  origen  é linaje  deslos  per- 
dones no  lo  deben  de  entender  sino  solo  el  diablo  y vos , 
porque  ¿de  qué  queréis  perdonar  á estos  caballeros  qué  cada 
dia  ponen  sus  vidas  por  servir  á su  rey?  si  que  claro  se 
vée  que  todos  los  que  favoreciades  al  Cenlenillo,  predican- 
do su  ley,  y deseibades  juntaros  con  él,  y teniudcs  por  bue- 
no lo  que  él  hacia,  aprobando  su  rebelión  y ladronicios,  que 
apartados  del  servicio  de  S.  M.  y pretendieudo  vuestros 
particulares  intereses,  loa  queriades  alzar  con  la  ¡ierra  de 
S.  M.  (2),  pues  yo  confio  en  Dios  que  él  mostrará  su  ju.-^ticia 
como  ha  hecho  en  lo  pasado,  y que  vos  habréis  las  gracias 
de  vuestra  buena  intención. 

El  gOÍ)ernador , mi  señor , con  hasta  Ciento  y cuarenta 
hombres  que  le  han  quedado  del  desbarato  se  parte  desta 
ciudad,  para  donde  V.  R.*  está,  y pues  somos  tan  poqui* 
tos  y V.  R.*  tan  valiente  corcobado,  y tan  presto  nos  he- 


(t)  Fueron  generales  para  todos  los  que  viniesen  á la  voz  de  Su 
Majestad. 

(3)  Devaneo  fuera  de  lino. 
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mos  de  ver,  no  quiero  alargarme  mas  en  ninguna  desUis 
cosas,  porque  yo  sé  que  cuando  nos  viéredes,  maldeciréis 
mucho  á quien  acá  os  envió,  y aun  el  dia  en  que.nacisles, 
porque  realmente  os  vuelvo  á recordar  que  miréis  la  con» 
fianza  que  podéis  tener  de  los  traidores  que  traéis  con  vos, 
que  vendieron  á su  sefior,  dándoos  el  armada  que  de  tales 
bellacos  se  habia  fiado,  y aun  bien  me  entendei*  que  es 
consejo  de  amigo , porque  juro  á Nuestro  Señor  que  habéis 
de  hacer  mal  fín,  porque  la  sangre  de  los  nuestros,  asi  espa- 
ñoles como  indios,  quotidie  ad  Deum  clamat. 

Y porque  después  en  ningún  tiempo  me  podáis  decir, 
no  me  lo  dijo,  digo  que  lo  que  se  debe  de  hacer  para  ser- 
vicio de  S.  M.  son  dos  cosas,  la  primera  es  que  V.  R.‘  se 
despoje  de  aquella  ambición  que  teneis  de  mandar  en  esta 
tierra,  porque  esta  es  hablaren  las  nubes;  y la  otra  que  co- 
mencéis con  toda  la  brevedad  posible  á tratar  con  S.  M.  que 
haga  copiosísimas  mercedes  al  gobernador  Gonzalo  Pizarro, 
que  tan  señalados  servicios  le  ha  hecho  desde  que  nació, 
sosteniéndole  estos  reinos  y sucesivamente  á todos  los  que 
como  á su  gobernador  le  servimos,  á cada  uno  según  la  ca- 
lidad de  su  persona;  y estas  son  las  verdaderas  Castillas  y 
todo  lo  demás  que  andais  ingeniando , porque  á hacer  otra 
cosa  teñe  por  tan  perdida  esta  tierra  y tan  fuera  de  poder- 
se servir  el  rey  della,  como  vos  os  podéis  servir  de  Roma, 
porque  los  agraviados  de  tales  agravios  como  vos  nos  ha- 
béis hecho  no  dejando  ir  los  embajadores  deslos  reinos  á 
dar  razón  á S.  M>,  bien  podéis  pensar  como  iremos  adelan- 
te con  nuestros  buenos  propósitos,  pues  somos  ciertos  que 
Dios  nos  tiene  de  su  mano.  Nuestro  Señor  la  R.***  persona  , 
y capellanía  de  V.  R.*  conserve  con  permitir  por  su  santí- 
sima clemencia  que  vuestros  pecados  os  traigan  á mis  ma' 
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nos,  porque  acabéis  de  hacer  ya  tanto  mal  por  el  miinilo(\). 
Dcsla  gran  ciudad  dcl  Curxo,  lioy  jueves  á 20  de  diciem- 
bre, Hn  del  año  de  1547.  El  mensajero  que  esta  llevaos  di- 
rá lo  que  dél  ha  visto  cu  esta  ciudad.  En  tuda  su  vida  no 
hará  etm  que  á V.  R.‘  mas  convenga,  Francisco  de  Car- 
vajal. 

El  sobrescrito  de  la  carta. — Al  III.®  y R.“®  señor  el  li* 
cenoiado  la  Gasea,  presidente  de  S.  M.,  á donde  estuviere. 

(F.  N.) 

Del  licenciado  Gasea  a¡  Consejo  de  las  Indias. 

De  Jauja  27  de  diciembre  1547. 

Detención  en  Piura. — Disposiciones  para  la  marcha. — Gonzalo  P¡- 
zarro  y Diego  Centeno. 

Ul'T  ILUSnUES  T liUT  MAGNIFICOS  SE.Ñ0nBS. 

Desde  la  ciudad  de  Sant  Miguel  escribí  á V.  S.  dos 
cartas  una  de  27  y otra  de  30  de  agosto  próximo  pasado 
cuyas  duplicadas  con  esta  envió , y envié  aquellas  al  puer- 
to de  Paila  al  tesorero  Juan  Gómez  de  Anaya , que  allí  ha- 
bía quedado  ó despachar  algunas  naos  para  que  volviesen 
á tierra  fírme  á sus  contrataciones  y ú proveer  las  que  hu- 
bian  de  pasar  á Lima  con  cosas  del  armada , el  cual  las  en- 
vió á Panamá  al  obispo  é contador  Almaraz,  Arias  de 

(t)  Por  hacerme  odioso  han  piihlicado  Gonzalo  Pizarro  y los  su- 
yos qne  en  Gante  y Valencia  iusticic  mucho  iiútiicro  Je  liomhrcs,  asi 
eclesiásticos  como  seglares. 
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Acevcdo  ó dolor  Rubíes  que , como  tengo  escrito  , son  las 
])ersona8  á quien  dejó  encargado  que  ó S.  M.,  Alteza  y á 
V.  S.  escribiesen.  Tengo  por  cierto  habrán  ido  á buen  re- 
cado, porque  de  Paila  las  llevó  un  Nicolás  de  Il»rra,  buen 
hombre  , maestre  de  una  nao  en  que  yo  pasé  á estas  par- 
tes, y el  obispo  y los  demás  son  personas  celosas  del  ser/i> 
cío  de  S.  M. 

Después  de  escritas  aquellas  cartas  me  detuve  en  Ptu« 
ra  hasta  seis  de  setiembre , dando  órden  en  las  cosas  de 
aquel  pueblo  é de  la  justicia  dél,  é guardando  á que  llega- 
se allí  la  gente  que  del  armada  desembarcó  para  encomen- 
dar á los  capitanes  el  buen  tratamiento  de  los  naturales  é 
comunicar  con  ellos  el  camino  que  todiM  debiamos  de  lle- 
var para  que  mejor  y mas  sin  fatiga  de  la  tierra  pudiése- 
mos caminar,  ó asi  llegados  allí  pareció  que  ellos  con  la 
gente  que  desembarcó  subiesen  á Cajamalca,  que  es  sesenta 
y dos  leguas  de  Piura , é que  fuese  con  ellos  el  general  da- 
llos, é de  la  gente  que  los  capitanes  Juan  de  Saavedra,  Gó- 
mez do  Alvarado,  Diego  de  Mora,  Juan  Porcel  tenian,  y 
de  la  de  Quito,  caminasen  por  el  camino  que  dicen  do 
Guaynacaba  , que  es  cient  leguas  delante  de  Cajamalca,  6 
la  otra  por  el  camino  que  es  Andaguaylas,  é se  va  á jnn-> 
tar  con  el  otro  también , porque  desta  manera  yendo  la 
gente  por  aquellos  dos  caminos  que  loman  (-1)  do  una 
sierra  nevada  caminarían  por  ellos  repartida  cient  leguas 
ó casi,  y se  repartiría  el  trabajo  ú los  naturales,  6 no  se 
les  daría  tanta  fatiga,  é que  (a  otra  gente  (|ue  iba  por  la 
mar,  fuese  hasta  el  paraje  de  Triijillo,  6 de  allí  subiesen  la 
sierra  que  esta  cerca  6 fuese  por  el  camino  que  saleáGuaylas. 
E que  cl  obispo  de  los  Reyes  y el  mariscal  Alonso  de  Alva- 

(1)  Asi  cl  ori"¡ii:il. 
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rodo  é yo  fuésemos  por  Trujillo  fasta  Santa,  que  es  setenta 
y cinco  leguas  de  Piura  con  la  gente  de  caballo,  que  será 
basta  eien  hombres,  é que  desde  alli  no  fuésemos  á Lima, 
como  ántes  tenianios  ordenado,  sino  que  subiésemos  por 
allí  á la  sierra  é á Guaylas,  que  está  de  Santa  20  leguas, 
y de  alli  siguiésemos  el  camino  fasta  porque  hasta 
Santa  parece  quel  camino  de  los  llanos  nos  podia  bien 
cubrir. 

E que  desde  Bomben  así  nosotros,  como  toda  la  otra 
gente  que  por  los  caminos  habia  de  salir  fuésemos  á Xauja, 
que  es  21  leguas  adelante  de  Bombon,  é que  allí  todos  nos 
aguardásemos  é juntásemos;  porque  es  un  valle  fértil  y de 
copia  de  indios , y estaba  36  leguas  de  Lima  é otras  tan- 
tas de  Guamanga  y 91  del  Cuzco,  hácia  tenía- 

mos nueva  que  iba  Gonzalo  Pizarro,  pareciéndonos  que 
puestos  alli  estaríamos  en  comarca  de  proveernos  de  lo  ne* 
cesarlo  de  Lima,  é de  su  favor  á Guamanga  é al  Cuzco 
con  cercarnos  ellos  é dar  calor  á Diego  Centeno  y á los  (jue 
con  él  estaban,  é podíamos  de  alli  proveer  lo  que  mas  con- 
viniese á la  negociación. 

Mudamos  el  parecer  que  ántes  teníamos  de  llegar  á 
Lima,  el  obispo  y mariscal  y yo,  pareciendo  á ellos  é al  ge- 
neral y á mi,  que  era  mas  acertado  irnos  por  la  sierra, 
onsi  por  haber  dejado  Juan  de  Acosta,  cuando  por  manda- 
do de  Pizarro  salió  dos  veces  hasta  Trujillo,  gastada  la  co- 
mida de  los  llanos  desde  Santa  á Lima,  como  también  por- 
que si  hobiese  necesidad  de  sacar  gente  de  aquella  ciudad 
habia  de  ir  desde  ella  hasta  Xauja,  que  es  puesto  donde  los 
caminos  ya  dichos  para  el  Cuzco  é el  de  Lima  para  la  mis- 
ma ciudad  se  juntan,  é fuera  cargar  é fatigar  mucho  el  ca- 
mino desde  Lima  hasta  Xauja;  é también  porque  estando 
las  cosas  cerca  de  romperse  entre  Diego  Centeno  y Gonza- 
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lo  Pizarro,  pareció  que  convenia  muelio  darnos  priesa  á 
acercarnos  á ellos,  para  ayudar  y dar  calor  á Diego  Genle- 
no  é á los  que  celo  tuviesen  del  servicio  y voz  de  S.  M., 
y yendo  por  Lima  no  podiamos  sino  detenernos  con  impor* 
tunidades  de  personas , que  querrían  pedir  justicia  sobre  al* 
giinos  agravios  y daños  que  hubiesen  recibido , que  según 
las  cosas  habian  andado  no  podian  sino  ser  muchos,  é á 
no  los  hacer,  los  agraviados  quedarían  desgraciados,  é 
para  hacerla  era  menester  mas  espacio'del  que  los  negocios 
daban. 

E también  porque  como  se  tenia  esperanza  que  si  en- 
tre Centeno  y Pizarro  hubiese  rompimiento,  habría  la  vic- 
toria Diego  Centeno  é los  que  con  él  estaban , pareció  que 
se  podría  escusar  gasto  de  socorro  á la  gente,  é que  yen- 
do por  Lima  no  podría  ser  ménos  sino  que  le  pidiesen  no 
solo  los  que  con  nosotros  iban,  pero  aun  los  que  allí  estu- 
viesen, que  á no  se  le  dar  quedaban  desgraciados  para  no 
salir  si  dellos  hubiese  necesidad , y aun  en  peligro  de  se  ir 
á los  alterados , é que  por  esto  convenia  no  ir  por  allí,  sino 
proveer  que  Lorenzo  de  Aldana  por  ser  la  persona  que  en 
celo  es  para  el  servicio  de  S.  M.,  en  rectitud  para  adminis- 
trar justicia , y en  prudencia  para  tener  recado  en  la  go- 
bernación de  aquel  distrito , é de  lo  que  desde  aquella  ciu- 
dad abajo  hay  , é en  la  armada  que  en  aquel  puerto  está,  é 
de  los  navios  que  á él  por  la  costa  subiesen,  quedase  con  po- 
der bastante  para  lo  de  la  justicia,  y proveer  en  las  cosas 
de  la  tierra  é mar , é que  nosotros  caminásemos  como  he 
dicho , teniendo  solo  intento  á lo  que  mas  convenia  al  alla- 
namiento de  Gonzalo  Pizarro. 

E así  conforme  á la  órden  ya  diciia  se  efectuó  y prosi- 
guió nuestro  camino,  y el  general  se  partió  ú Cajamalca,  é 
dado  órden  allí  en  la  gente  que  había  de  ir  por  el  camino  de 
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lanló  á juntarse  alli  con  nosotros , porque  así  para  proveer 
con  él  en  lo  que  el  camino  se  ofreciese  entre  él  y nosotros 
se  ordenó. 

Y el  obispo , mariscal  y yo  con  la  gente  de  caballo  que 
be  dicho  salimos  de  Piura  en  seis  de  setiembre,  é prosi- 
guiendo nuestro  camino  en  diez  de  setiembre  veinte  leguas 
adelante  de  aquella  ciudad,  llegó  á nosotros  Gaspar  de  Ro- 
zas, natural  de  Toledo,  persona  que  continuamente  siguió 
al  visorey , é se  halló  con  él  en  la  batalla  de  Quilo,  é trá- 
joños  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana  é de  los  capitanes  que 
con  él  estaban , fechas  de  27  y 28  del  mes  de  agosto , é lo 
que  ellas  contenían  y el  mensajero  dijo  era , como  el  obispo 
de  Quilo,  viniendo  de  consagrarse  del  Cuzco,  habla  en- 
contrado en  Guaraanga  á Juan  de  Acosta  con  la  gente 
que  de  Lima  en  las  cartas  pasadas  he  dicho  que  sacó,  é 
que  allí  el  obispo  procuró  reducille  al  servicio  de  S.  M. , di- 
ciéndole  las  mercedes  é bien  que  conmigo  enviaba  para 
toda  esta  tierra , é los  muchos  que  á Gonzalo  Pizarro  se  ha- 
bían huido,  por  no  incurrir  en  el  mal  caso  que  incurrían 
los  que  iban  contra  la  fidelidad  que  debían  ó su  rey ; é que 
sin  embargo  de  lo  que  el  obispo  le  dijo , é de  que  ántes 
Acosta  habla  visto  el  traslado  de  las  provisiones  que  S.  M. 
conmigo  enviaba , porque  Lorenzo  de  Aldana  habla  procu- 
rado que  se  pusiesen  diversos  traslados  dellas  por  el  cami- 
no que  Acosta  é su  gente  pasaba  para  que  las  viesen , 6 vis- 
tas se  redujesen  al  servicio  de  S.  M. , no  había  querido 
Acosta  hacerlo,  ántes  habia  respondido,  que  no  habla  de 
hacer  cosa  fea,  dando  á entender  que  dejar  de  seguir  á 
Gonzalo  Pizarro  con  la  gente  que  le  habia  encomendado  6 
irse  con  ella  á la  voz  de  S.  M.  tenia  por  cosa  fea.  E que 
V iendo  el  obispo  que  no  aprovechaba  nada  tractor  con  él. 
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hal)ia  hablado  á muchos  de  su  gente,  é que  eon  esto  Mar* 
lin  de  Olmos , hijo  de  Gonzalo  de  Olmos , que  era  capitán 
de  gente  de  pié  de  Acosta,  é un  Paez  de  Sotomayor,  natu- 
ral de  Guadalajara,  que  era  su  maestre  de  campo  , hablan 
hablado  á sus  amigos  para  que  prendiesen  ó matasen  al 
Acosta,  é porque  tuvieron  sospecha  que  eran  descubiertos 
acordaron  de  huirse  con  otros  cuarenta  hombres,  con  los 
cuales  quedaban  ya  en  Xauxa  de  camino  para  Lima  k po« 
nerse  debajo  de  la  voz  de  S.  M.  é dar  la  obediencia  á Loren- 
zo de  Aldana. 

En  19  del  dicho  mes  de  setiembre  se  despachó  este  Ro* 
jas  á Lima,  é se  escribió  á Lorenzo  de  Aldana  para  que  que- 
dase allí  al  gobierno  de  aquella  ciudad  é puerto  y de  todo 
lo  de  allí  abajo,  ó para  proveer  lo  que  de  aquella  ciudad 
se  hubiese  de  proveer  en  este  ejército , y á los  capitanes 
Hernán  Mejia  y Juan  Alonso  Palomino,  para  que  con  su 
gente  é la  que  mas  se  pudiese  sacar  viniesen  á Xauxa, 
haciéndoles  saber  como  nosotros  todos  Ibamos  derechos  alK 
é no  tocábamos  en  Lima,  é diciendo  á Lorenzo  de  Aldana 
que  la  otra  gente  que  allí  quedase  la  entretuviese  gracio- 
sámenle  hasta  en  tanto  que  viésemos  si  habia  necesidad 
delta. 

A 23  del  dicho  setiembre  llegamos  á Trujillo  el  obispo 
y mariscal  y yo  con  la  gente  de  caballo  que  he  dicho;  dióse 
órden  de  la  que  en  aquella  ciudad  debia  quedar  y partimos 
dclla  postrero  del  dicho  setiembre,  é dos  jornadas  delta  lle- 
gó fray  Pedro  de  Ulloa,  de  quién  ya  en  otras  cartas  he  he- 
cho mención,  primero  de  octubre,  con  una  carta  firmada  de 
Lorenzo  de  Aldana  é del  regente  fray  Tomás,  é de  los  ca- 
pitanes Hernán  Mcjfa  y Juan  Alonso  Palomino,  en  que  nos 
escribían  que  Diego  Centeno  con  la  gente  del  Cuzco,  Are- 
quipa, y Alonso  de  Mendoza  con  la  de  los  Charcas  se  habían 
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juntado,  y que  entre  todos  liabia  mil  hombres,  é que  Juan 
de  Acosta  había  llegado  eon  su  gente  al  Cuzeo  é prendido 
los  aleados  que  allí  había  dejado  por  S.  M.  Diege  Centeno, 
é puesto  por  Pizarro  otros  dos  que  eran  Juan  Vázquez  de 
Tapia,  gran  apasionado  por  Pizarro,  que  iba  con  el  mismo 
Acosta,  y al  licenciado  Grimaldii  que  allí  en  el  Cuzco  halló, 
el  cual  nunca  había  seguido  á Gonzalo  Pizarro,  ánles  había 
sido  del  bando  de  Almagro,  é que  el  obispo  del  Cuzco  é los 
clérigos  y frailes  de  Santo  Domingo  é de  Sant  Francisco 
que  alli  había,  habían  salido  huyendo  por  miedo  de  Aoosta 
cuando  supieron  que  venia  alli. 

Y asimismo  escribían  que  pasado  del  Cuzco  Acosta 
había  sido  desbaratado,  no  decían  cómo,  é que  Diego  Cen> 
teño  y Alonso  de  Mendoza  con  la  gente  ya  dieba  tenían  to- 
mados los  pasos  á Gonzalo  Pizarro,  y que  no  se  podría  ir,  y 
que  con  estas  nuevas  venia  Alonso  Marques , clérigo,  de 
quién  en  otras  se  ha  hecho  mención,  é que  en  breve  llega- 
ba á Lima,  é nos  le  enviarían,  ó que  les  parecía  que  se  de- 
bía escribir  al  Nuevo  Reino  y á Benalcazar  y á la  gente  de 
Quito  para  que  no  viniesen,  y en  esto  instaban  mucho  dicien- 
do que  seria  vejar  mucho  la  tierra  é faligalla  metiendo  esta 
gente  sin  haber  necesidad  della.  E conociendo  la  poca  cons- 
tancia que  en  muchos  de  los  de  esta  tierra  hay , é como 
procuran  acudir  continuamente  no  á lo  que  mas  deben,  sino 
á loque  piensan  que  mas  puede,  é las  dudosas  salidas  que  las 
cosas  do  la  guerra  tienen,  é como  lo  mas  seguro  é que  mas 
convenia  á la  autoridad  de  S.  M.  era  que  los  que  en  su  ser- 
vicio Ibamos  fuésemos  mas  con  posibidad  de  castigar  que 
no  con  igualdad  de  pelear  con  Gonzalo  Pizarro  é los  de  su 
rebelión,  me  detuve  en  esto,  dando  é tomando  sobre  ello 
con  el  obispo  de  Lima  y mariscal  Alonso  de  Alvarado,  ó 
al  Gn  nos  resolvimos  en  que  pues  de  la  gente  del  Nuevo 
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Reino  aun  no  se  sabia  que  viniese,  no  [)odia  sino  venir  tarde 
que  se  escribiese  que  no  viniesen,  é que  Belalcazar  é Rodri* 
go  de  Salazar  viniesen  con  la  gente  que  trajesen  encabalga- 
da, cuanto  á la  lijera  é sin  pesadumbre  de  los  naturales 
pudiesen,  é la  otra  gente,  pues  aun  no  estaba  lejos  de  sus 
casas,  se  volviese  á ellas,  pareciendo  que  la  gente  que  ve- 
nia encabalgada  podria  venir  sin  la  vejación  que  á los  na- 
turales con  las  cargas  se  da,  é mas  en  breve,  é que  seria 
útil  para  seguir  á Gonzalo  Pizarro  en  caso  que  desbaratado 
de  Diego  Centeno  huyese,  é que  si  otra  cosa  aconteciese  del 
6 hubiese  necesidad  de  gente  era  esta  la  que  mas  importa- 
ba; é con  este  despacho  se  envió  Diego  de  Ovando,  herma- 
no de  un  caballero  vecino  de  Trujillo  que  se  llama  Lorenzo 
de  Ulloa,  pariente  de  Lorenzo  de  Aldana,  ó así  recibidas 
mis  cartas  el  adelantado  é Rodrigo  de  Salazar  lo  cumplie- 
ron, dado  que  alguna  gente  suya  de  pié  todavía  no  quiso 
sino  venir. 

A cinco  del  dicho  mes  de  octubre  desde  Santa  se  des- 
pachó fray  Pedro  á Lima , é se  escribió  con  él  lo  que  se  ha- 
bía proveído  cerca  del  despedir  de  la  gente,  é como  toda- 
vía nosotros  proseguíamos  nuestro  camino  por  la  sierra  para 
juntarnos  allí  todos  en  Xauxa , así  desde  allí  subimos  á la 
sierra. 

En  13  del  dicho  octubre  llegó  Alonso  Marques,  clé- 
rigo, á nosotros  en  Guaylas  con  cartas  de  Diego  Centeno  ¿ 
de  Alonso  de  Mendoza , del  cabildo  de  los  Charcas  é de  Gó- 
mez de  León,  vecino  de  Arequipa,  que  aquí  envío,  é lo 
que  dcllas  6 del  mensajero  se  entendió  fué  que  Gonzalo  Pi- 
zarro luego  que  tuvo  la  nueva , que  ya  en  otras  tengo  di- 
cho, de  que  la  armada  se  Imbia  puesto  debajo  de  la  voz 
de  S.  M.  envió  á mandar  ó Alonso  de  Mendoza,  que  allí 
por  él  estaba , que  recogiese  toda  la  gente  de  los  Charcas 
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¿ Se  viniese  con  ella  á él,  porque  tenia  nueva  que  yo  era 
llegado  á la  costa  perdido  con  muy  poca  gente , é que  asi 
Alonso  de  Mendoza  habla  fecho  é recogido  tantos  hombres, 
haciendo  una  protestación  secreta  delante  de  un  notario, 
quél  hacia  aquello  no  por  deservir  á S.  M.  sino  por  miedo 
de  Gonzalo  Pizarro , é que  con  esta  gente  se  habia  puesto 
de  camino  para  ir  á Lima , é yendo  habia  recibido  cartas 
con  el  maestre  escuela  del  Cuzco  de  Diego  Centeno  é de 
Luis  García  Samanés,  en  que  le  escribían  quel  armada  es- 
taba porS.  M.  é que  yo  .venia  con  pujanza,  é que  ellos  es- 
taban con  seiscientos  hombres  del  Cuzco  y de  Arequipa, 
que  le  encargaban  se  viniese  á juntar  con  ellos  é á servir 
á S.  M. , é que  sobre  esto  Alonso  de  Mendoza  se  habia  que- 
rido ver  con  Luis  García , é que  visto  se  habia  determina- 
do de  facer  lo  que  le  decían , é que  quedaban  todos  juntos 
y en  conformidad  con  mili  hombres  en  el  Desaguadero,  se- 
senta ó setenta  leguas  adelante  del  Cuzco , é que  el  obispo 
' del  Cuzco  (f ) se  habia  ido  á juntar  con  Diego  Centeno,  é le 
dejaba  ya  cerca  de  su  real. 


(t)  Dod  fraj  Joan  Solano, obispo  del  Cuzco,  nació  en  1600  en  Ar- 
cbidona,  diócesi  de  Málaga,  y tomó  el  hábito  de  la  órden  de  PP.  Prc- 
dicadorea  en  San  Eate'ban  de  Salamanca,  donde  siguió  sus  estudios 
y carrera,  ejerciendo  después  el  cargo  de  prior  eii  diferentes  conven- 
tos. Presentado  para  aquella  Silla  en  1.”  de  marzo  de  1603  comenzó 
á gobernarla  el  aSo  siguiente,  asistiendo  con  este  motivo  á la  junta  m 
que  los  oidores  nombraron  gobernador  á Gonzalo  Pñarro,  y siendo  uno 
de  los  que  fueron  á ponerlo  en  su  conocimiento;  con  todo  nanea  se 
manifestó  adicto  i su  partido,  antes  bien  animó  y sostuvo  en  sns  tenta- 
tivas á Diego  Centeno,  y trabajó  ron  todas  sus  fuerzas  para  atraer  á 
Juan  de  Acosta  á la  cansa  real.  Reunióse  á Gasea,  aunque  no  sin  difi- 
cultad, á poco  de  la  derrota  de  lluarina,  y le  acompañó  hasta  la  roii- 
eliision  de  aquellas  sucesos;  pero  contristado  por  las  continnas  rebeliones 
de  aquel  pis  decidió  volver  á España,  cu  1661 , inarcliando  luego 
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Y que  ansimismo  Martin  de  Almendras,  natural  de  Pía- 
cencía,  que  liabia  seguido  continuamente  á Pizarro  é iba 
por  capitán  con  Acosta,  se  le  habla  huido  con  otro  su  her- 
mano é bien  cuantos  otros,  é quedaban  en  el  Cuzco  con  in- 
tento de  irse  á juntar  con  Diego  Centeno,  é que  Gonzalo 
Pizarro  quedaba  doce  leguas  de  Arequipa  con  cerca  cuatro- 
cientos hombres,  é Juan  de  Acosla  quedaba  con  docientos 
y tantos  una  jornada  dél,  y que  se  iban  á juntar. 

E poco  después  que  salió  Alonso  Márquez  (I)  del  real  de 
Diego  Centeno  babia  encontrado  con  Francisco  Vos,  criado 
de  Francisco  de  Caravajal , que  llevaba  unas  cartas  de  x 
Gonzalo  Pizarro  y del  licenciado  Cepeda  é de  Garda  Laso  á 
Diego  Centeno,  en  las  cuales  Gonzalo  Pizarro  é Cepeda  per- 
suadían ú Diego  Centeno  que  se  juntase  con  ellos,  é le  ha- 
dan en  ellas  promesas  si  lo  hiciese,  y Garcilaso  (2)  escribía 

á Rema  donde  renunció  tu  obispado,  desde  cuya  cpoca  vivió  en  el  con- 
venio que  su  religión  tiene  en  aquella  ciudad,  denominado  de  Santa 
Mai'ia  de  la  Minerva,  en  el  cual  murió  en  la  mejor  opinión  á tdde 
febrero  de  1580. 

(1)  Alonso  Márquez,  cic’rigo,  acompañó  ul  Cuzco  al  obispo  de 
Lima. 

(3)  Garcilaso  de  la  Vega  marchó  al  Perú  con  don  Pedro  de  Alva- 
lado  en  1534,  siendo  desde  luego  nombrado  alcalde  de  la  villa  de  la 
Plata.  Amigo  de  los  Pizarros,  peleó  con  ellos  contra  los  Almagros,  y se 
halló  con  Gonzalo  en  la  couqiiista  del  valle  de  Pocona,  nslstieodo  des- 
pués ó la  batalla  de  Chupas  ron  Vaca  de  Castro.  DesempeSaba  el 
cargo  de  corregidor  del  Cuzco  cuando  se  publicaron  las  ordenanzas 
por  cuya  snspensioo  opinó;  sin  embargo  no  quiso  tomar  parte  en 
un  princi|>io  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y fué  i reunirse  con  el 
virey;  |icru  babiéndole  encontrado  preso  á su  llegada,  reanudó  sus  re- 
laciones con  el  jefe  de  los  rebeldes,  i quie'ii  sidvó  la  vida  en  Huarina 
dándole  su  caballo,  y uo  le  abandonó  hasta  pocoóntesde  la  batalla  de 
Xaquixaguaua  que  se  pasó  á Gasea.  También  Gguró  en  las  revueltas  de 
llernaudrz  Girón,  en  que  volvió  lí  ser  nombrado  conegidor  del  Cuzco, 
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como  fiador  que  se  lo  cumplirían , 0 que  según  lo  que  en« 
tiendo  de  García  Laso,  6 lodos  dél  creen ,tntá  con  Gonzalo 
Pizarro  á mas  no  poder. 

En  18  del  mismo  octubre  se  despachó  Márquez  con  car* 
tas  para  Diego  Centeno  y Alonso  do  Mendoza  y los  otros 
que  estaban  con  él , encomendándoles  que  estuviesen  muy 
en  concordia  , é hiciesen  lo  que  debiesen , é que  no  diesen 
batalla  sino  fuese  á mas  no  poder , ó teniendo  por  muy 
cierta  la  victoria , como  ya  se  lo  habíamos  escrito  desdo 
Tumbez , diciéndoles  la  prisa  que  dábamos  á nuestro  ca- 
mino. 

Otro  dia  19  del  mismo  llegó  á nosotros  el  regente  fray 
Tomas  de  Sant  Martin , é uno  con  él  fray  Pedro  Muñoz,  el 
que  en  todas  las  cosas  había  seguido  á Gonzalo  Pizarro , 6 
dijo  como  á él  y á fray  Gonzalo,  su  compañero,  había  echa- 
do Juan  de  Acosla  de  su  real,  el  cual  se  venia  á Lima  para 
irse  ó Trujillo , é que  fray  Gonzalo  se  había  ido  á Diego 
Centeno , é que  la  causa  porque  los  había  echado  era  por- 
que le  querían  amotinar  el  campo  en  servicio  de  S.  M.  Tú- 
vose sospecha  de  lo  que  decía , é que  venia  por  espía  é que 
ansí  lo  debía  de  haber  ido  fray  Gonzalo  al  real  de  Diego 
Centeno , é esta  sospecha  creció  por  algunas  cosas  que  ha- 
bló, alargando  la  gente  y poder  de  Gonzalo  Pizarro,  pero 
todavía  se  disimuló  con  él , é se  le  dieron  cartas  para  el  vi- 
sitador que  estaba  en  Trujillo , é porque  no  hablase  con  los 
soldados,  que  venían  detras  de  nosotros,  se  mandó  á un 
Alonso  de  Castro,  criado  que  fué  del  visorey,  que  fuese  con 
él  hasta  pasar  todas  las  compañías  que  venían  en  nuestro 
seguimiento,  so  color  que  se  enviaba  con  él  para  que  al- 
gún soldado  indignado  de  las  cosas  que  en  deservicio  de 
S.  M.  había  hecho,  no  le  tratase  mal:  é después  de  haber- 
le despachado  se  supo  como  á algunos  de  los  que  Venían 
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con  nosotros  que  habían  seguido  á Gonzalo  Pizarro  y es- 
pecialmente ¿ Lope  de  Ayala,  teniente  que  por  él  había  sido 
en  Puerto- Viejo,  habla  persuadido  que  volviese  á estar  bien 
con  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro,  dándole  á entender  que 
él  los  amaba  muclio,  6 deseaba  ver  allá  é facer  bien.  E 
por  esto  pareció  que  convenia  ponerle  en  parte  donde  no 
pudiese  dañar,  y asi  á instancia  mia  el  obispo  de  los  Re- 
yes , en  defecto  do  superior  do  su  órden  que  lo  hiciese , por 
hallarse  en  su  obispado,  dió  un  mandamiento  para  que  lo  lle- 
vasen al  monesterio  de  Sancto  Domingo  de  Lima,  y el  re- 
gente dio  otro  que  lo  tuviesen  allí  basta  que  so  entregase  al 
visitador.  E así  se  hizo. 

Y luego  otro  dia  recibí  una  carta  que  Lorenzo  de  Alda- 
na  me  enviaba  en  que  le  escribían  desde  Guamanga,  que 
era  desde  donde  este  fraile  se  había  partido  de  Acosta,  que 
decía  otro  fraile  de  la  misma  órden  que  allí  estaba , que  si 
fray  Pedro  efectuaba  á lo  que  venia  baria  una  cosa  que  so- 
nase en  todos  estos  reinos.  En  27  del  dicho  octubre  tres 
jornadas  ántcs  de  Bombon  llegó  á nosotros  Montalvo,  clé- 
rigo, deudo  del  licenciado  Vaca  de  Castro  con  cartas  del 
obispo  del  Cuzco  é de  Diego  Centeno , con  las  cuales  Diego 
Centeno  envió  las  que  arriba  tengo  dicho  (|ue  con  Fran- 
cisco Vos,  Gonzalo  Pizarro  y el  licenciado  Cepeda  é Garci- 
laso  escribían , y asimismo  envió  los  traslados  de  las  que  él 
respondió,  lo  cual  todo  aquí  envío,  é lo  quel  mensajero 
dijo,  é de  las  cartas  del  obispo  é do  Diego  Centeno  se  co- 
ligió, era  que  Diego  Centeno  quedaba  en  el  Desaguadero 
que  como  dicho  es,  son  sesenta  ó setenta  leguas  del  Cuzco, 
con  seiscientos  hombres,  porque  aliende  de  los  que  él  y 
Alonso  de  Mendoza  tenian , había  venido  á juntarse  con 
ellos  Antonio  de  Ulloa  con  casi  cien!  hombres , que  Gon- 
zalo Pizarro  le  había  dado  para  ir  á Chile  á ayudar  á 
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Valdivia,  é que  agora  ánles  que  se  parliese  osle  Monlal- 
vo  cinco  6 seis  dias  habia  llegado  Ulloa  y esta  gente, 
é que  Diego  Centeno  no  se  osaba  apartar  de  allí,  porque 
no  se  le  pasase  á las  Charcas  Gonzalo  Pizarro , por  estar 
como  estaba  aquel  puesto  en  comedio  para  salirle  al  encuen- 
tro, quisiese  pasar  por  la  costa  agora  por  la  tierra  adentro; 
había  partido  este  Montalvo,  según  dijo,  de  Diego  Centeno 
en  fin  de  setiembre. 

En  este  dicho  dia  27  de  octubre  y en  el  mismo  lugar  llegó 
el  bachiller  Juan  Rodríguez , clérigo,  de  quien  ya  en  otras 
tengo  hecha  relación , é no  trajo  carta  alguna , pero  lo  que 
dijo  fué  que  Diego  Centeno  y los  que  con  él  estaban  habían 
despachado  del  Desaguadero  á siete  de  octubre  á él  con 
cartas,  y enviado  otras  duplicadas  a Francisco  Paez,  secre- 
tario que  fué  del  licenciado  Vaca  de  Castro  que  estaba  en 
é que  unos  cotredores  de  Gonzalo  Pizarro  hablan 
tomado  el  indio  que  llevaba  los  despachos , é ido  desde  allí 
á donde  estaba  el  dicho  Paez,  é prendidole  é llevado  á Gon- 
zalo Pizarro , é quel  le  habia  ahorcado,  y así  fué. 

E que  sabiendo  por  lo  que  en  aquellos  despachos  se  de- 
cía, como  llevaba  otros  duplicados  |el  bachiller  Juan  Ro- 
dríguez, habia  enviado  á un  Francisco  de  Espinosa  (I),  su 
maestre  sala , é vecino  de  Guanuco,  con  otros  de  caballo  á 
buscarlo , é que  este  Juan  Rodríguez  se  les  habia  escapado 
á vista,  dejando  la  cabalgadura  é cartas , por  ciertas  que- 

(1)  Francisco  de  Espinosa,  .-iinigo  de  Gonzalo  Pizarro,  fué  comi- 
sionado por  este  pra  ir  á la  villa  de  la  Plata  en  busca  de  dinero,  lo 
que  hizo  en  efecto  reuniendo  hasta  60,000  pesos,  c impniendo  de  pa- 
so la  última  pena  á los  que  le  procicron  desafectas  li  su  amo,  á quien  .. 

acuropnó  hasta  la  hatuUa  de  X.'iquixaguaua , en  la  cual  fue  preso 
y ajusticiado  en  el  Cuzco  pocos  dias  después. 
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bradas  de  sierra , é que  esta  habla  sido  la  causa  porque 
DO  Iraia  cartas. 

E que  él  dejaba  á los  dichos  27  de  octubre  al  Desagua- 
dero á Diego  Centeno  con  mili  y dent  hombres  á punto 
para  salir  ai  encuentro  á Gonzalo  Pizarro , é que  estaba  dél 
treinta  ó treinta  y dnco  leguas  con  cuatrocientos  y tantos 
hombres,  según  decian,  é que  creia  que  dentro  de  quince 
dias  se  habrían  encontrado. 

E que  á 16  del  mismo  habia  llegado  al  Cuzco  destro- 
zado y pedido  á Juan  Vázquez  de  Tapia  (1)  que  alH  era  al- 
calde, aviamiento  6 que  no  se  lo  quiso  dar,  ántes  le  dijo 
que  se  fuese  luego,  porque  de  otra  manera  no  podia  hacer 
sino  prendelle  y hacerlo  saber  á Gonzalo  Pizarro,  é que  por 
esto  aquel  mismo  dia  que  habia  llegado , aunque  era  no- 
che, se  habia  partido. 

En  SO  del  dicho  octubre  á lAcdia  noche  una  jornada 
ántes  de  Bombon , llegó  un  mensajero  que  me  enviaban  de 
Guamanga  con  cartas  en  que  decian  que  tenían  nueva  por 
indios  que  entre  Diego  Centeno  y Gonzalo  Pizarro  habia 
habido  batalla,  é hablan  muerto  muchos  de  entrambas 
partes,  y entre  ellos  Diego  Centeno  é Gonzalo  Pizarro,  é que 
habia  quedado  la  victoria  por  Juan  de  Acosta,  capitán  de 
Gonzalo  Pizarro. 

Luego  otro  dia  muy  de  mañana  el  obispo  de  Lima  y yo 
con  los  que  alli  estábamos  nos  partimos  á Bombon  para  de- 


(1)  Joan  Vázquez  de  Tapia,  alcalde  de  la  villa  de  la  Plata,  había 
obtenido  losrcpartimientot  del  factor  Ulan  Suarez,  de  que  hizo  dejación 
por  cumplir  lo  mandado  en  las  ordenanzas,  origen  dcstos  sucesos. 
Nombrado  posteriormente  alcalde  del  Cuzco  por  Juan  de  Acosta, 
no  tardó  en  ser  depuesto  |Hir  Martin  de  Almendras,  y ahorcado  de  ór- 
den  del  licenciado  Cepeda  poco  después  de  la  batalla  de  Iluarioa , |K>r 
.su[K>nerlc  cómplice  en  los  planes  de  Centeno. 
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termiaai'  alli  con  el  general  ú mariscal  que  se  habían  ade- 
lanlado  á dar  órden  en  las  cosas  que  se  habían  de  proveer 
en  aquel  tambo  para  nuestro  aviamiento , lo  que  cerca  dcs- 
ta  nueva  se  debía  proveer é llegados  allí  nos  pareció  á to- 
dos qve,  aunque  la  nueva  no  se  tuviese  por  cierta,  por  lo 
que  la  cosa  im|iortaba  se  debía  de  proveer  con  toda  diligen- 
cia como  si  lo  fuese,  porque  en  breve  se  sabria  la  verdad, 
é si  fuese  lo  que  la  nueva  decia,  convenía  que  no  se  ovie- 
se perdido  tiempo  en  lo  que  se  debía  hacer , ó que  si  otra 
cosa  fuese  que  no  requiriese  lo  que  se  ordenase,  el  remedio 
era  fácil,  enviando  segundo  mensajero  á que  se  sobreseye- 
se en  ello;  ó asi  luego  se  despachó  un  Juan  Muñoz,  solda- 
do que  había  venido  en  la  armada  é hombre  de  celo  y dili- 
gencia ¿ Lima,  para  que  Lorenzo  de  Aldana  procurase  en-: 
viar  toda  la  gente  que  alli  de  guerra  hubiese  á Xauxa',  é 
para  ello  les  hiciese  el  socorro  necesario,  dejando  solamente 
la  gente  que  para  la  guarda  del  armada  que  allí  en  aquel 
puerto  habia  é para  correr  el  campo  por  los  llanos  fuese 
necesaria,  é que  no  se  publicase  lo  desla  nueva,  sino  que^ 
se  dijese  quel  socorro  se  hacia  por  remediar  la  pérdida  que 
los  que  habían  huido  de  Gonzalo  Pizarro  habían  padecido 
en  su  huida , dejando  en  el  campo  de  Pizarro  sus  cabalga- 
duras, armas  y otras  cosas  por  poder  huir,  é que  á los  que 
habían  venido  en  el  armada  se  daban  por  estar  gastados 
por  el  muebo  tiempo  que  por  mar  y por  tierra  habían  ca- 
minado , porque  parecía  que  aunque  después , saliendo  ver- 
dadera esta  nueva,  lo  habian  de  saber,  estaban  con  mejor 
voluntad  para  servir,  creyendo  que  se  les  hacia  el  socorro 
óntes  que  so  entendiese  que  habia  dellos  necesidad,  que  no 
si  entendiesen  que  solo  por  haberla  se  les  hacia.  Y esto  des- 
te socorro  pareció  ser  necesario  proveerse  con  esta  breve- 
dad asi  por  lo  dicho,  como  porque  como  Gonzalo  Pizarro  ha 
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gastado  y gasta  para  sustentarse  en  esta  su  rebelión  de  lo 
de  S.  M.,  y de  lo  de  los  vecinos  ha  dado  Un  largo  A la  gente 
de  guerra  que  está  tan  mal  acostumbrada  en  esta  tierra,  que 
el  dia  que  no  se  hace  esto  con  ellos  están  con  mucha  desgra* 
cia,  y asi  mostrábanlo  esUrlo  de  ver  que  no  se  les  soqorria, 
lo  cual  se  dilataba  con  esperanza  que  no  babria  necesidad  de> 
líos,  sino  que  se  hacia  con  la  gente  de  Centeno,  é con  esU 
nueva  se  temió,  que  sabiéndola  ellos  ántes  de  los  contentar 
é socorrer  no  hiciesen  alguna  desgracia  é levantamiento  en 
ayuda  de  Gonzalo  Pizarro , porque  este  hombre  con  los  di- 
neros y hacienda  de  S.  M.  no  solo  se  ha  ayudado  á hacer 
lo  que  ha  hecho,  mas  entre  otras  diricullades  que  su  alla- 
namiento tiene,  ha  metido  esta  de  poner  en  mucho  precio  é 
mal  uso  á la  gente  suelta  y perdida  que  en  esta  tierra  hay, 
de  la  cual  la  mas  parte  para  su  pretendencia  ha  meti  do  des- 
pués que  se  apoderó  con  su  armada  é gente  de  Panamá  y 
Nombre  de  Dios,  puertas  destos  reinos. 

Y ensimismo  se  envió  á Don  Juan  de  Sandoval  á Tru- 
jillo  para  que  la  gente  que  por  allí  hubiese  é se  habia  que- 
dado cansada,  la  recogiese  y trajese  en  nuestro  seguimiento 
á Xauxa. 

Y ensimismo  se  despacharon  á diligencia  cartas  á todos 
los  capitanes  que  detras  de  nosotros  venian  para  que  se  die- 
sen priesa  é caminasen  á juntarse  con  nosotros  en  Xauxa  é 
no  dejasen  gente  ninguna  por  do  pasasen  sin  recogerla  y 
traerla  consigo. 

Y esto  se  hizo  porque  se  pensó  que  Gonzalo  Pizarro,  si 
quedaba  con  victoria,  procuraria  de  juntar  y hacer  amigos  á 
losque  hubiesen  quedado  de  Diego  Centeno  con  darles  largo, 
y que  podria  venir  en  breve  sobre  nosotros,  6 yendo  tan 
á la  ligera,  ó nos  pornia  en  riesgo  aguardándole  con  los  po- 
cos que  iban  con  nosotros,  ó en  necesidad  de  nos  retraer  y 
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perder  nosotros  crédito  y ganarle  él,  lo  cual  aunijue  en  to- 
das partes  eñ  la  guerra  sea  de  mucho  peso,  mas  en  estas 
donde  ordinariamente  se  arriman  los  que  en  ellas  están  á 
la  parte  mas  fuerte  y favorecida. 

En  seis  de  noviembre  llegamos  á Xauxa  el  obispo  de 
Limo , general , mariscal  y yo  con  la  gente  que  be  dicho, 
y todos  los  dias  que  tardamos  desde  Bombon  basta  allí,  tu< 
vimos  mensajeros  de  Guamanga  con  nuevas  que  lenian  por 
indios  en  veces  que  se  afirmaba  el  desbarato  de  Diego  Cen- 
teno, y en  otras  que  habia  sido  desbaratado  Pizarro  y que- 
dado la  victoria  por  Centeno.  Hallamos  en  aquel  asiento  de 
Xauxa  al  licenciado  Carvajal  y al  capitán  Palomino,  que 
liabian  ya  llegado  do  Lima  con  ciento  y tantos  hombres,  é 
luego  el  mismo  dia  entró  don  Pedro  de  Cabrera  (1)  que  habia 
venido  por  la  Buena  Ventura,  como  ya  está  dicho,  á Lima, 
é juntamente  con  él  desde  aquella  ciudad  vino  su  yerno 
Hernán  Mejia  con  buena  parte  de  compañía  y con  ellos  Mar- 
tin de  Robles  con  algunos  amigos  suyos. 


(t)  Pedro  Luis  de  Cabrera,  caballero  de  Sevilla,  marchó  al  Perú 
con  Vaca  de  Castro  en  1541,  siendo  desterrado  á Panamá  poco  des- 
pués de  la  llegada  del  virey  Blasco  Nuñez,  quien  con  esta  medida  se 
privó  de  sn  socorro  en  ocasión  que  pudiera  haberle  sido  de  gran  im- 
portancia. Eucraigo  de  Machicao,  contra  cuya  vida  cotupiró,  favoreció 
|a  entrada  en  Panamá  de  Hinojosa,  donde  lebabia  enviado  Gonzalo  Pi- 
zarra, con  quién  se  bailaba  en  relaciones,  el  cual  le  nombró  capitán, 
mandándole  á Nombre  de  Dios  para  defender  esta  ciudad  de  los  parti- 
darios de  la  causa  real.  Medió  á la  llegada  de  Gasea  en  la  entrega  del 
armad.1,  acompañándole  después  ensn  navegación,  aiiiK|iielas  temp<'S- 
tadesle  obligaron  á arribar  á la  Buenaventura,  de  donde  fue'  con  mucho 
trabajo  á Xiiuxa  á reunirse  con  el  presidente.  Nombrado  capitán  de  ca- 
ballos se  halló  en  la  batalla  de  Xaquixaguana  y demás  sucesos  que  tu- 
vieron lugar  hasta  la  pacificación  del  jkiÍs.  También  figuró  en  las  re- 
vueltas de  Hernández  Girón,  siendo  enviado  á Es|>añn  en  1551  euiuo 
procuraJor  para  pedir  la  privación  dcl  servicio  persounl. 
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E luego  otro  dia  se  enviaron  al  capiUn  Mercadilio  6 un 
Lope  Martin(l),  portugués,  vecino  de  Arequipa*,  persona  de 
buen  celo  y valor  que  para  huirse  de  Gonzalo  Pizarro  y ve- 
nirse á la  voz  de  S.  M.  liabia  corrido  mucho  riesgo  después 
quél  armada  llegó  á Lima,  ó dierónseles  veinte  hombres 
de  caballo  con  que  corriesen  el  campo  hasta  Guaman- 
ga,  y de  allí  adelante  cuanto  sufriese  el  estado  de  las  cosas, 
asi  para  que  diesen  calor  á aquella  ciudad  y á los  indios 
de  aquella  comarca,  para  que  con  la  victoria  que  Gonza- 
lo Pizarro  hubiese  habido  no  se  inclinasen  á él  é deja- 
sen la  voz  que  de  S.  M.  tenían,  como  también  para  que 
supiesen  la  verdad  de  lo  que  pasaba,  é lo  que  hacia  Gon- 
zalo Pizarro  que  nos  lo  hiciesen  saber.  Envióse  con  ellos  Juan 
Rodríguez  con  cartas  para  Diego  Centeno,  é las  personas 
principales  que  con  él  estaban,  haciéndoles  saber  de  nues- 
tra llegada  al  dicho  asiento,  encomendándoles  muclio  que 
procurasen,  si  habían  sido  rolos,  de  venir  á juntarse  con 
nosotros,  é sino  lo  habían  sido  que  se  procurasen  de  entre- 

(t)  Lope  Martiu,  de  nación  portugués,  siguió  consUntenenlc  el 
partido  de  los  Pizorros  peleando  contra  los  Almagros,  pad  re  c hijo, 
en  las  batallas  de  las  Salinas  y do  Chupas.  Hallóse  luego  en  la  dosgra- 
eiada  expediciou  de  Mercadilio  al  rio  de  los  Chopapos,  siendo  uno  de 
los  que  mas  trabajaron  para  obligarlo  á abandonarla,  y despiios  se  unió 
á Centono  contra  Gonzalo,  presentándose  por  liltimo  h Gasea,  á cuyas 
Órdenes  sirvió  como  capitán  en  Xaquixaguana.  Acompañó  al  presiden- 
te en  so  regreso  á Castilla,  eontribujendo  á la  conclusión  de  las  revuel- 
tas de  los  Contreras,  que  tuvieron  lugar  por  entóneos  en  Panamá,  V 
marchó  á Flándcs  á poco  de  su  llegada  á España  para  comunicar  á la 
corte  los  sucesos  en  que  tanta  parte  habia  lomado.  Para  desgracia  suya 
volvió  al  Perú,  pues  habiendo  sido  nombrado  capitán  contra  las  tropas 
del  rebelde  Hernández  Girón,  cayó  prisionero  en  una  escaramuza  cer- 
ca de  Villacurí  en  1554,  degolláiulolc  á |ioco  y paseando  su  cabeza  en 
una  pica  ]>or  delante  del  ejercito. 
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tener  hasta  que  nosotros  nos  juntásemos  con  ellos,  y ani* 
mandólos  á hacer  lo  que  debinn,  y ú tener  la  concordia  en- 
tre si  que  debían;  é con  estas  cartas  se  envió  una  provisión 
para  que  todos  los  que  en  aquellas  partes  se  hallasen , así 
españoles  como  naturales,  se  juntasen  con  Diego  Centeno 
y lo  ayudasen  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro , apar- 
tándose della  los  que  hasta  eotónces  la  habían  seguido , ó 
se  encomendó  á Juan  Rodríguez  procurase  llevar  este  des- 
pacho. 

En  ocho  del  mismo  noviembre  llegaron  al  dicho  asiento 
de  Xauxa  los  capitanes,  el  adelantado  Andagoya  é Gómez 
Arias(l)é  Francisco  de  Olmos  con  sus  compañías,  las  cuales 
venían  tan  deshechas  de  tan  largo  canúno  y trabajo  dél  que 
apenas  traía  cada  uno  la  tercia  parle  de  gente  que  había 
desembarcado,  |x>rque  toda  la  demás  quedaba  por  los  cami- 
nos cansada  y enferma,  así  del  trabajo  como  de  la  mudanza 
de  la  tierra  é manleniraienlos.  También  llegaron  el  mismo 
dia  el  capitán  Juannlc  Saavedra  con  la  gente  de  Guanuco, 
é Diego  de  Mora  con  la  de  Trujillo,  y sin  embargo  que  las 
capitanías  del  armada  venían  tan  deshechas,  como  digo,  y 
esa  poca  gente  que  traían  muy  cansada  6 fatigada,  pareció 
que  con  hacerse  algún  cuerpo  de  gente  unos  con  otros  se 
alegraban . 

Este  mismo  dia  volvió  Lope  Martin  del  camino  con  unas 


(1)  Gómez  Arias  de  Avila  ó Dávila  fue  enviado  por  la  audien- 
cia délos  Confines  con  un  navio  de  vitualla  para  socorrer  al  presi- 
dente Gasea  que  se  hallaba  falto  della,  por  eujo  servicio  le  nombró 
capitán  de  infantería,  cargo  que  desempataba  en  la  batalla  de  Xa- 
qiiixagunna.  También  se  distinguió  en  las  revueltas  de  Hernández  Gi- 
rón, á quien  prendió  personalmente,  tomándole  la  es|>ada  y llevándole 
hasta  Lima  á las  ancas  de  su  caballo,  y couducic'ndulc  dcspiics  á la  cár- 
cel con  cierta  ostenUcion  y suleniuidad. 
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carias  que  unos  inJins  de  mas  allá  de  Giiamanga  traían, 
en  que  ccrliGcaban  el  desbarato  de  Centeno  6 que  había  ido. 
huyendo,  y quedado  con  la  victoria  Gonzalo  Pizarro,  é noin* 
braban  personas  que  de  la  parle  de  Diego  Centeno  se  ha- 
bian  visto  entrar  en  el  Cuzco  huyendo. 

E visto  como  se  iba  afírmando  esta  nueva  pareció  que 
debía  de  ir  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  á Lima  á ayu- 
dar á Lorenzo  de  Aldana  á sacar  de  aquella  ciudad  Ingen- 
te, y asi  se  envió  en  nueve  del  dicho  noviembre  ó llevó 
una  provisión  é carta  para  Diego  Centeno  en  que  á él  y á 
todos  los  que  de  la  batalla  hubiesen  salido  se  hacia  saber  lo 
mismo,  é mandaba  lo  que  contenía  el  despacho  que  se  dió 
á luán  Rodríguez,  para  que  aquel  fuese  desde  Lima  por  ios 
llanos  hacia  Arequipa , y el  de  Juan  Rodríguez  hácía  el 
Cuzco  , é porque  no  quedase  parle  hasta  donde  podía  acu- 
dir la  gente  desbaratada  á donde  no  se  supiese  como  es- 
tábamos aquí , se  enviaron  otros  tres  despachos  hácia  otras 
partes  con  españoles  é indios. 

En  nueve  del  dicho  noviembre  llegaron  los  capitanes 
Pablo  de  Meneses,  don  Baltasar  de  Castilla  (1)  y Gómez  de 
Solis  con  sus  compañías , aunque  tan  fallas  de  gente  como 
las  otras. 

En  diez  nos  escribieron  de  Gua manga  y de  .\ndaguay- 
las,  que  está  treinta  leguas  dcl  Cuzco,  como  habla  entrado 
en  aquella  ciudad  un  capitán  de  Gonzalo  Pizarro  con  mu- 


(1)  Biiltasar  de  Cuslillu  , liiju  dvl  conde  de  lu  Gomera , y 

partidario  de  Almagro  el  mozo,  á cuyo  lado  peleó  en  la  batalla  de  Chu- 
pas, marchó  con  llinojosa  á Panamá  como  capitun  del  armada,  siendo 
de  consiguiente  uno  de  los  (|uc  prestaron  pleito  homenaje  á Gasea  de 
defender  la  cansa  real,  como  lo  hizo  en  efecto  en  el  resto  de  aquellos 
sucesos,  y aun  en  los  posteriores  de  Girón,  de  quien  <ru  taniblcn  umigo. 
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cha  gente , y recogía  la  gente  que  del  desbarato  de  Cente- 
no alU  hubiese  acudido , y á poner  las  cosas  ú punto  para 
poder  Gonzalo  Pizarro,  que  decían  venia  detras,  caminar 
liácia  donde  nosotros  estábamos.  Y con  esto  pareció  en- 
viar á Gerónimo  de  Aliaga  (4),  vecino  de  Lima,  ó persona  de 
buen  celo  al  servicio  de  S.  M.,  escribano  mayor  de  la  Nue- 
va Costa , para  hacer  saber  al  mariscal  y á.  Lorenzo  de  Al- 
daña  esto,  y dalles  priesa  y ayudalics  á sacar  la  gente,  y 
traer  las  cosas  que  de  Lima  se  debían  traer,  y con  esta  di- 
ligencia se  empezó  á sacar  gente  de  aquella  ciudad  é venir 
aquí,  socorriéndola  é buscando  dineros  prestados  para  ello. 

En  trece  vino  desde  Lima’ el  obispo  de  Quito  (2)  á este 
cam|io  á servir  á S.  M.  y ayudar  á esta  cosa. 

En  47  llegó  un  Diego  (3)  natural  de  Canaria, 
que  se  habla  hallado  en  la  batalla  de  parte  de  Diego  Cen- 
teno, al  cual  enviaba  el  obispo  del  Cuzco  é Alonso  de 


ti)  Gerónimo  de  Aliaga  marchó  en  1530  al  Perú  con  Francisco  Pi- 
urro,  que  le  nombró  alférez  de  los  Re^es,  por  lo  cual  fud  preso  por 
Almagro  que  le  miraba  como  enemigo  suya  Siguió  luego  el  partido  de 
los  oidores  contra  el  virey  Blasco  Nuñez,  á quien  intimó  se  embarca- 
se para  España  poco  ¡íntcs  dcl  motin,  que  concluyó  con  su  prisión. 

(2)  Don  Garcí  Diaz  Arias,  obispo  de  Quito,  pasó  al  Perú  con  Fran- 

cisco Pizarro,  á quien  servia  de  camarero.  Medió  en  sus  diferencias 
con  Almagro  y se  hallaba  á su  lado  cuando  le  asesinaron , á cuyos 
esfuerzos  se  debió  que  no  fuera  arrastrado  su  cadáver.  También  tomó 
parte  en  la  elección  de  Gonzalo  para  gobernador,  secundándole  coa  su 
inQiiencia  aun  cuando  no  tardó  en  reunirse  á Gasea  á poco  de  su  llega- 
da, acompañándole  hasta  después  de  la  batalla  de  Xaquixaguana,  en 
que  se  retiró  de  los  asuntos  políticos,  pues  electo  obispo  de  Quito  desde 
1309  marchó  á la  capital  de  su  diócesi , donde  comenzó  la  fundación 
de  la  iglesia  catedral,  en  lo  cual  se  ocupó  hasta  su  muerte  ocurrida  ha- 
cia 1562.  ' 

(3)  Asi  el  mas. 
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Mendoza  desde  Ouamanga , á donde  habían  llegado  can- 
sados y destrozados  del  desbarato,  á que  como  persona  que 
se  había  hallado  en  él , diese  relación  de  lo  que  pasaba , y 
asi  escribieron  cartas  solamente  de  crédito. 

E este  dijo  que  lo  que  pasaba  era  que  cabe  el  Desagua- 
dero á 20  de  octubre  se  habia  dado  la  batalla  entre  Diego 
Centeno  y Gonzalo  Pizarro,  é que  Diego  Centeno  habia  to> 
nido  ochocientos  hombres , ciento  cincuenta  arcabuceros  y 
ciento  y ochenta  de  caballo,  y el  resto  de  piqueros,  y que 
Gonzalo  Pizarro  tenia  quinientos  hombres,  los  ochenta  de 
caballo  y los  trescientos  y cincuenta  arcabuceros,  y los 
demás  piqueros , 6 que  Diego  Centeno  al  tiempo  de  la  ba- 
talla estaba  tan  malo  de  un  dolor  de  costado  que  habia  ocho 
dias  que  tenia , que  no  pudo  entrar  en  ella  sino  en  una 
silla  que  en  hombros  traían  cuatro  homlires.  E que  Diego 
Centeno  é su  gente,  teniendo  en  poco  á Gonzalo  Pizarro  é 
á la  suya,  les  acometieron,  é que  por  parecer  de  Francisco 
de  Caravajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  los 
contrarios  habian  hecho  alto , dejando  venir  muy  de  léjos 
y de  priesa  la  gente  de  Diego  Centeno,  la  cual  venia  or- 
denada en  un  escuadrón,  los  piqueros  y arcabuceros  & 
los  lados  é á la  vanguardia , y alguna  parte  de  ellos  por 
sobresalientes,  é los  de  caballo  en  dos  escuadrones;  el  uno 
al  un  lado  de  la  infantería  y el  otro  al  otro.  E que  les  ha- 
bía mandado  que  el  uno  de  aquellos  escuadrones  de  caba- 
llo, de  quien  eran  capitanes  Alonso  de  Mendoza  é Geróni- 
mo de  Villegas,  vecino  de  Arequipa,  rompiesen  á Gonzalo 
Pizarro  en  su  gente  de  caballo  que  estaba  en  su  retaguar- 
dia de  su  infantería  , y el  otro  de  quien  lo  eran  Pedro  de 
los  Ríos,  vecino  dcl  Cuzco,  é Antonio  de  Ulloa  rompie- 
sen en  la  infantería  de  Gonzalo  Pizarro,  porque  dcsta  ma- 
nera les  pareció  que  podrían  mejor  valerse  con  el  número 
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(le  arcnbuccros  que  traían  loa  enemigos , 6 que  ordenado  y 
mandado  desta  mañero,  Alonso  de  Mendoza  é Villegas,  cum- 
pliendo lo  que  les  era  mandado,  rompieron  la  gente  de  ca- 
ballo de  Gonzalo  Pizarro , y la  derribaron  sin  quedar  seis 
hombres  en  la  sierra , é teniendo  la  victoria  por  suya  los 
empezaron  á rendir  é quitar  las  armas  y despojar. 

E que  Pedro  de  los  Ríos  é Ulloa  no  rompieron  en  la  in- 
fantería como  les  estaba  mandado,  áotes  desviándose  della, 
según  se  piensa  por  temor  dcl  arcabucería  que  en  ello  ju- 
gaba, se  apartaron  delta,  é enderezaron  facía  la  gente  de 
caballo,  la  cual  cuando  llegaron  ya  estaba  derribada,  é la 
andaban  los  otros  dos  capitanes  é gente  rindiendo,  como 
está  dicho . y asi  ningún  efecto  hicieron  mas  de  mezclarse 
unos  con  otros , é que  la  gente  de  pié  de  Diego  Centeno 
asi  por  llegar  cansados  dcl  mucho  trabajo  de  donde  habían 
empezado  á acometer , como  [Mrque  ios  arcabuceros  de  los 
enemigos  mataron  de  la  primera  ruciada  muchos  dellos,  é 
á todos  los  capitanes  de  la  infantería  que  iban  en  la  prime- 
ra hilera,  é ú Luis  de  Rivera  (1)  su  maestre  de  campo,  se 
empezaron  á retraer  sin  que  hubiese  persona  que  los  ani- 
mase á volver  y pelear,  porque  Diego  Centeno  por  su  mu- 
cha enfermedad  no  estaba  para  ello,  y sus  capitanes,  como 
es  dicho,  eran  muertos,  é los  de  caballo  estaban  tan  ocu- 
pados en  despojar  á la  gente  de  caballo  de  los  enemigos. 


(1)  LuU  de  Rivera,  caballero  de  Sevilla,  k halló  casi  deede  un 
principio  en  la  conquista  dcl  Perú,  manifestándose  desde  lu^o  ene- 
migo de  los  Piearros.  Distinguióse  por  sus  prudentes  medidas  durante 
el  gobierno  de  Vaca  de  Castro , y fuó  de  los  primeros  en  apartarse  de 
Gonzalo.  Perseguido  por  este  motivo  por  Carvajal  tuvo  que  esconderse 
eun  Centeno  en  una  cueva,  de  donde  salió  después  para  apoderarse  del 
Cuzco,  muriendo  en  la  batalla  de  Hunrina  en  20  de  octubre  de 
1347. 
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(]i]c  no  tcnion  atención  á mirar  lo  que  hacia  su  gente  de 
pié,  y asi  se  desbarató  su  escuadrón  de  infantería  y se  puso 
en  huida. 

E la  gente  de  pió  de  Gonzalo  Pizarro,  hallándose  des- 
ocupada de  la  de  Diego  Centeno,  volvió  sobre  la  de  caballo, 
ó disparó  en  ella  con  toda  su  arcabucería,  matando  algún 
número  de  ellos,  é entre  ellos  á Juan  de  Arves  é á un  (J) 
vecino  de  Arequipa,  que  lenian  derribado  á Gonzalo  Pizarro, 
y estaban  sobre  él , 6 le  lomaron  é metieron  en  su  escua-  ' 
dron,  ó ansimismo  mataron  entre  los  que  mataron  á Pedro 
de  los  Ríos,  ó con  esto  é con  estar  la  gente  de  Diego  Cen- 
teno descuidada  y desordenada,  creyendo  que  tenia  la  vic- 
toria por  si , é con  advertir  el  desbarato  de  la  gente  de  pié, 
se  pusieron  en  huida,  y desla  manera  los  de  Diego  Cente- 
no, asi  de  pié  como  de  caballo,  hablan  sido  desbaratados  é 
habian  huido  unos  por  una  parte  y otros  por  otra,  sin  ha- 
ber ido  tras  ellos  los  enemigos,  porque  temiendo  Francisco 
de  Carvajal  que  no  se  rehiciesen  los  de  Centeno  y volviesen 
sobre  ellos,  no  habia  consentido  que  la  gente  de  Pizarro  se 
desordenase,  sino  ordenada  é fecho  alto  se  estuviese. 

Dijo  asimismo  como  se  decia  que  habrían  muerto  en  la 
batalla  de  entrambas  partes  trecientos  hombres,  mas  de 
las  dos  terceras  parles  de  los  de  Centeno,  ó que  otro  dia 
este  Francisco  de  Carvajal  habia  recorrido  el  campo  é muer- 
to de  los  que  habia  hallado  heridos  de  Centeno  cincuenta  ó 
sesenta,  é que  habia  tomado  á fray  Gonzalo , fraile  de  la 
Merced  é sacerdote,  de  quien  arriba  se  ha  dicho , é le  ha- 
Lia  ahorcado. 

E que  asimismo  dijo  este  que  Francisco  de  Carvajal,  dos 
dias  antes  de  la  batalla , habia  lonaado  ocho  hombres,  que 

(i)  Hay  un  bUncu, 
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«3  iban  al  campo  de  Diego  Centeno  y los  habió  ahorcado 
sin  confísioo.  y á Panlaleon,  sacerdote  de  misa,  que  habla 
ido  con  cartas  de  Lorenza  de  Al  daña  á Centeno,  é se  vol- 
via  á Lorenzo  de  Aldana , le  hablan  tomado  los  corredores 
de  Gonzalo  Pizarro  é llevádoselc , é que  él  lo  habla  remiti- 
do en  este  Francisco  de  Carvajal , el  cual  asimismo  le  ahor- 
có, é lodo  lo  que  en  esto  este  dijo  ha  salido  como  lo  ha 
dicho. 

E asimismo  dijo  que  de  Diego  Centeno,  él,  ni  el  obispo, 
ni  Alonso  de  Mendoza  no  sabían  mas  de  como  habla  llega- 
do muy  al  cabo  al  Desaguadero,  é que  se  crcia  que  seria 
muerto. 

En  19  del  dicho  noviembre  llegaron  el  obispo  del  Cuz- 
co y Alonso  de  Mendoza,  é Pero  Alonso  Carrasco  (1),  vecino 
del  Cuzco,  6 que  al  tiempo  de  la  batalla  se  habia  apartado 
de  Gonzalo  Pizarro  é huido  ó Diego  Centeno,  é contaron  la 
cosa  de  la  batalla  de  la  misma  manera  que  está  dicho,  ó 
dijeron  como  ellos  hablan  huido  é venídose  por  el  Cuzco,  é 
que  allí  el  alcalde  Juan  Vázquez  de  Tapia  se  habia  puesto 
en  resistillos  que  no  entrasen  en  el  Cuzco  y en  prendcllos, 
é que  no  podiendo  hacello,  les  habia  corlado  las  puentes 
por  donde  hablan  de  pasar  á venirse  á buscarse , y por  esto 
hablan  tenido  necesidad  de  rodear  para  venir  acá , y que 

(1)  Pedro  Alonso  Carrasco  fué  uno  do  los  primeros  que  marcha- 
ron á la  conquista  del  Perú,  sirviendo  á las  órdenes  de  los  Pixarrns; 
pero  habiéndose  negado  á influir  en  la  elección  do  Gonzalo  para  jus- 
ticia mayor,  tuvo  que  ocultarse  en  el  Cuzco,  y una  noche  que 
salió  del  logar  donde  se  hallaba  escondido,  le  acometieron  algunas 
personas  qne  estaban  emboscadas,  hiriéndole  hasta  dejarle  por  muer- 
to. El  deseo  de  salvar  su  vida  lo  obligó  é marchar  con  Carvajal 
contra  Centeno,  y después  con  Alonso  de  Toro,  estando  á panto  ^e 
pasarse  al  virey  Blasco  Ñoñez  junto  al  puente  de  Apurimá.  Reu- 
nióse por  último  é Gasea  á su  llegada  formando  parte  de  su  ejercito. 

Tomo  XLIX.  20 
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estar  las  puentes  cortadas  era  gran  causa  para  que  muchos 
de  los  desbaratados  no  pudiesen  venir  y los  tomasen  los  de 
Gonzalo  Pizarro. 

En  22  del  mismo  me  vinieron  con  nuevas  por  las  es- 
pías que  se  habían  enviado  á diversas  partes,  como  Gon- 
zalo Pizarro  se  estaba  en  el  lugar  de  la  batalla  curando 
los  heridos  que  habían  sido  en  su  parte  muchos,  é que  un 
capitán  suyo  que  se  llama  Juan  de  la  Torre  (1),  natural  de 
Madrid,  que  fué  el  que  entendió  en  engañar  á Vela  Nuñez, 
para  que  lo  viniesen  á matar,  había  entrado  en  el  Cuzco 
con  treinta  arcabuceros , é procurado  hacer  amigos  á los 
(|ue  por  allí  venían  desbaratados  de  los  de  Centeno,  6 que 
había  p regonado  allí  perdón  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro 
con  que  se  viniesen  á servirle,  ó asi  conforme  á esto  escri- 
bió á Guamanga  la  carta  que  con  esta  envió , é le  respon- 
dieron otra , cuyo  traslado  aquí  va , porque  el  uno  y el  otro 
me  enviaron  de  aquella  ciudad. 

E asimismo  que  Gonzalo  Pizarro  había  enviado  ó Are- 
quipa á otro  capitán  suyo,  que  se  dice  Diego  de  Carvajal  (2), 

(1)  Joan  de  de  la  Torre,  natural  de  Madrid,  marchó  al  descnbri- 
mienlo  del  Perú  con  Francisco  Piiarro,  lomando  una  parle  muy  ac- 
tiva en  la  conquista,  por  lo  que  le  agració  el  rey  con  el  nombra- 
miento de  regidor  de  Tumbez.  Fiel  á la  familia  de  su  antiguo  jefe 
y compañero  siguió  el  partido  de  Gonzalo  en  su  rebelión  contra  la 
corona,  hallándose  en  las  batallas  de  Buarina  y en  la  de  Xaquixa- 
guana,  en  la  cual  fué  preso,  siendo  ajusticiado  pocos  dias  después  en 
el  Cnzco. 

(2)  Diego  de  Carvajal,  sobrino  del  factor  Ulan  Suarez,  vivia  en 
casa  de  éste  con  su  hermano,  no  obstante  ser  alcalde  de  Gnanneo, 
cnando  decidieron  ambos  y otros  compañeros  salir  de  Lima  durante 
la  noche  para  apoderarse  de  la  correspondencia.  Habiéndose  alborota- 
do la  ciudad  con  se  salida,  mandé  llamar  á su  lio  el  virey  Blasco  Nu- 
ñez suponiéndole  sabedor  del  proyecto  de  sus  sobrinos,  tedió  mner- 
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natural  de  Placencia  é vecino  de  Guanuco  con  otros  tan* 
tos  arcabuceros  para  hacer  lo  mismo  en  aquel  pueblo  por 
estar  en  parte  donde  muchos  de  los  de  Diego  Centeno  ha- 
bían de  acudir  para  ir  á Lima. 

E que  habla  enviado  á un  Dionisio  de  Bobadilla  (1),  ve- 
cino de  los  Charcas,  su  sargento  mayor,  á los  Charcas  á 
recoger  toda  lu  plata  y gente  que  allí  hubiese. 

C luego  que  esta  nueva  se  rescibió  se  despacharon  car- 
tas á este  Juan  de  la  Torre,  é Diego  de  Carvajal  é Dionisio 
de  Bobadilla  de  los  deudos  y amigos  suyos , que  aquí  esta- 
ban, amonestándoles  que  se  viniesen  al  servicio  de  S.  M. 
con  la  gente  que  tenían , pues  estando  apartados  de  Gon- 
zalo Bizarro  lo  podían  hacer,  é se  los  envió  provisión  que 
contenía  que  lodos  los  que  viniesen  al  servicio  de  S.  M- 
luego  que  aquella  viniese  á su  noticia , ó se  apartasen  de 
la  rebelión  de  Gonzalo  Bizarro , gozasen  del  perdón  que. 


to  á puñaladas  y le  arrojó  por  los  corredores,  procediendo  de  cAn  la 
rebelión  que  estalló  contra  él  á los  pocos  dias.  Diego  de  Carvajal 
abrazó  desde  entónces  el  partido  de  Gonzalo,  cuya  suerte  siguió, 
sieado  degollado  en  el  Cuzco  después  de  la  batalla  de  Xaqnixaguana. 

(1 ) Dionisio  de  Bobadilla,  utaese  do  campo  do  Francisco  de  Car- 
vajal, obtuvo  la  amistad  de  este  jefe  de  una  manera  bastante  cstra- 
ña.  Sabedor  Carvajal  de  que  se  tramaba  una  conspiración  contra  su 
vida,  en  la  cual  tomaba  parte  Bobadilla  con  otros  tres  compañeros, 
le  mandó  llamar  después  de  haber  ajusticiado  á los  otros  culpables 
y le  hizo  leer  la  carta  en  que  se  le  daba  el  aviso;  turb<ise  grando- 
roente  aquel,  pero  le  animó  Carvajal  diciéndole,  que  desde  cn- 
tónces  le  apreciaría  mas,  pues  le  conocía  mejor.  Habiendo  llevado 
á Gonzalo  Pizarro  la  noticia  de  la  derrota  de  Centeno , lu  nombró 
sargento  mayor  de  sos  tropas  y le  confíó  otras  comisiones  que  des- 
empeñó i satisfacción  de  su  jefe,  á quien  sirvió  Icalmente  basta  su 
muerte,  ocurrida  el  dia  siguiente  de  la  batalla  de  Xaquixaguana,  en 
que  fue  ajusticiado. 
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por  virtud  del  poder  que  de  S.  M.  tenia,  iiabia  dado , bien 
asi  como  si  al  principio  lo  hubieran  hecho , é con  apercibí* 
miento  que  si  no  lo  hiciesen  se  habrían  por  traidores. 

En  25  del  mismo  recibí  una  carta  de  Lope  Martin  ea 
que  dccia  como  en  Uraraarca , veinte  leguas  mas  adelante 
de  Guamanga  6 cinco  leguas  ünles  de  Andaguaylas,  una 
hora  ánles  de  puesto  el  sol  había  encontrado  á un  Herrera, 
que  venia  huyendo  de  Andaguaylas,  é decian  que  lo  mis* 
mo  habian  hecho  Juan  de  Espinosa , que  era  el  que  allí  ea 
Andaguaylas  regia  aquel  repartimiento  de  Diego  Maído- 
nado,  porque  había  llegado  alli  un  Bustinza , vecino  del 
Cuzco,  con  vara  de  justicia  en  nombre  de  capitán  de  Gon* 
zalo  Bizarro  con  21  hombres  . é había  prendido  al  caci- 
que, é tomado  todo  lo  que  alli  habla  para  llevallo  al  Cuzco, 
é que  lo  mismo  había  de  hacer  de  todos  los  otros  caciques 
do  aquella  comarca , porque  teniéndolos  Gonzalo  Bizarro 
podría  mejor  ser  proveído  y servido  él  y su  gente , ó tener 
avisos  de  lo  que  nosotros  hadamos , é que  entendiendo  Lope 
Martin  cuan  importante  era  estorbar  aquello,  sin  embargo 
que  el  capitán  Mercadillo  había  quedado  en  Guamanga  ea 
guarda  de  aquella  ciudad , y él  no  llevaba  mas  de  18  hom- 
bres, y los  otros  eran  22,  determinaba  de  caminar  oquclla 
noche  fasta  dar  sobre  ellos  en  aquel  tambo  donde  Herrera 
decía  que  dormían.  Rescebidas  estas  cartas  ])areció  que 
convenía  en  tanto  que  á aquella  parle  llegábamos,  enviar 
mas  gente  para  que  se  favoreciese  á los  naturales , é se 
defendiesen  que  con  prisiones  y molestias  no  les  hiciese  Gon- 
zalo Bizarro  que  le  sirviesen  y acudiesen , sino  que  le  alza- 
sen los  mantenimientos,  porque  en  esta  tierra  quien  tiene 
los  caciques  tiene  todos  los  indios  é servicio  dcllos,  é asi  se 
envió  el  capitán  Palomino  con  cincuenta  arcabuceros  de 
su  compañía,  y se  escribió  á Mercadillo  que  con  la  gente 
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de  caballo  que  tenia  y con  alguna  mas  que  de  Guamanga 
sacase,  pasase  adelante  con  Palomino,  pues  estando  ellos 
adelante  estaba  guardada  aquella  ciudad  , y que  fuesen  con 
muy  gran  tiento  y recato,  y teniendo  delante  espías  de  in- 
dios, de  manera  que  por  faltado  aviso  no  pudiesen  recibir 
dafio  de  los  enemigos 

En  28  del  mismo  vino  un  Alvaro  de  Barabona ,,  solda- 
do del  armada  de  Panamá,  que  era  uno  de  los  que  hablan 
ido  con  Lope  Martin , con  nueva  de  como  Lope  Martin  con 
los  doce  que  llevaba  habia  llegado  á media  noche  al  tam- 
bo de  Andaguaylas  é acometido  á Buslinza  y á los  que  con 
él  estaban,  con  tanto  denuedo  que  los  habia  hecho  retraer 
¿ una  cámara  del  dicho  lambo,  é que  queriéndola  poner 
' fuego , é habiendo  muerto  uno  dellos  y herido  otros  bien 
cuantos,  los  habia  rendido  é tomadó  las  armas  y alado, 
sin  recibir  ninguno  de  los  que  con  él  iban  daño,  y que  á 
dos  estranjeros  corzos  que  allí  estaban , de  quien  tuvo  in- 
formación que  hablan  ido  á defender  á Gonzalo  Pizarra 
' cuando  estaba  caldo,  y muerto  de  arcabuzazos  á Alonso 
Alvarez  de  la  Cari,  vecino  del  Cuzco,  6 á Juan  de  Verga- 
ra,  vecino  de  Arequipa,  que  sobre  él  estaban,  y que  ha- 
llan muerto  en  la  batalla  otros  muchos,  los  habia  ahorca- 
do, é que  traía  á Buslinza  é los  otros  diez  y ocho  presos  á 
Guamanga,  é que  habia  suelto  al  cacique  é restituido  lodo 
lo  que  allí  Buslinza  y los  otros  tenían  tomado , y habia^  ha- 
bido de  los  presos  veinte  y seis  cabalgaduras  é doce  arca- 
buces, é bien  cuantas  cotas  é otras  armas.  G que  ansimis- 
mo  Iraia  Lope  Martin  á un  indio  que  so  llama  Cayatopa, 
nieto  de  Guaynacaba  y á otro  (I)  con  número  de  in- 
dios que  Buslinza  traia  para  mejor  poder  hacer  su  negocio, 

U' 

(1)  Así  el  ms. 
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porque  á estos  tienen  los  caciques  é indios  gran  respeto. — 
E dijo  como  decia  Bustinza,  que  por  mandado  do  Gonzalo 
Pizarro , su  maestre  de  campo  Francisco  de  Carvajal  habia 
ahorcado,  luego  después  de  la  batalla,  á Bachicao,  (lorque 
al  tiempo  que  querian  confrontar  los  escuadrones  se  habia 
buido  é ido  bácia  la  parte  de  Diego  Centeno,  con  propósito 
de  quedarse  con  ellos;  y aunque  después  que  sintió  el  des- 
barato de  Diego  Centeno  volvia  á Gonzalo  Pizarro,  é le  pro* 
curó  de  dar  á entender  que  bobia  ido  tras  Diego  Centeno 
á prender  y matarle,  no  habia  aprovecbádole. 

En  29  del  dicho  noviembre  se  despachó  Pero  Alonso 
Carrasco,  de  quien  arriba  está  dicho,  y Alonso  de  Origuo* 
la,  natural  de  Salamanca  y vecino  del  Cuzco,  á quien  por 
seguir  al  visorey  Gonzalo  Pizarro  quitó  los  indios , é dió 
tormento  é hizo  otros'malos  tratamientos,  ó Diego  de  Mesa, 
natural  de  Toledo  é vecino  del  Cuzco,  que  en  aquella  ciu- 
dad alzó  bandera  por  S.  M.  en  tiempo  del  visorey,  y por 
ello  Gonzalo  Pizarro  le  quitó  los  indios  ó los  dió  al  dottor 
Tejada(l),  y le  tuvo  para  ahorcar,  é le  quebró  los  brazos  á 
tormentos,  para  que  fuesen  á Andaguaylas,  porque  tenían 
en  aquella  comarca  sus  indios,  y eran  conocidos  de  todos 
los  naturales  de  aquella  parle , 6 traer  ó los  caciques  á que 
sirviesen,  y allegasen  comida  para  cuando  este  campo  alle- 


(1)  Lisoo  dcTejada  (el  lireiici.'i<lo)  fiic  elegido  oidor  de  la  audien- 
cia de  Méjico  en  t53G,  y trasladado  al  Perú  en  15  {2  cuando  se  hizo 
el  nombramiento  de  Blasco  Nuñez  para  virey  deste  país  Enemigo  des- 
de un  principio  de  este  desgraciado  caballero  tomó  parte  en  la  conspi- 
ración que  tramaron  contra  él  los  oidores,  j acudió,  aunque  con  senti- 
miento, á reconocer  á Gonzalo  Pizarro  como  gobernador,  Enviósele  des- 
pués á Espa&i  para  defender  á los  que  babian  figurado  en  estos  acoiite- 
ciuiicnlos  y obtener  la  aprobación  dcl  gobierno;  pcio  murió  á su  paso 
por  el  canal  de  Daliaiilá  en  151(1,  arrepenlidu  de  su  eoiidneta. 
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gasc,  y la  alzasen  á Gonzalo  Pizarro  ó ú sus  secuaces,  é 
se  escribió  á ios  capitanes  Mercadillo  y Palomino  y Lope 
Martin  para  que  estuviesen  el  tiempo  ya  dicho. 

Diéronse  d Pero  Alonso  Carrasco,  Orihuela  y Mesa 
cuatro  provisiones  del  tiempo  ya  dicho  en  que  se  perdo- 
naba á ios  que  luego  viniesen  al  servicio  de  S.  M. , y se 
apercibió  que  á los  que  no  viniesen  serían  habidos  por  ale* 
vosos  y traidores,  |>ara  que  ellos  las  enviasen  al  Cuzeo  con 
indios,  y escribiesen  á Zúñiga,  que  alli  está  servidor  de 
S.  M.,  juntamente  con  Tomas  Vázquez  (t),  que  está  en 
Guamanga , vecino  del  Cuzco,  que  escapó  del  desbarato  de 
Centeno,  é es  cufiado  dcsle  clérigo , para  que  fijase  la  una 
de  las  provisiones  en  la  plaza  del  Cuzco,  é la  otra  en  la 
iglesia , y las  otras  las  eehase  por  otras  parles,  é junta- 
noente  escribieron  personas  particulares  de  aquí  á amigos 
que  tenían  en  el  Cuzco  é entre  la  gente  de  Gonzalo  Pizar- 
ro , dición.doles  lo  que  debían  hacer. 

En  este  tiempo  llegaron  el  capitán  Gómez  de  Alvarado 
ó su  hermano  Cristóbal  Mosquera  (2)  con  la  gente  de  los  Cha- 

(1)  Tomás  Va^iiv?.,  antiguo  partidario  de  los  Pizarros,  aunque  si- 
guió también  á Almagro  el  mozo  y Vaca  de  Castro,  acabó  por  reunir- 
se con  Gonzalo,  á quien  ayudó  en  el  nombramiento  de  gobernador  del 
Perú  y le  sostuvo  con  las  armas  marchando  con  Toro  y Solis  contra 
Centeno.  En  mas  de  una  ocasión  sin  embargo  estuvo  tentado  de  pasarse 
al  virey,  y aun  á punto  de  verificarlo  en  el  puente  de  Apurimá;  pero  no 
se  separó  de  la  rebelión  basta  la  llegada  de  Gasea,  é quién  sirvió  en 
cbse  de  capitán.  Igual  conducta  observó  en  el  levantamiento  de  Hernan- 
dez  Girón,  á quien  fiié  leal  en  un  principio  abandonándole  después 
en  Pucará,  con  lo  cual  contribuyó  á su  prisión  y ruina. 

(3)  Cristóbal  Mosquera,  sirvió  al  virey  Blasco  Nuñez,  y no  que- 
riendo comprometerse  en  ninguna  rebelión  se  retiró  ó la  vida  privada 
viendo  que  no  podía  evitarlas. 
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chapoyas , é Rodrigo  de  Solazar  con  la  de  Quilo,  é Pran> 
eisco  Heroandez,  capitán  de  Benalcazar,  é que  se  halló  de 
parte  del  visorey  en  la  batalla , é trajo  quince  ó veinte  de 
caballo,  é también  llegaron  asi  de  los  que  se  habian  que- 
dado cansados  y enfermos  de  los  del  armada , que  vino  de 
Panamá,  como  de  los  del  desbarate  de  Diego  Centeno  buen 
número , é de  Lima  de  los  que  habian  huido  de  Gonzalo 
Pizarro  despacharon  el  mariscal  é Lorenzo  de  Aldana  otro 
buen  golpe  de  gente,  y toda  buena  para  guerra. 

A cuatro  de  diciembre  llegó  á Xauxa  Lope  Martin  con 
Buslinza , del  cual  se  hubieron  estas  cuatro  cartas  que  aquí 
van,  que  tenia  escritas  desde  Andaguaylas  la  misma  noche 
que  se  prendió,  que  van  al  tino  de  las  de  Juan  de  la  Torre, 
é los  otros  diez  y ocho  dejó  en  Guamanga  en  poder  de  la 
justicia,  de  los  cuales  los  once  eran  del  desbarato  de  Gente* 
no  que  habia  recogido  Juan  de  la  Torre , ó procurado  ha- 
cer amigos  con  Gonzalo  Pizarro.  Háse  sentido  de  ellos  que 
harán  lo  que  deben  al  servicio  de  S.  M.  y asi  están  ya 
sueltos,  y Buslinza  está  en  este  campo,  y muestra  deseo  de 
servir  á S.  M.,  y asi  hay  relación  que  en  Lima  y Areijuipa 
se  habia  querido  huir  de  Gonzalo  Pizarro,  antes  de  la  bata- 
lla, aunque  en  estas  cartas  que  agora  después  della  escri- 
bió parece  que  estaba  bien  con  Gonzalo  Pizarro. 

En  cinco  del  dicho  diciembre  recibí  el  pliego  del  prínci- 
pe nuestro  sefior  con  las  cartas  é provisiones  de  S.  A.,  é se 
dieron  las  que  venían  para  el  general  y Lorenzo  de  Aldana 
y adelantado  Andagoya,  y el  capitán  Hernán  .Mejia,  y de 
algunas  de  las  otras  se  ha  usado  y usará  cuando  pareciere 
que  conviene. 

Yo  supe  como  Gonzalo  Pizarro  habia  dado  en  Lima  an- 
tes que  llegase  Lorenzo  de  Aldana  dos  cartas  á Iñigo  López 
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de  Anuncibay  (1),  vecino  de  Málaga  , una  para  S.  M.  y la 
otra  para  el  visorey  de  la  Nueva  España,  é pensando  que  eti 
ellas  podría  haber  algo  de  que  se  lomase  aviso  para  esta 
negociación  y allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  escribí  á 
Lorenzo  de  Aldana,  que  se  las  pidiese  y rae  las  enviase , y 
ansí  lo  hizOk  é las  recibí  á nueve  de  diciembre,  que  son  es- 
tas que  aquí  envío.  Y sobre  la  que  á S.  M.  escribe , le  es- 
cribí una  cuyo  traslado  con  ellas  va.  Tuve  en  ella  lino  á 
dos  cosas,  la  una  de  darle  á entender  que  este  color  que  á 
sus  cosas  da,  mostrando  él  y lodos  los  suyos  en  las  pala- 
bras que  acatan  y respetan  el  servicio  de  S.  M. , no  es  del 
efecto  que  á él  parece  por  ser  las  obras  tan  notoriamente 
contrarias  de  lo  que  él  quiere  persuadir,  pensando  que  con 
aquello  podrá  contener  á S.  M.,  haciéndole  estar  dudoso  de 
su  rebelión , é que  sus  vasallos  que  aquí  están  no  la  cono- 
ciendo por  tan  desvergonzada  é infiel  le  seguirán  é no  le 
serán  contrarios,  como  si  del  lodo  en  las  palabras  se  desver- 
gonzase , como  lo  hace  en  las  obras;  é la  otra  fué  para  ver 
sí  de  la  esperanza  que  délas  palabras  de  mi  carta  puede  to- 
mar de  ser  recibido  con  benignidad  y misericordia,  saldría 
¿ alguna  cosa  que  viniese  bien  á esta  negociación  y allana- 
miento suyo.  Hélc  enviado  esta  carta  y hasta  agora  no  ten- 
go respuesta,  ni  he  sabido  que  la  baya  recibido,  pero  creo 
que  si  habrá , porque  aunque  no  osé  enviar  español  á lleva- 
lia  por  el  poco  respeto  qne  tiene  á ningún  mensajero  para 
DO  le  matar,  cuando  no  le  agrada  su  mensaje , u cuan  sin 
escrúpulo  mata  á cualquiera,  agora  sea  lego,  agora  sea 
religioso;  pero  envióse  por  via  de  indios  que  mas  siu  sos- 

(1)  Iñigo  Lo]X-z  de  Anuncibay  fue'  enviado  al  Perú  |)or  don  An- 
tonio de  Mendoza,  virey  de  Méjico,  donde  se  habla  distinguido  en  las 
guerras  de  los  indios  de  Nuera  Gallria,  siendo  cl  primero  qne  puso  la 
bandera  española  en  cl  peñón  de  Nucbiztlan. 
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pecha  (|uc  no  españoles  pucJen  entrar  en  su  campo,  y 
echalla  de  noche  en  su  posada  y en  parte  donde  venga  & 
sus  manos. 

E sobre  lo  que  en  mi  carta  se  dice  envío  diversas  car- 
tas ó relaciones , y á estar  despacio  pudiera  enviar  copio- 
sas informaciones  de  todo  ello. 

. También  envió  una  relación  que  me  dieron  de  una  car- 
ta, que  según  en  ella  se  dice  Hernando  Pizarro  escribió  á 
Gonzalo  Pizarro  desde  la  Mola  de  Medina,  que  muestra  mas 
la  pena  que  Hernando  Pizarro  de  su  prisión  tenia  que  no 
inndclidad  para  el  servicio  de  S.  M. 

Y ansiinismo  hube  dos  cartas  de  Diego  de  Aguilera  que 
aqui  envió,  y según  lo  que  oyo  dél,  ansí  en  cristiandad  pa- 
ra doctrinar  los  indios  del  repartimiento  que  tenia , como 
de  la  pena  que  en  él  dicen  se  conocia  de  la  rebelión  de  Pi- 
zarro , y para  no  se  ver  en  ella , se  habia  deshecho  de  loa 
indios,  é idose  á España;  pienso  que  los  que  dicen  las  car- 
tas que  hacia  en  servicio  de  Gonzalo  Pizarro,  era  mas  por 
cumplir  con  él,  é librarse  de  su  pesada  y cruel  mano  que 
no  porque  tuviese  inclinación  á hacerlo. 

En  once  de  diciembre  volvió  el  mariscal  de  Lima  , en- 
viando delante,  como  he  dicho,  mucha  gente  desde  aquella 
ciudad,  artillería  de  campo,  y municiones,  é armas , y de- 
jando mas  de  cicnt  hombres  é otras  cosas  que  se  halnan  de 
despachar  A punto  para  venir  luego,  y Lorenzo  de  Aldana 
hiciese  dalles  indios,  el  cual  después  acá  ha  enviado  mucha 
gente  della,  y de  las  otras  cosas  que  se  hablan  de  traer. 

E luego  que  llegó  procuraron  el  general  y él  poner  la 
gente  en  orden,  y así  se  hicieron  siete  compañías  de  caba- 
llo á 55  hombres  cada  una,  é la  dcl  estandarte  de  cincuen- 
ta, porque  pareció  que  para  tener  mas  recado  en  la  gente, 
para  (pie  no  se  fuese  uiuguuu  ú los  cucuiigos  c podella  sus 
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enpitanes  mejor  comunicar  ó aficionar  al  servicio  du  S.  M., 
convenía  que  tuviesen  |K)ca  gente  las  compai'ifas,  y por  las 
mismas  razones  pareció  añadir  el  número  de  los  capitanes 
de  infantería  á trece , y aun  también  porque  liabia  perso* 
ñas  muchas  de  calidad , é por  cumplir  con  mas. 

A 15  del  dicho  mes  hizo  mensajero  Diego  Ceoteno  des-> 
de  Hacari , setenta  leguas  de  üma  y otras  tantas  de  Are~ 
quipa , en  que  escribía  que  había  llegado  alli  mejor  dis- 
puesto, aunque  muy  cansado,  con  35  hombres  de  caballo, 
é que  de  allí  iría  á Lima  á proveerse , porque  venia  él  y los 
demós  muy  destrozados , é que  luego  en  proveyéndose  se 
partiría  de  aquella  ciudad  para  nosotros. 

El, mensajero  que  era  Domingo  Ruiz,  vizcaíno  (1),  cléri* 
go,  que  continuamente  ha  seguido  la  voz  deS.M.  é ha  acom* 
pañado  á Centeno  desde  el  tiempo  del  visorey,  centó  como 
después  de  la  batalla  Diego  Centeno  con  este  clérigo  y 
otros  tres  se  habían  metido  é ido  á esconder  en  (2) 
cuarenta  leguas  mas  allá  de  Arequipa,  é que  habían  estado 
atli  hasta  que  Diego  Centeno  estaba  para  caminar,  é que 
luego  se  habían  venido  el  camino  de  Lima , pensando  que 

(1)  Domingo  Raíz,  clérigo  guipázoonno,  toniO  ana  parte  moy  ac- 
tiva en  k cnoapiracioa  que  clió  por  resultado  el  asesinato  del  marques 
Francisco  Pizarro,  lo  mismo  que  en  la  fraguada  contra  Alonso  de  To- 
ro, á quien  no  pudieron  dar  muerte  después  de  repetidas  tentativas, 
siendo  desterrados  él  y sus  com|>a5cros.  Luego  ayudó  á Centeno  eii  la 
insurrección  de  las  Charcas,  en  la  cual  prestó  muy  buenos  servicios 
▼iéndoie  precisado  á hnir  y á ocultarse  cuando  fueron  alcanzados  por 
Carvajal.  A la  llegada  de  Gasea  se  reunió  de  nnevo  con  Centeno  y se 
bailó  en  el  levantamiento  del  Cuzco,  pudendo  quizás  culparle  de  lu 
derrota  de  Huarina,  pues  á él  se  debió  el  apresuramiento  con  que  ata- 
caron los  suyos,  que  tan  Lien  supo  burlar  con  su  táctica  el  cx]K'r¡mcii- 
tadu  y activo  Carvajal. 

(2)  ilay  un  blanco. 
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cslariamos  alli,  c que  vcnicndo  á Arequipa  liabian  saliKio 
de  un  pescador  como  Francisco  de  Caravajal , maestre  do 
campo  de  Gonzalo  Pizarro  dos  ó tres  dias  ántes  había  en- 
trado en  Arequipa  é habían  enviado  á Diego  de  Caravajal 
al  Cuzco , é que  él  habla  juntado  todas  las  mujeres  de  aque- 
lla ciudad,  porque  los  hombres  oran  todos  huidos,  que  se  ha- 
bían hallado  con  Diego  Centeno  é muchos  dellos  muerto 
en  la  batalla,  é las  había  dicho  que  las  quería  llevar  á Gon- 
zalo Pizarro,  6 que  asi  presas  las  había  tenido  en  (I) 
é después  dicho  que  las  queria  casar  con  algunos  soldados 
que  allí  traía,  é sobre  esto  les  había  hecho  muchos  malos 
tratamientos,  é díó  muestras  que  para  mas  amedrentallas 
habia  muerto  delante  dallas  un  criado  de  Diego  Centeno 
que  alli  había  prendido,  y rmalmente  les  habia  tomado 
todo  lo  que  tenían,  é fecho  fuerzas  para  que  le  dijesen 
del  dinero  é plata  y otras  cosas  que  tenían , é que  des{me8 
de  habellas  robado  todo  lo  que  tenían , las  llevaba  al  Cuz- 
co á Gonzalo  Pizarro,  é que  por  este  miedo  le  fué  forzado 
á Diego  Centeno  desviarse  de  Arequipa  hácia  la  costa  12 
leguas,  é pasar  de  noche  por  aquel  paraje. 

En  27  del  mismo  mes  de  diciembre  recibí  una  carta  dcl 
capitán  Diego  Centeno,  fecha  en  Lima  á 20  del  mismo,  en 
que  me  escribe  como  habia  siete  dias  que  habia  llegado 
allí,  é que  á causa  de  le  haber  dado  una  calentura  continua 
con  crecimiento  de  tercianas  que  ayudadas  de  la  indisposi- 
ción que  le  dejó  la  enfermedad  pasada  é del  trabajo  dcl  ca- 
mino c de  la  pena  de  su  desbarato  le  había  puesto  en  mu- 
cha necesidad  de  la  cual  no  estaba  fuera,  no  se  habia  po-' 
dido  poner  en  camino  para  venir  aquí,  pero  que  lo  baria 
luego  en  estando  para  ello. 

(I)  Así  eu  el  iiis. 
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También  me  escribieron  como  el  adelantado  Belalcazar 
habia  llegado  allí  con  20  ó 25  hombres  de  caballo,  é que 
estaba  ya  de  camino  para  venirse  á juntar  con  nosotros. 

Este  dia  27  de  diciembre  se  recibieron  cartas  de  los  ca* 
pitanes  Alonso  do  Mcrcadillo  y Palomino,  que  está  en  An- 
daguaylas,  de  20  del  mismo,  en  que  escriben  como  Gonzalo 
Pizarro  está  en  el  Cuzco  aderezando  arcubuces  é picas,  y 
todas  las  otras  armas  6 cosas  necesarias  para  la  guerra,  é 
que  procura  darse  priesa  para  venirnos  á buscar  luego  que 
le  llegue  la  gente  é plata  que  espera  de  los  Charcas,  ó que 
sin  aquella  terna  basta  setecientos  ó ocbocieiilos  hombres 
de  los  que  metió  en  la  batalla  y ha  recogido  de  los  de  Cen* 
teño,  éque  padecen  él  y su  gente  mucha  necesidad  de  co- 
mida, porque  los  indios  lodos  que  están  en  esta  parle  de 
los  rios  (i)  no  le  quieren  servir,  antes  le  alzan  los 
inanteniinieutos , é han  acudido  y están  juntos  con  los  ca* 
pitanes  Mcrcadillo  y Palomino,  é le  han  corlado  dos  puen- 
tes que  habia  hecho  hacer  para  aprovecharse  de  los  man- 
tenimientos de  Condesuyo,  y ansí  han  llegado  aquí  y están 
mensajeros  de  los  caciques  de  toda  aquella  tierra  á decir- 
nos como  ellos  desean  el  servicio  de  S.  M.  é ayudará  cas- 
tigar á Gonzalo  Pizarro,  y á los  que  con  él  andan , é por-  ^ 
que  ellos  temen  no  venga  á destruirlos  nos  ruegan  que  nos 
demos  priesa  á ir  allá. 

Creemos  que  placiendo  á Dios se  perderán  Gonzalo 
Pizarro  y los  que  con  él  andan  en  breve , porque  en  este 
campo  hay  mucha  y muy  buena  gente  é de  mucho  lustre, 
porque  están  todos  cuantos  buenos  vecinos  hay  é residen  en 
esta.lierra,  é muy  deseosos  é prendados  para  hacer  lo  que 
deben,  asi  por  lo  que  son  obligados  á servir  á su  rey  como 

(1)  Hay  un  blanco. 
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vasallos  é hijosdalgo , como  por  lo  que  les  va  para  conser- 
vación desús  vidas  é haciendas,  to  cual  todo  les  quitaría 
Gonzalo  Pizarro  si  tuviese  para  ello  parte.  E son  de  gran 
im|)ortancia  las  personas  del  general  por  su  ánimo,  bondad 
y lo  que  todos  le  aman  y el  crecido  celo  que  al  servicio  de 
S.  M.  tiene,  é la  del  mariscal  por  su  valor  é diligenoia  6 
mucho  deseo  que  de  servir  á S.  M.  en  ¿l  hay.,  con  el  cual 
después  de  la  vuelta  de  Lima  sirve  de  maestre  de  campo, 
y también  es  de  importancia  la  persona  de  Diego  Garda  de 
Paredes  por  la  experiencia  que  de  la  órden  é cosas  de  la 
guerra  tiene,  con  que  en  esto  & S.  M.  sirve.  E están  ansí* 
mismo  todos  los  prelados  destos  reinos , é el  provincial  de 
Sancto  Domingo,  que  mucho  ayudan  con  su  autoridad  esta 
negociación  ó inclinan  á lodos  á seguirla,  y en  especial  es 
de  mucho  momento  el  obispo  de  los  Reyes  por  la  reputación 
que  en  esta  tierra  tiene,  é por  su  mucha  prudencia  con  que 
á guiar  los  negocios  ayuda,  y el  valor  con  que  á todos  nos 
anima,  y el  hervor  con  que  desea  y procura  que  todo  se 
haga  como  conviene  al  servicio  de  Dios  y de  S.  M. 

E también  están  aqui  religiosos  de  la  urden  de  San 
Francisco  y el  comisario  y visitador  de  la  órden  de  la  Mer- 
ced que  después  de  haber  visitado  la  casa  de  Trujillo  l>a  ve- 
nido á comunicar  conmigo  la  visita  é ayudar  á este  tan 
importante  negocio  en  lo  que  pudiese,  es  buen  religioso  á 
lo  que  dél  tengo  entendido  y deseoso  de  hacer  lo  que  debe 
al  servicio  de  Dios  y de  S.  M.,  é de  enmendar  los  aviesos 
de  su  órden , 6 como  |)ara  la  pacificación  desta  tierra  y 
allanamiento  de  los  alterados  se  procura , si  fuese  posible 
hacer  sin  sangre,  y al  ménos  con  la  ménos  que  sea  posible 
atrayendo  á los  alterados  á lo  que  deben  á Dios  y á su  rey, 
ó á sus  almas  y honras , parece  que  estar  de  nuestra  parte 
los  prelados  6 religiosos,  es  parle  de  persuasión  para  que 
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9C  consiga  mejor  el  allanamiento  y sosiego  por  este  buen  ca* 
mino  que  desde  eí  principio  S.  M.  como  católico  cristiano 
deseó  que  se  procurase  llevar. 

Témese  la  falla  de  mantenimientos  por  lo  que  Gonzalo 
Pizarro  tiene  gastada  la  tierra , que  por  no  osar  aguardar 
y andar,  de  una  parte  á otra,  que  es  cosa  que  en  tierra  tan 
ancha  é aspera  en  muchas  partes  como  esta  podrán  cau- 
sar dilación,  pero  ya  que  esto  él  haga , pero  se  espera  en 
Dios  que  no  será  larga  dilación,  porque  los  suyos  ó de  ame* 
drentados  lo  matarán,  ó de  cansados  lo  dejarán  y se  vernan 
á |)crdcr. 

También  escribieron  los  capitanes  que  tenían  nueva 
por  un  español  que  habla  salido  del  Cuzco  de  los  de  Cente- 
no, que  Diego  de  Carvajal  habió  ya  entrado  en  aquella 
ciudad  con  todas  las  mujeres  de  Arequipa,  y que  ansimis- 
mo  dccian  que  bnbian  de  llevar  cuando  saliesen  del  Cuzco 
todas  las  que  allí  babia,  cosa  que  |)arece  no  creedera  y fue- 
ra de  hombres  que  alguna  sombra  de  bondad  tengan. 

Este  dicho  dia  27  de  diciembre  salieron  desde  Xauza 
seis  capitanías  de  caballo,  é dentro  de  tres  ó mas  larde  cua- 
tro días  saldremos  todos  para  Guamanga,  y de  allí  para  ir 
al  Cuzco  y i donde  estuviere  Gonzalo  Pizarro,  é por  aguar- 
dar ú recoger  aquí  la  gente  y traer  de  Lima  la  arlilleria,  mu- 
niciones y todas  las  otras  cosas  necesarias  á esta  jornada, 
y por  reformar  la  gente,  que  en  gran  manera  venia  fatiga- 
da y aun  mucha  delia  enferma , é por  hacer  pólvora  é por 
aderezar  la  arlilleila  y arcabuces,  que  todos  de  tan  luengo 
camino  venian  deslicehos , y liacer  picas  y lanzas  y hier- 
ros y heraje  y muchas  otras  cosas  necesarias,  no  hemos  po- 
dido salir  de  aquí  ánles,  dado  que  en  todo  se  ha  ien'ulo 
aquí  tanta  priesa  que  se  han  traído  ó puesto  tres  fraguas  y 
trabajado  en  ellas  ocho  herreros  é seis  earpiulcros  sin  ios 
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indios,  que  han  ayudado  en  la  herrería  y carpintería  á des- 
bastar madera  y hacer  carbón,  é sin  otros  treinta  y tantos 
indios  plateros  que  de  cobre  han  hecho  número  de  celadas, 
morriones,  barbotes  y otras  armas  que  numero.  Nuestro 
^ Señor  lo  guie  como  véc  que  es  menester , y conserve  y 
augmente  la  vida  y estado  de  V.  S.  en  su  sancto  servicio 
como  los  suyos  deseamos.  De  Xauxa  el  dicho  dia  27  de  di- 
ciembre i 547  años. 

(F.  N.) 


fíelacion  de  Sebastian  de  los  liios  de  la  investidura  que 
Gonzalo  Pizarro  procuraba  qtte  el  papa  le  hiciese  de  los 
reinos  de  el  Perú. 

UCT  ILl'STSE  SEÑOB  (1). 

FrayJodoco,  de  la  órden  de  Sanl  Francisco,  que  reside 
en  el  monesterio  que  está  en  Quito , de  nación  flamenco, 
escribió  una  carta  al  licenciado  Cepeda,  en  la  cual  le  escri- 
bía que  debia  platicar  con  Gonzalo  Pizarro  en  que  diese  ór- 
den como  enviasen  una  persona  que  fuese  hábil  y suficien- 
te, y supiese  los  negocios  de  Roma,  para  que  negociase 
con  el  papa  como  Su  Santidad  invistiese  destos  reinos  á 
Gonr.alo  Pizarro,  alentó  á los  grandes  subsidios  que  S.  M. 
pedia  á sus  súbditos,  que  en  estas  partes  del  Perú  están, 
pues  á Su  Santidad  le  conslaria  por  las  pruebas  que  de  acá 
llevarían  hechas,  y que  Su  Santidad  lo  podrá  hacer  con 
buena  conciencia  atento  á lo  susodicho;  y que  para  traer 
ú Su  Santidad  á esto,  seria  bien  que  enviasen  con  la  per- 

(!)  Al  iBárgcn  dice;  Esta  relación  se  dióal  liccnceDciado  Gasea. 
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sona  que  fuese  á negociar  este  negocio  una  buena  su- 
ma de  oro  y plata,  y hiciese  un  presente  dello  á Su  Santi- 
dad; y asimismo  que  suplicase  por  una  bulla  de  indulgen- 
cias y perdones  para  un  bespital  ó dos.  Otras  cosas  le  escri- 
bia  de  que  yo  no  tengo  memoria,  y esto  sé  porque  fray 
Jodoco  me  dió  esta  carta , y yo  la  llevé  á Lima  y la  di  al 
licenciado  Cepeda , y él  después  de  leida  me  la  dió  para 
que  yo  la  viese  y leyese , porque  el  dicho  fraile  decia  en 
ella  como  yo  tenia  plática  en  las  cosas  de  Roma.  Luego 
Cepeda  empezó  á poner  por  obra  este  negocio,  y lo  puso 
en  plática  á Gonzalo  Pizarro,  y él  estuvo  bien  en  él , y acor- 
daron que  dél  se  diese  parte  al  gobernador  Beoalcazar , (la 
causa  yo  no  sé  porqué,  sino  por  dar  mas  autoridad  al  ne- 
gocio , y |)orque  el  papa  viese  que  no  era  solo  Gonzalo  Pi- 
zarro el  que  se  quejaba),  y dieron  luego  órden  en  despa- 
char al  gobernador  Benalcazar,  y que  yo  fuese  el  mensa- 
jero, lo  cual  fuó  harto  contra  mi  voluntad  , pero  no  pude 
ni  osé  hacer. otra  cosa , sino  aceptar  el  viaje,  aunque  no 
hubo  efecto.  En  este  tiempo  que  se  hadan  los  despachos, 
Gonzalo  Pizarro  y el  licenciado  Cepeda  me  llamaron  y me 
preguntaban  que  manera  se  tenia  para  negociar  en  Roma, 
pues  yo  habia  residido  en  aquella  corte  en  servicio  del  em- 
bajador de  Espafia , y que  como  podria  venir  en  efecto  este 
negocio,  porque  en  todo  caso  se  habia  de  lleva^ adelante. 
Yo  le  dije  que  intentaban  recia  cosa,  y que  si  venia  á no- 
ticia de  S.  M. , como  no  podria  dejar  de  venir,  que  seria 
indignarle  mas  que  por  ninguna  cosa  de  las  pasadas , y que 
mirasen  lo  que  querían  emprender.  Ellos  me  respondieron 
que  en  todo  caso  se  habia  de  hacer.  Yo  por  desvialics  del 
negocio  les  dije , pues  yo  quiero  deciros  lo  que  casi  desta 
calidad  he  visto  en  Roma , siendo  embajador  el  vicechan- 
ciller de  Aragón,  que  se  dccia  Miccr  May.  El  obispo  Solis, 
Tomo  XLIX.  21 
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que  creo  vuestra  ilustre  señoría  conoció  ó oyó  decir,  im-* 
pclró  cierta  diligencia  por  muerto  de  Lope  Osorio,  y era 
patronazgo  real,  y el  papa  lo  proveyó  como  cosa  reserva- 
da , por  haber  muerto  en  corte  romana.  El  embajador  lo 
supo  y avisó  á S.  M.  dello,  y S.  M.  lo  envió  á mandar  al 
obispo  que  no  gozase  de  la  provisión  que  Su  Santidad  ha- 
bla hecho  en  él  desta  dignidad ; y el  obispo  porfiando  ha< 
bia  de  gozar  dclla,  tomóle  el  embajador  y echóle  unas 
prisiones  y envióle  preso  á Ñapóles  al  principe  de  Orange, 
que  á la  sazón  era  visorey,  y en  su  ausencia  al  señor  Alar* 
con,  que  era  castellano  de  el  Caslil  Nuevo  y del  Conse* 
jo,  para  que  lo  tuviesen  á buen  recado , basta  que  S.  M. 
proveyese  lo  que  se  habla  de  hacer  dél ; y ansimismo  les 
dije  cómo  en  este  tiempo  S.  M.  ha  enviado  á mandar  al 
embajador  que  de  su  parte  mandase  que  saliese  de  Roma 
Micer  Garda  de  Gibraleon  y el  doctor  Ordas  y Rodrigo  de 
Avila  y fulano  de  Villareol  y Vivero,  á los  cuales  creo 
V.  S.  conoció,  y mandábanlos  salir  porque  eran  tantas  las 
' citaciones  que  ¿ España  enviaban  y el  desasosiego  que  á 
los  clérigos  ponían  que  S.  M.  mandó  echarlos  de  Roma,  y 
estos  alegaron  que  tenían  cargos  en  servicio  de  Su  Santi- 
dad muy  preeminentes , y que  seria  el  papa  deservido  si 
ansí  fuese,  y no  embargante  todo  esto,  salieron;  y porque 
en  ello  hubo  alguna  dilación  les  mandó  S.  M.  suspender 
los  frutos  de  sus  beneficios.  Ansimismo  les  dije,  que  en  el 
consistorio  adonde  se  juntan  el  papa  y los  cardenales,  y en 
la  Rola  adonde  se  juntan  los  auditores,  no  se  propone  nin- 
guna cosa  no  solamente  de  español , pero  de  cualquier  de 
los  reinos  á S.  M.  subjetos  que  luego  no  se  hace  saber  al 
embajador,  para  que  vea  si  es  cosa  en  que  el  estado  real 
reciba  algún  perjuicio,  y no  solamente  esto,  pero  á alguna 
persona  particular  de  España,  y si  le  hay,  luego  se  manda 


Digilized  by  Googlc 


323 


poner  en  el  tal  negocio  silencio,  y aun  á la  persona  que  lo 
negocia  se  lAanda  castigar.  Y ansimismo  Ies  dije  que  mi< 
rasen  lo  que  hacían , porque  el  negocio  que  querían  inten- 
tar era  muy  feo,  de  muy  grande  infamia  y escándalo  para 
todos  loa  que  lo  oyesen,  y que  en  Roma  á donde  se  había  de 
tratarlo  habían  de  afear,  y que  finalmente  no  se  había  de  sa- 
lir con  ello.  Cepeda  me  respondió  que  no  embargante  todo 
lo  que  había  dicho,  se  había  de  negociar  y llevar  adelante, 
y que  él  daría  órden,  como  hubiese  efecto.  Esta  yo  no  supe 
como  había  de  ser.  Y luego  me  mandó  aderezar  para  que 
me  partiese  con  los  despachos  para  el  gobernador  Belalca- 
zar,  y me  lo  dieron  en  un  pliego  sellado  y dirigido  al  ca- 
pitán Pedro  de  Fuelles;  y ansimismo  escribían  Gonzalo  Pi- 
zarro  y Cepeda  ó Pedro  de  Fuelles  para  que  todo  lo  viese, 
y si  le  pareciese  que  era  bien  que  se  enviasen  á Belalca- 
zar,  que  me  diese  todo  lo  que  hubiese  menester,  y que  los 
llevase,  y sino  que  los  rasgase  y que  respondiese  conmigo 
lo  que  le  pareciese  sobre  ello.  Yo  tomé  los  despachos  y se- 
guí el  viaje , y vine  á Trujillo  á donde  dije  al  capitán  Diego 
de  Mora  todo  lo  que  pasaba  y el  negocio  que  Gonzalo  Bi- 
zarro y Cepeda  querían  intentar , y cómo  era  todo  viento, 
que  mirase  lo  que  convenia  al  servicio  de  S.  M.  porque  lo 
de  Gonzalo  Pizarra  lodo  era  burla  y habia  de  acabar  en 
mal  él  y todos  los  que  con  él  andaban.  Y Diego  de  Mora 
se  maravilló  de  ver  lo  que  Gonzalo  Pizarro  quería  hacer  y 
intentar,  cosa  tan  de  mala  disistion.  Después  de  haber  co- 
municado esto  con  Diego  de  Mora  fui  mi  camino  á Quilo 
adonde  hallé  al  capitán  Pedro  de  Fuelles,  y le  di  todos  los 
despachos  que  llevaba,  y después  que  los  hubo  visto  me  dijo 
que  baria  lo  que  Gonzalo  Pizarro  le  enviaba  á decir,  y que 
vio  como  todo  lo  remitía  á su  parecer , y que  pues  yo  ha- 
bia de  hacer  aquel  viaje,  que  qué  me  parecia.  Yo  le  res- 
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pondi  y le  dije  todo  lo  que  con  Gonzalo  Pizarro  y Cepeda 
habia  pasado,  y los  inconvenientes  que  les  habla  puesto 
delante,  y como  todo  era  torres  de  viento  fabricadas  por 
Cepeda,  y en  fin  que  no  se  podia  salir  con  ello  porque  era 
negocio  de  mucho  escándalo.  El  me  respondió  que  se  ve- 
ría en  ello,  y que  lo  que  se  habia  de  hacer  seria  con  toda 
brevedad.  Y andando  Pedro  de  Puelles  dando  órden  en  mi  par- 
tida para  Popayan  adonde  es  el  gobernador  Belalcazar,  vino 
sueva  como  en  Guayaquil  habia  muerto  Francisco  de  Olmos 
á Manuel  Destacio  (<)  y á Alonso  Gutiérrez  y á Marmole- 
jo(2),  y como  hablan  alzado  bandera  por  S.  M.  Sabido  esto 
dfjome  Pedro  de  Puelles  que  qué  me  parecía.  Yo  le  respondí 
que  debia  mirar  por  el  servicio  de  S.  M.  y que  lo  demás 
era  burla , y que  mirase  que  los  servidores  de  S.  M.  ya  em- 
pezaban á descubrirse,  y que  mirase  no  era  sin  tener  espal- 
das. Respondióme  que  estaba  bien  en  esto , pero  que  calla- 
se hasta  su  tiempo  y lugar , y que  mo  aderezase  para  ir  á 


(1)  Manuel  de  Ealacio  era  alférez  de  una  compaSia  en  tiempo  de 
Blaico  Nuñez,  ¿ quien  orreció  servir  Icalmentc  dando  públicas  mues- 
tras delto;  pero  cuando  los  oidores  prendieron  al  virey  volvió  á salir  en 
publico  protestándoles  de  su  ufccto.  Gonzalo  Piuirro  le  nombró  tenien- 
te suyo  en  Guayaquil,  donde  se  hallaba  á la  Hojeada  de  Lorenzo  de 
Aldaiia  á Trujillo,  y levantamiento  general  del  paU  en  favor  del  rey, 
con  cuya  ocasión  marclió  á Guayaquil  Francisco  de  Olmos,  gobernador 
de  Puerto  Viejo,  y matando  á EsUicio  se  apoderó  de  aquella  ciudad. 

(9)  Marmolejo,  natural  de  Sevilla,  fue'  mimbrado  capitán  por 
Machicao  cuando  le  envió  á saquear  á Puerto  Viejo,  donde  prendió 
al  comendador  Santillana;  también  desempeñó  el  cargo  de  alfe'rez  ge- 
neral en  la  armada  del  mismo  Machirao,  á quic'n  salvó  la  vida  en  Pa- 
namá fingiendo  entrar  en  una  conspiración  que  so  habia  tramado  para 
matarle  y de  la  cual  le  dió  parle.  Después  fué  muerto  en  Giiaya- 
' quil  por  Francisca  de  Olmos,  cuando  proclamó  la  ransa  del  rey  en  esta 
ritidad. 
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Popayan  á llevar  aquellos  despachos.  Yo  le  dije  que  ya  veia 
de  la  mauera  que  estaba  toda  la  tierra  y que  los  enviase  con 
otra  persona,  porque  yo  no  me  quería  quitar  dél  por  entonces. 
El  me  respondió  que  pues  era  esta  mi  voluntad  enhora- 
buena, y que  los  despachos  que  él  los  pondría  adonde  no 
pareciesen  hasta  so  tiempo  y lugar. 

Loque  Gonzalo  Pizarro  y Cepeda  escribían  á Belalcazar 
era  esta  la  sustancia , que  ya  via  como  S.  M.  no  solamente 
daba  molestias  á los  vecinos  de  estos  reinos  de  la  Nueva 
Castilla  y Nuevo  Toledo  en  quererles  quitar  sus  haciendas 
que  con  tantos  trabajos  han  ganado,  pero  que  también  á él, 
pues  veia  que  la  mayor  parte  y mejor  de  su  gobernación  le 
quitaba  y lo  había  dado  á Jorje  Robledo,  y que  no  solamen- 
te esto,  pero  qt»  él  sabia  por  cosa  cierta  que  le  enviaban 
un  Juez,  el  cual  venia  con  tanta  seguridad  que  le  haría 
Dios  harta  merced  si  quedaba  con  la  vida ; y que  pues  es- 
tos son  agravios  grandes , que  él  determinaba  enviarse  á 
quejar  al  papa , y que  para  esto  él  entendía  enviar  una  per- 
sona suficiente  para  que  presentase  ante  Su  Santidad  sus 
quejas,  y para  esto  le  pensaba  dar  una  buena  suma  de  oro 
y plata,  que  de  parte  de  entramos  lo  dé  á Su  Santidad,  y 
ansimismo  llevaría  despachos  para  que  claramente  conste 
á Su  Santidad  los  agravios  que  S.  M.  nos  hace,  y median- 
te la  diligencia  de  la  persona  que  á este  negocio  fuere,  ten- 
go esperanza  que  todo  se  hará  como  á todos  conviene,  y 
mediante  esto  Su  Santidad  vendrá  bien  en  todo  lo  que  de 
nuestras  partes  le  será  suplicado;  y que  dél  no  quería  otra 
cosa  sino  que  se  enviase  á quejar  de  manera  que  las  unas 
quejas  conformen  con  las  otras,  y conforme  á una  instruc- 
ción que  con  esta  carta  le  enviaba,  y que  no  estuviese  ti- 
bio en  ello,  porque  este  era  el  mejor  medio  para  refrenar  la 
codicia  de  S.  M.,  y que  pues  tanto  había  de  redundar  en 


326 


8U  houra  y provecho  este  negocio  que  lo  hiciese  con  toda 
diligencia  y que  pusiese  en  ello  todo  calor,  porque  ¿i  no 
esperaba  sino  sus  despachos  para  luego  despachar  con 
toda  brevedad , y que  si  alguna  cosa  particular  se  le  ofre- 
ciese que  también  se  lo  escribiese , y lo  llevarla  encomen* 
dado  la  persona  que  ha  de  ir,  como  lo  suyo  propio. 

Esto  destas  cartas  que  Gonzalo  Pizarra  y el  licenciado 
Cepeda  escriben  al  gobernador  Belalcazar  yo  las  vi  y lei, 
que  me  las  mostró  el  secretario  Pedro  Guillen  ántes  que  se 
cerrasen ; la  instrucción  no  la  vi , pero  todo  lo  demás  que 
digo  vi  y lei  y platiqué  con  las  personas  que  arriba  digo  y 
jura  á Dios  y á esta  f que  es  ansi  y que  pasa  al  pié,  de  la 
letra  y puntualmente  como  he  dicho  en  todo,  sino  que  Dios 
me  lo  demande  mal  y caramente  como  mal  cristiano. — 
Sebastian  de  los  Ríos. 

(F.  N.) 
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Del  licenciado  Gasea  á Su  Alteza.  De  Jauja  28  de  diciembre 
de  1547. 

Mtrr  ALTO  Y MUY  PODEROSO  SE.^OR. 

La  carta  de  V.  A.  de  4 de  mayo  próximo  pasado  con 
las  provisiones  y cartas  llenas  y en  blanco , que  con  ellas 
vienen , recebi  aquí  en  Jauja  á 5 del  presente,  y di  á Pe- 
dro de  Hinojusa,  al  mariscal  y adelantado  Andagoya  y Her- 
nán Mejía  las  que  para  ellos  venien , y envíe  á Lima  la  de 
Lorenzo  de  Aldana , y de  las  que  vienen  en  blanco  se  ha 
empezado  á usar,  y ansí  se  usará  cuando  pareciere  que 
conviene  al  servicio  de  S.  M.  y de  V.  A.  y bien  dcsta  ne- 
gociación á que  me  mandaron  venir;  y porque  al  presi- 
dente de  las  Indias  hago  larga  relación  de  lo  sucedido  des- 
pués que  de  Piura  escrebi , y del  estado  en  que  las  cosas 
quedan,  y ellos  la  darán  mas  á tiempo  y sazón , que  no  se 
dée  importunidad,  no  torno  á hacerla  en  esta;  demás^ 
que  espero  en  Dios  que  será  el  allanamiento  de  los  altera- 
dos la  conclusión  que  convenga  á su  santo  servicio,  y al 
de  S.  M.  y de  V.  A.  Nuestro  Señor  lo  haga  ansí  y guarde 
por  largos  y bienaventurados  años  á V.  A.  como  sus  va- 
sallos deseamos  y hemos  menester.  De  Xauxa  28  de  di- 
ciembre 1547  años. 


(F.  N.) 
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Del  lieeneiado  Gasea  á S.  M.  De  Jauja  28  de  diciembre 
de  1547. 

✓ 

Le  suplica  que  nombre  virey  del  Perú. 

S.  C.  C.  M. 

Porque  los  del  Consejo  de  Indias  y comendador  mayor 
de  León  harán  la  relación  que  les  doy  cuando  V.  M.  fuere 
servido  oirla,  del  estado  en  que  las  cosas  de  acá  quedan, 
y de  lo  sucedido  después  que  de  Piura  escrebi,  en  esta  no 
temé  yo  de  qué  darla , sino  que  conviene  al  servicio  de 
V.  M.  que  cuan  en  breve  fuere  posible  se  provea  de  viso- 
rey  en  estos  reinos,  por  las  razones  que  desde  Tumbez  y 
después  por  carta  duplicada  desde  Piura  dije:  y porque  se 
teme  que  podrá  ser  que  Gonzalo  Pizarro  no  aguarde,  sino  que 
cen  la  gente  mala  y perdida  que  tiene , determine  de  an- 
dar de  una  parte  á otra , huyendo  y gastando  la  tierra  y 
cansando  ios  que  en  servicio  de  V.  M.  anduvieren  tras  él, 
que  es  lo  que  él  mucho  ha  publicado  que  ha  de  hacer,  si 
vée  que  no  le  es  seguro  dar  batalla  , para  lo  cual,  por  ser 
la  tierra  tan  larga  y en  muchas  partes  áspera , terná  mucho 
aparejo , y en  tal  caso  si  ya  que  aguardase  y fuese  rompi- 
do y se  escapase  quedando  para  hacer  lo  que  se  teme  y él 
publica , será  menester  que  haya  persona  en  el  gobierno 
dcstos  reinos,  cuya  profesión  fuese  otra  que  no  la  mia, 
para  seguirle  y dar  fío  á su  rebelión , y ansí  suplico  á V.  M. 
ser  servido  mandarlo  proveer  desde  luego,  porque  si  se 
aguardase  al  tiempo  de  necesidad , serie  posible  que,  aun- 
que agora  Gonzalo  Pizarro  quedase  con  |>oca  posibilidad, 
dándole  espacio,  creciese  en  ella  segund  la  maldad  y codi- 
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cia  de  poseer  lo  ajeno  y vivir  sin  ley,  ni  Dios,  ni  rey, 
que  entiendo  hay  en  mucha  de  la  gente,  que  en  estas  par- 
tes ha  pasado , y está , y el  privillegio  que  al  vivir  con 
esta  libertad  y disolución  Gonzalo  Pizarro  y sus  ministros 
dan,  que  para  persuadir  que  los  sigan  dicen  que  en  tanto' 
que  en  servicio  de  Gonzalo  Pizarro  alguno  estuviere , pue- 
de vivir  como  quisiere  y en  la  ley  que  se  le  antojáre , que 
según  lo  que  se  vée  en  estos  alterados,  no  solo  tienen  per- 
dida la  fidelidad  y lealtad  que  á V.  M.  deben,  y todas  bue- 
nas costumbres  y virtud , mas  aun  lo  que  á nuestra  sancta 
fée  loca.  Nuestro  Señor  guarde  la  imperial  persona  de 
V.  M.  en  su  santo  servicio  por  tan  largos  años  de  'vida  y 
con  tan  entera  salud  como  la  república  cristiana  ha  me- 
nester y sus  vasallos  deseamos.  De  Xauxa  28  de  diciem- 
bre de  Í5i7.  De  V.  S.  C.  C.  M.  humil  vasallo  y indigno 
criado  que  sus  reales  manos  besa,  el  licenciado  Gasea.  > 
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Del  licenciado  Gasea  al  presidente  y oidores  del  Consejo 

de  las  Indias.  De  Andagmylas  7 de  marzo  1548. 

Refiere  su  marcha  hasta  Aodaguailas. 

UUT  ILUSTRES  Y MUY  MAGmFICOS  SEÑORES. 

Desde  Xauja  á 27  de  diciembre  próximo  pasado  escre- 
bí  haciendo  relación  á V.  S.  de  lo  sucedido  basta  aquel  dia 
y del  estado  en  queenlónces  quedaban  las  cosas,  cuya  du- 
plicada con  esta  torno  á enviar,  y los  traslados  de  algunas 
escrituras  y cartas  que  entónces  envié,  y aquel  luego  se  en- 
vió desde  aquel  asiento  á Lima , á Lorenzo  de  Aldana  para 
que  los  enviase  á Panamá  al  obispo  y á los  oGciales  reales 
y á las  otras  personas  con  la  carta  que  para  ellos  iba,  para 
que  desde  el  Nombre  de  Dios  lo  enviasen  en  navio  cierto 
y asentado  en  el  registro  á la  Casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla. 

En  tres  de  enero  salimos  con  el  estandarte  el  general 
y obispo  con  hasta  ochenta  hombres  de  caballo,  habiendo 
enviado  primero  toda  la  otra  gente  é con  ella  al  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  para  que  los  hiciese  ir  en  órden,  é hicie- 
se que  los  mantenimientos,  que  en  el  camino  hasta  Guaman- 
ga  y en  aquel  pueblo  habia , no  se  desperdiciasen,  sino  que 
se  partiesen  como  convenia , é para  dar  recado  á la  gente 
ó cosas  que  de  Lima  en  nuestro  seguimiento  viniesen,  de- 
jamos allí  á fray  Tomas,  provincial  de  la  órden  de  los  do- 
minicos y á Gerónimo  de  Aliaga. 

En  el  camino  á cinco  leguas  ántes  de  Guamanga  res- 
cebi  unas  cartas  de  los  capitanes  que  estaban  en  Andaguay- 
las,  que  desde  Guamanga  roe  envió  Alvarado,  en  que  de- 
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cian  como  por  indios  tenian  nuevas  que  Francisco  de  Car- 
vajal, maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  en  1.”  del  di- 
cho enero  había  salido  del  Cuzco  con  cuatro  banderas,  á 
dar  sobre  los  dichos  capitanes,  é por  esto  escribían  á Ai- 
varado  que  él  enviase  socorro. 

Con  estas  cartas  venian  otras  del  mariscal,  en  que  decia 
como  había  juntado  ios  capitanes  é comunicado  con  ellos 
sobre  el  socorro  que  los  de  Andaguaylas  pedían , é que  á 
todos  había  parecido  que  no  se  debía  enviar  por  el  incon- 
veniente grande  que  podía  haber , dividiendo  la  gente  y 
dando  ocasión  á que  la  de  Andaguaylas  y la  que  se  envia- 
se queriendo  resistir  á los  enemigos , rescibiese  desgracia, 
que  redundase  en  quiebra  y peligro  de  la  negociación. 

Sin  embargo  que  estas  razones  no  eran  de  poca  consi- 
deración roe  pareció  que  aunque  fuese  con  algún  |>eligro  se 
debía  enviar  el  socorro , por  el  gran  inconveniente  que  de 
retirarse  ios  de  Andaguaylas  de  aquella  comarca  había, 
porque  desde  Xauza  hasta  Andaguaylas  en  ninguna  parle 
el  campo  se  podía  sustentar  treinta  dias,  y asi  desampara- 
da aquella  provincia  de  los  nuestros  y ocupada  por  los  ene- 
migos, iMirecía  que  la  hambre  nos  babia  de  necesitar  á des- 
hacernos y repartirnos  por  diversas  parles , ó ó volvernos 
á Xauxa,  que  cualquiera  destas  cosas  eran  tan  gran  des- 
mán para  nosotros,  y ánimo  para  los  enemigos,  que  des- 
pués de  desbaratarnos  ninguna  cosa  mas  grave  podía  ve- 
nir á nosotros , ni  á ellos  mas  á su  propósito , especialnceu- 
te  si  después  de  ocupada  esta  provincia , cortasen  la  puen- 
te, que  dicen  del  rio  de  Ribas  ó defendiesen  para  que  no 
la  hiciésemos,  lo  cual  por  ser  de  mimbre  é cabuya,  que  es 
como  cáñamo , Ies  era  fácil , no  habiendo  gente  que  les  de- 
fendiesen llegar  á ella , do  noche  y de  día , ó después  de 
corlada  les  era  mas  de  defender  que  no  se  hiciese , y asi 
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por  ser  grande  el  rio , teníamos  necesidad  de  aguardar 
hasta  raa}’o  que  se  pudiese  vadear,  lo  cual  según  la  esteri- 
lidad, que  ántes  de  pasar  el  rio  hay , era  im^iosible  sosten* 

■ tamos,  sino  de  una  de  las  dos  maneras  que  he  dicho. 

Y por  esto  aunque  era  rato  de  la  noche  cuando  recibí 
las  cartas , comunicado  con  el  obispo  de  los  Reyes  y gene- 
ral, parecía  que  luego  aquella  noche  se  debia  partir  el  ge- 
neral ¿ Guamanga , é caminar  á toda  diligencia  para  co- 
municar sobre  esto  con  el  mariscal  y los  otros  capitanes 
que  allí  estaban  y enviar  este  socorre,  y asi  se  partió. 

Y nosotros  nos  partimos  otro  dia  de  mafiana , é aunque 
mucho  de  el  camino  era  trabajoso,  nos  dimos  la  priesa  que 
podimos  para  llegar  á juntarnos  con  el  general  y mariscal 
para  proveer  en  k)  del  socorro , si  cuando  llegásemos  no  es- 
tuviese proveído. 

Y luego  otro  dia  que  se  contaron  10  del  dicho  enero 
cebi  una  carta  que  aquí  envío  que  Gonzalo  Pizarro  escribía 
á un  Francisco  Muñoz,  minero  de  las  minas  de  (4)  para 
que  habiéndole  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  enviado  á mandar 
que  hiciese  á los  indios  que  andaban  en  aquellas  minas  que 
llevasen  comida  al  Cuzco  para  su  gente , 6 queriéndose 
descargar  el  Francisco  Muñoz  dél,  respondió  que  no  era  pru- 
dente con  los  indios , porque  estaban  inclinados  á serv  ir 
al  ejército  de  S.  M.  que  conmigo  habla  subido  de  los  lla- 
nos á la  sierra , é era  de  dos  mili  Immbres,  como  veria  |)or 
ciertas  cartas  que  de  un  Juan  de  Espinosa,  que  estaba  en 
Andaguaylas  le  enviaba , que  al  mismo  Francisco  Muñoz 
se  hablan  escrito;  é enojado  de  aquello  Gonzalo  Pizairo  es- 
cribía aquella  carta,  mandando  á Francisco  Muñoz  que  le 
llevase  los  caciques  é comida , sino  que  le  haría  hacer  ouar- 

(1)  En  blanco. 
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tos,  é amenazanilo  á Espinosa  que  le  castigarla  de  manera 
que  DO  derramase  semejantes  mentiras , é diciendo  que  á 
mi  me  haria  andar  los  turdiones , como  habla  hecho  al  vi- 
sorey. 

Otro  dia  rescebi  la  carta  que  aquí  envío  de  Francisco 
de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  coa 
otras  que  con  ella  van ; debió  poner  el  sobre  escrito  tan  so* 
brado  de  bien  criado,  pareciéndole  que  veniendo  asi , ver- 
nía  mas  óegura  para  venir  á mis  manos,  ó que  nadie  no  la 
impediría , é dentro  le  debía  parecer  que  convenia  á su  ne- 
gocio poner  aquellas  amenazas,  creyendo  con  ellas,  estan- 
do en  la  posesión  que  está  de  cruel , me  amendrentára  como 
á un  pobre  clérigo,  é aun  también  porque,  como  después 
se  ba  sabido , él  anduvo  haciendo  plaza  dello  por  toda  su 
gente,. á fín  de  mostralics  lo  poco  en  que  á mi  y á lo  quQ 
podía  facer  me  debían  tener , creyendo  que  con  aquello 
los  animaba,  porque  cierto  es  gente  esta  que  de  cualquier 
cosa  se  ayuda. 

Aquellos  mensajeros  que  dice  en  su  carta  que  llevaron 
algunas  cartas  del  general  y de  otros  que  escrebian  á 
sus  amigos,  persuadiéndoles  que  viniesen  al  servicio  de 
S.  M.  é que  hiciesen  lo  que  debían  á buenos  vasallos,  ó se 
apartasen  de  vida  tan  fuera  de  cristiandad  y lealtad  como 
traían,  é míos  ningunos  despachos  llevaron  mas  de  un 
traslado  del  poder  que  S.  M.  me  dió  para  perdonar , é un 
perdón  que  por  virtud  dél  daba  á todos  los  que  viniesen  á 
su  real  voz  y servicio,  con  protestación  que  contra  los  que 
así  no  lo  hiciesen  se  procedería  á declarallos  por  traidores, 
y haber  incurrido  ellos  y su  posteridad  en  las  penas  que 
los  tales  incurren ; é Gonzalo  Pizarro  é las  cabezas  de  su  re- 
belión, viendo  la  fuerza  que  esta  misericordia  de  que  S.  M. 
ha  sido  servido  de  usar , tiene  para  que  los  desampare  la 
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gente  é huya  dcllos  y venga  á servir  ú S.  M. , tiene  por 
cosa  muy  odiosa  que  semejante  noticia  se  dé  á l(»  que  con 
ellosandan,y  asi  por  ello,  como  dice  en  su  carta,  mató  cier- 
tos mensajeros  indios, con  quedesdeGuamangayAndaguay- 
las,  á donde  se  habían  enviado  aquellos  despachos,  por  ame- 
drentar que  no  llevasen  semejantes  provisiones  ni  cartas. 

En  trece  del  dicho  enero  llegamos  con  el  estandarte  los 
obispos  y yo , é hallamos  que  la  nueva  de  la  venida  de  los 
enemigos  sobre  los  de  Andaguaylas  se  había  resfriado,  é so 
decía  que  habían  salido  á Xaquixaguana , cuatro  leguas  dcl 
Cuzco,  é que  de  allí  se  habían  vuelto  sin  continuar  adelan- 
te el  camino;  pero  sin  embargo  desto,  luego  se  proveyó 
como  se  pusiesen  postas  de  caballo  de  cinco  en  cinco  le- 
guas hasta  Andaguaylas,  por  las  cuales  pudiésemos  saber 
en  breve  lo  cierto  de  su  salida  si  determinasen  de  hacerla, 
é se  pudiese  enviar  el  socorro , pues  estando , como  está- 
bamos, ya  todos  juntos  en  Guamanga  se  podía  hacer  bas- 
tantemente con  poca  gente , yendo  á las  espaldas  el  resto 
del  campo , é á los  capitanes  se  envió  á |amonestar,  como 
siempre  se  ha  hecho,  que  tuviesen  gran  diligencia  en  tener 
espías  para  saber  lo  que  hacían  Gonzalo  Pizarro  é los  de  su 
rebelión,  que  á diligenia  se  nos  diese  de  ello  aviso. 

Dende  ú dos  dias  llegó  un  negro  que  Diego  Vaca  , hijo 
de  Diego  Vaca  de  Sotomayor , andando  corriendo  el  campo 
prendió  juntamente  con  otro  negro  é indios  anaconas,  que 
un  Pero  Martin,  vecino  de  Lima,  de  los  mayores  secuaces 
de  Gonzalo  Pizarro  enviaba  desde  el  Cuzco  por  comida  A 
unos  indios  de  Diego  de  Silva,  hijo  de  Feliciano  de  Silva, 
que  Gonzalo  Pizarro  había  dado  á este  Pero  Martin  , y este 
negro  nos  certificó  como  Francisco  de  Carvajal  había  salido 
hasta  Xaquixaguana  con  cuatro  banderas  para  ir  sobre 
Andaguaylas,  y de  allí  se  había  vuelto. 
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A 18  de  enero  salimos  de  Guamanga  los  obispos  de 
Lima  y Quito  y el  general , con  toda  la  gente  de  caballo  ó 
dos  compañías  de  infantería,  que  eran  de  los  capitanes 
Pablo  de  Meneses  y Hernán  Mejía , y quedó  el  mariscal 
para  traer  y dar  aviamiento  á toda  la  otra  gente;  y en  22, 
una  jornada  adelante,  rescebimos  cartas  de  los  capitanes  de 
Andaguaylas,  en  que  decian  que  las  espías  de  ludios  que 
lenian  les  certifleaban  la  venida  de  los  enemigos  sobre 
ellos , y que  ya  venian  caminando. 

Luego  despacharon  mensajeros  á los  que  venian  atras 
para  que  caminasen  á diligencia , é al  mariscal  para  que 
con  los  que  no  hubiesen  salido  de  Guamanga  saliese  y ca- 
minase , representándole  la  necesidad  que  dello  habia , y á 
ios  capitanes  de  Andaguaylas,  haciéndoles  saber  como  nos- 
otros Íbamos  é tomaríamos  la  puente  de  Ribas,  y dicién- 
doles  que  si  acaso  los  enemigos  viniesen  óntes  sobre  ellos 
que  nosotros  pudiésemos  llegar  á juntarnos  con  ellos,  que 
se  retirasen  hácia  nosotros,  por  haciéndolo  ellos  asi,  y 
caminando  nosotros  á diligencia,  como  lo  hacíamos,  en 
breve  nos  podríamos  hacer  un  cuerpo. 

Y ansí  otro  dia  caminamos  á tanta  diligencia  que  á las 
dies  de  la  mañana  con  toda  la  gente  de  caballo  y las  di- 
dias  dos  compañías  é la  artillería,  que  la  noche  ántes  el 
adelantado  Andagoya,  que  con  la  muclia  priesa  que  se 
dió  allí,  nos  alcanzó,  llegamos á la  puente,  habiendo  cami- 
nado aquel  dia  cuatro  leguas,  é la  pasamos  todos  aquel 
dia  con  parte  de  la  noche , porque  A causa  de  ser  larga  y 
de  poco  sosten,  c-omo  de  mimbres  é sogas,  no  pudo  pasar 
la  gente  tan  de  golpe  que  lo  mas  de  la  noehe  no  fuese  me- 
nester para  acabar  de  pasar  la  puente , rehaciendo  con  ra- 
mas y sogas  de  rato  en  rato. 

Y otro  diu  de  mañana  llegaron  cartas  de  los  capitanes. 
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en  que  nos  decían  que  los  enemigos  habían  tornado  á so- 
breseer en  su  camino,  y por  esto  podíamos  caminar  aque- 
llas siete  leguas  que  hasta  Andaguaylas  quedaban,  poco  á 
poco  y sin  fatigar  la  gente,  é asi  se  hizo,  y llegamos  i 
Andaguaylas  á 28  del  dicho  mes , donde  hallamos  buenos 
los  capitanes  y gente  que  con  ellos  estaba , aunque  coa 
poca  comida,  por  cuya  causa  el  cam|)o  padeció  mucha 
hambre  ocho  ó diez  dias , de  que  tuvo  la  gente  mucho  des- 
contento. 

Luego  otro  dia  se  despacharon  todos  los  vecinos  que  en 
este  campo  venían,  que  tenían  repartimientos  dentro  de 
treinta  y cinco  ó cuarenta  leguas  de  aquí  á recogerlos  ca- 
ciques y proveer  de  comida,  que  fueron  muchos,  y aliende 
que  á cada  uno  se  daban  soldados , se  envió  para  favore- 
cellos  y ascgurallos  Lope  Martin  con  número  de  gente  de 
caballo  y arcabuceros  encabalgados  que  anduviesen  con 
ellos  de  una  parle  á otra , á donde  los  enemigos  y corredo- 
res dellos  podían  venir,  paro  que  los  indios  perdiesen  el 
temor^que  tenían  á los  del  Cuzco , é los  dejasen  de  servir  6 
sirviesen  á este  campo.  Y con  esta  diligencia , é con  tomar 
algunas  personas  que  del  Cuzco  enviaban  á recoger  comida, 
todos  los  indios  que  desde  el  rio  de  Apurimá  que  pasa  á diez, 
doce  y catorce  leguas  del  Cuzco  á esta  parte  están , han 
acudido  á nosotros  con  ella  , é asi  después  de  los  ocho  ó diez 
dias  acá  ha  ^estado  suñcienlemenle  proveído  y la  gente 
contenta. 

En  estos  dias  se  trató  del  camino  que  se  habia  de  ade- 
rezar y proveer  de  comida  para  ir  el  campo,  é comunicóse 
sobre  ello  con  personas  que  sabían  la  disposición  de  la  tier- 
ra, porque  el  real  que  es  desde  aqoi  al  rio  de  Abancay  é 
desde  allí  al  de  Apurimá  y al  Cuzco , es  corto  de  veinte  y 
ocho  ó treinta  leguas , pero  aquellos  dos  rios  son  tan  gran- 
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des  que  este  tiempo  no  se  pueden  vadear,  ni  aun  andar  en 
ellos  balsas,  y los  enemigos  tenian  cortadas  las  puentes 
que  en  aquel  camino  liabia,  y aunque  las  de  Avancay  se 
podian  hacer  sin  resistencia,  y así  se  habia  enviado  Pero 
Alonso  Carrasco , vecino  del  Cuzco , que  allí  junto  tenia  sus 
indios,  á hacer  dos  puentes  en  aquel  rio,  é las  estaba  ha- 
ciendo, pero  la  de  Apurimá,  queriendo  los  enemigos  resis- 
tir que  no  se  hiciese,  como  era  de  creer  lo  habían  de  ha- 
cer, no  se  podía  hacer,  especialmente  teniendo,  como  te- 
nien,  derribados  los  pilai-cs  sobre  que  se  habían  de  armar, 
que  está  de  la  parle  del  Cuzco  donde  ellos  están ; y aun 
porque,  aunque  la  puente  se  hiciese,  tiene  aquel  camino  tan 
mala  salida  de  la  puente  é tan  estrechos  pasos , que  los  ene- 
migos podrían  en  ellos  hacernos  gran  daño  y aun  desbara- 
tarnos. Y otro  segundo  camino  que  es  por  Guallaripa,  cer- 
cando el  rio  de  Avancay  ó subiendo  por  él  arriba  hasta 
descabezar  á él  y Apurimá,  que  es  el  que  llevó  Hernando 
Pizarro  cuando  fué  ¿ buscar  al  Cuzco  á Almagro  é le  pren- 
dió en  las  Salinas,  era  muy  largo,  porque  desde  aquí  al 
Cuzco  por  allí  hay  mas  de  setenta  leguas  y mucho  dél  por 
nieves  y grandes  frios  é despoblados,  é muy  falto  de  co- 
mida. 

Informámonos  de  otro  camino  entre  los  dos  ríos  de 
Avancay  é de  Apurimá,  que  es  pasada  la  puente  de  Avan- 
cay, subiendo  entre  61  y Apurimá  hasta  descabezar  Apuri- 
má, el  cual  aunque  no  era  tan  largo  como  el  segundo,'  lo 
era  harto  mas  que  el  real,  é tenia  muchas  quehra'das  é rios, 
é no  se  sabia  si  se  podria  aderezar  para  que  pudiesen  pasar 
caballos  y artillería  por  allí , porque  es  camino  tan  poco 
acostumbrado,  que  nunca  han  ido  por  él  sino  indios,  y al- 
gunos pocos  do  españoles  que  por  allí  tienen  reparti- 
mientos. 

Tomo  XLIX.  22 
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Pero  á poderse  aderezar,  conforme  á lo  que  de  lodos  es- 
tos tres  caminos  se  entendía , el  mas  coavenienle  de  todos 
tres  era  este  de  entre  los  ríos,  porque  no  era  tan  aparejado 
para  dauincar  los  enemigos  como  el  real , ántes  parecía  se- 
guro, porque  por  él  iba  el  campo  guardado  á los  lados  por 
la  grandeza  de  los  dos  ríos , y no  está  tan  largo  ni  frío  como 
el  de  Guallaripa , dado  que  tenia  algunas  partes  despobla- 
das y de  nieves,  é tenia  mas  eomida  é íbamos  siempre  cer- 
ca de  los  enemigos , para  poder  traer  continuamente  lengiia 
de  sus  designios,  é también  yendo  por  allí  no  jwdian  ellos 
hacer  puente  en  Apurimá  para  pasar  por  ella  é darnos  lado 
yéndose  á Lima  y á otras  parles  á donde  nos  diesen  traba- 
jo de  Írsenos  sin  que  lo  supiésemos  é impidiésemos  el  paso  é 
el  facer  de  la  puente,  é sin  que  pudiésemos  tener  manera 
como  en  el  paso  se  rompiesen  é desbaratasen , lo  cual  todo 
cesaba,  si  fuésemos  por  el  camino  de  Guallaripa  por  lo  mu- 
cho que  por  aquel  camino  nos  apartábamos  de  los  enemi- 
gos é de  Apurimá. 

Por  estas  dificultades  enviamos  personas  á ver  estos  ca- 
minos, é sobre  vistos  hemos  determinado  de  tomar  el  ca- 
mino de  entre  los  ríos  por  las  razones  ya  dichas,  y así  es- 
tán personas  aderezándolo , é se  han  hecho  en  Avancay  dos 
puentes.  Y porque  los  enemigos  no  lo  entiendan , é para 
poder  enviar  de  mi  mano  espías  y tornallas  á recebir  se  han 
tomado  todas  las  balsas  que  en  Apurimá  había,  y los  ces- 
toá  por  donde  con  sogas  los  indios  pasan  é todo  lo  tienen 
personas  que  para  ello  en  el  rio  de  Apurimá  desta  parte  te- 
nemos puestas. 

En  2 de  hebrero  llegó  á este  asiento  de  Andaguaylas 
el  adelantado  Belalcazar  con  20  de  caballo  sin  otros  quince 
que  con  su  capitán  Francisco  Hernández  ántes  habían 
venido  y llegado  á Xauxa,  como  ya  tengo  hecha  relación. 
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el  campo  se  alegró  con  él  por  el  concepto  que  de  su  perso* 
na  y experiencia  todos  tienen,  y por  sus  canas  y autori- 
dad, é por  el  celo  que  sabe  que  han  tenido  y tiene  al  servicio 
de  S.  M.,  que  cierto  ha  sido  y es  muy  entero,  según  lo 
que  entiendo,  y después  que  llegó  ha  ayudado  é ayuda  en 
lo  que  se  ofrece. 

Un  Francisco  Portillo  y Alonso  Martin,  criados  del  lí- 
cenoiado  Carvajal,  prendieron  en  los  indios  que  fueron,  trece 
ó catorce  leguas  del  Cuzco,  á un  Francisco  Martin  é veinte 
yanaconas,  que  un  bachiller  Castro,  natural  de  Toledo, 

(i)  que  fué  á quien  Gonzalo  Pizarro  habia  dado  estos 
indios,  envió  para  que  de  allí  llevasen  comida  al  Cuzco, 
donde  está  con  Gonzalo  Pizarro,  é es  uno  de  los  principa- 
les de  su  rebelión , 6 llegaron  con  ellos  á este  asiento  en 
cuatro  del  dicho  hebreru. 

Dijo  este  Francisco  Martin  que  Gonzalo  Pizarro  é los 
suyos  quedaban  en  el  Cuzco,  aderezándose  para  la  guerra, 
haciendo  arcabuces  é otras  armas,  é procurando  artille- 
ría, é que  publicaban  que  venido  Bobadilla , á quien , como 
he  hecho  relación,  enviaron  luego  después  de  la  batalla  de 
Centeno  á las  Charcas  por  gente  y plata,  saldrian  del  Cuz- 
co á buscarnos. 

E asimismo  dijo  que  Gonzalo  Pizarro  habia  enviado  & 
Francisco  Maldonado,  el  que  por  mensajero  fué  á S.  M.,  á 
buscar  á Luis  García  Samanés,  é al  capitán  Olea  (2),  que  del 

(1)  Así  en  el  ms. 

(2)  Jium  de  Olea,  natural  de  Villalpandu,  aunque  partidario  de 
Pizarro  reprobó  la  conducta  de  los  que  asesinaron  al  virey  Blasco  Nu- 
ñoz,  j mandó  quitar  su  cabeza  de  la  picota  donde  la  hnbiun  puesto  el 
liecneiado  Carvajal  y Pedro  de  Puclles,  y la  llevó  p<ir  si  mismo  á la 
iglesia  para  darle  honrosa  sepultura,  y sostuvo  constantemente  que  aquel 
caballero  balda  muerto  con  gloría. 
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desbarato  fueron  huyendo  á los  montes , ó que  los  habla 
hallado  y traído  al  Cuzco,  é que  allí  los  hablan  hecho  cuar« 
tos,  sin  embargo  que  por  la  vida  de  Luis  García  se  dabaa 
'veinte  y cinco  mili  pesos. 

También  dijo  que  habían  hecho  cuartos  ú un  hermano 
de  Villalobos , vecino  del  Cuzco , porque  se  había  querido 
huir  é venir  á este  real,  donde  su  hermano  está.  E que 
Gonzalo  Pizarro  había  repartido  todos  los  indios  de  S.  M.  é 
de  todos  los  que  andaban  en  su  real  servieio,  6 que  había 
tomado  en  el  Colino  treinta  é tantas  mili  ovejas  de  S.  M.  6 
muchos  bienes  á los  indios ; é todo  esto  ha  salido  verdad, 
como  este  lo  dijo. 

E también  dijo  como  la  carta,  que  Francisco  de  Car- 
vajal me  escribió,  se  habla  andado  mostrando  por  toda  su 
gente;  ó asi  dijo  este  muchas  cosas,  que  en  ella  vinieron 
como  quien  muy  de  espacio  lo  había  visto  y tomado  de 
cabeza. 

E tomando  ocasión  desta  carta  que  Carvajal  me  escri- 
bió é de  la  que  escribió  Gonzalo  Pizarro , me  pareció  escre- 
bir  ó Gonzalo  Pizarro  una,  cuyo  traslado  aquí  va,  y escri- 
ta se  la  envié  con  otros  traslados  de  que  en  ella  hago  men- 
ción, dado  que  al  obispo  de  Lima  y al  general  pareció  que 
de  cualquiera  cosa,  que  se  le  escribiese,  habían  de  procu- 
rar de  ayudarse  para  animar  su  gente,  diciéndoics  que  por 
el  temor  que  les  teníamos,  le  escribíamos,  mostrando  vo- 
luntad á hacelles  partido , lo  cual  aun  sin  escrebilles  han 
ellos  publicado  é dicho  á su  gente. 

Todavía  me  pareció  de  escrcbirle  la  dicha  carta , en  la 
cual  de  tal  manera  les  procuré  significar  que  no  tenían 
cerrada  la  puerta  de  la  misericordia,  que  no  se  les  dejase 
de  dar  á entender  lo  poco  en  que  se  tienen  por  huir  el  in- 
conveniente que  el  obispo  y general  apuntaron , que  cier- 
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to  de  cualquier  cosa  que  pueden  asir  para  con  verdad  ú 
mentira  favorecer  su  cosa,  se  ayudan,  porque  es  una  de 
las  mayores  de  mañas  y mentiras  que  puede  haber 

la  de  esta  guerra. 

Hablé  con  alguna  instancia  en  el  mal  tratamiento  que 
hacian  á los  mensajeros  é muertes  que  en  ellos  hablan  he- 
cho por  dar  avilantez  á Gonzalo  Pizarro  que  él  enviase  á 
hablar  sobre  algo  que  á su  allanamiento  tocase , é escribiese 
sobre  ello , porque  aunque  esto  no  aprovechase  para  mas  de 
enflaquecer  en  su  negociación , los  que  con  él  están , vien- 
do que  se  empezaba  en  alguna  manera  á rendir , parece  que 
seria  de  provecho  para  deshacerle  mas  en  hreve  y con  mé- 
nos  sangre. 

También  me  movió  á escrebille  por  el  derecho , que 
roe  dicen  piensa  tener  ó esta  tierra  por  habella  ayudado  á 
descobrir  y conquistar  su  hermano,  parcciéndome  que  se- 
gún es  de  bajo  entendimiento , que  se  le  podría  haber  aque- 
llo persuadido,  é para  darle  á entender  cuan  fuera  de  ti- 
no aquello  era , no  alcancé  ejemplo  mas  acertado  para  en- 
tenderlo él  que  el  que  en  mi  carta  le  escribo;  no  tengo 
hasta  agora  respuesta , ni  he  sabido  que  haya  rescehido  la 
carta. 

También  me  pareció  envialle  los  traslados  de  la  carta 
é provisión  del  príncipe  nuestro  señor,  porque  entendiese 
como  se  tomaba  esta  cosa , porque  una  de  las  cosas  con 
que  persuade  á los  que  con  él  andan  que  no  le  desamparen 
es,  decirles  que  yo  ó los  que  tienen  la  voz  de  S.  M.  les  ha- 
cemos guerra  sin  voluntad  de  S.  M, , é para  que  por  el  ca- 
mino se  viesen  las  cartas  é se  pudiese  esto  entender  ó pu- 
blicar fué  el  pliego  abierto,  cortados  los  sellos  como  que  se 
hubiese  cortado  en  el  camino. 

También  envié  los  traslados  de  las  nuevas  que  de  Es- 
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pana  se  habían  escrito  cerca  de  las  victorias  que  S.  M.  ha- 
bía habido  contra  los  luteranos , éde  la  prisión  del  duque 
de  Sajonia  (I),  porque  una  de  las  cosas  en  que  mucho 
Gonzalo  Pizarro  ha  confiado,  ha  sido  en  pensar  que  S.  M. 
tiene  tanto  que  hacer  por  allá  que  no  podrá  sino  descuidar- 
se de  lo  de  acá. 

En  diez  del  dicho  Tebrero  recebi  una  carta  hecha  en 
que  es  eincuenta  y cinco  leguas  de  Arequipa,  de 
Alonso  de  Hinojosa , cuyo  es  aquel  repartimiento,  que  allí 
se  había  enviado  desde  este  asiento  é á los  efectos  ya  'di- 
chos, en  que  decía  que  habían  llegado  allí  dos  hombres 
que  venían  do  Arequipa,  huyendo  de  Francisco  de  Espino- 
sa , hijo  del  doctor  Espinosa , maestre  sala  ó muy  secuaz 
de  Gonzalo  Pizarro,  que  allí  había  ido  por  su  mandado  con 
treinta  arcabuceros,  é que  había  ahorcado  allí  á Lope  de 
Alarcon,  vecino  de  aquella  ciudad,  y á un  Viera  , portu- 
gués, porque  se  habían  hallado  con  Diego  Centeno  en  la 
batalla,  é que  desde  allí  había  ido  la  costa  arriba  en  segui- 
miento de  un  Bernal,  criado  del  general,  que  según  de- 
cían los  indios,  le  había  prendido,  y llevaba  á los  indios 
del  general,  que  son  mas  adelante  de  Tampaca,  según  se 
creía , á que  le  diesen  el  oro  y plata  que  del  general  allí 
bebiese  dejado. 

E luego  se  envió  Gerónimo  de  Soria,  vecino  del  Cuzco, 
con  quince  arcabuceros  de  caballo  para  que  se  juntase  con 
Lope  Martin , é procurase  saber  por  donde  volvía  aquel  Es- 
pinosa 6 de  aprovecliarse  dél  si  pudiesen;  hasta  agora  no 
se  ha  sabido  mas  dcste  Espinosa. 

(I)  Juan  Federico  el  Magnánimo,  duque  de  Sajonia,  fué  derrota- 
do y preso  por  Carlos  V cu  la  batalla  de  Torgaii,  dada  en  21  de  abril 
de  1517. 
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Estando  cu  este  asiento  c liubiéuduse  quedado  Diego 
García  de  Paredes  en  Guamauga,  rae  avisaron  de  diversas 
cosas  dél,  en  que  mostraban  el  acedo  que  aun  se  quedaba 
para  las  cosas  del  servicio  de  S.  M. , é grande  ó dañada 
voluntad  que  tenia  de  deser ville  y ayudar  en  ello  á los  al- 
terados, é me  encarecieron  rauclio  el  peligro  6 daño  que  de 
disimular  con  él  se  podría  seguir,  é aunque  en  sus  remi- 
siones é poco  calor  que  en  ayudar  en  la  jornada  en  él  vía, 
y el  poco  buen  rostro  que  á las  nuevas  no  buenas  para 
Gdnzalo  Pizarra  y su  rebelión  conocía  muchas  veces  que 
mostraba,  había  pasado  por  ello,  echándolo  á su  mala  coii' 
dicion , é creyendo  que  en  Gn  haría  lo  que  debiese ; pero 
después  que  partí  de  Panamá  no  había  entendido  tanto  co- 
mo ahora  me  dijeron , ni  creía  que  lo  hubiese. 

E por  no  seguir  disimulando  ni  hacer  agravio  á nadie, 
lo  comuniqué  con  el  obispo  de  los  Reyes  y general  y licen- 
ciado Cianea , y tomada  la  información  les  pareció  que  no 
se  debía  de  disimular,  porque  hombre  tan  acedo  y deseoso 
de  deservir  é ayudar  para  que  durase  el  desasosiego  6 al- 
teración dcsta  tierra , no  podía  sino  ser  («ligroso  al  allana- 
miento de  los  alterados  é paz  desta  tierra. 

E asi  después  de  tratado  si  se  había  de  proceder  á ha- 
cer cerca  dél  justicia,  pareció  que  se  debía  de  enviar 

con  la  información  , la  cual  aquí  envío,  6 porque  la 
relación  de  su  negocio  es  larga  la  envió  por  si , juntamen- 
te con  la  información. 

En  17  llegó  el  capitán  Diego  Centeno  con  cincuenta  y 
cinco  ó sesenta  hombres,  todos  encabalgados. 

En  24  llegó  aquí  Pedro  de  Valdivia  con  siete  ó ocho  de 
caballo,  el  cual,  según  dice,  supo  en  Chile  como  yo,  por 
mandado  de  S.  M.  había  llegado  á Panamá , é luego  deter- 
minó de  me  ir  ú buscar  allá ; 0 llegando  cincuenta  ó sesen- 
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ta  leguas  mas  arriba  de  Arequipa , supo  como  yo  estaba 
en  Xauxa , é que  Lima  estaba  por  S.  M.  E desde  alli  me 
escribió  con  un  criado,  el  cual  no  ha  llegado,  porque  a(|uel 
Espinosa,  según  dicen  aquellos  dos  soldados  que  de  allí  hu- 
yeron. que  ya  son  llegados  á este  real , le  tomó  allí  é qui- 
tó una  bestia  que  traia.  E Valdivia  siguió  por  la  mar  su 
camino  hasta  Lima , donde  con  toda  priesa  se  puso  á pun- 
to , é con  ella  se  partió  y ha  venido  aquí. 

Muestra  gran  deseo  de  servir  en  esta  jornada é háso 
tenido  por  acertamiento  su  venida,  por  ser  persona  de  di- 
ligeneia  y experiencia  y ánimo,  é de  quien  en  las  cosas  de 
la  guerra  se  tiene  en  esta  tierra  crédito,  é que  fué  maestre 
de  campo  en  la  batalla  de  las  Salinas,  ó asi  por  este  con- 
ceto  que  dél  se  tiene,  como  porque  parece  á la  gente  que, 
dándole  la  conquista  de  Chile  llevará  allá  mucha  de  la  que 
aquí  hay , se  ha  alegrado  con  su  venida. 

En  28  llegó  el  licenciado  Pero  Ramirez  de  Quiñones, 
oidor  de  la  audiencia  de  los  Confines,  con  diez  ó doce  hom- 
bres, é vienen  detrás  dél  otros  ciento  y veinte,  porque,  se- 
gup  parece,  partió  del  puerto  de  la  ántes  que 

allí  llegase  el  navio  que  despaché  de  Tumbez  para  que  no 
viniese  la  gente  de  aquella  tierra,  trae  mucho  deseo  de  ser- 
vir y asi  siempre  lo  ha  mostrado  en  las  cosas  del  servicio 
de  S.  M.,  porque  cuando  fué  parte  del  armada  de  Gonzalo 
Pizarro  á ocupar  aquello,  el  licenciado  por  mandado  de  las 
fué  á hacelles  allí  rostro,  é se  le  hizo  de  ma- 
nera que  no  se  hizo  daño  alguno. 

Este  mismo  dia  llegó  Iñigo  López  de  Nuncibay,  que  á 
su  costa  viene  á servir  en  esta  jornada.  Parece  hombre  pa- 
ra ello. 

En  29  nos  escribieron  de  algunas  espías  que  cerca  del 
Cuzco,  tenemos,  que  les  habiau  dicho  indios  que  veuian  del 
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Cuzco  qne  Bobadilla  con  la  gente  que  traía,  por  linber  re> 
cebidq  unas  provisiones  ó cartas  que  yo  desde  Xauxa  le 
envié,  había  hecho  alto  é que  no  quería  venir  al  Cuzco,  si- 
no que  aguardaba  á este  campo  se  acercase  para  juntarse 
con  nosotros. 

Y luego  «tro  dia  recebf  cartas  de  unos  vecinos  de  Are- 
quipa, que  venian  huyendo  á este  real  por  Condesuyo,  en 
quién  decian,  que  se  decía  que  Espinosa  habla  ido  al  puer- 
to de  Jarappaca  á aderezar  un  navio  que  allí  estaba  varado 
de  un  Lúeas  Martin,  vecino  de  aquella  ciudad,  é teniente 
que  en  ella  fué  de  Gonzalo  Bizarro  é que  agora  está  con  él. 

E aunque  estas  nuevas  no  se  sabia  que  fuesen  ciertas, 
pero  por  proveer  para  si  lo  fuesen  , é también  por  saberlo 
cierto  se  despachó  en  tres  de  marzo  á un  Carrerio,  gran 
peón,  con  provisiones  al  Desaguadero  para  Bobadilla , y á 
un  Juan  Cobo,  que  suele  residir  en  Arequipa , para  que  fue- 
se á aquel  pueblo  é procurase  saber  de  Espinosá , é que  nos 
avisase  con  diligencia  de  lo  que  dél  supiese,  é para  que 
procurase  de  quemar  aquel  naVio  , porque  parece  que  es 
una  puerta  por  donde  podria  salir  para  Chile  Gonzalo  Bi- 
zarro viéndose  necesitado , é meterse  en  él  con  su  gente, 
6 procurar  de  robar,  é tomar  los  navios  que  de  Banamá  vi- 
niesen con  mercancía , ó fuesen  allá  con  dineros  y hacerse 
corsario  en  esta  mar  , é que  si  hallase  guarda  en  el  dicho 
navio,  de  manera  que  con  el  favor  que  los  alcaldes  do  Are- 
quipa le  diesen  no  se  lo  pudiese  quemar , nos  diese  luego 
dello  aviso  para  que  de  acá  se  enviase  quien  lo  hiciese. 

En  este  mismo  dia  llegó  el  contador  á servir  en 
esta  jornada , é no  había  venido  ántes  porque  su  persona 
ba  sido  necesaria  para  todo  lo  que  de  Lima  se  ha  despa- 
chado para  este  campo.  Dióme  una  caria  que  aquí  envío, 
que  se  halló  en  Lima  entre  las  copias  de  Gonzalo  Bizarro, 
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que  desde  este  asiento  de  Andagiiaylas  en  17  de  manso  de 
1547  le  escribió  Franeisco  de  Carvajal,  maestre  de  campo, 
diciéndole  que  ciertas  picas  que  Gonzalo  Pizarro  le  había 
escrito  que  hiciese  quemar,  las  hizo  este  Francisco  de  Car- 
vajal llevar  á Lima  , porque  parece  que  serian  necesarias 
para  dar  la  corona  de  rey,  que  decia  que  ctubreves  dias 
daría  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  ó que  porque  había  gran 
concurso  de  gente  para  entónces,  6l  quería  tener  cargo  de 
aderezarlas  y tenerlas  como  convenía. 

En  cinco  del  dicho  marzo  recebimos  cartas  de  un  cria- 
do del  licenciado  Carvajal , que  cerca  del  Cuzco  tenemos 
por  espía,  en  que  escribe  que  los  indios  de  aquella  ciudad 
van  y vienen  al  asiento  donde  él  está,  dicen  que  Gonzalo 
Pizarro  ha  hecho  hacer  puentes  sobre  los  ríos  que  á las  es- 
paldas de  aquella  ciudad  hay,  para  pasarse  á los  Andes,  si 
se  viese  en  necesidad,  é por  ellos  salir  á Guamanga  la  vuel- 
ta de  Lima,* ó tomar  el  camino  de  Quilo. 

Dicen  los  que  aquel  catnino  saben,  que  es  tan  diCcuIto- 
80  que  no  pueden  ir  caballos , é que  para  ir  á pié  á Gua- 
inanga  son  menester  cuatro  ó cinco  meses;  entenderse  há 
la  verdad , é procurarse  há  cuanto  fuere  posible  de  quitalle 
aquel  paso,  porque  una  de  las  cosas  que  mucho  se  teme 
es,  que  no  aguarde,  é dé  trabajo  en  seguirlo  é ocasión  de 
fatiga  á la  tierra. 

También  escribe  que  dicen  los  indios  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  procura  hacer  artillería,  é que  ha  sacado  un  tiro,  6 
trabaja  hacer  mas. — De  Audaguaylas  7 de  marzo  1548. 

(F.  N) 
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Del  licenciado  Gasea  á Gonzalo  Pizarro. 

Aconseja  á (lonzalo  Pizarro  qnc  desista  de  sus  pretensiones  y se 
acoja  á la  clemencia  del  emperador.— Francisco  de  Cartajal. 

(Sin  fecha.) 

HUT  MAGNIFICO  SEÑOR. 

Dcnde  Xauxa  escrcbl  á V.  m.  una  cerca  de  lo  que  en 
otra  quo  V.  m.  dejó  en  poder  de  Nuncibay,  escrita  para 
S.  M.  decía , 6 porque,  según  el  tratamiento  que  él  y los  de 
su  valía  hacen  á los  mensajeros , temo  que  un  indio  con 
quien  me  dicen  que  se  envió  no  la  osaría  dar,  me  pareció 
tornar  á enviar  con  esta  la  duplicada  , y si  los  mensajeros 
gozasen  de  la  libertad  que  suelen  y deben  tener,  la  envia- 
ría con  español;  pero  vívese  abí  tan  sin  razón  y freno  de 
cristianos  y aun  de  hombres , que  no  rae  atrevo  ú poner 
español  alguno  en  el  riesgo  que  correría  llevando  esta  carta 
ni  otra. 

Una  carta  que  V.  m.  escribió  á un  Francisco  Muñoz 
vi,  y penóme  que  hombre  que  esté  en  la  figura  que  V.  m. 
escriba  carta  de  tan  bajo  estilo,  y que  contenga  cosas  de 
tanta  bajeza,  y en  que  se  dé  ocasión  y atrevimiento  á quo 
personas  que  están  en  muy  ménosestimayestofaqueV.  m., 
para  su  satisfacción  tengan  necesidad  de  escrebir  semejantes 
cartas  que  esta,  que  con  esta  va,  desenterrando  los  hue- 
sos, como  dicen,  de  los  suyos  , y publicando  lo  que  esta- 
ría mejor  oculto  y callado. 

También  otra  de  esc  verdugo  que  V.  m.  ahí  tiene,  que 
aunque  no  tiene  esc  otro  mal , bastaría  solo  ese  para  hacer 
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á V.  m.  odioso  j)ara  con  Dios  y con  el  mundo;  no  le  res- 
pondo por  no  ser  tenido  por  hombre  de  tan  bajo  suelo  y 
condieion  como  ¿I  lo  es , y porque  no  se  diga  que  hago  ca- 
so de  hombre,  que  la  mejor  plaza  que  tuvo  ántes  de  venir 
á Indias  fué  ser  estanciero  de  Ileliche.  Yo  le  hago  tan 
])OCO  de  lo  que  dice,  que  si  61  mejorase  en  lo  que  debe  á 
cristiano  y vasallo  del  rey  de  España  y de  Indias,  y no  de 
solo  Castilla , como  él  suele  deeir,  no  se  dejarla  de  usar 
con  él  de  la  clemencia  de  nuestro  rey,  como  no  se  dejará 
de  usar  del  castigo,  si  ansi  no  lo  hace. 

Hánme  dicho  de  un  error  en  que  V.  m.  está,  ó á lo 
ménos  le  ponen,  diciéndole  que  por  haber  el  señor  marqués, 
que  sea  en  gloria,  descubierto  esta  tierra,  y ayudádola  á 
conquistar,  se  puede  alzar  con  ella,  cosa  tan  fuera  de  tino 
y de  caber  en  juicio  de  hombre,  que  no  osaria  creer  que 
en  pensamiento  ni  boca  de  nadie  tal  cayere,  porque  si  ansí 
fuese  seria  pervertir  en  tanto  la  razón,  que  lo  que  mas  obli- 
gaba al  marqués  y á lodos  los  suyos  á reconocer  no  solo 
lealtad  á su  rey  como  vasallos,  pero  gratitud  como  á 
bienhechor,  se  tomarla  por  ocasión  de  alevosía  y ingra- 
titud. 

Porque  si  V.  m.  tuviera  el  derecho  y señorío  de  una 
tierra  ó heredad,  que  |)Or  no  se  haber  labrado  ni  cultivado 
le  fuera  infructuosa,  y no  solo  por  aprovecharse  ansí,  pero 
por  hacer  bien  á.  un  hombre  pobre  se  la  diera  para  que  por 
su  vida  la  labrara,  y dándole  certum-^uid  del  provecho 
della  del  lodo  lo  demás  gozara  para  hacer  ricos  á si  y á sus 
deudos,  y dcsta  manera  con  el  bien  que  V.  m.  le  hubiera 
hecho  en  darle  el  provecho  de  aquella  tierra , de  pobre  se 
hubiera  hecho  rico  á si  y á los  suyos,  en  cuanta  obligación 
este  tal  fuera  á V.  m.  y cuan  grande  ingratitud  cometiera 
queriéndosele  alzar  con  la  tierra. 
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Pues  cuanto  mayor  fuera  si  V.  m.  holgara  que  le  ayuda- 
ran á labrar  los  eriados  ó vasallos  propios  de  V.  m.,  y cuan- 
to mas  fuera  si  V.  m.  tuviera  otra  tierra  donde  hubiera 
tenido  por  bien  que  aquel  hubiera  dineros  de  donde  poder 
labrar  aquella  heredad. 

Pues  considere  que  de  la  misma  manera  que  he  dicho 
se  hubo  S.  M.  con  el  marqués,  su  hermano,  porque  tenien- 
do S.  M.  esta  tierra  y el  derecho  dado  por  Su  Santidad,  hi- 
7.0  bien  y merced  al  marqués  de  le  dar  el  descubrimiento  y 
conquista  dclla,  qne  era  la  labor  que  esta  tierra  requería 
para  ser  de  provecho  á S.  M.,  con  que  acudiéndole  con  sus 
quintos  de  los  demás  por  su  vida  el  marqués  pudiese  apro- 
vechar y hacerse  rico  á si  y á sus  hermanos  y deudos,  y á 
los  otros  que  ayudasen  en  el  dicho  descubrimiento  y con- 
quista; y porque  el  marqués  no  bastaba  por  si  para  esta 
obra,  holgó  S.  M.  que  sus  propios  vasallos  ie  ayudasen  en 
ella,  y el  gasto  que  en  ella  se  hÍ7.o  lo  hubieron  el  márqués 
y su  compañero  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  en 
otra  tierra  de  S.  M.,  que  fué  e’n  Tierrafírme.  Y ansi  donde 
ántcs  el  marqués  y sus  hermanos  eran  tan  pobres  de  esta- 
do como  V.  m.  y lodo  el  mundo  sabe,  con  la  merced  que 
S.  M.  le  hizo  y la  mano  que  le  dió,  no  solo  vino  á ser  él  ri- 
co y señor  de  titulo,  pero  aun  se  hicieron  ricos  V.  m.  y 
todos  sus  hermanos,  habiéndole  ayudado  los  vasallos  do 
S.  M.  y ayudándose  de  lo  que  por  otra  merced  que  S.  M. 
le  hizo  en  TierraQrme  hubo. 

Y siendo  esto  ansi  entenderá  bien  V.  m.  considerándolo 
como  lo  debe  considerar , con  cuanta  razón  aquel  buen  va- 
ron  del  marqués  tenia  el  acatamiento,  reverencia , fidelidad 
y gratitud  que  á su  rey  tuvo,  y siempre  á sus  mandamien- 
tos mostró,  y cuan  fuera  dclla  contra  su  alma  , haciendo 
hurlo  de  lo  ajeno,  y contra  su  honra,  mostrándose  infiel 
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á su  rey,  se  lia  puesto  V.  m.  y persevera  en  lo  que  entre 
manos  trae.  Mucho  le  suplico  que  vuelva  sobre  sí,  y haga 
lo  que  debe  á cristiano  y á buen  vasallo  y á hombre  grato, 
y que  reconozca  cuan  de  abajo  su  hermano  con  la  mano 
que  S.  M.  le  dió  se  levantó  y de  cuan  pobre  le  hizo  rico, 
porque  con  este  conocimiento , y haciendo  lo  que  debe,  po- 
dría ser  que  mereciese  que  Dios  y su  rey  y los  que  sus  vo- 
ces tienen  le  remedien  la  necesidad  en  que  está.  Dios  le 
alumbre  para  ello  como  ha  menester. 

Teniendo  escrita  esta,  por  no  dejar  nada  de  represen- 
tar á V.  m.  me  pareció  enviarle  un  traslado  de  qna  carta 
que  de  Su  Alteza  recibí  en  Xauxa , y otro  de  muchas  que 
escribí  á todos  los  de  las  Indias,  para  que  por  ello  entienda 
de  que  manera  en  España  se  toma  esta  cosa , y al  mismo 
tino  escriben  al  visorey  de  la  Nueva  España  y á todas  las 
audiencias  y gobernadores  y jueces  de  las  Indias.  Y porque 
entienda  bien  que  es  su  rey  y de  la  manera  que  trata  las 
cosas  que  á pechos  toma,  me  pareció  asimismo  enviarle  es- 
tos dos  traslados  de  nuevas  (I)  que  de  España  se  enviaron. 
A servicio  de  Vm. — El  licenciado  Gasea. 

(1)  Al  márgen  dice:  Eran  las  de  la  victoria  que  S.  M.  hubo  con- 
tra el  duque  de  Sajotiia  y los  otros  luteranos  el  año  1547. 
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Del  licenciado  Gasea  á S.  M. 

S.  C.  C.  M. 

Delación  de  los  méritos  contraídos  por  los  capitanes  que  acompa- 
ñaron á Gasea  hasta  obtener  la  sumisión  de  Gonzalo  Pizarro. 

Porque  al  Cousejo  (le  Indias  envío  relación  del  buen  suceso 
y fin  que  tuvo  esta  negociación  á que  V.  M.  me  mandó  ve- 
nir, é del  castigo  que  á Gonzalo  Pizarro  y á muclios  de  su 
rebelión  se  lia  dado,  é del  estado  en  que  las  cosas  quedan, 
y para  que  si  V.  M.  quisiese  informarse  de  mas  particula- 
ridades lo  pueda  hacer,  va  el  capitán  Hernán  Mejía,  que 
en  esta  negociación  se  lia  hallado  y sido  parte;  no  temó 
de  que  dalla  en  esta  mas  de  que  V.  M.  ansí  como  ha  teni- 
do en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  muy  desvergonzados 
é infieles  vasallos,  ansí  para  el  allaraamiento  é castigo  dél 
ha  tenido  vasallos  muy  fieles  y celosos  del  servicio  de  S.  M., 
en  especial  los  capitanes  que  pusieron  la  armada  en  Pana- 
má debajo  de  la  voz  y servicio  de  V.  M. , porque  dieron 
muy  gran  principio  al  negocio , con  el  cual  se  ganó  la  mar 
y hubo  aparejo  para  ganar  la  tierra. 

E particularmente  ba  servido  mucho  Pero  de  Hinojosa, 
general  que  de  aquella  armada  se  decia  en  tiempo  de  Gon- 
zalo Pizarro,  y que  después  lo  ha  sido  de  la  armada  y ejér- 
cito de  V.  M.,  porque  no  solo  ha  sido  gran  parle  en  esta 
negociación,  por  la  que  fué  en  dar  el  armada,  pero  aun 
])orqoe  con  su  ánimo  y ser  tan  bien  quisto,  como  es,  y te- 
nerle todos  por  bueno , é que  lo  que  hacia  no  era  |X)r  no 
tener  amor  á Gínzalo  Pizarro , sino  por  conocer  lo  que  de- 
hia  á su  rey  é á hijodalgo , fué  gran  ejemplo  para  que  mu- 
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chos,  haciendo  lo  que  ól  liabia  hecho,  siguiesen  la  voz  y 
servicio  de  V.  M. , y el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  que 
ayudó  grandemente  en  la  reducion  de  la  armada , é des- 
pués en  todo  lo  que  se  ha  rifrecido  y se  le  ha  encomendado, 
ansí  en  ir  desde  Xauxa  á Lima , á hacer  traer  gente  cuan- 
do se  supo  del  desbarato  de  Centeno,  y las  otras  oms  ne- 
cesarias para  la  guerra , como  después  de  vuelto,  reglen- 
do  y administrando  el  cargo  de  maestre  de  campo  que  se 
le  díó. 

E Lorenzo  de  Aldana  que  no  solo  sirvió  en  ayudar  á 
la  dicha  reducion , pero  en  ir  en  la  primera  armada  que 
con  él  y los  capitanes  Hernán  Mejía  y Juan  Alonso  Palomi- 
no se  envió,  y en  los  efectos  que  con  ella  se  hicieron , pero 
aun  después  en  la  gobernación  de  la  ciudad  de  Lima  y de 
toda  la  costa , y recado  de  aquel  puerto  y navios  y armada 
que  allí  estaban  y acudían,  y en  proveer  al  real  de  V.  M. 
desde  aquella  ciudad  de  armas,  herraje  é todas  las  otras 
cosas  necesarias,  que  si  de  allá  no  se  traian  no  habia  de 
donde  haberlas. 

El  capitán  Hernán  .Mcjia,  que  según  lo  que  tengo  en- 
tendido, luego  que  el  visorey  Blasco  Nuñez  entró  en  esta 
tierra  le  acudió  y siguió,  é sin  haber  dado  causa  á ello  Ic 
echó  de  la  tierra  á Panamá,  á donde  acordándose  de  la  fí- 
delidad  que  como  buen  vasallo  debia , y no  del  agravio  que 
el  visorey  le  habia  hecho,  estuvo  en  servicio  de  V.  M.  y 
trató  de  matar  á Machicao,  cuando  alli  fué;  y aunque  los 
que  teniaa  la  armada  de  Gonzalo  Pizarro  le  ofrecieron 
cargo  de  capitán  , nunca  lo  quiso  aceptar  hasta  que  supo 
la  muerte  del  visorey,  é le  pareció  que  ya  la  cosa  de  Gon- 
zalo Pizarro  iba  tan  desvergonzada  que  sino  con  mano  po- 
derosa se  podía  reducir  y allanar , é qu*e  para  ayudar  á 
quien  V.  M.  enviase,  convenía  tener  alguna  mano  en  la 
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armada  é gente  que  allt  Gonzalo  Pizarro  tenia , y ans!  iuc« 
go  el  mismo  dia  que  al  Nombre  de  Dios  llegué  se  me  ofre* 
ció,  y dijo  como  él  tenia  escrito  á V.  M.  el  deseo  que  tenia 
de  servirle , é lo  que  le  parecía  que  se  debia  hacer  para  el 
allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro , y luego  con  mi  parecer 
procuró  de  crecer  con  mas  gente  su  compañía  para  ser 
mas  parle  en  la  dicha  reducion , y como  persona  de  quien 
tanto  concepto  se  debia  tener  se  envió  en  la  armada  que  - 
fué  delante , y en  ella  y en  todo  lo  que  se  ha  hecho  des> 
pues  que  ó Xauxa  llegamos,  á donde  él  salió  á nosotros, 
ha  sido  uno  de  los  delanteros. 

El  capitán  Pablo  de  Meneses  acudió  ansimismo  al  viso- 
rey,  é fué  su  capitán,  é fué  preso  con  él,  y corrió  mucho  ries- 
go, é después  IlcvAndolc  á Quilo  Gonzalo  Pizarro,  procuró 
por  no  se  hallar  contra  el  visorey  de  irse  con  Pero  de  Ilinojo- 
sa  A Panamá,  donde  siempre  estuvo  aguardando  la  voz  de 
V.  M.,  y ansí  en  llegando  yo  á Panamá  se  me  descubrió  y 
ofreció  con  entera  determinación,  é reducida  el  armada  an- 
duvo en  la  mar  guardando  las  islas  que  cerca  de  Panamá 
hay,  donde  los  que  vienen  del  Perú  locan,  y podian  tomar 
lengua  de  lo  que  había  y volvella  á dar  á Gonzalo  Pizarro. 
E porque  esto  no  aconteciese,  se  enviaron  él  y Juan  Alonso 
Palomino  y Juan  de  Illanes  á tomar  á los  que  en  aquellas  is- 
las tocasen  y traellos  á Panamá,  y después  siempre  ha  ve  - 
nido  con  el  ejército,  y halládose  en  las  cosas  de  importan- 
cia, y ha  sido  uno  de  los  delanteros  en  ellas. 

Y Juan  Alonso  Palomino,  aunque  por  no  sal»r  el  poder 
que  yo  traía  de  V.  M.  para  allanar  á Gonzalo  Pizarro  por 
rigor,  se  tardó  algo  en  declarárseme,  pero  luego  mostró  á 
roí  persona  gran  voluntad,  y el  segundo  dia  que  en  el  Nom- 
bre de  Dios  me  vió,  me  avisó  el  peligro  que  corria  de 
que  me  diesen  algo  con  que  me  matasen,  diciendo  como 
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Gonzalo  Pizarro  lenia  prevenido  para  que  se  procurase  ma- 
tar con  tóxico  á quien  V.  M.  enviase,  y después  que  enten- 
dió el  (toder  que  yo  traia  y se  determinó,  fué  con  tan  entera 
determinación  que  ninguno  le  liizo  ventaja,  y ansí  como  de 
persona  que  tan  satisfecho  yo  estaba,  luego  que  se  me  entre- 
gó la  armada  le  puse  en  el  galeón  que  era  la  capitana  della, 
y con  el  anduvo  guardando  la  mar  como  he  dicho,  y des- 
])ucs  fuó  con  la  primera  armada,  y ansi  en  lo  que  en  ella 
se  ofreció  como  después  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  desde 
que  llegó  á Xauxa  ó juntarse  con  nosotros,  en  todo  ha  si- 
do de  los  delanteros,  y que  en  mas  cosas  se  ha  empleado  y 
trabajado  con  gran  ánimo  y fé  continuamente,  y en  todas 
las  cosas  de  afrenta  y trabajo. 

Y á don  Pedro  de  Cabrera,  después  que  á Panamá  lle- 
gué, siempre  senli  servidor  de  V.  M.,  y aun  ánles  de  decla- 
rarse siempre  le  of  decir  que  no  habia  de  ser  traidor  á su 
rey,  porque  nunca  los  suyos  lo  habian  sido,  é después  que 
entendió  la  determinación  de  su  yerno  Hernán  Mejia,  se  de- 
claró tanto,  que  á veces  fué  necesario  irle  á la  mano  para 
que  tuviese  secreto , hasta  que  todos  los  que  mano  en  la  ar- 
mada lenian  se  negociasen,  digo,  después  que  conoció  la 
determinación  de  su  yerno,  que  fué  ya  algunos  dias  des- 
pués de  yo  haber  estado  en  Panamá.  Porque  como  las  cosas 
de  Gonzalo  Pizarro  ban  andado  con  tan  gran  rigor,  no  osa- 
ba ni  aun  el  hijo  descubrir  al  padre  que  tenia  deseo  de  ser- 
vir á V.  M.,  y después  continuamente  don  Pedro  ha  servi- 
do á V.  M.  en  esta  jornada,  y habiendo  su  nao  arribado  á la 
Buenaventura,  con  gran  trabajo  á toda  diligencia  pasó  la 
gobernación  de  Popayan  é Quito  é vino  á juntarse  con  no- 
sotros á Xauxa,  habiendo  caminado  quinientas  y treinta  le- 
guas por  tierra,  y que  para  hombre  de  su  edad  fué  gran 
camino,  especialmente  que  parle  dél  tuvo  necesidad  de  nn- 
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darlo  á p¡¿;  y'despucs  desde  allí  siempre  sirvió  de  capitán 
de  caballas,  que  la  gente  de  pió  de  que  era  capitán  no  le 
pudo  seguir  ni  llegar  con  él  á Xauxa. 

Diego  Centeno,  que  es  de  los  que  acá  se  hallaron,’  ha 
sido  un  ejemplo  de  fídelidad  en  servicio  de  V.  M. , porque 
luego  que  Gonzalo  Pizarro  empezó  su  fea  pretensión  le  qui* 
so  matar,  entendiendo  dél  que  era  servidor  de  V.  M.,  y 
escapado  dél  con  la  mejor  manera  que  pudo  se  vino  á los 
Charcas,  donde  es  vecino,  y allí  juntó  gente  y alzó  bande- 
ra por  V.  M.  con  intento  de  venir  á ayudar  al  visorey;  ó 
por  miedo  de  Gonzalo  Pizarro  fué  sobre  él  Francisco  de  Car- 
vajal, y con  la  nueva  que  llevó  de  la  muerte  del  visorey, 
los  mas  que  con  él  estaban  le  desampararon,  y asi  tuvo 
necesidad  de  huir,  y estuvo  trece  ó catorce  meses  metido 
en  una  cueva,  de  donde  entendido  que  el  armada  primera 
venia  en  nombre  de  V.  M.  salió  é juntó  gente  é redució 
al  Cuzcu,  é se  juntaron  con  él  los  de  las  Charcas  y Arequi- 
pa, y dió  muy  gran  calor  é ánimo  para  que  los  que  en 
Lima  estaban  con  Gonzalo  Pizarro  que  deseaban  acudir  al 
servicio  de  V.  M.  viendo  la  armada  primera  en  el  puerto 
de  Lima,  é que  el  diclio  Diego  Centeno  estaba  con  tanta 
gente  que  Gonzalo  Pizarro  en  persona  tenia  necesidad  de 
salir  de  Lima  contra  él,  al  tiempo  de  su  salida  osasen  h uir 
dél  á la  armada,  é ansimismo  á nosotros  que  Íbamos  en  la 
segunda  armada.  Con  divertir  á Gonzalo  Pizarro  hácia  si  y 
apartarle  de  nosotros,  que  habíamos  llegado  á Tumbez , nos 
dió  tiempo  para  que  sin  el  impedimento  que  Gonzalo  Pizar- 
ro nos  pudiera  hacer  no  estando  ocupado  en  otra  cosa , pu- 
diésemos caminar  por  camino  derecho  á juntarnos  con  los 
capitanes  que  en  Caxamalca  nos  aguardaban  y con  los  de 
Quito  y Popayan  que  venían  en  nuestro  seguimiento,  y aun- 
que en  la  batalla  que  en  Guarina  con  Gonzalo  Pizarro  hubo 
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el  octubre  pasado,  como  fue*  desbaratado,  ya  tengo  liccba 
relación , fué  de  gran  fruto  lo  que  hizo  en  no  le  dejar  pasar 
á los  Charcas , é fuó  ocasión  para  que  engrosando  su  gente 
Gonzalo  Pizarro  con  los  que  del  desbarato  recogió , tomase 
avilantez , para  no  solo  no  se  alejar  de  los  servidores  de 
V.  M.  mas  se  acercase  á ellos,  viniéndose  á esta  ciudad 
del  Cuzco,  y aguardase  basta  que  se  perdió,  que  fué  gran 
bien  para  no  alargar  la  guerra  y no  cansar  á los  que  iban 
en  servicio  de  V.  M.  é hacer  los  daños  que  en  la  tierra  so 
hicieran  si  este  quisiera  alargarse  por  la  tierra,  y andarse 
por  ella  á una  parte  y á otra. 

E también  ha  servido  y sirve  mucho  Gabriel  de  Rojas  (1). 
que  al  tiempo  que  vino  el  visorey  y Gonzalo  Pizarro  empe- 
zó su  cosa  , se  fué  desde  aqui  á Lima  con  sus  deudos  y 
amigos  á juntarse  con  el  visorey , y cuando  llegó  estaba  ya 
preso  y Gonzalo  Pizarro  apoderado  de  aquella  ciudad , é lo 
prendió  á él  y le  tuvo  para  corlar  la  cabeza , é le  quitó  sus 
indios  y hacienda  y le  trajo  muchos  dias  consigo,  no  á poco 
peligro,  y en  Quito  tuvo  concertado  de  se  pasar  al  visorey 
con  otros  amigos  suyos , como  lo  hieiera  si  el  visorey  se 
entretuviera  un  poco,  é después  se  huyó  en  Lima  y vino  á 

(1)  Gabriel  ele  Rojas,  jefe  (le  la  arlillcria  del  ejercito  de  Gasea,  pa- 
só á Ame’rica  como  teniente  de  Pedrarias,  habic'ndose  em^ontrado  en  la 
conquista  del  Perú  desde  su  principio.  Partidario  de  los  Alniagros  lo» 
defendió  constantemente,  aun  cuando  obedeció  á Vaca  de  Castro  lo 
mismo  que  al  virey  Blasco  Nuñez,  respetando  su  autoridad.  Persiguió- 
le Gonzalo  Pizarro  por  este  motivo  y no  tardó  en  prenderle  y aun  con- 
denarle á muerte;  pero  le  perdonó  la  vida,  á pesar  de  lo  cual  se  reunitS 
ó Aldana,  y al  presentarse  á Gasea  fué  nombrado  general  de  laartillcria 
y miembro  del  Gmsejo  de  Guerra.  En  la  batalla  de  Xaquizagnuna  se 
distinguió  el  arma  que  mandaba  por  su  buena  piinteiia,  y dio  otra 
muestra  de  su  p(TÍcia  militar  en  el  reconocimiento  del  sitio  en  que  de- 
bian echarse  los  puentes  sobre  el  rio  Apurima.  Muri(¡  en  1649. 
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Xauxaá  juntarse  con  nosotros,  y desde  allí  conlinuamcnle 
ha  servido  de  tener  cargo  del  artillería  y en  traerla  y te- 
nerla á punto,  y en  esto  no  solo  ha  trabajado  pero  gastado 
mucho  de  su  hacienda ; é en  todas  las  cosas  que  para  la 
guerra  se  han  aderezado  ansí  de  herreros  como  de  carpin- 
teros, éde  hacer  puentes  y caminos,  en  lodo  ha  entendido 
y trabajado , poniendo  él  la  mano  en  hacer  dichos  caminos 
é puentes;  porque  la  gente  que  en  ello  entendía  á mas  di- 
ligencia lo  hiciesen , con  ser  hombre  de  mas  de  sesenta 
años  y de  los  mas  principales  ó de  mas  reputación  dcstos 
reinos,  y no  pretender  interese  mas  de  servir  á V.  M.  y 
hacer  lo  que  debia . porque  su  repartimiento  es  el  mejor 
que  acá  hay,  y después  del  castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  é 
que  venimos á esta  ciudad,  continuando  su  buen  celo  é íce 
que  al  servicio  de  V.  M.  tiene , entendió  en  los  aprovecha- 
mientos que  aquí  se  podrían  dar  en  la  hacienda  de  V.  M.  é 
dado  órden  en  ellos  y con  sus  canas  y trabajos  pasados  so 
determinó  de  ir  á hacer  lo  mismo  en  los  Charcas  y Potosí 
ciento  y sesenta  leguas  de  aquí  de  donde  ya  creo  estará 
cerca. 

Parecióme  que  pues  estos  se  habian  señalado  en  ser- 
vir á V.  M.  no  cumplia  con  mi  conciencia  en  no  ha- 
cer relación  dello,  para  que  V.  M.  tuviese  memoria  de  los 
señalar  con  favor,  honrándolos  en  lo  que  lugar  hubiese: 
ellos  son  hijosdalgo,  en  quien  cabrá  lo  que  de  honor  V.  M. 
fu6re  servido  hacerles,  que  en  lo  de  intereses  se  Icrná  acá 
cuidado  de  los  aprovechar  conforme  á sus  servicios. 

Ansimismo  han  servido  en  lodo  lo  que  se  ha  ofrecido  los 
prelados  y órdenes  destos  reinos,  y en  particular  la  de  San- 
to Domingo,  y entre  todos  el  obispo  de  Lima  que  con  la  au- 
toridad y reputación  que  en  estos  reinos  tiene  y su  valor  y 
prudencia,  é celo  que  para  servir  á V.  M.  en  él  hay,  ha  si- 
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do  en  lo  pasado  y es  en  lo  presente,  y en  especial  en  lo  que 
toca  ú reducir  á buen  concierto  esta  tierra , y en  las  cosas 
de  la  hacienda  de  V.  M.  y ponellas  en  recaudo  la  principal 
ayuda  que  he  tenido  y tengo. 

De  mi  no  tengo  que  suplicar  á V.  M.  sino  que  si  cuan- 
do este  mensajero  llegare,  no  hubiere  V.  M.  mandado  pro- 
veer quien  venga  por  visorey  y presidente  destos  reinos,  y 
á mi  enviudóme  licencia  para  que  me  vaya,  sea  servido 
mandarlo  proveer;  pues  cuando  V.  M.  me  mandó  venir  á 
este  negocio,  supliqué  que  fuese  con  que  luego  que  estuviese 
pacifíca  y asentada  la  tierra  me  pudiese  volver,  la  cual  ya 
está  paciíica  y estará  del  lodo  asentada  y puesta  el  audien- 
cia en  la  ciudad  de  los  Reyes  dentro  de  tres  meses  y me- 
dio; y pues  no  he  desmerecido  en  el  servicio  de  V.  M. 
para  que  me  destierren  de  mi  naturaleza , ántcs  continua- 
mente he  procurado  servir  como  buen  criado , después  que 
V.  M.  me  hizo  merced  deste  titulo,  y aun  ántes  en  las  co- 
munidades servi  con  fée  de  buen  vasallo,  y por  ello  no  cor- 
rí poco  riesgo,  y no  quiero  otra  merced  en  esta  vida,  sino 
que  Dios  y V.  M.  me  la  hagan  en  ser  servidos  de  dejarme 
volver  á morir  en  mi  naturaleza  y vivir  lo  que  me  queda 
de  vida  en  ella,  que  ya  que  algo  sea  sobre  mi  edad  y tra- 
bajos pasados  y los  que  restan  del  camino  juntos  con  mi 
no  muy  robusta  complision,  será  poco.  Nuestro  Señor  guar- 
de la  imperial  persona  de  V.  M.  á su  santísimo  servicio  y 
bien  universal  de  la  república  cristiana  como  sus  vasaflos 
deseamos  y hemos  menesler.  Del  Cuzco  á cinco  de  mayo 
15(8. 


(F.  N.) 
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Del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  las  Indias. 

Acontecimientos  del  resto  del  viaje. — Los  puentes  de  Apurimá.— 
Escaramuzas. 

MUT  ILUSTRES  T MUT  MAGNIFICOS  SEÑORES. 

Desde  Andaguayas  en  7 de  marzo  próximo  pasado  hice 
relación  de  todo  lo  sucedido  fasta  entónces  é del  'estado 
en  que  quedaban  ios  negocios,  conforme  á la  duplicada  que 
en  este  pliego  torno  á enviar,  é envié  algunas  cartas  y es- 
crituras de  que  en  ella  se  hace  mención,  de  las  cuales 
torno  A enviar  copia,  éde  la  carta  que  me  escribió  Francis- 
co de  Carvajal,  muestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  con 
la  copia  de  otra,  que  tomando  ocasión  de  aquella  y de  otra 
que  Gonzalo  Pizarro  escribió  á un  Francisco  Muñoz  le  es- 
cribí, é de  la  que  él  escribió  al  dicho  Francisco  Muñoz,  é 
copia  de  una  carta  que  Francisco  Carvajal  escribió  ú Gon- 
zalo Pizarro  cerca  de  la  corona  con  que  en  breve  decia  que 
le  hablan  de  coronar. 

Turno  asimismo  á enviar  la  información  que  hubo  para 
enviar  á Diego  García  de  Paredes  preso  ánte  V.  S.  con  la 
relación  de  su  negocio. 

Cn  nueve  del  dicho  marzo  salió  todo  lo  mas  del  campo 
de  Andaguaylas  con  el  general,  y en  once  salimos  los  obis- 
pos de  Lima  ó Quito  ó yo,  é Bcnalcazar,  ó Diego  Centeno 
é los  mas  de  los  que  hablan  quedado,  6 para  pasar  y dar 
aviamiento  al  resto  quedó  el  mariscal  Alonso  de  Alvaradu, 
y con  él  Pedro  de  Valdivia,  porque  hubo  dificultad  en  ha- 
ber indios  para  las  cargas,  que  con  dejar  alli  muchas  dellas, 
é ir  muy  á la  lijera  lodos , no  podíamos  tener  recaudo  para 
imrlirnos  lodos  juntos 
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.En  18  del  mismo  llegamos  ó Avaocay , donde  supimos 
que  Gonzalo  Pizarra  se  estaba  en  el  Cuzco,  é habia  lie> 
clio  dar  garrote  á un  vecino  de  aquella  ciudad , porque  le 
tuvo  por  sospechoso  de  quererse  venir  á servir  á S.  M. , é 
que  lo  mismo  habia  hecho  á otros  de  quien  tenia  la  misma 
sosjKcha. 

Luego  que  alli  llegamos  enviamos  al  espitan  Juan  Alon- 
so Palomino  é ¿ Pero  Alonso  Carrasco,  vecino  del  Cuzco, 
á juntar  materiales  para  la  puente  que  suele  haber  sobre 
Apuritná  en  el  camino  real  para  al  Cuzco,  é á Lope  Martin 
y á un  Francisco  Pina  á hacer  lo  mismo,  para  hacerla  en 
Cotabainba,  é á Juan  Jullio  (l)é  á Antonio  de  Quiñones 
para  la  de  Guachaca , é á don  Pedro  Portocarrero  é Tomás 
Vázquez,  todos  vecinos  del  Cuzco  para  la  de  que 

son  todas  puentes  sobre  el  mismo  rio , porque  nos  pareció 
que  era  bien  tener  á punto  los  materiales  y cosas  necesarias 
para  hacer  la  que  mas  conviniese,  según  que  entendiése- 
mos de  los  designios  de  los  enemigos,  de  los  cuales  tenía- 
mos nuevas,  unas  veces  que  nos  querian  dar  vado  por  los 
Andes  á salir  hacia  Guamanga,  é para  esto  convenia  pasar 
por  la  dcl  camino  real,  ó otras  veces  que  querian  huir  há- 
cia  el  Collao,  é para  salirles  al  encuentro  convenía  ir  por 
la  que  es  casi  30  leguas  de  la  dcl  camino  real. 

E asimismo  se  proveyó  de  personas  por  toda  la  ribera 
de  Apurimá  para  que  tomasen  ios  cestos  y balsas  por  don- 


(1)  Joan  Julio  de  Ojeda,  regidor  det  Cuzco,  aun  cuando  se  oputo 
dcfdc  oo  principio  á la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  siguió  después  su 
partido  por  temor  de  que  te  qnllase  la  vida,  hallándose  con  Francis- 
co de  Carvajal  j Alonso  de  Toro  en  la  persecución  de  Centeno.  Púso- 
se sin  embargo  á tas  órdenes  de  Casca  i poco  de  su  llegada,  j fue  uno 
de  los  comisionados  para  echar  los  puentes  sobre  el  rio  Apurimá.  Tam- 
bién defendió  la  causa  real  cu  la  rebelión  de  Hernández  Girón. 
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en  todo  aquel  rio  para  que  ninguno  pudiese  pasar  de  la 
otra  parte  á la  donde  nosotros  estábamos  á saber  aviso  dd 
campo,  ni  pudiese  pasar  al  Cuzco  persona  que  le  diese  á 
los  enemigos,  y el  que  pasase  fuese  por  nuestra  mano  para 
tenerle  dellos , y en  esto  se  puso  tanta  diligencia  que  los 
enemigos  nunca  pudieron  saber  qué  haciamos  ni  dónde  es- 
tábamos, mas  de  sospechar  que  estábamos  cerca,. pues 
veian  las  espías  que  sobre  el  rio  tcnian  como  aderezaba- 
mos  por  todas  partes  para  hacer  puentes,  que  fué  cosa,  se- 
gún después  se  ha  sabido  , que  mucho  los  desatinó  y puso 
en  gran  cuidado  de  saber  cí  camino  que  queríamos  llevar, 
lo  cual , como  digo , nunca  pudieron  saber. 

E proveyóse  ansimismo  que  desde  Guamanga  so  envia- 
sen indios  con  algún  español  á estar  sobre  Apurimá  en  la 
parte  á donde  los  enemigos  hablan  de  hacer  puente  para 
poder  salir  por  el  camino  de  los  montes,  para  que  impidie- 
sen el  hacer  de  la  dicha  puente,  y á toda  diligencia  nos 
diesen  aviso  si  los  enemigos  allí  llegasen  ó intentasen  ha- 
cer aquella  puente,  porque  pudiésemos  enviar  á iiupedilla. 

En  24  del  mismo  partimos  de  Avancay,  dejando  en  la 
parte  de  Apurimá  á Pero  Alonso  Carrasco  é cinco  españo- 
les é algunos  indios,  para  que  continuamente  hiciesen  de- 
mostración de  continuar  la  obra  de  la  puente,  á fin  que  los 
enemigos  creyesen  que  habiamos  de  pasar  por  allí , y se 
descuidasen  de  ir  ó enviar  h imi)edirnos  el  paso  por  las 
otras  puentes,  é no  podimos  partir  ántcs  del  Avancay,  ansí 
por  poner  en  órden  la  gente , como  por  entender  algo  do 
los  designios  de  los  enemigos,  para  que  niejor  entendidos 
aquellos  pudiésemos  escoger  el  camino  que  habiámos  do 
llevar,  é sabido  de  cierto  como  se  estaban  en  el  Cuzco,  é 
informados  de  la  gran  diQcultad  que  había  cu  i>oder  ir  lior 
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los  montes,  as!  por  estar  tan  cerrado  un  camino  anlii'tto, 
porque  hablan  de  ir  tomando  aquella  derrota,  como  tam> 
bien  por  la  gran  falta  que  de  mantenimientos  por  alii  ler- 
nian,  é la  dificultad  que  lialna  en  el  hacer  la  puente  sobre 
Apurimá  , que  antiguamente  solia  estar  en  aquel  camino, 
pareció  que  la  ida  dcllos  por  allí  no  se  efectuaría  , é que  ya 
que  á ello  se  determinase  Gonzalo  Pizarro,  le  siguirian  po* 
eos,  é se  perdería  presto  tomando  aquel  camino,  é que 
por  donde  mas,  gente  le  siguiria  y mas  podría  caminar  é 
con  mas  daño  de  la  tierra,  era  yéndose  por  el  Collao  ó Co- 
llado , é que  para  salirle  al  encuentro  en  caso  que  por  allí 
se  quisiese  ir , era  mas  couvinieute  tomar  el  camino  de  en- 
tre ambos  rios  hasta  el  primero  brazo  de  Apurimó. 

Asi  nos  partimos  para  el  dicho  brazo  á 24  de  marzo 
con  intento  de  lomar  desde  alli  el  camino  de  las  otras  tres 
puentes  que  mas  conviniese,  conforme  á lo  que  de  ios  ene- 
migos alii  supiésemos. 

E otro  dia  pasamos  un  despoblado  harto  frió  de  nieve 
en  que  mucha  de  la  gente  que  iba  á pié  pasó  harto  trabajo 
é se  quedó  sin  podello  pasar  aquel  dia  y otro  adelante,  pero 
plugo  á Dios  que  á la  segunda  jornada  venimos  ó un  valle 
callente,  donde  con  estar  dos  dias  tornaron  en  st,  porque 
está  es  la  condición  de  la  tierra,  que  como  es  tierra  muy 
alta  es  muy  fría  en  los  altos,  é como  está  en  clima  de  suyo 
tan  caliente  en  los  valles  es  fuego. 

Llegamos  al  dicho  brazo  primero  de  Apurimá  en  29 
donde  se  trató  si  se  debia  tomar  desde  alii  el  camino  para 
la  puente  de  Hacha,  porque  parecia  que  aquel  paso  era  el 
mas  seguro  á causa  que  ya  que  los  enemigos  acudiesen  á 
impedirnos  el  paso  de  la  puente  no  nos  impedirían  el  del 
vado,  que  ya  por  alli  por  ser  muy  en  la  cabeza  del  rioé  cuan- 
do llegásemos  cesariau  las  aguas,  y estaría  mas  bajo  que  se 
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podría  vadear;  ó también  se  dccia  que  había  mas  oomiJn 
por  allí,  y de  otra  parte  considerado  el  mas  largo  camino  que 
por  allf  había  é los  des|H)bladüs  fríos  é de  nieve  que  yendo 
por  aquel  camino  se  habían  de  pasar  é cuan  cansada  é fa- 
tigada venia  la  gente  pareció  que  convenía  tomar  el  paso 
por  Colabamba,  que  está  cinco  leguas  deste  brazo.  E ansf 
este  mismo  dia  se  enviaron  Valdivia  y Gabriel  de  Hojas  ó 
Diego  de  Mora  é Francisco  Hernández  á ver  la  disposición 
que  en  la  salida  de  aquella  puente  había  é subida  de  la 
sierra  que  pasada  la  puente  estaba , por  entender  el  daño 
que  los  enemigos  nos  podían  hacer  ya  que  viniesen  á impi- 
dimos,  los  cuales  dijeron  que  les  parecía  se  debía  ir  por 
Colabamba , porque  la  subida  de  la  sierra  era  buena , é que 
legua  y media  de  la  puente  cerca  de  lo  alto  de  la  sierra  ha- 
bía agua  y sitio  fuerte  donde  asentarse  y recogerse  el  real, 
y que  desde  allí  'fácilmente  se  podía  tomar  la  cumbre  sin 
que  la  pudiesen  impedir  los  enemigos. 

Con  este  parecer  escrebimos  á Lope  Martin  que  se  die- 
se mucha  priesa  á aparejar  ios  materiales  para  aquella 
puente,  6 que  esto  lo  hiciese  sin  bollicio  y secreto,  é que 
porque  los  enemigos  no  sintiesen  ántes  de  tiempo  lo  que  se 
hacia , no  cebase  las  crisnejas  hasta  que  nosotros  nos  acer- 
cásemos mas  ¿ la  puente. 

Escribimos  ensimismo  á todos  ios  que  estaban  en  las 
otras  puentes,  que  hiciesen  gran  demostración  é publicidad 
de  querer  hacellas,  é que  dende  un  dia  ó dos  queslo  hubie- 
sen hecho  se  viniesen  á nosotros,  porque  queríamos  pasar 
por  Cotabamba,  é que  ciertas  crisnejas  é otros  materiales 
que  á la  puente  de  Apurimá  se  hablan  aderezado  se  quema- 
sen, porque  si  los  enemigos  quisiesen  dar  vado  |)or  allí  no 
liallasen  aparejo  para  hacer  en  breve  la  puente  é pasárse- 
nos ántes  que  pudiúscmos  acudir  ú ellos. 
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En  51  Pero  Alonso  Carrasco  me  envió  desde  Apurimá 
las  dos  cédulas  que  con  está  envió  de  Gonzalo  Pizarro  en 
que  decia  que  perdonaba  ú todos  los  que  se  le  liabian  huí' 
do  é le  liabian  sido  contrarios,  é prometia  de  les  volver  sus 
indios  con  que  se  fuesen  á él  ánles  que  enlre  él  y el  ejér- 
cito de  S.  M.  hubiese  contienda  de  batalla , las  cuales  cé- 
dulas él  babia  enviado  con  un  indio  á Pero  Alonso  Carras- 
co é á los  otros  que  estaban  allí,  entendiendo  en  hacer  de- 
mostración de  hacer  aquella  puente,  é creyendo  que  esta- 
ba allí  el  capilan  Palomino  é su  compañía. 

En  l.°  de  abril  habiendo  oido  misa  y estando  todo  para 
partirnos  rcccbimos  una  carta  de  Lope  Martin  hecha  dcl 
dia  ánles , en  que  decia  que  tenia  ya  echadas  tres  crisnejas, 
y iwsúuos  porque  parecia  que  se  había  adelantado,  6 que 
podrían  saberlo  los  enemigos  é tener  tiempo  para  venir  á 
impedirnos  el  paso.  Partimos  luego  á*  dar  apriesa  en  la 
puente  ó á guardarla  que  no  la  quemasen  los  enemigos,  é 
que  para  ello  con  balsas  pasasen  de  la  otra  parte  del  rio 
aquel  dia , porque  la  noche  pudiesen  estar  de  la  otra  parte 
á hacer  la  dicha  guardia. 

El  mesmo  dia  llegando  cerca  de  donde  el  campo  se  ha- 
bía de  asentar  é dormir  aquella  noche  me  dieron  una  carta 
del  provincial  de  la  órden  de  Sánelo  Domingo,  que  con 
Lope  Martin  estaba  ayudando  en  la  puente  con  los  indios 
que  allí  cerca  la  dicha  urden  tiene,  en  que  escribía  como 
la  noche  ántes  á la  mañana  habían  llegado  tres  espías  que 
Gonzalo  Pizarro  traía  por  la  otra  parte  del  rio  con  indios,  é 
habían  echado  fuego  en  las  crisnejas  y se  habían  quemado 
las  dos. 

Rccebi  pena  no  solo  por  la  quema  dcllas,  pero  por  creer 
que  luego  seria  avisado  Gonzalo  Pizarro  é nos  inviaria  á im- 
'{ledir  c!  paso,  é aun  el  hacer  de  la  puente,  de  que  no  solo 
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se  stguiria  trabajo  del  camino  ó peligro,  pero  aun  nos  podría 
|X)r  ventura  necesitar  á dejar  aquel  camino  é lomar  el  otro 
trabajoso  de  Hacha.  E entendiendo  que  el  remedio  estaba  en 
la  brevedad  é diligencia  de  hacer  la  puente  y pasar  por  ella, 
se  partió  el  general  con  los  capitanes  Meneses  y Mexia  é 
sus  compañías  é otra  gente  á ayudar  á hacer  la  puente  ó 
á defender  que  los  enemigos  no  llegasen  ú ella  ya  que  vi- 
niesen, é Gabriel  de  Rojas  con  la  artilleria  ansí  para  asen- 
tar alguna  della  de  asta  parle , é ayudar  á defender  que  no 
llegasen  los  enemigos  á la  puente,  como  para  ayudarla  á 
hacer  con  los  indios  de  la  artillería. 

E parecióndome  que  yendo  yo  se  daría  alguna  mas  pri- 
sa, determinó  do’ ir,  é por  cscusar  la  ida  de  mas  gente  que 
no  podía  aprovechar  de  mas  de  estorbar  el  hacer  de  la 
puente,  me  salí  con  el  general , dando  á entender  que  iba 
para  volverme  al  real , é solo  di  dello  parte  al  mariscal . el 
cual  quedaba  para  llevar  el  campo;  pero  los  obispos  de 
Lima  é Quilo  lo  entendieron  y nos  siguieron. 

E porque  nos  anocheció  legua  y media  de  la  puente  en 
una  bajada  de  una  cuesta  muy  agria  é por  donde  no  se  po- 
dia  caminar  cabalgando,  dado  que  casi  una  legua  fuimos 
de  noche  á pie  y con  trabajo , no  podimos  llegar  á la  puen- 
te los  obispos  ni  mucha  otra  gente  que  Íbamos  excepto  el 
general  y Hernán  Mexia , que  con  alguna  gente  llegaron 
allá,  los  cuales  é Valdi-via  y Palomino,  que  habían  hecho 
pasar  algunos  á nado  y en  una  balsilla  el  río , defendieron 
que  no  quemasen  la  crisneja  que  quedaba  é derribasen  parte 
del  pilar  sobre  que  se  babia  de  armar  la  puente  unos  cuantos 
de  Gonzalo  Pizarro  que  vinieron  aquella  mañana  ántes  que 
amaneciese  á hacerlo. 

En  saliendo  la  luna  tomamos  el  camino  los  capitanes 
don  Baltasar  de  Castilla  é .Martin  de  Robles  ó yo,  ó llega- 
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mos  en  amaneciendo  á la  puente,  en  la  cual  se  dió  gran 
priesa , é se  echaron  aquel  dia  cuatro  erisnejas  é pasaron 
con  una  balsa,  tirando  la  gente  de  dos  sogas,  á que  estaba 
atada  de  una  parle  y de  otra  del  rio,  el  general  y los  otros 
capitanes  con  cerca  de  ducientos  arcabuceros,  é por  el  rio 
con  harto  trabajo  se  pasó  cantidad  de  caballos , porque  la 
entrada  era  tan  mala  que  para  echarlos  en  el  rio  era  me- 
nester despeffarlos. 

Enviáronse  aquel  dia  á lo  alto  de  la  sierra  por  una  par- 
te  á don  Baltasar  de  Castilla  é por  otra  á don  Juan  de  San- 
doval  con  algunos  arcabuceros  á reconocer  lo  que  habia  ó 
no  vieron  ni  hallaron  mas  de  las  espías  é indios  que  Gon- 
zalo Bizarro  en  aquellos  saltos  tenia,  |)orque  aunque  luego 
que  el  dia  ántes  se  quemaron  las  crisnejas  las  espías  le 
avisaron,  estaba  en  el  Cuzco,  nueve  leguas  de  allí,  é no 
había  tenido  tiempo  de  venir  ni  enviar  sobre  la  puente. 

Aquella  noche  el  general  con  los  capitanes  é gente  que 
de  la  otra  parte  habia  pasado,  guardó  la  puente,  é de  la 
otra  la  guardó  Valdivia  é Gabriel  de  Rojas,  é para  ello  se 
pusieron  é asentaron  tiros  hácia  un  lado  y otro  della. 

En  tres  de  abril  se  continuó  la  priesa  de  la  puente,  de 
manera  que  á las  dos  del  dia  estaban  echadas  todas  seis 
crisnejas , é tiradas  é texida  la  puente  de  manera  que  pudo 
empezar  á pasar  por  ella  la  gente,  é asi  pasó  por  ella  gran- 
de gol|)e.  E ahsimismo  se  entendió  en  continuar  á pasar 
caballos  por  el  vado,  porque  á causa  que  la  puente  no  se 
deshiciese  no  pasaban  por  ella.  E ya  tarde  una  hora  ¿otes 
de  puesto  el  sol , el  general  con  todos  los  que  habían  pasa- 
do por  la  balsa  y por  la  puente  pareció  que  debía  subirá 
tomar  el  fuerte,  é agua  que  estaba  cerca  de  la  cumbre  de 
la  sierra,  y ansí  se  hizo. 

Corrieron  aquel  dia  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  é 
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Lope  Martin  con  30  hombres  de  caballo,  é don  Juan  de  San* 
doval  á pié  con  diez  ó doce  arcabuceros,  y en  lo  alto  déla 
sierra  encontraron  con  Juan  de  Acosta,  al  cual,  luego  que 
Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuzco  recibió  la  nueva  que  le  envia- 
ron los  que  quemaron  la  puente  de  como  la  haciamos  por 
Cotabamba,  envió  con  120  arcabuceros  ó treinta  hombres 
de  caballo,  para  que  caminasen  á toda  diligencia  y vinie* 
sen  á quemar  la  puente  y derribar  el  pilar  y defender  que 
DO  se  hiciese , y hacer  dafio  á los  que  de  nosotros  hubiesen 
pasado,  y él  á toda  priesa  salió  del  Cuzco  con  intento  da 
les  ir  á hacer  espaldas,  é se  puso  en  Xaquixaguana  cinco 
leguas  del  Cuzco  hácia  la  puente  por  do  veoiamos. 

E como  Juan  de  Acosta  descubrió  nuestros  corredores, 
dejó  su  gente  en  celada  é adelantóse  con  cinco  ó seis  de 
caballo , ó llegando  acerca  dellos  mostró  que  se  retraía  por 
meterlos  en  la  celada , como  fuera,  sino  que  Juan  Nuñez 
de  Prado  (1),  natural  de  Badajoz,  de  quien  se  tenia  noticia 
dias  habla  que  se  deseaba  venir  á servir  á S.  M.  venia  con 
el  diclio  Acosta , é puso  las  piernas  á su  caballo  é pasóse  á 
nuestros  corredores  é avisóles  de  la  gente  que  Acosta  tenia, 
é como  estaba  en  celada.  E asi  él  y ellos  se  fueron  retra- 
yendo , y Acosta  y los  suyos  los  siguieron  hasta  meterlos 
en  el  fuerte , que  ya  el  general  tenia  tomado  cerca  de  la 
cumbre.  E sintiendo  Acosta  ó sospechando  que  habla  gen- 
te alli  cerca,  hizo  alto  ya  noche,  é se  retiró  é envió  á Gon- 
' zato  Pizarro  que  le  enviase  mas  gente. 

Aquella  noche  el  mariscal  pasó  la  puente  con  golpe  de 

(1)  Juan  Nuñct  de  Prado,  natural  de  Badajoz,  partidario  de  Gon- 
zalo Pizarro,  se  pasó  poco  antes  de  la  batall.i  de  Xai|uixaguaiia,  cuan- 
do se  estaba  echando  los  puentes  en  el  rio  Apurimá,  al  campo  de  Gasea, 
y e’ste  le  recompensó  después  esta  acción  conccdieadolc  la  conquista 
de  Tucuinan  cu  1649. 
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gente  y la  estuvo  guardando,  porque  podían  venir  los  ene  - 
Iñigos  á quemarla  y deshacer  el  pilar  por  otros  caminos  sin 
encontrar  oon  el  general  é los  otros  que  estallan  arriba  , y 
también  Gabriel  de  Rojas  estuvo  en  guarda  con  los  otros  ti- 
ros como  la  noche  pasada.  E fué  tanta  la  priesa  que  aque- 
lla noche  á pasar  se  dió  la  gente  que  la  ladearon  tanto  que 
á la  mañana  hubo  necesidad  de  quitar  todos  los  barrotes 
que  la  atravesaban  é lejian,  é las  sogas  con  que  se  ataban 
para,  poder  tirar  las  crisnejas  y enderezarla , que  no  poca 
pena  me  dió,  por  el  peligro  que  parecia  que  corria  el  gene- 
ral y los  que  con  ellos  estaban,  no  yéndose  á juntar  con  ellos 
tnas  gente  si  acaso  Gonzalo  Pizarro  viniese  con  todo  su 
campo  sobre  ellos. 

E dióse  este  dia  4 de  abril  gran  -priesa  en  tornar  á ade- 
rezar la  puente  é |>asará  caballo  por  el  rio,  é á mediodía 
estaba  aderezada , 6 á diligencia  pasó  mucha  gente,  con  la 
cual  el  obispo  de  los  Reyes  y yo  nos  partimos  arriba,  y lle- 
gamos al  fuerte  donde  estaba  el  general  ai  tiempo  que  al- 
zaba el  real  para  subir  y ponerse  en  lo  alto  de  la  sierra , ó 
ansí  se  hizo  é se  asentó  aquella  noche  en  lo  alto , é toda 
ella  estuvo  tan  en  órden  como  si  se  hubiera  de  dar  la  batalla. 

Aquel  dia  corrieron  los  mismos  Alonso  do  Mendoza  é 
Lope  Martin,  é encontraron  á Juan  de  la  Torre,  capitán 
de  Gonzalo  Pizarro,  6 á Pedro  Martin  con  20  hombres  de 
caballo ; y entendiendo  los  nuestros  que  estaba  detrás  dellos 
A cosí  a en  celada,  hicieron  alto  en  un  fuerte,  donde  Juan 
de  la  Torre  é Pedro  Martin  con  sus  20  hombres  Ies  acome- 
tieron diversas  veces,  é los  nuestros  los  retraían  é se  vol- 
vían luego  á su  fuerte;  y de  esta  manera  estuvieron  hasta 
bien  tarde , que  viendo  los  enemigos  que  no  los  podian  me- 
ter en  la  celada , salieron  todos  sobre  los  nuestros , los  cua- 
les se  recogieron  á nosotros  sin  recibir  daño. 
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En  5 fueron  á correr  el  campo  los  capitanes  Diego  Gen* 
teño  é don  Pedro  de  Cabrera  coa  cien  hombres  la  mitad  de 
caballo  y la  otra  mitad  de  arcabuceros  encabalgados,  en- 
viáronse tantos  corredores  porque  Juan  Nuñez  de  Prado  é 
otros,  que  aquellos  dias  se  babian  pasado  á nosotros,  de- 
cian  que  convenia  que  fuesen  en  número,  porque  muchos 
de  los  que  venian  con  los  corredores  de  Gonzalo  Pizarro  de- 
seaban venirse  á nosotros,  é no  osaban  hacerlo,  viendo  po- 
cos corredores  ú quien  se  acojer. 

Nuestros  corredores  descubrieron  á Juan  de  Acosla  que 
venia  con  trecientos  hombres  é mucho  número  de  indios, 
que  hacian  bulto  de  mas  de  mili  hombres,  y ansí  creyeron 
luego  que  los  vieron  que  venia  Gonzalo  Pizarro  con  todo 
su  campo  á dar  en  nosotros , y ansí  nos  lo  enviaron  á decir. 
E sin  embargo  que  faltaban  el  mariscal  que  habia  quedado 
á la  puente  á hacer  pasar  la  gente  é traerla  delante , ó casi 
la  mitad  de  la  gente  que  no  era  llegada , é la  artillería  que 
ansimismo  se  estaba  en  la  puente;  el  general  y todos  los 
que  alli  estaban  con  mucho  ánimo  y alegría  se  pusieron  á 
punto , é por  el  camino  donde  habia  de  bajar  la  gente  de 
Gonzalo  Pizarro,  se  puso  Pablo  de  Meneses  en  unos  bar- 
rancos que  allí  estaban  con  su  compañía,  que  era  de  cien- 
to cuarenta  arcabuceros. 

E luego  á toda  diligencia  se  envió  á llamar  al  mariscal 
para  que  viniese  con  toda  la  gente,  é á Gabriel  de  Rojas 
con  la  artillería,  y á Juan  Alonso  de  Badajoz,  vecino  do 
Guamanga , é natural  de  Badajoz,.con  las  municiones,  por- 
que por  miedo  que  al  pasar  del  artillería  é municiones  no 
se  ladease  la  puente  ántes  de  pasar  la  gente,  habia  que- 
dado á la  postre. 

E asimismo  se  envió  á decir  á nuestros  corredores  que 
se  viniesen  retrayendo  ó recogiendo  á nosotros,  y ansí  lo 
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liicicron , pero  tan  á paso  que  pudieron  aguardar  que  los 
enemigos  llegasen  lan  cerca  que  conocieron  que  no  venian 
de  trecientos  españoles  arriba , é que  los  otro&  eran  indios. 

E conociendo  esto  hicieron  alto  en  una  parte  fuerte  y 
aguardaron  allí  ú Acosta  y á su  gente,  y enviáronnos  á 
decir  lo  que  pasaba , é que  les  enviásemos  socorro ; é ansi 
se  les  envió  con  Valdivia  y el  adelantado  Belalcazar  y Pa- 
blo de  Meneses , y Hernán  Mejia  con  gente  de  caballo  é ar- 
cabuceros, ó poco  después  de  enviado , nos  tornaron  á en- 
viar á decir  üiego  Centeno  y don  Pedro  como  los  enemigos 
babian  visto  nuestro  campo  y se  habían  retirado. 

E luego  aquella  tarde  llegó  el  mariscal  con  mucha  de 
la  gente  que  atrás  quedaba,  é Gabriel  de  Rojas  é Juan 
Alonso  de  Badajoz,  é los  obispos  de  Quito  é Cuzco. 

En  6 nos  estuvimos  en  el  mismo  asiento  ayuntando  la 
gente  que  había  quedado  atrás.  Este  dia  corrieron  el  licen- 
ciado Carvajal  y el  capitán  Mercadillo  con*  gente  de  á caba- 
llo, é los  capitanes  Hernán  Mejia  y Martin  de  Robles,  ó 
Francisco  de  Olmos  con  número  de  arcabuceros,  y encon- 
traron ¿ Juan  de  la  Torre , que'  con  poca  gente  venia  á 
correr , é le  siguieron  hasta  metellc  en  el  valle  de  Xaqui- 
xaguana. 

Todos  estos  dias  los  corredores  de  Gonzalo  Pizarro  y es- 
pecial en  este  dia  se  desmandaron  á decir  palabras  des- 
acatadas, hasta  responder  á los  nuestros  que  les  decían 
que  viniesen  á servir  al  rey,  é que  sí  no  lo  hacían  se  per- 
derían, porque  venia  mucha  pujanza  en  servicio  de  S.  M. 
" que  ellos  tenían  buen  rey  en  el  gobernador  su  señor,  y 
que  tomasen  á cuestas  al  rey  y a!  sacristán  que  enviaba 
y otras  palabras  mas  sucias  é deshonestas,  é que  si  tan- 
ta pujanza  traían  que  para  que  querían  que  ellos  se  pa- 
sasen. 


Digitized  by  Google 


571 


En  7 dcI  meano  partimos  de  lo  alto  6 folmos  á hacer 
noche  cuatro  leguas  de  los  enemigos. 

Este  dia  corrieron  el  capitán  Juan  de  Saavedra  con  gen- 
te de  caballo,  é el  capitán  Pablo  de  Meneses  con  arcabu- 
ceros, y la  noche  ántes  los  enemigos  habían  puesto  dos  ce- 
ladas poco  adelante  donde  nuestro  campo  se  asentó  este 
dia , creyendo  poder  tomar  nuestros  corredores  en  medio  de 
ambas  celadas ; pero  llegando  cerca  de  ellas  los  nuestros  se 
lo  sospecharon  é se  detuvieron , é luego  llegó  un  yanacona 
que  venia  huyendo  de  los  enemigos  en  busca  de  su  amo 
que  un  dia  ¿ntes  se  había  pasado  ó nosotros , é avisó  nues- 
tros corredores  de  las  dos  celadas,  en  las  cuales  habia  co- 
pia de  gente,  é venian  por  capitanes  Acosta  y el  licenciado 
Ce[>eda  y Diego  Guillen  (1)  y Juan  de  la  Torre.  E con  esto 
los  nuestros  se  detuvieron  é nos  lo  hicieron  saber,  é fii6  el 
capitán  Hernán  Mejia  con  su  compañía  á socorrerlos,  é tras 
él  Valdivia. 

En  8 caminamos  con  intento  de  parar  aquel  dia  en  cier- 
to sitio  que  estaba  á una  legua  de  los  enemigos , é yendo 
cerca  dél  dieron  al  arma  en  la  vanguardia,  é asi  todo  el 
campo  caminó  á priesa , creyendo  que  los  enemigos  venian 
cerca , é era  que  nuestros  corredores,  que  eran  Diego  do 
Mora  con  gente  de  caballo,  y Hernán  Mejia  con  arcabuce- 
ros hablan  retraído  ¿ los  suyos  hasta  ponerlos  en  un  cerro 
alto  que  estaba  sobre  su  campo,  y al  mariscal  y á Valdivia, 
que  iban  en  la  vanguardia,  pareció  que  convenU  tomarles 
aquel  cerro  por  descubrir  mejor  desde  allí  el  sitio  de  los 


(1)  Diego  Guilleo,  fue'  nombrado  capitán  de  arcabuceros  por  Con- 
tato Pizarro  á su  salida  de  tos  Rc^cs;  después  marchó  con  Acosta 
contra  Centeno;  pero  no  tardó  en  pasarse  á Gasea  con  doce  soldados  de 
su  comp.afiia. 
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enemigos,  é así  lo  hicieron,  que  se  lo  lomaron  é pusieron 
ellos  en  él. 

Y estando  nuestro  campo  alojándose,  y el  general  é 
otros  de  nosotros  mirando  ciertas  quebradas  por  donde  pa- 
rescia  que  el  campo  podria  bajar  á lo  llano , nos  enviaron  á 
decir  el  mariscal  é Valdivia  que  les  parecía  que  el  campo 
se  debia  mudar  á un  llano,  que  mas  adelante  de  aquel  cer- 
ro estaba  sobre  los  enemigos,  y así  aunque  la  gente  venia 
cansada  nos  mudamos  é pasamos  allí  donde  nos  habían 
enviado  á decir , é se  asentó  el  real  ya  tarde. 

De  donde  estaba  el  real  de  los  enemigos  aun  no  una  le- 
gua, en  un  sitio  fuerte,  |K>rque  tenia  hácia  el  lado  de  nos- 
otros la  sierra  muy  inbisla,  y al  otro  lado  un  rio  con  una 
entrada  é salida  no  buena,  é junto  al  rio  de  la  otra  parle 
cienaguc,  y á las  espaldas  dos  barrancos  harto  hondos  que 
iban  desde  la  sierra  hasta  el  rio,  é delante  un  llano  que  há- 
cia el  rio  tenia  algunas  cinagas. 

E luego  aquella  noche  ántes  de  puesto  el  sol  los  ene- 
migos hicieron  muestra  de  nos  acometer  por  dos  partes, 
enviando  hasta  cient  hombres  la  sierra  arriba  por  hácia  la 
parte  por  donde  nosotros  habíamos  venido,  y por  otra  otro 
golpe  de  gente  de  pié  y de  caballo  que  ansimisino  subía 
hácia  nuestro  real  la  sierra  arriba , é tras  este  venia  todo 
su  campo  en  un  escuadrón  de  pié  y otro  de  caballo,  cami- 
nando por  lo  llano,  mostrando  representarnos  batalla. 

E aunque  pareció  que  no  convenía  salir  á ellos  con  el 
campo  por  venir  la  gente  cansada  é ser  tan  tarde,  y la  cues- 
ta tan  inhiesta  que  no  podia  bajar  el  campo  tan  en  orden 
como  convenia , pero  paresció  que  se  les  debia  hacer  ros- 
tro con  alguna  gente,  y ansí  enviaron  contra  los  primeros 
al  espitan  Alonso-  de  Mendoza  con  gente  de  caballo  é ú 
con  arcabuceros,  y á los  otros  que  subían  por 
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la  otra  parte  delante  do  los  escuadrones  al  capitán  Merca- 
dillo  con  gente  de  caballo , y á los  capitanes  Pablo  de  Me- 
neses  y Hernán  Mejfa  con  arcabuceros,  mandándoles  que 
no  bajasen  á lo  llano  donde  estaban  los  enemigos  en  órden, 
sino  que  solamente  echasen  de  la  cuesta  á los  que  por  ella 
venian  subiendo , y ansí  lo  hicieron , y estuvieron  hasta 
que  ya  anochecía  haciéndoles  rostro , que  se  les  envió  á de* 
cir  que  se  recogiesen,  é ansí  lo  hicieron,  y los  enemigos 
que  subian  por  la  cuesta  se  volvieron  á juntar  con  el  cuer> 
po  que  en  lo  llano  quedaba,  y fueron  por  el  adelante  apar* 
tándose  de  sus  toldos ; creimos  que  se  volvían  á otro  asien- 
to que  nos  habían  dicho  que  ántes  habian  tenido,  |)ero  no 
fué  ansí,  porque  á la  mañana  los  hallamos  adonde  ántes 
estaban. 

Aquella  noche  el  mariscal  y Valdivia  y yo  acordamos 
que  otro  dia  de  mañana  ellos  con  los  capitanes  Pablo  do 
Meneses,  Hernán  Mexia  y Palomino  con  sus  compañías  de 
arcabuceros  muy  de  mañana  bajasen  á lo  postrero  de  la 
sierra  á reconocer  bien  el  sitio  de  los  enemigos  y el  que 
nosotros  debíamos  tomar  en  lo  llano , é la  parte  por  donde 
con  mas  seguridad  é mas  ordenado  podíamos  bajar  de  la 
sierra  , y que  en  tanto  que  esto  ellos  hacían , el  general  pu- 
siese en  órden  y á punto  el  campo,  para  que  luego  que  en- 
viasen á decir  que  bajase  y por  donde  caminásemos,  y co- 
municado con  cl  general  le  pareció  lo  mismo. 

En  10,  muy  de  mañana,  conforme  á lo  acordado,  aba- 
jaron el  mariscal  y Valdivia  con  Pablo  de  Meneses , Hernán 
Mexia  y Palomino,  é hallaron  muy  cerca  de  nuestro  real, 
casi  en  lo  alto,  algunos  de  los  enemigos  que  iban  á descu- 
brir y ver  nuestro  real  y gente , porque  aunque  habian  tra- 
bajado los  enemigos  de  tener  lenguas  della , é para  ello  de 
haber  algún  español  ó indio  que  los  dijese  cuanta  y que 
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gente  Iraiamos,  nunca  le  habían  podido  haber,  6 con  la 
copia  de  corredores  que  siempre  iban  delante  de  nuestro 
campo,  nunca  los  suyos  habían  podido  llegar  tan  cerca  dél 
que  se  pudiesen  cerliGcar  de  la  cuantidad  de  nuestra  gen- 
te, é con  esto,  y con  el  recado  que  en  Apurímá  por  todas 
parles  se  puso  para  que  no  les  pudiese  pasar  aviso,  estaban 
muy  sin  noticia  cierta  de  nuestro  campo.  E para  tenerla 
habia  enviado  Gonzalo  Pizarro  á dos  clérigos , el  uno  que 
tenia  á cargo  á su  hijo  y á otro  del  marqués,  y otro  que 
era  capellán  de  Cepeda , so  color  de  hacerme  requirimienlo 
que  deshiciese  el  ejército , é no  le  hiciese  guerra  hasta  que 
S.  M.  fuese  informado  de  cosas  que  le  enviaba  á informar 
con  Lorenzo  de  Aidana  é Gómez  de  Solis;  y estos  clérigt» 
llegaron  á nosotros  cuando  estábamos  en  lo  alto  de  la  sier- 
ra pasada  la  puente,  é por  entrar  mas  de  sobresalto  en  el 
real,  vinieron  rodeando  fuera  de  camino,  aunque  estos  di- 
jeron que  lo  habían  hecho  por  haberlo  perdido,  é porque 
estos  no  diesen  aviso  de  nuestra  gente  é cosas  del  campo, 
habia  hecho  con  el  obispo  del  Cuzco  que  los  detuviese  é 
llevase  á buen  recaudo , é ansi  no  habían  podido  tornar  á 
darle  noticias  de  nosotros. 

El  mariscal  y los  que  con  él  iban  llevaron  delante  ¿ es- 
tos enemigos  que  subían  la  cuesta  é los  retrajeron  ¿ un  ca- 
bezón que  estaba  en  lo  último  de  la  sierra,  de  donde  se  des- 
cubría el  real  de  los  enemigos,  y estaba  dellos  á tiro, de  fal- 
conete,  y aunque  en  el  cerro  estaba  cantidad  de  arcabu- 
ceros de  los  enemigos  los  nuestros  se  le  ganaron  y echaron 
dél,  é visto  bien  el  sitio  de  los  enemigos  é las  partes  por 
donde  les  pareció  que  nuestro  campo  |x>dia  bajar,  enviáron- 
nos á decir  que  abajásemos,  é ansí  se  empezó  á hacer, 
porque  el  campo  estaba  á punto  para  ello,  ó abajó  tan  en  ur- 
den cuanto  fué  posible  por  cuesta  tan  iuhicsta  como  aquella. 
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Los  enemigos  empezaron  á tirar  con  su  arlilleria  á los 
nuestros  que  estaban  en  el  oerro,  é dispararon  número  de 
veces,  y aunque  les  pasaban  por  encima  las  pelotas,  plugo 
á Dios  que  no  hicieron  daño. 

E llegando  el  campo  á mas  de  la  mitad  de  la  cuesta, 
llegó  Hernán  Mejfa,  con  quiéu  el  mariscal  y los  que  esta- 
ban en  el  cerro  enviaban  á pedir  la  artillería  para  desde  allí 
tirar  á los  enemigos,  diciendo,  que  no  solo  les  podría  hacer 
mal  por  estar  aquel  cerro  como  caballero  encima  dellos,  pe- 
ro que  los  ocuparían  para  que  sin  impedimento  suyo  pudié- 
semos mas  libremente  bajar  á lo  llano,  é asi  se  les  envió  los 
cuatro  tiros  mayores,  porque  aquellos  pareció  que  podrian 
alcanzar  desde  el  cerro  hasta  los  enemigos,  é con  ellos  fuó 
Gabriel  de  Rojas,  é los  otros  quedaron  en  el  campo , y coa 
ellos  el  teniente  de  Gabriel  de  Rojas  porque  atiende  de  parecer 
que  no  convenía  que  el  campo  quedase  sin  artillería,  eran 
(iros  que  no  podían  aleanzar  tanto,  especialmente  que  iban 
cargados  de  perdigones,  para  tirar  desde  cerca  á los  ene- 
migos cuando  se  viniese  á romper. 

Llevando  el  campo  su  camino  la  cuesta  abajo  se  enten- 
dió que  era  tan  agria  aquella  bajada  en  lo  último  delta  que 
no  jiodia  abajar,  y ansí  yendo  á reconocer  el  general  le  pa- 
reció, é por  esto  fué  necesario  torcer  por  la  cuesta  adelante 
desviándonos  de  los  enemigos  á bajar  por  otra  parte,  é ir  por 
caminos  tan  angostos  que  no  se  pudo  guardar  órden,  é por 
esto  se  dió  gran  prisa  á caminar,  porque  ya  que  los  enemi- 
gos viniesen  á nosotros  estuviésemos  en  lo  llano  é puesto 
en  órden  cuando  llegasen. 

Desde  el  cabezón  los  cuatros  tiros  nuestros  tiraron  álos 
enemigos  con  mucha  priesa,  porque  Gabriel  de  Rojas  lleva- 
ba tan  á punto  las  cosas  de  artillería,  que  cada  tiro  lleva- 
ba en  su  cajón  sus  [wlotas  apartadas,  y en  otra  sus  cargas 
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hechas,  y puestas  en  papel,  y con  la  diligencia  que  en‘ dis- 
parar se  tuvo  é con  matar  un  criado  de  Gonzalo  Pizarro  que 
se  estaba  cabe  él  armando  y matar  otro  hombre  y un  ca- 
ballo que  asimismo  estaba  allí  junto,  é la  priesa  que  había 
en  caer  pelotas  entre  la  gente  de  los  enemigos  hubo  en  su 
órden  alguna  confusión,  é la  cual  ayudó  á dar  lugar  para 
que  algunos  que  no  estaban  tan  firmes  con  Gonzalo  Fizarro 
se  le  pudiesen  empezar  á huir,  es]iecialmente  que  los  indios 
que  en  mucha  cantidad  los  enemigos  tenían,  huyeron  muy 
á furia  £ ayudaron  á la  confusión  con  su  huida;  los  tiros  de 
los  enemigos  como  he  dicho  ningún  daño  hicieron,  é porque 
los  teuian  algo  apartados  de  si  é abajaban  algunos  de  los 
nuestros  del  cerro  hácia  ellos,  los  retrajeron  y metieron  en- 
tre si. 

Abajado  nuestro  campo  á lo  llano  se  puso  con  gran  pres- 
teza en  la  órden  que  iba  platicada  que  fué  que  se  hiciese  un 
escuadrón  de  infantería,  que  lleva  trecientos  piqueros  é cua- 
trocientos arcabuceros , los  docicntos  y cincuenta  en  dos 
mangas  que  llevaban  los  capitanes  Hernán  Mejia  y Juan 
Alonso  Palomino,  y los  demás  en  la  frente  del  escuadrón, 
porque  como  teníamos  aviso  que  la  gente  de  caballo  de  los 
enemigos  no  pasaba  de  docientos,  pareció  que  no  había 
para  que  gastar  arcabuceros  en  forrar  dellos  este  escua- 
drón por  los  lados.  Y en  las  espaldas  deste  escuadrón  iba  el 
general  con  el  estandarte  real  é tres  banderas  de  caballo 
que  serian  docientos  veinte  en  buenos  caballos  y mediana- 
mente armados , el  cual  con  ellos  había  de  hacer  espaldas 
á este  escuadrón  de  infantería  hasta  que  llegase  á pelear,  y 
entónces  safir  á dar  en  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos 
que  iba  en  su  retaguarda. 

Había  otro  escuadrón  de  docientos  piqueros  y trecien- 
tos arcabuceros,  los  sesenta  en  una  manga  que  llevaba  el 
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capitán  (1)  y los  otros  iban  en  la  frente  y en  el  un 
lado  á donde  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos  podia  ve- 
nir á romper,  porque  este  escuadrón  había  de  dar  por  el 
lado  del  escuadrón  de  la  infantería  de  ios  enemigos  que  era 
uno  solo,  y ansf  dejaba  el  lado  suyo  que  llevaba  enferrado 
de  arcabuceros bácia  la  retaguardia  de  los  enemigos,  don- 
de, como  dicho  es,  iba  su  gente  de  caballo , según  nos  ha- 
bían dicho  en  dos  escuadrones,  el  uno  de  ciento  veinte  y 
el  otro  ochenta.  Y á las  espaldas  de  este  nuestro  escuadrón 
menor  de  infantería  iba  otro  de  caballos  de  ciento  cincuen- 
ta hombres  y por  caudillo  el  adelantado  Belalcazar,  para 
que  luego  este  de  infantería  diese  en  el  lado  de  los  enemi- 
gos, el  de  caballo  rompiese  el  menor  de  caballo  de  los  ene- 
migos. Iba  el  capitán  Pablo  de  Meneses  con  los  arcabuce- 
ros de  su  compafíla  por  sobresalientes,  y el  capitán  Alonso 
de  Mendoza  quedó  con  su  compañía  que  eran  cincuenta  y 
tantos  de  caballo^  que  estuviese  á un  lado  fuera  de  los  es- 
cuadrones para  acudir  á la  parte  que  le  pareciese  que  tenia 
mas  necesidad. 

Los  siete  tiros  de  artillería  que  quedaron  en  el  cuerpo 
del  campo  se  pusieron  delante  de  los  escuadrones  á mano 
derecha,  y los  otros  cuatro  se  bajaron  del  cabezón  y queda- 
ron hócia  la  mano  izquierda. 

El  mariscal  quedó  para  correr  á todas  partes,  prove- 
yendo lo  que  fuese  necesario  é mandando  en  todo  lo  que  se 
debiese  hacer,  y asimismo  quedó  Valdivia  y el  capitán 

(t)  Valentín  Pardavé  le  reunió  á Gasea  en  Triijíllo  siguiéndole  el 
resto  de  la  cumpoña  como  capitán  de  infantería.  En  la  batalla  de  Xa- 
quixagnana  mandó  doeientos  piqueros,  que  con  dncienlos  veinte  arca- 
buceros, de  que  estaban  flanqueados,  fueron  los  únicos  que  entraron  cii 
combate  y dcsblcieron  el  ejercito  de  Pizurro. 
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Peña  (i)  y Segura,  vecino  de  los  Charcas  para  ayudarle. 

En  csla  órden  se  puso  todo  con  mucha  presteza,  y por- 
que la  artillería  de  los  enemigos  se  nos  habia  acercado  y 
nos  podia  hacer  daño  y coger  donde  estábamos,  llegándo- 
se con  la  dicha  órden  nuestro  campo  á los  enemigos  se  me- 
tió en  un  bajo  donde  ningún  daño  de  la  artillería  dellos  se 
podia  recibir. 

E juntamente  con  esto,  debajo  de  la  guarda  de  los  so- 
bresalientes é de  las  dos  mangas  del  escuadrón  mayor,  é 
de  la  compañía  de  Alonso  de  Mendoza , se  sacó  por  entram- 
bos lados  nuestra  artillería , de  manera  que  descubría  los 
enemigos,  é daba  en  ellos,  é la  suya  no  lo  podia  hacer  en 
nuestro  campo  por  estar  como  digo  en  bajo. 

Luego  que  el  campo  bajó  de  la  cuesta  é se  empezó  á 
ordenar,  llegó  á nosotros  Garcilaso  y un  su  primo  con  otros 
que  con  él  huyeron  de  los  enemigos  á nuestro  campo,  que 
fué  para  ellos  muy  gran  desmán.  E luego  ansimismo  les 
huyó  el  licenciado  Cepeda  é se  vino  á nosotros,  tras  el  cual 
salió  Pero  Martin  é le  alanceó  el  caballo , é si  los  nuestros 
no  le  socorrieran  también  alanceara  al  licenciado ; pero  co- 
mo digo,  socorriéronle  y aun  mataron  luego  allí  al  Pero 
Martin. 

(1)  Cristóbal  de  la  Peña  gozaba  de  buena  reputación  como  militar 
no  obstante  la  mala  suerte  que  habla  tenido  en  la  pacificación  de  Vera- 
gua, que  le  habia  confiado  el  almirante  don  Diego  Colon.  Enviado  por 
Lorenzo  de  Aldana,  de  cuya  armada  era  capitán,  pasó  á verse  con 
Gonzalo  PIzarro,  de  quien  no  tuvo  la  mejor  acogida.  Sin  embargo  pro- 
curó ganarle  para  que  le  entregase  la  armada  de  Aldana,  á lo  cual  se 
negó  decididamente.  Su  nombre  no  volvió  á sonar  hasta  la  rebelión 
de  Hernández  Girón,  en  que  llegó  á ser  elegido  general  por  los  suble- 
vados de  Giiamanga,  y salvó  la  vida  del  corregidor  amenazada  por 
los  sediciosos,  i quienes  no  tardó  en  abandonar,  volviendo  ul  cumpli- 
miento de  su  deber. 
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También  se  nos  vino  un  bachiller  de  los  diez,  gran  se- 
cuaz de  Gonzalo  I’izarro  y harto  en  las  cosas  pasadas  me- 
tido. E ansimisiuo  se  vinieron  otro  número  dcllos  y de 
los  postreros  se  vino  Diego  Guillen,  capitán  de  arcabuce- 
ros de  Gonzalo  Pizarro,  é no  ménos  metido  en  ellas,  y con 
él  vinieron  diez  ó doce  arcabuceros  de  su  compañía. 

Sacado  Garcilaso  y su  primo  y los  que  con  ¿I  vinieron, 
y algunos  soldados  que  se  hablan  hallado  en  la  de  Giiarina 
con  Diego  Centeno,  todos  los  demás  se  crée  vinieron  mas 
por  temor  de  verse  perdidos,  conociendo  la  pujanza  de 
nuestro  campo , y la  buena  órden  dól , que  no  por  acudir  á 
la  voz  de  su  rey,  porque  muchas  otras  veces  se  pudieran 
haber  buido,  especialmente  cuando  iban  por  corredores,  pe- 
ro. en  fin,  se  ha  disimulado  con  ellos  para  no  proceder  á 
hacer  justicia  dcllos.  Garcilaso  y todos  los  que  se  pasaron 
nos  aconsejaban  que  aquel  dia  no  se  diese  batalla , sino  que 
nos  pusiésemos  en  buena  órden  cerca  del  oampo  de  Gonza- 
lo Pizarro,  que  con  aquello  él  sedesharia  sin  rotura,  y aun- 
que temí  que  aquella  noclie  no  huyese  Gonzalo  Pizarro, 
me  pareció  que  nos  detuviésemos  de  darla  por  ver  si  se  con- 
tinuaba el  venírsenos  gente. 

Pero  como  vió  Gonzalo  Pizarro  y su  maestre  de  campo 
que  se  les  iba  gente,  procuraron  de  caminar  en  su  órden 
hácia  nosotros;  é viendo  esto  los  sobresalientes  ó mangas 
nuestras,  empezáronse  á llegar  y ellos  á disparar  en  ellos, 
é lo  mismo  hizo  nuestra  artillería,  é lodo  nuestro  campo 
pasó  bien  concertado,  y con  entera  determinación  se  llegó 
á ellos.  Y con  solo  esto  se  desbarataron  los  enemigos , y 
como  hombres  perdidos  y cortados , y contra  quien  Dios  pe- 
leaba, unos  se  pusieron  en  huida , entre  los  cuales  fué  Fran- 
cisco de  Carvajal , con  el. cual  luego  allí  en  una  ciénaga 
cayó  su  caballo,  y lo  prendió  Martin  de  Almendras;  é Gon- 
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zalo  Pizarro  y otros  sus  capitanes  ni  fueron  para  pelear 
ni  para  huir,  y asi  fuú  preso  por  Villavicencio,  sargento 
mayor  de  nuestro  campo,  con  Juan  de  Acosta , y el  baclii» 
ller  Guevara  y Francisco  Maldonado,  el  que  fuéá  España, 
capitanes  de  Gonzalo  Pizarro,  con  otros  muchos. 

Preso  Gonzalo  Pizarro  me  le  trajo  el  mariscal , y vino 
un  poco  de  tiempo  trás  mi  con  él  para  me  le  representar,  y 
porque  yo  andaba  amonestando  la  gente  que  no  se  desor- 
denase hasta  que  del  todo  se  conociese  la  victoria . porque 
me  pareció  que  aun  estal>an  algunos  de  los  enemigos  jun- 
tos, y también  porque  no  quise  dar  á entender  á Gonzalo 
Pizarro  que  en  tanto  se  tenia  su  persona  y prisión  como  él 
en  su  prosperidad  creia , el  cnal , diciéndole  que  S.  M.  ha- 
bla preguntado,  que  ¿quién  era  aquel  Gonzalo  Pizarro?  ha- 
bia  dicho  que^él  le  darla  á entender  quien  era  Gonzalo  Pi- 
zarro, é desde  alli  lo  decia  cada  hora,  según  dicen,  repre- 
sentando lo  mucho  en  que  S.  M.  le  habla  de  tener. 

E cuando  ya  aguardé  á que  llegase,  preguntó  quedo  al 
mariscal  si  se  apearla,  el  cual  le  dijo  que  si,  dándole  á en- 
tender que  no  habla  para  qué  preguntarlo  sino  hacerlo,  y 
asi  se  apeó  é hizo  su  mesura. 

Yo  le  quise  consolar  juntamente  con  representarle  su 
yerro,  y él  se  mostró  tan  duro,  diciendo:  “Que  é!  habia 
ganado  esta  tierra,"  que  me  forzó  á responderle  áspero,  por- 
que me  pareció  que  convenia  satisfacer  á tantos  como  nos 
oian  y le  dije:  “Que  no  bastaba  andar  fuera  de  la  Gdelidad 
I que  á su  rey  debia,  sino  que  aun  le  fuese  ingrato?  que  habien- 
do dado  S.  M.  á su  hermano  lo  que  le  dió , y la  mano  con 
que  á él  y á los  otros  sus  hermanos  les  habia  liecho  ricos 
de  muy  pobres,  é levantado  del  polvo,  lo  desconoeiese,  es- 
pecialmente que  aun  en  el  descubrimiento  él  no  huhiu  sido 
cosa,  c que  su  hermano  que  en  él  bahía  entendido,  habia 
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mostrado  bien  cuan  entendida  tenia  la  merced  ó bien  que 
S.  M.  le  liabia  becho,  no  solo  mostrándose  en  su  vida  fiel 
á su  rey,  como  lo  fué,  mas  aun  acatado;'  6 sin  aguardar 
respuesta  me  volví  al  mariscal  6 le  dije  que  le  llevase,  é 
me  fui,  y le  envié  á decir  que  la  guarda  dúl  encomendase  al 
capitán  Diego  Centeno,  al  cual  encargué  su  buen  trata» 
miento,  y ansí  se  le  entregó, 

Y luego  me  trajo  Valdivia  á Francisco  de  Carvajal, 
maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro , y tan  cercado  de 
gentes  que  dél  habían  sido  ofendidas,  que  le  querían  ma- 
tar, que  apenas  le  pude  defender,  el  cual  mostró  que  liol- 
gára  que  le  mataran  allí,  y ansí  rogaba  que  dejasen  á 
aquellos  matarle.  Entregóselc'cn  guarda  á Villavicencio. 

Y ansí  como  los  medios  desta  jornada  puso  Dios  por 
quien  es  y por  los  méritos  del  católico  y santo  ánimo  que 
S.  M.  tuvo  pura  usar  de  benignidad  con  Gonzalo  Pizarro  y 
los  de  su  rebelión , así  de  su  bendita  mano,  apiadándose 
de  lo  que  debajo  desta  cruel  servidumbre  toda  esta  tierra 
padescia , harto  de  sufrir  las  ofensas  que  á su  Divina  Ma- 
jestad se  hacian  sin  temelle,  ni  rcspetalle,  y las  muertes, 
robos  y crueldades  que  Gonzalo  Pizarro  y los  suyos  perpe- 
traban y cometían,  dió  al  fin  á este  negocio  con  tan  poco 
derramamiento  de  sangre,  que  de  parte  de  S.  M.  solo  un 
hombre  murió,  y de  la  de  los  enemigos  no  murieron  de 
quince  arriba  en  la  batalla,  habiendo  de  entrambas  partes 
mili  y cuatrocientos  arcabuceros , todos  gente  útil  y diestra 
y con  muchas  y muy  buenas  municiones,  porque  la  pólvo- 
ra desta  tierra  es  la  mejor  que  puede  ser , á causa  de  ser 
el  salitre  excelente  y la  mecha  de  algodón , y el  plomo  en 
mucha  abundancia , é diez  y siete  tiros  de  campo  y un  ver- 
so, y mas  de  seiscientos  hombres  de  caballo,  todos  buena 
gente,  é muchos  dellos  hombres  de  figura  é suelo,  sin  el 
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otro  número  de  piqueros , porque  como  los  nuestros  vieron 
los  enemigos  tan  rendidos  y perdidos  no  hicieron  mas  de 
prendellos. 

Aquella  noche  nos  juntamos  el  obispo  de  Lima  y gene- 
ral y mariscal,  y el  licenciado  Cianea  y yo,  y tratamos  so- 
bre si  llevarían  los  presos  al  Cuzco  á hacer  justicia,  ó si  se 
baria  alli  dellos,  y pareció  que  con  venia  hacerla  con  toda 
brevedad  de  Gonzalo  Pizarro,  y de  su  maestre  de  campo  y 
de  otros , ansí  por  cscusar  el  peligro,  que  en  su  huida  po- 
dría haber,  como  ¡lorque  en  tanto  que  Gonzalo  Pizarro  vi- 
via  parecia  que  no  era  segura  la  paz , según  las  inquietu- 
des y mudanzas  que  en  esta  tierra  ha  habido. 

E ansí  pareció  que  dél  y de  los  otros  sus  capitanes  presos 
se  debía  hacer  ántes  de  partirnos  de  donde  estábamos,  to- 
madas sus  confesiones  é informaciones  sobre  la  notoriedad 
de  sus  delitos. 

Y aunque  por  el  Breve  que  á instancia  de  S.  M.  cuando 
en  los  negocios  de  Valencia  se  me  dió,  puedo  entender  y co- 
nocer destas  causas  é de  cualesquiera  otras,  aunque  sean 
criminales  y de  muerte,  en  que  S.  M.  me  mande  entender, 
pero  por  la  decencia  de  mi  hábito  me  pareció  cometer  el 
castigo  de  los  culpables  al  mariscal  y al  licenciado  Cianea 
que  en  toda  esta  jornada  y en  todo  lo  que  se  ofrece  en  ser- 
vicio de  S.  M.  como  buen  criado  suyo  me  ha  ayudado  ó 
ayuda  mucho,  y ansí  se  lo  cometí. 

Y otro  dia  tO  del  dicho  abril  se  justició  Gonzalo  Pizar- 
ro, dándole  por  traidor  y corlándole  la  cabeza,  é mandando 
que  se  llevase  á Lima  é que  se  pusiese  en  cierta  manera  en 
lugar  público  donde  estuviese  con  letrero  que  manifestase 
cuya  era,  y por  qué  delito  se  había  puesto,  y que  se  le  der- 
ribase la  casa  que  tenia  en  el  Cuzco  é se  pusiese  en  ella 
otro  letrero  de  piedra 
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Y aunque  pareció  i algunos  que  se  debía  hacer  cuar- 
tos, no  me  pareció  por  el  respeto  que  al  marqués  su  herma* 
DO  se  debía.  Murió  bien,  con  conocimiento  de  los  yerros  que 
contra  Dios  y su  rey  y sus  prógiinos  había  cometido. 

El  mismo  dia  se  hizo  justicia  de  su  maestre  de  campo 
Francisco  de  Carvajal,  nátural  de  Ragama,  tierra  de  Aréva* 
lo,  según  él  confesó,  y se  arrastró  é hizo  cuartos,  é se  pu- 
sieron al  rededor  del  Cuzco,  é mandóse  poner  en  Lima  su 
cabeza  como  la  de  Gonzalo  Pizarro,  é que  se  derribase  la 
casa  de  su  morada  que  en  aquella  ciudad  tenia,  é se  pusie- 
se en  ella  una  piedra  con  un  letrero  que  declarase  cuya  era, 
é la  causa  por  que  se  derribó.  Dícese  que  de  trescientos  cua- 
renta y tantos  hombres  que  Gonzalo  Pizarro  y sus  minis- 
tros justiciaron  en  tiempo  de  su  rebelión,  justició  este  Fran- 
cisco de  Carvajal  los  trecientos. 

Este  dicho  dia  se  hizo  del  bachiller  Guevara  (1)  capitán 
de  Gonzalo  Pizarro  y natural  de  Málaga. 

En  once  se  hizo  justicia  de  Acosta,  natural  de  Villanue- 
va  de  Earcarota  y se  ahorcó  é hizo  cuartos  y se  mandó 
llevar  su  cabeza  al  Cuzco  y ponerla  en  lugar  público. 

Este  mismo  dia  nos  partimos  para  el  Cuzco  y en  doce 
llegamos  é esta  ciudad  donde  nos  recibieron  con  grande 
alegría. 

(1)  Juan  Velez  de  Guevara,  natural  de  Malaga,  siguió  el  partido 
de  tos  Piurros,  aun  cuando  sirvió  á Vaca  de  Castro  como  capitán  de 
iufantería  en  la  batalla  de  Chupas,  y después  como  teniente  suyo  en 
los  Reyes  y alcalde  en  el  Cuzco.  Era  militar  y letrado,  de  modo  que  tan 
pronto  emitía  su  dictamen  en  negocios  jurídicos,  como  combaliu  en  el 
ejército.  Opuesto  en  un  principio  á las  pretcnsiones  de  Gonzalo,  fué 
uno  de  los  que  despoes  te  fueron  mas  adictas,  de  modo  que  luego  de  la 
victoria  de  Xaquixaguana,  le  quitaron  la  vida  en  el  mismo  campo  de 
batalla  con  Carvajal  y Acosta,  únicos  que  juzgaron  los  vencedores  dig- 
nos de  tan  pronto  y ejemplar  castigo. 
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Luego  escribí  á lodos  los  pueblos  dcl  Perú,  baciéodoies 
saberla  merced  que  Dios  les  habla  hecho,  encomendáodo* 
Ies  le  diesen  gracias  porque  los  había  librado  de  lan  graa 
subjcccion  cruel  y baja  servidumbre , y esto  hice  no  solo 
|K)rque  hiciesen  el  reconocimiento  desle  bien  á Dios,  de  cu* 
ya  mano  les  venia,  pero  aun  porque  se  sosegasen  los  bue* 
nos  con  alegría  y los  no  tales,  que  aun  no  faltaban,  con  míe* 
do;  porque  aun  de  Lima  el  mes  pasado  había  tenido  necesi- 
dad Lorenzo  de  Aldana  de  desterrar  á Panamá  algunos  hom- 
bres y mujeres  no  convenientes  para  el  sosiego  della,  que  en 
aquella  ciudad  hablaban  cosas  en  favor  de  Gonzalo  Pizarro. 

Escrebi  ansimismo  á las  justicias  de  los  pueblos  para 
que  prendiesen  con  secrestación  de  bienes  los  que  hubiesen 
sido  culpados  en  esta  rebelión  que  no  hubiesen  acudido  á 
la  voz  de  S.  M.  También  escrebi  para  los  mismos  efectos 
á Popayan  é Nuevo  Reino. 

E hiego  en  llegando  al  Cuzco  se  empezaron  á prender 
muchos  otros  culpados  é procederse  contra  ellos.  También 
se  empezaron  á hacer  muchas  diligencias  para  saber  de  bie- 
nes de  culpados  que  en  el  Cuzco  y en  otras  parles  había,  y 
dentro  de  siete  ó ocho  dias  se  halló  cantidad  de  plata  y oro, 
esmeraldas  y ropa , escondido,  y mas  ciento  y veinte  mil 
pesos.  Entre  los  cuales  se  hallaron  cuarenta  mili  que  Gon- 
zalo Pizarro  habla  tomado  de  los  quintos  de  S.  M.  al  tiem- 
I»)  que  salió  del  Cuzco  para  irse  á poner  en  la  parle  dondo 
se  dió  la  batalla , 6 porque  enlónces  no  habla  cosa  en  la  caja 
de  S.  M.  para  que  se  convidasen  todos  los  que  tuviesen 
oro  ó plata  no  marcado  á traerlo  á marcar , hizo  publicar 
demarcación  con  solo  el  diezmo,  y ansí  lo  efectuó  y del 
diezmo  hubo  estos  cuarenta  mili  pesos , los  cuales  por  su 
mandado  se  dejaron  escondidos  en  esta  ciudad , y se  baila- 
ron en  un  boyo  y hecho  un  horno  encima. 
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Y porque  hubiese  loJo  recado  en  la  guarda  de  lo  que 
se  hallase,  se  aderezó  una  cámara  en  mi  posada  debajo  de 
tres  llaves,  y la  una  se  dió  al  obispo  de  Lima  que  en  esto 
y en  todo  lo  demás  que  al  servicio  de  S.  M.  toca  pone  har* 
to  mas  cuidado  y diligencia  , y entiende  en  hartas  mas  co> 
sas  y menudencias  que  entenderia  en  sus  propias  cosas,  y 
cierto  en  todo  es  gran  alhaja  como  lo  ha  sido  en  lo  pasado; 
y la  otra  se  dió  dcl  Cuzco,  y la  tercera 

al  contador  Juan  de  Cáccres  que  hace  su  oñcio  con  dili> 
gencia. 

En  14  del  mesmo  se  hizo  justicia  de  Francisco  Maído- 
nado,  capitán  de  piqueros  de  Gonzalo  Pizarro  é coulino  que 
fuó  de  S.  M.  Este  dicho  din  se  despachó  al  capitán  Alonso 
de  Mendoza  con  gente  de  caballo  y arcabuceros  á buscar  á 
Espinosa,  maestresala  de  Gonzalo  Pizarro,  hijo  del  doctor 
Espinosa , que  se  supo  como  venia  de  los  Charcas  con  se- 
senta hombres  é cuantidad  de  plata  que  allá  á particulares 
habia  robado,  é que  después  que  salió  desta  ciudad  por 
mandado  de  Gonzalo  Pizarro  á traer  gente  y plata,  habia 
muerto  cinco  hombres  y traia  de  los  sesenta  los  cuarenta 
por  fuerza  á ayudar  á Gonzalo  Pizarro. 

En  13  se  hizo  justicia  de  Sebastian  de  Vergara,  natu- 
ral de  la  villa  de  Vergara,  capitán  de  Gonzalo  Pizarro. 

Eu  16  se  hizo  justicia  de  Gonzalo  de  los  Nidos(l),  natu- 
ral de  Cáceres,  que  fué  uno  de  los  que  en  estas  alteraciones 
mas  palabras  desacatadas  ha  dicho  contra  S.  M.  para  in- 


(!)  Gonxato  de  los  Nidos,  vecino  y regidor  del  Cuzco,  ugiiió  cons- 
tantemente el  partido  de  los  Pizarros,  i quienes  prestó  síganos  servi- 
cios mny  notables.  Comprometido  en  la  reltclion  de  Gonzalo,  leacom- 
pañó,  asi  en  su  próspera  fortnna  como  en  su  desgracia,  siendo  ajusti- 
ciado después  de  la  batalla  de  Xaquizaguana. 

Tomo  XLIX.  25 
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ilignar  contra  su  servicio  ó ganar  voluntades  para  Gonzalo 
Pizarro. 

En  21  del  dicho  abril  se  azotó  número  de  delincuentes 
ó condenó  á que  se  llevasen  ú las  galeras  de  España , 6 
otros  en  destierro  perpetuo  destos  reinos  á Chile. 

En  22  el  lieenciado  Polo(l),  nielo  do  Lope  Díaz  de  Zara- 
te, secretario  que  fué  del  Consejo  de  la  Santa  Inquisición, 
el  cual  aun  antes  que  yo  viniese  á esta  tierra  é después  ha 
sido  muy  servidor  de  S.  M.,  é por  ello  ha  corrido  riesgo,  se 
despachó  á los  Charcas  por  juez  pesquisidor  contra  los  cul- 
pados que  allí  habia , é por  juez  de  los  bienes  que  allí  ha- 
bian  quedado  de  muchos  culpados.  Este  mismo  día  se  des- 
pachó el  capitán  Gabriel  de  Rojas  á la  dicha  villa  é á Po- 
tosí á hacer  poner  en  labor  la  mina  que  allí  tiene  de  S.  M., 
y las  otras  que  allí  se  cooGsearon  de  los  culpados,  con  al- 
gunos de  los  indios  que  allí  están  vacos,  porque  con  gran 
facilidad  é sin  ningún  trabajo  de  los  indios  en  estos  pocos 
dias  que  estarán  vacos , ó la  mucha  diligencia  del  capitán 
Gabriel  de  Rojas  ó celo  que  tiene  á las  cosas  del  servicio 
de  S.  M.  se  pornán  en  labor,  y allende  de  lo  que  dellas  se 
sacará,  estarán  para  venderse  mejor  ó para  sacar  dellas  pla- 
ta en  cuantidad  con  negros. 


(1)  El  licenciado  Polo  de  Ondegardo  era  natural  de  Valladolid,  y 
tomó  una  parte  muy  activa  rn  todos  los  sucesos  de  la  conquista  del  Pe- 
rú, manifestándose  afecto  á los  Pizarras.  Después  de  liaber  conspirado 
contra  el  virey  Blasco  Nuñez,  contribuyendo  á su  calda,  siguió  el  par- 
tido de  Gonzalo  no  abandonándole  hasta  la  llegada  de  Gasea,  á quien 
se  presentó  en  Trnjillo  y acompañó  hasta  la  conelusiou  de  aquellos 
acontecimientos.  También  fíguró  en  las  revueltas  de  Hernández  Girón, 
contra  quión  peleó  como  capitán  de  infantería.  Escribió  una  obra,  que 
s«^uu  Prcscolt,  es  una  de  las  mejores  autoridades  para  ol  estudio  de  las 
auligUedades  de  los  Incas,  la  cual  se  conserva  inctlita. 
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Tambicn  se  cometió  que  entendiese  en  la  cobranza  de  los 
bienes  de  los  culpados,  y en  tomar  euenta  á los  mayordomos 
y personas  que  alli  tenian,  é que  ansimismo  hiciese  poner  re- 
cado y aprovechamiento  en  lo  que  hubiere  caldo  de  los  indios 
vacos,  y en  lo  que  cayere  en  estos  pocos  dias  que  se  proveen, 
que  todavía  ayudará  para  al^o  de  lo  gastado  en  la  guerra, 
y de  lo  niuclio  que  Gonzalo  Pizarro  y los  suyos  han  robado 
de  la  hacienda  real , porque  los  buenos  servidores  de  S.  M. 
aunque  le  desean  hacer  servicio , quedan  tan  gastados  y 
adeudados  ansí  do  lo  que  en  la  guerra  con  sus  personas  é 
haciendas  han  ayudado,  como  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  Ies 
tomó , que  no  tienen  posibilidad  para  ello , y lemán  no  poca 
necesidad  para  volver  en  si,  é pagar  lo  que  deben,  de 
tiempo , é por  esto  ha  parecido  ayudar  la  hacienda  de  S.  M. 
en  esta  necesidad  con  algunos  poquillos,  que  siendo  muclios 
harán  algo. 

En  23  del  mesmo  se  despaclió  Pero  do  Valdivia  por  go- 
bernador y capitán  general  de  la  provincia  de  Cliilc , lla- 
mada Nuevo  Estremo,  limitada  aquella  gobernación  desde 
Copiaco,  que  está  en  27  grados  de  la  parle  do  la  equinoc- 
cial hácia  el  Sur  hasta  41  Norte  Sur  derecho  meridiano,  y 
en  ancho  desde  la  mar  la  tierra  adentro  cient  leguas  Hueste 
Leste. 

Dióselc  esta  gobernación  por  virtud  del  poder  que  de 
S.  M.  tengo,  porque  convenia  mucho  descargar  estos  rei- 
nos de  gente , y emplear  los  que  en  el  allanamiento  de  Gon- 
zalo Pizarro  sirvieron , que  no  se  podían  todos  en  esU  tier- 
ra remediar,  y cupo  dársele  á ¿I  ántes  que  á otro  por  lo  que 
á S.  M.  sirvió  en  esta  jomad»,  y por  la  noticia  que  de  Chi- 
le tiene,  y por  lo  que  en  el  descubrimiento  y conquista  de 
aquella  tierra  ha  trabajado.  Proveyóselc  del  oficio  de  algua- 
cil mayor  de  aquella  gobernación  á voluntad  do  S.  M. , y 
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oirás  cosas  que  por  capilulos  pidió  se  remitieron  á S.  M. 
para  que  en  ellas  Iiiciese  lo  que  su  merced  fuese. 

No  envío  la  copia  de  la  provisión  é instrucción , ni  de 
los  capítulos  que  pidió,  porque  ea  otro  pliego  que  un  criado 
suyo  de  Valdivia  lleva  se  envía. 

Item , se  proveyó  á voluntad  de  S.  M.  el  oñcio  de  leso* 
rero  de  aquella  tierra  á Gerónimo  de  Alderele , por  virtud 
de  una  códula  que  de  S.  M.  para  ello  tenia,  y dió  fianza 
conforme  al  tenor  della. 

Item,  se  proveyó  el  oficio  de  contador  á Esteban  de 
Sosa,  natural  de  Santa  Olalla,  que  ha  servido  en  lo  de  la 
Florida,  y después  en  esta  jornada  y allanamiento  de  Gon- 
zalo Pizarro.  Satisfizo  de  fianzas,  é proveyóse  por  virtud 
del  poder  que  de  S.  M.  tengo  á voluntad  de  S.  M. 

Asi  se  proveyó  de  la  misma  manera  del  oficio  de  vee- 
dor á Vicente  Monte,  persona  que  ha  servido  mucho  á S.  M., 
y en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  é tiene  uolicia  de 
las  cosas  de  Chile. 

Este  dicho  dia  recebi  pliego  del  principe  nuestro  señor 
con  carta  de  V.  S.,  la  cual  era  de  30  de  junio  de  1547, 
hecha  en  Zaragoza. 

Y cu  lo  que  toca  al  sobreseer  en  la  residencia  de  Be- 
nalcazar , porque  no  se  impidiese  con  ella  el  ayuda  que  en 
el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  el  adelantado  podia  dar, 
el  licenciado  Armendariz  entendiendo  la  razón  que  para 
ello  habia , ha  sobreseído  hasta  agora , y ansí  creo  que  lo 
hará  hasta  que  el  adelantado  Benalcazar  vuelva  á su  go- 
bernación, porque  allende  de  ser  justo  que  él  se  halle  pre- 
sente á darla,  el  adelantado  Andagoya  que  podría  instar 
para  que  se  le  fuese  á tomar,  no  creo  que  estará  en  estos 
tres  meses  para  poder  salir  dcsla  ciudad,  á causa  que  tres 
jornadas  ántes  del  primer  brazo  de  .Apurimá,  le  dió  en  el 
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cnmiuo  un  caballo  una  coz  en  la  espinilla  de  la  pierna  de* 
recha  , é se  la  quebró,  que  ha  sido  para  él  muy  gran  tra- 
bajo, y para  los  que  con  él  veníamos,  y en  especial  para 
mí  gran  congoja,  de  ver  que  hombre  tan  bueno  y tan  ser- 
vidor de  S.  M. , é que  con  tanto  celo  para  el  servicio  de 
S.  M.  y amor  á mi  persona,  en  cuanto  en  si  ha  sido,  rnc  ha 
ayudado , le  aconteciese  semejante  desgracia. 

Las  armas,  herraje  y las  otras  cosas  de  que  Su  Alteza 
mandó  proveer  para  esta  jornada , me  escribió  el  contador 
Almaraz  desde  Panamá  como  hablan  llegado  al  Nombre  de 
Dios,  é me  envió  la  memoria  dellas,  é dice  en  su  carta  co- 
' mo  algunas  dellas  me  enviará  en  cierto  navio  que  estaba 
para  hacerse  á la  vela.  Yo  le  escribo  ahora  que, me  en- 
víe todas  aquellas  dirijidas  á Lima,  porque  alü  se  ven- 
derán y ganarán  hartos  dineros,  excepto  las  picas  y arca- 
buces, que  aquellos  no  hay  para  que  vengan,  ántcs  acúse 
procurará  poco  á poco  de  ir  consumiendo  los  que  hay  en  la 
tierra ; pero  que  me  parece  que  entre  los  vecinos  del  Nom- 
bre de  Dios  y Panamá  se  deben  repartir  á precios  conveni- 
bles, pues  nosotros  cuando  de  allí  partimos  aun  á mas  su- 
bidos se  los  compramos,  é mostraban  que  en  sacárselos  de 
su  poder  les  hadamos  agravio  por  dejar  desarmados  aque- 
llos pueblos. 

En  estos  negocios  nunca  se  hizo  exceptacion  de  personas, 
porque  cada  dia  se  via  que  iban  acudiendo  á la  voz  de 
S.  M.  personas  de  quien  no  se  pensaba,  las  cuales  si  se 
exceptaran  no  vinieran,  y aun  cuanto  por  mas  culpadas 
eran  tenidas,  mas  fructo  hacian  para  el  ánimo  y ejemplo 
que  á otros  daban  para  que  hiciesen  lo  mismo,  y ansi  ten- 
go entendido  que  entre  las  personas  que  mucho  han  ayu- 
dado con  pasarse  á la  voz  de  S.  M.  fueron  el  licenciado 
Carvajal  y Martin  de  Dobles , que  como  eran  tenidos  por 
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unos  de  los  hombres  que  mas  estaban  metidos  en  estas  co- 
sas, eran  personas  granadas  entre  los  de  Gonzalo  Pizarro, 
y en  especial  el  licenciado  Carvajal,  á quien  tenian  por  le- 
trado y cuerdo,  viendo  los  otros  que  aquellos  mirando  su 
honra,  venian  4 servir  á su  rey  y se  confiaban  del  perdón, 
tenian  atrevimiento  para  hacer  lo  mesmo,  y para  que  ansí 
lo  entendiesen  y por  la  entereza  que  se  conocía  de  sus  per- 
sonas para  servir  4 S.  M.  se  les  diú  cargos  en  esta  jorna- 
da de  que  dieron  buena  cuenta. 

A todas  las  personas  que  Gonzalo  Pizarro  habia  despo- 
jado de  sus  indios  por  haber  sido  servidores  de  S.  M.  se 
los  han  restituido,  y ansí  cuando  la  cédula  que  para  que 
se  restituyesen  á Alonso  de  Mesa  (1)  Su  Alteza  dió,  llegó, 
estaban  ya  restituidos. 

En  el  dicho  dia  23  se  hizo  justicia  del  bachiller  Castro, 
natural  de  Benavente,  que  fuó  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pi- 
zarro. 

En  27  se  hizo  de  Diego  Contreras,  natural  de  Sevilla,  que 
fuó  muy  apasionado  de  Gonzalo  Pizarro  y que  entendía  en 
sus  municiones,  y había  preso  ú Damián  Fernandez  cuando 
le  ahorcó  Francisco  de  Carvajal , porque  llevaba  4 Diego 
Centeno  traslados  de  las  provisiones  de  S.  M.,  que  desde  Li- 
ma le  enviaba  Lorenzo  de  Aldana. 

En  28  se  hizo  justicia  de  Gonzalo  de  Morales,  vecino 
del  Cuzco,  natural  de  Soria , que  era  muy  apasionado  de 
Gonzalo  Pizarro  y habia  preso  á Paez,  secretario  que  fué  de 
Vaca  de  Castro,  cuando  le  ahorcó  Francisco  de  Carva- 

(1)  Alonso  (le  Mesa,  ii.itural  de  Toledo,  cr.T  vecino  dcl  Cuzco  en 
154G.  Gonzalo  Pizarro  le  (jiiitó  sus  propiedaJes  por  su  dcclsioti  en  de- 
IVndtT  los  derechos  de  la  coioiia:  sirvió  en  el  ejercito  de  Gasea,  y fuó 
uno  de  los  comisionados  para  reconocer  el  jiaso  del  rio  Abancay,  ha- 
llándose laiiibieu  en  la  batalla  de  Xa<piixa¡'uuna. 
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jal,  porque  desdo  el  Desaguadero  me  llevaba  despachos  del 
capitau  Diego  Centeno. 

En  29  fray  Thomas  de  Sanct  .Martin,  provincial  de  la 
órden  de  Sánelo  Domingo,  penitenció  públicamente  é con 
pública  disciplina  á fray  Luis,  fraile  de  la  dicha  órden,  que 
ha  sido  uno  de  los  mas  escandalosos  en  la  rebelión  de  Gon* 
lalo  Pizarro,  é que  mayores  desacatos  contra  S.  M.  en  pul- 
pito y fuera  dél  ha  dicho  en  favor  de  Gonzalo  Pizarro,  pro- 
curando de  justificar  su  causa,  y ayudándola  hasta  decir 
que  se  le  debia  de  dar  corona  de  rey  destos  reinos,  con  ha- 
ber sido  su  órden  y lodos  los  que  en  ella  en  estos  reinos 
hay  tan  servidores  de  S.  M.  é enemigos  de  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro,  que  por  ello  han  padecido  opresiones  é fati- 
gas muchas,  é corrido  algunos  dellos  riesgo;  fué  condena- 
do ú clausura  y cárcel  perpótua  é graves  ayunos  y otras 
espirituales  penitencias. 

En  30  del  mesmo  se  enviaron  de  los  de  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro  desterrados  perpetuamente  destos  reinos 
número  de  culpados  á Chile  y á Lima  para  que  de  allí  se 
enviasen  á España  á las  galeras.  Este  día  se  hizo  justicia 
de  Valencia,  natural  de  Zamora,  vecino  de  Guanuco,  gran 
secuaz  de  Gonzalo  Pizarro,  y alguacil  mayor  que  por  ól  fué 
en  Lima  y en  el  Cuzco. 

Después  que  al  Cuzco  llegamos  se  vieron  informaciones 
de  cosas  mucho  graves  y desacatadas  que  como  hombres 
ya  muy  desvergonzados  Pizarro  y los  suyos  hacian  y de- 
cían, como  fué  que  leoian  concertado  de  coronar  por  rey 
deslos  reinos  á Gonzalo  Pizarro  luego  que  hubiese  victoria 
contra  el  ejército  que  conmigo  iba;  que  la  noche  antes  que 
saliesen  de  aquí  para  Xaquixaguana  habían  quitado  las  ar- 
mas reales  de  su  estandarte  y echádolas  á quemar  en  un 
brasero,  é que  diciendo  un  dia  después  que  hubo  victoria 
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contra  Centeno  y entró  en  esta  eiudad  á un  Suero  de  Qui* 
fíones  que  se  sirviese  de  un  cacique  que  se  llamaba  don  Cár- 
Ins,  que  era  de  Antonio  de  Quiñones,  el  cual  andaba  con 
nosotros  en  servicio  de  S.  M.,  le  dijo:  servios  del  cacique, 
de  vuestro  primo,  aunque  yo  le  be  de  dar  de  bofetones, 
por  el  nombre  que  tiene. 

Esto  es  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  y sucedido  de 
que  hay  que  hacer  relación  ú V.  S.  de  los  negocios,  y por* 
que  me  pareció  que  S.  M.  y V.  S.  querrian  informarse  de 
particularidades,  que  en  relación  no  se  pueden  asi  rela- 
tar como  de  boca,  acordé  de  enviar  al  capitán  Hernán  Me* 
jia  de  Guzman,  que  en  todo  ansi  en  lo  quesc  hizoen  Tierra- 
firme  y sucedió  con  la  venida  de  la  primera  armada,  como 
también  cu  la  jornada  que  desde  Xauxa  hizo  el  ejército  de 
S.  M.  hasta  la  batalla  y desde  ella  hasta  ahora  se  ha  halla- 
do, y hecho  lo  que  á bueno  debia  con  crecido  celo  al  servi- 
cio de  S.  M..  é con  todo  ánimo  é determinación,  para  que 
de  todo  lo  que  de  acá  se  quiera  saber  dé  cuenta. 

De  mi  lo  que  tengo  que  suplicar  á V.  S.  es,  que  pues 
cuando  S.  .M.  me  mandó  venir  á este  negocio,  lo  acepté  con 
que  fuese  servido  que  pacificada  esta  tierra  sin  aguardar 
nueva  licencia  yo  me  pudiese  volver  á España,  me  den 
favor  para  que  con  toda  brevedad  esta  se  me  envíe,  por- 
que aunque  aquello  supliqué,  no  querriu  ir  sin  ella.  E ya 
que  he  trabajado  y no  pretendo  otra  merced  en  esta  vida 
sino  volver  á morir  en  mi  naturaleza  y vivir  lo  que  me 
queda  de  vida,  que  ya  que  algo  sea,  será  poco  en  un  hom- 
bre que  cumple  cincuenta  y cinco  años  en  el  mes  de  agos- 
to que  viene,  que  no  han  sido  muy  descansados,  especial- 
mente estos  postreros;  no  querria  volver  con  desgracia,  es- 
pecialmente que  aunque  esta  licencia  venga  ya  camino  lle- 
gará á tiempo,  que  lodo  lo  que  yo  en  la  tierra  pueda  hacer. 


Digilized  by  Google 


39.”) 


cslé  hecho,  porque  dentro  de  tres  meses  y medio  estará  Io- 
do lo  que  conviene  á la  pacificación  de  la  tierra  asentado, 
porque  dentro  destos  la  gente  que  para  el  allanamienlo  de 
Gonzalo  Pizarro  se  juntó  estará  derramada  y empleada,  y 
toda  la  tierra  repartida  y la  audiencia  en  Lima  asentada. 
E placiendo  á Dios  para  cuando  esta  licencia  viniere  habrá 
cuantidad  de  oro  y plata  allegada  para  llevar  á S.  M.,  y 
por  esto  conveniá  que  V.  S.  mande  que  los  navios  que  en 
el  Nombre  de  Dios  entonces  hubiere,  se  detengan  hasta  que 
llegue,  porque  pueda  ir  en  ellos. 

En  dos  de  mayo  se  hizo  justicia  de  Diego  de  Carvajal, 
natural  de  Plasencia,  que  ha  seguido  mucho  á Gonzalo  Pi> 
zarro,  y trajo  juntamente  con  Franciscode  Carvajal  las  mu- 
jeres de  Arequipa,  é porque  una  de  Diego  García  de  Alfaro 
se  ascendió,  puso  á tormento  á su  madre  hasta  que  le  dijo 
della,  é después  que  la  tuvo,  según  ella  dice,  la  forzó,  y 
afrontada  dello  tomó  rejalgar,  y ha  estado  después  que  aquí 
entramos  á la  muerte  dello. 

. Este  dicho  dia  se  azotaron  otros  culpados  con  destierro 
¿ las  galeras  de  Espaila  (1). 

En  4 se  hizo  justicia  de  Antonio  de  Biedma,  natural  de 


■ (1)  Bartolointi  Mateos,  artillero  de  Gonzalo  Pizarro,  fné  conde- 

nado á galeras  con  otros  veintisiete  compaScros  por  el  tribnunl  nom- 
brado por  Gasea  para  juzgar  á los  culpables  en  aquella  rebelión.  Ha- 
biendo arribado  á Méjico  el  navio  en  que  iba  embarcado,  consiguió 
fugarte,  y arrepentido  de  sus  delitos,  pidió  el  hábito  en  lui  convento 
de  la  órden  de  Santo  Domingo,  en  la  cual  se  distinguió  por  la  santidad 
de  su  vida  j ejemplares  costumbres.  Enviado  posteriormente  de  misio- 
nero i la  Florida,  cumplió  con  los  deberes  propios  de  su  sagrado  minis- 
terio con  no  poco  fruto  de  las  almas  j edificación  do  los  demás  religio- 
sos, y murió  |>or  último  ahogado  en  un  viaje  que  hizo  á Castilla  cu 
cumplimiento  del  precepto  de  lu  obediencia. 
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Ubcda,  alférez  que  fué  del  licenciado  Cepeda,  el  cual  había 
sido  en  traer  las  mujeres  de  Arequipa,  é había  tenido  que 
hacer  con  una  dolías  casada  con  un  vecina  de  allí,  que  an- 
daba en  el  ejército  de  S.  M.  y se  había  hallado  con  Diego 
Centeno  en  la  deGuariina,  la  cual  aquí  en  el  Cuzco  se  ma- 
tó con  solimán,  penada  de  lo  que  el  dicho  Biedma  con  ella 
había  pasado. 

Con  las  muchas  ocupaciones  que  he  tenido  después  del 
desbarato  de  Gonzalo  Pizarro  y los  de  su  valía , no  he  po- 
dido despachar  antes  este  mensajero.  Nuestro  Sefior  conser- 
ve y augmente  vida  y estado  de  V.  S.  á su  santo  servicio 
como  los  suyos  deseamos.  Del  Cuzco  7 de  mayo  de  i548. 

(F.  N.) 


Del  licenciado  Gasea  al  Consejo. 

Castigos. — Tasación  de  tributos.— Otras  medidas. 

MUT  ILUSTRES  Y MUY  MAGNIFICOS  SEflORES. 

Con  el  capitán  Hernán  Mejía  que  dcl  Cuzco  se  prtió 
en  10  de  mayo  y de  esta  ciudad  de  Lima  cu  quince  de  ju- 
nio, hice  relación  de  todo  lo  sucedido  hasta  cuatro  dcl  di- 
cho'mayo,  por  una  cuya  duplicada  con  esta  va. 

Lo  que  después  ha  sucedido  es  que  en  siete  del  dicho 
mayóse  hizo  justicia  de  un  Muñoz,  vecino  dcl  Cuzco  y na- 
tural de  Triaiia,  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro,  y que  es- 
tando sentenciado  á galeras,  habiendo  usado  con  él  de 
harta  misericordia,  quebrantó  la  cárcel  y se  huyó , y el 
mismo  dia  se  azotó  número  de  culpados,  y condenaron 
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unos  á galeras  y oíros  en  destierro  perpetuo  de  estos  reinos. 

En  once  se  hizo  juslicia  de  Sena,  natural  de  Carraice* 
jo,  que  Iiabia  siempre  seguido  á Gonzalo  Pizarro  y había 
sido  tan  desacalado  en  su  rebelión  que  un  dia  ántes  de  la 
batalla  de  Xaquixaguana,  siendo  corredor  y diciéndole  los 
nuestros  que  viniese  á^servir  al  rcy , respondió:  que  le  be> 
sase  en  tal  parte,  que  donoso  rey  era , que  si  fuera  el  de 
Francia  él  so  pasara,  y que  buen  rey  tenia  en  Gonzalo  Pi- 
zarro. Habla  éste  ahorcado,  sin  tener  para  ello  mas  veces 
que  un  soldado,  i uno  de  los  do  Diego  Centeno,  y azotado 
ú otro  que  prendió  después  de  lo  de  Guarina  ; azotóse  y 
cortóscle  la  lengua  untes  de  justiciarle. 

Este  dia  recibí  carta  del  capitán  Mercadillo  de  cómo 
los  que  llevaba  presos  babian  concertado  de  se  soltar  y 
matarlo,  y que  lo  habia  descubierto  uno  dellos.  Escribióscle 
que  hiciese  justicia  de  los  principales  y perdonase  al  que  lo 
habia  descubierto. 

En  quince  recibí  el  pliego  en  que  venia  el  sello  que  cl 
principe  nuestro  señor  y V.  S.  enviaron,  y tenia  ya  otros 
dos,  uno  que  se  halló  entre  la  ropa  de  Gonzalo  Pizarro,  que 
era  cl  que  trajo  el  visorey , y otro  que  el  visorey  habia  he- 
cho en  Quilo,  que  me  trajo  un  Cepeda  á quien  el  visorey 
le  habia  confiado.  Era  este  pliego  duplicado  de  otro  que  se 
me  habia  escrito  por  mayo  de  47 , y por  haber  venido  por 
la  Buenaventura  se  detuvo  un  año  en  el  camino. 

En  i 6 envié  al  capitán  Martin  de  Robles,  hombre  di- 
ligente y deseoso  de  servir,  á Arequipa  para  que  ayudase 
á la  juslicia  y á los  vecinos  de  allí  á defender  que  la  gente 
que  en  cl  pueblo  de  aquella  ciudad  se  habia  de  juntar  y 
embarcar  para  Chile  con  Valdivia  no  hiciciesc  daño  ni  lle- 
vase naturales,  y para  (|uc  los  que  allí  acudiesen  de  los 
culi>ados  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  que  no  fuesen 
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condenados  á Chile,  los  prendiese  y enviase  por  la  mar  á 
Lima,  y aun  también  se  le  dió  mandamiento  para  que  cier- 
tos que  Jiabian  sido  desterrados  á Chile , y pareció  que  no 
convenía  ir  allá  por  ser  hombres  muy  desasosegados,  los 
prendiese  y enviase  ú Lima,  para  que  de  allí  con  los  otros 
se  enviasen  á España. 

En  24  se  hizo  justicia  de  Francisco  de  Espinosa,  hijo 
del  doctor  Espinosa  y maestresala  que  fué  do  Gonzalo  Fi- 
zarro,  el  cual  cuando  Guanuco  alzó  bandera  por  S.  M.  huyó 
de  Guanuco  y se  vino  á Lima  á Gonzalo  Pizarro,  y con 
gente  que  le  dió  volvió  á Guanuco , y hallando  que  los  mas 
de  aquel  pueblo  con  el  capitán  Juan  de  Saavedra  habían 
salido  á juntarse  en  los  Chachapoyas  con  los  de  Trujillo  y 
Bracamorosy  Chachapoyas,  robó  á Guanuco,  y con  el  des- 
pojo volvió  á Gonzalo  Pizarro  y le  sirvió  y siguió  hasta  que 
desde  el  Cuzco,  después  de  la  de  Guarina,  lo  envió  á Are- 
quipa y á los  Charcas  á recoger  gente  y dineros,  en  ¡a  cual 
jornada  ahorcó  seis  españoles,  y entre  ellos  un  regidor  y al- 
guacil de  los  Charcas , por  ser  servidores  de  S.  M.,  y que- 
mó bien  cuantos  indios  porque  le  dijesen  destos  españoles 
y hacienda  dellos,  y traia  cuantidad  de  plata  robada  y gen- 
te por  fuerza  á Gonzalo  Pizarro , y tomándole  la  nueva  25 
leguas  dcl  Cuzco  del  desbarate  de  Gonzalo  Pizarro,  lo  dejó 
todo  y se  puso  en  huida , y le  prendieron  algunas  de  las 
personas  que  luego  desde  Xaquixaguana  se  enviaron  en 
busca  suya:  era  de  los  muy  privados  de  Gonzalo  Pizarro, 
y así  se  hallaron  entre  los  bienes  de  Gonzalo  Pizarro  las  car- 
tas, que  con  esta  van. 

En  25  se  enviaron  con  Juan  Porcel  á Lima , 55  con- 
denados á galeras,  para  que  de  allí  se  enviasen  á Ticrra- 
lirmc  y de  allí  á España. 

Este  día  se  escribió  al  visorey  de  la  Nueva  España  y á 
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Guatimala  y Nicaragua  el  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  y de 
los  suyos,  porque  para  amedreatar  los  naturales  y alegrar 
los  buenos  y celosos  de  la  paz  y sosiego  y servicio  de  S.  M., 
parece  que  convenia  que  en  todas  estas  parles  se  supiese. 

En  97  recebi  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana  en  que  es- 
crebia  como  era  muerto  el  tesorero  Riquelme,  y del  recado 
que  se  ponia  en  su  hacienda  para  que  S.  M.  pudiese  ser 
pagado  de  lo  que  le  alcanzase;  y luego  despaché  á Estopi- 
ilan  para  que  fuese  á ayudar  en  el  recado  de  la  hacienda 
porque  era  hombre  que  tenia  noticia  delia,  y de  confianza. 

Este  dicho  dia  junté  los  tres  obispos  de  Lima , Cuzco  y 
Quito  y vecinos  que  en  el  Cuzco  estaban  que  eran  los  mas 
y de  mas  importancia  de  lodos  estos  reinos,  y les  represen- 
té cuanto  convenia  á sus  conciencias  y conservación  de 
los  indios , y para  tener  ellos  renta  cierta , la  tasación  de 
los  tributos , y que  pues  todos  se  hallaban  allí,  debían  de 
nombrar  personas  que  visitasen  la  tierra  cuan  en  breve 
fuere  posible,  para  que  hecha  la  visitación  se  hicese  la  di- 
cha lasa.  Todos  mostraron  parecerles  bien,  y así  nombra- 
ron setenta  y dos  personas  para  hacer  esta  visita,  y seles 
ha  dado  instrucciones  como  la  han  de  hacer  y repartido  las 
parles  que  cada  dos  habian  de  visitar,  y un  domingo,  di- 
cha misa  mayor,  que  se  dijo  de  el  Espíritu  Santo  en  la  igle- 
sia del  Cuzco,  juraron  en  manos  del  deán,  que  la  habla  di- 
cho, todos  los  que  allí  se  hallaron  de  los  nombrados,  que 
fué  la  mayor  parle,  de  hacer  la  dicha  visita  y traerla  á Lima 
conforme  á la  dicha  instrucción , bien  y fielmente  y con  en- 
tera diligencia. 

En 29  del  dicho  mayo  se  abrieron  marcas  nuevas,  y se 
puso  una  en  la  caja  de  las  tres  llaves  del  Cuzco,  y se  envió 
otra  á los  Charcas,  porque  estos  dos  lugares  son  donde 
mas  fundición  se  hace,  y otra  á Arequipa  por  amor  de  la 
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contratación  que  de  allt  hay  para  los  Cliarcas  y Cuzco , y 
se  espera  habrá  para  el  pueblo  nuevo  de  Chuquiavo , y 
mandóse  que  al  Cuzco  viniesen  Guamanga  á hundir,  y otra 
á Lima  donde  se  mandó  que  viniesen  á hundir  de  Guana- 
co, y otro  á Trujillo  donde  se  mandó  que  viniesen  á hun- 
dir los  Chachapoyas  y Piura , y otra  á Quito , donde  se 
mandó  viniesen  á hundir  Guayaquil  y Puerto  viejo,  y la 
ciudad  de  Laxa , que  es  la  que  ahora  se  ha  edificado  en 
los  Pallas,  y mandóse  que  todas  las  marcas  viejas  se  que- 
brasen ansí  porque  fuesen  todas  de  una  forma,  como  tam- 
bién por(]ue  se  evitasen  los  fraudes  que  se  podian  hacer  con 
las  marcas  que  los  dias  pasados  se  habían  falsado. 

Pareció  que  para  que  de  aquf  adelante  hubiese  buen 
recaudo  en  la  hacienda  de  S.  M.  convenia  que  fuera  dcLinia 
en  cada  parte  dcstas  donde  ha  de  haber  fundición,  cada 
afto  se  nombrasen  en  cabildo  dos  vecinos  abonados,  quo 
como  tenientes  de  tesorero  y contador'  tuviesen  las  dos  lla- 
ves , y d corregidor  que  allí  fuese  tuviese  la  otra  , y asis- 
tiese á la  fundición,  y al  cabo  del  año  diesen  cuenta  con 
pago  á los  de  nuevo  elegidos , ios  cuales  dentro  de  dos  me- 
ses fuesen  obligados  de  enviar  todo  el  alcance  de  lodo  lo 
corrido  en  tiempo  de  los  pasados  á Lima , y entregarlo  á los 
oficiales  principales  que  en  esta  ciudad  han  do  residir , y 
que  por  este  trabajo  se  les  diese  algún  salario,  que  aunque 
no  fuese  mucho,  siendo  vecinos  los  que  administrasen  es- 
tos oficios,  bastaría.  Y que  á los  oGcinles  principales  de 
Lima  cada  año  el  presidente  de  la  audieneia  con  un  oidor 
les  lomasen  cuenta  de  todo  lo  que  á su  poder  hubiese  ve- 
nido el  año  pasado,  y aquello  lodo  pusiesen  los  dichos  ofi- 
ciales en  otra  arca  á parte,  de  la  cual  hubiese  cinco  lla- 
ves, las  tres  que  quedasen  en  poder  de  los  oficiales  y las 
otras  en  el  del  presidente  y oidor  mas  antiguo,  porque 
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(Icsla  manera  andaría  la  hacienda  mas  segura  y se  adinU 
nistraria  con  mas  cuidado , y estaría  mas  á punto  para  en- 
viarla á España. 

Y haciéndose  esto  escusarse  há  el  salario  de  los  oficia- 
les que  dicen  del  Nuevo  Toledo , y con  él  se  podrán  pagar 
á todos  los  otros  tenientes,  los  cuales  aunque  hubiese  ofi- 
ciales de  la  Nueva  Castilla  y del  Nuevo  Toledo,  no  se  pue- 
den escusar  si  ha  de  haber  buen  recado  en  la  hacienda  y 
estar  abierta  la  fundición  coiilinuannente,  sino  solo  en  los  dos 
pueblos  donde  ellos  residiesen , especialmente  distando  tan- 
to dellos  los  otros  en  que  se  hace  fundición.  Esto  es  lo  que, 
pensando  en  el  recaudo  de  la  hacienda  real,  me  ha  pareci- 
do la  perdición  que  hasta  aquí  en  ella  ha  habido. 

En  esta  tierra  como  está  tan  léjos  de  S.  M.  y de  V.  S. 
hay  muchas  desórdenes , y entre  ellas  hay  una  que  los]que 
tienes  escribanías  los  venden  y traspasan,  y los  cabildos 
reciben  á ellas  á los  que  las  compran,  que  con  decir  que 
han  de  tener  confirmación  de  S.  M.  las  tienen  como  si  tu- 
viesen titulo , y aun  las  tornan  otra  vez  á vender , y ansf 
hallé  en  el  Cuzco,  cinco  escribanías,  que  hay,  todas  desta 
manera;  y por  sacar  la  cesa  desta  costumbre  y aun  tam- 
bién por  dar  alguna  manera  de  premio  á algunos  que  en 
esta  jornada  han  servido , en  primero  de  junio  proveí  á be- 
neplácito de  S.  M.  y á que  dentro  de  dos  años  y medio  se 
trajese  aprobación  de  mi  provisión , la  cual , pasado  dicho 
tiempo,  aunque  S.  M.  no  hubiese  revocado  el  dicho  bene- 
plácito, fuese  en  si  ninguna , no  habiéndose  habido  la  dicha 
aprobación , á Sancho  de  Urue,  natural  de  Orduña , que  ha 
servido  en  esta  jornada  con  sus  armas  y caballo,  y fué  uno 
de  los  que  primero  acudieron  á la  armada  que  con  Lorenzo 
de  Aldana  se  envió,  de  la  escribanía  del  cabildo  de  aquella 
ciudad,  que  tiene  aneja  una  del  número,  la  cual  tuvo  Gómez 
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de  Chaves  y la  vendió  y renunció  en  un  Juan  de  ITerrera 
|tor  dos  mili  y trecientos  pesos,  y se  obligó  el  renunciante  de 
traer  confirmación  dentro  de  tres  años,  la  cual  hasta  aho» 
ra  no  ha  parecido  acá,  y con  sola  esta  renunciación  y coa* 
trato  la  ha  servido  dias  há  el  dicho  Juan  de  Herrera. 

El  mismo  dia  proveí  de  la  forma  y manera  ya  dicha  á 
Francisco  Hernández,  natural  de  Medellin , que  ha  sido  en 
las  cosas  pasadas  servidor  de  S.  M.,  y se  halló  en  levan* 
tar  bandera  en  Guanuco  y en  Caxamalca,  y en  esta  jor- 
nada del  allanamiento  de  Gpnzalo  Pizarro  sirvió  como  sol- 
dado con  sus  armas,  y de  escribano  en  las  cuentas  de  los 
gastos  que  en  la  guerra  se  han  hecho,  de  una  escríbanla  de 
número  del  Cuzco,  que  fué  de  un  Francisco  Lazcano,  natu- 
ral de  Segovia,  el  cual  padeció  gran  trabajo  y pérdida  de 
toda  su  hacienda  que  era  en  cuantidad  por  servir  á S.  M., 
y al  fin  se  halló  con  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Gua- 
rína,  donde  quedó  herido  de  muerte  y corlado  un  brazo  y 
una  pierna,  y hallándole  asi  Francisco  de  Carvajal,  maes- 
tro de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  le  ahorcó.  Dejó  este  Fran- 
cisco Lazcano  dos  hijos  bastardos  á quien  cabria  remediar 
en  algo  al  tiempo  de  la  confirmación  de  mi  provisión  ya 
que  S.  M.  se  ha  servido  de  bacella,  porque  alfénde  de  per- 
der la  vida  Lazcano  en  servicio  de  S.  M.  perdió  mas  de 
diez  mil  pesos,  scgunloque  se  dice,  y habia  un  año  que  Gon- 
zalo Pizarro,  habia  privado  desla  escríbanla  al  dicho  Laz- 
cano, llamándole  traidor,  porque  no  le  habia  querido  acudir, 
y proveidola  otro,  el  cual  la  servia. 

El  mesmo  dia  se  proveyó  de  la  tnesma  manera  á Asen- 
sio  Martínez  de  Asordui,  natural  de  Oñate,  que  á su  costa 
con  armas  é caballo  sirvió  bien  en  esta  jornada  hasta  la 
prisión  y castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  de  otra  escribania  del 
número  de  la  dicha  ciudad,  que  fué  de  un  Diego  Gutiérrez, 
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natural  do  Granada,  el  cual  la  habla  renunciado  tres  años 
habla  en  Juan  de  Baile  por  nalll  y tantos  pesos,  y con  solo 
este  titulo  la  servia  el  dicho  Juan  de  Baile,  gran  secuaz  de 
Gonzalo  Pizarro,  basta  que  en  Xaquixaguana  murió  el  dia 
de  la  batalla,  peleando  do  su  parte. 

Proveyóse  de  la  misma  manera  á Luis  Sedeño,  natural 
de  Valladolid,queen  esta  jornada  ha  servido  como  soldado  y 
en  despachos  necesarios  para  ella,  otra  escribanía  del  núme- 
ro de  la  dieba  ciudad,  que  fué  de  Pedro  de  León,  vecino  del 
Cuzco , que  en  la  de  Iluarina  murió  en  servicio  de  S.  M. 
Servíase  esta  escríbanla  por  una  renunciación  que  ántos  de 
la  batalla  el  dicho  Pedro  de  León  habla  hecho  en  un  Fran- 
cisco de  Talavera , natural  de  Torquemada , al  cual  se  le 
duba  porque  habla  servido  bien  en  esta  Jornada  á S.  M.,  y 
quiso  mas  ir  á Quito. 

- Pagadas  las  libranzas  que  para  los  gastos  de  la  guerra 
contra  Gonzalo  Pizarro  parados  oficiales  del  Cuzco  so  die- 
ron, se  empezaron  á allegar  dineros  de  losaprovechomieiilos 
que  para  ayudar  la  hacienda  de  S.  M.  se  procuraron  hacer 
de  lo  que  estaba  vaco  en  aquella  ciudad,  y de  los  bienes  de 
los  culpados  y de  lo  que  oaia  de  los  quintos  de  lo  que  allí  se 
vendía,  y pareció  que  era  bien  que  entretanto  que  yo  allí  es- 
taba, se  fuese  enviando  á esta  ciudad  de  Lima  para  que  aquí 
los  oficiales  y corregidor  Lorenzo  de  Aldana  lo  pusiesen  en 
recaudo.  Y ansí  en  cuatro  del  dicho  junio  se  enviaron  con 
Merlo,  vecino  de  Lima,  cincuenta  mili  pesos  en  docienlas 
barras  de  plata,  las  cuales  llegaron  aquí  á buen  recaudo. 

En  nueve  proveí  otra  escribanía  del  número  de  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco  á Juan  Muñoz  Jaimes,  natural  de  Ca- 
narias, que  ha  sido  continuamente  servidor  de  S.  M.  y se- 
guido su  real  voz  contra  Gonzalo  Pizarro  con  Diego  Cen- 
teno , y después  del  desbarato  de  Huarioa  fué  preso  y lo 

Tomo  XLIX.  26 
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quisieron  ahorcar  .y  se  lomó  á huir  y vino  hasta  jumarse 
con  nosotros,  y sirvió  hasta  que  fué  preso  y castigado  Gon* 
zato  Pizarro.  Había  sido  esta  escribanía  de  Martin  de  Zafra, 
a quien  por  ser  servidor  do  S.  M.  ahorcó  Alonso  de  To- 
ro (1),  teniente  de  Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuzco,  y después 
de  su  muerte  habíala  servido  Pero  Nuñez  del  Aguila,  natu- 
ral de  Sevilla,  y secretario  de  Gonzalo  Pizarro  y su  secuaz, 
el  cual  íué  condenado  ú las  galeras,  y la  tenia  solo  con  el 
titulo  que  el  cabildo  del  Cuzco  le  había  dado. 

Este  dia  recibí  cartas  do  Arequipa  como  habían  el  licen- 
ciado Cerdan,  corregidor  de  allí,  y el  capitán  Martin  de  Ro  - 
bles  justiciado  cinco  de  los  de  Pizarro,  y que  tenían  presos 
otros. 

En  15  se  enviaron  con  Ribera,  vecino  de  Lima,  otras 
docicntas  barras  de  plata , las  cuales  fueron  y llegaron  á 
buen  recaudo.  Estos  dias  se  desterró  á Espatla  y fuera  des- 
tos reinos  mucho  número  de  los  de  la  rebelión  de  Gonzalo 
Pizarro,  y azotaron  muchos  dellos. 

En  18  fallesció  en  el  Cuzco  el  addanlado  Andagoya  de 
una  calentura  que,  después  de  parecer  que  estaba  sano  de 
la  quebradura  de  su  pierna,  le  sobrevino,  que  á lodos  nos 


(4)  Alonso  de  Toro,  natural  Je  Trujillo,  se  lialló  en  los  princip.-i- 
Irs  acontecinaientos  de  la  conquista  del  Perú,  distiuguienjosc  en  algu- 
nos de  ellos.  Partidario  de  los  Pizarros  combatió  contra  Almagro,  ni 
cnal  custodió  en  sus  últimos  momentos,  y después  siguió  i Gonzalo, 
aun  cuando  estuvo  en  tratos  con  el  virey  Blasco  Nuüez,  por  lo  que  le 
envió  aquel  de  gobernador  al  Cuzco,  quitándole  el  cargo  de  maestre 
de  cam[x>  que  servia,  y ledió  á Francisco  de  Carvajal.  Puso  en  fu- 
ga á Centeno  contra  quien  fue  enviado,  á pesar  de  que  trataba  ya  de 
declararse  por  la  causa  real;  mas  .i  poco  de  su  regreso  ni  Cuzco  fue 
muerto  á puñaladas  por  su  propio  silero,  con  alegría  de  todos,  pues 
era  generalmente  odiado  por  sus  eriieidndes. 
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dió  macha  pena  por  ser  lan  buen  hombre  y tan  servidor  de 
S.  M. 

En  19  se  hizo  justicia  de  un  Francisco  Martin,  natu- 
ra) de  los  Hoyos , Sierra  de  Gata , que  fuó  muy  secuaz  de 
Gonzalo  Pizarro , y habia  sido  en  prender  al  visorey  y en 
gtiardalle  en  la  mar,  y dichole  muchas  palabras  desaca- 
tadas. 

En  23  se  enviaron  con  Caravantes,  vecino  de  Lima, 
otras  decientas  y treinta  barras  de  plata,  las  cuales  fueron 
y allegaron  á Lima  á buen  recaudo. 

En  24,  domingo,  dia  do  Sant  Juan,  pronunció  el  obispo 
del  Cuzco  después  de  misa  mayor  la  sentencia  que  con  esta 
envío  y se  ejecutó  en  Juan  Coronel , clérigo  de  misa , y ca* 
nónigo  que  fué  de  Quito , gran  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro 
y ayo  de  su  hijo , y que  Imbia  hecho  un  libro  que  intituló 
de  Bello  justo , en  favor  y defensa  de  la  rebelión  de  Gonza- 
lo Pizarro,  queriendo  decir  que  la  guerra  de  su  parte  era 
justa , y la  que  se  hacia  contra  él  injusta.  Es  este  Coronel  á 
quien  envió  Gonzalo  Pizarro  á sentir  lo  que  venia  en  el  ejér- 
cito de  S.  M.  cuando  supo  que  hablamos  pasado  la  puente 
de  Cotabamba,  de  que  tengo  hecha  relación. 

En  25  se  despachó  el  licenciado  Ramírez  para  volverse 
á su  audiencia  de  los  Confines:  llevó  número  de  presos  para 
entregar  á ¡.orenzo  de  Aldana,  que  los  enviase  á Tierrafir- 
me  y de  allí  á las  galeras  donde  iban  condenados.  Fueron 
entre  ellos  un  Luis  de  Chaves,  heredero  bastardo  de  Juan 
de  Chaves,  de  Ciudad-Rodrigo,  y un  Mescua,  natural  de 
Ocaña,  caballerizo  que  fué  de  Gonzalo  Pizarro. 

En  29  se  enviaron  con  el  capitán  Juan  Alonso  Palomi- 
no cuarenta  y cinco  mili  pesos  en  oro ; era  mucho  dello 
bajo,  que  npénas  reducido  á buen  oro  llegaría  á cuarenta 
mili  pesos;  llegó  á buen  recaudo. 


Digitized  by  Google 


404 


Este  diclio  dia  pronunció  el  obispo  dcl  Cuzco  en  la  igle- 
sia, acabada  la  misa  mayor  la  sentencia  que  aqui  envío,  y 
ejecutóse  contra  Juan  de  Sosa,  sacerdote,  que  Toé  muy  gran 
secuaz  de  Gonzalo  Pizarro.  Era  este  Juan  de  Sosa  uno  que 
A ioo  con  Felipe  Gutiérrez  (J)  á Veragua  y que,  según  dicen, 
gastó  en  aquella  jornada  suma  de  dineros. 

En  3 de  julio  se  hizo  justicia  de  Juan  de  la  Torre,  natu> 
ral  de  Madrid,  arrastróse  ó hfzose  cuartos  y envióse  la  ca- 
laza á poner  á Lima  con  las  de  Gonzalo  Pizarro  y Francis- 
co de  Carvajal.  Este  se  mostró  muy  servidor  del  visorey,  y 
confiándose  dél  le  envió  con  su  hermano  Vela  Niiñcz  tras 
unos  que  se  le  iban  huyendo  al  Cuzco  á Gonzalo  Pizarro, 
y en  el  camino  quiso  concertar  de  malar  á Vela  Nufiez  é ir- 
se á Gonzalo  Pizarro,  como  se  fué  después  que  vido  que  no 
pudo  efectuar  la  muerte;  y después  siempre  siguió  á Gonzalo 
Pizarro,  y vino  con  él  á Lima , donde  le  casó , y de  allí  fué 
con  él  á Quilo  y se  halló  en  la  batalla  que  contra  el  visorey 
dió,  y después  della  por  engaño  sacó  de  monesterio  de  Sant 
Francisco  de  Quilo  á un  su  cuñado,  capitán  que  habla  sido 

(1)  FeüpeGutierrez  obtuvo  la  conquiiU  <le  Veragua  en  1556,  pero 
no  babiendo  podido  llevarla  á rabo  tuvo  i[ue  volver  al  Perú  despiies 
de  perder  la  mavor  parte  de  su  gente,  vírtima  del  hambre  y otro»  pa- 
decitnieiilos.  A su  regreso  le  nombró  Francisco  Pizarro  capitán  gene- 
ral, j por  esto  se  halló  en  la  batalla  de  las  Salinas  y en  la  de  Chupas. 
Vaca  de  Castro  le  eligió  de  nuevo  capitán  general  para  l.v  conquista  del 
Rio  de  la  Plata,  en  la  cual  se  distinguió  |ior  su  actividad,  celo  y pru- 
dencia; pero  habiendo  muerto  sil  compañero  Diego  de  Rojas  de  resultas 
de  nna  herida  recibida  en  un  encuentro,  dejó  encargado  pusiese  en  su 
lugar  á Francisco  de  Mendoza,  lo  cual  vcriBcÓ,  viéndose  á poco  perse- 
guido, preso  y conducido  al  Cuzco  por  órden  de  este,  donde  llegó  en 
los  momentos  en  que  se  hallaban  á punto  de  romper  Pizarro  y el  virey 
Blasco  Nuñez,  porquic'n  se  decidió;  pero  antes  de  lialier  tomado  las 
armas  le  dió  garrote  Fuelles  en  Lima  de  Órden  de  Gonzalo,  en  154ó. 
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«le  ia  guarda  del  visorey,  y que  pot  miedo  de  Gonzalo  Pizarro 
después  del  desbarato  se  había  allí  metido,  y le  entregó  á Pe- 
dro de  Puclles,  maestre  de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro, 
el  cual  le  ahorcó.  Es  muy  público  que  el  dicho  Juan  de  la 
Torre  no  solo  hizo  esto  por  complacer  á Gonzalo  Pizarro.  ' 
pero  también  porque  tenia  que  hacer  con  la  rouger  de  este 
capitán,  que  era  hermana  de  la  propia  muger  del  dicho  Juan 
de  la  Torre.  Y después  de  vuelto  á Lima  fué  esto,  como  ten- 
go hecho  relación,  el  que  metió  á Vela  Nuñez  en  que  se  hu- 
yese, diciéndole  que  él  le  sacaría  en  un  navio,  y teniéndo- 
le metido  en  la  cosa,  lo  dijo  á Gonzalo  Pizarro,  y entram- 
bos concertaron  que  se  pusiese  adelante  para  que  con  algu- 
na mas  color  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  pudiese  matar  á 
Vela  Nuñez,  como  se  hizo.  Fué  tan  desacatado  en  palabras, 
que  trayéndose  después  de  la  de  Quito  en  nombre  de  S.  M. 
pleito  contra  él  sobre  un  tesoro  de  mas  de  cuarenta  mili  pe- 
sos, que  habia  hallado,  según  dicen , dijo  públicamente, 
que  Iraia  pleito  con  el  mayor  ladrón  de  Castilla.  Y con  es- 
tas palabras  y otras  agradó  Uiuto  ó Gonzalo  Pizarro  que  le 
Iñzo  su  capitán  , y después  de  la  dc-Huarina  le  envió  con 
gente  á tomar  el  Cuzco  y á recoger  toda  la  gente  que  liúcia 
aquella  parte  acudiese,  y en  el  camino  ahorcó  tres  hombres 
por  ser  servidores  de  S.  M.,  y robó  muchas  haciendas,  y lle- 
gado al  Cuzco,  robó  allí  muebo,  y ahorcó  otros  cuatro  es- 
pañoles y hizo  cuartos  á un  cacique  de  los  Cañares,  que 
habia  andado  en  servicio  de  S.  M.  con  Diego  Centeno,  ha- 
biéndole sacado  ántes  seis  mili  pesos  con  tormentos , y re- 
cogió número  de  gente  que  iba  huyendo  de  la  de  lluarina 
para  juntarse  conmigo. 

Corrió  continuamente  el  campo  después  que  pasamos  ¿ 
Cotabamba,  y hablando  con  nuestros  corredores  dijo  mu- 
chas palabras  graves , diciéndoics  que  se  pasasen  ú Gonzalo 
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Pizarro,  que  era  buen  príncipe  y rey,  y amenazándüles 
que  si  ansí  no  lo  hiciesen  presto  nos  harían  cuartos.  Y 
después  del  desbarate  de  Xaquixaguana  liuyó  y anduvo 
escondido  con  Bobadilla,  hasta  que  con  mucha  diligencia  y 
dificultad  se  pudo  hallar  en  unos  bohios  de  indios,  verde 
como  un  indio.  Fué  tan  pertinaz  en  lo  de  Gonzalo  Pízarro, 
que,  según  dicen,  habiéndosele  denunciado  la  muerte,  dijo: 
que  holgaba  padecerla  por  amor  de  Gonzalo  Pizarro. 

Después  que  Mangoynga,  hijo  mayor  de  Guaynacaba, 
murió  en  los  Andes,  donde  se  habia  huido,  los  indios  que 
allí  se  hallaron,  tomaron  por  inga  á un  su  hijo,  que  ahora 
será  de  trece  ó catorce  años,  y diéronle  por  administrador 
á un  su  lio,  capitán  antiguo  que  fué  de  su  padre  y abuelo 
de  Guaynacaba,  y con  él  se  han  estado  en  aquella  parte  de 
los  Andes,  que  es  muy  fuerte,  haciendo  daño  al  Cuzco  y 
ó Guamanga,  ansí  porque  de  los  indios  deslas  dos  ciuda- 
des se  van  á estar  con  él , como  también  porque  ellos  sa- 
len y los  llevan , y aun  ocupan  gran  cuantidad  de  coca, 
que  es  de  los  repartimientos  que  en  estos  dos  pueblos  caen; 
y paresciéndome  que  seria  de  importancia  que  este  viniese 
sin  rotura  á dar  la  obediencia  á S.  M.  y á vivir  fuera  de 
aquel  fuerte,  hablé  á un  lio  suyo  que  se  dice  Cayatopa 
para  que  le  enviase  dos  criados  suyos  á |>ersuadílle  que  vi- 
niese al  servicio  de  S.  M. , significándole  la  voluntad  que 
habia  de  reccbille  y hacclle  bien,  y ansí  fueron.  Y en  4 del 
dicho  jullio  volvieron,  y con  dios  seis  mensajeros  desle  nie- 
to de  Guaynacava  con  papagayos  y galillos  y frutillas  que 
me  enviaba,  y solamente  me  dijeron  que  Lingaxaratopa, 
nielo  de  Guaynacaba  y hijo  de  Topayuga  les  habia  man- 
dado venir  á darme  aquello,  y á saber  de  mi  si  aquellos 
criados  de  su  lio  habían  ido  por  mi  mandado  ó sabiduría; 
y que  estos  mensajeros  habia  determinado  de  enviar  jior  las 
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buenas  nuevas  que  le  daban  de  la  voluntad  que  yo  (enia  al 
bien  de  los  naturales;  y que  siendo  tal  cual  le  hablan  dicho, 
él  y los  que  oon  él  estaban  holgarían  de  hablar  en  reducir» 
se  á la  obediencia  de  S.  M.,  y que  para  tractarlo  podría  ir 
seguramente  quien  yo  enviase. 

Rescibiéronse  estos  mensajeros  bien , y enviáronse  ves* 
tidos  de  diversas  sedas  de  colores,  de  camisetas  y mantas, 
y á Xayratopa  envié  dos  barriles  de  conserva , y á Poniso- 
pa , que  es  el  ayo  y administrador , envié  dos  botijas  de 
vino,  y envié  con  ellos  á un  don  Martin , indio  muy  espa- 
ñolado, para  que  les  persuadiese  la  venida  por  bien , y tam- 
bién les  representase  que  si  no  venían  por  bien  seria  forzado 
venir  por  fuerza. 

En  cinco  se  hizo  justicia  de  Dionisio  de  Rohadilla,  na  - 
tural  de  tierra  de  Villalon,  que  como  maestre  de  campo  de 
Francisco  de  Carvajal  se  hallé  en  la  muerte  y desbarato 
de  Lope  de  Mendoza,  cuando  en  Pocona  Lope  de  Mendoza 
alzó  bandera  |x>r  S.  M.  [lensando  divertirá  Gonzalo  Pizarro 
para  que  no  fuese  á Quito  contra  el  visorey,  y llevó  la  ca- 
beza de  Lope  de  Mendoza  y la  puso  en  el  rollo  de  Arequipa, 
y después  fué  continuamente  sargento  mayor  de  Gonzalo 
Fuarro,  y desbaratado  Diego  Centeno  en  la  de  Guarina,  por 
mandado  de  Gonzalo  Pizarro  fuó  á los  Charcas  á traer  di- 
nero y gente  contra  nosotros;  y ansí  trajo  mucha  plata  y 
cuantidad  de  gente  á Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco,  sin  embar- 
go de  muchos  despachos  que  por  diversas  vias  les  envia- 
mos, y en  especial  uno  con  un  Carreño , el  cual  nunca 
ha  parecido  y creemos  que  le  mató  él  y otros  de  Pizarro. 
Envióse  su  cabeza  á Arequipa  y pú.so.sc  en  el  rollo  donde  él 
|)Uso  la  de  Lojie  de  Mendoza. 

En  7 proveí  de  la  misma  manera  ya  dicha  una  de  las 
escribanías  dcl  número  de  la  villa  de  la  Plata  ú Pedro  de 
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Acebedo,  que  lia  servido  en  estas  alleraciones  á S.  M.  y se 
halló  en  la  de  Guarina  y en  Xaquixaguana  eo  su  real  scr> 
vicio,  y ha  servido  y sirve  de  fiscal  en  las  causas  de  los  cul- 
pados de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro;  fué  esta  escribanía 
de  un  Alonso  de  Carmena., 

En  9 en  un  cadahalso,  estando  en  él  los  prelados  y gran 
número  de  los  vecinos  deste  reino  y los  capitanes  con  mo- 
cha otra  gente  y el  estandarte  real  y los  otros  guiones  coa 
la  mas  solemnidad  que  se  pudo  hacer,  porque  para  reducir 
ios  ánimos  desta  tierra  al  temor  y acato  que  deben  tener, 
pareció  que  convenia  que  ansí  se  hiciese,  se  pronunciaron 
sentencias,  habiéndose  ántes  sustanciado  sus  procesos  y 
hecho  con  las  partes  que  parecieron,  y en  rebeldía  contra 
los  que  no  tuvieron  defensores,  contra  las  memorias  de  Pe- 
dro de  Oña,  natural  de  Burgos  y vecino  que  fué  de  Quito, 
defuncto,  y de  Juan  de  Porras  (i),  natural  de  Sevilla  y veci- 
no que  fué  del  Cuzco;  y Pedro  Fructos,  natural  de  Roa  y 
vecino  que  fué  de  Quito;  y Miguel  de  Vídagora,  natural  de 
Sant  Sebastian  y vecino  que  fué  del  Cuzco;  y de  Francisco 
Marmolejo,  natural  de  Sevilla  y vecino  que  fué  de  Quilo,  y 
Pedro  Martin  de  Cecilia,  natural  de  Don  Benito,  de  Eslrema- 
dura,  y vecino  que  fué  de  Lima;  y de  Diego  de  Ovando  (2), 


(1)  Juan  <lc  Porra*  *c  lialló  en  la  conquista  dcl  Prrd  desde  1530 
en  que  se  reunió  á Francisco  Piiarro  en  Puerto  Viejo.  Nombrado  al- 
calde mayor  de  Caxamalca  debía  habitar  en  aquella  ciudad  durante  la 
rebelión  de  Gonzalo,  á quien  prestarla  algunos  servicios,  puesto  que 
terminada,  Gasea  le  condenó  como  traidor,  suponiendo  buber  ya  fa- 
llecido, lo  cual  no  es  exacto,  porque  no  murió  hasta  seis  años  después, 
que  le  mandó  ahorrar  Juan  ücigadillo  como  culpable  en  las  revueltas 
de  Hernández  Girón, 

(2)  Diego  de  Ovando  era  uno  de  los  capilancs  que  tenia  en  Quito 
Gonz:ilo  Pizarro;  cuando  Kodrigo  de  Solazar  ler  nntó  la  voz  jKircI  rey 
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mestizo,  natural  i)o  la  Española  y vecino  que  fuó  de  Quito; 
y de  Pedro  de  Fuelles,  natural  de  Sevilla  y vccioo  (|ue  fué 
de  Quito;  donde  se  mandó  quo  sus  casas  fuesen  derribadas 
y puesto  en  ellas  un  letrero,  que  manifestase  su  traición;  y 
de  Gonzalo  Diaz  de  Pineda,  natural  de  Coto  de  Ureña  y ve< 
ciño  que  fué  de  Quito;  y de  Juan  Márquez  (1),  natural  de  Pa- 
los y vecino  que  fué  de  Quito;  y de  Pedro  Cermeño,  natu- 
ral de  Sanel  Lucar  de  Barrameda  y vecino  que  fue  del  Cuz- 
co; y de  Francisco  de  Toro,  no  se  supo  de  donde  era  natu- 
ral, é fué  vecino  de  Quilo;  y de  Hernando  Bacliicno , na- 
tural del  didio  Sanel  Lucar  y vecino  quo  fué  del  Cuzco;  y 
de  Juan  Vázquez  de  Tapia,  natural  de  Talavera,  vecino 
que  fué  del  Cuzco;  y de  Diego  Bonifacio,  natural  de  Bur- 
gos y vecino  que  fué  de  Quito;  y de  Mateo  Ramírez,  natu- 
ral de  Granada  y vecino  que  fué  de  Quilo.  Todos  estos  se 
dieron  por  traidores  por  razón  de  haber  muerto  en  la  dicha 
rebelión  y se  confiscaron  todos  sus  bienes.  : i:  i 

Tractóse  también  contra  las  memorias  de  Francisco 
Xuarez,  vecino  de  Quilo,  y absolvióse  4 instancia  judicii, 
á Gerónimo  Hermosiila , vecino  que  fué  de  Quito,  y dió- 
se  por  libre , declarando  haber  gozado  dcl  perdón  que  des- 


en esta  ciudad  y mató  á Pedro  de  Puclles,  quiso  oponcrsclc;  pero 
fueron  inútiles  sus  esfuerzos,  y Quito  quedó  desde  entóners  afiliado  á la 
causa  real. 

(1)  Joan  Márquez  de  Sanabria  sirvió  de  espia  á Gonzalo  Pizarro 
en  el  campo  del  virey  Blasco  Nuñez  donde  se  halluba,  avisando  á 
aquel  de  todos  los  movimientos  dcl  ejercito  real  c'  impidiendo  llegaran 
á este  noticias  del  de  los  rebeldes.  Después  de  la  Lalalln  de  Afiaqtiiln 
marchó  á rennirse  con  Jorje  Rnblcd»,  y murió  degollado  como  el 
en  1546  de  órdeii  de  Beualcazar,  siendo  por  último  declanido  traidor 
|ior  el  tribunal  nombrado  por  Gasea  para  juzgar  4 los  culpables  en 
la  rebelión  de  Gonzalo. 
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(]c  rananiá  envié  con  la  primera  armada , por<|uc  mnriú 
viniendo  á juntarse  conmigo,  y acudió  á Rodrigo  de  Sala- 
I zar  cuando  mató  á Pero  de  Fuelles  y alzó  bandera  eo  Quilo 
|)or  S.  M. ; y de  Gómez  de  Estacio , natural  de  Almendral 
y vecino  de  Guayaquil , el  cual  se  absolvió  ab  itulantia 
judieii. 

Al  tiempo  que  estas  sentencias  se  dierou , quedaron  pen- 
dientes algunos  otros  procesos  contra  memorias  de  difunc- 
los,  y no  se  aguardó  á concluirlos  por  haber  yo  de  salir  del 
Cuzco  á hacer  el  repartimiento  de  lo  que  estaba  vaco  en  la 
tierra,  y quedaron  para  que  se  concluyesen  y pronuncia- 
sen juntamente  con  las  que  contra  los  absentes  se  babian 
de  pronunciar. 

Este  dicho  dia  con  Montenegro , vecino  de  Lima , se  en- 
viaron ciento  y veinte  y cuatro  barras  de  plata , y diez  y 
siete  cajoncitos  con  pedazos  de  barras,  los  quince  de  cada 
noventa  marcos  el  cajón , y los  dos  de  á noventa  y seis. 

Enviáronse  ausitnismo  con  él  once  cargas  de  arcabuces 
que  se  recogieron , ansí  |>or  quitar  las  ocasiones  de  desaso- 
siegos que  con  ellos  podia  haber , como  por  tencllos  para 
entradas  y otros  menesteres.  Llegó  todo  á buen  recado. 

La  cosa  que  en  este  negocio  á que  se  rae  mandó  venir, 
mas  be  temido  después  que  la  ful  entendiendo,  ha  sido  que 
allanado  Gonzalo  Pizarro,  no  se  podiendo  cumplir  con  los 
que  en  ello  sirviesen  á su  sabor,  y courorme  á la  costum- 
bre que  en  las  alteraciones  que  en  estos  reinos  ba  habido, 
se  ba  tenido  , había  de  resultar  inconvenientes  y desasosie- 
gos y desgracia,  especialmente  para  conmigo,  en  quien 
jwr  la  familiar  conversación  que  conmigo  han  tenido,  y por 
baberme  ayudado  en  esta  jornada,  tanta  esperanza  cada 
uno  tenia , porque  á hacer  otro  el  repartimiento  que  de  nue- 
vo S.  M.  enviara,  como  desde  TuinlK?z  lo  supliqué,  que  uo 


Digitized  by  Google 


4il 

Iiuliiera  (anta  por  no  concurrir  en  <!'l  lo  que  he  dicho, 
y tenerle  otro  respeto , que  la  mucha  conversación  qui- 
ta, y estos  inconvenientes  parccian  tan  grandes  que  Gon^ 
zalo  Pizarro  estando  preso  dijo  : que  no  quería  mayor  ven- 
ganza de  mi  que  verme  encargado  de  (anta  gente.  Y por 
este  temor  y por  excusar  la  fatiga  de  los  naturales,  mas 
que  por  el  gasto  que  á S.  M.  se  podria  recrecer,  dado  que 
también  dél  tuve  consideracioo , puse  tanta  diligencia  en 
procurar  que  no  viniese  gente  de  la  Nueva  España , ni  de 
Nicaragua,  ni  de  Santo  Domingo,  ni  del  Nuevo  Reino,  y 
que  se  despidiese  la  que  venia  de  Popayan , y mas  de  la 
mitad  de  1a  de  Quilo , que  á algunos  pareció  que  |K>nia  en 
aventura  la  cosa , y ha  salido  una  de  las  cosas  mas  acer- 
tadas. 

Y ansí  lo  es  y será  en  que  se  ponga  gran  cuidado  que 
hasta  que  esta  tierra  esté  mas  reformada  y mas  descargada 
desta  gente,  no  se  consienta  venir  á ella  persona  alguna 
que  no  fuese  mercader,  y que  como  tengo  escrito  para 
ello  con  gran  instancia  se  provea  en  TierraFirme,  Nicara- 
gua y la  Nueva  España,  que  no  se  deje  embarcar  gente 
para  acá  que  no  sea  mercader  ó marinero  de  navio , y que 
estos  se  pongan  y asienten  en  el  registro,  porque  acá  se 
pueda  pedir  cuenta  dellos,  y entender  si  son  verdadera- 
mente marineros  y mercaderes,  porque  so  color  de  marine- 
ros pasan  por  dineros  que  Ies  dan  cada  dia  los  maestros 
de  las  naos  y otras  personas,  y para  evitar  este  fraude 
es  razón  que  se  castiguen  con  rigor , y no  h;iy  como  se 
pueda  averiguar,  sino  asentando  en  el  registro  las  perso- 
nas que  se  embarcan.  Y si  en  esto  do  la  gente  no  se  pone 
* remedio,  cada  dia  correrá  mas  riesgo  la  pnz  y sosiego  do 
esta  tierra,  y los  naturales  se  destruirán  sin  bastar  la  jus- 
ticia á rcmcdiallo. 
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Ansí  que  temiendo  estas  inconvenientes  de  la  gente, 
y que  si  no  se  derramase  poco  á poco  se  podría  seguir  de- 
sasosiega y algún  motin  en  que  no  solo  hubiese  desacatos, 
|)ero  se  hiciese  inuclio  daño  en  la  tierra  y robo  en  españo- 
les y naturales,  especialmente  saliendo  desgraciada  en  el 
repartimiento,  en  que  era  imposible  caber  de  las  tres  parles 
á la  una,  me  pareció  dilaUir  lo  mas  que  pudiese  el  reparti- 
miento, porque  con  la  dilación  se  cansarian  los  que  ménos 
razón  tuviesen  de  aguardar  y se  irían  poeo  ó puco  derra- 
mando, como  se  hizo,  que  al  tiempo  que  se  vino  á hacer  ya 
en  el  Cuzco  no  había  la  mitad,  (ó  se  había  ido  tan  poco  á 
poco  que  con  el  recado  de  alguaciles  que  en  los  caminos  se 
habían  puesto,  se  pudoobiar  á los  daños,  que  si  ansí  no 
se  derramáran,  se  pudieran  hacer)  y esa  que  quedaba  pares- 
cia  que  estaba  mas  moderada  en  su  cobdícia  y pensamien- 
tos, y aun  también  parescia  que  convenia  la  dilación  para 
poder  mas  nprovcchár  la  hacienda  real  con  dilalallo,  y aun- 
que quisiera  direrillo  mas,  no  |>udc  porque  ansí  con  el  de- 
seo que  tenian  de  verse  proveídos  los  que  mas  y meaos 
aguardaban,  como  por  el  mucho  gasto  que  en  el  Cuzco  ha- 
cían y faltas  de  mantenimientos  que  habia,  y so  empezaba 
á murmurar  que  no  queria  repartir  la  tierra,  sino  hacer  con 
disimulación  lo  que  las  ordenanzas  ántes  de  revocarse  dis- 
ponían , especialtnenle  como  velan  que  para  S.  M.  se  co- 
gían los  aprovecliamiciilos  de  lo  que  estaba  vaco. 

Y por  esto  junté  á los  prelados,  general,  mariscal  y Die- 
go Centeno  y á otras  personas  granadas,  y procuré  de  sa- 
lisfacellas,  representándoles  la  necesidad  que  liabia  habido 
de  dilatarse  lo  del  repartimiento,  y como  por  entender  en 
las  otras  cosas  que  en  aquella  ciudad  se  liabiau  dcspacliado, 
no  liabia  sido  posible  entender  en  cosa  que  tanta  desocupa- 
ciou  requería  como  lo  dcl  repartimiento,  y aunque  pues 
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S.  M.  para  dalles  la  tierra  había  gastado  tanto  de  su  ha- 
cienda y ellos  de  las  suyas  no  podían  serville  para  ayuda  Je 
lo  gastado,  no  se  les  liabiu  de  haeer  duro  que  de  lo  vaco  y 
que  aun  no  poseían  se  ayudase  en  algo  á S.  M.,  pues  ellos 
lo  habían  de  gozar  después  toda  su  vida  y sus  bijos  y mu- 
jeres, y que  yo  estaba  determinado , ya  que  los  negocios 
tenían  vado,  de  salirine  fuera  de  aquella  ciudad  ú hacer  el. 
- repartimiento,  y que  les  rogaba  y encargaba  q lie  ni  fuesen 
á impedirme  ni  |>ermilicscn  que  otros  fuesen , pues  cuanto 
mas  desoeu|)ado  estuviese  lo  baria  mejor  y mas  eu  breve. 
Rcscibi(¡ronlo  alegremente  y ofreciéronse  á satisfacer  á to- 
dos y á cumplir  lo  que  les  decía. 

Y ansi  en  once  del  dicho  jullio  salí  del  Cuzco  para  ha- 
cer el  dicho  repartimiento  con  solos  el  obispo  de  Lima,  (|ue 
por  su  entereza  y buen  entendimiento  y czpcricucia  que  de 
las  cosas  y personas  dcstas  parles  tiene,  pareció  que  conve- 
nia  hallarse  en  el  repartimiento,  y Pero  López , escribano, 
ante  quien  había  de  pasar  y que  tenia  el  registro  de  los  re- 
^ partimientos  pasados,  y aunque  quisiera  que  fueran  tam- 
bién los  otros  dos  prelados  no  podían  por  hallarse  enfermos 
en  aquel  tiempo. 

Dejé  en  el  Cuzco  al  licenciado  Cianea  para  la  adminis- 
tración de  justicia  y determinación  de  las  causas  que  que- 
daban pendientes  de  los  culpados,  y al  contador  Cáceres  y 
á Diego  de  Mora  para  la  cobranza  de  los  bienes  é beneficio 
de  los  que  allí  quedaban  de  cobrar  y bencfíciar,  ios  cuales 
quedaron  con  las  dos  llaves,  y la  tercera  quedó  al  regente 
fray  Tomás  de  Sant  Martin,  provincial  de  la  órden  do 
Santo  Domingo. 

En  13  llegamos  doce  leguas  dq|  Cuzco,  pasada  la  puen- 
te de  Apurimá,  camino  de  Lima,  ú un  asiento  que  se  dice 
de  Gunynariina,  donde  nos  pareció  hacer  el  repartiiníeulo. 
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porque  temimos  que  estando  mas  cerca  del  Cuzco  no  se  pu- 
dieran excusar  importunidades,  y alli  se  em|)czó  á enten- 
der con  toda  diligencia,  mirando  á que  no  su  diese  causa 
de  pleitos  con  las  provisiones,  como  se  ha  hecho  en  las  pa- 
sadas, untes  se  quitasen  los  que  habla , concertando  á los 
que  los  tcnian,  con  darles  de  lo  vaco,  y paradlo  fuó  nece- 
sario veer  todo  los  registros  de  las  provisiones  pasadas  , y 
de  repartir  lá  tierra  conforme  á lo  que  cada  uno  había  me- 
recido, y la  fidelidad  que  en  servicio  de  S.  M.  habia  teni- 
do, y para  ello  se  procuró  entender  lo  que  cada  cosa  era  ea 
la  tierra  por  las  relaciones  que  á los  vecinos  de  los  pueblos 
se  hablan  pedido  y ellos  habian  dado,  y los  méritos  de  las 
personas  por  las  noticias  que  dellosse  tenían  y las  relacio- 
nes que  de  personas  de  crédito  se  habían  toinado,  que  no 
fué  poco  trabajo. 

En  14  llegó  á este  asiento  Arguello,  criado  del  licencia- 
do Vaca  de  Castro,  que  venia  á entender  en  sus  negocios  y 
habia  arribado  á la  Buenaventura,  y ansí  vino  por  la  ciudad 
de  Quito,  y de  las  cartas  que  de  aquella  ciudad  trajo,  y de  lo 
que  dijo,  se  entendió,  como  sabido  por  un  Lunar  (i),  vecino 
que  había  sido  de  Guayaquil , y por  otros  mal  iulcncioiia- 
dos  y aficionados  á la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro , como 
Diego  Centeno  era  desbaratado,  echaron  fama  que  nosotros 
también  Íbamos  desbaratados  y huyendo , y que  concerta- 


(1)  Pedro  Lunar,  vecino  de  Quito,  fu^  enviado  por  Pedro  de  Puc- 
lles  i Guaj'aqiill  que  se  habia  declarado  por  la  causa  del  rejr  á la  lle- 
gada de  Cusca;  pero  muerto  Piicllrs,  Salazar  que  le  sucedió  en  el 
gobierno  de  Quito,  vuelto  ya  al  partido  de  la  lealtad,  mandó  venir  á 
Limar,  quién  le  obedeció,  regresando  á su  casa  antes  de  haber  ata- 
cado á los  de  Guayaquil,  Arrepentido  sin  embargodc  su  conducta,  nn 
tardó  en  levantarse  en  una  nueva  rebelión  á consecuencia  de  la  cual 
sufrió  la  |xma  de  muerte. 
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ron  que  ú once  de  marzo  próximo  pasado,  domingo  4.°  de 
cuaresma , en  la  iglesia , estando  el  pueblo  en  misa,  diesen 
en  los  alcaldes  y los  prendiesen  y matasen , y apellidasen 
la  voz  de  Gonzalo  Pizarro,  y hiciesen  lo  mismo  con  las  per- 
sonas que  no  les  acudiesen ; parccicndoics  que  en  aquel 
tiempo  y lugar  tomarían  el  pueblo  mas  descuidado,  y que 
teniendo  esto  ansi  concertado,  uno  dellos,  que  era  un  mes- 
tizo, lo  habla  descubierto  á un  religioso  de  Santo  Domin- 
go, el  cual  habla  dado  dcllo  aviso  á un  alcalde,  y que  con 
este  aviso  se  habla  prendido  el  Lunar  y otros , y hecho 
dellos  justicia. 

Escribiéronme  ansimismo  la  justicia  y regimiento  de 
Quilo,  como  luego  otro  dia  que  justiciaron  aquellos,  lle- 
garon cartas  mias  eu  que  desde  Xauxa  escrebi  A aquella 
ciudad  que  nos  partíamos  en  busca  de  Gonzalo  Pizarro,  bue- 
nos y con  pujanza,  y que  les  hablan  mucho  animado  y ale- 
grado, y asentado  del  lodo  aquella  ciudad,  porque  como 
iK>s  alejábamos,  yendo  hácia  el  Cuzco,  de  los  pueblos  que 
abajo  quedadan , parecióme  que  |>ara  animallos  convenía 
escrcbilles , y ansi  se  hizo  á todos  ellos. 

Despaché  luego  al  Cuzco  al  licenciado  de  la  Gama  para 
que  se  diese  priesa  en  partirse  é ir  á aquella  ciudad  de  la 
que  le  deje  proveído  de  corregidor  sin  saber  esto , parecién- 
domeque  ansi  por  estar  tan  apartada  aquella  ciudad,  como 
porque  en  ellh  entendía  que  habían  quedado  personas  que 
habían  andado  con  Gonzalo  Pizarro,  requería  persona  de  la 
experiencia,  reputación  y vigor  del  licenciado  la  Gama,  y 
ansí  luego  vino  y es  ido  ya,  y porque  fuese  con  mas  dili- 
gencia se  despachó  dende  esta  ciudad  de  Lima  por  la  mar. 

En  seis  de  agosto  recibí  carias  del  licenciado  Cianea  y 
dcl  contador  Juan  de  Cúceres,  en  que  me  escribían  como 
babian  hecho  diligencia  con  el  dicho  Arguello  para  saber 
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los  Inenes  que  acá  Vaca  de  Castro  liabia  dejado,  y para  ello, 
liabian  querido  ver  las  escrituras  que  él  traia,  y que  sobre 
dio  se  babia  perjurado,  negando  las  escripturas  que  des- 
pués en  su  poder  se  hallaron,  que  son  cuyo  traslado  con 
esta  envió,  entre  ellas  está  la  instrucción. 

En  ocho  recibí  la  lista  que  aquí  va  de  los  sentenciados 
en  rebeldía,  cuyo  traslado  hice  luego  enviar  á las  justicias 
de  todos  los  pueblos  deslos  reinos  y á Popayan.  Muchos  de 
los  contenidos  en  esta  sentencia  estaban  presos  en  los  Char- 
cos y Arequipa,  donde  se  habían  huido,  y otros  se  han  pre- 
so después. 

' Este  dicho  dio  pasaron  por  aquel  asiento  doce  presos, 
que  lluval>an  á Lima  para  de  allí  enviarlos  á Tierrafirme  y 
de  allí  á las  galeras,  y entre  ellos  iba  un  Almao,  camarero 
que  fué  de  Gonzalo  Pizarro,  natural  de  Molina  , y un  Her- 
nando de  Torres,  natural  de  Arcos,  cabe  Xerez  de  la  Fron- 
tera y vecino  que  fué  de  Arequipa,  y un  Luis  de  Baeza, 
natural  de  Granada,  y Cristoval  Pizarro,  natural  de  Tru- 
gilio,  hijo  de  un  Orellana. 

En  16  llegaron  los  mensajeros  que  de  nuevo  enviaba  el 
hijo  del  Inga  con  el  indio  don  Martin,  y dijeron,  como  los 
enviaba  á decir  que  vendría  á la  obediencia , con  que  le 
diesen  para  él  y para  los  que  con  él  hubiesen  de  venir , lo 
que  se  incluye  entre  el  pedazo  del  rio  de  Apurimá  y hay 
desde  ki  puente  hasta  donde  se  junta  con  Avancay , que  es 
de  diez  leguas , y entre  el  camino  que  hay  desde  la  diciia 
puente  hasta  la  de  Avancay,  que  es  de  ocho  leguas , y en- 
tre el  pedazo  del  río  que  hay  desde  la  dicha  puente  de 
Avancay  hasta  la  dicha  junta  de  Avancay  y Apurimá,  que  es 
de  cuatro  leguas,  y que  le  habían  de  dar  lo  que  él  en  los  An- 
des tiene  ocupado  ahora  y unas  casas  que  habían  sido  de  su 
abuelo  en  el  Cuzco,  y cierta  heredad  y el  solar  de  unas  casas 
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de  placer  que  en  Xaquixaguana  solia  tener  su  abuelo.  En  el 
pedazo  de  tierra  que  entre  los  rios  hay,  solo  hay  quinientos 
y cincuenta  ó seiscientos  indios  de  dos  vecinos,  que  el  uno 
es  Hernando  Pizarro. 

Visto  lo  que  importaba  que  este  viniese  á obediencia  de 
S.  M.  se  le  ofreció  este  pedazo  de  tierra  que  para  ellos  es 
muy  buena,  y las  dos  casas  y heredad  que  pedia  y unas 
dos  heredades,  que  donde  ellos  están  han  desmontado  y he* 
cho  de  coca , y no  se  les  dió  allí  lo  que  pedían  ansí  por  ser 
mucho,  como  también  porque  parescia,  que  quedando  ellos 
señores  de  aquel  fuerte,  cada  vez  que  quisiesen  se  alzarían; 
y con  este  despacho  contentos  se  volvieron,  y según  la 
gana  que  don  Martin  dice  que  sintió  en  el  hijo  del  Inga  y 
en  su  ayo  y en  los  demás  de  salir  de  allí,  créese  que  ven- 
drán, porque  es  tierra  muy  enferma  y viven  en  ella,  según 
don  Martin  dice,  enfermos. 

Este  dicho  dia  recibí  un  pliego  de  Luyando  en  que  vi- 
nieron las  bulas  del  arzobispado  de  los  Reyes  al  obispo,  y 
se  le  dieron  con  la  insignia  del  palio,  que  con  ellos  venia. 

Acabóse  el  repartimiento  de  hacer , que  conforme  á las 
relaciones  que  del.valor  de  los  repartimientos  los  vecinos  y 
personas  que  dello  tenían  noticia  dieron, .vale  y renta  en 
cada  un  año  lo  que  se  proveyó  un  millón  y tantos  mili  pe- 
sos, conforme  á la  estima  que  ahora  tienen , podiendo  an- 
dar la  décima  parte  de  indios  en  las  minas  y durante  la 
groseza  de  las  minas  del  Potosí , que  es  muy  grande  como 
V.  S.  podrá  mandar  veer  por  estas  cartas  que  aquí  envío  do 
Gabriel  de  Rojas  y licenciado  Polo,  que  con  estas  cualida- 
des sé  dieron  las  relaciones  del  valor  de  los  repartimientos, 
mejorasen  muchos  vecinos  de  repartimientos , dándose  ios 
que  ellos  tenian  á otros , y con  esto  montó  el  repartimiento 
lo  que  digo.  Y repartiéronse  sobre  las  personas  á quien  se 

Tomo  XLIX.  27 
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dieron  rcparlimicnlos  ciento  treinta  mil  pesos,  que  antes 
que  les  diesen  las  cédulas  liabian  de  dar  para  repartir  por 
las  personas  á quien  no  cupo  repartimiento,  y la  distribu* 
cion  destos  dineros  encomendé  que  liicicsen  en  el  Cuzco  el 
arzobispo  , general,  mariscal,  Diego  Centeno  y provincial 
de  los  dominicos  , poique  tenían  mas  noticia  de  las  per- 
sonas y de  lo  que  liabian  servido ; y aliende  del  reparti- 
miento de  los  dichos  indios  montó  á la  común  tasa  la  enco- 
mienda de  los  yanaconas  que  en  Potosí  se  hizo,  y el  apro- 
vechamiento dellos  en  cada  un  año  cuasi  cincuenta  mili 
pesos. 

El  repartimiento  de  Yucay  con  la  coca  de  Avisca  que 
era  lo  qoe  el  marqués  tenia  en  el  Cuzco , que  valdrá  doce  6 
trece  mili  pesos  de  renta,  no  proveí,  sino  puse  un  deposita- 
rio que  cogiese  y aprovechase  la  dicha  coca,  y tuviese  cuen- 
ta de  lo  que  rentase,  hasta  que  consultado  S.  M.  y V.  S. 
sobre  si  eran  servidos  que  este  repartimiento  se  proveyese 
á un  hijo  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  que  hubo  en 
una  india  que  es  ahora  mujer  de  un  Betanzos,  lengua,  y se 
enviase  á mandar  lo  que  S.  M.  era  servido  que  en  ello  se 
hiciese. 

Es  este  niño  de  nueve  ó diez  años  , y no  quedan  del 
marqués  sino  don  Francisco,  su  hijo,  y él  muéstrase  bien 
inclinado:  no  quedó  legitimado,  pero  paresce  que,  miran- 
do lo  que  el  padre  sirvió  y que  siempre  fué  fiel,  cabria  ha- 
cérsele esta  merced.  A V.  S.  suplico  que  consultado  con 
S.  M.  se  envic  ú mandar  lo  que  en  esto  se  deba  hacer,  y en 
el  entretanto  de  lo  que  rentare  este  repartimiento  podránse 
remediar  dos  hijuelas  que  dejaron  Juan  Pizarro  y Gonzalo 
Pizarro,  pequeñuelas,  y enviáronse  á Trujillo  á una  su  lia, 
con  remedio  para  que  de  lo  que  acá  se  les  diere  se  casasen, 
y esto  suplico  á V.  S.  tengan  por  bien  , siquiera  por  liabér- 
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metas  encomendado  Gonzalo  Pizarra,  pues  el  remedio  se 
hace  sin  cosía  de  nadie.' 

Gonzalo  Pizarro  dejó  un  muchacho  mestizo  que  será  aho- 
ra do  once  ó doce  años,  es  tenido  por  mal  inclinado,  y su 
padro  habló  algunas  veces  en  decir  que  muerto  él  habia  de 
quedar  en  su  lugar  este,  parésceme  que  se  debe  enviar  á 
Castilla,  y podráse  también  remediar  de  algo  de  lo  que  aquel 
repartimiento  rentare;  también  es  justo  que  V.  S.  envíe  á 
mandar  lo  que  se  deba  hacer  en  esto. 

En  el  repartimiento  reservé  en  mi  facultad,  en  caso 
que  adelante  algún  repartimiento  paresciese  escesivo , de 
reducirlo  á lo  comunal,  y de  añadir  á los  que  constase  ser 
cortos. 

Y ansimismo  que  porque  á iglesias  ni  monesterios  no 
se  daban  indios,  reservaba  en  mi  y en  la  audiencia  facul- 
tad de  poder  repartir  peonadas  de  indios  para  la  ediricacion 
de  las  iglesias  y monesterios,  los  cuales  los  comendatarios 
fuesen  obligados  de  tomar  en  parte  de  sus  tributos. 

Ordenóse  que  en  las  provisiones  se  amonestase  que 
ninguno  llevase  tributos  inmoderados,  con  apercibimiento 
que  si  al  tiempo  de  la  tasa  se  hallase  haber  llevado  mas 
tributo  del  que  se  lasare,  se  mandarla  lomar  en  cuenta  para 
lo  venidero,  con  mas  la  pena  que  pareciese  deberse  echar, 
yen  las  provisiones  de  corregidores  que  se  hacen,  es  esta 
una  de  las  cosas  de  que  mas  se  amonestan  que  tengan  cui- 
dado, y de  defender  y amparar  do  toda  molestia  á los  na- 
turales. 

Y ansimismo  por  quitar  lodos  los  pleitos  se  mandó  que 
ánles  que  se  diese  la  cédula  de  provisión  á alguno  renun- 
ciase por  acto,  el  cual  se  pusiese  al  pié  del  registro  de  la 
provisión,  cualquier  derecho  que  á la  encomienda  de  otros 
indios  tuviese.  No  se  confirmó  ni  dió  indio  alguno  que 
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Gonzalo  Pizarra  hubiese  proveído  á persona  alguna  á quien 
él  los  hubiese  dado , porque  no  paresciese  que  se  tenia  por 
bueno  cosa  que  él  hubiera  hecho , y que  ninguno  pudiese 
decir  que  le  quedaba  algo  de  su  roano  dado;  que  á mu* 
chas  personas  á quien  él  dió  indios  se  dieron  otros,  por  lo 
bien  que  en  esta  jornada  han  servido. 

Desde  el  Cuzco  hasta  los  Charcas  hay  ciento  sesenta  le* 
guas,  y desde  Arequipa  á Charcas  las  mismas,  y por  es* 
tar  tan  gran  pedazo  de  tierra  sin  pueblo  de  españoles  se 
hacen  muchos  rolws  y vejaciones  y molestias  á los  natura- 
les , y los  indios  del  medio  tienen  mucho  trabajo  de  venir  á 
servir  al  Cuzco  y Charcas , y por  esto  paresció  cosa  muy 
conveniente  que  en  Chuquiavo  se  hiciese  un  pueblo  de  los 
vecinos  á quien  se  repartiese  aquello  de  Chuquiavo,  y los 
repartimientos  que  en  el  Cuzco  y Charcas  servían,  que  es- 
taban junto  á Chuquiavo  apartado  de  aquellas  dos  ciudades, 
y ansí  se  ha  mandado  hacer,  y se  intituló  Nuestra  Señora 
de  la  Paz. 

Paresció  que  con  este  repartimiento  debia  volver  al  Cuz- 
co el  arzobispo , porque  con  su  autoridad  y respeto  que  to- 
dos le  tienen  podía  ser  mejor  rccebido , y que  para  ello  el 
dia  de  Sauct  Bartolomé , ánles  de  publicarse  el  repartimien- 
to, predicase  al  propósito  el  regente,  y al  fin  del  sermón 
leyese  una  carta  mia , cuyo  traslado  aquí  envío , porque  se- 
gún la  cobdicia  inmoderada  desta  tierra,  todo  parescia  que 
era  menester  para  obviar  la  desgracia  de  aquellos  á quien 
DO  cupiese  suerte , ó al  ménos  no  tan  llena  como  deseaban, 
y ansí  en  19  del  dicho  agosto  se  partió  al  Cuzco  el  arzobis- 
po, no  con  poca  congoja  de  las  importunidades  y pesadum- 
bres que  creía  que  habla  de  recebir,  pero  como  en  todo  de- 
sea servir  á V.  M.,  esforzóse  á la  vuelta. 

Y escribióse  con  él  al  licenciado  Cianea  que  quedase  y 
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residiese  allí  hasta  que  aquella  ciudad  se  vaciase  de  lu  gen- 
te que  en  ella  habia  y se  sosegase.  Y escribióse  á los  Char- 
cas y Arequipa , amonestando  el  cuidado  que  debian  tener 
del  sosiego  y quietud , y de  castigar  cualquier  desacato  ó 
bullicio  que  en  este  tiempo  se  ofreciese. 

Este  mismo  dia  me  partí  para  Lima , y no  volví  al  ' 

Cuzco,  ansí  por  huir  ocasiones  de  no  me  desgraciar  con 
algunos  que  con  sobra  de  cobdicia  se  me  desacatasen  con 
palabras  im|K>rtunas,  como  también  por  entender  en  el  so- 
siego de  lo  de  abajo  y asiento  de  la  audiencia. 

En  28,  yendo  en  el  camino  para  Lima,  recibí  cartas  do 
como  los  presos,  (|ue  para  las  galerasr  Mercadillo  habia  lle- 
vado á Lima,  los  habia  enviado  Lorenzo  de  Aldana  desde 
allí  en  dos  navios,  y que  se  hablan  sollado  de  las  prisiones, 
é iban  la  vuelta  de  Nicaragua,  excepto  diez  que  habian  sal- 
tado en  la  costa  del  Perú,  de  los  cuales  dos  se  habian  preso 
en  Trujillo  y otros  en  Piura,  y otros  en  Guayaquil.  Escrebí 
luego  á Nicaraguua  y Nueva  España,  dando  aviso  dello  pa- 
ra que  allá  los  prendiesen  y castigasen  los  principales  y los 
otros  enviasen  á España;  con  estas  cartas  se  partió  de  Lima 
el  licenciado  Ramírez,  y con  determinación  de  hacer  en  ello 
lo  que  suele  en  las  cosas  del  servicio  de  S.  M. , y ansimis- 
mo  escribí  al  licenciado  la  Gama  para  que  de  camino  en 
los  términos  de  Trujillo,  Piura,  Guayaquil  pusiese  gran 
diligencia  en  haber  los  otros  seis,  y castigar  los  principa-  , 

les,  y los  otros  lornallos  á enviar  á Ticrrafirme;  y ansi- 
mismo  escrohi  al  corregidor  de  TicrraPirine  para  que  tuvie- 
se cuidado  sí  por  allá  aportasen,  de  hacer  la  mesma  dili- 
gencia. 

En  4 de  setiembre  llegó  á mi  á la  Nasca  el  capitán 
Alonso  de  Mendoza , que  le  enviaban  el  arzobispo , general 
y mariscal  y Diego  Cculcuo  á hacerme  saber  como  habia 
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habido  una  cierta  manera  de  motín  en  el  Cuzco  de  algunos 
á quien  no  había  alcanzado  del  repartimiento , y de  otros 
que  aunque  les  había  cabido  suerte  no  tan  llena  como  qui- 
sieran, y que  habían  hablado  entre  si  de  poner  las  manos 
en  el  arzobispo  y en  otras  personas,  y que  se  sospechaba 
que  había  sido  mucha  parte  del  principio  desto  un  Francis- 
co Hernández , teniente  de  Benalcazar  en  la  gobernación  de 
Popayan,  que  fué  el  que,  según  dicen,  puso  al  adelanta- 
do en  ajusticiar  á Jorge  Robledo,  el  cual  fué  capitán  del 
visorey  en  la  de  Quilo,  y en  esta  de  Xaquixaguana  lo  fué 
también  de  á caballo,  y en  entrambas  jornadas  sirvió  bien, 
y por  ello  sin  tener  en  la  gobernación  de  Popayan  cuatro- 
cientos pesos  de  tributos,  se  le  dió  cu  el  repartimiento  todo 
lo  que  Gonzalo  Pizarro  tenia  en  el  Cuzco , que  según  la  re- 
lación que  dello  hay  vale  en  .coca  once  mili  pesos,  allende 
del  trigo  y maíz  que  ios  indios  dan  de  tributo,  el  cual  me 
dijo  que  quedaba  preso. 

Paresciúme  que  convenia  que  yo  volviese  á hacer  cas- 
tigar semejante  desasosiego,  y ansí  me  determiné  en  ello, 
sin  embargo  que  estaba  setenta  y cinco  leguas  del  Cuzco, 
y que  Alonso  de  Mendoza  me  decía  que  no  había  necesidad. 
Y estando  en  esta  determinación  llegó  un  Marcbena  con 
cartas  del  arzobispo  y de  otros,  en  que  me  escribían  como 
estaba  todo  llano  con  haber  justiciado  uno  y tener  presos 
otros  muchos. 

Despaché  luego  un  mensajero  á diligencia  encomendan- 
do mucho  al  licenciado  Cianea , el  cual  en  todo  lo  hace  muy 
bien,  y es  de  las  mejores  ayudas  y mayores  que  he  tenido 
y tengo,  que  tuviese  gran  cuidado  y entero  rigor  para 
castigar  á los  que  desto  hubiesen  sido  principio,  y ansí  he 
sabido  que  lo  ha  hecho  y hace,  y que  tiene  preso  á Fran- 
cisco Hernández,  dudo  que  no  se  ha  hallado  en  él  tanta 
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culpa  como  se  creyó;  y cieiio  es  justo  que  S.  M.  haga 
merced  al  licenciado  no  solo  por  lo  que  en  esta  jornada  ha 
servido  como  juez , y letrado  y hombre  de  guerra,  con  sus 
armas  y caballo,  pero  aun  por  lo  que  en  ella  ba  gastado  con 
su  persona  y casa,  abrigando  y manteniendo  soldados  y gen- 
te , y manteniendo  otra  casa  con  su  mujer  en  Tierranrmc, 
de  que  no  deja  de  estar  alcanzado  y adeudado ; y ansí  á 
S.  M.  suplico  se  la  mande  hacer,  y á V.  S.  que  den  ni 
liceneiado  para  ello  favor,  y ésme  Dios  testigo  que  esto 
digo  sin  sabiduría  ni  intención  suya , sino  solo  por  lo  que 
debo  á la  verdad  y justicia. 

En  6 del  dicho  setiembre,  dos  jornadas  mas  adelante 
de  la  Nasca,  despaché  al  capitán  Alonso  de  Mendoza , con 
provisión  de  corregidor  de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de 
la  Paz,  para  que  fuese  á [wblarel  dicho  pueblo,  y hiciese 
á los  vecinos  que  estaban  señalados  que  fuesen  ú residir 
en  él,  porque  me  pareció  que  por  ser  |>ersona  tan  diligente 
y de  rostro  como  es,  era  conveniente  para  el  allanamiento 
y pacificación  de  aquella  tierra. 

En  17  llegué  á Lima,  donde  recibieron  el  sello  y á mi 
con  mucho  regocijo  de  juegos  y danzas,  y personajes  ves- 
tidos de  diversas  sedas  que  la  ciudad  dio. 

Metieron  al  sello  debajo  de  un  palio  en  un  caballo  bien 
adornado,  el  cual  llevaba  el  corregidor  Lorenzo  de  Aldana 
de  la  rienda  ; iba  él  y los  alcaldes  y regidores,  y los  otros 
que  llevaban  el  pálio,  vestidos  de  ropas  largas  de  carmesí 
raso,  y la  gente  que  sacaron  de  guarda  para  el  sello  vesti- 
dos de  librea  de  seda. 

En  18  hice  que  se  nombrasen  personas  para  hacer  las 
cuentas  del  tesorero  Riqucime,  y que  se  hiciese  almoneda 
de  algunos  bienes,  que  seperdian  en  no  se  vender,  porque 
según  se  créc  será  el  alcance  habrá  necesidad  para  que 
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S.  M.  se  pueda  pagar , de  beneficiar  con  cuidado  los  bie- 
nes que  dejó , y ansi  se  entiende  en  este  negocio. 

Este  dia  recebi  carta  de  Arequipa  de  que  Valdivia  era 
partido  para  Chile  por  tierra  con  ciento  y veinte  hombres, 
y que  la  otra  gente  aguardaban  que  los  navios  llegasen  al 
puerto  de  aquella  ciudad  para  embarcarse  en  ellos  é ir  por 
mar. 

En  el  Cuzco  recebi  una  carta  en  cifra , y por  no  tener 
el  abecedario  alli , como  ya  hice  relación , no  la  pude  leer; 
ahora  la  he  visto,  y en  ella  se  me  mandaba  que  estorbase 
el  casamiento  que  á Su  Alteza  se  había  dicho  que  Gonzalo 
Pizarro  quería  hacer  con  su  sobrina  dofia  Francisca,  hija 
del  Marqués;  y pues  ya  es  muerto,  no  habrá  que  decir  en 
esto  mas  de  que , según  he  sido  informado , nunca  á él  le 
pasó  por  pensamiento,  ni  habia  para  que  pasarle,  porque 
este  casamiento  ni  con  los  españoles  ni  con  los  naturales  le 
autorizaba , ni  haeia  parte  para  su  rebelión , porque  las 
mujeres  entre  estos  naturales  nunca  heredan  , ni  hacen  de 
ellas  caso,  especialmente  esta  que  viene  ya  por  tantas 
quiebras. 

También  se  me  mandaba  que  hiciese  alguna  fortaleza 
ó fuerte  en  Panamá,  y tampoco  desto  me  parece  que  hay 
necesidad,  no  solo  porque  ya  cesa  la  que,  cuando  se  man- 
dó parecía  que  podia  hacer,  pero  aun  también  porque  nin- 
guna disposición  hay  en  Panamá  de  lugar  donde  se  pueda 
hacer  fortaleza  que  defienda  tomar  tierra  los  navios  que 
fueren  del  Perú,  porque  aunque  se  pueda  hacer  para  de- 
fender que  no  entren  en  el  puerto  que  está  junto  al  pueblo, 
púodesc  tomar  en  otras  muchas  partes  que  desde  alli  no  se 
puede  impedir. 

Pero  para  lo  que  toca  á Tierrafirmc  parece  que  importa 
hacerla  ”cn  el  Nombre  de  Dios,  especialmente  si  la  hiciesen 
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en  los  arrecifes  dcl  puerto,  que  haría  tan  fuerte  aquel 
puerto  y pueblo , que  habiendo  allí  artillería  me  parece  que 
ninguna  armada  seria  parle  para  entrar  en  él  ni  llegar  á la 
ciudad. 

Y para  el  Perú  parece  que  importaría  hacer  fuerza  en 
esta  ciudad  de  Lima  por  ser  la  escala  principal  de  todas  es- 
tas tierras,  y aun  si  se  hiciese  otra  en  el  Cuzco  ó los  Char- 
cas seria  para  total  seguridad  y paciGcacion  dellas. 

Por  una  cédula  de  Su  Alteza  se  me  envía  á mandar  que 
no  habiendo  necesidad  de  la  artillería  que  se  trajo  de  San- 
to Domingo  la  haga  volver  allá.  Aquella  artillería  no  ha  ve- 
nido acá  ni  yo  la  he  visto,  pero  como  yo  envié  á decir  que 
no  pasase  la  gente  de  Santo  Domingo , creo  se  quedaría  en 
Ticrranrme.  Yo  escribo  á los  oficiales  de  allí,  que  si  allí  está 
la  envíen,  y les  envío  para  que  con  mas  cuidado  lo  hagan 
' la  cédula. 

En  esta  ciudad  está  allegado  buen  golpe  de  dinero  que 
en  las  partidas  de  que  arriba  he  hecho  relación  se  trajo  de! 
Cuzco,  y el  arzobispo  y personas  que  para  entender  en  ello 
quedaron  en  el  Cuzco  enviarán  otra  partida  que  de  restas 
que  allí  quedaron  por  cobrar  se  habrá  llegado,  y de  los  Char- 
cas se  trairá  mas  de  otro  tanto , según  lo  que  Gabriel  de 
Rojas  y el  licenciado  Polome  escriben,  y para  que  desde  Are- 
quipa á aquí  venga,  se  enviará  dentro  de  20  dias  un  na- 
vio, y desde  la  Nasca  envié  una  provisión  á Gabriel  de  Ro- 
jas para  que  lo  trajese  á embarcar  á Arequipa  , y á los  ve- 
cinos de  los  Charcas  y Nuestra  Señora  de  la  Paz  y Arequipa 
la  acompañasen  con  gente  de  á pié  y caballo,  como  él  los 
ordenase,  y creo  que  en  todo  enero,  dando  Dios  buen  avia- 
mienlo  á Gabriel  de  Rojas,  habrá  aquí  seiscientos  mili  pe- 
sos, atiende  áe¿  estar  pagado  todo  lo  que  se  libró  para  la 
guerra  fuera  de  esta  ciudad,,  y lo  que  en  ella  está  librado 
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se  va  pagando  de  cada  dia  de  los  quintos , sin  que  ú esto  ni 
á lo  que  mas  se  trajese  se  toque,  que  según  las  cosas  lian 
andado  y el  poco  tiempo , que  para  allegar  á S.  M.  há  habi- 
do después  del  castigo  de  Gonzalo  Pizarro , no  ha  sido  poca 
hacienda. 

Bien  creo  que  antes  que  se  envíe  por  este  dinero  se  me 
enviará  á mi  licencia  para  volverme  & morir  en  mi  natura- 
leza; pero  si  ansí  no  fuese,  suplico  ú V.  S.  se  tenga  por 
cierto  que  yo  iré  juntamente  con  ello,  y que  por  ninguna 
cosa  quedaré  aci\ , porque  me  parecería  que  ya  se  contem- 
porizaba conmigo,  y en  esto  no  habrá  mi  determinación 
mudanza,  y aliende  del  gran  bien  y merced  que  á mí  se 
hará  en  enviarme  licencia  para  irme,  conviene  al  servicio 
de  Dios  y de  S.  M.  y buena  administración  de  justicia  que 
otro  la  administre  y no  yo,  que  tan  prendado  estoy  en  opi- 
nión de  los  de  esta  tierra  á serles  amigo  igual , y no  juez 
superior,  y por  no  ser  mas  pesado,  creyendo  que  no  hay 
necesidad  dello,  sino  que  cuando  esta  llegare,  ya  veroá  mi 
licencia,  no  insto  en  pcdilla  con  mas  palabras. 

En  esta  ciudad  me  dieron  una  relación , que  con  esta 
envío,  que  dejó  un  Alonso  Castellanos,  servidor  que  ha  sido 
deS.M.,  para  que  se  me  diese , porque  él  no  me  pudo  aguar- 
dar á causa  de  tener  necesidad  de  [lartirse  á Trujillo,  por  la 
cual  dice  que  en  el  moneslerio  de  la  iMcrced  de  esta  ciudad, 
pocos  dias  antes  que  á ella  viniese  la  nueva  del  desbarate 
de  Gonzalo  Pizarro  le  habló  fray  Pedro  Muñoz,  fraile  de  la 
dicha  Orden,  de  quien  en  las  pasadas  he  hecho  relación, 
para  que  levantase  este  pueblo  por  Gonzalo  Pizarro,  ofre- 
ciéndose este  fraile  de  malar  á Lorenzo  de  Aldana  , al  cual 
dió  aviso  este  Castellanos,  y por  su  parecer  dió  y tomó  el 
Castellanos  con  este  fraile  hasta  que  vino  la  nueva  dcl  des- 
barate y castigo  de  Gonzalo  Pizarro. 
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Esta  ha  sido  una  urden  en  esta  tierra  prejudicial  al  ser- 
vicio de  Dios  y de  S.  M.,  y mucho  escándalo  [lara españoles  y 
naturales,  y tengo  creído  que  ansí  lo  será  de  aquí  adelante  ó 
habrá  poca  enmienda  en  ella,  porque  de  órden  que  tan  suelta 
suele  ser  en  España , ¿qué  se  ha  de  esperar  en  tierra  tan 
libre  para  los  males  como  esta?  y al  comisario  que  acá  vino 
téngole  por  buen  hombre,  pero  de  tan  poco  rostro  que  temo 
ser  de  ningún  fruclo,  ó tan  poco  que  no  será  nada,  y cierto 
delante  de  Dios  hablo  qué  me  parece  seria  gran  servicio 
que  á Dios  y á S.  M.  y bien  á la  tierra  se  baria  en  poblar 
sus  casas  de  religiosos  de  Sanl  Francisco  ó Sánelo  Domin- 
go, y que  se  fuesen  lodos  los  que  de  esta  órden  en  estas  par- 
tes están  á Es|>aña ; y ansi  muchos  me  lo  han  hablado  y 
aun  de  parte  de  Trujillo  pedido  y dudo  sobre  ello  informa- 
ción de  graves  cusas.  Nuestro  Señor,  etc.  De  los  Reyes  25 
de  setiembre  de  1548. 


(F.  N.) 
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Al  Consto  de  Indias  del  licenciado  Gasea»  De  los  Reyes 
á 25  de  setiembre  de  1548. 

Disposiciones  tomadas  para  averiguar  la  verdad  de  las  acusaciones 

que  se  hacian  contra  Pedro  de  Valdivia. 

Después  que,  eomo  he  dado  relación  á V.  S.,  proveí  á 
Pedro  de  Valdivia  de  la  gobernaciou  y conquista  de  Chile, 
ha  habido  en  él  algunos  descuidos , y eu  especial  que  te- 
niendo jurado  y hecho  pleito  homenaje  de  no  llevar  indios 
ni  piezas  desta  tierra,  sacó  en  los  navios,  que  desde  este 
puerto  llevó,  algunos,  y queriendo  Lorenzo  de  Aldana  vi- 
sitar los  navios  y sacar  los  indios  que  en  ellos  iban , no  se 
lo  consintió,  y los  llevó  de  aquí,  aunque  no  tantos  como  al 
Cuzco  me  escribieron;  y yéndose  á Arequipa  donde  se  ha 
allegado  la  gente  que  con  él  ha  de  ir,  tomó  algunos  pre- 
sos que  se  hablan  condenado  para  las  galeras  y se  traían 
á embarcar  á esta  ciudad  y los  llevó  consigo,  y en  especial 
un  Luis  de  Chaves,  que  es  del  que  en  la  relación  general 
hago  mención , porque  le  dió  prestados  ciertos  dineros  que 
la  mujer  del  dicho  Luis  de  Cliavcs  le  había  dado  para  lle- 
var a España.  , 

Juntamente  con  esto  se  me  dió  aviso , el  cual  recebi 
en  el  camino , que  en  esta  ciudad  decían  algunos  de  los  que 
vinieron  de  Chile  con  Valdivia,  que  al  tiempo  que  de  allá 
partió,  por  su  mandado  se  había  muerto  un  Pero  Sancho, 
compañero  suyo,  y que  por  ello  aquella  tierra  se  decía  que 
estaba  alterada,  é se  tenia  por  cierto  que  siendo  parte  los 
que  allá  estaban,  procurarian  de  impedir  la  entrada  á Val- 
divia y que  de  ello  no  podía  sino  resultar  ineonvcnicnles. 

Despaché  desde  el  camino  una  provisión  al  general  Pe- 
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dro  de  Hinojosn,  para  que  con  toda  diligencia  fuese  á Are- 
quipa y con  (oda  buena  maña  y cordura  visitase  los  navios 
y soltase  lodos  los  indios  que  en  ellos  fuesen , y no  consintie- 
se que  se  sacase  alguno ; y que  ansimismo  procurase  de 
prender  al  dicho  Luis  de  Chaves  y á los  otros  condenados, 
y los  enviase  á buen  recaudo  aquí  á Lima. 

Y con  toda  la  disimulación  y secreto  que  pudiese  se 
informase  de  las  cosas  de  Chile  que  me  hablan  dicho , y 
que  si  hallase  ser  verdad  procurase  de  hacer  volver  aquí 
á Valdivia  y enviar  la  gente,  porque  se  vaciase  algo  de  la 
que  en  esta  tierra  sobra,  con  don  Juan  de  Sandoval,  ó con 
uno  de  otros  dos  que  se  le  señalaron;  y para  la  perso- 
na que  enviase  se  le  dió  provisión  en  blanco,  y que  si  no 
hallase  que  era  como  se  dice,  disimulase  y le  dejase  ir  su 
camino,  y le  ayudase  á aviar. 

Anoche  24  de  este  recibí  cartas  del  arzobispo  y gene- 
ral, de  como  luego  que  recibió  mi  carta  y provisiones  se 
partió  á Arequipa  á cumplir  lo  que  le  escribía.  Parecióme 
que  como  de  negocio  importante  y de  por  s!  debía  de  ha- 
cer aparte  relación  dél:  aquí  no  bo  hallado  información  que 
algo  sea  de  lo  que  dicen  de  Chile. 

Nuestro  Señor. — De  los  Reyes  25  de  setiembre  de 
1548. 

(F.  N.) 


Digitized  by  Google 


4r.o 

Carta  del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  las  Indias.  De 
los  Reyes  H de  octubre  de  1548. 

Penados. — Repartí  mientos. — Recompensas  á los  que  mas  se  distin- 
guieron contra  Gonzalo  Pizarro. — Disposiciones  para  conservar 
el  órden.— Confiscaciones.— Remesas  de  dinero. 

HUT  ILUSTRES  T MUT  MAGNIFICOS  SF.5ÍORES. 

En  (res  c.irlns  que  á V.  S.  escribí  después  que  á esta 
ciudad  llegué  , cuyas  duplicadas  con  esta  envío , hice  rela- 
ción de  todo  lo  que  hasla  25  de  setiembre  próximo  pasado 
liabia  de  que  hacerla. 

Lo  que  después  acá  tengo  de  que  dar  cuenta  es,  que  en 
27  del  dicho  setiembre  se  enviaron  desde  aquí  á Panamá 
algunos  culpados  que  iban  condenados  á galeras,  para  que 
de  allí  se  enviasen  á España ; fueron  á buen  recaudo  y 
ansí  se  envían  ahora  otros.  Como  el  camino  es  largo,  no 
podrá  ser  ménos  sino  que  muchos  se  suelten  y desperdicien, 
y ansí  creo  que  de  ciento  veinte  ó ciento  treinta  que  hasta 
ahora  se  han  enviado  condenados  á galeras,  no  llegarán  la 
mitad;  pero  como  lo  mas  que  se  pretende,  ya  que  no  se 
hace  dellos  justicia,  es  vaciar  de-infieles  la  tierra,  y esto  so 
consigue  con  embarcarlos  para  Tierrafirme , aunque  vayan 
á otras  parles,  á lo  menos  á esta  no  osarán  volver,  por- 
que de  bien  cuantos  que  se  soltaron  de  los  navios  pasados 
y osaron  saltar  en  esta  costa,  se  hizo  justicia,  y creo  lo 
mismo  se  hará  en  Nicaragua,  Gualimala,  Nueva  España 
de  los  que  por  allá  aportáren,  porque  allende  de  estar  dado 
aviso,  cuando  de  aquí  partió  el  licenciado  Ramirez,  oidor  de 
la  audiencia  de  los  Confines,  llevó  intento  de  procurar  que 
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se  prendiesen  y castigasen  los  que  allá  aportasen.  Es  hom- 
bre diligente  y celo.so  del  servicio  de  S.  M. 

A esta  eiudad  lia  venido  en  mi  seguimiento  tanta  gen- 
te de  la  que  quedó  sin  reparliinienlo  que  me  pone  en  gran 
congoja,  porque  cierlo  es  gente  tan  importuna  y aun  des- 
vergonzada que  no  me  sé  valer  con  ella , porque  ni  me  bas- 
tan buenas  palabras,  ni  razones,  ni  enojarme,  ni  sacudir- 
me otras  veces,  ni  aunque  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado, 
eon  parecer  del  arzobisjio,  viendo  los  que  del  Cuzco  en  mi 
seguimiento  salian,  y cuan  locos  dcsdcfiando  el  socorro  de 
trescientos  y cuatrocientos  pesos,  y aun  á muchos  dellos  de 
quinientos  y seiscientos,  después  de  vaciado  el  Cuzco  de 
gente  y apaciguado  el  molin  y desvergüenza  que  alli  hubo, 
vino  tras  mi,  y llegó  aqui  otro  dia  después  de  mi  llegada, 
á ayudarme  contra  estas  importunidades  y desvergüenzas, 
y me  ayuda  mucho,  como  eu  todo  lo  pasado  siempre  lo  ha 
hecho ; pero  todo  no  basta , porque  cierto  como  lodos  en 
esta  tierra  eu  estas  alteraciones  se  han  avezado  á ser  seño- 
res de  la  liacienda  de  S.  M.  y de  la  de  los  particulares  los 
que  andaban  con  Gonzalo  Pizarro  con  su  favor,  y los  que  con 
Centeno  <á  Ululo  de  servidores.de  S.  M. , y Gonzalo  Pizarro 
para  sustentar  su  tiranía  tenia  necesidad  de  dárselo  lodo,  y 
Diego  Centeno  con  el  deseo  que  tenia  de  servir  á S.  M.  y 
sustentar  su  real  voz  le  era  forzado  hacer  lo  mismo;  paré- 
, celes  á los  que  dcslos  quedan  cu  la  tierra  sin  repartimien- 
tos que  se  les  acaba  aquella  vida  airosa,  de  que  no  corre 
poco  peligro  el  sosiego  y quietud  de  esta  tierra , dado  que 
lodos  estos  son  de  los  que  han  ayudado  al  allanamiento  de 
Gonzalo  Pizarro,  porque  los  que  esto  no  han  hecho,  todos 
se  echan  de  la  tierra,  aunque  no  hayan  hecho  mas  de  es- 
tarse á la  mira  , porque  conociendo  la  gran  necesidad  que 
hay  de  vaciar  gente  , se  echan  estos  por  no  haber  acudido 
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áia  voz  de  su  rey,  y en  tiempo  que  tanta  necesidad  había 
de  responder  los  vasallos  á la  fidelidad  que  debian. 

Y por  dcsamoDlonar  algodesta  gente  que  aquí  tras  mi  ha 
venido,  con  parecer  del  mariscal  y de  Lorenzo  de  Aldana, 
en  tres  de  octubre  di  la  conquista  de  los  Bracamoros,  que 
era  la  que  ánles  tenia  el  capitán  Porcel,  á Diego  Palomino, 
vecino  de  Piura,  de  quien  continuamente  se  ha  entendido 
ser  celoso  del  servicio  de  S.  M. , y deseoso  de  la  conserva- 
ción de  los  naturales,  proveyéndole  por  justicia  mayor  y ca- 
pitán de  aquella  provincia  ad  beneplacilum  de  S.  M.  ó mío, 
y dándole  poder  que  poblase  y pusiese  justicia  en  erpueblo 
ó pueblos  que  poblase,  é hiciese  repartimiento  de  lo  que  se 
pacificase,  con  que  enviase  por  confirmación  ¿esta  audiencia. 

Diéscle  á él  esta  conquista  por  concurrir  en  él  las  cua- 
lidades que  he  dicho,  y tener  sus  indios  junto  á esta  con- 
quista , que  parece  ser  cosa  de  mas  aparejo  para  liaceila, 
á causa  de  tener  mas  cuidado  para  la  conservación  de  los 
indios  comarcanos,  por  donde  se  ha  de  entrar  á ella  por 
ser  suyos,  como  digo.  Diósele  con  facultad  que  reteniendo 
los  indios  que  tiene  en  Piura , pudiese  tener  otro  reparti- 
miento en  aquella  conquista. 

En  6 del  dicho  octubre  se  dió  comisión  ai  capitán  Juan 
Perez  de  Guevara  (1),  hombre  de  bondad  y celoso  del  servicio 


(<)  Juaa  Perei  de  Guevara  se  mantuvo  casi  siempre  at  lado 
de  los  Pizarros,  aunque  sirvió  con  lealtad  á Vaca  de  Castro  j no 
tomó  las  armas  contra  el  virej  Blasco  Nuñez,  escepto  cuando  el  levan- 
tamiento de  Melchor  Verdugo,  en  cuja  persecución  marchó.  Gonzalo 
Pizarra  le  encomendó  diferentes  comisiones,  mas  no  tardó  en  unirse 
á Gasea,  decidido  á seguir  la  bandera  real,  lo  cual  hizo  también  en 
las  reviieltasde  Hernández  Girón,  en  que  fuó  encargado  del  mando 
de  la  provincia  de  los  Chachapoyas,  en  cuya  conquista  se  babia  en- 
contrado. 
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«l«  S.  M. , y que  los  (lias  pasados  tuvo  la  conquista  de  Mo* 
yobamba  para  que  fuese  á poblar  y repartir  un  pueblo  que 
allí  tuvo  poblado , y se  despobló  con  las  alteraciones  de  Gon» 
zalo  Pizarro;  y que  hecha  aquella  población  y reparlimien* 
to  lo  enviase  á la  audiencia,  para  que  en  ella  se  viese  y 
confirmase,  y encargóse  á Juan  Perez,  ansí  (K>r  entender  él 
aquella  tierra,  como  también  porque  los  indios  que  se  le 
encomendaron  en  el  repartimiento  que  ahora  se  hizo,  es- 
tán junto  á aquella  entrada. 

En  9 del  dicho  octubre' se  proveyó  á Rodrigo  de  Sala- 
zar,  el  que  mató  á Pedro  de  Puelles,  la  conquista  y des- 
cubrimiento que  dicen  de  Zumaco , que  es  por  donde  en- 
tró Gonzalo  Pizarro , A lo  que  dicen  de  la  Canela , y diósc- 
les  por  términos  de  aquella  conquista  docientas  leguas  Oes* 
te  Leste,  desde  los  términos  de  Quito  la  tierra  dentro,  y 
en  ancho  veinte  leguas  Norte  Sur,  desde  la  dicha  derrota 
á la  mano  derecha  de  los  que  camiuan  desde  los  dichos  tér* 
minos  de  Quilo,  y Sur  Norte  desde  la  dicha  derrota  á ma- 
no izquierda , hasta  los  términos  de  la  gobernación  de  Be* 
nalcazar,  hizosc  justicia  mayor  y capitán  de  la  dicha  con- 
quista ad  beneplaciíum  de  S.  M,  ó mió,  y diósele  facultad 
de  retener  el  repartimiento  que  tiene  en  los  términos  de 
Quilo,  qué  confina  con  esta  conquista  con  otro  en  ella. 

Y con  dar  todas  estas  tres  cosas  á que  pueda  ir  la  gen- 
te y ser  cosas  que  ya  están  sabidas  y descubiertas,  y que 
no  hay  que  hacer  sino  ir  á poblar  en  ellas,  al  ménos  en  las 
dos  primeras,  no  se  puede  hacer  que  vayan  A ello  sino  po- 
cos y con  gran  trabajo,  por  estar  avezados  A vivir  de  lo 
que  he  dicho  en  la  groseza  desta  tierra,  que  es  cosa  que 
me  tiene  en  mayor  fatiga  y congoja  que  aquí  puedo  signi- 
ficar, y la  misma  tienen  el  mariscal  y Lorenzo  de  Aldana. 
Ayuda  mucho  al  regalo,  ya  que  no  la  llamo  bellaquería  de 

Tomo  XLIX.  28 
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esta  gente,  el  que  yo  conlinuamenlc  Ies  he  hecho,  y la  fa« 
miliar  conversación  que  con  ellos  he  tenido  en  lo  pasado,  y 
|K>r  esto  conviene  mas  de  lo  que  podría  entender  quien  no 
lo  viese , qüe  venga  con  toda  brevedad  persona  á quien 
tengan  el  respeto  que  á mi  me  ha  quitado  la  particular  co- 
municación que  con  cada  uno  detlos  en  las  cosas  pasadas 
ha  sido  forzado  tener.  Y ansí  á V.  S.  suplico  lo  manden 
proveer  y supliquen  á S.  M.,  si  cuando  esta  llegare  no  es* 
tuviere  proveído,  porque  como  ya  he  escrito,  si  de  esta  ma* 
ñera  no  se  me  enviase  la  licencia,  luego  que  llegase  Her- 
nán Mejía  no  podría  dejar  de  tomarla,  y pues  tan  abierta- 
mente lo  oso  suplicar,  crea  V.  S.  que  lo  osaré  hacer. 

En  11  rccihi  cartas  del  arzobispo,  que  me  escribía  como 
las  almonedas  que  de  bienes  de  culpados  en  el  Cuzco  se  ha- 
bían de  hacer,  tenia  hechas  ó fenecidas  cuentas  de  todo  lo 
que  debía  haber  S.  M.,  ansí  do  bienes  de  culpados  y apro- 
vechamientos de  vacaturas  que  había  habido  hasta  que  se 
tomó  la  posesión  de  los  repartimientos,  como  también  de 
lo  que  de  los  quintos,  hasta  la  fecha  de  su  carta  había  caí- 
do, y decía  que  con  las  partidas  que  acá  se  habian  envia- 
do, é lo  que  allí  estaba  cobrado  y se  cobraría  hasta  Na- 
vidad, que  era  el  término  á que  algunas  cosas  de  las  almo- 
nedas y de  los  aprovechamientos  se  habían  vendido,  suma- 
ba lo  que  en  aquella  ciudad  se  hnbia  hecho  trecientos  y 
diez  mili  pesos,  mas  allende  de  quedar  pagadas  las  libran- 
zas que  para  los  gastos  de  la  guerra  allí  se  habian  dado. 

Dice  como  estaba  ya  de  camino,  porque  allí  no  tenia 
mas  que  hacer  y que  traería  consigo  lo  que  allí  estaba  co- 
brado, y que  lo  que  quedaba  fiado  á Navidad,  quedaba  en- 
cargado á los  que  rigen  allí  oficios  de  tesorero  y veedor 
para  que  lo  cobrasen  y enviasen.  También  me  escribió  el 
licenciado  Cianea,  que  aquella  ciudad  estaba  muy  sosega- 
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da  y vacia  de  gente,  6 que  de  los  Charcas  no  tenia  nueva 
que  hubiese  desasosiego  alguno,  y que  pues  ya  alli  no  te- 
nia que  hacer  iiolgase  que  se  viniese,  y ansi  le  escribí  que 
lo  hiciese,  y proveyese  alii  de  corregidor. 

' Ansiinismo  recibí  cartas  de  Gabriel  de  Rojas  y del  li- 
cenciado Pulo,  en  que  m'e  escriben  que  cuando  se  viniese 
Gabriel  de  Rojas  creian  se  traerían  cuatrocientos  mili  pesos 
y dende  arriba,  y que  por  causa  de  la  gente  que  por  allá 
acudia,  estaban  con  cuidado;  creo,  llegados  los  vecinos  de 
aquella  villa,  como  ya  lo  serán,  vivirán  con  mas  segu- 
ridad. 

E dando  buen  viaje  á Gabriel  de  Rojas  me  parece  que 
para  bien  habrá  aqui  mas  cuantidad  de  la  que  tengo  escri- 
to, especialmente  que  también  en  Arequipa,  de  hacienda  de 
culpados  y quintos,  se  ha  habido  alguna  cuantidad  que  pa- 
ra entónces  también  se  traerá,  dado  que  no  será  en  mu- 
cha suma.  Nuestro  Señor  lo  guíe  todo  con  su  bendita  mano 
^ y guarde  las  muy  illustres  y muy  magnificas  personas  de 
V.  S.  con  el  augmento  de  estado  que  los  suyos  deseamos. 
De  los  Reyes  14  de  octubre  de  1548.  Del  negocio  del  Val- 
divia no  tengo  mas  nueva  de  la  que  he  escrito. 


(F.  N.) 
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Del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  las  Indias. 

De  los  Reyes  á 20  de  noviembre  de  1548. 

Prisión  y causa  de  Pedro  Valdivia. — Conquistas. — Real  hacien- 
da.—Repartimientos. 

MUT  ILUSTRES  V MUT  MAGNIFICOS  SEÑORES. 

A 14  de  octubre  próximo  pasado  hice  relación  de  lo  que 
liasta  cntónces  se  ofrecía  de  hacella  por  mi  carta , cuya  du- 
plicada con  esta  va ; lo  que  después  acá  hay  de  que  hacella 
es,  que 

En  20  del  dicho  mes  de  octubre  se  enviaron  á Tierra- 
flrine  ocho  culpados  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  des- 
terrados á España,  y algunos  dellos  á galeras,  y fueron  en- 
tre ellos  Almao  y Mescua , camarero  y caballerizo  de  Gon- 
zalo Pizarro.  Este  dia  llegó  por  la  mar  el  general  Pedro  de 
Hinojosa  con  Pedro  de  Valdivia,  al  cual  alcanzó  cuarenta  y 
cinco  leguas  mas  allá  de  Arequipa,  que  son  docientas  y 
tantas  desta  ciudad,  y porque  él  no  llevaba  mas  de  nueve 
hombres,  y Pedro  de  Valdivia  iba  con  al  pió  de  ciento,  fué 
con  él  disimulando  las  provisiones  que  llevaba , y persua- 
diéndole que  debía  volver  A satisfacerme  de  algunas  cosas 
que  dél  me  habían  dicho;  é no  solo  no  lo  hizo,  mas  como 
quien  ya  estaba  avisado  de  que  Pedro  de  Hinojosa  llevaba 
provisión  para  mandalle  volver,  le  dijo  que  no  podía  vol- 
ver por  ninguna  cosa,  é que  de  las  provisiones  de  S.  M., 
obedeciéndolas  cuando  había  causa  para  ello,  con  todo  aca- 
miento  se  suplicaba. 

E otro  dia  Pedro  de  Valdivia  hizo  reseña  de  su  gente, 
y á lo  que  se  entendió  fué  por  desanimar,  para  que  no 
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se  pusiese  el  general  en  ejeculnr  la  dielia  previsión.  Pero 
con  su  determinaeion  y ánimo  Pedro  de  Hinojosa  le  (ornó 
en  su  cámara , poniendo  los  nueve  hombres  que  llevaba  á 
la  puerta , con  sus  armas  y arcabuces , las  mechas  encen  • 
didas,  y le  dijo:  que  pues  no  babia  querido  hacer  lo  que 
como  amigo  le  aconsejaba  de  volver  á darme  cuenta , que 
lo  había  de  hacer  en  cumplimiento  de  la  provisión  que  lle- 
vaba; y queriéndose  alterar  alguna  de  la  gente  de  Valdi- 
via, les  mandó  que  nadie  se  alterase  ni  menease,  sino  que 
por  la  vida  del  rey  el  que  lo  intentase  que  lo  ahorcarla  : y 
con  este  denuedo  y el  concepto  y respeto  que  todos  tienen 
al  general,  nadie  se  bullió,  y Valdivia  mostró  querer  venir 
do  su  voluntad , diciendo  que  él  era  criado  de  S.  M. , y no 
habla  de  perder  lo  servido;  y ansí  le  trajo  consigo  en  figu- 
ra de  preso , sin  apartarle  de  su  Indo , dejando  encomen- 
dada la  gente  á un  Francisco  de  Ulloa , y mandándole  que 
siguiese  su  camino  con  ella  tras  la  otra  que  iba  delante  me- 
tida en  los  despoblados , hasta  que  yo  proveyese  lo  que  de  - 
biese  hacer.  Llegados,  empecé  á tomar  información  del 
estado  en  que  dejó  la  tierra  Valdivia,  y si  salió  della  con 
intento  de  servir  al  rey  ó de  ayudar  á Gonzalo  Pizarro , é 
si  habla  sido  en  la’muerte  de  Pero  Sancho,  é de  las  provi- 
siones quel  dicho  Pero  Sancho  tuvo,' y si  Pedro  de  Valdi- 
via era  conveniente  para  la  gobernación  y conquista  de 
Chile,  ó si  de  su  vuelta  á ella  se  pudiese  seguir  algún  in- 
conveniente. 

En  24  llegó  á este  puerto  de  Lima  la  fragata  que  á Chi- 
le habia  llevado  Juan  Jofre  de  Avalos,  y en  ella  escribía  el 
cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  la  principal  de  dos 
pueblos  de  cristianos  que  en  aquella  provincia  están  pobla- 
dos, encomendándome  que  les  enviase  por  gobernador  á Pe- 
dro de  Valdivia,  y encomendando  mucho  su  persona  , y vi- 
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Dieron  otras  cartas  en  su  recomendación , y un  traslado  sig* 
nado  de  la  provisión  que  tuvo  Pero  Sancho , para  descu- 
brir de  la  otra  parte  del  estrecho  de  Magallanes  y las  islas 
de  aquella  comarca , lo  cual  lodo  vaco  está. 

Ansimismo  vinieron  en  la  fragata  algunas  personas 
que  habian  sido  del  bando  de  Pero  Sancho  á quejarse  do 
Valdivia  y procurar  que  no  volviese  á Chile.  Proseguí  la  in- 
formación que  había  empezado  k tomar,  y recibí  sobre  ella 
los  dichos  de  algunos  que  en  la  fragata  vinieron,  que  enten- 
dí que  no  tenian  pasión , ó al  inénos  los  que  méuos  la  te- 
nían, que  es  la  que  con  esta  va. 

En  28  del  dicho  octubre  me  dió  uno  de  los  que  habian 
venido  de  Chile  con  la  fragata  cincuenta  y sirle  capítulos, 
en  que  se  contiene  que  Pedro  de  Valdivia  habia  muerto  á 
algunos  españoles,  y tomado  caballos  á otros,  y que  cuando 
se  partió  de  Chile  se  habia  alzado  con  dineros,  que  algunos 
tenian  embarcados  en  el  navio  en  que  ¿I  vino , para  venir 
á emplearlos  en  el  Perú  y otros  para  irse  á España , y hecho 
desembarcar  á los  dueños  dellos,  y que  habia  quitado  in- 
dios á muchas  personas , á quien  primero  los  halda  enco- 
mendado, y dicho  palabras  en  demostración  de  inobedien- 
cia de  S.  M.,  y rpie  tenia  una  mujer  desdo  que  A aquella 
tierra  habia  ido  iiúblicamente,  y di\dolc  ranchos  indios  como 
parece  por  los  capítulos  que  con  esta  envío. 

Parecióme  se  me  daban  tan  disimuladamente  que  se  po- 
dia  sos|)cchar  que  los  que  habian  sido  en  darlos  querían  ser 
testigos,  y por  esto  lomé  información  de  los  que  habian  sido 
en  ellos  delatores,  y parecieron  haber  sido  Antonio  de  Ulloa, 
Hernán  Rodríguez  de  Monroy , Lamia , Zapata , Céspedes, 
Gabriel  de  la  Cruz,  Tarvajano  y Raudona  (t). 


(1)  Ra  iidona ) soltlado  \irjo  y imij  rotuK'ido  en  el  Pnú,  donde  G 
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En  30  di  copia  de  los  capítulos  ú Valdivia  para  que  si 
quisiese  dar  reinlerrogalorio  por  donde  se  reíoterrogasen 
los  testigos  que  sobre  ello  se  tomasen , y continué  la  infor- 
mación que  habia  empezado  á lomar  ántes  que  la  fragata 
llegase. 

Este  dia  prove!  á Martin  de  Ocboa , hombre  cuerdo  y 
bueno  á lo  que  (odos  dicen,  y que  se  halló  en  la  batalla 
con  el  visorey , uno  de  los  doce  que  en  su  guardia  iban, 
de  la  conquista  que  dicen  del  rio  de  Mira,  que  empieza 
desde  los  lénnitios  de  Quilo,  aeabado  el  repartimiento  de 
Mira , que  es  bácia  aquella  parle  lo  postrero  de  lo  descu- 
bierto, camino  derecho  hasta  la  bahía  de  Sanl  Malia  y á 
la  mano  derecha  de  aquel  camino  hasta  los  términos  de  la 
gobernación  de  Popaynn  y la  costa  abajo  hasta  el  puerto 
de  la  Buenaventura , dejando  aquel  puerto  para  la  gober- 
nación de  Popayan , y á !a  izquierda  hasta  los  térmiuos  de 
Puertoviejo  y Guayaquil.  Es  un  pedazo  de  tierra  que  has- 
ta ahora  no  se  ha  descubierto,  y á donde  se  orée  que  son  las 
minas  de  las  esmeraldas , é importarla  para  la  gobernación 
de  TicrraGrme á estas  partes,  que  en  esto  se  («oblase  algún 
puerto  donde  los  navios  pudiesen  hacer  escala  y proveerse, 
y ansi  lleva  inleulo  de  lo  hacer. 

Proveyóse  por  justicia  mayor  y capitán  de  aquella  con- 
quista ad  beneplacitum  de  S.  M.  y niio,  y de  la  audiencia 
en  su  real  nombre.  Conviene  tener  tan  fácil  mano  para  re- 
vocarlos cuando  («arccicre  que  no  convienen  para  la  con- 
quista, es  causa  de  que  con  mas  cuidado  se  hayan,  y con 
mayor  obediencia  hagan  lo  que  deben. 

Proveyóse  esta  conquista  |>or  sacar  gente  desta  tierra, 

giiró  casi  desde  el  príocipio  de  la  conquista  bosta  las  revueltas  de  Uer- 
naiulcz  Girón,  por  cu^  as  tropos  fue  preso  y degollada  cu  1654. 
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la  que  ha  servido  á S.  M.  en  esta  jornada,  la  cual  ya  em- 
pieza á ir  entendiendo  que  no  se  les  puede  dar  otro  reme- 
dio, ó con  lo  que  el  tiempo  puede,  y con  haberme  forza- 
do á mostrarles  alguna  esquiveza  para  que  no  con  tanta 
familiaridad  me  importunen  sobre  lo  que  no  puedo,  ni  ten- 
go que  dalles , aunque  de  tal  manera  es  esto , que  en  lo 
que  cabe  no  les  dejo  de  mostrar  el  amor,  que  grande  les 
tengo,  como  á personas  que  en  esta  jornada  me  han  hecho 
buena  compaCiia  y me  han  amado,  van  ya  mejorando  en 
conocer  el  respeto  que  á los  ministros  de  S.  M.  y temor  á 
su  justicia  deben  tener,  y toman  cuidado  de  buscar  su  pro- 
pio remedio , y ansf  espero , placiendo  á Dios , que  en  bre- 
ve estaré  muy  asentado  y en  órden , con  que  se  tenga  gran 
cuidado  que  no  entre  mas  gente  en  esta  tierra  en  estos  dias, 
porque  á entrar  no  podrá  sino  correr  riesgo  el  sosiego  delta 
y la  conservación  de  los  naturales. 

En  1.°  do  noviembre  rccebi  cartas  que  el  arzobispo  me 
envió  del  camino,  veniendo  del  Cuzco  á esta  ciudad,  en 
que  decia  como  el  hijo  de  Inga  habia  enviado  á un  su  ca- 
pitán á tomar  la  posesión  de  lo  que  se  le  babia  dado , y á 
hacer  las  sementeras  y aderezar  sus  casas  para  venir  él  al 
tiempo  de  coger  el  maiz , porque  antes  por  no  padecer  ne- 
cesidad 61  y los  que  con  él  habian  de  venir  , que  eran  en 
número,  no  venian  ántcs  de  cogida  la  comida,  é lo  mismo 
parece  decir  Poniasopa , su  hijo , en  una  qué  al  arzobispo 
escribió , que  envió  con  esta. 

En  dos  presentó  Pedro  de  Valdivia  el  escripto  que  aquí 
va,  procurando  satisfacer  á los  dichos  capítulos,  y sobre 
los  capítulos  y este  escripto  tomé  la  información  que  en  este 
pliego  envío. 

En  12  llegó  á esta  ciudad  el  arzobispo  della , y para 
que  estuviésemos  á mano  de  entender  en  el  recaudo  de  la 
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hacienda  de  S.  M.  y ayudar  en  las  cuentas  dclla  y los 
otros  negocios,  se  aposentó  en  las  casas  del  marqués  don 
Francisco  Pizarro , donde  yo  estoy  y está  el  oro  y la  plata 
de  S.  M. 

En  13  llegaron  treinta  mili  pesos  que  desde  el  Cuzco 
envió  el  arzobispo  cuatro  ó cinco  dias  ántcs  que  de  allí  par- 
tiese y se  recibieron  y pusieron  con  lo  demás. 

En  15  viraos  estas  dos  informaciones  el  arzobispo,  ge- 
neral y mariscal,  Lorenzo  de  Aldana  y yo,  porque  el  li- 
cenciado Cianea , aunque  viene  ya  camino  üel  Cuzco  no  ba 
llegado,  juntamente  con  el  traslado  de  la  provisión  de  Pero 
Sancho  y las  cartas,  que  de  Chile  vinieron  en  la  fragata, 
y el  poder  que  del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  el  pro- 
curador que  en  la  misma  fragata  vino  trajo,  y un  pedimen- 
to que  el  procurador  hizo,  que  todo  aquí  envío. 

Y considerando  que  Pedro  de  Valdivia  habia  conquis- 
tado lo  que  en  aquella  provincia  estaba  de  paz  y susteotá- 
dolo,  y acudido  á servir  á S.  M. , sin  embargo  que  Gonzalo 
Pizarro  le  habia  enviado  con  Baptista  á hacer  ofertas  por 
ganalle  mas  la  voluntad,  enviándole  refresco  de  vino  y con- 
servas, y paños  y sedas,  como  parece  por  las  dichas  in-  ' 

> formaciones. 

Y considerando  cuán  bien  y con  cuánto  celo  liabia  ser- 
vido á S.  M.  y trabajado  en  esta  jornada,  y lo  que  habia 
gastado  en  ella  y en  la  armada,  y gente  que  para  llevar 
á Chile  habia  hecho,  y que  en  entrambas  estas  dos  cosas 
DO  solo  habia  gastado  lo  que  traia,  pero  empeñúdosc  en 
mucha  cuantidad , y como  no  volviendo  á la  conquista  ni 
podria  pagar  á S.  M.  ni  á los  particulares  lo  que  debia,  y 
como  es  la  persona  que  de  las  cosas  de  aquella  tierra  mas 
cspiricncia  tiene,  é las  otras  cualidades  que  para  esta  con; 
quista  por  las  informaciones  parecen  cu  él  concurrir,  y en 
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especial  que  es  cuidadoso  de  la  conservación  ó buen  Irula- 
niienlo  de  los  naturales',  que  es  una  de  las  cosas  que  en  los 
conquistadores  mas  parece  se  deben  mirar. 

E considerando  como  Pedro  de  Valdivia  ni  mandó  ma* 
tar  á Pero  Sancho,  ni  fuó  en  ello,  y que  el  dicho  Pero  San- 
cho no  tenia  provisión  alguna  para  poder  pretender  la  con- 
quista de  Chile,  que  era  el  articulo  que  en  mas  necesidad 
me  puso  de  hacer  volver  á Pedro  de  Valdivia  para  infor- 
marme dél,  porque  se  me  ofrecia  cuan  recio  fuera  enviar 
por  gobernador  á Pedro  de  Valdivia,  si  fuera  verdad  que 
habia  muerto  ¿ Pero  Sancho,  teniendo  provisiones  de  S.  M. 
para  la  gobernación  de  aquella  provincia,  porque  en  lugar 
de  castigarle  por  haber  muerto  al  gobernador  della , se  le 
daba  la  misma  gobernación.  • 

Y considerando  ansimismo  que  los  dineros  que  habia 
tomado  prestados  hablan  sido  para  enviar  por  socorro  y pa- 
ra venir  á servir  en  esta  jornada,  y que  eu  ello  los  habia 
gastado,  y que  los  caballos  que  se  decia  que  habia  tomado 
hablan  sido  para  la  guerra,  y que  los  españoles  que  había 
muerto  parece  que  fué  |>or  tela  de  Juicio,  y por  razón  de 
querer  hacer  alborotos  é levantamientos,  los  cuales  en  estas 
tierras  con  mas  rigor  que  no  en  otra  se  deben  castigar,  por 
la  frecuencia  que  en  comelcllos  hay  y los  grandes  dafios  que 
dcllos  se  han  seguido , y que  lo  de  haber  tenido  aquella  mu- 
jer, aunque  era  cosa  de  niul  ejemplo,  |)cro  que  no  era  causa 
para  que  entre  gente  de  guerra  se  pesase  tanto  que  por  ello 
se  debiese  (|uitar  la  conquista  y gobernación. 

Nos  pareció  ú todos  que  se  le  debia  dar  licencia  para  que 
conforme  a la  provisión  que  en  el  Cuzco  se  le  hizo  do  gober- 
nador y capitán  general  de  las  provincias  de  Cliilc  prosiguie- 
se su  jornada,  con  que  se  le  mandase  lo  que  se  contiene  en 
los  capítulos  que  van  cu  fín  de  la  scguudu  información.  ^ 
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Y que  se  enviasen  á S.  M.  y á V.  S.  las  probanzas  y lo- 
do lo  demás  que  á esta  cosa  loca,  para  que  visto,  si  fuesen 
servidos  de  mandar  otra  cosa  se  hiciese,  pues  tan  fácil  era 
de  efectuar  que  con  un  juez  que  do  aquí  se  enviase  se  ba- 
ria y efectuaría  cualquiera  cosa  que  se  enviase  á mandar,  y 
ansí  80  le  dió  licencia  y empezó  á aderezarse  y allegar  algu- 
na gente  que  con  él  de  nuevo  quiera  ir,  viendo  que  acá  uo 
se  pueden  remediar. 

Ha  sido  de  mucho  fructo  la  vuelta  de  Valdivia,  porque 
con  haberse  entendido  en  lodos  estos  reinos  que  estando  él 
tan  delante  que  ya  estaba  casi  fuera  de  los  términos  del 
Perú,  le  tornaron,  y en  forma  de  preso,  creyendo,  como  se 
había  crcido,  que  era  por  haber  tomado  personas  que  iban 
desterradas  á España  por  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y 
también  |>orque  llevaba  indios  desta  tierra,  se  ha  puesto  en 
todos  temor  y res|)elo  á la  Justicia,  que  es  de  lo  que  mas  ne- 
cesidad en  esta  tierra  hay  de  fundar,  por  el  poco  ijue  Jiasta 
aqíil  han  tenido,  y aun  también  se  juntó  con  esto  ver,  que 
por  haber  desoberleciJo  y desacatado  el  capitán  Juan  Por- 
cel  un  mandamiento  que  la  justicia  del  Cuzco  le  envió 
para  que  entregase  á un  alguacil  ciertos  indios,  envié  por 
él  y le  tornaron  preso,  y le  quité  la  conquista  de  los  Bra-  ' 
camoros  que  le  había  dado,  y á donde  él  ya  iba,  lo  cual 
hice,  porque  para  que  la  gente  desta  tierra  se  avece  á te- 
mer la  justicia  y acalalla,  que  es  con  que  en  estos  reinos 
se  ha  de  sustentar  la  |vaz  y sosiego,  conviene  que  ningún 
desacato  ni  desobediencia  por  ahora  se  disimule,  y ansí  está 
muy  amonestado  á todas  las  justicias  deslos  reinos  que  lo 
hagan. 

En  10  recibí  una  carta,  que  con  este  pliego  va,  en  que 
de  las  Charcas  los  capitanes  Gabriel  de  Rojas,  y Diego  Cen- 
teno y licenciado  Polo  me  escribieron  como  habían  llegado 
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á Pocona,  reparlimicnto  de  Diego  Ccnleno,  que  es  vcinic 
leguas  de  aquel  asiento,  cuatro  hombres  de  los  del  de  la  Pla- 
ta ; y que  lo  que  colegian  de  lo  que  hasta  cntónces  dellos  te- 
nían entendido,  era  que  aquella  tierra  era  buena  y que  ve- 
nían á pedirme  socorro  y persona  que  los  gobernase,  y que 
hablan  enviado  con  un  alcalde  de  los  Charcas  á traer  aque- 
llos cuatro  hombres  y procurarían  saber  dellos  todo  lo  que 
pasaba , y me  lo  harian  saber , y rogábanme  diese  aquella 
jornada  á uno  dellos,  que  es  Diego  Ccnleno. 

También  el  licenciado  Carvajal  desdo  el  Cuzco  me  es- 
cribía á diligencia  pidiéndomela.  - 

Juntamente  con  la  carta  que  me  escribieron  los  eapRa- 
nes  Gabriel  de  Rojas,  Diego  Centeno  y el  licenciado  Polo, 
me  enviaron  tres  cartas  que  desde  Pocona  escribían  á Diego 
Centeno,  la  una  de  Xullo  de  Chaves  (1) , natural  de  Truji- 
lio,  que  era  uno  de  los  cuatro,  en  que  decia  como  Irabia 
llegado  á aquel  pueblo  de  Pocona,  y que  en  breve  seria 
con  él , y le  daría  la  causa  de  su  venida ; y la  otra  de  Pe- 
dro de  Aguayo,  que  era  otro  de  los  mismos  en  que  sede- 
claraba  mas , é decia  que  venían  á pedirme  que  les  diese 
quien  les  gobernase,  porque  Domingo  de  Irala,  que  era  el 
teniente  gobernador,  no  era  tan  respetado  como  convenia. 
La  otra  carta  era  de  un  Pedro  de  Guevara,  que  Diego  Cen- 
teno tiene  en  el  beneficio  de  la  coca  de  Pocona,  el  cual  en 


(t)  NuDo  de  Chaves,  natural  de  Triijillo,  recorrió  diferentes  pro- 
vincias desconocidos  dcl  Peni,  somcliciidulas  y conquistándolas,  lujsln 
que  careciendo  de  recursos  so  presentó  á (jasca , quien  se  tos  propor- 
cionó, aniniúndolo  ó contiiuiur  en  sus  desculirimieiitos,  como  lo  hizo 
en  efecto , jioblando  á Gnapa^  , Santa  Cruz  de  la  Sierra  y otras  ciu- 
dades. Elegido  gobernador  de  los  Muxos,  se  ocupaba  en  su  ¡vu-ifica- 
eioii,  ruando  fue  Iruidoramcntc  asesinado  cu  1510  mientras  hablaba 
con  un  caciipie. 
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su  caria  envia  un  Iraslailo  de  lo  que  con  estos  cuatro  es- 
criben Domingo  de  Irala  y los  oFiciales  reales  que  con  él 
vienen,  en  la  cual  hacen  larga  relación  de  su  viaje  y de 
las  cosas  acaescidas  en  aquellas  provincias,  como  V.  S. 
podrá  mandar  veer  por  esta  carta  que  juntamente  con  las 
de  Nuflo  de  Chaves  é Aguayo  envío. 

Lo  que  se  dice  en  la  carta  de  ios  del  Rio  de  la  Plata  de 
Francisco  de  Mendora  es,  que  Vaca  de  Castro  proveyó  hacia 
aquella  parte  una  entrada  en  que  hizo  justicia  mayor  de  los 
pueblos  que  allí  se  poblasen  á Diego  de  Rojas,  é capitán  á 
Felipe  Gutiérrez,  é maéstre  de  campo  á un  Heredia. 

Diego  de  Rojas  murió  de  un  flechazo  que  le  dió  en  una 
batalla  un  indio  en  la  dicha  entrada , y sucedió  en  todo  Fe* 
lipc  Gutiérrez,  al  cual  Francisco  de  Mendoza  é sus  amigos 
lomaron  y enviaron  preso  al  Perú,  á donde  Gonzalo  Pizarro 
lo  mató. 

E Francisco  de  Mendoza  se  alzó  con  la  gente  é la  llevó 
hasta  llegar  á la  fortaleza  de  Gaboto,  que  es  la  ribera  del 
Rio  de  la  Plata,  donde  halló  la  carta  que  allí  los  del  Rio  de 
la  Plata  habian  dejado,  cuando  determinaron  de  subir  el 
rio  arriba,  y en  respuesta  de  aquella  parece  que  dejóól  otra, 
de  que  en  la  suya  hacen  mención  los  dcl  Rio  de  la  Plata. 

Queriendo  este  Francisco  de  Mendoza  subir  el  rio  arri- 
ba con  la  gente  que  llevaba , lo  mató  Heredia  y se  volvió 
con  la  gente  al  Perú , donde  en  Pocona  se  juntó  con  Lopo 
de  Mendoza  que  había  alzado  bandera  por  S.  M.  ó repartió 
al  dicho  Heredia  é á los  que  con  él  venían  cien  mili  pesos 
por  atraerlos  á que  le  ayudasen  á sustentar  la  voz  de  Su 
Majestad. 

E todos  juntos  tuvieron  recuentro  con  Francisco  de  Car- 
vajal allí  en  Pocona , el  cual  los  desbarató  y ahorcó,  y des- 
cabezó después  del  recuentro  á Lope  de  Mendoza  y á Here- 
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día,  que  hablan  escapado  mal  heridos,  y á oíros  en  núrnc* 
ro,  y en  el  recuentro  prendió  á muchos  é trajo  consigo  á 
Lima  para  que  sirviesen  á Gonzalo  Pizarro. 

Y desque  estos  salieron  do  la  entrada  de  Rojas,  se  en- 
tiende que  lo  del  Rio  de  la  Plata  se  podía  desde  el  Perú  fá- 
cilmente conquistar,  y ansí  si  yo  no  tuviera  entendido  que 
S.  M.  tenia  proveída  aquella  gobernación,  la  hubiera  pro- 
veído y vaciado  en  ella  toda  la  gente  que  en  esta  tierra 
sobra,  porque  como  la  gente  de  caballo  es  la  que  hace  al 
caso  para  la  conquista  de  los  indios,  y de  aquí  podía  ir 
mucha , pensara  que  dentro  de  un  afio  estuviera  todo  aque- 
llo conquistado  é pacificado,  lo  que  no  se  puede  hacer  des- 
de España  á causa  de  venir  la  gente  que  de  allá  viene 
muy  bocal  para  la  guerra  de  los  indios,  y no  hecha  á los 
mantenimientos  ni  temple  desta  tierra,  ni  trabajos  della,  y 
no  poder  llegar  los  caballos  que  son  menester,  é los  que  lle- 
gan tales  con  la  navegación  tan  larga  como  de  EspaOa  al 
Rio  de  la  Plata  hay,  que  en  muchos  dias  no  son  de  pro- 
vecho. 

Despachóse  luego  mensajero  con  una  provisión  á Do- 
mingo Martínez  de  Irala  y á los  que  con  él  están , que  no 
saliesen  á estos  reinos,  sino  que  se  estuviesen  en  su  con- 
quista. Y escribióseics  sobre  ello  los  inconvenientes  que  de 
su  entrada  acá  había , por  estar  tan  (argados  estos  reinos 
de  gente  y en  especial  los  Charcas  por  donde  habían  de  en- 
trar, y tan  faltos  de  comida  á causa,  de  lo  que  las  guerras 
pasadas  habían  destruido,  y en  especial  en  aquella  parte 
donde  continuamente  había  andado  la  gente  que  allí  juntó 
el  capitán  Diego  Centeno , y después  la  de  Gonzalo  Pizar- 
ro, y por  haber  impedido  la  dicha  gente  las  sementeras  y 
haber  sido  falto  el  afío  pasado  de  fruclos , que  apénas  po- 
día la  gente,  que  allí  ahora  estaba,  mantenerse,  valiendo. 
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como  vale,  velóte  pesos  una  hanega  de  maiz,  y que  si  de 
algo  tuviesen  necesidad  para  su  proveimiento  y conquista, 
lo  enviaran  á decir  para  que  se  les  proveyese. 

Eli  i9  recibí  una  carta  de  don  Pero  Puertocarrero  en 
que  con  mucha  instancia  me  enviaba  á pedir  aquella  con- 
quista y se  ofrecia  de  gastar  largo  en  ella. 

Parúcenie  que  convernia  que  por  el  presente  ni  para  el 
Marañon , ni  Rio  de  la  Plata , ni  Perú , ni  Chile  no  viniese 
mas  gente,  porque  para  todas  estas  partes  hay  ahora  gen- 
te harta,  y si  trae  Sanabria , el  que  dicen  que  viene  proveí- 
do para  el  Rio  de  la  Plata , mucha  gente,  como  ya  todas  es- 
tas provincias  se  comunican,  no  hallando  en  el  Rio  de  la 
Plata  tantas  riquezas  como  querrían,  podria  ser  que  se  pa- 
sasen por  acá  y diesen  desasosiego,  especialmente  que  ya 
ninguna  cosa  hay  en  todas  estas  partes  que  no  tenga  con- 
quistador, porque  lo  de  Mira  comprende,  como  he  dicho, 
todo  lo  que  hay  desde  los  términos  de  Puertoviejo,  Guaya- 
quil y Quilo  hasta  lo  de  Popayan  y lo  de  Zumaco,  é lo  que 
hay  entre  Quito,  Popayan  y Marañon,  y dándose,  como 
pienso  dar,  la  conquista  que  dicen  de  Mazas,  se  da  lo  que 
hay  dcsln  otra  parte  de  el  Marañon  hácia  el  Rio  de  la  Plata, 
é las  conquistas  de  los  Paltas  y Rracamoros  toman  otro 
pedazo  del  Marañon  y cabezadas  del  Rio  de  la  Plata , que 
según  se  entiende  son  Apurimá  y Avancay,  y Vilcas  y 
Xauxa  y Yucay. 

Y aun  me  parece  que  desde  acá,  cuando  algo  se  hubie- 
se de  proveer  de  conquista,  se  puede  proveer  con  mas  ente- 
ra noticia  á causa  de  estar  ya  todo  lo  destas  partes  acá  en- 
tendido y calado,  y porque  los  que  acá  están,  como  están 
mas  cerca  y tienen  mas  aparejo  para  hacer  estas  conquis- 
tas, con  mas  facilidad  las  loman  y piden  ménos  cosas, 
como  V.  S.  podrá  mandar  veer  por  la  provisión  de  la  go- 
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bcrnacion  de  Cliilc,  y las  provisiones  que  de  las  otras  con* 
quistas  se  han  hecho. 

Lo  que  hasta  ahora  se  ha  entendido  de  la  plata  de  los 
Careara  es,  que  los  del  Rio  de  la  Plata  en  su  carta  dicen  que 
vienen  á buscar  es  la  de  los  Charcas,  que  en  todas  estas  par- 
tes debe  mucho  sonar,  y según  la  grandeza  é muchedum- 
bre dclla,  á lo  que  entiendo,  son  mas  las  nueces  que  el  rui- 
do, porque  en  sólo  dos  meses  me  escribieron  que  había  ha- 
bido en  la  fundición  de  S.  M.  docicntos  mili  pesos  en  Poto- 
sí, por  manera  que  conforme  á esto,  entraron  en  aquellos 
dos  meses  en  aquella  fundición  un  millón  de  pesos;  bien  es 
verdad  que  mucha  dclla  estaba  represada  á causa  de  no 
haber  osado  sacarla  á fundir  por  miedo  que  Gonzalo  Pizar- 
ro  é Diego  Centeno  no  se  la  tomasen  para  las  guerras,  y el 
uro  que  en  su  carta  dicen  de  que  tienen  noticia  que  está 
liácia  el  Norte  res|>ecto  dellos,  á lo  que  se  entiende  es  en 
aquel  pedazo  de  tierra  que  hay  entre  los  dos  ríos  de  la  Pla- 
ta y Marañon  y costa  del  Brasil. 

En  20  recebi  cartas  del  espitan  Mercadillo,  en  que  me 
escribe  que  se  han  descubierto  en  su  conquista  de  los  Pal- 
tas minas  de  plata  muy  ricas,  abundantes  de  metal,  y que 
corre  y responde  á mucho , es  la  primera  nueva  y podría 
ser  que  después  ahondando  mas  desmintiese  6 mostrase  mas 
riqueza. 

Ansimesmo  han  cscripto  al  adelantado  Benaluazar  que 
en  Cali  y Pasto  y Cartago  se  han  descubierto  de  oro  ri- 
cas minas.  Lo  de  las  Charcas  según  me  escribe  por  las  car- 
tas que  aquí  envío,  crece  cada  dia,  y dando  Dios  buen  via- 
je al  capitán  Gabriel  de  Rojas  no  temé  en  mucho  que  para 
cuando  me  fuere,  se  lleve  á S.  M.  del  Perú  cuasi  tanto  en 
esta  vez  como  en  todas  juntas  cuantas  se  le  han  llevado 
despues  que  el  Perú  se  ganó;  porque  en  todas  se  ha  lleva- 
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tío  an  millón  y cuarenta  mili  novecientos  y cuarenta  y 
tres  pesos,  conforme  á lo  que  los  contadores,  que  hacen  las 
cuentas  del  tesorero  Riquelme,  han  sacado  en  este  papel, 
que  aquí  va  reducido  el  oro  y plata  á los  quilates  de  buen 
oro  y plata. 

Aunque  tengo  por  muy  cierto  cuando  esta  llegárc  á 
manos  de  V.  S.  ya  estará  acá  el  visorey  y licencia  para  que 
yo  me  vaya;  pero  todavía  me  parece  que  porque  se  tenga 
por  mejor  dada  y no  se  me  imputa  á importunidad  hal)cr' 
la  pedido  con  tanta  instancia,  referir  que  allende  de  las 
causas  que  para  que  se  me  diese  he  representado,  concur- 
re que  soy  costoso  á S.  M.  harto  mas  que  lo  seria  el  viso- 
rey,  porque  como  todos  me  han  ayudado  en  esta  cosa, 
acuden  á mi  posada  á comer,  que  no  es  poco  gasto  al  pre- 
sente en  esta  tierra,  y estoy  obligado  á tenelles  mesa  larga 
so  pena  de  ser  tenido  por  mal  compañero  y incurrir  en  mu- 
cha desgracia,  y no  se  tenga  esto  por  tan  poco  gasto  que 
no  será  harto  mas  que  el  salario  que  se  pueda  dar  á un  vi- 
sorey , y aunque  también  con  este  arrimo  que  tienen  no 
se  disponen  muchos  de  los  que  en  esta  jornada  han  servi- 
do á otros  trabajos,  que  en  descubrimientos  seria  bien  que 
se  pusiesen. 

No  se  ha  asentado  la  audiencia  por  no  haber  aquí  oi- 
dor alguno;  asentarse  há  llegados  que  sean  el  licenciado 
Cianea  y otro  oidor,  que  ya  creo  debe  de  venir  de  Pana- 
má acá,  porque  según  me  dicen  los  que  de  allá  estos  dias 
han  venido,  estaba  en  aquella  ciudad  de  partida  cuan- 
do ellos  salieron;  porque  aquí  no  hay  de  quien  echar  ma- 
no para  poder  tomar  de  prestado,  sino  el  doctor  Villalobos, 
y ansi  por  no  estar  con  mucha  salud,  como  por  parecer  que 
es  algún  inconveniente  no  empezar  la  audiencia  con  la  au- 
toridad que  se  requiere  para  ser  respetada , se  aguardará 
Tomo  XLIX.  29 
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que  Hernando  Pizarro  tuviese  merced  de  S.  M.  para  que, 
sin  embargo  de  la  cédula  , pudiese  tener  repartimientos  en 
dos  pueblos.  Sobre  esto  mandará  V.  S.  lo  que  fuese  ser- 
vido. <• 

En  24  del  dicho  se  partió  de  esta  ciudad  Pedro] de^Val* 
divia  en  proseguimiento  de  su  jornada ; fueron  con  él  al- 
gunas personas  granadas,  que  en  el  allanamiento  de^Gon- 
lak)  Pizarro  sirvieron,  de  los  cuales  fué  encargado  para 
dalles  de  comer. 

Nuestro  Señor  las  muy  ilustres  y muy  magnificas  per- 
sonas de  V.  S.  guarde  en  su  santo  servicio  con  el  acres- 
centamiento  de  estado  que  los  suyos  deseamos.  Desta  ciu- 
dad de  los  Reyes  26  de  noviembre  de  1548. 

(F.  N.) 


Tesíimonio  original  de  información  jmra  el  cargo  y des- 
cargo de  Pedro  de  Valdivia  (1)  del  gobierno  que  tuvo  de 
Santiago  de  Chile,  por  los  años  de  1548  y anteriores. 
Practicóse  dicha  información  ante  el  licenciado  Pedro  de 
la  Gasea,  el  cual  dio  su  sentencia  en  19  noviembre  por 
testimonio  de  Simón  de  Alzate,  escribano  de  S.  M. , de 
todo  lo  que  dió  copia  testimoniada  á instancias  del  dicho 
Valdivia,  e«  19  noviembre  del  año  1548. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes  en  veinte  y ocho  de  octubre 
de  mili  é quinientos  é cuarenta  y ocho  años,  su  señoría 
del  señor  presidente,  por  ante  rol  Simón  de  Alzate , escri- 

(1)  Pedro  de  Vatdivia,  natural  de  Villanucva  de  la  Serena,  en 
Extremadura,  sirvió  en  un  príncipio  en  los  guerras  de  Italia,  pasando 
deapucs  al  Perú  con  Francisco  Piurro  en  1533,  de  quién  llegó  á s<'r 
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hano  de  S.  Ai. , hizo  parcsccr  ante  si  á Hernán  Rodríguez 
de  Monroy , del  cual  su  señoría  tomó  ó rescibió  juramen* 
lo  en  forma  de  derecho,  ó prometió  de  decir  verdad;  é fuó 
amonestado  que  diga  la  verdad  de  lo  que  supiere  acerca  de 
lo  que  le  fuese  preguntado. 

Y le  fueron  naostrados  los  capítulos  siguientes: 

En  Atacama,  llevando  la  jornada  de  Chile,  el  goberna- 
dor dió  garrote  á un  soldado,  que  se  llamaba  Escobar,  por- 
que Inés  Suarez  se  quejó  dól. 

Item,  llegando  á Atacama  prendió  á Pero  Sancho,  y 
le  quiso  ahorcar,  y le  hizo  hacer  dejación  de  las  provisiones 
reales  y de  las  que  del  marqués  tenia , y se  las  lomó  y 
quemó,  y le  hizo  deshacer  la  compañía  queden  la  hacien- 
da tcniau  hecha , y le  quedó  á pagar  lo  que  Pero  Sancho 

marstre  de  campo,  cuyo  cargo  dmcmpeitalM  en  la  batalla  de  las  Salin.is 
en  la  cual  fueron  vencidos  Almagro  y sus  partidarios.  Aunque  agra- 
ciudo  con  un  rico  repartimiento  en  las  Charcos,  creyó  Pizarro  que  me- 
reciii  mayor  recom|>ensn  y le  concedió  la  conquista  de  Chile  con  titulo 
de  gobernador  y general.  Llevábala  muy  adelantada  cuando  ocurrió 
la  rebelión  de  Gonzalo,  el  cual  le  llamó  en  su  socorro,  pero  sabedor  á 
su  llegada  de  que  Gasea  habia  ido  de  Castilla  á restablecer  la  autori- 
dad reol,  marchó  ó su  campo  y contribuyó  con  su  espada  y consejos  ála 
dernita  de  Gonzalo  en  Xaquixaguana.  El  presidente  le  confirmó  en  su 
conquista  y titulo  de  capitán  general;  mas  á su  partida  se  presentaron 
algunas  quejas  en  contra  suya  por  lo  que  le  siguió  Hinojosa  con  órdea 
de  llevarle  á Lima  en  donde  habiendo  satisfecho  á los  capítulos  déla  acu- 
sación se  le  permitió  regresar  i Chile;  mas  aprovechándose  los  indígenas 
de  su  ausencia  se  hablan  rebelado  en  gran  parte  de  los  territorios  por 
el  conquistados;  los  sujetó  de  nuevo  y cstendió  mas  que  nunca  su  [X>- 
der;  pero  debilitadas  sus  fuerzas  con  'este  motivo,  al  pasar  en  1559  de 
una  á otra  de  las  casas  que  habi.-i  fortificado,  le  atacaron  los  indios,  y 
le  mataron,  defeiidicudose  con  catorce  hombres  que  le  acompaSaban, 
sogiin  algunos  historiadores,  aunque  otros  afirman  le  prendieron  ha- 
ciéndole sufrir  difercutes  tormentos  antes  de  darle  muerte. 
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le  había  dado  para  hacer  aquella  gcnlc  que  tenia,  y nunca 
se  lo  (>agó,  antes  le  tuvo  preso  en  grillos  mucho  tiempo,  y 
tenia  por  enemigos  á los  que  le  hablaban  ó participaban 
con  él , y para  esto  tenia  siempre  Ines  Suarez  espías  y gran- 
des inteligeneias  para  saber  quien  le  hablaba  , y nadie  no 
le  osaba  hablar,  porque  no  le  castigase. 

Item  , que  aborcó  en  este  mismo  valle  á Juan  Ruiz  sin 
confesión. 

Item,  que  llegado  que  llegó  al  valle  de  Copiapo  tomó 
posesión  en  él  por  S.  M.  sin  llevar  provisiones  sino  de  don 
'Francisco  Pizarro  por  su  teniente,  dándonos  á entender 
que  era  ya  gobernador,  como  lo  fué  dentro  de  dos  meses. 

Item , que  en  el  valle  de  Maiwcho , llegados  en  donde 
se  fundó  el  pueblo,  se  hizo  llamar  gobernador  y elegir  por 
el  cabildo  contra  la  voluntad  de  todos. 

Item,  en  este  mismo  pueblo  ahorcó  á don  Martin  de 
Solier,  natural  de  Córdoba;  mas  ahorcó  á CortreSo,  vizcaí- 
no; mas  ahorcó  á Márquez,  natural  de  Sevilla ; mas  ahor- 
có á Pastrana,  natural  de  Medina  de  Rioseco;  mas  ahorcó, 
¿ Chinchilla,  natural  de  Castilla  la  Vieja , y á Juan  de  Bo- 
lafios,  de  Estremadura;  mas  tuvieron  confesado  á Vázquez 
para  sacalle  á ahorcar. 

Item , en  este  tiempo  la  tierra  vino  de  paz , y contra 
la  voluntad  de  todos  echó  á sacar  oro  y puso  para  cojer  el 
' oro  trece  espafioles,  los  cuales  mataron  los  indios,  y se  al- 
zaron, lo  cual  fué  total  destruicion  de  la  tierra. 

Itera,  cuando  se  repartió  la  tierra  á quien  quiso  Ines. 
Suarez  y la  tenían  contenta . tuvo  repartimiento  y públicas 
mercedes,  que  en  aquello  via  él  quien  á él  le  deseaba  ser- 
vir, y decir  que,  quien  bien  quiere  á Bcitran  bien  quiere  ú 
su  can. 

Item,  que  en  el  tiempo  del  repartimiento  les  decia  Ines 
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Suarez  á los  que  tenia  |ior  amigos , cuando  estuviéremos 
en  la  cama  el  gobernador,  mi  señor,  y yo,  entrad  á ha- 
blalle  y yo  seré  tercera,  y asi  negociaban,  y dándole  |)r¡- 
mero  de  las  miserias  que  en  este  tiempo  alcanzaba  en  su 
casa  cada  uno. 

Item,  que  decía  esta  señora  muchas  veces,  que  quien 
no  le  daba  nada  no  era  su  amigo. 

Item,  que  todo  el  tiempo  que  está  en  Chile  y desque 
salió  del  Cuzco,  que  há  mas  de  ocho  años,  está  amanceba- 
do con  esta  muger,  y duermen  en  una  cama  y comen  en  un 
plato,  y se  convidaban  públicamente  á beber  á la  (lamenca, 
diciendo:  yo  bebo  á vos:  y manda  á las  justicias  como  el 
mismo  gobernador,  y los  cabildos  comunican  ántcs  lo  que 
han  de  hacer  y después  lo  hecho , porque  siempre  hace  Val- 
divia el  gobernador  el  cabildo  de  sus  criados  y amigos. 

Item,  cuando  fué  el  capitán  Monroy  llevó  provisiones 
de  Vaca  de  Castro,  las  cuales  no  mostró  ni  obedesció. 

Item , dijo  muchas  veces  públicamente  que  el  rey  no 
proveía  las  cosas  de  las  Indias , como  era  razón,  porque  en- 
viaba lioenciadillos  que  no  entienden  sino  en  robar  las  tier- 
ras y volverse , y que  no  está  fuera  de  seso,  en  que  si  el 
rey  le  envía  tal  licenciado  que  le  había  de  obedescer  sin 
cnvialle  á estudiar , porque  si  el  rey  quería  proveer  á otro 
que  le  había  de  dar  trecientos  mili  pesos  primero  que  le  en- 
trase en  la  tierra. 

Y ansí  escribió  al  rey  que  si  quería  proveer  otro  de  la 
gobernación , que  le  inviase  los  dichos  trecientos  mili  pe- 
sos, y porque  Juan  Zurbano,  vecino , le  dijo:  y si  el  rey 
os  pregunta;  qué  dehesas  ó vacas  vendistes?  dijo,  que  le 
ahorcaría ; y le  trató  mal  de  ¡lalabra , y le  dejó  sin  indios. 

Item,  removiendo  iudio.s,  dijo  Negrclc,  vecino,  si  los 
míos  me  quitare  vendrá  algún  dia  algún  licenciado  del  rey 
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que  me  liará  justicia,  lo  cual  subido  por  el  gobernador,  por 
la  misma  razón  dijo  públicamente  que  le  había  quitado  los 
indios,  y se  los  quitó. 

Item,  llegado  Baplisla,  el  maestre  desta  tierra,  y dicien- 
do las  rebeliones  de  esta  tierra  se  alegró  mucho  Valdivia, 
y dijo  públicamente ; ya  por  bien  que  el  rey  negocie  ¡lor 
estos  diez  años  no  puede  entrar  cu  la  tierra. 

Item , loando  á algunos  que  vinieron  en  este  navio  lo 
que  habia  heeho  Centeno  en  preseueia  del  rey,  les  deeia 
con  enojo,  que  no  dijese  nadie  dclunte  dél  aquello,  porque 
contra  su  gobernador  no  ha  de  ir  nadie,  aunque  fuese  eon* 
tra  quien  fuese,  y nadie  habia  de  pedir  A Gonzalo  Bizarro 
cuenta , sino  que  fuese  el  rey  en  peraona. 

Item,  bablaudo  en  las  cosas  de  Gonzalo  Bizarro,  y como 
venia  el  seOor  presidente  á estos  reinos,  dijo:  siesta  vence 
el  gobernador  Bizarro  jamás  entrará  el  rey  en  el  Berú. 

Item,  mostró  tener  gran  deseo  y voluntad  que  las  cosas 
de  Gonzalo  Bizarro  fuesen  de  bien  en  mejor , y decir  pú- 
blicamente cuando  hablaba  alguno  nial  de  la  trama  su- 
ya, que  no  hablase  nadie  mal , porque  él  estaba  mejor  in- 
formado que  todos,  y que  era  hechura  de  los  Bizarros,  y 
lo  jiesaba  que  nadie  dijese  mal  de  los  Bizarros;  y por  esto 
nadie  osaba  hablar  mal  en  las  cosas  de  Gonzalo  Bizarro. 

Item , dijo  muchas  veces  públicamente  que  el  rey  no  te- 
nia en  esta  tierra  mas  de  lo  tpuc  él  le  quisiese  dar,  porque 
él  la  habia  ganado  á su  costa  y con  su  trabajo;  y esto  di- 
jolo  poi-(|ue  le  deciau  los  vecinos  que  sin  licencia  del  rey 
no  era  bien  darle  méuos  de  sus  quintos  reales,  y él  dijo 
que  él  habia  ganado  la  tierra , y que  el  rey  se  habia  de 
contentar  con  lo  que  él  le  (|uisiesc  dar. 

Item,  el  primero  año  que  se  sacó  oro  fué  todo  para  él, 
é hizo  (]uc  todos  ios  caballos , sin  quedar  ninguno , le  acar- 
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renscn  oomida  á las  minas,  y al  que  se  le  hacia  de  mal , le 
sacaban  el  caballo  de  su  casa  y se  lo  hacian  llevar  cargado 
de  maiz,  y á los  que  no  querían  ir  les  echaba  en  colleras, 
á Juan  Gutiérrez  y á Hidalgo. 

Item , en  este  año  no  pagó  mas  del  diezmo  á S.  M., 
porque  sumase  ménos  moneda. 

Item,  otras  tres  demoras  quiso  que  pagasen  quintos, 
porque  hobiesen  mas  cantidad  de  oro  para  toraallo,  como 
siempre  lo  ha  tomado. 

Item,  que  los  oficiales  del  rey,  especial  á Francisco  de 
Arteaga,  el  cual  sustentó  que  no  era  bien  que  le  tomase 
el  oro  de  la  caja  del  rey , le  trató  muy  mal , tanto  que  des- 
pués de  muerto  dijo  que  le  pesaba  porque  era  muerto,  por- 
que si  no  lo  fuera , le  diera  cien  azotes  con  los  libros  dcl 
rey  al  pescuezo , porque  halló  un  testimonio  de  c(Mno  habia 
tomado  los  dineros  contra  la  voluntad  suya. 

Item,  que  después  de  muerto  Francisco  de  Arteaga,  los 
que  son  oGciales  del  rey,  son  sus  criados,  y no  han  hecho 
ni  dicho  mas  de  lo  que  ól  les  ha  mandado. 

Item , que  llegado  el  navio  de  Juan  Bautista  dió  un 
mandamiento  á los  ofíciales  del  rey  para  que  le  buscasen 
emprestados  cincuenta  mili  pesos,  y los  oGciales  después  de 
recebido  el  mandamiento,  dijeron  no  quererles  nadie  em- 
prestar oro,  y el  dicho  gobernador . vista  su  poca  diligen- 
cia , dió  un  mandamiento  á su  alguacil  mayor  para  que 
prendiese  los  cuerpos  á Francisco  de  Vadillo  y á Juan  Hi- 
guerasy  ú Bartolomé  Sánchez,  conquistadores,  y los  echa- 
se de  cabeza  en  el  cepo , y no  les  diese  de  comer  ni  de  be- 
ber hasta  que  diesen  todo  lo  que  tenian  , y esta  ejecución 
se  hizo , y visto  que  no  tenian  otro  remedio  los  pacientes 
fueron  aconsejados  por  sus  amigos  que  diesen  todo  el  oro 
que  tenían,  que  mas  valia  dallo  que  no  morir  en  aquella 
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prisión , porque!  gobernador  ya  8ai)ian  su  condición , que 
por  mataiios  no  se  ic  daría  nada , y asi  dieron  todo  lo  que 
lenian  , y les  avisaron  que  no  hablasen  sino  que  les  costa- 
ría la  vida. 

Item , que  en  este  tiempo  hizo  un  sermón  en  la  iglesia 
entre  otros  muchos , en  que  dijo  que  lodos  los  que  tenian 
oro  se  lo  prestasen , que  él  se  lo  pagaría  muy  bien,  y que 
el  que  no  se  k)  prestase  supiese  que  se  lo  saearia  y el  pelle- 
jo con  ello,  y con  este  sermón  hubo  algunos,  especinimenlo 
el  Padre  Juan  Lobo  y Pero  Gómez,  que  buscaron  oro  em- 
prestado para  dalle,  porque  hablan  sacado  oro  aquella  de- 
mora, y no  osaron  irle  á decir  que  lo  hablan  gastado  y pa- 
gado á sus  debdores. 

Item,  que  Alonso  Deseobor  y Gregorio  Blas  fué  á ellos 
Francisco  de  Villagrá,  maestre  de  campo,  y les  dijo;  seño- 
res, véngoos  á dar  un  consejo  , porque  sois  mis  amigos, 
yo  sé  quel  gobernador  os  ha  de  enviar  i pedir  el  oro  que 
teneis  el  uno  y el  otro,  báceme  una  merced,  que  le  ganéis 
por  la  mano  y se  lo  deis , porque  yo  os  prometo,  como  quien 
soy,  que  lo  sé  y lo  ha  consultado  conmigo,  que  enviándo- 
oslo á pedir  y negándoselo  vosotros  os  ha  de  echar  las  ca- 
bezas en  los  cepos,  y no  saldréis  dél  hasta  que  por  mal  se 
lo  deis,  asi  que  pues  sabéis  su  condición  tan  bien  como  yo, 
no  bagais  otra  ci»a  sino  luego  se  lo  dad  , asi  que,  oido  ellos 
esto,  de  temor  se  lo  dieron. 

Item,  quel  primero  navio  que  ¿aquella  tierra  fué,  la  ropa 
que  en  él  vino  mandó  ahneroader  que  la  traia  que  no  la  ven- 
diese ni  fiase  hasta  tanto  que  él  diese  una  memoria  para 
quien  la  había  de  fiar  ó no,  y hizo  una  memoria  el  gober- 
nador en  que  en  ella  manda  dar  á docientos  é á cuatrocien- 
tos pesos  á cada  soldado , y que  dellos  haga  cada  uno  obli- 
gación, y después  de  haber  vendido  toda  la  ropa  en  pago  de 
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la  mcrc.n(]cria  dio  al  mercader  Ires  caciques  de  tres  con- 
quisladorcs  y descobridores. 

Item,  cuando  fuó  aquella  lierra  Diego  Garda,  merca> 
der,  lomó  el  gobernador  en  si  mucha  parte  de  la  ropa,  y 
después  cuando  se  quiso  venir  le  dió  un  cacique  para  ól  y 
|>ara  el  hijo  de  Lúeas  Niño,  y le  quiló  ¿ Negrete,  conquis*  * 
(ador,  y le  mandó  olro  de  Francisco  de  Radona,  y el  di- 
cho Diego  García  le  hizo  mucha  quiebra  , y le  dió  lasdeb- 
das  que  los  soldados  le  debían,  y él  cobró  muchas  dellas  de 
los  soldados. 

Item , que  á Alonso  Descobar  y Galiano  debia  cantidad 
do  dineros  el  gobernador,  y les  dijo  que  hiciesen  quiebra 
de  los  dineros  quél  les  debia  y que  les  darla  indios  en  la 
lierra,  y ellos  la  hicieron,  y después  de  tomado  el  fini- 
quilo  dellos,  y dado  algunos  dineros  para  que  babian  de  aba* 
jar  acó , les  lomó  los  dineros  á Galiano  y á Escobar,  y no 
los  dejó  venir,  y les  dió  los  caciques ; á Escobar  le  dió  el 
de  Córdoba  y el  de  Riberos  y el  de  Juan  de  Vera  y olro  de 
Mateo  Diaz,  y se  los  quiló  contra  su  voluntad , y á Galiano 
dió  los  de  Antonio  de  Ulloa,  y después  de  salido  el  na* 
vio  se  los  quiló , y los  dió  á un  criado  suyo,  que  se  llama 
Diego  Garcfa,  y está  aquí. 

Item,  que  ninguno  osa  pedir  su  justicia  delante  de  nin- 
gún alcalde , porque  á los  alcaldes  y regidores  ha  dicho  que 
los  ahorcará  con  las  varas  al  pescuezo , y echó  á un  alcal- 
de en  unos  grillos , y |)or  ruegos  se  los  quiló  él  porque  man- 
daba pagar  una  debda  á uneriadu  suyo,  que  se  llamaba 
Diego  Diaz. 

Rem,  yéndole  ú pcdir'uno  que  le  ayudó  en  la  jornada 
con  dineros  y caballos  |>ara  que  la  hiciese,  que  se  llama 
Francisco  Nuñez,  de  comer,  {wrque  habia  servido  al  rey, 
dijo  que  nadie  en  aquella  lierra  teuia  nada  sino  él. 
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Item,  que pMliéndolc  otro  conquistador  de  comer,  le  dijo 
quél  le  desengañaba  , que  aunque  toda  la  tierra  vacase  no 
liabia  de  dar  á hijo  de  Dios  un  indio.  , 

Item,  que  jugó  un  cacique  con  Bernardino  de  Mella 
desta  manera,  que  le  dijo,  juga  hasta  siete  ó ocho  mili  pe> 
sos,  y si  los  ganáredes  dans  hé  á Juan  Barongo,  y con 
este  cacique  ganó  á Bernardino  de  Mella  mas  de  quince  ó 
veinte  mili  pesos,  y después  le  vino  á jugar  el  mismo  caci- 
que, y le  ganó  siete  mili  ó mas  pesos  el  dicho  Mella , y le 
pidió  el  cacique , y le  dijo  que  si  él  tuviera  criados  que  allí 
habian  de  haber  muerto,  y le  trató  mal  de  palabra,  y el 
didio  Mella  lo  publicó  y lo  supo  toda  la  tierra,  y está  aquí. 

Item,  que  quiriéndose  venir  el  Padre  Pérez  y Juan  de 
Avalos  tenian  machos  i y anaconas  , y haciendas  y buenos 
repartimientos,  y se  ios  compró  tomando  los  dineros  á par- 
ticulares como  está  dicho , y de  la  caja  de  S.  M. 

ii  Item,  que  lodo  el  tiempo  que  há  que  está  en  la  tierra, 
ninguno  tenia  cosa  propia , por  que  todo  el  oro  que  en  to;- 
das  las  demoras  se  ha  sacado  lo  ha  lomado.  . * c 

- Item,  que  cuando  vino  y se  partió  del  puerto  de  Chile 
tomó  todas  las  carias  que  venían  para  el  señor  presidente 
y para  vecinos  servidores  de  S.  M,  y las  echó  á la  mar, 
porque  se  plalicaha  entre  todos,  y lo  tuvieron  por  cierto,  quo 
venia  á servir  á Gonzalo  Pizarra  por  las  palabras  que  en  el 
pueblo  decía  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizarra. 

Item , que  ha  removido  muchas  veces  las  indios,  qui- 
tándolos i unos  y dándolos  i otros. 

Y 6 su  manceba,  que  le  habia  dado  gran  cantidad  de 
indios,  .quitólos  |>ara  dárselos,  demás  de  los  muchos  que 
ella  tenia  ,'á  Franc¡sco<  Nuñez  y á Landa,  conquistadores. 

Item,  dió  á Gerónimo  de  Aldcrcte,  sobre  lo  que  tenia, 
siendo  hombre  viejo,  inhábil  para  la  guerra,  y que  nunca 
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trabajó  en  ella , los  indios  de  Luis  Tornero  y de  Franeisco 
de  Rabdona  y de  Vergara,  conquistadores  y descubridores 
con  don  Diego  de  Almagro , porque  no  sirve  de  otra  cosa 
sino  de  acompañar  á esta  señora  y llevalla  de  la  mano , y 
por  esto  le  bn  hecho  lodo  el  tiempo  que  há  que  eslA  en  aque- 
lla tierra  los  cuatro  años  alcalde,  y los  cuatro Tegidor. 

Item , que  le  dijo  á Carreño  que  le  diese  cierta ‘hacienda 
é indios,  y que  le  daría  mili  y quinientos  pesos  para  irse  á 
su  mujer  é hijos,  y después  de  entregado  en  la  hacienda* 
del  dicho  Carroño  é indios,  no  le  quiso  dar  los  dichos  mili 
é quinientos  pesos  hasta  que  quebró  la  mitad  dellos,  y fué- 
se  con  estos  dineros  á embarcar,  y tomóaelos  y mandóle 
echaren  la  playa,  y tiénese  por  cierto  que  de  enojo  murió, 
porque  estaba  tullido  y se  venia  á curar. 

Item , á Gamboa , que  ensordeció  y perdió  un  ojo  en 
aquella  tierra , y de  limosnas  le  dieron  los  vecinos  y estan- 
tes de  aquella  tierra  ochocientos  ó mili  pesos , é queriéndole 
quitar  la  moneda  como  á los  demás  se  liineó  de  rodillas  llo- 
rando, se  abrazó  con  él  y le  dijo;  que  por  la  pasión  de  Dios 
le  diese  algo  de  lo  que  le  tomaba  para  curarse , y se  lo  ha- 
bían dado  de  limosnas,  y mandó  á un  criado  suyo,  Arlano, 
que  lo  echase  de  allí  en  la  mar,  y respondióle  su  criado;' 
échele  vuestra  señoría , pues  le  toma  su  dinero. 

Item,  á un  viejo  Nuñez,  que  se  le  había  dado  cierta' 
hacienda  y sabia  que  tenia  mili  pesos , le  mandó  que  se  los 
diese,  y que  si  no  se  los  daba  que  le  quitaría  el  pellejo,  y 
res|)ondióIe  el  viejo  Nuñez,  no  tengo  sino  trecientos  pesos,' 
porque  el  pellejo  es  overo  y viejo,  y no  es  bueno. 

Item,  que  todos  los  soldados  que  llevó  Alonso  de  Mou- 
roy  consigo,  luego  que  llegaron  á aquella  cibdad  le  nrandó 
á su  alguacil  mayor  les  tomase  lodos  los  carneros  y toldos 
y costales  y cadenas  que  traian. 
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Item que  lomé  lodo  el  valle  de  Chile  en  si , á donde 
había  muchas  tierras  á donde  haber  comida  lodos  los  que 
eran  vecinos  y no  vecinos,  y no  las  quiso  dar  á nadie,  |x>r 
donde  ha  sido  mucha  cabsa  que  los  naturales  hayan  veni- 
do á ménos  y han  padecido  mucho  trabajo , y á esta  cabsa 
no  se  ha  sacado  muCha  cantidad  de  oro  adonde  S.  M.  tu- 
viera muclios  quintos  reales,  porque  lodo  se  lo  queria  to- 
mar para  s!. 

. Item,  que  á un  conquistador,  que  se  llama  Vadillo,  por 
irle  á pedir  un  principal  que  el  gobernador  le  había  pedido 
emprestado  hasta  que  buscase  otra  cosa  que  dar  al  que  lo 
tenia,  le  dióde  bofetones,  y sus  criados  le  quisieron  matar. 

Item , que  estando  la  tierra  alzada  iban  á conquistalla 
con  el  gobernador,  y los  dejaba,  y se  venia  por  la  posta  i 
ver  á loes  Suarez. 

' Item , que  de  tres  partes  de  la  tierra  tiene  el  gobernador 
las  dos,  é Ines  Suarez  y Alderete  la  otra. 

■ I Item,  que  porque  un  soldado  que  se  llama  Caro,  no 
fué  ¿ estar  «n  una  casa  suya , le  quitó  el  caballo  y las 
armas,  y le  echaron  unos  grillos,  y lo  maltrató  de  palabra; 
y se  pensó  le  mandára  ahorcar. 

Item , qoe  viniendo  dos  hombres  de  los  que  robaron  en 
en  el  navio  por  el  camino,  toparon  con  Juan  de  Cardeña,  su 
secretario,  y les  preguntó  que  tales  vais  hermanos;  y porque 
le  respondieron  al  dicho  Juan  de  Cardeña  como  hombresapa* 
sionados,  mandé  d gobernador  á su  teniente  por  una  carta 
los  ahorcase. 

rt  Item,  que  yendo  Vallejo,  un  soldado,  á ver  ¿Inés 
Suarez,  la  estaba  mostrando  ó leer  un  bachiller,  que  se 
llama  Rodrigo  González , y le  dijo  el  dicho  Vallejo  al  ba- 
chiller, muestra  ú leer  á la  señora,  de  leer  verná  á otras  co- 
' sas;  por  esto  y porque  dijo  un  dia , que  los  enviaban  por 


Digilized  by  Google 


462 


maíz  les  viendo  muertos  de  hambre;  lo  echaron  en  una  ca* 
dena  en  dos  eolleras,  y le  quisieron  ahorcar. 

Item , que  Gonzalo  Pizarro  escribió  al  gobernador  para 
que  tomase  á Calderón  los  bienes  que  tenia  de  Vaca  de 
Castro , diciendo  que  se  ios  debia  á los  menores  injos  del 
marqués,  y los  mandó  depositar  tas  obligaciones  que  tenia 
dél  y de  particulares  por  cumplir  el  mandamiento  de  Gon* 
zalo  Pizarro. 

Item,  que  en  aquella  tierra  estaba  un  secretario  suyo, 
que  se  llamaba  Juan  de  Cardeña , el  que  entre  otros  mu* 
chos  que  hacia  en  la  cibdad  hizo  un  dia  sobre  un  altar  den* 
tro  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  cibdad  un  sermón , el 
cual  fué  el  mas  abominable  en  deshonra  de  Dios  y del  rey 
y de  sus  vasallos , estando  á oillo  el  gobernador  Pero  do 
Valdivia  é todos  los  clérigos  y todos  los  que  se  hallaron  en 
el  pueblo , porque  así  fué  mandado  que  fuesen  á oillo  con 
un  alguacil ; V.  S.  mande  ó los  vecinos  que  en  esta  fraga* 
ta  vinieron  declaren  este  sermón , porque  es  servicio  do 
Dios  y de  S.  M. , porque  hay  cosas  en  él  que  es  bien  que 
las  sepa  V.  S. 

Item,  que  al  tiempo  quel  navio  de  Bautista  quiso  salir 
' del  puerto,  dió  el  gobernador  licencia  para  que  lodos  los  que 
quisieran  ir  se  fuesen , y dapucs  que  se  habian  deshecho  de 
sus  haciendas  no  se  las  quiso  dar  si  no  era  por  dineros,  que 
algunos  deüos  le  daban , y al  que  se  los  daba  ¿i  Un’oaba 
á conGrmar  la  licencia , y hay  parle  dellos  aquí. 

Item , que  después  de  comprada  la  licencia , conformo 
á la  posibilidad  de  cada  uno,  se  fueron  á embarcar,  y em- 
barcados, ya  que  se  querían  hacer  á la  vela,  ilegó  .el . go> 
bemador  por  la  posta  al  puerto,  y envió  á Francisco  de  Vi- 
llagrá,  su  maesc  de  campo,  que  hiciese  desembarcar  to- 
dos porque  quería  hablalles  y dalles  su  bendición,  y veni- 
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dos  que  vinieron  4 (ierra,  les  dijo  que  Ies  rogaba  que  en  lo- 
do favorcsciescn  sus  cosas,  y ellos  lodos  lo  prometieron  asi, 
y les  dijo  que  por  mas  conformarle  lo  Armasen  de  sus  nom- 
bres, y estando  nrmáudolu  salió  escondido  y fuese  al  batel 
con  sus  criados,  y fuó  uu  Marin  que  está  aquí  diciendo,  que 
como  le  llevaban  asi  robados  sus  dineros,  y fué  corriendo  á 
echarse  en  el  batel,  pensando  de  bal)ci'  sus  dineros,  y le 
echaron  á la  mar,  y á los  demás  en  la  playa  desnudos  y 
robados,  en  que  la  cantidad  que  alli  les  robó  fuó  mucha. 

Item  , que  cuando  fué  Alonso  de  Monroy  con  el  socorro 
que  Vaca  do  Castro  envió,  llevó  provisiones  suyas  para 
que  en  nombro  de  S.  M.  estuviese  en  la  tierra  por  teniente 
y capitán  y no  por  golwrnador,  pues  no  tenia  abloridad  ni 
provisiones  de  S.  M.  para  ser  gobernador,  que  obedeciese 
aquellas  provisiones  quci  dicho  Monroy  llevaba  de  Vaca  do 
Castro,  y él  le  respondió,  que  él  no  conocía  á Vaca  de  Castro, 
y que  no  le  habia  de  decir  aquellas  palabras,  y dijo  no  creo 
en  tal,  sino  estoy  por  daros  cien  puñaladas;  no  embargan- 
te esto  dijo  Monroy,  quiérolas  dar  al  cabildo,  porque  asi  me 
lo  mandó  Vaca  de  Castro,  y no  consintió  que  se  las  diese, 
y de  miedo  no  las  dió. 

Item,  que  un  vecino  que  se  llama  Herrera  envió  un 
hombre  á los  valles  á conquistallos , y venido  que  vino  el 
hombre  hablan  quitado  al  dicho  vecino  los  indios,  y le  pidió 
le  pagase  el  jornal  que  aquel  hombre  habia  ganado  en  ir 
á los  dichos  valles,  y el  alcalde  mandóle  sacar  su  caballo  al 
dicho  Herrera  al  almoneda  y vendello,  y el  gobernador  pasó 
por  alli,  y preguntó  que  qué  caballo  era  aquel,  y dijéronle 
que  era  para  pagar  aquella  soldada,  y dijo  que  aquellas  eran 
bellaquerías  y que  él  las  entendía,  y que  renegaba  do  la  le- 
che que  mamó  si  no  le  metia  debajo  de  la  tierra,  porque  á 
estos  asi  se  lian  de  tratar. 


Digitized  by  Google 


4G4 


Y 9C  le  preguntó  que  diga  é declare  so  cargo  del  jura- 
mento que  ha  fecho , si  sabe  6 ha  oido  decir  quien  íué  en 
ordenar  estos  dichos  cai)Uulos,  que  diga  é declare  las  per- 
sonas que  fueron  en  ordenallos. 

Dijo  que  fueron  en  ordenallos  este  deponiente,  y Die- 
go de  Céspedes  y Francisco  de  Raudona  y Antonio  de  Ulloa 
y Grahiel  de  la  Cruz  é Taravajano  é Antonio  Zapata  é Lope 
de  Landa , y que  no  hoho  mas  destos  que  este  deponiente 
se  acuerde,  é que  estos  se  juntaron  en  casa  de  un  merca- 
der adonde  llamaron  á este  deponiente,  é que  esto  es  ver- 
dad por  el  juramento  que  hizo,  é firmólo,  Hernán  Rodri- 
guez  de  Monroy.— El  licenciado  Gasea.— Ante  mi  Simón 
de  Alzate , escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente  su  señoría  del  dicho  señor  presiden- 
te hizo  paresoer  ante  si  á Grabiel  de  la  Cruz,  del  cual  su 
señoría  tomó  é rescibió  juramento  en  forma  de  derecho , é 
prometió  de  decir  verdad , é fué  amonestado  que  diga  la 
verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado , é siéndole  mostra- 
dos los  capítulos  que  están  en  este  proceso,  é se  le  pregun- 
tó so  cargo  dcl  dicho  juramento  que  ha  fecho,  si  sabe  ó ha 
oido  decir  quien  fué  en  ordenar  los  dichos  capítulos,  que 
diga  é declare  qué  personas  fueron  en  ordenallos. 

Dijo  que  los  conoce  , y fueron  en  ordenallos  este  depo- 
diente y Antonio  Zapata  é Hernán  Rodrigues  de  Monroy 
y Céspedes  y Rabdona  é Antonio  de  Ulloa  é Taravajano  & 
Landa , y que  no  se  acuerda  este  deponiente  que  estuvie- 
sen ni  fuesen  en  ello  otras  personas,  é que  esta  es  la  ver- 
dad por  el  juramento  que  hizo,  é firmólo,  y so  cargo  del  ju- 
ramento le  fué  encargado  el  secreto. — Grabiel  de  la  Cruz. 
— El  licenciado  Gasea. — Ante  mi. — Simón  Alzate,  escri- 
bano de  S.  M. 

Luego  incontinente  su  señoría  del  dicho  señor  presiden- 
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te,  híio  parecer  ante  si  á Antonio  de  Taravajano,  del  cual 
su  señoría  lomó  6 recibió  juramento  en  forma  de  derecho, 
y habiéndolo  hecho , prometió  declarar  verdad  , é siendo 
amonestado  que  lo  diga,  le  fueron  mostrados  los  dichos  ca- 
pítulos , 6 fué  preguntado  si  los  conosce  y quien  fueron  en 
hacellos.  Dijo  que  conosce  los  dichos  capítulos  é que  fueron 
en  hacellos  este  deponiente , ó Hernán  Rodríguez  de  Mon- 
roy,  y Céspedes,  y Rabdona,  y Antonio  Zapata,  y Lope  de 
Lauda  y Antonio  de  Ulloa,  y no  hubo  mas  cuando  este  depo- 
niente estuvo  presente,  por  cuanto  cuando  este  deponien- 
te llegó  estaban  heclios  la  mayor  parte  dellos,  ó que  no  se 
acuerda  de  otra  cosa,  é que  lo  (jue  dicho  há  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é firmólo,  é so  cargo  del  dicho 
juramento  que  ha  fecho  le  fué  encargado  cl  secreto  de  lo 
que  ha  sido  preguntado. — Antonio  Taravajano. — El  l¡- 
cenciaJo  Gasea. — .Ante  mi  Simón  de  Alzate,  escribano  de 
S.  M. 

Luego  incontinente  ensimismo  su  señoría  hizo  parescer 
ante  si  á Lope  de  Landa,  del  cual  su  señoría  tomó  é reci- 
bió juramento  en  forma  de  derecho,  é él  habiéndolo  jurado 
prometió  de  decir  verdad , é siendo  amonestado  que  lo  diga 
fuéle  mostrado  los  dichos  capítulos,  é preguntado  si  los  co- 
nosce é si  sabe  quiénes  fue(on  en  hacellos,  dijo  que  los  co- 
nosce, y que  fueron  en  hacellos  este  deponiente,  é Céspe- 
des, é Rabdona,  y Taravajano  é Grabiel  de  la  Cruz,  é que 
sabe  que  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  entendió  en  ellos, 
é al  presente  no  se  acuerda  de  habello  visto  allá  cuando 
este  deponiente  estuvo  presente,  é asimismo  sabe  que  fué 
en  ello  Antonio  de  Ulloa , é que  no  se  acuerda  que  hobiese 
mas  personas  allí , é que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo , é Grmólo , é fuéle  encargado  so  car- 
go del  dicho  juramento  tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido 
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preguntado. — Lope  de  Landa. — El  licenciado  Gasea. — 
Ante  mi  Simón  do  Alzale,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  dia , su  señoría  del  dicho  señor  presiden* 
te,  hizo  parcscer  ante  si  á Diego  de  Céspedes,  del  cual  su 
señoría  tomó  6 recibió  juramento  cu  forma  de  derecho , ó 
prometió  de  decir  verdad , é siendo  amonestado  que  lo  diga 
fucle  mostrado  los  dichos  capítulos , 6 si  los  conosce.  . 

Dijo  que  sí  conosce,  é que  este  testigo,  y Hernán  Ito- 
driguez  de  Monroy,  é Rabdona,  é Antonio  Ruiz  Zapata,  6 
Antonio  de  Ulloa,  c Grabiel  de  la  Cruz,  é Landa,  y Taravaja* 
no  fueron  en  hacelios , é que  no  buba  otro  ninguno  que  en* 
tendiese  en  ello,  é que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  6 firmólo  de  su  nombre;  fuéle  encar- 
gado so  cargo  del  dicho  juramento  tenga  secreto  de  lo  que 
le  ha  sido  preguntado. — Diego  de  Céspedes. — El  licencia- 
do Gasea. — Ante  mi  Simón  de  Alzale,  escribano  de  S.  M> 

Luego  incontinente  en  este  dicho  dia,  su  señoría  del  dicha 
señor  presidente  hizo  parescer  ante  sí  á Francisco  de  Rabdo* 
na,  del  cual  su  señoría  lomó  é recibió  juramento  en  forma  do 
derecho,  é prometió  de  decir  verdad,  é siendo  amonestado 
que  lo  diga  fuéle  mostrados  los  dichos  capítulos,  c que  di- 
ga si  los  conosce,  é quién  fué  en  hacelios. 

Dijo  que  conosce  ios  dichos  papilulos,  é que  este  depoi 
niente  fué  en  hacelios,  é Hernán  Rodríguez  de  iMonroy,  é Ao* 
Ionio  de  Ulloa,  é Grabiel  de  la  Cruz,  é Landa,  é Taravajano, 
ó Céspedes  6 Zapata  fueron  juntamente  con  esto  testigo  en 
hacelios,  é los  hicieron  en  la  casa  de  Gaspar  Rumos,  mer- 
cader, que  puede  haber  tres  dias,  é que  los  ordenaron  para 
dallos  á su  señoría  del  dicho  señor  presidente,  é que  no  fue- 
ron otras  personas  en  ello,  é que  lo  que  ha  dicho  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  é no  firmó , porque  dijo 
que  no  sabia  cscrebir,  é fuéle  encargado  el  secreto  de  lo 
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qw5  le  lia  sido  preguntado. — El  licenciado  Gasea. — .\nlc 
roí  Simón  de  Alzale,  escribano  de  S.  M. 

En  veinte  y nneve  dias  del  dicho  mes  de  octubre  del 
dicho  afío  su  señoría  del  dicho  señor  presidente  hizo  parescer 
ante  sí  á Antonio  Zapata,  del  cual  su  señoría  tomó  é recibió 
juramento  en  forma  de  derecho,  é prometió  de  decir  verdad, 
é siendo  amonestado  que  lo  diga  fuélo  mostrado  los  capítu* 
h»  en  este  proceso  presentados,  y que  diga  si  los  coñosce  6 
quien  fuó  en  haoellos.  ‘ ' 

Dijo  que  los  conosce,  y que  este  testigo  fué  en  hacer  par- 
te dellos,  y Monroy,  y Antonio  de  lIlloa,y  Francisco  de  Rab- 
dona,  y Diego  de  Cespedes,  é Taravajano,  y Landa  y Gra- 
biel  de  la  Cruz,  y que  no  fueron  otras  personas  enhacellos,  y 
que  los  hicieron  en  casa  de  un  mercader  que  se  dice  Gas- 
par Ramos,  que  puede  haber  cuatro  ó cinco  dias  qne  los  hi- 
cieron para  dallos  á su  señoría  del  señor  presidente,  y que  no 
fueron  otras  personas  en  haeellos  mas  de  los  qne  dicho  tie- 
ne, ni  ménos  fueron  inducidos  para  ello , y que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é firmólo,  y 
fudle  encargado  so  cargo  del  dicho  juramento  tenga  secreto 
de  lo  que  le  ha  sido  preguntado.— Antonio  Zapata. — El  li- 
cenciado Gasea. — Pasó  ante  mi  Simón  de  Alzate,  escribano 
de  S.  M. 

En  los  Reyes  en  veinte  y nueve  de  octubre  de  mili  6 
quinientos  é cuarenta  y ocho  años,  su  señoría  del  dicho  señor 
presidente  dijo,  que  mandaba  dar  copia  de  los  dichos  capí- 
tolos  al  dicho  gobernador  Pero  de  Valdivia  para  que  si  quie- 
i«  decir  algo  cerca  dellos  en  su  descargo  lo  diga  dentro  do 
tercero  dia.  E así  lo' mandó  é lo  firmó  de  su  nombre. — El 
licenciado  Gasea. — Ante  mi  Simón  de  Alzate,  escribano 
de  S.  M. 

En  treinta  de  octubre  del  dicho  año,  yo  el  dicho  cscri- 
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baño  nolifiquó  lo  proveído  y mandado  por  su  sefioríaal  dicho 
Pero  de  Valdivia  en  su  persona ; lestigos , Diego  Quiros, 
maestre,  é Vicencio  de  Montes. — Simón  de  Alzate,  escriba- 
no de  S.  M.  ‘ 

Después  de  lo  susodicho  en  dos  dias  del  mes  de  noviem- 
bre del  dicho  año  ante!  dicho  señor  presidente,  é en  presen- 
cia de  mi  el  dicho  escribano,  paresciú  presente  Pero  de  Val- 
divia, é presentó  la  respuesta  de  los  capítulos  que  le  fueron 
notificados  6 puestos,  é es  el  siguiente:  , 

MUT  lOISTBE  SESOB. 

Porque  los  capítulos  á que  V.  S.  manda  que  yo  respon- 
da no  están  firmados  de  quien  los  funda,  y sospecho  que 
los  delatores  querrán  ser  testigos  dello,  advierto  á V.  S. 
que  los  mas  de  los  que  en  la  fragata  vinieron  se  han  con- 
jurado contra  mi  é han  hecho  junta  muchas  veces  á ha- 
cer los  dichos  capítulos  por  odio  é enemistad  que  me  te- 
nían, algunos  por  pasión  que  concibieron  de  no  les  caber 
indios  en  la  reformación,  otros  porque  se  temen  de  castigo 
por  hallarse  culpados  en  el  molin  que  Pero  Sancho  tenia 
munido,  otros  que  atiende  de  estar  apasionados  son  acos- 
tumbrados á bullicios  ó se  han  hallado  en  otros  motines,  y 
por  ser  sediciosos  y revoltosos  han  seido  desterrados  de  unas 
tierras  para  otras,  y son  inciertos  en  mucho  de  lo  que  di- 
cen y tratan,  de  lo  cual  puede  V.  S.  realmente  ser  informa- 
do, y aun  en  los  mesmos  capítulos  que  me  ponen  parescc 
claro  contradecirse,  pero  para  que  mas  claro  le  conste  á 
V.  S.  de  su  malicia  6 pasión  y se  satisfaga  de  mi  limpieza 
y buen  celo,  procederé  á dar  mi  descargo  con  solo  referir 
la  verdad  de  lo  que  pasa,  no  embargante  que  debajo  dcsia 


■ Digitized-by  Google 


4G0 


podrían  los  delatores  usar  corno  he  dicho  de  cablula,  el  re- 
medio de  lo  cual  y lodo  lo  demás  remito  á la  rectitud  y 
bondad  de  V.  S.,  pues  conoce  cuan  criado  y vasallo  soy  de 
S.  M.  y que  solo  me  fundo  en  obedescer  y servir. 

En  lo  primero  de  Escobar , digo  que  está  en  España 
vivo  y sano , y llevó  su  sentencia  para  que  si  algún  dia  se 
le  pidiese  algo , se  viese  como  sobre  el  delito  fué  sentencia- 
do, y está  libre.  > 

En  el  segundo  capitulo  digo  que  Pero  Sancho  y los  que 
con  él  iban , visto  que  no  habían  podido  cumplir  nada  do 
lo  en  la  compañía  sentado , llevaban  acordado  de  entrar  á 
media  noche  á matarme,  y asi  entraron  en  el  campo  á esa 
hora , y preguntaron  por  el  toldo , y fuéles  dicho  que  yo  era 
ido  adelante  á proveer  bastimentos , á cuya  cabsa  no  hobo 
efeto  su  dañado  propósito,  y sobreño  venido  yo  se  hizo  infor» 
macion , y parosció  ser  andi,  y le  perdoné  y solté,  y que- 
riendo enviar  al  diclio  Pero  Sancho  á esta  tierra  se  echó  á 
mis'piés  rogándome  le  llevase  conmigo,  porque  estaba 
adebdado,  y le  había  soltado  de  la  cárcel  de  la  cibdad  para 
ir  la  jornada',  é si  allá  volvia  morirla  en  ella  por  deb- 
das  que  debía , y á los  demás  que  con  él  iban  que  era 
Juan  de  Guarnan  y otro  Guarnan  y un  Avalos,  los  dester- 
ré y ansi  vinieron  á cumplir  su  destierro , y como  era  su 
costumbre  amotinar  y deservir  á S.  M.  se  hallaron  con  don 
Diego  de  Almagro  en  la  muerte  dcl  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  y Vaca  de  Castro  hizo  justicia  dellos;  y en  lo  de 
las  provisiones  que  decía  tener  de  S.  M.  vuestra  señoría  las 
tiene  en  su  poder,  por  donde  verá  claro  ser  el  contrario  de 
la  verdad  decir  habérselas  yo  tomado  y quemado , las  cua- 
les nunca  yo  vi , y las  del  marqués  no  parescicron  ni  él  las  • 
mostró,  ni  habla  para  qué,  por  no  haber  cumplido  lo  capí-  , 
lulado,  y conforme  á la  compañía  no  lo  cumpliendo  eran 
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en  si  ninguno , como  en  ella  se  contiene , mayormente  que 
se  desistió  de  lodo  ello,  lo  cual  está  aquí  y vuestra  señoría 
lo  puede  ver,  y si  algo  le  debia  ya  se  lo  paguó,  6 si  aigu* 
na  vez  estuvo  detenido  seria  por  delitos  que  cometió  y aU 
borotos  que  intentaba. 

Y en  lo  de  prohibir  Ines  Suarez  que  nadie  hablase  con 
Pero  Sancho,  y todo  lo  demás  que  dicen  nunca  tal  supe,  y 
paresce  poquedad  y malicia. 

En  lo  tercero  de  la  muerte  de  Juan  Ruiz,  digo  que  lo 
que  pasa  es , que  este  quiso  amotinar  la  gente  que  conmigo 
iba  en  Atacama,  diciendo  que  se  volviesen,  que  adonde 
iban,  que  él  habia  estado  en  Chile,  é que  en  toda  la  pro- 
vincia no  habia  de  comer  para  treinta  hombres , é que  los 
demás  se  habian  de  perder , y con  esto  tenia  toda  la  gente 
descontenta  y escandalizada  y amotinada  para  se  volver,  y 
sabido  por  Pero  Gómez,  maese  de  campo,  se  informó  de 
todo  secretamente,  y,  halló  ser  verdad  por  Información  que 
hizo,  é por  ello  se  hizo  justicia  dél , lo  cual  convino  hacer* 
se  y con  brevedad , que  ú no  se  hacer  ansí , poníase  oond»* 
cion  de  haber  escándalo  y perderse  la  jornada. 

A lo  cuarto  digo  que  es  verdad  que  tomé  posesión  en 
nombre  de  S.  M.  desde  donde  dicen , porque  desde  allí  ade- 
lante el  marqués  por  sus  provisiones  me  daba  de  términos 
para  mi  conquista , é por  las  provisiones  del  dicho  marqués 
gobernó  hasta  que  tuve  nueva  ser  muerto,  é después  por 
ella  y por  elección  quel  cabildo  y oficiales  de  S.  M.  é co- 
mún hizo  en  mi  con  grandes  requerimientos  é protestacio- 
nes, la  cual  yo  acepté  por  evitar  escóndalos  hasta  que  la 
voluntad  de  S.  M.  fuese  como  parece  por  la  misma  elección, 
la  cual  presenté  ante  V.  S.  en  Andaguaylas,  é despuos  la 
vido  el  oidor  Cianea  y el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  y el 
secretario  Pero  López. 
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A lo  quinto  digo,  que  cá.  como  arriba  está  dicho  en  el 
capitulo  precedente , y no  liay  «Ira  cosa. 

A losesto  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  don  Martin  do 
Solier,  y Ortuño,  é Márquez,  é Pastrana  é Chinchilla  incur- 
rieron en  caso  de  traición  y aleves , porque  gobernando  yo 
aquellas  tierras  en  nombre  de  S.  M.  legítimamente , que 
tenia  comisión  bastante  para  ello,  concertaron  de  me  ma- 
tar, porque  vista  la  pobreza  de  la  tierra  é Continua  guerra 
de  los  indios , 6 que  para  permanecer  en  ella  les  facia  que 
arasen  6 cavasen  por  sus  manos  como  yo,  é sabiendo  que 
ántes  habia  de  i)crder  la  vida  que  volver  como  don  Diego 
de  Almagro  habia  fecho,  acordándose  de  la  grosedad  dos- 
ta  tierra  y los  vicios  della , é que  en  su  mano  habia  sido 
robar  lo  qile  quisiesen  con  deseo  de  volver  á ella , pares- 
ciéndoles  que  otro  ningún  remedio  no  tenían  sino  matarme, 
é también  |ior  que  lo  tenían  concertado  así  con  don  Diego 
de  Almagro  y sus  secaces  al  tiem|X)  que  dcsta  tierra  salie- 
ron, que  los  dichos  don  Diego  é sus  secaces  habían  de  ma- 
tar al  marqués,  y que  los  dichos  Solier,  é Ortuño,  y Márquez, 
é Pastrana  é Chinchilla  me  matarían  á mi,  ó asi  quedaría 
toda  la  tierra  por  ellos , é fué  Nuestro  Señor  servido  que  la 
traición  se  descubriese,  é sabido  se  hizo  sobre  ello  informa- 
ción muy  bastante  ante  Pinel , escribano  de  S.  M. , 6 se  for- 
mó proceso  sobre  el  delito  de  cada  uno,  guardándoles  los 
términos  que  el  derecho  en  tal  caso  manda , é se  pronun- 
ció sobre  cada  proceso  su  sentencia , la  cual  se  ejecutó  en 
sus  personas,  6 se  confiscaron  sus  bienes  para  la  cámara 
de  S.  M.  6 los  oficiales  de  su  real  hacienda  se  hicieron  car- 
go dcllos  é los  tienen,  é por  los  procesos  que  están  en  ¡x)- 
der  del  dicho  escribano  parcscerán  los  grandes  yerros  y de- 
litos que  cometieron , y esto  declaro  que  si  Nuestro  Señor 
no  fuera  servido  que  se  descubriera  la  traición  que  asi  Ic- 
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nian  ordenada,  fuera  total  dcstruicion  y muerte  de  los  es* 
pañoles  que  en  esta  tierra  estábamos , y quedaría  aquella 
tierra  desmamparada  é infame  para  in  perpetuo , porque 
habiendo  salido  della  don  Diego  de  Almagro  que  había  ido 
eon  grosísima  armada  de  mar  ó tierra  sin  poder  estar  en 
ella  algunos  dias,  á desamparalla  yo  fuera  confirmar  la  mala 
Opinión , é con  estas  muertes  se  remediaron  los  dichos  da- 
ños, é aunque  había  otros  culpados  y bulliciosos  tomaron 
ejemplo  en  ellos , é hasta  hoy  no  se  ha  fecho  otro  castigo, 
é ha  habido  lugar  ¿ descubrir  á S.  M.  otro  nuevo  mundo, 
de  que  Nuestro  Señor  ha  de  ser  tan  servido,  y el  real  patri- 
monio tan  acrecentado,  y sus  vasallos  tan  remediados.  - •)', 

Al  sétimo  digo  que  no  es  ansí,  que  si  mataron  á olgu- 
nos  españoles,  fué  que  los  indios  estaban  de  paz,  y confia-, 
dos  desto  y seguros  los  envié  á facer  un  barco  para  infor- 
mar á S.  M.  y al  Marqués  en  su  real  nombre  de  las'cosas 
de  aquella  tierra,  y pedir  gente  y socorro  de  cosas  nescesa- 
rías,  y estando  haciendo  el  dicho  barco , se  alzó  la  tierra,' 
y mataron  los  indios  ocho  españoles,  y en  cuanto  á lo  de 
los  indios  yo  les  pregunté  que  cuando  se  sacaba  oro,  y di- 
jeron que  á la  sazón  era  el  tiempo,  y dije  á mis  indios  y 
no  á otros  que  fuesen  á sacar  alguno,  como  lo  solían  hacer 
para  el  inga,  y asi  se  fueron  con  solo  un  minero  para  ver, 
la  órden  que  tenían  en  lo  sacar,  é para  ver  las  minas,  lo 
cual  se  hizo  para  que  se  trajese  lo  que  asi  sacasen  en  el  di- 
cho barco  que  sestaba  haciendo  á esta  cibdad  de  los  Reyes 
para  acreditar  la  tierra , é para  que  so  llevase  herraje  y 
otras  cosas  de  que  se  tenia  nescesidad,  é sin  ellas  no  se  po- 
día sustentar  la  tierra. 

Al  octavo  digo,  que  niego  lo  en  el  capitulo  contenido, 
|)orque  ninguno  fué  en  el  hacer  del  repartimiento  sino  yo 
con  el  escribano,  porque  lo  demás  era  menoscabo  de  mi  ab* 
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lorídad  que  en  nombre  de  S.  M.  representaba,  é soy  cono- 
cido tener  el  respeto  que  en  tales  e;isos  conviene,  é asi  no 
debe  V.  S.  hacer  fundamento  de  semejante  cosa  |iur  cons- 
tar cloro  ser  malicia. 

Ai  noveno  digo,  que  yo  no  tuve  noticia  de  tal  cosa,  por- 
que si  lo  supiera  mandára  castigar  á los  unos  y á los  otros, 
y es  clara  malicia  porque  á los  que  di  los  indios,  los  mere- 
cían muy  bien,  ó se  dieron  á quien  en  Dios  y en  mi  con- 
ciencia me  pareció  lo  liabian  mejor  servido  en  la  tierra  6 
S.  M. 

AI  deceno  digo,  que  no  liay  que  respond  cr  ni  yo  sé  tal 
cosa,  sino  ques  buscar  ocasión  de  tener  que  decir.  ' > . 

. Al  onceno  digo,  que  en  lo  que  toca  á Iiies  Suaree,  cuan- 
do yo  fui  á aquella  tierra  fué  allá  con  lioencia  del  Marqués, 
é yo  la  recogí  en  mi  casa  para  servirme  del  la  por  ser  mti- 
' jer  honrada  para  que  taviese  cargo  de  mi  servicio  é limpie- 
za, é pora  mis  enfermedades,  é asi  en  mi  solar  tenia  aposen- 
to aparte,  é en  cuanto  al  comer  juntos  es  el  contrario  deja 
verdad,  sino  fuese  algún  dia  de  regocijo  que  el  pueblo  bicie- 
se,  qué  á ruego  de  algunos  saldría  á comer  con  los  vecinos  que 
en  aquel  pittbio  había,  porqués  rmijer  muy  soijorrida,  que  los 
visitaba  y caraba  en  sus  enfermedades,  é por  las  buenas 
obras  que  della  han  reeebido  via  era  muy  amada  de  todos, 
y en  to  demás  quel  eapHuIo  dice  de  las  justicias  é cabildo, 
ella  ni  otra  persopa  ninguna  no  es  parte,  porque  la  elec- 
ción de  los  alcaldes  y regidores  que  se  hace  por  votos  como 
se  acostumbra  en  otras  partes,  y de  los  que  me  traían  se- 
ñalados elegía  los  que  me  parecían  mas  idóneos  é sabios,  ó 
V.  S.  no  debe  mandar  dar  cródito  á ninguna  cosa  de  las 
que  me  ponen  en  el  capítulo  contenidas. 

Al  doceno  digo,  que  las  provisiones  qiicl  capitán  Alon- 
so de  Monroy  me  llevó  fueron  dos,  una  [tara  si  yo  fuese 
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inucrlo  y quedase  el  dicho  Munroy  en  mi  lugar,  y otra  qoo 
si  me  hallase  vivo  pudiese  yo  nombrar  persona  que  sucedie- 
se en  el  gobierno  después  de  mis  dias  hasta  que  la  volun* 
tad  de  S.  M.  fuese,  é de  otra  provisión  ninguna  no  se  tu* 
vo  noticia. 

Al  treceno  é catorceno  digo,  ques  testimonio'  é maldad 
lo  en  el  capitulo  contenido,  ó por  las  cartas  que  yo  escrebt 
á S.  M.  se  verá  lo  contrario  de  lo  que  dicen,  y en  b del 
Zurbano  es  de  creer  que,  porque  es  muerto,  aprueban  con 
¿I,  61  cual  nunca  vido  tales  despachos  ni  era  hombre  para 
darle  cuenta  de  ningún  negocio,  porque  era  inhábil,  que 
aun  no  sabia  leer.  > 

Al  quinceno  digo,  que  lo  niego,  porque  yo  nunca  tal 
supe,  ni  dije  que  Negrete  tal  dijese. 

Al  diez  y seis  digo,  que  niego  haber  diclio  tal,.  ántcS 
tuve  pena  de  lo  sucedido  en  esta  tierra,  y á oabsa  delio  vi-' 
ne  á escribir  á S.  M.  y cscrebi  muy  bien,  como  es  público 
6 notorio.  ' > t 

Al  diez  y siete  digo,  que  niego  hal)cr  dielio  tal  cosa, 
ni  se  ha  de  creer  de  mi,  porque  siempre  tuve  intento  de  ha-<> 
cer  lo  que  hice,  como  por  mi  servicio  se  puede  conocer,  y - 
que  siempre  dije  que  á los  gobernadores  y capitanes  se  de-' 
be  toda  obediencia  é respeto,  como  S.  M.  lo  mandaí  mas 
en  lo  que  toca  á Gonzalo  Pizarro  nunca  lo  tuve  por  gober- 
nador ni  capitán,  sino  por  tirano  y deservidor  de  S.  M. 

Al  diez  y ocho  digo,  que  lo  niego.  < i :■ 

A los  diez  ó nueve  digo,  que  lo  niego,  como  en  el  ca- 
pitulo se  incluye,  ¿ que  por  mis  obras  se  ha  visto  la  verdad 
desto.  ' / 

A los  veinte  digo,  que  lo  niego,  porque  bien  sé  yo  que 
aquella  tierra  era  y es  de  S.  M. , ú yo  6 los  que  alli  estába- 
mos sus  súbditos  c vas'illos,  é nunca  otra  cosa  les  dcéia, 
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sino  qne  en  cosa  que  tocase  á deservir  ú S.  M.  no  liabía- 
scD,  porque  oo  se  lo  perdonarla. 

Al  veinte  y uno  digo,  que  como  yo  Icniu  ncsecsidad  de 
dineros  para  enviar  á estos  reinos  por  socorro  de  gentes  t ur- 
mas y caballos,  algunos  amigos  míos  se  ofrescian  á dar  sus 
caballo.s  para  que  proveyese  las  minas  de  comida,  y diese 
manera  con  los  indios  de  mi  servicio,  é!  algunos  otros  que 
me  ufrescieron  echarse  á sacar  oro,  y aquellos  me  dieron 
sus  caballos  para  llevar  un  camino  ó dos  de  comida,  é asi 
los  que  fueron  fué  de  su  voluntad,  é no  »n  ella , ánles  les 
decia  que  aunque  se  me  hohiesen  ofrescido,  el  que  no  pudic* 
se  cumplir  su  palabra  se  la  soltaba;  y en  lo  de  Juan  GuÜcrK 
rez  é Hidalgo  en  aquella  sazón  yo  no  estaba  en  la  cÜMlad,  y 
después  supe  que  cuando  se  llevaban  aquellos  caballos 
cargados  de  coenida  a|>ercibian  siete  ó ocho  soldados  para 
que  fuescu  en  su  guarda  no  matasen  á los  que  las  lle- 
vaban por  estar  la  tierra  de  guerra,  |>or  ser  la  cosa  que 
tanto  convenia  para  el  socorro  de  aquella  tierra  é bien  de 
todos,  ó Alonso  de  Monroy,  mi  teniente,  a|>ercibió  junta- 
mente con  otros  á esos  dos  soldados  que  el  capítulo  dice,  y 
ellos  no  quisieron  hacer  su  mandado,  y |)Or  esta  cabsa  los 
mandó  echar  presos,  y luego  los  mandó  soltar  sin  otra  |>eua 
ninguna.  , 

A los  veinte  y dos  digo , que  después  que  se  saca  oro 
se  han  pagado  ¿ S.  M.  sus  reales  quintos , no  embargante 
quel  cabildo  é común  por  muchas  veces  mo  han  pedido 
que  pues  en  otras  parles  no  se  pagaba  sino  el  diezmo,  que 
no  permitiese  que  ellos  fuesen  mas  agraviados,  é yo  les  res- 
pondí que  era  hacienda  de  S.  M,  que  se  lo  fuesen  á supli- 
car, ¿ asi  me  remito  á los  libros  dellos  ó papeles,  |)or  don- 
de se  verá  lo  que  yo  digo. 

A los  veinte  y tres  digo , que  esto  clara  ó manifícsla- 


Digitized  by  Google 


47(» 

mente  consta  ser  malicia , porque  en  el  capitulo  preceden- 
te dicen  los  delatores  que  pagaban  los  diezmos , porque  lio* 
biese  ménos,  é si  de  algo  me  he  socorrido  de  los  quintos  de 
S.  M.  ha  sido  para  le  servir  é sustentar  aquella  tierra  en 
su  real  servicio,  é jo  me  he  obligado  á lo  pagar,  y se  paga 
de  mis  haciendas,  é se  pagará  sin  que  S.  M.  reciba  nin- 
gún menoscabo  de  hacienda. 

A los  veinte  ó cuatro  digo,  que  el  testimonio  que  di- 
cen se  tomó,  fué  en  mi  presencia  al  tiem|M)  que  me  socor- 
rí de  la  caja,  é que  por  esto  ni  por  otra  cosa  tocante  á esto 
le  traté  mal , sino  que  lo  que  pasó  sobre  otro  caso  fué  que 
dendeá  tres  meses  que  habian  venido  el  capitán  Alonso  de 
Monroy  y el  capitán  Baptista  á esta  tierra  con  el  oro  que  se 
había  podido  haber  prestado , vino  el  dicho  Arteaga  á mi 
queriendo  yo  salir  á la  guerra  á rogarino  que  le  dejase  tro-> 
car  un  caballo  y otras  cosas  con  un  cacique  que  Rabdona 
tenia,  é le  daba } é yo  le  dije  que  como  no  teniendo  sino 
un  solo  caballo  é habiendo  de  salir  á la  guerra  lo  quería) 
vender,  que  no  se  ló  había  yo  dado  para  eso,  ni  había  de 
consentir  se  baratasen  indios , y sobre  esto  por  cosas  que 
respondió  diciendo  que  él  no  quería  ir  á la  guerra  me  eno-' 
jé  con  él , é le  dije  que  cómo  un  caballero  como  él  tenien- 
do de  comer  y de  lo  mejor  de  la  tierra  se  quería  quedar,  y 
esto  fué  el  mal  tratamiento  que  se  le  hizo,  y en  lo  demás 
no  le  dije  nada  de  lo  cu  el  capitulo  contenido.  tr  ‘ 

Al  veinte  y cinco  digo,  que  los  oficiales  de  S.  M.  ha- 
cen lo  que  deben  como  se  verá  por  sus  libros,  é sí  de  algo 
no  dieren  buena  cuenta,  fianzas  tienen  dadas  que  lo  paga- 
rán, y ninguno  de  los  ofialcs  no  es  criado  suyo , si  no  es 
Gerónimo  de  Alderete,  que  está  proveído  por  S.  M.  > 
A los  veinte  y seis  digo,  que  lo  que  pasa  es , que  que- 
riendo yo  buscar  algunos  dineros  prestados  para  venir  á 
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servir  á S.  U.  como  vine,  los  ondales  reales  pidieron  al- 
gunos á los  que  en  el  capitulo  dice,  los  cuales  rcs|)ondic- 
ron  que  no  conocian  rey  ni  reina  sino  á sus  dineros , é que 
no  los  querían  dar,  é que  por  este  desacato  los  hice  echar 
presos , é eslovieron  en  la  cárcel  un  dia  poco  mas  ó niénos, 
ó si  algo  prestaron  ya  esl<án  pagados  dello,  y lo  que  se  hizo 
en  este  caso  fud  por  servir  á S.  M.  y administrar  justicia. 

Al  veinte  y siete  capítulos  digo , que  lo  que  pasa  es 
que  yo  acostumbraba  hablar  muchas  veces  en  públic(^al 
tiempo  que  saliamos  de  misa  por  consolallos  de  los  trabajos 
en  que  estábamos,  y dalles  esperanza  de  reniuueracion , y 
entro  otras  para  enviar  en  busca  de  remedio  les  |)edi  por  si 
no  me  quisiesen  socorrer  é prestar  algunos  dineros,  y que 
esto  habia  de  ser  con  voluntad  de  cada  uno  de  ellos  y no 
sin  ella , y asi  los  que  algo  mC  dieron  fué  por  su  voluntad 
y están  pagados,  y lo  demás  en  el  capitulo  contenido  lo 
niego,  é |K>r  ¿I  se  conosce  ser  malicia  é pasión. 

A los  veinte  y ocho  digo,  que  desto  yo  no  só  cosa  algu- 
na, é cu  lo  que  loca  á Villagran  él  dara  cuenta  dello  cuau- 
do  le  sea  pedida.  !, 

A los  veinte  é nueve  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que 
Diego  García  de  Villaion  llegó  á esa  tierra  con  un  navio 
cargado  de  armas  y herraje  y otras  cosas  nescesarias,  al 
tiempo  que  se  dejaban  de  celebrar  los  oficios  divinos  por 
falla  de  lo  nescesario,  y estaba  la  tierra  obpremida  de  los 
naturales,  y los  españoles  andaban  vestidos  de  pellejos  é 
sin  camisas,  é con  lo  quel  dicho  Diego  Garda  llevó  se  reme- 
dió todo , y se  repartiólo  que  llevaba  entre  todos,  y allende 
de  lo  dicho  anduvo  casi  dos  años  y medio  en  la  conquista 
de  la  tierra  sirviendo  con  sus  armas  y caballo,  por  lo  cual 
é por  acreditar  la  tierra  para  que  fuesen  mercaderes  albl 
con  lo  ncsccsario  para  sustentarla , yo  le  encomendé  en 
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nombre  de  S.  M.  un  cacique  para  él  y para  un  liijo  de  Lú* 
cas  Martin  que  ofrescia  de  ir  de  la  tierra  á aquella  coa  so- 
corro de  gente  é número  de  caballos  y yeguas  y ganados  y 
otras  cosas  nescesarias , el  cual  cacique  estaba  vaco  por 
muerte  de  Juan  Salguero,  que  murió  con  Alonso  de  5Iooroy, 
al  cual  eran  sujetos  dos  principales  que  tcnian  dos  soldados, 
y en  la  reformación  los  di  á su  caciqae,  el  cual  entre  todos  los 
principales é indios  tenia  hasta  trecientos,  é diz  que  los  tie* 
ne  agora  Pedro  de  Villagrán,  en  el  cual  los  ha  depositado  el 
teniente  por  absencia  de  los  dichos. 

A los  treinta  digo,  que  es  lo  del  mesmo  capitulo  do  ar< 
riba,  ó que  por  ofuscar  la  verdad  lo  dividen,  é que  lo  en 
el  capitulo  arriba  contenido  es  la  verdad , é no  sabe  otra 
cosa. 

A los  treinta  y uno  digó,  que  niego  lo  en  el  capitulo 
contenido,  porque  á los  dichos  Escobar  y Galiana  se  le  han 
pagado  sus  dineros  sin  que  se  les  haya  fecho  quiebra  de  co« 
sa  ninguna,  y que  el  cacique  quel  dicho  Escobar  tiene  se  lo 
trespasó  en  el  Cuzco  el  capitán  Msnroy  en  presencia  de 
Vaca  de  Castro,  porque  fuese  allá  y le  socorriese  con  der* 
tos  caballos,  y con  cuatro  mili  pesos  para  llevar  el  socorro  de 
gente  que  llevó,  y aquel  socorro  fué  mucha  parte  para  que 
se  sustentase  la  tierra  hasta  agora,  y en  lo  que  el  capitulo 
dice  de  Galiano  lo  que  pasa  es,  que  por  la  buena  obra  que 
hahia  liecho  en  liar  la  mereaderfa  i los  soldados  para  que 
se  pudiese  entretener  y sustentar  hasta  que  se  sacase  de  las 
minas  con  que  fuese  pagado,  porque  otros  fnesen  á la  di<- 
cha  tierra  y se  divulgasen  los  buenos  tratamientos  que  re- 
cebian  los  qne  allá  iban  con  mercaderías  é cosas  necesarias, 
mandé  que  un  principal  le  diese  de  comer  por  padescerse 
entónces  n<%cesidad  por  las  guerras,  y luego  que  se  pudo 
pagar  se  dió  el  cacique  á Diego  García  de  Cáceres,  conqois- 
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lador,  de  b manera  quci  dicho  Gntiano  lo  tenia,  y cuando 
se  hizo  la  reíormacian  se  diú  al  capitán  Francisco  de  Aguir* 
re,  el  cual  hoy  dia  lo  tiene,  y todos  estos  medios  eran  nes- 
cesarn»  para  soslcutacioo  do  la  tierra  é gente,  como  V.  S. 
entiende  convernia  para  entretener  á tantos  con  tan  poca 
oosa. 

Al  treinta  y dos  digo,  que  niego  todo  lo  en  el  capHuio 
contenido  porque  la  justicia  de  S.  M.  ha  estado  muy  libro 
para  admioislrarla  todos  los  que  la  pidiesen,  é yo  nunca  di* 
jo  sobro  tal  caso  que  ahorcarla  alcalde  ni  regidor,  sino  que 
lo  q«o  sobre  otra  cosa  pasa  es,  que  estando  yo  de  camino 
I>ara  d ^mcubrimiento  de  Arauco  vino  á mi  un  regidor, 
y me  dijo  que  los  indios  é pueblo  de  Longovilla,  que  está 
legua  y medía  ó dos  de  la  cibdadt  se  habia  de  quitar  do 
alli  é.quftarie  sus  tierras  ¿ dallas  á los  soldados  para  que 
sembrasen  en  ellas,  é yo  les  respondí  que  era  inliumanidad 
quitarles  á aquellos  indios  sus  casas  ó haciendas , pues 
siem^e  hablan  sido  amigos,  dando  la  obediencia  á S.  M. 
é ayudando  en  la  guerra,  é que,  puM  habia  otras  muehas 
tierras  y los  soldados  las  tenUín,  estas  les  hadan  poco  al 
caso.  ¿liobo  ninguno  que  no  conociese  tan  mal  pago  en 
nosotros  en  quitalles  sus  casas  é haciendas?  E el  regidor  me 
repüo6  ft  esto  dideodo,  que  no  se  habia  de  dejar  de  hacer, 
y entonces  le  dije  con  earqo  que  le  cerliGcaba,  que  si  cuan* 
do  volviese  hallare  haberse  quitado  á aquellos  indios  sus  ca* 
sas  1^.  tierras,  que  babia  de  castigar  á quien  lo  Iiieiese,  é si 
fuese  nescerario  ahorcarles  sobre  el  easo,  porque  era  aque* 
lio  peor  que  manifleslo  bárrelo  é fuerza;  é esto  dije  é hice 
por  el  amparo  é abmeolo  de  k»  naturales,  á quien  siempre 
be  tenido  respecto,  y no  me  acuerdo  haber  echado  preso  al* 
catdc  sobre  ningún  easo,  ni  pasa  mas  de  lo  que  dieho 
tengo. 
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Al  trcinla  y tres  digo,  que  niego  lo  en  el  capitulo  con- 
tenido, 6 que  si  Francisco  Nuñez  me  dió  algo,  se  lo  he  pa- 
gado con  el  doblo,  y en  ello  para  la  averiguación  de  las 
cuentas  que  entrevino  Diego  Garcia  de  Villalon,  que  está 
aquí,  y dn  lo  demás  que  el  capitolo  dice  del  gasto  para 
la  dicha  jornada  nadie  la  hizo  sino  yo,  gastando  lo  que  te- 
nia y adebdándome  en  gran  cantidad,  é en  lo  que  loca  al 
servicio  de  S.  M.  siempre  tuve  lino  á servir,  éservi  como 
le  debo. 

Al  treinta  y cuatro  digo,  que  importunado  de  mochos, 
podria  ser  que  dijese  algo  de  que  me  tomasen  ocasión  para 
lo  que  en  el  capitulo  se  dice,  mas  no  se  me  acuerda  delio. 

Al  treinta  é cinco  digo,  que  niego  lo  en  el  ca[dtu!o 
contenido,  pues  que  yo  uuuea  tal  hice  direte  ni  indirete,  y 
Mella  está  aquí  que  dirá  la  verdad,  como  aquí  se  dice,  por- 
que es  ansí.  • 

A Jos  treinta  y seis  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  por 
liaccr  yo  bueua  ohra  á los  en  el  capítulo  contenidos,  ,no  ha- 
llando quien  les  diese  dineros  de  presente  por  sus  casas  é 
chacarras  é ganados  sino  fiado,  por  el  amor  que  les  tenia 
se  lo  compré,  é pagué  luego  sin  tomar  nada  de  la  caja  do 
S.  M.,  porque  cierta  parte  que  me  faltó  me  prestó  el  Padre 
bachiller  Rodrigo  González,  y los  indios  de  encomienda  y 
yanaconas  luego  los  deposité  ó personas  que  habían  serví- 
• do  á S.  M.,  ansi  que  V.  S.  podrá  ver  si  son  obras  afectuo- 
sas, ó se  me  han  de  aoomular  por  malas. 

- A los  treinta  y siete  digo,  que  todos  han  tenido  é poseí- 
do, é tienen  é poseen  sus  casas  é iiamcndas  é indios  quie- 
ta y pacIGcaroente,  ó que  asi  se  han  ido  muchas  rioos  á Es- 
paSa,  é algunos  vienen  agora  en  la  fragata  para  ello,  y 
otros  lo  quedan  en  la  tierra,  é nunca  yo  pedí  nada  sino 
fuese  prestado  y por  voluntad  de  sus  dueños  para  susten- 
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tacion  de  la  diclia  tierra  é de  los  que  en  ella  vjvcn  6 han 
vivido,  é lo  que  me  ha  sido  prestado  se  lo  he  pagado  é pa- 
go de  mis  haciendas. 

A los  treinta  y odio  digo,  que  niego  lo  en  el  capitulo 
contenido,  que  nunca  yo  tomé  cartas  mensajeras  que  vinie- 
sen para  V.  S.  ni  para  otra  persona  alguna  para  las  echar 
á la  mar , ántes  todas  las  que  venían  se  dieron  á V.  S.  en 
Andaguaylas  y las  envió  á S.  M. ; é en  lo  demás  que  dice 
el  capitulo  que  venia  á servir  á Gonzalo  Pizarro  es  testi- 
monio é maldad  muy  grande  que  se  me  levanta , y V.  S. 
lo  debria  mandar  castigar  y no  lo  disimular,  pues  vió  el 
testimonio  que  yo  tomé  en  el  puerto  de  Chile  al  tiempo 
que  me  hice  S la  vela , el  cual  V.  S.  envió  á S.  M.  que  se 
lo  di  en  Andaguaylas , y puede  ser  luego  informado  como 
en  Aria  supe  el  desbarato  de  Centeno  y la  prosperidad  de 
Gonzalo  Pizarro  y que  estaba  en  Umarza  para  quisiese  ir 
A él , y no  embargante  esto  despaché  á Juan  de  Cardeíia, 
mi  criado , para  que  fuese  á dar  noticia  á vuestra  sefiorla 
de  mi  venida , é si  en  Arequipa  halláre  armas  é caballos 
para  mi  é para  los  que  conmigo  venian  que  me  hiciese 
ciertas  seOas , que  yo  me  desembarcarla  é irla  desde  alli  á 
do  vuestra  .señoría  estuviere,  é que  por  tener  nueva  esta-  - 
ban  capitanes  é gente  de  Gonzalo  Pizarro  en  ese  pueblo,  y 
que  en  otra  parte  de  toda  la  costa  no  se  hallarían  caballos 
ni  otras  cosas  de  las  nescesarias  hasta  Lima  no  toqué  en 
parte  alguna  hasta  llegar  á la  dicha  cibdad , asi  que  es  ma- 
nifiesto la  malicia  de  lo  en  el  capitulo  contenido,  é pares- 
ce  ser  que  dicen  que  pensaban  que  yo  estaba  en  España, 
y en  el  capitulo  acrimina  que  venia  para  servir  á Gonzalo 
Pizarro,  é pues  estos  han  tenido  atrevimiento  ante  vuestra 
señoría  de  liablar  semejante  cosa  de  mi  honra,  é de  la  fi- 

Tomo  XLIX.  31 
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(Iclidiul  é integridad  que  al  servicio  de  S.  M.  lie  siempre 
guardado  y debo  y claramente  consta  de  mi  limpieza  y ser* 
vicios,  suplico  á vuestra  señoría  los  mande  castigar , por* 
que  por  la  altoridad  que  yo  he  tenido  é tengo  en  nombre 
de  S.  M.  no  debe  vuestra  señoría  dar  lugar  que  en  su  pre> 
senda  tan  atrevidamente  se  trate  de  mi  persona  y honra. 

Al  treinta  y nueve  digo,  que  luego  como  á esta  tierra 
llegué,  di  á vuestra  señoría  particular  cuenta  en  como  para 
sustentar  y entretener  la  gente  habia  convenido  al  principio 
dar  algunos  principales  sin  ser  vistos  ni  conocidos,  porque 
como  la  tierra  es  tan  falta  de  naturales  que  por  visitación  no 
se  hallaron  después  doce  mili  indios,  y parescia  haber  cacique 
que  no  tenia  trecientos  indios  y estar  repartido  en  tres  ó cua* 
tro  españoles,  locual  visto  por  todos  y el  poco  fruto  que  dello 
se  tenia  y el  daño  grande  de  los  naturales,  que  á no  ocur* 
rir  es  cierto  se  consumiera  en  breve , el  cabildo  y los  ofl* 
dales  de  S.  M.  y todos  los  demás  me  pidieron  é requirieron 
por  muchos  veces  que  hiciese  reformación  é remediase  los 
daños  que  dichu  tengo , y á la  <;absa  la  hice,  dando  los  in* 
dios  en  Dios  y en  mi  conciencia  á quien  me  parescia  é era 
mas  justo  dárselos,  y luego  el  mesmo  dia  que  el  repartí* 
miento  se  publicó,  hice  dar  un  pregón  en  la  plaza  en  que 
referí  lo  dicho,  é que  á todos  los  que  se  le  hablan  quitada 
algunos  indios  le  daría  cuatro  doblados  en  lo  de  adelante 
diez  ó veinte  leguas , pues  era  tierra  por  ellos  vista,  que 
luego  se  habia  de  ir  á conquistar  é poblar,  é asi  los  di  á 
muchos , y otros  no  lo  quisieron , y dcllos  resultó  que  como 
á todos  los  que  pidieron  se  hiciese  reformación  les  parescia 
que  les  alcanzaría  parle  en  el  pueblo , y después  no  pudo 
ser,  quedaron  quejosos , é me  concibieron  odio,  á cuya  cab* 
sa  han  intentado  algunos  desasosiegos  é motines  en  la  ticr* 
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r«  como  vuestra  señoría  habrá  sabido,  por  donde  parcsco 
lialicr  puesto  Nuestro  Señor  su  mano  para  poderme  susten* 
tar.  Y en  lo  que  dicen  de  loes  Suarez  es,  que  á pedimento 
é importunidad  de  los  que  en  aquella  tierra  estaban  por  las 
buenas  obras  que  della  dicen  haber  reeebido,  é porque  de* 
cian  que!  dia  que  los  indios  dieron  aguazabara  á la  cib- 
dad  fué  la  dicha  Inés  Suarez  grande  ayuda  para  que  no  se 
desamparase  por  la  diligencia  que  habia  tenido  en  curar  los 
heridos  para  que  volviesen  á la  pelea,  é después  en  el  ánimo 
que  tuvo  en  que  se  matasen  los  caciques  y en  ayudar  á 
ello,  que  fué  cabsa  principal  para  que  visto  los  indios  muer- 
tos sus  señores  se  relrujesen , é que  por  ser  la  primer  mu- 
jer que  en  aquella  tierra  habia  entrado  se  le  diesen  algunos 
indios  para  su  sustentación  porque  sin  ellos  no  podria  vi- 
vir, é asi  por  respecto  de  lo  dicho  y á contemplación  de  to- 
dos, de  los  indios  que  yo  tenia  en  mi  depósito,  le  di  un  ca- 
cique que  la  alimentase,  y los  indios  que  dice  en  el  capitu- 
lo que  se  quitaron  á Francisco  Nuñez  fué  un  principal  su- 
jeto á este  cacique  sobre  el  cual  traía  pleito  el  mismo  ca- 
cique con  el  dicho  Francisco  Nuñez,  é sabida  la  verdad,  el 
mismo  hizo  dejación  dél  é se  lo  dejó,  y en  lo  de  Landa 
en  la  reformación  se  dió  aquel  principal  que  tenia  á su  caci- 
que, porque  era  subjeto  suyo,  é por  pleito  que  con  el  Lan- 
da habia  traido  el  alcalde  se  lo  habia  adjudicado  por  sen- 
tencia, y si  á vuestra  señoría  le  paresce  que  no  son  cabsas 
justas,  mande  lo  que  sobrcllo  fuere  servido,  que  lo  que  se 
hizo  fué  por  las  razones  arriba  publicadas. 

A los  cuarenta  digo,  que  Géronimo  de  Alderete  (t), 

(1)  Gerónimo  de  Alderete,  teniente  general  de  Valdivia  en  la  con- 
quista de  Chile,  donde  se  dió  i conocer  por  su  valor  j talentos  milita- 
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que  el  capilulo  dice,  es  de  los  primeros  conquistadores  de 
la  tierra  6 es  hijodalgo  muy  honrado,  era  subeapitan  de 
S.  M.  en  Italia,  é salió  Despaña  con  armada  á su  costa  con 
mucha  gente  á su  cargo  para  Venezuela,  y en  la  tierra  de 
Chile  ha  servido  á S.  M.  muy  bien  en  lodo  lo  que  se  le  ha 
ofrescido , y ha  ejercido  cargos  de  justicia  é de  su  real  ha* 
cicada  en  aquella  tierra , é por  lo  dicho  le  di  hasta  cua- 
trocientos indios,  los  cuales  é muchos  mas  que  fuesen  ca- 
ben muy  bien  en  él  y los  tiene  merecidos , como  vuestra 
señoría  podrá  ser  informado  de  hombres  sin  pasión. 

AI  cuarenta  y uno  digo,  que  Garreño,  un  año  ántes 
que  yo  partiese  de  Chile , hizo  dejación  de  unos  indias  que 
tenia  en  encomienda,  los  cuales  di  luego  á un  conquista- 
dor, y este  Carreño  estuvo  muchos  dias  malo  de  una  enfer* 
medad  de  que  me  dicen  murió,  y si  algunos  dineros  me 
prestó  se  los  hice  luego  pagar,  é por  la  poca  seguridad  de  la 
mará  cabsa  de  las  alteraciones  desta  tierra,  y no  saberla 
certidumbre  del  estado  della,  no  convenia  ni  podía  traer 
hombres  enfermos  sino  sanos  para  se  ofresciese  que  pu- 
diesen tomar  las  armas  en  servicio  de  S.  M.  y en  nuestra 
defensa,  y porque  si  me  fuera  nescesario  atravesar  á Pana- 
má no  tenia  bastimentos,  y aliendc'el  riesgo  que  podíamos 
correr  por  falta  dellos,  era  llevarle  evidentemente  á la  se- 
poltura  por  haber  tiempo  que  estaba  enfermo  é muy  debili- 

reí,  fue  enviado  por  so  jefe  á Castilla  para  poner  en  noticia  del  ny 
sn  descubrimiento  y pedir  se  le  confirmase  en  el  cargo  de  gobernador 
de  aquellos  paises,  que  le  habia  concedido  D.  Francisco  Pizarro,  llallá- 
base  en  la  corte  ocupado  en  estas  pretcnsiones  cuando  supo  la  muerte 
de  Valdivia,  y que  le  babia  nombrado  sucesor  suyo  en  su  testamento, 
|K>r  cuya  razón  se  embarcó  inmediatamente  para  Chile,  pero  murió  en 
4551  en  Tuboga  ántes  de  tomar  posesión  de  su  destino. 
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tado  y ser  Ticrrafírine  tan  eiifcrnia  ó mala  como  es  públi- 
co é notorio , é á la  cabsa  le  dejé  de  traer.. 

A los  cuarenta  y dos  digo,  que  niego  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  é que  la  mayor  parto  del  dinero  que  ese 
hombre  tenia  yo  se  lo  habia  dado,  y si  algo  se  tomó  pres- 
tado seria  juntamente  con  lo  demás  que  estaba  en  el  navio, 
é luego  le  fué  pagado,  é no  fué  mas  que  por  venir  como  ve- 
nia con  poca  seguridad  de  la  mar  á cabsa  de  las  alteracio- 
nes de  la  tierra,  é por  las  otras  cabsas  en  el  capitulo  ánles 
deste  contenidas  le  dejé  do  traer,  é consta  claramente  mali- 
cia lo  que  sobre  esto  dicen,  pues  dicen  sucedió  en  la  mar 
y ios  delatores  estaban  en  la  cibdad,  é no  lo  pudieron  su- , 
ber,  é también  porque  se  hallará  por  verdad  no  haber  en- 
fermado hombre  en  toda  aquella  tierra,  que  yo  no  le  haya 
visitado  ó procurado  su  remedio  ó dado  de  mi  casa  de  lo 
que  tenia  é para  ello  con  venia. 

los  cuarenta  y tres  digo,  que  niego  lo  en  el  capitu- 
lo contenido,  é que  este  Nuñez  es  un  hortelano  mió  é lo ' 
que  tiene  yo.se  lo  he  dado,  é no  habia  para  que  pedirle  na- 
da prestado,  que  es  un  probe  hombre  é no  tiene  que  pres- 
tar, ánles  por  ser  viejo  dejé  mandado  mirasen  mucho 
por  él. 

A los  cuarenta  y cuatro  digo,  que  es  verdad  que  yo 
mandé  se  comprasen  todas  las  cadenas  á lodos  los  que  las 
traian,  porque  no  tuviesen  con  que  aprisionar  los  naturales 
por  el  gran  daño  é muertes  que  por  ello  es  notorio  reciben, 
é no  se  hallará  que  yo  haya  consentido  echar  un  indio  en 
cadena  desde  el  dia  que  entré  en  aquella  tierra  ni  hacerles 
otro  ningún  mal  tratamiento,  é lo  demás  que  dicen  de  cos- 
tales, carneros  é toldos,  yo  nunca  tal  mandé  que  se  toma- 
sen, y ellos  los  debieron  de  vender  al  que  mejor  se  lo  paga- 
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se,  é no  es  de  creer  que  yo  me  entromderia  en  semejanlcs 
miserias,  ni  tal  pasó. 

Al  cuarenta  y cinco  digo,  que  al  principio  cupo  en  mi 
repartimiento  el  valle  de  Cliiie,  el  cual  está  diez  leguas  do 
la  cibdad  por  lo  mas  cerca,  y como  es  notorio  jamás  se 
acostrumbra  en  estas  partes  dar  cbacarras  ó tierras  de  sem- 
bradura sino  á media  legua  ó á una  á lo  mas  de  donde  se 
funde  el  pueblo,  cuanto  mas  que  el  dicho  valle  ha  estado 
de  guerra  siempre  hasta  agora,  é si  me  las  hobieran  pedi- 
do yo  las  hobiera  dado,  y en  esto  se  conocerá  ser  malicia, 
' que  aun  á una  legua  de  la  cibdad  no  se  las  podia  hacer  to- 
mar ni  sembrar  sino  era  por  fuerza,  é no  hay  vecino  ni  es- 
tante, ni  habitante  que  no  tenga  todas  las  tierras  que  quie- 
re, y en  lo  demás  se  conoce  ser  impertinente,  é todo  fundado 
sobre  pasión,  porque  si  dicen  que  á cahsa  de  no  darles 
tierras  en  el  valle  de  Chile  vinieron  los  indios  en  disminu- 
ción, claro  está  que  á quitárselos  vinieran  en  mayor  é tanto 
que  todos  perecieran. 

A los  cuarenta  y seis  digo,  que  el  soldado  en  el  capitu- 
lo contenido  es  un  herrero,  el  cual  vino  á pedirme  le  diese 
de  comer  en  la  ciudad,  y le  dije  que  lo  tomase  á quince  ó 
veinte  leguas  de  allí  porque  junto  á la  cibdad  no  le  po- 
dia dar  mas  del  principal  que  le  habia  dado,  é el  Diego 
Vadillo  me  respondió,  que  no  ios  tomarla  á diez  leguas.  Re- 
pliquéle  que  mirase  que  habia  muchos  hijosdalgos  ó bue- 
nos^é  que  no  se  podia  cumplir  con  ellos,  y el  Vadillo  res- 
pondió, que  pesase  á tal  que  qué  les  debia  á ellos,  y por  el 
desacato  que  tuvo  á Nuestro  Señor  le  di  una  puñada,  y lue- 
go acudió  un  paje  con  una  espada  pensando  que  era  otra  cosa, 
y dejado  al  Vadillo  arremetí  al  paje  y le  di  de  torniscones, 
y el  dia  siguiente  luego  abracé  al  Vadillo , é no  pasó  mas. 
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A las  cuarenta  y skle  diga,  que  nunca  dejé  la  gente 
en  la  conquista,  ántes  las  mas  veces  que  salia  no  volvia 
sino  era  por  los  requeriniienlos  que  ine  hadan  los  soldados 
de  hallarse  muy  fatigados  por  ser  la  guerra  tan  trabajosa 
por  estar  faltos  de  cosas  ncscesarias  é por  gran  peligro  en 
en  que  estuviésemos  ó se  esperase,  é si  alguna  vez  me  ade- 
lanté á mi  casa  seria  estando  cinco  ó seis  leguas  de  vuelta 
para  el  pueblo,  que  me  decian  algunos  caballeros  y solda- 
dos que  nos  apresurásemos  á nuestras  casas  para  pasar 
buena  noche  á cabo  de  andar  tantos  dias  é noches  armados 
en  la  guerra,  6 no  pasó  otra  cosa.  > 

A los  cuarenta  y ocho  digo,  que  juro  á Dios  é á la  se- 
ñal de  la  Cruz  f que  á lo  que  yo  alcanzo  y entiendo  en  lo 
poblado  de  agora  no  tendré  de  mili  é quinientos  indios  arri- 
ba, y Alderete  tendrá  hasta  cuatrocientos,  é Inés  Suarez 
podrá  tener  hasta  quinientos,  y dello  podrá  vuestra  señoría 
ser  i nformado  que  aqui  está  quien  los  ha  visitado , é los 
que  he  tenido  é tengo  bien  se  creerá  que  los  he  menester 
para  me  sustentar , mayormente  que  es  público  y notorio, 
que  cuando  yo  fui  desla  tierra  para  descubrir  é conquis- 
tar aquella  tierra  y reducir  al  conocimiento  de  Nuestro 
Señor  y al  servicio  de  S.  M.  los  naturales  della , pospuse  y 
dejé  el  mejor  repartimiento  que  en  esta  había  y hay,  y una 
mina  riquísima  y otras  cosas  de  mucho  valor,  é no  me  mara- 
villo que  se  me  acrcminc,  pues  que  en  el  conspecto  do  vues-> 
tra  señoría  hay  quién  tenga  atrevimiento  decir  tales  cosas 
tan  libremente , pues  se  sabe  que  hay  en  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Estremo  cerca  de  treinta  vecinos,  y en  lo 
de  la  Serena^ quince  ó diez  y seis  que  todos  poseen  é go- 
zan do  sus  indios,  casas  é haciendas  quieta  é paciGca- 
inente. 
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AI  cuarenla  y nueve  digo,  que  este  caso  en  la  pregunta 
contenido  fiié  un  soldado  que  me  envió  Francisco  de  Villa* 
grá,  maese  de  campo,  con  cierto  aviso  de  los  indios  de 
guerra , y le  mandé  que  luego  en  compañía  de  otros  vol- 
viese allá , y respondióme  que  no  queria  ir  donde  le  mata- 
sen, é yo  dije  que,  pues  no  era  hombre  para  la  guerra  que 
diese  las  armas  y caballo  á otro , y asi  de  presente  para 
ejemplo  de  otros,  porque  no  se  atreviesen  á lo  ménos  se 
le  tomaron,  é á tercero  dia  se  lo  hice  volver  todo  sin  ha- 
cerle ningún  mal  ni  daño,  aunque  mereciera  castigo  por  la 
coyuntura  en  que  estábamos. 

A los  cincuenta  digo,  que  no  sé  nada  de  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  ni  lo  he  oido  hasta  ahora. 

A los  cincuenta  y uno  digo , que  yo  no  sé  nada  deiio, 
é si  algo  fué,  el  teniente  lo  debió  de  castigar,  porque  no 
iba  á hacer  io  que  le  mandaba , é lo  demás  me  paresce  ha 
sido  poquedad  é malicia  de  quien  la  articuló. 

A los  cincuenta  y dos  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que 
por  parle  de  los  menores  hijos  del  Marqués  fué  fecha  eje- 
cución á Calderón  de  la  Barca  por  veinte  mili  pesos  como 
en  bienes  de  Vaca  de  Castro  por  cierto  concierto  que  Diego 
Mejía  por  virtud  del  poder  que  del  dicho  Vaca  de  Castro 
tiene  hizo  en  la  dicha  cantidad  , é yo  fui  Gador , y no  so  le 
tomó  escriptura  ni  otra  cosa  alguna , ni  se  hizo  por  man- 
damiento de  Gonzalo  Pizarra , ni  porque  le  tocasen,  ni  por 
darle  contentamiento,  sino  por  administrar  justicia,  por- 
que iba  ganando  por  tela  de  juicio,  é no  pasa  otra  cosa. 

A los  cincuenta  é tres  digo , quci  dicho  Cardcña  en  el 
capítulo  contenido,  paresciéndole  mal  que  Calderón  de  la 
Barca  queria  llevar  estrado  á la  iglesia,  diciendo  que  era  al- 
mirante é capilan  general  destas  parles,  é porque  había  fe- 
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dio  huir  UD  barco  mió  que  era  grande  alivio  é servicio  para 
aquella  lierra , é deda  haber  enviado  por  una  armada  para 
hacer  cierto  descubrimiento , é daba  á entender  que  en 
aquella  tierra  é en  otras  se  liabia  de  hacer  lo  que  él  man- 
dase, diciendo  palabras  que  en  el  vulgo  eabsaban  alboroto; 
paresce  que  para  dar  á entender  sus  liviandades , le  dijo  al- 
gunas cosas  al  salir  de  misa  por  estar  allí  junto  mucha 
parte  del  pueblo , de  lo  cual  me  pesó  mudio , é por  ser  en 
la  iglesia  é porque  allí  estaba  congregación  de  personas 
no  le  reprendí , porque  es  hombre  osado,  pero  luego  en  mi 
casa  le  reprehendí  tan  gravemente  é le  traté  tan  mal,  que 
se  quejó  á muchas  personas,  y del  enojo  que  dél  tuve  es- 
tuve muchos  dias  que  no  quise  negociar  con  él , y aun  es- 
tuve < por  dejarle  é vuestra  sefioria,  se  puede  informar  de 
personas  sin  pasión,  é constará  que  no  fué  cosa  de  deser- 
vicio de  S.  M.  ni  nada  de  lo  en  el  capitulo  contenido , mas 
de  lo  que  dicho  tengo. 

A los  cincuenta  y cuatro  digo,  que  lo  en  el  capitulo 
contenido  es  maldad  é testimonio  que  se  me  levanta , é es 
público  é notorio,  que  ánles  se  me  puede  atribuir  culpa  de 
dar  mi  hacienda  á todos  que  no  tomar  la  de  nadie,  espe- 
cialmente tan  poca  cosa  como  podia  resultar  dello , y sábe- 
se que  nunca  fué  amigo  sino  de  muchos , y esto  haberlo 
por  grandes  servicios  que  deseo  é trabajo  de  hacer  á S.  M. 
para  de  nuevo  juntamente  con  mis  servicios  emplearlo  en 
mas  servicio,  é pues  el  capitulo  dice  estar  aqui  algunos  de- 
llos,  se  sabrá  la  verdad  é aun  se  podrá  saber  que  yo  he  dado 
en  aquella  tierra  para  sustentar  espontáneamente  é gra- 
tis mas  de  cient  caballos,  é muchas  armas  y herraje,  é ves- 
tidos é dineros  en  cantidad  de  mas  de  cient  mili  pesos,  é 
puedo  decir  que  creo  no  haber  venido  hombre  ú aquella 


Digitized  by  Google 


400 


tierra  ni  quedar  en  ella,  que  no  liaya  recibido  de  mi  algu- 
. na  dádiva  de  las  que  tengo  dicho. 

Al  cincuenta  é cinco  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo 
contenido,  é que  lo  que  pasa  es,  que  Uniendo  yo  noticia  de 
la  trama  de  Gonzalo  Pizarro , é del  desacato  que  contra 
nuestro  rey  é señor  habia  usado,  é que  vuestra  señoría  es- 
' taba  en  Panamá,  que  conforme  á la  desvergüenza  ó atre- 
vimiento que  en  esta  tierra  se  habia  tenido  no  hablan  de 
rescebir  á vuestra  señoría  ni  obedescer  ningún  mandamien- 
to de  S.  M.,  me  determiné  secretamente  por  varios  res- 
pectos de  querer  venir  en  busca  de  S.  M.  ó de  quien  so 
real  nombre  tuviese,  y asi  sali  de  la  cibdad  de  Santiago 
que  es  en  el  Nuevo  Estremo,  llegado  al  puerto  hice  desem- 
barcar la  gente  que  en  la  nao  estaba  , que  eran  inútiles 
para  la  guerra,  por  ser  mercaderes  y enfermos  é gente  de 
poco  valer,  é los  dineros  que  en  si  tenían  los  hice  registrar 
ante  escribano , é los  recebi  en  mí  poder  para  traerlos  «oi> 
todo  lo  demás  que  tenia , porque  me  paresció  que  tan  nes- 
cesario  habia  de  ser  el  dinero  para  buen  servicio  como  al>‘ 
guna  gente,  é con  este' intento  me  parU  de  Chile,  é de  la 
manera  en  el  capitulo  treinta  y ocho  contenido  vine  á esta 
cibdad,  adonde  se  me  informó  lo  que  sabia  de  la  venida  > 
de  vuestra  señoría  é el  estado  de  las  cosas  de  la  tierra,  é' 
asi  con  toda  brevedad  posible  me  aderescé  de  caballos  y ar- 
mas para  mi  6 paro  los  que  conmigo  venían,  que  fueron' 
mas  de  veinte  de  caballo,  é soconi  é ayude  á otros  mu- 
chos caballeros  6 soldados  que  fueron  ó servir  á S.  M.,  é 
alcanzamos  á vuestra  señoría  en  Andaguaylas,  é aqui  es- 
tán algunos  de  los  que  ayudé  de  á trecientos  é á quinien- 
tos [«sos  é á otros  mas , 6 asi  en  esto  como  en  socorrer 
alguna  gente  é aparejar  los  navios  é adcrcszarlus,  é lo  (pie 
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cabalgaduras  6 ganados  que  por  tierra  van , gasté  lodo  lo 
que  truje,  é mas  de  noventa  mili  pesos  en  que  estoy  adeb- 
dado,  que  son  en  esta  manera;  veinte  y siete  mili  é qoU 
nientos  pesos  que  debo  á S.  M.  del  galeón  y de  la  galera, 
é treinta  mili  que  debo  á Hernando  de  Guelva  é Diego  Qui- 
róa,  estantes  al  presente  en  esta  cibdad , é veinte  mili  á los 
marineros,  que  me  concerté  con  ellos  por  un  afio,  é doce 
mili  que  me  fueron  prestados  en  plata  en  el  Cuzco,  é otras 
menudencias  que  no  se  ponen  aquí  por  evitar  proligidad,  é 
los  dineros  que  así  tomé  prestados  en  el  Nuevo  Estremo, 
asi  en  la  cibdad  como  en  el  navio,  los  libré  Antes  que  del 
puerto  saliese  para  que  fuesen  pagados  de  mis  haciendas, 
é súbese  qoe  la  mas  cantidad  estaba  pagada  cuando  salió 
la  fragata  é creo  están  ya  acabado  de  pagar,  é en  lo  de» 
más,  como  en  el  capitulo  cuarenta  y uno  y en  otros  capítu-»^ 
loo  dije,  no  truje  conmigo  esa  gente  por  no  tener  seguridad 
de  la  mar,  é por  el  resto  de  aquella  tierra  por  el  poco  nú- 
mero de  espafloles  que  en  ella  quedaban , é por  el  avilan- 
tez que  los  indios  lomarían  en  saber  de  mi  absencia,  é para 
que.  los  nuestros  y otras  personas  cobrasen  sus  haciendas,' 
que  asi  les  dejaba  libradas , é también  porque  no  podía  en- 
tender ni  satisfacerme  del  celo  que  cada  uno  tenia  para  me 
seguir  en  servicio  de  S.  M.  que  será  mi  último  Tin  éinlen-: 
to,  é lo  ha  siempre  sido,  é será  como  por  mis  servicios  se  ha  ' 
podido  conoscer  é se  conoscerá  mediante  el  ayuda  de  Nues- 
tro Sefior,!que  para  que  baga  los  servicios  que  pretendo’ 
hacer  será  servido  de  mandar.  > > .'■‘■j- 

A los  cincuenta  y seis  digo,  que  niego  lo  en  cl  capí- 
tulo contenido,  é me  refiero  á lo  que  digo  en  el  capitulo  do- 
ceno,  porque  asi  pasa. 
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A los  cincuenta  6 siete  digo , que  niego  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  é no  se  me  acuerda  ni  por  semejas,  é lo 
tengo  é por  ello  paresce  buscar  ocasión  con  que  me  levan- 
ten testimonios  por  la  pasión  é malicia  que  los  delatores  tie- 
nen, como  por  todos  los  capítulos  é por  cada  uno  de  ellos 
paresce. 

Suplico  á vuestra  señoría  sea  servido  cooslderar  que  es- 
tas cosas  que  lian  sucedido,  que  yo  declaro  han  convenido 
en  servicio  de  Dios  é de  S.  M.  é bien  de  la  tierra,  é que  en 
la  guerra  no  pueden  ser  las  cosas  tnn  miradas  y jusUlicadas 
como  en  pueblos  quietos  é de  paz,  é que  he  padescido  muy 
grandes  trabajos  en  sustentar  nueve  años  continuos  en  tan 
poca  tierra,  é con  tan  poco  mas  de  ciento  y ochenta  españo- 
les sin  poder  dar  de  comer  á mas  de  cuarenta  y tantos , 6 
que  he  fundado  dos  pueblos  donde  residen,  que  son  en  la 
eibdad  de  Santiago  y la  de  la  Serena,  á do  aunque  be  teni- 
do continua  guerra  é han  servido  tan  pocos  naturales  , lie 
fundado,  gracias  á Nuestro  Señor,  cinco  ó seis  templos  á 
do  se  alaba  Su  Santísimo  nombre , é es  de  considerar  lo  que 
sintirian  hombres  acostumbrados  á la  grosedad  y riquezas 
desta  tierra  hacerlos  arar  é cavar,  porque  si  esto  no  hicié- 
ramos no  nos  pudiéramos  sustentar,  á cabsa  de  que  los  in- 
dios determinaron  de  no  sembrar  cuatro  años  arreo  ni  solo 
un  grano  de  maiz,  paresciéndoles  que  por  esto  hablamos 
de  desamparar  la  tierra,  como  hizo  don  Diego  de  Almagro, 
é que  yo  era  el  primero  que  echaba  mano  á lodo  desde  lo 
ménor  hasta  lo  mayor , é con  estas  cosas  pude  no  me  per- 
der, como  lo  hicieron  Pero  Anzules,  Candia  (f ),  Mercadillo, 

(1)  Pedro  de  Gindia  fue  uno  de  los  primeros  que  mareliaron  con 
Fraiiciscu  Piurro  ó la  conquista  del  Perú,  en  la  cual  mundo  cooslan- 
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Diego  de  Rojas  (1)  ó otros  capitanes  que  á la  sazón  entra- 
ron d descubrir  con  grande  aparejo  6 ¡numerable  cantidad 
de  naturales,  é crea  vuestra  señoría  que  españoles,  no  digo 
en  indios,  mas  en  otra  ninguna  parle  han  sufrido  semejan- 
te cosa , y esta  conozco  ha  sido  guiado  por  mano  de  Nues- 
tro Señor  para  que  aquello  se  sustentase  ó permSnesciese, 
para  el  gran  fruto  que  se  ha  de  hacer  en  el  nuevo  mundo 
que  adelántese  ha  descubierto  é se  ha  de  descubrir,  é con- 
siderando vuestra  señoría  esto , y el  trabajo  que  se  ha  teni- 
do y tiene  en  contentar  d gente  de  indios,  é que  es  casi  im- 
posible no  roe  culpará,  sino  ántes  soy  cierto  que  por  lo  que 
toca  á la  conciencia  de  vuestra  señoría  ha  do  ser  parle  pa- 
ra que  de  S.  M.  reciba  yo  graudes  mercedes,  é vuestra  se- 

temenle  la  artillería.  Uabieado  obtenido  después  licencia  para  hacer  di- 
ferentes dcscubrimieotos  , tuvo  que  abandonarlos  cou  pérdida  de 
gente  y dinero,  y cuando  pidió  otra  vez  permiso  para  emprender  uno 
nuevo  , Hernando  Pizarro  que  en  apariencia  se  la  habia  conce- 
dido, lo  dié  á Pedro  Ansiirez,  quie'n  marchó  con  su  gente,  la  cual 
tampoco  fue  en  esta  ocosiou  mas  afortunada  que  coa  su  antiguo  jefe. 
En  la  batalla  de  Chupas  mandaba  la  artillería  de  Almagro  d mozo,  j 
habiéndola  mudado  de  sitio  por  órden  de  Saucedo,  se  creyó  esto  una 
traición,  y le  mató  el  mismo  ü.  Diego  atravesándole  con  su  espada. 

(t)  Di^o  de  Rojas,  natural  de  Burgos,  peleó  con  D.  Francisco  Pi- 
zarro en  la  batalla  de  las  Salinas,  hallándose  luego  al  lado  de  Vaca  de 
Castro  en  la  de  Chupas,  quien  en  recompensa  de  sus  servicias  le  con- 
cedió la  conquista  del  Rio  de  la  Plata  en  nnion  con  Felipe  Gutiérrez. 
Su  intento  era  marchar  á Chile,  pero  engañado  por  los  indios  fue  á la 
provincia  de  Tucumao,  que  hubo  de  abandonar  por  falta  de  recursos. 
Reunido  ya  con  su  compañero  entró  en  el  pueblo  de  Alojaca,  donde 
le  cercaron  los  indios,  d los  cuales  vencieron  después  de  tres  dios  de 
combate;  pero  habiendo  recibido  Diego  de  Rojas  una  herida  en  una 
pierna,  de  que  no  hizo  caso  en  un  principio,  murió  al  |>oco  tiempo  por 
estar  envenenada  la  flecha  que  se  la  habia  causado. 
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ñuria  en  su  real  nombre  me  las  ha  de  hacer , é (odo  lo  he 
yo  de  emplear  en  mas  servir,  como  lo  debo. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  tres  días  del  mes  de  no* 
viembre  de  mili  é quinientos  é cuarenta  y ocho  aftos,  su 
señoría  del  señor  presidente  hizo  parescer  ante  si  á Luis  de 
Toledo,  dbl  cual  su  señoría  tomó  é rescibió  juramento  en 
forma  de  derecho,  ó prometió  de  decir  verdad,  é siendo 
examinado  por  los  dichos  capítulos  é por  cada  uno  dellos, 
juntamente  con  lo  que  sobre  cada  uno  dellos  respondió  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia , depuso  é declaró  lo  siguiente: 

Al  primero  articulo  dijo  este  testigo,  que  le  que  cerca 
del  primero  capitulo  sabe  es,  que  el  dicho  Escobar  iba  de- 
bajo de  la  capitanía  de  un  Juan  de  Guarnan , el  cual  era 
capitán  del  dicho  Valdivia,  é se  desacató  contra  el  dicho 
capitán,  é dijo  que  le  quitaría  la  capitanía  y lo  revisliria  en 
un  yanacona,  y esto  dijeron  el  dicho  Escobar  é ün  don 
Francisco,  é por  esto  é por  otras  cosas  que  allí  pasó,  tomó 
información  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é paresciéndole  que 
era  motín  en  lo  que  había  entendido,  le  mandó  dar  garro- 
te, y dándosele,  se  quebró  la  soga,  é el  dicho  Pero  de  Val- 
divia mandó  que  no  se  procediese  mas  en  ello,  y lo  dester- 
ró, é así  lo  vió  este  testigo  después  vivo  é sano,  é oyó  de- 
cir que  se  fuó  á España  á meter  fraile , é que  nunca  oyó 
ni  supo  que  por  cosa  de  loes  Suarez  pasase  lo  susodicho. 

En  el  segundo  articulo  dijo,  que  este  testigo  se  halló  en 
el  toldo  del  dicho  Pero  Valdivia,  é vió  como  entró  Pero  San- 
cho (1),  é Juan  de  Guzman , é Antonio  de  Ulloa  la  noche  en 


(1)  Pedro  Sancho  4 Sánchez  de  la  Box  era  el  repreeeoUnte  de  un 
caballero  natural  de  Trnjillo,  llamado  Gamargo,  á quien  te  bahía 
concedido  licencia  para  descubrir  por  la  rosta  del  mar  dol  Sur,  pasa- 
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csle  articulo  contenido,  ú como  halM  ú la  dicha  loes  Sua* 
rez  en  él  y no  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  port|ue  era  ido 
adelanto  á Atncama,  ques  el  cabo  dcl  Perú  hácia  la  parte 
de  Chile,  á dcscobrir  el  camino,  6 según  oyó  decir  iban  con 
intento  de  matar  al  dicho  Pero  de  Valdivia , é desto  fué 
pública  voz  ó fama,  y el  dicho  Pero  de  Valdivia  volvió  é los 
prendió,  no  se  acuerda  este  testigo  si  al  Ulloa  prendió  é á 
dos  dellos,  que  fueron  unos  Cuzma nes,  é á un  Avalos  dcsler* 
rú,  ó ha  oido  decir  este  testigo,  que  uno  de  aquellos,  que  so 
llamaba  Juan  de  Guzman,  fué  capitán  de  la  guarda  de  D.  Die* 
go,  é le  hizo  cuartos  Vaca  de  Castro,  é > iú  este  testigo  como 
al  diclio  Pero  Sancho  lo  tuvo  preso  un  mes  ó dos  que  estuvie* 
ron  en  Alacamo,  ó que  después  le  llevó  sin  prisiones  y sin 
armas  en  un  caballo,  ó un  hombre  que  lo  guardaba,  ó que  no 
sabe  masen  el  dicho  capitulo,  mas  de  que  sabe  este  testigo 
que  de  lo  que  el  dicho  Valdivia  debió  al  dicho  Pero  Sandio  le 
hizo  una  cédula  de  ello,  é que  no  sabe  este  losligo  ai  se  lo 
ha  pagado  ó no,  é ántcs  quel  dicho  Pero  Sancho  viniese, 
por  mono  doste  testigo  escribió  d didio  Pero  de  Valdivia  al 

i 

dos  los  limites  del  golúerDO  de  D.  Francisco  Pizarro.  Cnando  este  nom- 
bró á Valdivia  gobernador  de  Chile  se  opuso  h ello  Pedro  Sancho,  ma- 
iiisreslando  la  cédula  por  la  cual  se  creía  con  derecho  i aquel  dcscnbri- 
mieiito  ; pero  Pizarro  á quien  no  pareció  tan  claro  aquel  documento 
que  sirviese  para  fundar  en  él  legitimas  pretensiones,  le  aconsejó  mar- 
chase Con  VaMivia  á Chile,  quien  le  favorecería  y mejoraría  su 
suerte.  Siguió  los  consejos  del  marqués,  y te  haUó  en  la  fuode- 
ctOQ  de  Santiago,  obteniendo  un  lepartimientn  de  indios ; pero  cnan- 
do regresó  Valdivia  al  Perú,  se  rebeló  contra  Francisco  de  Villagrá,  i 
quién  había  dejado  por  teniente,  el  cual  le  prendió  y mandó  d^ollar, 
ahorcando  á los  demás  que  habian  tomado  parte  en  el  motin  , con  lo 
que  se  restableció  el  órden,  siendo  aprobada  por  Valdivia  á su  regreso 
le  conducta  de  su  teiiicnU!. 
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mnrqnés  don  Francisco  Pizarro,  que  si  el  dicho  Pero  San- 
cho no  les  daba  todo  lo  que  se  habia  obligado  en  la  compa- 
íUa,  que  su  sefioria  no  le  enviase  allá;  é vió  este  testigo 
que  sin  llevar  nada  se  fuá,  é la  carta  como  dicho  tiene  la 
escribió  este  testigo. 

En  lo  del  tercero  capítulo  del  interrogatorio  é interroga- 
torios dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  Pero  Gómez , maese  de 
campo  del  dicho' Pero  de  Valdivia,  é por  su  mandado  le 
prendió  é le  tuvo  preso  una  tarde  al  dicho  Juan  Ruiz,  é 
aquella  noche  á media  noche  le  ahorcó,  6 que  la  cabsa  no 
la  sabe  este  testigo,  mas  de  haber  oido  decir,  que.  un  sol- 
dado que  se  llamaba  Salguero  habia  dicho  al  dicho  Pero  de 
Valdivia  de  ciertas  cosas,  quel  dicho  Juan  Ruiz  habia  di* 
cho,  no  sabe  este  testigo  qué  palabras , mas  de  que  oyó  de- 
cir que  habia  dicho  el  dicho  Juan  Ruiz,  hablando  con  el  di- 
cho Pero  Sanche,  si  yo  lo  hobiera  de  hacer,  ya  yo  hobiera 
dado  con  Pero  de  Valdivia  al  través , é que  no  sabe  ni  ha 
oido  decir  otra  cosa. 

Al  cuarto  capitulo  de  los  ioterrogatorios  dijo,  que 
sabe  que  tomó  posesión  el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  S.  M., 
por  queste  testigo  se  halló  presente  á ello,  é que  no  sa- 
be las  provisiones  que  llevaría , mas  de  que  crée  que  era 
de  capitán  del  Marqués,  é después  dentro  de  ocho  ó 
nueve  meses  que  salieron  de  Copiapo,  el  cabildo  de  Chile 
eligió  al  dicho  Pero  de  Valvivia  por  gobernador , y esto 
es  lo  que  sabe,  é no  mas  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capitulo. 

Al  quinto  capítulo  de  los  interrogatorios  dijo,  que  es- 
te testigo  vió  ir  á un  Antonio  de  Paslrana , que  era  procu- 
rador de  la  cibdad , á requerir  al  dicho  Pero  de  Valdivia, 
que  aceptase  la  dicha  elección,  é vió  como  el  dicho  Pero 
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de  Valdivia  dccia  que  no  lo  qneria , é esto  es  lo  que  salx:  é 
DO  otra  cosa  acerca  del  capitulo. 

Al  seslo  capitulo  de  los  interrogatorios  dijo,  que  sabe 
que  ahorcaron  á los  contenidos  en  el  dicho  capitulo,  é vió 
este  testigo  como  en  el  pregón  decia  que  haciau  justicia  de 
aquellos  hombres  por  traidores,  ó que  lo  quC  este  testigo 
oyó  que  querian  ha^er  los  dichos,  era  matar  ai  dicho  Pero 
de  Valdivia  al  tiempo  que  viniese  á despachar  un  barco,  que 
Labia  de  venir  por  socorro  á estas  partes  del  Perú,  é muerto, 
meterse  ellos  en  el  dicho  barco  é venirse , é esto  oyó  este 
testigo  decir  al  común  de  la  gente , é no  sabe  si  era  verdad 
ó DO,  porque  este  testigo  no  vió  los  procesos  ni  sabe  otra 
cosa  mas,  de  que  sabe  este  testigo,  que  si  el  dicho  Pero  do 
Valdivia  hobiera  dejado  salir  los  que  se  querian  salir , se  ho- 
hiera  venido  mucha  gente,  é quedára  tan  poca  que  no  pu- 
dieran  sustentar  la  tierra , ó se  hubiera  seguido  gran  daño  < 
como  de  cosa  que  se  despoblaba  la  tierra , é se  perdía  opor- 
tunidad para  ganarlo  de  adelante,  que  es  muy  gran  cosa, 
según  la  noticia  se  tiene , y empieza  muy  cerca  de  donde 
agora  están  los  dos  pueblos  poblados.  > 

Al  sétimo  capitulo  de  los  interrogatorios  dijo,  que  lo 
que  sabe  es,  que  al  tiempo  de  lo  que  habla  el  dicho  capitulo 
la  tierra  vino  de  paz , y no  estaba  fecho  repartimiento  de 
indios,  y envió  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á hacer  el  dicho 
barco , é á hacer  sacar  el  dicho  oro , 6 los  que  hadan  el  di- 
cho barco  hadan  espaldas  á los  que  sacaban  el  oro , é es- 
tando en  esto  se  alzó  la  tierra,  é mataron  á todos  los  espa- 
ñoles que  estaban  en  el  valle  de  Chile  labrando  la  madera 
para  hacer  el  barco,  é no  escapó  sino  uno. 

Ai  octavo  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo, 
que  DO  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  los  dichos  ca- 
Tomo  XLIX.  32 
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pilulos , mas  de  que  sabe  que  todos  estaban  bien  con  la  di> 
ella  loes  Suarez  por  amor  del  gobernador. 

Al  noveno  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo, 
que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é no  sal»  mas  cerca  de  lo  con> 
tenido  en  el  dicho  capitulo,  mas  de  que  sabe  que  era  mu* 
cha  parle  con  el  dicho  Valdivia,  é vió  como  la  |>onian  por 
inlcrcesora  en  algunos  negocios  con  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia, pero  lio  sahe  si  los  acababa  con  él. 

Al  décimo  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo  que 
no  sabe. 

Al  onceno  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo, 
que  sabe  que  el  tiempo  contenido  en  el  dicho  capítulo  tiene 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  á la  dicha  Ines  Suarez,  é que  los 
ha  visto  comer  y dormir  muchas  veces  juntos,  é ha  visto 
lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  en  algunos  convites  de  los 
regocijos , y en  lo  que  toca  acerca  de  los  cabildos  dijo , que 
no  sabe  nada, 

Al  duodécimo  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios 
dijo,  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo. 

A los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo; 
que  no  lo  sabe,  ni  ménos  lo  ha  oido  decir  cosa  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capitulo. 

Al  catorceno  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo, 
que  no  lo  sahe , ni  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo. 

Al  quinceno  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios  que 
le  fueron  leidos  dijo , que  este  testigo  oyó  decir  que  había 
dicho  el  dicho  Negrele  que  vernía  una  media  gorra,  querien- 
do decir  que  vernia  un  licenciado,  é le  volvería  sus  indios 
si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  los  quitaba,  é que  después 
vió  este  testigo  como  en  la  reformación  el  dicho  Pero  de 
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Valdidia  le  quitó  los  indios , y se  dccia  que  por  aquello  se 
ios  quitaba,  y no  sabe  este  testigo  si  es  asi  ó nú. 

A los  diez  é seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios 
dijo,  que  uo  sabe  ni  ha  oido  decir  cosa  de  lo  contenido  en 
el  dicho  capitulo,  ántes  crée  este  testigo  que  estaria  tris- 
te, porque  andando  en  la  guerra  Pero  de  Valdivia  y este 
testigo , é todos  los  que  alli  estaban , estaban  tristes  pares- 
ciendoles  que  no  les  podría  ir  socorro,  y que  no  podrían  ir  , 
en  toda  su  vida  á Espafia,  porque  según  las  cosas  en  estas 
tierras  pasaban  de  tiranos,  temían  que  allá  Ies  paresceria 
que  ellos  habiendo  pa^do  por  aquí  lo  eran,  ó según  á to- 
dos oyó  decir  este  testigo  después  que  á estas  partes  llegó, 
en  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro  ha  servido  ¿ S.  M. 
mucho  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A los  diez  é siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios 
siéndole  leídos  dijo,  que  lo  que  este  testigo  cerca  de  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Val- 
divia hablando  sobre  Gonzalo  Pizarro  y do  Diego  Centeno, 
unos  decían  que  Diego  Geiiteiio  merecía  mucho , y otros 
DO,  sino  que  había  fecho  mal  en  juntar  gente  por  las  mu- 
chas muertes  que  dello  se  siguieron , sino  que  había  de 
aguardar  lo  que  S.  M.  mandaba,  y el  dicho  gobernador 
dijo,  que  asi  le  parescia  que  cada  uno  debia  estar  en  su 
casa,  y uo  cada  repiquete  alzar  bandera  por  el  rey,  sino 
aguardar  lo  que  S.  M.  proveía,  porque  de  aquella  manera 
cada  uno  m color  de  servir  al  rey  puede  hacer  alborotos. 

A los  diez  é ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, siéndole  leídos  dijo,  que  no  sabe  ni  ha  oido  decir  cosa 
ninguna  de  loen  el  dicho  capitulo  contenido. 

A los  diez  é nueve  cápitulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios é siéndole  leid<»  dijo,  que  no  lo  sabe,  ántes  vido  é 
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oyó  decir  siempre  mili  heregias  del  dicho  Gonzalo  Pizarro, 
é se  maravillaban  de  las  Uranias  que  liacia. 

A los  veinte  capítulos  da  los  dichos  interrogatorios, 
siéndole  leidos  dijo , que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en 
el  dicho  capitulo,  ánles  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho 
Puro  de  Valdivia,  que  nadie  no  hablase  en  cosa  que  fuese 
en  deservicio  de  S.  M.  que  no  se  lo  consenliria , que  aun- 
que fuesen  ciento  los  ahorcarla. 

A los  veinte  y un  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, siéndole  leidos  dijo,  que  no  sabe  este  testigo  que  en  el 
tiempo  contenido  en  el  dicho  capitulo,  sacó  oro  para  sí  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  para  enviar  por  socorro  de  gente 
según  él  decia,  é asi  despucs  envió  á Alonso  deMonroy  (i) 
é á Juan  Baptista  por  el  dicho  socorro,  6 vió  llevar  comida 
á tos  que  andaban  en  las  minas  con  los  caballos,  é que  á 
nadie  le  sacaban  por  fuerza  el  dicho  caballo,  é queste  tes- 
tigo vió  como  al  dicho  Juan  Gutiérrez  é á un  Francisco 
Gallego  el  capitán  Monroy  los  echó  en  la  cárcel,  6 los  tuvo 
en  la  cadena  un  dia,  porque  no  querían  ir  en  guarda  de  los 
dichos  caballos,  é no  se  acuerda  si  estaba  allí  én  la  cibdad  el 

(1)  Alonso  (le  Monroy  era  teniente  de  Valdivia  en  Santiago  de 
Chile  cuando  salió  este  de  la  ciudad  con  la  caballería  para  recorrer  lo 
conquistado  según  su  costumbre,  y los  indios  atacaron  el  fuerte  deseo- 
sos de  acabar  de  una  vez  con  los  castellanos.  El  combate  doró  desde  cl 
amanecer  basta  la  noche  sin  ventaja  por  ninguna  parle,  y entónces  taé 
cuando  dona  Ines  Suarez  comprendiendo  que  los  araucanos  venian  en 
busca  de  sus  caciques  que  estaban  prisioneros,  les  quitó  la  vida  por 
si  misma,  con  lo  cual  se  desanimaron  tanto  los  indios  que  huyeron  an- 
te los  españolea  que  sallan  á atacarlos  en  campo  raso,  formados  en  un 
escuadrón  en  cuyo  centro  iba  aquella  señora.  Enviado  Monroy 
por  socorro  al  Perú  poco  despnes  destos  sucesos,  fné  detenido  en  su  <»- 
mino  por  los  indios  de  Copiapo,  qnc.le  derrotaron  y mataron  á tnt 
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dicho  Pero  de  Valdivia,  pero  ále  que  le  parescc  no  esluba. 

A los  veinte  y dos  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, siéndole  leidos,  dijo  que  sabe  que  aquel  año  no  se 
pagó  mas  del  diezmo,  la  cabsa  no  lo  sabe,  ó sieihprc  des* 
pues  se  ha  pagado  el  quinto,  sin  embargo  que  ha  visto 
este  testigo  requerir  los  cabildos  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
que  no  se  pagase  sino  el  diezmo , y él  nunca  lo  ha  querido 
hacer,  é no  solo  ha  tenido  cuidado  de  hacer  esto,  pero  ha 
tenido  cuidado  de  hacer  arrendar  los  diezmos  de  los  frutos 
para  S.  M. 

A los  veinte  y tres  capítulos  de  los  dichos  interrogalo-i 
ríos  y siéndole  leidos  dijo , que  ha  visto  este  testigo  como: 
ha  fecho  pagar  los  quintos  á S.  M. , é que  los  lia  tomado 
prestados  para  enviar  por  socorro  de  gente,  el  cual  es  nes* 
cesarlo  para  el  servicio  de  S.  M. , porque  sin  mas  gente  n» 
se  puede  pasar  adelante,  y aquello  que  se  tiene  agora  par 
clfico  es  muy  poco. 

A loá  veinte  y cuatro  capítulos  de  los  dichos  inlerrega*i 
torios,  y siéndole  leidos  dijo,  que  no  sabe  ni  ha  oido  decir 
cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo , mas  de  quel  di- 
cho Artiaga  era  servidor  de  S.  M. 

coinpañerot,  teniendo  que  apelar  á la  fuga  como  el  único  medio  que  le 
quedaba;  pero  hecho  al  fin  prisionero  con  otro  fueron  presentados  á la 
cnoica  que  los  perdonó  j curó  siu  heridas.  Deseoso  de  cscn¡>arsc  acon- 
sejó al  cacique  que  aprendiese  á montar  á caballo,  j un  din  le  hirió  por 
la  espalda  con  un  cuchillo  pequeño,  j apoderándose  de  una  espada  j 
lanza  que  llevaban  delante  de  él  dos  indios,  emprendieron  los  dos  com- 
paBeros  su  viaje  al  Perú,  donde  llegaron  siendo  bien  recibidos  por  Vaca 
de  Castro,  el  cual  dió  i Moiiroy  sesenta  hambres  con  los  que  regresó  á 
Chile  en  ocasión  en  que  de  haberse  retardado  su  llegada,  Pedro  de 
Valdivia  hubiera  tenido  (|nc  abandonar  su  conquista. 
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A los  veinte  y cinco  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
torios,  y siéndole  leidos  dijo , que  este  testigo  no  sabe  que 
ninguno  de  los  oficiales  sea  su  criado  sino  el  dicho  Aldere* 
te,  pero  sabe  que  ninguno  de  los  oficiales  hace  mas  de  lo 
que  el  dicho  Valdivia  quiere,  como  crée  que  se  hace  en  to* 
das  las  partes  de  Indias. 

A los  veinte  y seis  capítulos  del  dicho  interrogatorio,  6 
siéndole  leidos  dijo,  que  sabe  que  por  mandado  del  diclu) 
Pero  de  Valdivia  se  dió  mandamiento  á los  oficiales  para 
que  le  prestasen  cincuenta  mili  posos , diciéndoles  que  se 
kn  prestasen  para  enviar  por  socorro  y él  los  pagaría  con  los 
intereses,  é sobrello  se  prendieron  á Bartolomé  Diaz  é á Va* 
dillo  é á Higueras , los  cuales  sabe  este  testigo  que  presta* 
ron  cierta  suma  de  pesos  de  oro , é sabe  que  están  ya  pa- 
gados, ánles  que  este  testigo  saliese  se  les  liabia  pagado  lo 
mas  ddlo,  y cuando  se  partió  se  quedaba  entendiendo  en 
pagalles  la  resta,  é no  sabe  este  testigo  ni  oyó  que  los  di* 
ehos  bobiesen  dicho  las  palabras  de  desacato  en  ei  capitu* 
lo  del  interrogatorio  contenidas. 

A los  veinte  y siete  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, y siéndole  leidos  dijo,  que  este  testigo  vió  como  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  rogó  por  una  plática  que  hizo  des- 
pués de  misa  que  le  prestasen  dineros  para  enviar  por  so- 
corro, y que  él  lo  pagaría  lo  que  le  prestasen  , porque  ha* 
bia  tanta  nescesidad  de  enviar  por  el  dicho  socorro  que  del 
altar  lo  tomaría  para  ello,  é que  los  que  no  se  lo  diesen  le 
habían  de  dar  el  oro  y el  pellejo , é que  entendió  este  tes- 
tigo que  la  gente  vió  que  había  nescesidad  del  dicho  socor- 
ro, pero  haciáseics  de  mal  dar  su  dinero,  paresciéndoles 
que  no  estando  proveído  el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  go- 
bernador con  provisiones  de  S.  M.  podía  ser  que  fuese  otro 
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por  gobernador  é no  quedase  él , é que  siendo  ansí  no  po- 
dían ser  pagados  de  lo  que  prestasen,  é que  asi  se  liacian 
rehacios  de  no  prestallo , é entendiendo  el  dicho  Poro  de 
Valdivia  esto  les  hizo  la  dicha  plática. 

A los  veinte  y ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato* 
ríos,  é siéndole  leidos  dijo , que  oyó  decir  lo  contenido  en 
el  dicho  capitulo  á muchas  personas , é especialmuntc  á 
Escobar  é á Gregorio  Blas. 

; A los  veinte  é nueve  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios , y siéndoles  leidos  dijo , que  es  verdad  que  pasa  lo 
contenido  en  este  artículo , según  é como  lo  dice  el  articu- 
lo del  reinterrogalorio,  6 que  si  cuando  fué  Diego  García 
no  diera  á este  deponiente  é ú todos  los  demás  que  allí  es- 
taban ropa , porque  por  todos  se  repartió  á docientos  é á 
trecientos  pesos,  no  se  pudiera  sustentar,  porque  no  tenían 
con  que  se  vestir,  porque  ya  andaban  muchos  españoleé 
en  cueros,  que  no  traían  encima  camisas  ni  otros  vestidos, 
sino  unos  muslos  de  cuero  y unos  jubones  con  que  Se  cu- 
brían sus  vergüenzas,  é que  en  el  dicho  repartimiento  de 
ropa  el  dicho  Valdivia  lo  hizo  muy  bien,  é que  ántes  que! 
dicho  Diego  Garda  fuese  era  tanta  lanescesidad  de  vestidos, 
que  bahía  españoles  que  no  Icnian  mas  de  una  camiseta 
de  lana , que  era  de  indio , é como  todos  cavaban  é araban, > 
ó iban  á cavar  é á arar,  é por  no  gastarla  desnudaba  cuan- 
do habla  de  arar  é cabar. 

A los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos  dijo , que  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo  no  sabe  mas  de  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le 
dió  dineros  para  en  pago  de  la  ropa , é también  vió  que  lo 
dio  indios,  pero  no  sabe  que  se  los  diese  en  pago , ántes  cree 
V.  tiene  por  cierto  que  se  los  dió  en  pago  de  la  buena  obra 
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que  le  hizo  en  llevar  aquel  navio  en  el  tiempo  que  fu6 , por- 
que fué  á muy  buen  tiem|x>. 

A los  treinta  y un  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leídos  dijo , que  lo  que  sabe  es  quel  dicho 
Pero  de  Valdivia  dió  á Escobar  el  cacique , teniendo  por 
buena  la  dejación  que  Monroy  habla  fecho,  é provisión  que 
había  fecho  Vaca  de  Castro,  é después  oyó  decir  que  le  ha- 
bla dado  otros  tres  caciques  por  cierta  cantidad  de  pesos 
que  le  debia  é caballos  que  habla  llevado  el  dicho  Esco- 
bar á tierra,  los  cuales  se  hablan  dado  á soldados,  porque 
á sesenta  soldados  que  hablan  ido  de  socorro  había  dado  el 
dicho  Escobar  en  caballos  é ropa  y armas  treinta  mili  pe- 
sos, poco  mas  ó ménos,  porque  fuesen  á hacer  el  dicho  so- 
corro, 6 por  aquel  empréstito  que  para  el  dicho  socorro  ha- 
bla fecho  le  habían  dado  los  dichos  tres  caciques , é esto 
fué  público . é asi  públicamente  lo  oyó  decir  este  testi- 
go , é que  asimesmo  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  dió  al  djeho  Galiano  otro  cacique,  el  cual  según 
el  dicho  Galiano  dijo  á este  testigo,  le  daba  hasta  que 
le  pagase  cinco  mili  pesos  que  le  habla  dado  en  ropa , por- 
que quince  mili  que  le  habia  dado  le  habia  pagado  lo  de- 
más, é que  asi  después  vió  este  testigo  como  le  quitó  el  di- 
cho cacique,  é lo  dió  á Francisco  de  Aguirre(l)que  al  presen- 

(t)  Francisco  de  Aguirre  sirvió  como  capitán  á Pedro  de  Valdivia 
en  la  conquista  de  Chile,  distinguiéndose  en  diferentes  ocasiones,  en 
particular  en  el  castigo  que  impuso  á algunas  tribus  de  indios  rebela- 
dos j reedificación  de  las  ciudades  que  habian  arruinado.  Su  jefe  le 
habia  elegido  á su  muerte  por  sucesor  en  segundo  lugar,  caso  de  que 
no  quisiera  aceptar  con  las  condiciones  que  le  imponia  Gerónimo  de 
Alderete,  á qnicn  nombraba  en  primero,  jr  hallándose  este  en  Castilla 
se  presentó  en  la  Serena  para  apoderarse  del  mando  que  ejcrcia  á b 
sazón  Francisco  de  Vilbgri,  teniente  de  Valdivia.  Estuvieron  con  este 
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t&  lo  tiene,  6 acabó  de  pagar  al  dicho  Galiano,  ó después 
cuando  agora  se  venia , entre  las  personas  A quien  tomó  los 
dineros  en  el  navio  era  uno  Galinno , al  cual  hasta  agora 
no  ha  pagado  pero  quedaba  concertado,  y este  testigo  ha- 
bla sido  el  medianero  con  Francisco  de  Villagrá  para  que 
en  la  demora,  que  era  de  aquí  á cuatro  meses,  pagasen  al 
dicho  Galiano  de  la  hacienda  del  dicho  Pero  de  Valdivia. 
ou[A  los  treinta  é dos  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, y siéndole  leídos  dijo,  que  lo  que  de  esto  sabe  é vió 
es,  que  estando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  para  ir  á la  entra- 
da de  Arauco,  y con  él  Diego  Diaz,  su  criado,  pidieron 
ejecución  en  el  caballo  del  dicho  Diego  Diaz  por  quinientos 
pesos,  porque ’debia  ú Alonso  de  Monroy,  é el  alcalde  la 
mandó  hacer  en  el  dicho  caballo,  y el  dicho  Pero  de  Valdi- 
TÍadijoque  no  se  hicieseen  el  caballo,  yei  dicho  alcalde  dijo, 
que  aquello  que  él  hacia  le  parescia  á él  que  era  justicia,  y 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  respondió  luego,  ¿lo  qué  yo 
mando  no  es  justicia?  que  era  que  no  se  hiciese  ejecución 
en  el  caballo,  é se  enojó,  é le  mandó  llevar  preso  á casa  de 
este  testigo  á donde  no  tenia  prisiones  mas  destarse  medio 
derecho,  é no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capitulo. 

A los  treinta  y tres  capítulos  de  ios  dichos  interrogato- 


motivo  próximos  á venir  á las  manos  hasta  que  hicieron  nn  convenio 
por  el  cual  se  repartieron  el  poder  á pesar  de  lo  mandado  por  la  au- 
diencia, que  ordenó  gobernasen  los  alcades  en  sus  respectivas  ciuda- 
des, de  cuyo  acuerdo  suplicó  Aguirre  sometiéndose  j él  Villagrá;  pero 
habiendo  muerto  Aldercte  á su  regreso,  el  virey  dcl  Perú  nombró  go- 
bernador de  Chile  á so  hijo  D.  Garcia  de.  Mendosa,  quien  prendió  á 
su  llegada  á ambos,  curiándolos  á su  padre. 
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ríos,  y siéndole  leídos  dijo,  que  no  sabe  ni  ha  oido  deeir 
cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo. 

A los  treinta  y cuatro  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
torios,  é siéndole  leídos  dijo,  que  este  testigo  oyó  decir  al 
dicho  Pero  de  Valdivia,  que  aunque  vacasen  todos  los  in- 
dios de  Maypo  para  acá , (|ue  era  lo  que  está  cerca  del  pue- 
blo, no  habla  de  dar  indio  ú su  padre  que  resucitase,  é es- 
to decía  |K)rque  no  quería  nadie  indios  adelante,  porque 
los  indios  de  adelante  son  muchos,  6 [>ara  couquistallos  era< 
menester  mucha  gente,  ¿ habiendo  |>nca  no  se  podían  con- 
quistar, é asi  |>arescia  que  no  era  de  provecho  lo  que  de  allb 
en  adelante  daba,  lo  cual  daba  para  conténtanos.  i 

A los  treinta  y cinco  capítulos  de  los  diclius  iuterroga- 
torios,  y siéndole  leídos  dijo,  que  este  testigo  oyó  decir  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo  al  dicho  Mella , é no  sabe 
otra  cosa.  ■ 

.A  los  treinta  y seis  capítulos  de  los  dichos  interrógalo-: 
ríos,  é siéndole  leídos  dijo , que  lo  que  sabe  es  que  dió  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  á cada  uno  de  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  por  todas  sus  haciendas  ciertos  dineros,  é 
que  no  sabe  que  los  tomase  de  la  caja  de  S.  M.  é que  par- 
te de  los  dichos  indios  depositó  el  dicho  Pero  de  Valdivia  en 
Juan  Bautista  de  Pastene  (1),  é lo  demás  se  tiene  el  dicho 
Pero  de  Valdivia. 

(4)  Juan  Bautista  Pasteue  marchó  á Chile  en  4641  con  nn  navio 
cargado  de  ropa  y otras  mercancías,  movido  de  la  fama  que  de  las  ri- 
quezas de  este  pais  estendió  por  el  Peró  el  capitán  Alonso  de  Monroy 
á su  regreso  del  socorro  que  habia  llevado  á Valdivia  de  ¿rden  de  Ya- 
ca de  Castro.  La  importancia  de  estos  auxilios  para  aquella  conquista 
fue  sin  duda  causa  de  que  el  gobernador  le  diese  el  titulo  de  capitán, 
enviándole  á descubrir  toda  la  costa  del  Norte,  cuya  comisión  desempe- 
ñó satisfactoriamente. 
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A los  treinta  y siete  capítulos,  é siéndole  leidos  dijo, 
que  ha  oido  decir  á personas  que  están  en  aquella  tierra, 
cosa  del  diablo  es  que  no  ha  de  tener  hombre  cosa  propia , é 
que  esto  decían  porque  siempre  les  enviaba  á |)cdir  dineros 
prestados,  pero  que  todo  era  para  enviar  [wr  socorro,  porqiiel 
dicho  Pedro  de  Valdivia  ninguna  cosa  guarda  para  si,  sino 
todo  lo  gasta,  é que  aunque  tuviera  un  millón  lo  hobicra  en- 
viado lodo  para  (]uc  enviara  |)ur  socorro,  é no  sabe  otra  cusa 
cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A los  treinta  y ocho  capítulos  de  los  dicitos  interrogato- 
rios dijo,  (|ue  no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni 
tal  se  dijo  en  Chile,  sino  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  ha- 
bia  de  venir  y venia  adonde  cstoviese  el  rey,  é que  dicien- 
do la  verdad  de  lo  que  pasaba  en  Chile  é había  dicho,  ha- 
bía de  negociar  bien,  é que  decían  allá,  é temía  que  no  di- 
ría sino  verdad,  é oyó  decir  este  testigo,  que  echó  algunas 
cartas  á la  mar  á hombres  que  venían  en  el  navio. 

A los  treinta  y nueve  ca[>itulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, y siéndole  leidos  dijo,  que  lo  i|ue  sabe  es  que  los 
indios  contenidos  en  el  dicho  capítulo  de  los  dichos  Francis- 
co Nuñez  ó Lauda,  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  los  quitó  ó 
los  dió  á la  dicha  Ines  Suarez,  ó que  las  cabsas  no  lo  sahe.i 
mas  de  como  oyó  que  los  del  cabildo  y oPiciales  le  hablan 
requerido  hiciese  la  reformación , ó que  la  dicha  Ines  Sua- 
rez sabe  que  fué  la  primera  mujer  española  que  fué  en 
aquella  tierra,  ó sabe  que  ha  fecho  mucho  bien  en  curar 
los  españoles  y en  apiadallos,  é que  lo  que  pasa  cerca  de  la 
muerte  de  los  dichos  caciques  es,  que  estando  el  dicho  Po- 
ro de  Valdivia  y este  testigo  con  él  6 toda  la  mas  gente 
diez  leguas  de  la  cibdad  en  una  entrada  haciendo  la  guer- 
ra á un  cacique  que  se  llamaba  Cachipoal  vinieron,  según 
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oyó  decir  este  testigo,  ocho  ó nueve  mil  indios  sobre  la  cib< 
dad  de  Santiago,  donde  estaban  presos  ciertos  caciques,  con 
intento  de  quemar  el  pueblo  y sacar  los  caciques,  y temien- 
do el  dicho  aprieto  el  pueblo,  porque  ya  teniau  ganada  la 
plaza  del  pueblo,  la  dicha  Ines  Suarez  dijo  á los  que  alli  es- 
taban que  matasen  á los  caeiques,  é no  queriéndolos  ma- 
tar, instó  tanto  en  ello,  que  los  mataron  é los  ayudó  á ma- 
lar, lo  cual  fué  cabsa  que  viéndolos  los  indios  dejaron  cl 
combate  y se  fueron , é no  solo  aprovechó  la  muerte  de  los 
diclios  caciques  para  escaparse  la  cibdad,  pero  después  acá 
ha  habido  paz,  la  cual  no  hobiera  siendo  aquellos  vivos, 
porque  eran  hombres  belicosos  en  quien  los  otros  indios  te- 
nian  mucha  confianza.  '' 

A los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
siéndole  leidos  dijo,  que  sabe  que  los  indios  contenidos  en 
el  dicho  capitulo  los  quitó  á Francisco  de  Rabdona , 6 Luis 
Tornero  é Gaspar  de  Vergara,  6 los  dió  al  dicho  Aldc- 
rete,  é que  ól  ha  visto  acompañar  la  dicha  Ines  Suárez, 
é quci  dicho  Gerónimo  de  Aldcretc  ha  sido  de  los  primeros 
que  fueron  á conquistar  á Chile,  é á residir  en  ella  conti- 
nuamente , 6 ha  oido  este  testigo  decir  que  ha  tenido  cargos 
on  Italia,  é es  hombre  honrado. 

A los  cuarenta  y un  capitulo,  siéndole  leidos  dijo,  que 
lo  que  cerca  dcsto  sabe  es , quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
compró  ai  dicho  Juan  Carreilo  sus  casas  é chacareas , é que 
sus  indios  dió  á Diego  Garda  de  Cáceres , ó que  al  dicho 
Carreño , cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  quiso  partir 
le  desembarcaron  del  navio , y dende  á obra  de  dos  ó tres 
meses  murió,  é que  él  estaba  mucho  tiempo  habia  ántcs 
tullido  é muy  malo , ó se  queria  venir  ú curar  al  Perú , é 
que  si  murió  del  enojo  ó dcl  mal  antiguo  este  testigo  no  lo 
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sabe , é que  esto  es  lo  que  sabe , ó no  mas  cerca  de  lo  con- 
tenido  en  el  diclio  capitulo. 

A los  cuarenta  y dos  capítulos  ó siéndole  Icidos  dijo, 
que  sube  este  testigo  quo  entro  los  otros  dineros  que  se  to- 
maron en  la  nao , se  tomaron  los  dineros  del  dicho  Gamboa, 
é que  sabe  que  cuando  este  testigo  partió  no  estaban  paga- 
dos, pero  Francisco  de  Villagrá  quedó  que  se  los  pagarla 
en  esta  demora  que  vendrá  de  aqui  á tres  meses  ó cuatro', 
é que  no  sabe  mas  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo. 

A los  cuarenta  y tres  capítulos , é siéndole  leidos  dijo, 
que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo. 

A los  cuarenta  y cuatro  capítulos,  é siéndole  leidos  di- 
jo, que  sabe  que  los  criados  del  dicho  Pero  de  Valdivia  an- 
duvieron pidiendo  prestado  á los  dichos  soldados  los  costa- 
les é carneros,  é algunos  toldos  para  hacer  costales,  é no 
sabe  si  fué  por  mandado  del  dicho  Pero  de  Valdivia , pero 
que  asi  lo  oyó  decir,  é que  sabe  este  testigo  que  en  Chile 
nunca  se  ha  echado  en  cadena  indio,  y el  dicho  Pero  de 
Valdivia  procura  que  se  traten  bien. 

A los  cuarenta  y cinco  capítulos , é siéndole  leidos  dijo, 
que  sabe  este  testigo  quel  valle  de  Chile  es  del  dicho  Pero 
de  Valdivia,  é quel  dicho  valle  está  diez  ó doce  leguas  de 
la  ciudad,  ó que  las  chacaras  que  tienen  los  vecinos  de  la 
cibdad , é la  mas  lejana  está  una  legua  de  la  cibdad, 
é que  en  el  Valle  de  Chile  no  estarían  seguras  las  chacaras 
é los  que  en  ellas  estuviesen  por  estar  al  derredor  de  los 
indios  de  guerra. 

A los  cuarenta  y seis  capitules,  y siéndole  leidos  dijo, 
que  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  Vadillo  fué  á ha- 
blar al  dicho  Pero  de  Valdivia,  no  oyó  sobre  qué,  é quel 
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dtoiio  Pero  de  Valdivia  le  dió  uqa  puñada,  é nn  su  paje 
echó  mano  á la  espada,  y que  no  pasó  otra  cosa,  é que 
fueron  amigos. 

A los  cuarenta  y siete  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, y siéndole  leídos  dijo,  que  muchas  veces  lo  vió  ir 
á la  guerra  al  dicho  I^ro  de  Valdivia , é cuando  volvía  vol- 
ver en  un  día.  cuando  había  de  entrar  en  la  cibdad  an- 
dar ocho  ó diez  leguas , ó que  no  sabe  la  cibdad . porque 
lo  mesmo  ha  acontecido  á este  testigo  por  venirse  á su  ca- 
sa, é que  nunca  el  dicho  Pero  de  Valdivia  dejó  la  gente  en  |a 
guerra,  sino  que  esto  era  después  de  salidos  de  la  tierra  ocho 
ó diez  leguas  de  la  cibdad. 

A los  cuarenta  y ocho  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, y siéndoles  leidos  dijo , que  crée  este  testigo  quel 
dicho  Pero  de  Valdivia  terná  poco  mas  de  los  mili  ó qui- 
nientos indios  que  dice  el  interrogatorio,  é que  de  lo  que 
mas  se  quejan  los  soldados  es  de  lo  que  tiene  la  dicha  Ines 
Suarez , la  cual  el  parescer  deste  testigo  tendré  roas  de  seis- 
cientos indios , é de  lo  que  tiene  el  dicho  Alderete , que  se- 
rón otros  tantos  de  los  que  tiene  la  dicha  Inés  Suarez  al  pa- 
rescer deste  testigo. 

A los  cuarenta  y nueve  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é siéndole  leidos  dijo , que  sabe  este  testigo  que 
estando  el  dicho  Francisco  de  Villagri  en  una  casa , donde 
este  deponiente  con  él  y otros  estaban  hechos  fuertes,  é los 
indios  que  venian  sobrellos , envió  al  dicho  Caro  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  por  socorro,  y el  dicho  Pero  de  Valdivia 
le  mandó  volver  con  la  demás  gente  que  enviaba  en  socor- 
ro, é no  quiso  volver,  é por  ello  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
le  quitó  las  armas  é caballo,  é dende  á algunos  buenos  dias 
le  volvió  otro  mejor  caballo. 
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A los  cincaenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
y siéndole  leídos  dijo , (|ue  no  sabe  cerca  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capitulo  más  de  que  ha  oido  decir  que  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  había  espueslo  los  castigasen,  pero  que 
nunca  se  castigaron. 

A los  cincuenta  y un  capítulos  de  los  interrogatorios, 
é siéndole  leídos  dijo,  que  sabe  que  echaron  preso  al  Va- 
llejo,  é que  no  sabe  este  testigo  qué  es  lo  que  dijo.  ■ ^ 

A los  cincuenta  y dos  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leídos,  dijo;  que  sabe  que  por  cartas  de 
un  poder  se  pidió  á Calderón  de  la  Barca  veinte  ó treinta 
mili  pesos  de  la  hacienda  que  tenia  de  Vaca  de  Castro,  é 
dió  por  fiador  al  dicho  Pero  de  Valdivia  destar  á dicho  é 
pagar  lo  juzgado , é asi  se  quedó,  é no  sabe  mas  acerca  de 
k)  contenido  en  el  dicho  capitulo. 

A los  cincuenta  y tres  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, y siéndole  leídos  dijo , que  este  testigo  se  halló  pre- 
sente al  sermón  en  el  capitulo  contenido , el  cual  fué  de  un 
hombre  como  charlatán  en  que  dijo  muchos  devaneos  y 
desvergüenzas,  no  en  deservicio  de  S.  M.  sino  en  injuria 
de  Calderón  de  la  Barca,  notándole  de  loco,  é pei'suadiendo 
á Pero  de  Valdivia,  que  estaba  presente,  que  diese  de  co- 
mer á sus  criados  é al  dicho  Cárdena  é á Ines  Suarez,  é 
que  lo  que  dijo  al  dicho  Calderón  fué  por  sospecha  que  se 
tuvo  quel  dicho  Calderón  había  enviado  el  dicho  barco 
á dar  aviso  al  Vaca  de  Castro  de  todo  lo  que  allá  pasa- 
ba, é nunca  se  ha  sabido  si  fué  asi , é sí  el  maestre  del 
* barco  se  huyó  de  suyo , é que  el  dicho  Calderón  es  uno 
que  fué  desde  estas  partes  con  mercaderías,  las  cuales  di- 
cen algunos  que  eran  de  Vaca  de  Castro , é él  dice  que  son 
suyas,  é este  testigo  no  sabe  cuyos  son , é es  un  hombre 
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vano,  é cuando  fuó  á Chile,  cuando  iba  á misa,  quiso  po- 
ner un  estrado  en  la  iglesia,  el  cual  fué,  según  este  testi- 
go ha  oido  decir , camarero  de  Yaca  de  Castro. 

A los  cincuenta  y cuatro  capítulos  de  los  dichos  inter- 
rogatorios, y siéndole  leídos  dijo,  que  no  sabe  nada  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo,  mas  de  que  el  dicho  Pero 
de  Valdivia  á algunos  de  los  que  venían  acá  á estas  parles 
del  Perú  á emplear  sus  dineros , é volver  con  mercaderías, 
les  dijo ; pues  vais  para  volver  acá , préstame  mili  ó dos 
mili  pesos  para  enviar  por  este  socorro,  según  lo  que  cada 
uno  tenia. 

A los  cincuenta  é cinco  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é siéndole  leídos  dijo,  que  sabe  el  dicho  capitulo 
como  en  él  se  contiene , porque  se  halló  presente  á ello. 

A los  cincuenta  é seis  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é siéndole  leidos  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  lie- 
pe,  é no  sabe  mas. 

A los  cincuenta  é siete  capítulos  de  los  dichos  interro- 
' gatorios,  é siéndole  leidos , dijo  ,*  que  lo  que  cerca  desle  ca- 
pitulo este  testigo  sabe  es,  que  teniendo  el  dicho  Herrera 
ciertos  indios , le  mandaron  ir  á servir  en  la  guerra  ó que 
enviase  hombre  por  él , é asi  envió  á un  soldado  que  se  dice 
Ayala,  el  cual  estuvo  sirviendo  en  la  guerra  un  año  por  el 
dicho  Herrera , é entretanto  quitáronle  los  indios  y el  sala- 
rio por  entero  en  que  se  babia  concertado  con  el  dicho  Her- 
rera, y el  dicho  Herrera  decia  que  él  no  tenia  ya  indios  que 
se  los  babia  quitado , que  se  los  pidiese  ¿ quien  se  los 
babia  dado,  é sobre  esta  cabsa  el  alcalde  hizo  ejecu- 
ción al  dicho  Herrera  en  un  caballo,  y estándolo  ven- 
diendo pasó  por  allí  el  dicho  Pero  de  Valdivia , y preguntó 
lo  que  era,  é bobo  enojo,  é dijo  las  palabras  contenidas  en 
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el  diclio  capitulo  contra  el  dicho  Herrera , ó que  lo  que  ha 
dieho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  fecho , 6 flr* 
mulo  de  su  nombre,  é que  este  testigo  es  de  edad  de  trein- 
ta años  poco  más  ó ménos;  fuéle  encargado  so  cargo  del 
dicho  juramento  tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  pregun- 
tado 6 ha  declarado. — Luis  de  Toledo. — El  licenciado  Gas- 
ea.— Ante  mi  Simón  de  Alzate,  escribano  de  S.  M. 

En  cinco  dias  del  mes  de  noviembre  del  dicho  año,  su 
señoría  del  dicho  señor  presidente  hizo  parescer  ante  si  á 
Gregorio  de  Castañeda , del  cual  su  señoría  tomó  6 recebió 
juramento  en  forma  de  derecho,  é habiendo  jurado  prome- 
tió de  decir  verdad,  ó siendo  csaminado  por  los  dichos  ca- 
pítulos ó por  cada  uno  dcllos,  é por  los  que  respondió  el 
dicho  Pero  de  Valdivia , dijo  ó depuso  lo  siguiente : 

A los  primeros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
y siéndole  leidus,  dijo,  que  no  lo  sabe  mas  de  habello  vis- 
to, después  del  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  vivo,  é 
ha  oido  decir  que  se  fué  ó meter  fraile.  / 

A los  segundos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
y siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  lo  contenido 'en  el  di- 
cho capitulo , porque  este  testigo  en  el  tiempo  contenido  en 
el  dicho  capitulo  no  se  halló  en  Atacama,  mas  de  que  sabe 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  le  prendió  por  las  razones  en 
el  capitulo  del  interrogatorio  contenidas,  y esto  .sabe  por- 
que fué  público , y se  lo  contó  el  capitán  Alonso  de  Monroy 
á este  testigo  al  pié  de  la  letra  como  se  contiene  en  el  dicho 
rcinterrogatorio. 

A los  terceros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  ha  oido  decir  este  testigo  que  ma- 
taron al  dicho  Juan  Ruiz  sin  confesión  , pero  no  sabe  este 
testigo  si  lo  mató  el  dicho  Pero  de  Valdivia , ó el  dicho  Pero 
Tomo  XLIX.  33 
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Gómez,  macsc  de  campo  de!  dicho  Pero  de  Valdivia,  por- 
que era  del  motin  del  dicho  Pero  Sancho. 

A los  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó 
siéndole  Icidos,  dijo,  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pero 
de  Valdivia  tomó  posesión  en  nombre  de  S.  M.  en  Copiapo, 
y esto  sabe  por  habello  oido  decir  por  cosa  muy  cierta  , é 
queste  testigo  sabe  que  fué  proveido  por  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro  para  aquella  conquista,  ú ha  oido  decir 
que  el  dicho  marqués  tenia  cédula  de  S.  M.  para  proveello, 
é este  testigo,  aunque  no  ha  visto  la  cédula  original  ha 
visto  el  traslado  della,  é después  sube  este  testigo  quci  ca- 
bildo de  Chile  le  eligió  por  gobernador  hasta  que  S.  M. 
otra  cosa  proveyese,  é asi  él  allá  siempre  se  ha  intitulado 
electo  gobernador,  é no  gobernador  simplemente,  é asi  los 
cabildos  y las  otras  personas  le  escribían  siempre. 

A los  quintos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  Icidos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y no  sa- 
be mas. 

A los  sestos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  6 
siéndolo  leídos,  dijo,  que  ha  oido  decir  este  testigo,  é es  cosa 
cierta,  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  hizo  justicia  de  los  conte- 
nidos en  el  dicho  articulo,  porque  le  querían  matar,  é tenían 
fecho  motin  contra  él,  é que  si  aquello  se  efcctuára  tieno 
este  testigo  por  cierto  se  despoblara  la  tierra , porque  según 
los  trabajos  en  aquella  tierra  ha  habido  y se  han  pasado, 
no  dice  este  testigo  tan  grande  disturbio  como  aquel  bastá- 
ra  y salirse  della,  sino  otro  muy  menor  que  aquello,  por- 
que los  primeros  años  los  españoles  pasaron  mucha  hambre, 
porque  los  naturales  pensando  que  se  hablan  de  venir  los 
españoles  no  sembraban  ó se  apartaban  de  allí,  y era  tanta 
la  nescesídad  que  se  mantenían  los  españoles  de  unas  ccbo- 
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lletas  del  campo,  que  son  como  ajos  cuervos  de  España,  ¿ 
cigarrones  6 ratones,  hasta  que  los  mismos  españoles  vi> 
Dieron  á arar  y cabar  para  Iiaeer  sementeras,  é han  anda- 
do vestidos  con  mantas  de  la  tierra , y esto  era  por  gran 
cosa,  pellejos  de  zorra. 

A los  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  laidos,  dijo , que  al  tiempo  que  acontesció  lo  conte* 
nido  en  los  diclios  capítulos  no  estaba  allí,  porque  después 
fué  en  el  socorro  de  Alonso  de  Monroy ; pero  después  ha  oido 
decir,  que  estando  la  tierra  de  paz  estaban  ciertos  españo- 
les en  las  minas  donde  Pero  de  Valdivia  sacaba  oro,  y otros 
haciendo  un  barco  para  enviar  con  el  dicho  oro  por  socorro 
á estas  partes  del  Perú , é que  los  indios  se  levantaron  é ma- 
taron los  dichos  españoles, 

Al  octavo  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios , é sién- 
dole leidos,  dijo,  que  no  sobe  cosa  ninguna  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capitulo,  ¿ntes  ha  visto  que  la  dicho  Ines  Sua- 
rez  muchas  veces  hablándola  en  esto,  hacia  muchos  jura- 
mentos de  que  ella  en  nada  deslo  se  entremetía  con  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia , é ese  testigo  asi  lo  crée , porque  tiene 
á la  dicha  Ines  Suarez  por  mujer  de  verdad,  é porque  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  es  muy  sacudido  é muy  hombre,  é 
tanto  que  con  ser  Alonso  de  Monroy  gran  cosa  con  el  dicho 
Valdivia , no  era  para  hacelle  dar  cuanto  un  guante,  porque 
de  lo  que  al  dicho  Pero  de  Valdivia  le  parcsce , no  es  nadie 
parte  para  en  aquello  para  mudarle. 

A los  novenos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndolo  leidos,  dijo,  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo , ni  lo  ha  oido  decir  hasta  agora. 

A los  décimos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  cosa  de  lo 
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contenido  en  el  dicho  capitulo , ántes  le  parcsce  que  es  re* 
frap  viejo,  y otro  tanto  dice  este  testigo. 

A los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó 
siéndole  Icidos,  dijo , que  sabe  este  testigo  que  es  verdad 
que  siempre  la  ha  tenido  en  su  casa,  é muchas  veces  en 
una  cama , é otras  veces  comer  á una  mesa  , é ha  visto 
que  la  trata  como  á mujer  que  quiere  bien,  é es  verdad 
que  en  algunos  convites  se  convidaban  como  otros  que  allí 
estaban , 6 que  no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  di- 
cho capitulo,  mas  de  que  sabe  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia hacia  de  los  cabildos  á aquellos  que  tiene  por  mas 
amigos. 

A los  doce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  sabe  este  testigo  quci  dicho  Vaca 
de  Castro  le  proveyó  estando  en  el  Cuzco  de  nuevo , como 
le  habia  proveído  el  marqués , é esto  sabe  porque  en  la 
plaza  del  Cuzco  este  testigo  leyó  la  provisión  siendo  alférez 
de  Monroy , é el  dicho  Monroy  llevaba  oiro  para  que  si  fue- 
se muerto  el  dicho  Pero  de  Valdivia  pudiese  tener  la  tierra 
en  nombre  de  S.  M.,  é este  testigo  no  sabe  qüé  se  hizo  do 
las  provisiones , mas  de  que  no  le  vió  usar  delias. 

A los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó 
siéndole  leidos,  dijo , que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en 
el  dicho  capitulo  mas , de  que  hablándole  en  buena  conver- 
sación en  cosas  de  indios,  decia  que  en  España  se  pro- 
veían á ciegas  é con  no  buena  relación ; pero  que  nunca 
este  testigo  oyó  hablar  al  dicho  Valdivia  los  desacatos  que 
el  capítulo  dice , ántes  en  sus  palabras  siempre  ha  visto 
este  testigo  mostrarse  el  dicho  Pero  de  Valdivia  acatado , é 
preciarse  de  criado  de  S.  M. 

A los  catorce  capítulos  de  los  dichos  inlcrrogalorios,  é 
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tal  oyó  mas  de  quel  dicho  Zurbano  tenia  indios. 

A los  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en 
dicho  capitulo  mas  de  haber  oido  decir,  quel  dicho  Negrele 
Labia  dicho  las  palabras  en  él  contenidas,  é que  asimesmo 
sabe  como  á la  reformación  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le 
quitó  los  indios. 

•-  A los  diez  é seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
ó siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capitulo , ántes  sintió  del  dicho  Pero  de  Val- 
divia que  le  pesó  con  la  dicha  nueva ; pero  viniendo  ahora 
en  la  fragata  oyó  decir,  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  se  ha- 
bía holgado  con  la  dicha  nueva ; no  se  acuerda  en  particu- 
lar quienes  eran  los  que  lo  decían,  mas  de  que  algunos 
que  venían  mal  con  ei  dicho  Valdivia. 

A los  diez  é siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  nunca  oyó  decirlo 
contenido  en  el  dicho  capitulo  al  dicho  Pero  de  Valdivia; 
pero  á algunas  personas  ha  oido  decir  que  lo  habían  oido 
decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  y que  en  Chile  había  so- 
bre esto  entre  la  gente  opiniones,  que  unos  decían  quel  di- 
cho Diego  Centeno  había  fecho  bien  en  juntar  gente,  y 
otros  decían  que  no  babia  sido  la  junta  para  mas  servicio  de 
para  matar  á hombres,  y esto  se  decía  porque  no  tenia  ni 
se  sabia  que  tuviese  facultad  de  S.  M.  para  ello,  é quese- 
ría posible  que  esto  se  tratase  delante  del  dicho  Pero  de 
Valdivia,  é él  pasase  por  ello. 

A los  diez  y ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe,  ni  tal  ha  oido 
decir. 
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A los'dicz  é nueve  capítulos  de  los  dichos  interrógalo* 
ríos , é siéndole  leidos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo  ha 
oido  decir , é que  le  paresce  que  aunque  estuviera  loco  de 
alar  no  dijera  tales  desvergüenzas , é que  este  testigo  nun- 
ca entendió  del  dicho  Pero  de  Valdivia  sino  gran  celo  del 
servicio  de  S.  M.,  & nunca  le  vée  blasonar  de  otra  cosa, 
sino  que  ha  de  descubrir  é ganar  grandes  tierras  para 
S.  M.,  é en  esto  habla  tanto  que  paresce  vanidad. 

A los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios , é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capitulo,  mas  de  que  entiende  que!  di- 
cho Pero  de  Valdivia  crée  de  si  que  tiene  méritos  para  que 
S.  M.  le  encomiende  la  tierra,  é que  no  seria  razón  que 
sabiendo  lo  que  ha  trabajado  se  encomendase  A otro,  é 
asi  le  paresce  á este  testigo,  habiendo  sido  proveido  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  para  la  dicha  conquista  como  lo  ha 
sido,  é habiéndolo  fecho  siempre  como  lo  ha  fecho  en  nom- 
bre de  S.  M. 

A los  veinte  y un  capitules  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  ha  oido  decir 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  echó  la  tierra  á las  minas,  ó 
hizo  llevar  la  comida  en  los  caballos,  6 que  para  ello  se  pasó 
algún  apremio  á los  españoles,  é se  prendieron  los  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta , é que  los  habia  prendido  Mon- 
roy,  é quel  dicho  oro  que  sacó  se  envió  por  socorro  á esta 
tierra. 

A los  veinte  é dos  capítulos  dijo,  que  es  verdad  que 
en  aquel  año  no  se  pagó  mas  del  diezmo , é que  dieron 
fianzas,  que  si  S.  M.  no  lo  tuviese  por  bien  pagarian  lo  que 
restaba  á cumplimiento  del  dicho  quinto,  é que  después 
acá  siempre  se  ha  pagado  el  quinto,  sin  embargo  que  los 
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vecinos  ¿ lodo  el  común  pcdian  al  dicho  Pero  de  Valiüvia, 
que  pues  que  en  aquella  tierra  se  padescia  lanío  trabajo  é 
S.  M.  habia  fecho  merced  en  otras  parles  é por  algún  tiem- 
po no  se  llevase  mas  del  diezmo,  que  no  se  pagase  allí  mas 
por  algunos  afios,  é el  dicho  Pero  de  Valdivia  nunca  qui- 
so, sino  decia  que  él  no  tenia  poder  para  aquello, 

A los  veinte  y tres  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
no  sabe  mas,  de  que  la  primera  demora  cuando  se  pagé 
solo  el  diezmo,  dijo  Pero  de  Valdivia,  que  se  habia  atre- 
vido á ello  por  ser  poca  cosa , 6 que  no  le  habia  dado  nada 
obligarse  á pagallo,  pero  que  esta  otra  era  gran  cantidad. 

A los  veinte  y cuatro  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos,  dijo , que  no  sabe  mas  cerca  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo , é quel  dicho  Pero  de  Valdi- 
via bobo  palabras  con  el  dicho  Francisco  de  Artiaga,  por- 
que le  mandaba  ir  á la  guerra  é no  queria  ir,  é sobrell» 
le  dió  mala  respuesta  el  dicho  Artiaga , é el  dicho  Pero  de 
Valdivia  por  la  mala  respuesta  quiso  poner  las  manos  en  él, 
é no  pasó  otra  cosa , é desde  allí  adelante  el  dicho  Artiaga 
mostraba  estar  mal  con  el  dicho  Valdivia. 

A los  veinte  é cinco  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos,  dijo , que  no  sabe  cosa  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capitulo,  mas  de  que  en  todo  se  hace  lo 
que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  quiere,  é que  este  testigo  no 
ha  conoscido  oficial  real  sino  al  dicho  Gerónimo  de  Aldcrc- 
te,  y ccebto  que  cuando  agora  vino  Juan  Jofre,  que  era 
contador,  quedó  en  su  lugar  un  Diego  Diaz,  criado  del  di- 
cho Pero  de  Valdivia. 

A los  veinte  y seis  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leidos,  dijo,  ques  verdad  que  echaron  pre- 
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sos  á los  contenidos  en  el  dicho  capítulo  sobre  que  pres- 
tasen al  dicho  Pero  de  Valdivia  dineros  para  enviar  á esta 
tierra  por  socorro , é que  los  sobredichos  están  pagados  de 
lo  que  prestaron , porque  los  oficiales  salieron  ¿ pagallo. 

A los  veinte  y siete  capitules  de  los  dichos  inierroga- 
toríos,  é siéndole  leídos,  dijo,  que  el  tiempo  que  dicen  que 
pasó  lo  contenido  en  el  dicho  articulo,  este  testigo  no  se 
halló  presente  en  la  cibdad , pero  que  después  que  allí  vol- 
vió le  dijeron  que  habia  pasado  lo  contenido  en  el  dicho  ar- 
tículo , é que  los  dichos  dineros  eran  para  enviar  por  el  di- 
cho socorro,  y que  asi  envió  por  él  con  Juan  do  Avalos  Jo- 
fre,  que  era  la  tercer  vez  que  habia  enviado  por  socorro. 

A los  veinte  y ocho  capítulos  de  los  dichos  interrógalo- 
rios,.¿é  siéndole  leidos,  dijo , que  no  lo  sabe  este  testigo  ni 
se  acuerda  habello  oido  decir. 

A ios  veinte  é nueve  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndolo  leídos,  dijo , que  sabe  que  por  cédula  del 
dicho  Pero  de  Valdivia  el  dicho  Diego  García  dió  mucha 
ropa,  é que  el  bien  é eonservacion  de  aquella  tierra  estuvo 
en  el  socorro  que  el  dicho  Diego  García  hizo,  é que  después 
de  Dios  por  él  se  sustentó  la  tierra , é por  la  obra  que  hizo 
inerescia  diez  caciques  cuanto  mas  tres ; no  sabe  este  tes- 
tigo si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  los  podia  quitar  á otros 
para  dárselos,  pero  la  cabeza  de  los  indios  que  le  dió,  que 
era  lo  mas,  estaba  vaco  al  tiempo  que  se  le  dió. 

A los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  6 
siéndole  leídos,  dijo,  que  dicelo  que  dicho  tiene,  é no  sabe 
mas  de  quel  dicho  Diego  García  hizo  algunas  vueltas  al  di- 
cho Pero  de  Valdivia , pero  Ta  cabsa  no  la  sabe. 

A los  treinta  y un  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  al  liern- 
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po  que  habla  el  dicho  capítulo  estaba  Alonso  de  Moiiroy 
en  la  cibdad , el  cual  dijo  á este  testigo , é lo  inesino  le  dijo 
á Escobar,  que  andaban  en  el  concierto  con  el  dicho  Pero 
de  Valdivia,  para  que  el  dicho  Escobar  soltase  lo  que  debía 
al  dicho  Pero  de  Valdivia  é que  le  daría  los  caciques  en  la 
pregunta  contenidos,  y el  dicho  Escobar  ha  dicl>o  á este  tes- 
tigo que  pasó  el  dicho  concierto  , é en  lo  de  Galiano  no  sa- 
be mas  este  testigo  de  que  el  gobernador  le  pagó  el  otro  dia 
lo  que  le  debia  por  concierto  con  quiebra  de  algo  de  lo  que 
le  debia,  é esto  sabe  deste  articulo , é no  otra  cosa. 

A los  treinta  y dos  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, ó siéndole  leídos,  dijo,  que  cuando  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  quita  algunos  indios  á alguno,  no  se  entremete  á 
conocer  alcalde  alguno,  pero  que  en  debdas  continuamente 
vée  que  conocen  los  alcaldes,  é que  este  testigo  vido  llevar 
un  alcalde  preso  una  vez , pero  que  no  supo  la  cabsa , é oyó 
lo  que  en  el  capítulo  del  reinterrogatorio  se  dice  haber  pa- 
sado el  dicho  Pero  de  Valdivia  con  el  dicho  regidor  sobre 
las  dichas  tierras. 

A los  treinta  y tres  capítulos  de  los  dichos  interrógate-, 
ríos , é siéndole  leídos , dijo , que  no  sabe  mas  cerca  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  de  que  el  dicho  Francisco 
Nufiez  meresce  muy  bien  indios  en  la  tierra , por  haber 
servido  é ayudado  bien  en  la  dicha  jornada , é así  se  le  die- 
ron indios,  los  cuales  se  le  sacaron  por  susjetos  de  otros  ca- 
ciques, aunque  este  testigo  crée  que  no  lo  son  sino  por  sí; 
é agora  cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  venia  acá,  le  dió 
un  principal  que  era  de  Juan  Jofre,  para  que  se  sirviese  dúl. 

A los  treinta  y cuatro  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  este  testigo  cer- 
ca de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  mas  de  hubcllo 
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oido  decir  como  cii  él  se  conlicne,  eccblo  que  nunca  oyó 
decir  quel  dicho  Valdivia  amenazase  al  dicho  Mella. 

' A los  treinta  y seis  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, y siéndole  leídos,  dijo , que  sabe  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  con  dinero  que  le  prestaron  hobo  las  casas  é cha- 
carras  de  los  dichos  Juan  de  Avalos,  Jofre,  é del  padre  Perez, 
é un  principal  de  los  indios  que  aquellos  tenían,  enconan- 
dó  á Juan  Jofre , é los  otros  puso  á su  cabeza. 

A los  treinta  y siete  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leídos,  dijo,  ques  verdad  que  de  lodo 
el  oro  que  en  las  demoras  que  en  la  tierra  se  sacó,  procuró 
que  le  diesen  lo  mas  quel  pudo  haber  prestado  para  los  di- 
chos socorros,  é que  agora  vinieron  de  particulares  en  esta 
fragata  obra  de  ochenta  mili  pesos,  6 que  ánles  no  sabe  de 
persona  que  haya  salido  de  la  tierra  con  oro  mas  de  para 
los  dichos  socorros,  sino  Juan  de  Avalos.  Jofre  é los  padres 
Diego  Perez  é Pero  Yañez,  que  saldrían  con  veinte  y cinco 
mili  pesos. 

A los  treinta  y ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha 
oido  decir  lo  couleuido  en  el  capitulo,  6 este  testigo  créé' 
que  vino  á hacer  lo  que  hizo,  que  era  servir  á su  rey. 

A los  treinta  é nueve  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leídos,  dijo,  ques  verdad  que  ha  dado  é 
removido  indios  á quién  se  le  ha  antojado,  é que  este  tes- 
tigo ha  oido  decir  que  le  hicieron  requerimiento  para  hacer 
esta  reformación  los  del  cabildo,  é que  la  dicha  loes  Sua- 
rez  tiene  indios,  y entre  ellos  el  principal  de  Francisco  Nu- 
ñez,  é el  principal  de  Landa,  é que  la  dicha  Ines  Suarez  es 
mujer  honrada,  é es  la  primera  española  que  ha  ido  ú aque- 
lla tierra,  é que  es  muy  caritativa,  é ú todos  quiere  como 
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sí  fuesen  sus  hijos,  é cura  desconccrladuras  ó otras  cosas, 
é en  el  cerco  del  pueblo  lia  oido  decir  este  testigo,  que  fué 
muy  animosa  é que  hizo  matar  los  caciques,  de  cuya  muer- 
te vino  muy  gran  bien,  é asi  la  dicha  Ines  Suarez,  después 
de  venido  Pero  do  Valdivia,  con  todos  los  buenos  del  pueblo 
hho  una  probanza  de  sus  méritos. 

A los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndole  leidos,  dijo,  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pero 
de  Valdivia  en  la  reformación  dié  al  dicho  Gerónimo  de  Al-  > 
dercte  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  é tiene  este  testigo 
al  dicho  Aldercte  por  mcrescedor  de  mas  de  aquello,  é los 
cargos  de  alcalde  por  su  ancianidad  é ser  hombre  honrado 
han  estado  en  él  muy  bien. 

A los  cuarenta  y un  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  cerca  desto  sabe  es, 
que  estando  el  dicho  Carreño  muy  malo  é los  piés  é piernas 
muy  hinchadas,  é de  hidrópico,  que  tenia  cada  dedo  de  la 
mano  como  un  brazo,  se  quiso  salir  de  aquella  tierra  é ve- 
nir á esta,  é vendió  las  chacaras,  puercos  é maiz  que  te- 
nia al  dicho  Pero  de  Valdivia  en  mili  é quinientos  pesos,  é 
hizo  dejación  de  los  indios,  los  cuales  encomendó  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  en  Diego  García,  é al  tiempo  de  la  entre- 
ga de  las  cbacarras  é ganado  é otras  cosas , no  se  hallaron 
tantos  puercos  ni  maiz  que  se  sufria  dar  lo  que  se  habia 
concertado,  é por  esto  se  redujo  á setecientos  pesos  que 
pareció  que  valia,  los  cuales  le  pagó,  é metió  el  dicho  Car- 
refio  en  el  navio  para  venirse  á esta  tierra,  é el  dicho  gober- 
nador entre  los  otros  dineros  que  en  el  dicho  navio  tomó, 
tomó  aquellos,  é hizo  volver  á la  ciudad  al  dicho  Carreño, 
el  cual  dende  á poco  , que  crée  que  no  seria  mes  y medio, 
murió,  pero  que  para  su  muerte,  según  su  mal,  cree  que  no 
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Labia  menester  enojo,  sino  la  enfermedad  que  tenia,  por- 
que no  tenia  enfermedad  para  vivir. 

A los  euarenta  y dos  eapltulos  de  los  diehos  interroga- 
torios, é siéndole  Icidos,  dijo,  quéste  testigo  ha  oido  lo  con* 
tenido  en  el  dicho  capítulo  á algunas  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda,  6 que  laononeda  del  dicho  Gam- 
boa era  de  limosnas,  é no  sabe  este  testigo  que  hasta  ago- 
ra esté  pagado. 

A los  cuarenta  y tres  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios , é siéndole  Icidos,  dijo , que  sabe  quel  dicho  Loren* 
zo  Nuñez  es  hortelano  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  é ha  oido 
decir  quel  dicho  Nuñez  le  prestó  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
ciertos  dineros  para  venir  agora  acá. 

A los  cuarenta  y cuatro  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios dijo,  que  es  verdad  que  llegando  este  testigo  éel 
dicho  Alonso  de  Mouroy  con  el  socorro , y llevando  carne- 
ros é toldos,  un  alguacil  mayor  vino  de  parte  del  dicho 
Pero  de  Valdivia  á pedille  los  carneros  de  cargo  quél  lleva- 
ba para  proveer  de  levar  comida  á una  casa  fuerte,  que  los 
españoles  tenian  hecha  con  sus  propias  roanos  del  gober- 
nador y de  los  otros  españoles  que  allí  estaban  para  hacer 
frontera  á los  indios,  la  cual  era  muy  nescesaria,  é se  ha 
sustentado  con  mucho  trabajo,  é asimismo  les  pidieron  al- 
gunos toldos  para  hacer  costales  para  llevar  la  di(4ia  comi- 
da, 6 que  las  cadenas  que  de  acá  llevaba  las  recogió  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia,  el  cual  nunca  en  aquella  tierra  ha 
consentido  que  se  echen  en  cadenas , el  cual  se  apiada  bien 
de  los  naturales,  y los  quiere  tanto,  que  parescc  á los  espa- 
ñoles que  es  tacha. 

A los  cuarenta  ó cinco  capitules  de  los  dichos  interro- 
gatorios, siéndole  Icidos,  dijo,  ques  verdad  que  el  dicho 


Digilized  by  Googlc 


525 


gobernador  tomó  el  valle  de  Ciiilc  en  sí,  el  cual  está  por 
lo  mas  cercano  diez  ó once  leguas,  é que  por  estar  la  tier- 
ra de  guerra  y el  valle  tan  lejos  no  se  podia  allí  labrar,  ni 
sustentar  allí  cliacarras,  porque  apenas  podia  sustentar  la 
dicha  casa  fuerte,  pero  que  ya  agora  que  está  de  paz  aque- 
lla tierra,  todos  los  que  los  quieren,  tienen,  y eontinuamen- 
te  vido  este  testigo  que  se  los  daba  á quien  los  pedia, 
sino  que  ios  vecinos  no  querían  sino  cerca  por  la  razón  que 
tiene  dicha. 

A los  cuarenta  y seis  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios dijo,  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  ni  niúnos  lo  ha  oido  decir,  sino  es  agora. 

A los  cuarenta  y siete  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios dijo , que  algunas  veces  por  cosas  nesccsarias  vió 
este  testigo  volver  desde  la  guerra,  dejando  en  ella  la  gen- 
te, á la  cihdad  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  en  especial  se 
le  acuerda  de  una  que  le  llevaron  nueva,  como  los  de  Ro- 
jas llegaban  cerca  6 se  entraban  en  la  tierra,  é por  esto 
volvió  á proveer  en  ello  para  ver  si  entraban,  6 otra  vez 
volvió  porque  le  escribieron  que  había  navios  en  la  costa, 
é que  andaban  perdidos,  é volvió  á hacellos buscar. 

A los  cuarenta  y ocho  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios dijo,  siéndole  leídos,  que  sabe  que  para  lo  poco  que 
hasta  agora  hay  pacificado  en  la  tierra  tiene  muchos  in- 
dios, é que  le  paresce  á este  testigo  que  tiene  dos  mili  ó 
quinientos  indios,  é que  Alderete  que  no  sabe  que  tenga 
mas  que  otro  vecino,  é que  le  paresce  que  la  dicha  Ines 
Suarez  terná  mas  de  seiscientos  indios. 

A los  cuarenta  y nueve  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, ó siéndole  leidos,  dijo,  que  oyó  decir  quel  dicho 
Pero  de  Valdivia  le  mandaba  volver  á la  dicha  casa  fuerte 
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«1  dicho  Caro , é iwrquc  no  quiso  volver  le  quiló  las  armas 
6 caballos,  é después  se  los  volvió. 

A los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
dijo,  que  lo  que  desto  sabe  es,  que  dos  soldados  riñeron 
con  cl  dicho  Juan  de  Cardeña,  é se  dijeron  feas  palabras, 
é que  cl  dicho  Cardeña  se  quejó  al  dicho  Pero  de  Valdivia, 
cl  cual  envió  á decir  á su  teniente  Francisco  de  Villagri 
que  supiese  la  verdad  ó los  castigase;  ó esto  sabe,  no  por* 
que  estoviese  presente,  sino  por  habellooido  decir. 

A los  cincuenta  y un  capítulos  de  los  dichos  interoga- 
torios,  é siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  nada  de  lo  con* 
tenido  en  el  dicho  capitulo,  ni  lo  ha  oido  decir. 

A los  cincuenta  y dos  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, y siéndole  leídos,  dijo,  que  ha  oido  decir  que  se  hizo 
ejecución  contra  cl  dicho  Calderón  de  la  Barca  por  un  man- 
damiento de  Gonzalo  Pizarro,  pero  que  este  testigo  no  ló 
ha  visto , ni  sabe  mas  dello. 

A los  cincuenta  y tres  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, y siéndole  leídos,  dijo,  que  esto  testigo  se  halló 
presente  al  dicho  servicio , é que  en  él  no  bobo  desacato  de 
S.  M.,  sino  mili  desvarios,  que  todos  se  enderezaron  en 
perjuicio  del  dicho  Calderón,  el  cual  con  el  favor  que  lle- 
vó de  Vaca  de  Castro , y con  habello  ofrescido  el  dicho  Vaca 
de  Castro  de  dalle  facultad  de  ir  á descobrir  unas  islas,  y 
con  ser  él  de  suyo  muy  elevado,  tenia  en  mucho  su  perso- 
na , é mostraba  que  había  de  ser  tenido  en  tanto  como  el 
gobernador , pero  en  lo  demás  no  es  perjudicial , é que  por 
lo  que  aquel  dia  el  dicho  Cardeña  dijo  alli  contra  cl  dicho 
Calderón  recibieron  todos  pena , é algunos  bobo  que  se  eno- 
jaron, de  manera  que  quisieran  poner  de  buena  gana  en  él 
las  manos  por  las  palabras  que  había  dicho  contra  cl  dicho 
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Calderón,  é que  el  dieho  Cardeña  es  un  hombre  como 
charlatán. 

A los  cincuenta  y cuatro  capítulos  de  los  dichos,  inler- 
rogntorios,  ó siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  cosa  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo,  c que  sabe  que  ha  dado 
muchos  caballos  6 buscádolos  prestados  para  dallos,  6 que 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  es  muy  dadivoso  y liberal,  é que, 
ó de  lo  suyo  ó prestado,  siempre  avia  é da  á los  españoles 
que  en  aquella  tierra  están  6 vienen. 

A los  cincuenta  y cinco  capítulos  de  los  dichos  interro* 
gatorios  dijo,  que  ha  oido  decir  lo  contenido  en  el  dicho 
artículo,  é que  asi  es  notorio  que  pasó,  6 que  lo  que  se  ha 
fecho  en  la  paga  de  los  dineros  quel  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via trajo  de  las  personas  particulares,  ya  este  testigo  lo  tie- 
ne dicho  con  otro  dicho  que  se  le  tomó,  que  á ello  se  refie- 
re, é que  lo  que  se  resta  debiendo  está  liberado  en  la  de- 
mora que  verná  de  aqui  ¿ dos  meses  á dos  ó medio,  é que 
del  intento  con  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  lomó  los  dichos 
dineros,  también  tiene  dicho  é paresce  por  lo  que  después 
ha  fecho. 

A los  cincuenta  y seis  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é no  ^be  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo. 

A los  cincuenta  y siete  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  cerca  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capitulo  mas  de  habello  oido  decir,  é 
que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  é firmólo  de  su  nombre,  é que  este  testigo  es  de  edad 
de  treinta  y un  años  poco  mas  ó ménos,  ó fuéle  encargado 
el  secreto  so  cargo  del  dicho  juramento,  6 él  lo  prometió. 
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— ^Gregorio  ilc  Caslañcila. — El  licenciado  Gasea. — Anlc  mí 
Simón  de  Alzate,  escribano  de  S.  M. 

En  seis  de  noviembre  del  dielio  año,  su  señoría  del  di* 
clio  señor  presidente  hizo  parescer  ante  si  á Diego  Careta 
de  Yillalon,  de)  cual  su  señoría  tomó  é recibió  juramento  en 
forma  de  derecho,  é prometió  de  decir  verdad,  é siendo 
preguntado  acerca  de  lo  del  tenor  de  tos  dichos  capítulos  é 
por  cada  uno  de  ellos,  asi  por  los  quól  dicho  Pero  de  V al* 
divia  presentó,  dijo  c declaró  lo  siguiente: 

A ios  primeros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
6 siéndole  leídos,  dijo,  que  después  que  pasó  lo  contenido 
en  el  dicho  capitulo,  vido  este  testigo  al  dicho  Escobar  en 
estos  reinos,  el  cual  según  público  é notorio  se  fué  á Espa- 
ña á meterse  fraile. 

A los  segundos  capítulos,  é siéndole  leidos,  dijo,  que  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo  este  testigo  no  lo  sabe,  por- 
que no  estaba  allí,  mas  que  después  acá  este  testigo  oyó 
decir  al  capitán  Alonso  de  Monroy  ó otros,  que  de  pre- 
sente no  se  acuerda  de  sus  nombres,  que  se  hallaron  pre- 
sentes en  la  sazón,  que  al  tiempo  que  Pero  Sancho  llegó 
donde  estaba  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  iba  con  propósito 
de  le  matar,  é que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  lo  supo  c le 
prendió,  é desterró  del  real  para  que  volviesen  á esto&reinos 
á Juan  de  Guzman,  porque  decian  que  habia  sido  en  la 
muerte  del  marqués,  é que  á Pero  Sancho  le  tuvo  preso , é 
después  le  perdonó,  é se  deshizo  la  compañía,  visto  quel  di- 
cho Pero  Sancho  no  cumplia  lo  que  habia  puesto  de  hacer 
en  ella , é le  llevó  consigo  á ruego  del  dicho  Pero  Sancho, 
])orquc  iba  huyendo  desta  tierra  de  debdas  que  debia,  por 
las  cuales  le  hablan  tenido  preso,  é habiéndole  dado  de  co* 
mer  el  dicho  Pero  de  Valdivia  al  dicho  Pero  Sancho  bien 
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allá,  ¡atentó  el  dicho  Pero  Saucho  otras  veces  de  nuevo  á 
le  ^atar,  é le  perdonó  continuámenle;  é cuando  este  testi- 
go fué  con  socorro  de  ropa  á Chile,  el  dicho  Pero  de  Valdi- 
via dió  al  dicho  Pero  Sancho  mejor  de  vestir  que  á si. 

A los  terceros  capítulos,  é siéndole  leidos,  dijo,  que  este 
' testigo  no  se  halló  presente  á lo  contenido  en  el  dicho  capi- 
tulo, pero  que  ha  oido  decir  que  pasó  como  se  contiene  en 
el  capitulo  del  reinterrogatorio. 

A los  Cuartos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  ha  oido  decir  y es  pú- 
blico é notorio,  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  tomó  en  nom- 
bre de  S.  M.  la  posesión  de  las  provincias  de  Chile  en  Co- 
piapo  por  virtud  de' la  previsión  que  en  nombre  de  S.  M. 
el  marqués  le  dió , é que  después  que  se  supo  la  muerte  ' 
del  dicho  marqués,  el  cabildo  le  eligió  por  gobernador  hasta 
que  S.  M.  proveyese  otra  cosa,  é que  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia noqueria  acebtar,  é al  fin  lo  acebtó  á importunación 
del  dicho  cabildo , é si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  no  lo 
acebtóra,  no  pudiera  sino  haber  desgracias  en  la  tierra,  y 
este  testigo  ha  visto  la  elección  que  le  eligieron,  hasta  tan- 
to que  S.  M.  proveyese  otra  cosa. 

A los  quintos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y 
siéndole  leidos , dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  verdad  de  lo  que  sabe. 

A los  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y sién- 
dole leidos,  dijo,  que  sabe  que  los  dichos  Chincbilla,  é los  de- 
más contenidos  en  el  capitulo,  quisieron  matar  al  dicho  Pero 
de  Valdivia , y esto  sabe  porque  yendo  de  aquí  de  la  cibdad 
Pero  Sancho,  de  la  cual  iba  huyendo  por  debdas,  é habién- 
dose soltado  de  la  cárcel  donde  estaba  preso  por  ellas,  llegó 
á Cari,  donde  estaba  este  testigo , y el  dicho  Chinchilla  y 
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Antonio  de  Ulloa  é un  Diego  Maldooado  (i)  concertaron  allí  de 
ir  el  dicho  Pero  Sancho  con  cuatro  ó cinco  amigos,  entre 
los  cuales  era  Antonio  de  Ulloa  é Juan  de  Guzman  é otros, 
en  Atacama,  donde  estaba  el  dicho  Pero  de  Valdivia, 
é que  allí  le  diesen  de  puñaladas,  ó alzasen  por  goberna- 
dor al  dicho  Pero  Sancho,  y esto  comunicó  con  este  testi- 
go el  dicho  Chinchilla  en  Hacari,  é llamaba  gobernador  el 
dicho  Chinchilla  al  dicho  Pero  Sancho,  diciéndole  que  aque* 
lio  había  de  ser  su  nombre,  porquel  dicho  Chinchilla  era 
un  hombre  vicioso  ó liviano  é jugador,  é asi  después  61  y 
los  otros  contenidos  en  el  dicho  capitulo  quisieron  malar  al 
dicho  Valdivia  en  Chile  en  la.cibdad  de  Santiago,  é esto 
sabe  este  testigo , no  porque  se  halló  presente , mas  de  ha- 
bello  oido  decir  por  cosa  muy  pública  é notoria,  é se  hizo 
proceso  contra  ellos,  6 fueron  conüscados  sus  bienes  para 
la  cámara  de  S.  M. 

A los  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios , y 
siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  se  halló  al  tiempo 
de  que  habla  el  dicho  capitulo  en  la  tierra,  pero  que  después 
que  llegó,  oyó  haber  pasado  como  en  el  capítulo  del  reinter- 
rogatorio  se  contiene. 

(t)  Diego  Maldonido,  capitón  de  ValdiTÍn  en  Chile,  se  halló  en  la 
conquista  dcste  país  ocompaBondo  al  gobernador  en  su  última  expedi- 
ción. Enviado  por  este  á socorrerel  fuerte  deFiicapel,  leencontró  que- 
mado JF  á los  indios  en  armas,  teniendo  que  combatir  con  elluB  con 
perdida  de  tres  hombres.  A su  regreso  aconsejó  á su  jefe  no  pasase  ade- 
lante hasta  reunir  mas  gente,  y el  se  retiró  á Arauco  para  curarse  las 
heridas  que  habia  recibido  en  los  anteriores  encuentros.  Aun  se  ha- 
llaba allí  cuando  supo  la  muerte  de  Valdivia,  por  lo  cual  se  puso  en 
camino  para  la  ciudad  de  la  Concepción,  mandando  lo  mismo  ó loa 
demás  españoles  que  se  hallaban  en  aquel  territorio.  ' 
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A los  ocho  capítulos  de  los  dichos  iaterrogatorios , é 
siéndole  leídos,  dijo , que  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho 
copítulo,  no  sabe  mas  de  que  cuando  da  indios  el  dicho  Pero 
de  Valdivia,  véc  que  solo  entiende  en  ello  con  su  escribano, 
y que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  es  muy 
sacudido , é vió  una  vez  que,  porque  la  dicha  Ines  Suarez 
le  rogaba  por  cierta  persona,  se  enojó  con  ella,  y la  echó  de 
s|  dándola  al  demonio , é la  echara  de  su  casa  é lo  cfecluá- 
ra  sino  fuera  por  ruego  de  Monroy. 

A los  nueve  capítulos  de  los  diehos  interrogatorios,  6 
siéndole  leidos,  dijo,  que  nunca  tal  sabe  ni  tal  oyó  decir,  6 
crée  que  si  algo  pasara  de  lo  que  dicen,  lo  supiera,  por  es- 
tar este  testigo  en  casa  del  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A los  diez  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é sién- 
dole leidos,  dijo,  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  di- 
cho capítulo , mas  de  que  cuando  este  testigo  fué  con  so- 
corro, le  dió  por  contentallo  no  sé  qué  cosillas , al  presento 
DO  se  acuerda  que  cosas. 

A los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo , que  es.  verdad  que  este  testigo  vió  como 
continuamente  la  dicha  Ines  Suarez  comia  aparte , é no  con 
el  dicho  Pero  de  Valdivia , sino  era  en  algunos  regocijos, 
como  era  el  dia  de  Nuestra  Señora,  é Santiago  ó dia  de 
San  Pedro,  por  quél  dicho  Pero  de  Valdivia  por  entretener 
la  gente  y alegralla  procuraba  muchas  veces  regocijos,  ó 
á ruego  de  la  gente  comia  la  dicha  Ines  Suarez  con  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  é.los  demás,  porque  la  dicha  Ines  Sua- 
rez es  mujer  muy  socorrida,  é que  hace  por  todos,  é es 
muy  bien  quista  de  todos , é fuera  de  la  conversación  que 
con  el  dicho  Pero  de  Valdivia  tiene,  es  mujer  honrada,  é 
de  quien  nunca  se  sintió  otra  cosa. 
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A los  doc&capilulos  de  los  diclios  interrogatorios,  é sién- 
dole leidos,  dijo,  que  lo  que  cerca  desto  sabe  es , que  con 
el  socorro  de  gente  fué  el  dicho  Monroy  por  tierra  , é que 

\ 

con  él  de  ropa  y herraje  y otras  cosas  fué  este  testigo  por 
mar  é llevó  cartas  del  dicho  Monroy,  en  que  le  escrebia  que 
Vaca  de  Castro  le  liabia  cnnOrniadn  la  provisión  del  mar- 
qués, é le  hacia  su  teniente  en  aquella  tierra,  que  en  caso 
que  él  muriese  proveia  de  la  gobernación  della  al  dichq 
Monroy,  é asimismo  le  escrebia  como  Diego  de  Rojas  con 
provisión  de  Vaca  de  Castro  iba  hácia  aquella  tierra , que 
estoviese  sobre  aviso  no  entrase  en  ella,  é no  sabe  mas  cer- 
ca dcsto. 

A los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios , é 
siéndole  leidos , dijo , que  no  sabe  mas  cerca  de  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capitulo,  de  que  siempre  vió  al  dicho  Pero  de 
Valdivia,  y entendió  que  era  muy  servidor  de  S.  M.,  é muy 
acatado  é obediente  á lo  que  S.  M.  le  mandase. 

A los  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  6 
siéndole  leidos,  dijo,  que  los  despachos,  de  que  el  dicho  ca- 
pitulo hace  mincioD,  se  hicieron  pn  la  cibdad  de  la  Serena, 
que  es  en  Coquimbo,  é al  tiem|K)  que  se  hicieron  este  testi- 
go estaba  presente,  é con  Monroy  se  enviaron,  con  el  cual 
volvió  este  testigo  á esta  tierra  por  mas  socorro,  é al  tiem- 
po que  se  hacian  estovo  presente  este  testigo,  é los  vió,  é 
se  leyeron  é hicieron  ante  él,  y escribió  mucha  parte  dello, 
y no  contcnian  mas  de  dar  relación  á S.  M.  de  las  cosas 
de  aquella  tierra,  é de  las  cosas  que  en  ella  pasaban,  é se 
le  suplicaba  mandase  proveer  lo  que  fuese  su  servicio,  que 
aquello  se  cumplirla,  y del  gasto  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia habla  fecho  y como  estaba  empeñado,  é sobre  todo 
decia  que  lo  que  S.  M.  proveyese  se  cumplirla , é que  es  de- 
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Vjinco  lo  que  el  dicho  capitulo  dice  al  parcscer  deste  testigo, 
que  no  habia  destar  tan  loco  el  dicho  Pero  de  Valdivia  que 
dijese  lo  en  ella  contenido . é que  al  tiempo  que  los  dichos 
despachos  se  hicieron,  sabe  este  testigo  quql  dicho  Zurbauo 
no  se  halló  presente , sino  que  estaba  en  la  cibdad  de  San- 
tiago, que  es  sesenta  leguas  de  la  cibdad  de  la  Serena,  don- 
de se  hacia. 

A los  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  6 
siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  ni  se  acuerda  haber  oido 
decir  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo. 

A los  diez  é seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  se  halló  en  Chile 
al  tiempo  que  el  capitulo  dice,  porque  aquel  tiempo  ya  este 
testigo  andaba  sirviendo  á S.  M.  en  lo  de  Guarina  con  Die- 
go Centeno,  pero  á los  que  vinieron  de  Chile  ha  oido  decir, 
que  con  aquella  nueva  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  deter- 
minó luego  de  venir  á servir  á S.  M.,  é asi  ha  visto  este 
testigo  que  lo  hizo,  é que  ha  servido  muy  bien  la  dicha  jor- 
nada contra  Gonzalo  Pizarro,  é gastado  largo  en  ella. 

A los  diez  é siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndole  leídos , dijo,  que  este  testigo  no  se  halló  al  tiem- 
po que  la  pregunta  dice  en  Chile,  pero  que  antes  cuando 
se  halló  este  testigo,  que  era  en  el  de  la  tiranía  de  Gonzalo 
Pizarro,  le  oyó  decir  que  cualquier  gobernador  é justieia  de 
S.  M.  habia  de  ser  muy* acatado,  é no  le  oyó  otra  cosa. 

A los  diez  é ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndole  leídos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é no 
sabe  mas  de  que  estos  que  han  puesto  los  capítulos  son  muy 
apasionados  contra  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  porque  á al- 
gunos no  ha  dado  indios,  é á otros  en  la  reformación  les 
quitó,  é á otros  porque  no  diú  tantos  como  ellos  quisieran. 
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é algunos  dcllos  son  á quien  el  dicho  Pero  de  Valdivia  toro6 
los  dineros  prestados  para  venir  esta  jornada , é los  hizo  que 
volviesen  á Santiago  estando  de  camino  para  venir  á estos 
reinos,  é porque  los  demás  dellos  son  de  los  del  bando  del 
dicho  Pero  Sancho , é con  los  que  pensaba  matar  á Villagrá, 
é cree  que,  según  están  muy  apasionados,  dicen  muchas 
cosas  contra  el  dicho  Pero  de  Valdivia.  - 

A los  diez  é nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogato» 
ríos,  é siéndole  leidos , dijo , que  no  sábe  nada  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capitulo,  mas  do  que  vée  que  ha  pares* 
oído  lo  contrario  de  las  obras  del  dicho  Pero  de  Valdivia, 
pues  con  tanta  determinación  vino  á servir  é sirvió  á S.  M. 
contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é se  empeñó  para  bacello. 

A los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios , é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capitulo,  do  que  siempre  vió  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  hablaba  como  muy  buen  vasallo  é criado  de  S.  M., 
é con  gran  acatamiento  é obediencia. 

A los  veinte  y un  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  acerca  desto  sabe 
es,  cuando  este  testigo  llegó  con  el  socorro  á Chile , como 
en  otras  cosas  llevaba  herramientas  para  las  minas,  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia  habló  á los  vecinos  diciéndoles  como 
en  las  dichas  herramientas  habría  aparejo  paro  sacar  oro 
para  enviar  por  socorro,  que  le  rogaba,  que  pues  él  no  que- 
ría para  si  sino  para  remedio  de  todos,  que  ayudasen  para  que 
se  sacase  algún  oro  para  enviar  por  el  dicho  socorro,  é así 
todos  se  ofrecieron  ú ayudalle,  unos  con  caballos  para  lle- 
var comida  á las  minas,  y otros  con  indios  é yanaconas,  é 
con  lo  que  se  sacó,  que  fueron  veinte  é cinco  mili  pesos,  se 
envió  por  el  dicho  socorro  á estas  (larles  con  Alonso  de 
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Monroy  é Juan  Bautista  de  Pastenc,  si  no  fueron  mili  ú 
tantos  pesos  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  envió  para  su 
mujer,  é esto  sabe  porque  este  testigo  hizo  la  cuenta  de  lo 
que  á cada  uno  de  los  dichos  Monroy  é Baptista  é á este 
testigo  se  dió. 

A los  veinte  y dos  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  sabe  é vió  como  los  espa- 
ñoles que  en  aquella  tierra  estaban,  dijeron  muchas  veceS' 
al  dicho  gobernador,  que  pues  tanto  habia  trabajado  é tan 
poco  se  hablan  aprovechado,  que  gozasen  de  la  merced  que 
en  esta  tierra  hablan  gozado  de  no  pagar  mas  del  diezmo 
por  algunos  años,  y que  si  S.  M.  mandase  después  que  pa- 
gasen el  quinto,  ellos  se  obligarían  á pagallo,  é nunca  su- 
po quel  dicho  Pero  de  Valdivia  viniese  en  ello , ántes  se  pa- 
gaba el  quinto,  y aun  hacia  arrendar  los  diezmos  paraS.M. 

A los  veinte  é tres  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, y siéndole  leidos,'  dijo,  que  sabe  este  testigo  que  ha 
tomado  prestados  los  quintos , de  lo  cual  solo  se  ha  apro- 
vechado en  la  tierra  para  enviar  por  socorro. 

A los  veinte  é cuatro,  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, siéndole  leidos,  dijo,  que  estando  presente  este  tes- 
tigo, el  dicho  Artiaga  pidió  á Pero  de  Valdivia  licencia  para 
dar  un  caballo  y otras  cosas  á Rabdona  por  un  cacique , y 
sobrello  vió  como  pasó  el  dicho  Pero  de  Valdivia  las  pala- 
bras contenidas  en  el  capitulo  del  reinterrogatorio  con  el 
dicho  Artiaga , é no  sabe  mas  cerca  de  lo  puesto  en  el  di- 
cho capitulo  ni  lo  ha  oido. 

A los  veinte  é cinco  capítulos  de  ios  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  ningún  criado  del  dicho 
Pero  de  Valdiva  es  oñeial  del  rey , sino  es  el  dicho  Geróni^ 
mo  de  Alderete,  el  cual  lo  es  por  una  cédula  del  rey. 
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A las  veinte  é seis  preguntas  de  los  dichos  inlorrogato* 
rios,  é siéndole  Icidos,  dijo,  que  no  sabe  cosa  de  lo  en  el 
capitulo  contenido,  mas  de  haber  oido  decir  que  Pero  de 
Valdivia  para  venir  esta  jornada  tomó  dineros  prestados,  é 
que  dellos  ó de  la  mayor  parle  dcllos  ya  estarán  pagados. 

A los  veinte  é siete  capítulos  de  los  dichos  inlerrogato* 
ríos,  é siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  estaba  en 
la  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capitule,  é por 
esto  no  lo  sabe. 

A los  veinte  y ocho  capítulos  de  los  dichos  interrógalo^ 
ríos,  é siéndole  leidos,  dijo , que  no  lo  sabe , porque  en  la 
sazón  ya  no  estaba  en  la  tierra. 

A los  veinte  é nueve  capitules  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  fué  é socor- 
rió á Chile  la  primera  vez  que  se  socorrió,  é los  halló  en 
tan  gran  estrecho  que  ni  tenian  que  vestirse,  ni  una  herra- 
dura ni  arma , y con  su  socorro  lodos  se  remediaron  é con- 
quistaron la  tierra , é se  ensancharon  onde  ¿ntes  no  tenian 
nada,  é que  este  testigo  anduvo  en  la  guerra  mejor  adere- 
zado que  ninguno  de  caballos  é todo  lo  demás,  é sustentó 
ordinariamente  tres  é cuatro  soldados,  ó lo  que  se  le  dió 
fué  muy  poco  según  el  beneficio  que  en  el  dicho  socorro 
les  hizo , que  los  halló  tales  que  hasta  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia de  congojado  andaba  como  ético  , é si  este  socorro 
este  testigo  no  le  llevára,  la  tierra  se  despoblara,  como  cons- 
tará por  una  probanza  que  este  testigo  hizo , é todos  los 
que  allá  estaban  decían  á una  voz,  que  mereció  que  le  die- 
sen la  mayor  parte  de  la  tierra. 

A los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  de  nadie  ha  cobrado  un  mara- 
vedí del  socorro  que  llevó , que  montó  veinte  y seis  mili 
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pesos,  ni  hombre  hasta  agora  le  ha  dado  nada,  si  no  fu¿ 
Pero  de  Valdivia  que  le  dió  cuatro  mili  i)csos  cuando  se 
vino , y no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo r ¿otos  DO  es  verdad  lo  en  el  capítulo  contenido. 

A los  treinta  y un  capitulo  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  al  dicho  Elscobar  dió  los 
indios  de  que  se  hace  mincion  en  el  capítulo  Vaca  de  Cas- 
tro, porque  diese  dineros  é caballos  á Monroy  para  el  so- 
corro, é los  que  esto  articulan  son  grandes  ingratos,  por- 
que saben  que  si  el  dicho  Escobar  no  diera  dineros  é ca- 
ballos para  el  socorro,  todo  se  perdiera. 

A los  treinta  y dos  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  cerca  de  lo  conte- 
nido en  el  dicho  artículo , mas  de  que  los  dichos  indios  de 
Congopilla  han  sido  leallsímos,  é han  ayudado  mucho  á los 
cristianos  é dado  avisos;  este  testigo  pidió  al  dicho  Pero  de 
Valdivia  una  chacarra  en  la  tierra  de  aquellos  indios,  é no 
la  quiso  dar  por  ser  tales  como  ha  dicho  los  dichos  indios, 
é quel  dicho  Pero  de  Valdivia  trata  muy  bien  á los  indios, 
é tiene  este  testigo  por  cierto,  que  por  el  cuidado  que  tiene 
dellos  le  ha  de  hacer  Dios  bien. 

A los  treinta  y tres  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  cerca  desto  es 
quel  dicho  Francisco  Nuñez  prestó  al  dicho  Pero  de  Valdi- 
via dos  min  é tantos  pesos  para  comprar  caballos  é socor- 
rer soldados,  é porque  ántes  desto  le  debía  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  otras  cosas,  pusieron  por  contador,  juez  árbitro  á 
este  testigo,  é mandó  que  averiguadas  las  cuentas,  que  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  diese  al  dicho  Francisco  Nuñez  cin- 
co mili  é tantos  pesos,  é vió  este  testigo  como  parte  dellos 
le  pagó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é la  resta  han  dicho  á 
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esle  testigo  que  le  ha  pagado,  ó qiicl  dicho  l’ero  de  V'ul* 
divia,  como  ha  dicho,  es  y ha  sido  muy  acatado  al  servicio 
de  S.  M. 

A los  treinta  y cuatro  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  ni  oyó  lo  conteni- 
do en  el  dicho  artículo,  untes  vio  quci  dicho  Pero  de  Valdí- 
dia  deseaba  contentar  á todos,  é por  contentallos,  ya  que  no 
tenia  que  dar  en  lo  que  estaba  de  paz,  repartía  indios  en 
lo  de  adelante,  é que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que 
muchas  veces  vió  que  pidiéndole,  é importunándole  solda- 
dos, se  le  sallaban  las  lágrimas  de  los  ojos  con  pena  de  no 
tener  que  dalles. 

A los  treinta  é cinco  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  ni  ha  oido  decir 
lo  contenido  en  el  dicho  capitulo,  ántes  sabeé  ha  visto  que 
cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  gana  algo  á algún  solda'‘ 
do  se  lo  vuelve. 

A los  treinta  y seis  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  no  salxs  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  mas  de  quo  oyó  decir  qué!  dicho  Rodrigo  Pé- 
rez trujo  doce  ó trece  mili  |)esos,  é Juan  de  .\valos  otros 
diez,  é esto  oyó  decir  en  Arequipa,  donde  osle  testigo  esta- 
ba cuando  llegaron. 

A los  treinta  y siete  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  mas  de  que,  como 
dicho  tiene,  estando  este  testigo  en  Chile  con  voluntad 
de  todos  para  socorrerla  tierra,  se  sacaron  los  dichos  vein- 
te é cinco  mili  pesos,  é que  siempre  tiene  entendido  quo 
lo  que  le  han  dado  ha  sido  prestado,  é que  se  lo  pagan. 
¿ que  hasta  aquí  no  ha  podido  ser  ménos  para  poder  susten- 
tar aquella  tierrra  de  importunarles  el  dicho  Pero  do  Valdi- 
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via  para  que  le  prestasen  para  enviar  por  socorro,  el  cual 
era  tan  necesario  que  sin  él  no  se  pudiera  sustentar  la  tier- 
ra, la  cual  ncscesidad  con  la  gente  que  agora  lia  fecho  el 
dicho  Valdivia,  é con  quedar  ya  abierta  la  conversación  de 
aquesta  tierra,  aquella  cesará  de  aquí  adelante,  porque  es 
buen  golpe  de  gente  la  que  ha  fecho,  é irá  cada  dia  mas, 
é habrá  lugar  de  dar  licencia  á los  que  de  allí  quisiesen  sa- 
lir para  que  salgan,  el  cual  no  ha  habido  hasta  agora,  por- 
que si  la  dejára  se  despoblára  en  oyendo  do  acá  como  nos 
lia  ido. 

A los  treinta  y ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, ¿ siéndole  leidos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo 
ha  oido  decir,  lo  que  en  el  dicho  capitulo  se  contiene,  ántes- 
este  testigo  vió  en  Andaguaylas  las  cartas  é testimonio  en  el 
capitulo  del  rcinterrogatorio  contenidos,  é oyó  decir  que  se 
hablan  dado  al  señor  presidente,  é se  hablan  enviado  á Su 
Majestad,  é ha  parescido  clara  nacntira  lo  que  en  el  dicho 
capitulo  se  dice  de  venir  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á ayu- 
dar á Gonzalo  Pizarro,  pues  vino  á servir  é sirvió  á S.  M. 
en  esta  jornada  tan  bien  como  el  que  mas  ha  servido,  é 
sabiendo  como  supo  en  Tarapaca  la  victoria  de  Gonzalo  Pi- 
zarro y su  pujanza,  y estando  alli  á mano  para  poderse  ir 
á él,  é tan  atrás  mano  para  venir  al  señor  presidente,  so 
vino  á esta  cibdad  rodeando  para  poder  ir  al  dicho  señor 
presidente,  como  fué  y le  alcanzó  en  Andaguaylas. 

A los  treinta  é nueve  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  sabe  que  la  dicha  refor- 
mación hizo  á instancia  del  cabildo , el  cual  le  requirió  que 
hiciese  la  dicha  reformación , porque  acontecía  tener  un  ca- 
cique de  quinientos  indios  cuatro  españoles,  de  lo  cual  los 
indios  recibían  gran  fatiga , é que  la  dicha  Inés  Suarez  es 
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]a  primera  española  que  Tuó  á Chile,  é era  muy  bien  quista, 
ruando  este  testigo  de  allá  partió,  de  todos , porque  hacia 
por  todos,  é cuando  sabia  que  cuando  algún  soldado  tenia 
necesidad  de  algo  se  lo  enviaba , é que  estando  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  en  la  guerra , ocho  leguas  de  la  cibdad  de 
Santiago,  vinieron  los  indios  de  la  comarca  sobre  la  dicha 
cibdad,  é pusieron  en  tanto  estrecho  á los  españoles  que 
en  ella  quedaron  por  sacar  los  caciques  que  alli  estaban 
presos,  que  entraron  en  la  cibdad  y la  pusieron  en  muy 
gran  aprieto , é por  entre  el  fuego  que  hicieron  para  que- 
mar la  celda,  les  echaban  tanto  que  casi  no  quedó  español 
que  no  quedase  herido;  ó la  dicha  Ines  Suarez  los  curaba 
rompiendo  las  mangas  de  la  camisa,  é viendo  que  la  cabsa 
de  poner  en  tanto  estrecho  la  cibdad  eran  los  caciques, 
aconsejó  que  los  matasen;  é asi  fué  que  habiéndolos  muerto, 
é viéndolo  los  indios  se  fueron,  que  nunca  mas  han  venido 
sobre  la  cibdad , é han  venido  de  paz , é no  sabe  mas  cer- 
ca de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo. 

' A los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndole  leidos,  dijo,  que  para  el  juramento  que  ha  fecho, 
quel  dicho  Gerónimo-  de  Alderete  tiene  méritos  para  los  in- 
dios que  tiene,  porque  allende  de  haber  servido  á S.  M.  en 
Italia  y de  haber  venido  á Venezuela  con  gente,  y haber 
estado  en  esta  tierra  once  ó doce  años , y ser  de  los  prime- 
ros que  fueron  á Chile , ha  sido  siempre  en  Chile  alcalde  y 
regidor  é veedor,  y fecho  en  la  gobernación  muchos  ser- 
vicios, é es  el  que  mas  á Valdivia  ha  aconsejado  lo  que 
debe  de  hacer  para  con  Dios  é su  rey,  porque  es  muy  buen 
cristiano,  é le  tiene  como  por  padre  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia. 

A los  cuarenta  y un  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
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torios,  é siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  cuando 
estuvo  en  Chile  vió  al  dicho  Carreño  muy  enfermo,  é que 
tenia  unos  indczuelos  cabe  el  pueblo,  é que  después  de  ve- 
nido oyó  decir  que  habla  dejado  los  dichos  indios,  é que 
Pero  de  Valdivia  por  sus  chacarras  é haciendas  le  habla 
dado  mili  pesos  con  que  se  viniese,  ó que  le  habla  dejado 
como  á los  demás. 

A los  cuarenta  y dos  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe,  porque  es- 
taba en  esta  tierra,  ni  ménos  lo  ha  oido  decir. 

A los  cuarenta  y tres  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios , é siéndole  leicbs,  dijo , que  no  lo  sabe,  porque  este 
testigo  no  estaba  allá  cuando  dicen  que  pasó  lo  contenido 
en  el  dicho  capitulo. 

A los  cuarenta  y cuatro  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  acerca  de 
lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  es,  que  este  testigo  vido  que 
al  tiempo  que  Monroy  fué  á aquella  tierra  un  criado  del 
gobernador,  que  se  dice  Aray,  á pedir  en  nombre  del  dicho 
Pero  de  Valdivia  toldos  para  costales  para  llevar  comida  á 
las  minas,  é carneros  para  llevallo,  é vido  que  les  manda- 
ba pagar  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  y también  vido  que 
les  compró  las  cadenas  para  deshacellas  para  herramientas 
para  minas,  porque  no  echasen  indios  en  ellas,  porque 
siempre  ha  visto  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  ha  tratado 
muy  bien  á los  naturales , é nunca  este  testigo  ha  visto  que 
consintiese  echar  ningún  indio  en  cadena. 

A los  cuarenta  é cinco  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  sabe  que  el  valle  de 
Chile  es  el  repartimiento  del  dicho  Pero  de  Valdivia , é está 
diez  leguas  de  la  cibdad , é que  los’vecinos  junto  á la  cib- 
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dad  tienen  liarlas  cliacarras  donde  cogen  sus  sementeras, 
porque  el  valle  de  Chile  ha  estado  de  guerra  é no  podia  sem< 
brar  en  ella,  é agora  que  está  de  paz,  este  testigo  ha  oido 
decir  que  está  sembrado  de  todos  los  que  en  él  han  queri- 
do sembrar,  que  les  han  dado  chacarras,  pero  que  no  sabe 
quien  se  los  ha  dado,  y esto  sabe  acerca  de  lo  contenido 
en  este  articulo. 

A los  cuarenta  y seis  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
torios,  é siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo  es,  que  este  testigo  vió  un 
dia,  quel  dicho  Vadillo  estuvo  hablando  con  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  sobre  ciertas  cosas,  é porque  se  desmesuró,  se 
enojó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é dijo,  no  hay  aqui  algún 
criado  mió,  que  me  quite  de  aqui  este  hombre;  y en  esto 
arremetieron  sus  criados  y le  echaron  de  allí,  y no  le  hi- 
cieron mal  ninguno,  ni  ménos  vido  este  testigo  que  pusie- 
se manos  en  él  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A los  cuarenta  y siete  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leídos , dijo , que  este  testigo  durante  el 
tiempo  que  estuvo  en  aquella  tierra,  anduvo  siempre  en  la 
guerra  adonde  iba  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  el  cual  des- 
pués que  acababa  la  guerra,  no  teniendo  que  hacer  en  ella, 
se  venia  á la  cibdad,  y dende  el  camino  se  adelantaba  con 
algunos  amigos  y este  testigo,  dejando  con  la  gente  á su 
maesede  campo  Francisco  de  Villagrá,  é nunca  vido  este 
testigo  que  los  dejase  en  la  guerra,  sino  como  dicho  tiene, 
é por  reposar,  porque  dende  que  salia  allá  hasta  que  vol- 
vía, no  se  quitaba  las  armas  de  á cuestas , é por  descansar 
llegaba  dos  dias  ántes  que  la  gente. 

A los  cuarenta  y ocho  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  al  parecer  deste  testigo,  é 
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según  lia  oido  decir  por  público  ó notorio , el  dicho  Pero  de 
Valdivia  puede  tener  poco  mas  de  mili  ó quinientos  indios, 
los  cuales  meresce  muy  bien,  porque  dejó  en  esta  tierra, 
según  es  público,  un  repartimiento  que  agora  renta  mas  de 
cien  mili  pesos,  é asimismo  es  muy  gran  gastador,  é gasta 
lo  que  tiene  con  soldados , é la  dicha  loes  Suarez  puede  te- 
ner hasta  setecientos  indios,  é Aldercte  cuatrocientos  ó qui- 
nientos, y le  paresoe  que  él  los  meresce , por  lo  que  ha  di-> 
cho  en  esta  cabsa  en  lo  tocante  á los  susodichos. 

A los  cuarenta  é nueve  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é siéndole  leidos,  dijo , que  no  lo  sabe , porque  en 
la  sazón  no  estaba  en  aquella  tierra , que  ya  era  venido  á 
aquestas  partes. 

A los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndole  leidos,  dijo,  que  no  lo  sabe,  porque  en  la  sazón 
este  testigo  no  estaba  en  la  tierra. 

A los  cincuenta  é un  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  no  lo. sabe,  porque  ú la 
sazón  no  estaba  este  testigo  en  la  tierra. 

A los  cincuenta  y dos  capítulos  de  ios  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe,  porque  este 
testigo  no  estaba  en  la  tierra , pero  si  algo  hizo  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  en  favor  de  los  hijos  del  marqués,  seria 
con  justicia  é por  administralla,  é no  por  complacer  al  di- 
cho Gonzalo  Pizarro , y esto  crée , porque  vino  el  dicho  Pero 
de  Valdivia  en  servicio  de  S.  M. , é fué  contra  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  en  compañía  del  dicho  señor  presidente,  á don- 
de so  halló  en  su  prisión. 

A los  cincuenta  y tres  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos , dijo,  que  no  lo  sabe  mas  de  habello 
oído  decir,  quel  dicho  Juan  de  Cardeña  hizo  el  dicho  ser- 
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mon , el  cual  no  fué  en  deservicio  de  S.  M.  sino  en  perjui- 
cio de  Calderón  de  la  Barca  y de  otros  que  alU  estaban , £ 
este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  do  Cardefia  por  charlatán  y 
hombre  vano,  é por  tenerle  por  tal  no  se  maravillaría  que 
bebiese  dicho  algunas  liviandades,  como  dicen  que  dijo. 

A los  cincuenta  y cuatro  capítulos  de  los  dichos  inter- 
rogatorios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  contenido  en  es- 
te capitulo  no  sabe  mas  de  quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
es  muy  liberal,  é da  á todos,  6 les  favoresce  con  armas  é 
caballos  é ropa,  y ha  gastado  gran  cantidad  con  los  solda- 
dos, é á muchos  de  los  que  af  presente  han  venido  ha  da- 
do armas  é caballos  é ropas  6 otras  cosas,  é que  cuando  al- 
go recibe,  no  quiere  sino  pagallo. 

A los  cincuenta  é cinco  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  en  la  sazón 
que  lo  contenido  en  el  capitulo  pasó,  no  estaba  en  las  di- 
ciias  provincias,  mas  do  que  ha  oido  decir  á Juan  de  Cepe- 
da, é á Jofre,  é Alderetc,  que  vinieron  con  el  dicho  Pero 
de  Valdivia,  que  á los  mercaderes  é personas  que  estaban 
en  el  navio  con  sus  dineros,  les  echaron  en  tierra , é tomó 
los  dineros  prestados,  é dió  libramiento  para  que  los  pagase 
Víllagrá,  é ha  oido  decir  que  ha  pagado  parte  dellos,  é 
que  sabe  este  testigo  que  para  ir  ¿ servir  á S.  M.  en  es- 
ta jornada  contra  Gonzalo  Pizarro,  ha  gastado  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro  en  aparejar  su  persona  y las  de 
otros  en  esta  ciudad,  é después  en  el  socorrer  algunos  sol- 
dados en  el  ejército,  como  los  socorrió,  dando  ú algunos  á 
trecientos  é á cuatrocientos  pesos,  é que  asimismo  sabe  que 
para  aviar  la  gente,  que  por  tierra  va  á Chile  é por  la  mar 
envía,  se  ha  adebdado  en  mucha  cántidad,  porque  este  tes- 
tigo sabe  de  setenta  mili  pesos  en  que  se  ha  adebdado. 
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A los  cincuenta  y seis  capítulos  do  los  dichos  interro^ 
gatoríos,  é siéndole  leídos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, é no  sabe  mas  sino  que,  cuando  el  dicho  Monroy  y este 
deponiente  volvieron  por  socorro,  escribió  al  dicho  Vaca  de 
Castro  le  mandase  servidor  ó criado  suyo,  é lenvió  tres 
mili  ochocientos  pesos  en  una  docena  de  platos  de  oro,  é 
unos  tazones  é copas  con  robis,  copas  é jarros  todo  do  oro , 
é como  el  dicho  Monroy  no  halló  al  dicho  Vaca  de  Castro, 
que  era  ido,  el  dicho  Monroy  lo  gastó,  é dió  parte  dello  á al- 
gunos amigos  del  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A los  cincuenta  y siete  capítulos  de  los  dichos  inter- 
rogatorios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  nada  do 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  lo  ha  oido,  é que 
k)  que  ha  dicho  es  la  verdad,  é ha  oido  decir  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  é firmólo,  é queste  testigo  es  de  edad 
de  treinta  é tres  afios  poco  mas  ó ménos:  fuóle  encargado 
el  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y él  lo  prometió. 
—Diego  García  de  Villalon. — El  licenciado  Gasea. — .\nte 
mí  Simón  de  Alzate,  escribano  de  S.  M. 

Después  de  lo  susodicho,  en  ocho  dias  del  dicho  mes  del 
dicho  año,  su  señoría  del  dicho  señor  presidente  hizo  pare- 
cer ante  si  á Diego  García  de  Cáceres,  del  cual  su  señoría 
tomó  é recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é prometió 
de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiese  acerca  de  lo  que  fe  fue- 
se preguntado  acerca  de  los  dichos  capítulos,  é siéndole  lei- 
dos, é así  los  que  presentó  el  dicho  Pero  de  Valdivia , dijo 
lo  siguiente: 

A los  primeros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  en  la  sazón  que  pasó  lo 
contenido  en  el  capitulo  no  se  halló  en  Atacama,  mas  de 
que  oyó  decir  quel  dicho  Escobar  se  descomidió  con  su  ca- 
pitán , é habia  dicho  que  le  lomaria  su  capitanía , y lo  ro- 
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vistiria  6D  un  yanacona,  6 lia  oido  decir  que  se  fue  á Es> 
paña , é ques  vivo. 

A los  segundos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
siéndole  leídos,  dijo,  acerca  de  lo  contenido  en  este  capi- 
tulo no  sabe  mas  de  que  este  testigo  se  adelantó  desde  un 
despoblado  mas  acá  que  Alacama  con  Pero  de  Valdivia  á 
buscar  comida  para  la  gente,  é estando  en  Atacama  enten- 
diendo á buscar  la  dicha  comida  llegaron  mensajeros  al  di- 
cho Pero  de  Valdivia  avisándole  que  Pero  Sancho  venía  con 
Antonio  de  Ulloa , 6 un  fulano  de  Guzman,  é que  traían 
mala  voluntad , que  era  de  dalle  de  puñaladas  al  dicho  Pero 
de  Valdivia  ó alzarse  con  la  gente , é el  dicho  Pero  de  Val- 
divia llegado  que  fue  allí  la  gente  y el  dicho  Pero  Saneho, 
vino  información  ó hizo  detener  al  dicho  Pero  Sancho , é 
desterró  unos  dos  que  se  llamaban  Giizmanes , ó á un  otro 
Avalos  para  que  se  volviesen  á estas  parles,  6 asi  se  vol- 
vieron á España , que  á uno  de  aquellos  justiciaron  por  lo 
de  Almagro,  é según  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
quiso  desterrar  al  dicho  Pero  Sancho  con  los  otros , 6 á rue- 
go del  dicho  Pero  Sancho  no  lo  hizo,  sino  llevólo  consigo, 
é que  este  testigo  no  sabe  de  provisiones  ningunas  que  tu- 
viese el  dicho  Pero  Sancho , mas  de  haber  oido  decir  que 
tenia  una  provisión  para  descubrir  lo  de  la  otra  parte  del 
estrecho,  que  está  muy  léjos  de  lo  de  Chile,  porque  según 
dicen  está  quinientas  leguas. 

A los  terceros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
siéndole  leídos,  dijo,  quo  este  testigo  vió  la  gente  alboro- 
tada para  volverse,  porquel  dicho  Juan  Ruiz  andaba  amo- 
tinando la  gente  para  que  se  volviese , diciendo  que  la  tier- 
ra de  Chile  era  muy  poca,  é que  no  hobia  para  dar  de  co- 
mer sino  á muy  pocos;  ¿qué  donde  iban?;  y como  este  habia 
ido  con  Almagro  la  gente  le  daba  crédito , é por  esto  Pero 


Digitized-by  Google 


5i7 


Gómez,  que  al  presente  estaba  en  Chile,  é era  maese  de 
campo  del  dicho  Pero  de  Valdivia , le  prendió , é se  hizo 
justicia  dél,  é vió  este  testigo  como  luego  se  asosegó  la 
gente,  é le  paresce  á este  testigo  que  convino  hacerse  la 
dicha  justicia  para  asosegar  la  gente. 

A los  cuartos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios , é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  sabe  é vido  que  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  tomó  la  posesión  en  nombre  de  S.  M.  donde  el  ca> 
pítulo  dice  por  virtud  de  las  provisiones  que  le  dió  el  mar- 
qués en  nombre  de  S.  M. , é dende  á cierto  tiempo  después 
que  poblaron  la  cibdad  de  Santiago  en  las  provincias  de 
Chile  por  requerimientos  que  los  cabildos  le  hicieron,  le 
nombraron  por  electo  gobernador  hasta  que  S.  M.  prove- 
yese otra  cosa,  el  cual  lo  acebtó  á importunación  de  todos 
los  del  cabildo  y los  soldados  que  estaban  en  la  dicha  pro- 
vincia , é este  testigo  oyó  decir  á muchas  personas  que  si 
no  lo  aceblára  en  la  sazón  eligieran  otro  por  gobernador,  é 
al  parescer  deste  testigo  convino  que  acebtase  el  dicho  Pero 
de  Valdivia  la  elección,  porque  no  hobiese  eseándalos,  los 
cuales  crée  que  los  bobiera  según  vido  este  testigo  que  an- 
daba la  gente  alborotada, 

A los  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios , é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo ántes  deste. 

A los  sestos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios , é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  conteni- 
do en  este  capítulo  es  que  este  testigo  vido  como  en  la  cib- 
dad de  Santiago  Alonso  de  Monroy.  teniente  que  á la  sa- 
zón era  del  dicho  Pero  de  Valdivia , hizo  ciertos  procesos 
contra  los  contenidos  en  el  capitulo , los  cuales  según  decía 
querían  malar  al  dicho  Pero  de  Valdivia , é este  testigo  vido 
hacer  justicia  de  algunos  dellos , porquel  mismo  dia  que  se 
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hacia  la  dicha  justicia  fué  este  testigo  ú cierta  guerra  do 
indios,  la  cual  según  se  decia  convino  que  se  hiciese,  por- 
que de  no  hacerse  la  dicha  justicia  pudiera  ser  que  se  per* 
diera,  porque  según  decia  habia  muchos  en  la  conjura- 
ción del  motin  que  los  susodichos  querian  hacer,  é después 
de  fecha  la  dicha  justicia  este  testigo  vido  que  siempre  es* 
tuvieron  padHcos  todos  los  que  en  la  tierra  estaban , é asi- 
mismo este  testigo^oyó  decir  á un  soldado  que  se  decía  Hi- 
gueras, como  después  que  prendieron  al  dicho  Chinchilla  y 
estaba  preso  en  ía  prisión,  le  dijo  el  dicho  Chinchilla:  ¿no 
os  paresce  que  lo  tenia  bien  concertado , que  era  de  malar 
al  dicho  Pero  de  Valdivia? 

A los  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vido  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  estando  la  tierra  de  paz, 
dijo  á los  indios  ¿que  cuando  era  tiempo  de  sacar  oro?,  los 
cuales  le  dijeron  que  en  la  sazón  era  tiempo  en  acabando 
de  coger  sus  sementeras , é asi  envió  un  minero  con  indios 
suyos  para  ver  de  la  manera  quo  sacaban  el  oro,  y en  este 
tiempo  envió  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á hacer  un  barco 
al  valle  de  Chile  con  ciertos  españoles  para  según  decia  en- 
viarlo á estas  provincias  del  Perú  á dar  noticia  de  la  tierra 
á S.  M.  6 al  marqués  en  su  nombre,  é en  él  enviar  el  oro 
que  sacasen  los  dichos  indios  para  herraje  y otras  co- 
sas nescesarias,  porque  la  gente  estaba  desproveída,  y es- 
tando haciendo  el  barco  por  los  dichos  españoles  en  el  di- 
cho valle,  se  alzó  la  tierra,  é mataron  los  españoles  que  es- 
taban haciendo  el  barco,  que  no  escapó  sino  tan  solamente 
uno  é un  negro. 

A los  octavos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  vido  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  repartió  la  tierra  con  Aldercte  que  en  la  sazón  ser* 
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diese  indios  ningunos  á intercesión  de  Ines  Suarez,  sino  á 
los  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  le  parescia  que  lo  merescian 
mejor  é lo  mesmo  liizo  en  la  reformación,  cuando  reformó 
la  tierra  juntamente  con  Juan  de  Cardeña,  su  secretario,  y 
este  testigo  no  sabe  ni  ménos  ha  oido  decir  quel  dicho  Pero 
de  Valdivia  diese  indios  á ninguno  á intercesión  de  la  dicha 
Ines  Suarez. 

A los  novenos  capítulos,  é siéndole  leídos,  dijo,  que  no 
lo  sabe  ni  nunca  este  testigo  oyó  decir  cosa  ninguna  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo. 

A los  diez  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  é sién- 
dole leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo  ha  oido  decir 
hasta  agora  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é sién- 
dole leidos,  dijo,  que  este  testigo  vido  que  la  dicha  lúes 
Suarez  fué  desta  tierra  en  compañía  del  dicho  Pero  de  Val- 
divia, la  cual  vido  que  en  Chile  durante  el  tiempo  que  ha 
estado  en  ella  está  dentro  de  las  casas  del  dicho  Pero  de 
Valdivia,  la  cual  tenia  su  cama  aparte,  é este  testigo  algu- 
nas veces  los  vido  á entrambos  en  una  cama  , y comer  en 
regocijo  juntos  con  otros  muchos  del  pueblo,  pero  no  ordi- 
nariamente, porque  ella  tenia  su  servicio  apartado  onde  le 
hacían  de  comer  é comía,  é que  nunca  este  testigo  ha  oido 
decir  que  las  justicias  ni  cabildos  hiciesen  lo  que  ella  les 
mandase,  ántes  este  testigo  tiene  á la  dicha  Ines  Suarez  por 
mujer  cuerda  é caritativa,  porque  durante  el  tiempo  que 
este  testigo  la  conosce  le  ha  visto  hacer  mucho  bien  á espa- 
ñoles é curallos  en  sus  enfermedades  é darles  de  lo  que  ella 
tenia,  é algunos  á quien  ella  hizo  bien  están  en  esta  cibdad, 
á la  cual  ha  visto  asimesmo  fundar  ermitas  en  la  dicha 
provincia  de  Chile,  é adornar  los  altares  dellos  de  lo  que 
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alli  tenia,  6 este  testigo  nunca  lia  visto  ni  conocido  que  tu* 
viese  ningún  criado  del  dicho  Pero  do  Valdivia  cargo  de 
justicia,  sino  fuesen  Gerónimo  de  Alderete  que  era  regidor 
é Rodrigo  Damaya  que  fué  alcalde. 

A los  doce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é sién- 
dole leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  cosa  ninguna  de 
lo  en  cl  capítulo  contenido,  ónles  oyó  decir  al  dicho  Pero  de 
Valdivia  lo  contenido  en  el  capitulo  del  reinterrogatorio. 

A los  trece  capítulos  de  ios  dichos  interrogatorios,  ó sién- 
dole leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  ni  ménos  oyó  de- 
cir cosa  ninguna  de  lo  en  el  capitulo  contenido,  ántes  ha 
conocido  del  dicho  Pero  de  Valdivia  este  testigo  que  es  ser- 
vidor de  S.  M.,  ó hablando  en  sus  cosas  tcnelle  aquella  re- 
verencia que  se  debe,  é en  público  y en  secreto  comunicando 
con  personas  é con  este  testigo  siempre  decia  que  las  cosas 
de  S.  M.  se  hablan  de  tener  todo  respeto  é obidiencia,  é al- 
gunas veces  decia  que  quien  no  las  toviese  en  lo  que  era 
razón  que  le  habla  de  castigar  por  ello. 

A los  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  ni  ménos  lo  oyó 
decir  que  tal  pasase,  é dijese  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  ni 
ménos  cróe  esto  testigo  que  lo  diría,  porque  como  dicho  tie- 
ne le  tiene  por  hombre  celoso  del  servicio  de  S.  M. 

A los  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  6 
siéndole  leidos , dijo , que  este  testigo  oyó  decir  públicamen- 
te que]  dicho  Negrete  habla  dicho  que  si  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  le  quitase  los  indios  que  alguno  de  media  gorra 
vendría  é se  los  volvería , é después  vido  este  testigo  que 
los  indios  que  tenia  se  los  quitaron  en  la  reformación , pero 
la  cabsa  porque  se  los  quitaron  este  testigo  no  lo  sabe  mas 
de  que  crée  que  seria  porque  no  se  destruyesen  los  natura-  ' 
les,  porque  estaban  repartidos  entre  muchos,  c ser  pocos 
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indios,  como  los  quitaron  á otros;  este  testigo  cree  ú tiene 
por  cierto  que  convino  hacerse  asi  por  el  bien  de  los  natu- 
rales. 

A los  diez  é seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  nunca  oyó  decir  al 
dicho  Pedro  de  Valdivia  ni  á otras  personas  lo  contenido  en 
el  dicho  capitulo , ántes  decia  públicamente  de  que  supo  la 
tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  qup  no  podían  durar  contra  su 
rey,  porque  los  que  contra  él  se  levantaban  jamás  paran  en 
bien  en  donde  quiera  que  se  levantan , y él  como  buen  ser- 
vidor de  S.  M.  propuso  de  se  venir  á le  servir , y vino  á es- 
tos reinos  en  busca  del  seQor  presidente,  é sirvió  en  la  jor- 
nada contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  con  su  persona,  é con 
socorro  que  dió  asi  de  dineros  como  caballos  é armas  á mu- 
chas personas,  como  es  notorio. 

A los  diez  é siete  capUulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndole  leídos,  dijo , que  este  testigo  vino  en  compaüia 
del  dicho  Pero  de  Valdivia  esta  jornada , al  cual  ántes  ni 
en  la  dicha  jornada,  ni  después  nunca  le  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capitulo  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizar- 
ra, ántes  de  que  supo  en  Tarapaca  el  desbarato  de  Diego 
Centeno  mostró  pesares  por  ello,  é mandó  que  los  del  navio 
metiesen  velas  por  venir  presto  en  busca  del  señor  presi- 
dente para  ayudalle  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  como 
lo  tiene  dicho  é declarado  ántes  de  agora  á que  se  refiere. 

X los  diez  y ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndole  leídos , dijo , que  uunca  tal  oyó  decir  ai  dicho 
Pero  de  Valdivia  sobre  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo, 
ni  á otro  que  lo  hobiesc  oido,  salvo  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  ántes  de  esta  con  el  dicho  que  tiene  dicho  án- 
tes  deste. 

A los  diez  é nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogalo- 
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ríos,  ó siéndole  leídos , dijo , que  este  testigo  no  oyó  deeir  ol 
dicho  Pero  de  Valdivia  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca« 
pitulo,  ni  menos  á otra  persona  que  se  lo  hobíese  oido. 

A los  veinte  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  nunca  oyó  decir  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo  al  dicho  Valdivia , ni  áotra 
persona  que  se  lo  hobiese  oido. 

A los  veinte  é un  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leídos , dijo , que  este  testigo  vido  quel  afio 
contenido  en  el  dicho  capitulo  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
sacó  con  sus  indios,  é con  algunos  indios  que  algunos  ami- 
gos suyos  le  dieron,  cierta  cantidad  de  oro,  el  cual  era 
para  enviar  á esta  tierra  por  socorro  con  Alonso  de  Mon- 
roy  como  envió,  y este  testigo  se  halló  en  la  sazón  en 
las  minas , adonde  vido  que  venían  algunas  personas  que 
traían  comida  para  la  gente  que  andaba  en  ellas  en  sus  ca- 
ballos , los  cuales  vido  que  venían  de  su  voluntad , é no 
por  fuerza , é no  sabe  mas  acerca  de  lo  contenido  en  el  di- 
cho capitulo , ni  ménos  lo  oyó  decir. 

A los  veinte  é dos  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  acerca 
de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  mas  de  que  ha  visto 
siempre  pagar  el  quinto  de  lo  que  se  metía  en  la  fundición 
¿ S.  M. , y este  testigo  oyó  decir  públicamente  como  el 
cabildo  de  la  dicha  cibdad,  á lo  que  se  acuerda,  y otras 
personas  le  habían  requerido  que  no  consintiese  que  paga- 
sen mas  del  diezmo  del  oro,  é el  dicho  Pero  de  Valdivia 
'habia  respondido  que  no  lo  podía  él  hacer  sin  licencia  de 
S.  M. , que  si  en  el  Perú  lo  pagaban  que  era  por  merced 
que  S.  M.  les  habia  fecho,  éque  ellos  lo  enviasen  asi  á pe- 
dir, é que  él  se  las  baria. 

A los  veinte  y tres  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
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ríos,  é siéndole  leídos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
el  capítulo  ántes  dcste,  á que  se  reñere. 

A los  veinte  é cuatro  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
torios,  6 siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  ni 
inénosoyé  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo,  mas  de 
que  oyó  decir  que  entre  d dicho  Pero  de  Valdivia  y el  di- 
cho Artiaga  habían  pasado  ciertas  palabras  sobre  un  caba- 
llo, pero  las  palabras  que  pasaron  6 este  testigo  no  se  las 
dijeron  ni  declararon.  ; 

A los  veinte  é cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  conosce  á los 
oncUIes  de  S.  M.  del  Nuevo  Extremo,  é ninguno  dcllus 
sabe  que  sea  criado  del  dicho  Pero  de  Valdivia , sí  no  es 
Gerónimo  de  Aldcrete , el  cual  lo  es  por  provisión  de  S.  M., 
según  este  testigo  k>  ha  oido  decir. 

A los  veinte  é seis  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  oyó  decir  que 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  tuvo  presos  á los  contenidos  en 
el  capitulo,  porque  les  pidió  cierto  oro  prestado  para  enviar 
|)or  socorro  á estas  partes,  é informar  ú S.  M.  de  aquella 
tierra,  é porque  no  se  lo  querían  prestar  los  echó  presos,  6 
que  luego  los  mandó  soltar , é sueltos  le  prestaron  algunas 
de  las  dichas  personas  contenidas  en  el  dicho  capitulo  cier- 
to oro , é este  testigo  ha  oido  decir  á los  que  de  allá  han 
venido  que  han  pagado  á las  tales  personas  lo  que  asi  pres- 
taron, é esto  sabe  ó ha  oido  decir  acerca  de  lo  contenido 
en  cl  dicho  capitulo. 

A los  veinte  é siete  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo 
contenido  en  este  capitulo  es,  que  este  testigo  vido  un  dia 
hacer  un  parlamento  ol  dicho  Pero  de  Valdivia  ú los  veci- 
nos de  la  cibdad  de  Santiago  dentro  de  la  iglesia  mayor, 
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en  que  Ies  decía  ó |>edia  por  merced  le  prestasen  algunos 
dineros  para  enviar  por  socorro  á estas  partes  del  Perú  , ó 
que  llevasen  gente  para  oonqubtar  lo  de  adelante  de  que 
tenia  gran  noticia , ¿ vido  que  algunos  se  convidaron  de 
prestallos,  6 no  vido  este  testigo  que  se  los  diesen,  mas  de 
haber  oido  decir  que  le  habian  prestado  el  Padre  Lobo  é 
Pero  Gómez  é Vadillo  é otros  cierta  cantidad,  este  testigo 
no  sabe  que  tanta,  é ha  oido  decir  á los  que  de  allá  vinie- 
ron en  la  fragata,  que  eslán  pagados  los  que  asi  prestaron 
de  alguna  parte  de  lo  que  dieron. 

A los  veinte  é ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato* 
rios,  é siéndoles  leidos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo  ba 
oido  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo. 

A los  veinte  é nueve  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, 6 siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  al 
tiempo  quel  dicho  Diego  Garda  do  Villalon  contenido  en  el 
reinterrogatorio  fué  á aquellas  provincias,  los  espafioles  que 
en  ellas  estaban  andaban  vestidos  de  pellejos,  y era  uno  de 
ellos  este  testigo,  é como  llegó  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
repartió  toda  la  ropa,  que  en  el  navio  trajo  el  dicho  Diego 
García  entre  todos,  de  que  se  vistieron  é dieron  gracias  á 
Dios  por  ello , 6 dende  que  en  aquella  tierra  estuvo  nun- 
ea  vido  tanto  regocijo  entre  la  gente  como  entónces , y el 
dicho  Pero  de  Valdivia,  porquel  dicho  Diego  Carda  ha- 
bía fecho  tan  buena  obra  é por  servicios  que  babia  fecho 
en  la  tierra  en  la  guerra  le  dió  al  dicho  Diego  García  un  ca- 
cique de  un  Salguero  que  murió,  y á este  testigo  6 á los  que 
en  aquella  tierra  estaban  les  pareció  quel  dicho  Pero  de  Val- 
divia habia  fecho  muy  bien  en  dalle  el  dicho  cacique,  por- 
que lo  mereció  muy  bien,  é untes  que  viniese  el  dicho  Die- 
go García  con  el  navio  decían  todos  públicamente  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  que  al  primero  que  viniese  seria  bien  da- 
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lie  la  mitad  de  la  tierra,  porque  como  diclio  tiene  estaban 
desnudos,  ó no  habia  vino  para  celebrar  el  oficio  divino , 6 
muchos  soldados  no  salian  á la  guerra  hasta  quel  dicho  Die- 
go García  vino  por  falta  de  herraje,  el  cual  ilevó  allá  cier- 
ta cantidad. 

A los  treinta  capttulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  ca- 
pitulo ántes  dcsle,  é lo  demás  contenido  en  este  de  que  ha 
sido  preguntado  no  lo  sabe. 

A ios  treinta  é un  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  conte- 
nido en  este  capitulo  es,  que  estando  este  testigo  en  Chile 
llegó  á aquellas  provincias  el  capitán  Alonso  de  Monroy 
con  socorro  que  habia  venido  dolías,  é fué  con  él  el  dicho 
Escobar,  y según  fué  público  é notorio  sino  fuera  por  el  di- 
cho Escobar  no  pudiera  llevar  el  dicho  Monroy  el  socorro 
que  llevó,  porque  decían  que  le  habia  prestado  y dado  cier- 
tos dineros  é caballos  para  la  gente,  y porque  le  ayudase 
con  el  dicho  socorro  hizo  el  dicho  Monroy  delante  do  Vaca 
de  Castro  dejación  de  ciertos  indios  para  que  los  encomen- 
dasen al  dicho  Escobar,  y el  dicho  Pero  de  Valdivia  vien- 
do que  habia  fecho  el  dicho  Escobar  tan  buena  obra  por  el 
dicho  socorro  le  encomendó  los  indios  quel  dicho  Monroy 
hizo  dejación  dcllos  delante  de  Vaca  de  Castro , y al  dicho 
Galíano  porque  fué  ó llevar  socorro  de  mercaderías  al  tiem- 
po que  fué  Diego  García  de  Villalon,  le  dió  y encomendó 
un  cacique  para  que  le  sustentase,  é dende  á ciertos  dias 
fué  el  dicho  Galiano  al  dicho  Pero  de  Valdivia  y le  dijo 
que  no  se  quería  servir  de  los  indios,  que  ios  diese  á quien 
fuese  servido,  é asi  delante  del  dicho  Galiano  dijo  á este 
testigo  que  se  sirviese  dcllos,  é se  sirvió  hasta  que  en  la  re- 
formación que  hizo  de  la  tierra  se  los  quitó , é los  dió  á 
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Francisco  de  Aguirrc,  é cslo  es  lo  que  8¡ibe  y no  oirá  cosa 
acerca  de  lo  contenido  en  ci  dicho  capítulo. 

A los  treinta  y dos  capítulos  de  los  dichos  interrógalo* 
rios,  é siéndole  leidos , dijo , que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo  ha 
oido  decir  lo  contenido  en  el  capitulo,  ántcs  ha  oido  decir 
al  dicho  Pero  de  Valdivia  que  pasó  ciertas  palabras  con  un 
alcalde  sobre  unas  tierras  de  unos  indios  como  se  contiene 
en  el  reinlerrogatorio , y este  testigo  ha  visto  que  siempre 
ha  mirado  6 tratado  el  dicho  Pero  de  Valdivia  muy  bien 
ú los  naturales  é' procurando  que  no  les  hiciesen  ningunos 
agravios  y ó los  que  los  hacia  o los  mandaba  castigar. 

A los  treinta  y tres  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo  ha 
oido  decir , mas  de  que  supo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
habió  enviado  á pagar  al  dicho  Francisco  Nufiez  ciertos  pe- 
sos de  oro  con  Cardeña  de  ciertas  cosas  que!  dicho  Fran- 
cisco Nuflez  le  había  dado  para  la  jornada. 

A los  treinta  é cuatro  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  para  el  juramento  que 
tiene  fecho,  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo  ha  oido  decir. 

A los  treinta  é cinco  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  para  el  juramento  que 
tiene  fecho  que  nunca  tai  supo , ni  oyó  lo  contenido  en  el 
dicho  capitulo , bien  es  verdad  que  le  vido  jugar  algunos 
dineros  é caballos  con  el  dicho  Mella. 

A los  treinta  é seis  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  este 
testigo  supo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  dió  á los  en  el  ca- 
pítulo contenidos  por  sus  casas  é chacarras  é una  yegua  é 
otras  cosas  cierta  suma  de  pesos  de  oro,  é por  muchos  puer- 
cos que  tenia  é los  indios  que  los  susodichos  tenían  ó los  dió  á 
un  Juan  Daplista  de  Pasteue,  é otros  á Juan  Jofre  de  Loaisa. 
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A los  treinta  ó siete  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios , é siéndole  leidos , dijo , que  este  testigo  ha  visto  que 
todos  los  que  están  en  la  provincia  de  Chile  han  tenido  ú 
poseído  sus  haciendas,  6 este  testigo  no  ha  visto  quel  di- 
cho Pero  de  Valdivia  haya  tomado  á ninguna  persona  sus 
haciendas,  é el  oro  que  ha  tomadlo  á los  cspfíolcs  ha  sido 
prestado  para  se  b pagar,  é á algunos  ha  pagado,  según 
han  dicho  á este  testigo  los  que  de  allí  vinieron  en  la  fra- 
gata, é á los  demás  se  les  pagará  en  esta  última  demora 
que  viene , é esto  es  lo  que  sabe  cerca  desle  capítulo. 

A los  treinta  y ocho  capítulos  de  ios  dichos  interroga- 
torios, siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  vino  junta- 
mente con  el  dicho  Pero  de  Valdivia  en  el  navio  en  que 
venia,  é nunca  vido  ni  oyó  que  nunca  echase  ningunas 
cartas  á la  mar  que  viniesen  para  S.  M. , ni  para  el  señor 
presidente,  ni  para  personas  particulares ; lo  demás  en  el 
capitulo  contenido  es  maldad , porque  por  la  ol>ra  ha 
parescido  ser  el  contrario , {K>rquel  dicho  Pero  de  Valdivia 
vino  á servir  á S.  M.  como  vino,  é trabajó  en  su  servicio 
en  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro  é los  de  su  rebelión, 
¿ nunca  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
ninguna  cosa  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  ni  de  sus 
cosas,  ántes  sabiendo  que  estaba  muy  próspero  y pujante 
después  del  desbarato  de  Diego  Centeno  le  pesó  por  ello  y 
mostró  tristeza  é vino  en  busca  del  señor  presidente,  como 
vino  para  servir  á S.  M.  según  que  este  testigo  lo  tiene  de- 
clarado sobre  este  caso  mas  largo,  á que  se  refiere. 

A ios  treinta  é nueve  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  á inter- 
cesión del  cabildo  é vecinos  que  para  ello  le  requirieron, 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  reformó  la  tierra , porque  al  prin- 
cipio por  la  noticia  que  los  indios  le  dieroj;i  lo  había  repar- 
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lido,  é paresciéndolos  que  era  justo  que  se  reformasen,  por- 
que los  repartimientos  eran  en  cantidad  y en  número  pocos, 
ú asi  se  reformó  quitándolos  á unos  é juntándolos  con  los 
que  otros  tenian , é que  de  sesenta  vecinos  que  tenia  indios 
hizo  treinta  y dos,  y aun  á este  testigo  le  quitó  un  caciquo 
que  tenia  y lo  díó  á Francisco  de  Aguirre,  é al  parescer 
deste  testigo  fué  justo  é convinicnte  que  se  hiciese  la  dicha  ' 
reformación  por  el  provecho  que  se  siguió  i los  naturales, 
porque  estando  divididos  en  muchas  partes  rescibian  mu- 
cho detrimento,  6 asimismo  vido  que  la  dicha  Ines  Suarez 
y Francisco  Nuñez  traian  pleito  sobre  que  la  dicha  Ines  Sua* 
vez  tenia  un  cacique , é decia  ser  subjeto  al  suyo  el  que  el 
dicho  Francisco  Nuñez  tenia,  y este  testigo  oyó  decir  que 
liabia  fecho  dejación  dél  el  dicho  Francisco  NuQez  en  ella; 
y en  lo  de  Landa  vido  este  testigo  que  traia  pleito  con  la 
susodicha , y este  testigo  oyó  decir  que  se  habia  sentencia- 
do en  favor  della , é después  vido  que  la  dicha  Inca  Suarez 
poseia  los  dichos  indios  por  lo  que  dicho  tiene. 

A los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndole  leidos , dijo,  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Ge- 
rónimo de  Alderete  por  hombre  muy  honrado,  é que  ha 
oido'decir  que  ha  sido  capitán  en  Italia , é asimismo  sabe 
que  es  conquistador , é como  ó tal  el  dicho  Pero  de  Valdivia  - 
le  dió  y encomendó  ciertos  iodins;  la  cantidad  este  testigo 
no  lo  sabe , é después  en  la  reformación  vido  que  le  dió  los 
indios  de  los  contenidos  en  el  capitulo,  porque  decian  que 
eran  subjetos  á un  cacique  del  dicho  Gerónimo  de  Alderete; 
pero  este  testigo  no  oyó  decir  que  se  los  diesen  por  lo  en  el 
capitulo  contenido,  que  es  por  acompañar  ó Ines  Suarez, 
sino  por  lo  que  dicho  tiene , al  cual  por  ser  persona  muy 
honrada  é viejo  é antiguo  le  encomendaban  cargos  de  jus- 
ticia de  alcalde  y regidor,  el  cual  vido  que  los  usaba  y ejer- 
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cía  muy  bien  los  dichos  oficios,  y esto  es  lo  que  sabe  acer- 
ca de  lo  contenido  en  este  capítulo  é no  otra  cosa.  t 

A los  cuarenta  y un  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  cerca  de  lo 
contenido  en  este  capítulo  es,  que  este  testigo  vido  quel  di- 
cho Pero  de  Valdivia  compró  ciertas  haciendas  al  CarreOo 
contenido  en  él,  é que  eran  un  solar,  é chacarras,  é puercos, 
é maiz  é trigo  por  cierta  suma  de  pesos  de  oro ; este  testi- 
go no  sabe  la  cantidad ; los  cuales  este  testigo  oyó  decir 
que  se  los  pagó,  é por  dejación  de  ciertos  indios  que  el  di- 
cho CarreSo  tenia , que  hizo  en  el  diciio  Pero  de  Valdivia, 
el  dicho  Pero  do  Valdivia  se  loa  encomendó  á este  testigo,  é 
los  tuvo  hasta  que  como  dicho  tiene , se  los  quitó  en  la  ru- 
formacion,  y el  dicho  Pero  de  Valdivia  al  tiempo  que  se  vino 
á embarcar  viendo  al  dicho  Carreño  muy  enfermo  con  otros 
que  estaban  en  el  dicho  navio,  los  mandó  echar  en  tierra,  é 
no  los  quiso  traer,  é oyó  decir  que  le  habia  tomado  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  prestados  como  á los  demás  ciertos  dineros, 
el  cual,  según  han  dicho  á este  testigo  los  que  de  allá  vinie- 
ron, murió  dende  á cierto  tiempo  de  una  enfermedad  incu- 
rable que  tenia,  é habia  muchos  años  que  la  tenia,  y este 
testigo  lo  vido  enfermo,  que  era  que  estaba  hinchado  lodo 
el  cuerpo,  é los  dedos  de  los  piós  y de  las  manos  tenia  tan 
gordos  como  un  brazo  de  un  hombre,  que  no  podia  comer, 
con  sus  manos. 

A los  cuarenta  y dos  capítulos  de  los  dichos  interroga-» 
torios,  é siéndole  leidos , dijo , que  para  el  juramento  que 
tiene  fecho  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  el  di- 
cho Carrefio  quedó  en  tierra,  pero  nunca  vido  que  pasase 
cosa  de  lo  en  el  capítulo  contenido , y los  dineros  que  le  to-  ' 
marón  á él  é á los  demás  fué  prestado,  como  dicho  tiene,  é 
les  dio  libranza  en  Francisco  de  Villagrá  para  que  se  los  pa- 
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gasen,  ¿ cróc  que  ya  estarán  pagados,  porque  según  han 
dicho  ú este  testigo  ios  que  han  venido  en  la  fragata , paga* 
ron  parle  dellos  é lo  demás  se  Ies  va  pagando  como  lo  sa- 
can de  las  minas. 

A los  cuarenta  y tres  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  Icidos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo 
ha  oido  decir,  mas  de  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  debia 
al  dicho  Nuñer,  ciertos  dineros,  pero  según  le  dijeron  era 
de  cierta  comida  é cosas  que  dél  compró. 

A los  cuarenta  y cuatro  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, (';  siéndole  Icidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  se,  que  este 
testigo  vido  en  el  tiempo  contenido  en  el  capitulo  á los  que 
vinieron  con  el  dicho  Monroy,  que  pidió  el  alguacil  mayor 
por  mandamiento  del  dicho  Pero  de  Valdivia  ciertos  carne- 
ros que  habian  Iraido  prestados  para  llevar  comida  en  ellos 
á las  minas , y después  de  llevada  la  dicha  comida  les  vol- 
vieron sus  carneros,  é algunos  que  se  habian  muerto  los 
mandó  pagar  á sus  dueiíos;  y en  lo  de  las  cadenas  oyó  de- 
cir que  las  habia  mandado  tomar , y que  se  pagasen , por- 
que no  echasen  á los  naturales  en  cadenas,  y este  testigo 
ha  visto  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  ha  tratado  é trata 
muy  bien  á los  naturales,  y no  consiente  ni  ha  consentido 
que  los  echen  en  cadenas,  ni  ménos  les  hagan  otros  desa- 
guisados, é á los  que  sabia  que  les  hacian  algunos  agra- 
vios los  mandaba  castigar;  y en  lo  demás  contenido  en  el 
capitulo  acerca  de  los  costales  y toldos,  este  testigo  no  lo 
sabe  ni  lo  ha  oido  decir. 

A los  cuarenta  y cinco  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  sabe  que  d dicho 
Pero  de  Valdivia  tiene  el  repartimiento  contenido  en  el  ca- 
pítulo , el  cual  está  de  la  cibdad  diez  ó doce  leguas , y los 
vecinos  y los  demás  soldados  ha  visto  este  testigo  que  tie- 
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ncn  sus  tierras  é solares  é haciendas  junto  á la  cibdad , c 
vidoque  algunas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda 
al  presente , porque  les  daba  chacarras  una  legua  de  la 
cibdad  gruñian  é decían,  que  pesase  á tal,  que  ellos  no 
querían  tan  lejos  las  chacarras,  6 antes  que  de  allá  partie- 
se el  dicho  Pero  de  Valdivia  dió  licencia  á muchas  perso- 
I ñas  para  que  sembrasen  en  el  dicho  valle,  é asi  sembraron, 
y quedaron  muchas  sementeras  cuando  este  testigo  de  allá 
partió. 

A los  cuarenta  y seis  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, ó siéndole  Icidos,  dijo,  que  este  testigo  no  se  ha- 
lló presente  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  el  capitulo, 
pero  dende  á un  poco  llegó  este  testigo,  é las  personas  que 
se  hallaron  presentes  le  dijeron  quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
habia  pasado  ciertas  palabras  con  el  dicho  Vadillo  sobre 
ciertos  indios,  é porque  se  le  habia  desacatado  al  dicho 
Pedro  de  Valdivia  arremetió  un  paje  para  dalle , y el  dicho 
Percude  Valdivia  dió  al  dicho  paje  por  ello  ciertos  mojicones. 

A los  cuarenta  y siete  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  para  el  juramento 
que  tiene  fecho  este  testigo,  iba  muchas  veces  á la  guerra 
con  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  el  cual  de  que  vian  los  que 
en  ella  estaban  que  no  tenia  que  hacer,  le  rogaban  y ú ve-  . 
ces  le  importunaban  y requerían  se  viniese  á la  cibdad , y 
asi  volvía  y se  adelantaba  de  cuatro  ó cinco  leguas  para  ir 
él  y los  que  querían  ir  á descansar  á sus  casas , y nunca 
vido  este  testigo  que  dejase  la  gente  en  la  guerra  y se  vi- 
niese á la  cibdad,  mas  de  una  vez  que  le  escribieron  den- 
dc  la  cibdad  que  venia  cierta  gente  de  la  de  Diego  de  Ro- 
jas, y por  eso  se  vino,  dejando  con  la  gente  á su  maese  de 
campo. 
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A los  cuarenta  y odio  capítulos  de  los  dichos  interro* 
gnlorios,  é siéndole  leidos,  dijo,  que  para  el  juramento 
que  tiene  fecho  este  testigo  ha  eohado  machas  veces  cuca* 
ta  entre  si,  y halla  que  puede' tener  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia mili  é ochocientos  indios  poco  mas  ó mónos,  los  cua- 
les al  parescer  deste  testigo  los  tiene  bien  mercscidos  por 
lo  que  ha  trabajado  en  la  tierra  en  conquistalla  é susten- 
talla,  y aunque  fueran  muchos  mas,  y el  dicho  Alderete 
puede  tener  al  parescer  deste  testigo  hasta  quinientos  in- 
dios, y le  paresce  á este  testigo  que  los  tiene  bien  meresci- 
dos,  por  ser  conquistador  é hombre  muy  honrado,  y la  di- 
cha Ines  Suarez  puede  tener  quinientos  indios  poco  mas  ó 
ménos,  6 para  el  juramento  que  tiene  fecho  la  dicha  Inés 
Suarez  los  meresce  por  ser  la  primer  mujer  española  que 
fué  á aquellas  partes,  y ha  fecho  muchas  obras  pías,  é ha 
fundado  ermitas  é adornado  los  altares  dellas , y da  é los 
soldados  de  lo  que  ella  puede  é tienen  nescesidad , é visita 
á los  que  están  enfermos,  é á algunos  ha  curado  de  sus  en- 
fermedades, y esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido 
en  este  capitulo. 

A los  cuarenta  y nueve  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  al  tiempo  é sazón  que 
pasó  lo  contenido  en  el  capitulo  este  testigo  estaba  en  la 
guerra,  y oyó  decir  que  pasó  según  é como  se  contiene  en 
el  capítulo  del  reinterrogatorio,  é al  tiempo  que  este  testigo 
volvió  de  la  guerra  lo  vido  suelto  al  dicho  Caro,  é con  sus 
armas  é caballos. 

A los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é siéndoles  leidos,  dijo,  que  no  lo  sabe,  ni  ménos  lo  ha  oi- 
do  decir. 

A los  cincuenta  é un  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
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torios,  ¿ siéndole  Icidos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  lo  ha  oido 
decir,  mas  de  que  tuvieron  preso  al  dicho  Vallejo,  pero  no 
sabe  ]K)rquó,  6 que  lo  hablan  suelto  de  la  prisión. 

■ A los  cincuenta  é dos  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  vído  que  en 
Gliile  andaban  en  pleito  ante  la  justicia  entre  la  parte  do 
los  menores  hijos  del  marqués  y Calderón  de  la  Barca  por 
cierta  debda  de  Vaca  de  Castro,  y vido  que  hicieron  eje- 
cución al  dicho  Calderón  en  ciertos  bienes  , é que  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  salió  por  fiador  dellos,  pero  que  este  tes- 
tigo no  vido  ni  oyó  que  fuese  por  mandamiento  de  Gonza- 
lo Pizarro  ni  tal  mandamiento  oyó  que  fuese  á aquellas 
partes. 

A los  cincuenta  y tres  capítulos,  6 siéndole  leídos, 
dijo , que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
tulo este  testigo  estaba  enfermo , é no  se  halló  presente  á 
ello , mas  de  que  oyó  decir  que  habia  fecho  cierto  parla- 
mento por  reprehender  al  Calderón  de  la  Barca , é después 
de  que  este  testigo  estuvo  bueno , 6 fué  á hablar  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  hablando  en  ello  le  dijo  como  habia  re- 
ñido con  el  dicho  Cardeña  por  lo  que  habia  dicho  en  la 
iglesia. 

A los  cincuenta  é cuatro  capítulos,  é siéndole  Icidos, 
dijo,  que  este  testigo  nunca  ha  visto  ni  ménos  ha  oido  de- 
cir que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  llevase  dineros  á ningu- 
nas personas  por  las  licencias  que  les  daba,  ántes  ha  visto 
al  dicho  Pero  de  Valdivia  que  daba  á muchas  personas  ar- 
mas é caballos  é herraje  y otras  cosas,  como  en  el  capítulo 
del  reinterrogatorio  se  contiene,  sin  que  por  ello  le  queda- 
sen obligados  á pagar  cosa  ninguna. 

A los  cincuenta  é cinco  capítulos , é siéndole  leídos,  d¡- 
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jo,  que  como  diclio  lienc  el  dicho  Pero  de  Valdivia  vino  al 
puerto  y se  embarcó  en  el  navio,  y mandó  echar  fuera  á 
los  que  á él  le  paresció  que  no  eran  para  venir  á servir  á 
S.  M.,  é les  lomó  los  dineros  prestados,  é les  dió  libranzas 
para  que  de  sus  haciendas  les  pagasen,  y asi  vino,  y este 
testigo  con  él  á esta  cibdad  en  donde  compró  armas  é ca- 
ballos é otras  cosas  para  él,  é los  que  con  él  fueron  ó ser- 
vir á S.  M.  é al  señor  presidente  en  la  jornada  contra  Gon- 
zalo Pizarro,  é dió  socorro  á muchos  españoles  para  que 
fuesen  á servir  á S.  M.;  é este  testigo  oyó  decir  á Diego 
Quirós,  mercader,  que  gastó  la  moneda  por  el  dicho  Val- 
divia que  habia  gastado  antes  que  fuese  desta  ciudad  cua- 
renta mili  pesos,  é despues  acá  ha  gastado  mucha  suma 
*lc  pesos  de  oro  para  el  socorro  de  la  gente  que  va  por 
tierra  é por  la  mar  en  la  armada  que  envía,  é está  adeb- 
dado  que  debe  á Diego  Quirós  é ú Hernando  de  Huelva, 
mercaderes,  al  pié  de  treinta  mili  pesos  que  le  han  pres- 
tado para  la  dicha  jornada  para  la  gente  que  va  á ella ; y 
esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo. 

A los  cincuenta  y seis  capítulos , é siéndole  leidos , dijo, 
que  no  lo  sabe  ni  ha  oido  decir  lo  contenido  cu  el  dicho  ca- 
pítulo, é que  se  remite  á lo  que  tiene  declarado  en  esta 
cabsa  cerca  de  las  provisiones. 

A los  cincuenta'y  siete  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é siéndole  leidos,  dijo,  que  para  el  juramento  que 
tiene  fecho  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo  ha  oido  decir , é que 
lo  que  ha  dicho  en  este  caso  es  lo  que  sahe  é para  acerca 
de  lo  que  le  ha  sido  preguntado , é es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo , é firmólo , é que  este  testigo  es  de  tnas 
de  treinta  y cinco  años,  é fuéle  encargado  el  secreto. — 
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Diego  García  de  Cáceres. — El  licenciado  Gasea. — .\ntc  mí 
Simón  de  Alzate,  escribano  de  S.  M. 

En  quince  dias  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año, 
su  señoría  del  dicho  señor  presidente  hizo  parescer  ante  si  á 
Hernán  Hodriguez  de  Monroy,  del  cual  su  señoría  tomó  é 
recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  ó prometió  de  decir 
verdad,  é siendo  amonestado  que  la  diga. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  qué  provisiones  tenia  Pero 
Sancho  de  S.  M.  Dijo  que  le  paresce  que  tenia  tres  provi- 
siones, é que  asi  le  paresce  que  Juan  Romero  el  dia  que 
murió  el  dicho  Pero  Sancho  dió  á este  testigo  tres  provi- 
siones con  el  sello  real , pero  que  este  testigo  no  vió  quósc 
contenia  en  ellas,  porque  luego  las  volvió  sin  leellas  ni  di- 
cho Romero,  ó que  asimesmo  el  dicho  Romero  dijo  A este  tes- 
tigo, que  en  Alacama  Pero  de  Valdivia  habia  rompido  olía 
al  dicho  Pero  Sancho , la  cual  dijo  que  era  de  don  Francisco 
Pizarro  é no  le  dijo  otra  cosa  mas  de  decirle  cslas  provisio- 
nes son  de  S.  M.,  por  las  cuales  face  al  Pero  Sancho  gober- 
nador desta  tierra,  ó que  le  rogaba  que  las  viese  é le  diese 
favor  6 ayuda  para  que  queria  con  aquellas  provisiones  en 
la  una  mano  y en  la  otra  una  vara  del  rey  pedir  á un  alcalde 
justicia  en  la  plaza , ó que  no  pasó  cerca  de  las  provisiones 
otra  cosa,  é que  nunca  oyó  decir  qué  se  contenía  en  las  pro- 
visiones mas  de  que  era  gobernador,  é asi  le  tenían  en  esta 
opinión;  pero  no  sabe  este  testigo  si  las  provisiones  le  ha- 
cían gobernador  desde  allí  ó de  otra  mas  adelante,  ó lo  que 
ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo , c firmó- 
lo.— Hernán  Rodrigues  de  Monroy. — El  licenciado  Gasea. 
— Ante  mí  Simón  de  Alzale,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  dia , mes  c año  susodicho,  su  señoría  def 
dicho  señor  presidente  hizo  parescer  ante  si  ú Lope  de  Laii- 
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da,  del  cual  su  señoría  tomó  é reeibió  juramento  en  forma 
de  derecho,  é Iiabicndo  jurado  prometió  de  decir  verdad,  é 
siendo  amonestado  que  la  diga. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  qué  provisiones  tenia  Pero 
Sancho  de  S.  M.  Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fe- 
cho, que  este  testigo  tuvo  en  su  poder  la  primera  vez  que 
Pedro  de  Valdivia  prendió  al  dicho  Pero  Sancho  en  ua  co* 
frecito  ciertas  escripturas  del  dicho  Pero  Sandio,  y entre 
ellas  una  ó dos  provisiones  de  S.  M.  á lo  que  se  acuerda, 
pero  que  no  las  leyó  ni  sabe  lo  que  se  contenía  en  ellas  mas 
de  que  oyó  decir  que  le  hadan  gobernador  y capitán  ge- 
neral de  lo  que  descubriese , é no  sabe  otra  cosa  ni  lo  ha 
oido  decir,  é lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramen* 
to  que  hizo  , é firmólo  de  su  nombre , é fuéle  encargado  el 
secreto. — Lope  de  Landa. — El  licenciado  Gasea.— Ante 
mi  Simón  de  Alzale,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  día,  su  señoría  del  señor  presidente  hizo 
parescer  ante  si  á Pedro  de  Villagrán , del  cual  su  señoría 
lomó  é recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é habiendo 
jurado  prometió  de  decir  verdad,  é siendo  amonestado  que 
la  diga. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  que  provisiones  tenia  Pero 
Sancho  de  S.  M.  Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fe- 
cho que  este  testigo  vido  dos  provisiones,  é lo  que  en  ellas 
se  contenia  á lo  que  este  testigo  se  acuerda,  en  la  una  dc- 
cia  que  S.  M.  le  hacia  merced  de  lo  que  descubriese  é po- 
blase, pasadas  las  gobernaciones  del  marqués  don  Francis- 
co Pizarra,  é de  don  Diego  de  Almagra,  é Cainargo,  del 
otro  cabo  del  estrecho  hasta  tanto  que  S.  M.  fuese  infor- 
mado pudiese  ser  gobernador  de  aquella  tierra,  y en  la 
otra  porque  si  preferia  con  ciertos  navios  é gente  á su  cos- 
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la  descubrir  islas  ó puertos  cu  esta  mar  del  Sur,  y pasa* 
das  las  dichas  gobernaciones,  como  no  fuese  en  paraje  de- 
lias,  sino  de  la  otra  parte  del  estrecho,  le  hacia  justicia  ma- 
yor é gobernador  y capitán  general  de  aquella  tierra  basta 
tanto  que  S.  M.  fuese  informado  á lo  que  se  acuerda , y 
que  no  sabe  de  otras  ningunas  provisiones,  é que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  6 firmólo. 
— Pedro  de  Villagrán. — El  licenciado  Gasea. — Ante  mi  Si- 
món de  Alzate,  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  en  diez  é nueve  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mili  ó quinientos  é cuarenta  y ocho  uilos, 
el  muy  ilustre  señor  licenciado  Pero  de  la  Gasea,  del 
Consejo  de  S.  M. , de  la  Santa  y General  Inquisición  y 
presidente  destos  reinos  é provincias  del  Perú  por  Su  Majes- 
tad etc.,  por  ante  mi  Simón  de  Alzate,  escribano  de  S.  M.6 
de  los  testigos  de  yuso  cscriptos.  su  señoria  de  dicho  se- 
ñor presidente  dijo  que  mandaba  6 mandó  á Pedro  de  Val- 
divia gobernador  6 capitán  general  por  S.  M.  de  las  pro- 
vincias de  Chile,  que  no  con  verse  inhonestamente  con 
Ines  Suarez,  ni  viva  con  ella  en  una  casa , ni  entre  ni  esté 
con  ella  en  lugar  sospechoso,  sino  que  en  esto  de  tal  mane- 
ra de  aquí  adelante  se  haya  que  cese  toda  siniestra  sospe- 
cha de  que  entre  ellos  haya  carnal  participación,  é que  den- 
tro de  seis  meses  primeros  siguientes  después  que  llegare  á 
la  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  la 
case  ó envíe  á estas  provincias  del  Perú  para  que  en  ella 
viva  ó se  vaya  á España  ó á otras  partes , donde  ella  mas 
quisiere. 

Item,  que  de  los  indios  que  la  dicha  Ines  Suarez  tiene, 
disponga  ó provea  á los  conquistadores  de  las  dichas  pro- 
vincias de  la  forma  6 manera  que  con  él  está  ordenada. 
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Item,  que  imitando  á la  clemencia  de  que  nuestro  rey  y 
señor  natural  ha  usado  y usa  con  los  que  en  estas  partes  le 
han  deservido  en  las  alteraciones  pasadas,  perdone  todos  é 
cualesquier  delitos  cuanto  á lo  criminal  que  contra  él  se  ha- 
yan cometido  en  las  dichas  provincias  de  Chile  por  los  espa- 
ñoles que  en  ellas  hasta  agoraban  estado,  é que  por  razón 
de  los  dichos  delitos  en  lo  criminal  por  lo  que  á él  toca  con- 
tra ninguno  dcllos  no  proceda  en  juicio  ni  fuera  dél , é que 
le  encargaba  y encargó  contra  ninguno  dcllos  tenga  rencor 
ni  malquerencia  por  cosa  de  lo  pasado,  ni  dello  tome  ven- 
ganza ni  por  ello  deje  de  remunerar  los  trabajos  que  loa  di- 
chos españoles  en  el  descubrimiento  é conquista  é sustenta- 
ción de  aquella  tierra  han  pasado,  sino  que  los  ame  é ten- 
ga aquella  afición  que  los  superiores  que  como  buenos  pa- 
dres aman  ú sus  súbditos  le  suelen  tener,  como  de  la  bon- 
dad y nobleza  de  ánimo  del  dicho  gobernador  se  espera  y 
se  confía  que  lo  hará,  pues  los  muchos  trabajos  de  que  él 
y ellos  han  sido  compañeros  en  aquella  tierra  por  servir  á 
Dios  é á su  rey , é hacer  lo  que  como  buenos  y honrosos 
eran  obligados  le  obliga  á ello , é pues  ya  que  alguno  de 
los  dichos  españoles  hayan  mostrado  alguna  voluntad  de 
allegarse  á Pero  Sancho  y salir  del  gobierno  del  dicho  Pero 
de  Valdivia  les  ha  dado  alguna  ocasión  á ello  entender, 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  no  tenia  provisión  de  S.  M. 
para  la  dicha  gobernación,  la  cual  dicha  ocasión  ya  de 
aquí  adelante  ba  de  cesar,  é asi  todos  los  dichos  españoles 
le  han  de  tener  é tendrán  el  respecto  é acatamiento  que  á 
gobernador  é general  de  su  rey  deben. 

Item,  le  mandó  que  acabe  de  pagar  á los  particulares 
loque  dellos  ba  tomado  prestado  dentro  de  un  año  después 
que  llogai'c  á la  dicha  cibdad , é que  de  aquí  adelante. 
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pues  ya  cesa  la  nescesidad  de  socorro  que  liasla  agora  te- 
nian  por  llevar  gol|ic  do  gente  como  agora  lleva,  y cada 
dia  irá  á aquellas  provincias,  no  fatigue  los  españoles  con 
empréstitos  pidiéndoles  dineros  ni  otras  cosas  emprestadas, 
ccebto  DO  concurriendo  tan  gran  nescesidad  para  las  cosas 
de  la  conquista  que  no  se  pueda  escusar. 

Item,  que  pues  ya,  bendito  Dios,  están  estos  reinos  del 
Perú  sacados  de  la  servidumbre  é tiranía  pasada  c puestos 
en  la  libertad  que  conviene  para  que  cada  dia  dellos  vaya 
gente  ó las  dichas  provincias  de  Chile,  dé  licencia  á los  que 
de  aquellas  provincias  quisieren  salir  y venir  á estas  parles, 
ó á España  ó á otros  señoríos  de  S.  M.  para  que  libremente 
lo  puedan  hacer,  no  concurriendo  cabsa  bastante  porque 
no  se  le  deba  dar  la  dicha  licencia. 

Item , que  en  la  provisión  de  los  repartimientos  tenga 
gran  cuidado  de  proveer  é mejorar  á los  españoles  que  con 
él  han  conquistado,  é poblado  é ayudado  á sustentar  las  dos 
cibdades  que  en  aquellas  provincias  agora  están,  pues 
allende  de  debérseles  como  á descubridores , conquistado- 
res é pobladores , se  les  debe  por  los  muchos  é grandes  tra- 
bajos que  en  sustentar  aquello  que  agora  está  de  paz  han 
padescido , lo  cual  se  espera  ha  de  ser  principio  de  descu- 
brimiento é conquista  de  grandes  é ricas  tierras  de  que  en 
aquella  gobernación  se  tiene  noticia , é por  el  clima  en  que 
caen  paresce  que  han  de  ser  del  temple,  fertilidad  é bon- 
dad que  es  nuestra  España , Italia  6 las  otras  partes  que  en 
el  clima  que  de  la  otra  parte  de  la  equinocial  corresponde 
al  de  aquellas  están. 

Item,  que  de  aquí  adelante  tenga  gran  cuidado  de  mi- 
rar los  repartimientos  que  da , que  sean  tales  que  de  los 
tributos  dellos  los  españoles  á quien  los  encomendase  se 
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|)ue(Ian  mantener  é apraveeliar  sin  delrimcnlo  de  la  con- 
servación de  los  naturales,  é sin  vejación  ni  molestia. 

liem,  é asi  fechos  y encomendados  los  dichos  reparti- 
mientos no  quite  á ninguno  el  repartimiento  que  le  hohiere 
encomendado  sin  ser  vencido  ó sentenciado  sobre  ello , se- 
gún 6 como  S.  M.  por  sus  cédulas  y ordenanzas  lo  manda. 

Item,  que  lo  que  ha  sacado  é tomado  prestado  de  la  ca- 
ja é hacienda  de  S.  M.  lo  vuelva  á ella,  ó lo  ponga  en  el 
arca  de  las  tres  llaves  en  poder  de  los  oficiales  reales  lo  mas 
breve  que  pudiere,  é que  de  aquí  adelante  en  ninguna 
manera  tomé  de  la  dicha  caja  é hacienda  real,  ántes 
tenga  gran  cuidado  de  que  ios  oficiales  tengan  en  ella 
gran  recabdo,  é que  continuamente  avise  á S.  M.  y al  ab- 
dicncia  real  destos  reinos  de  lo  que  cerca  desto  se  hace , ó 
de  lo  que  en  la  diclia  caja  hohiere  para  que  visto,  S.  M. 
mande  lo  que  se  deha  de  hacer  en  la  remisión  que  de  la  di- 
cha hacienda  á estas  partes  é á España  se  deba  hacer. 

Lo  cual  todo  juntamente  con  lo  contenido  en  los  capí- 
tulos de  la  instrucción  que  en  el  Cuzco  se  le  dieron,  le  man- 
dó cumpliese  é mandase  en  todo  é por  todo  como  en  ellos 
se  contiene,  é como  se  confia  de  su  bondad  é celo  que  de 
servir  á Dios  é á S.  M.  tiene,  so  incurrimiento  de  las  penas 
que  en  las  instrucciones  que  S.  M.  da  á ios  gobernadores  é 
conquistadores  suele  é acostumbra  poner,  é lo  ñrmó  de  su 
nombre,  siendo  testigos  el  general  Pedro  de  Hiiiojosa  y el 
mariscal  Alonso  de  Alvarado. — El  licenciado  Gasea. — Ante 
mí  Simón  de  Alzate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente,  yo  el  dicho  escribano  en  presencia 
de  su  señoría  del  dicho  señor  presidente  notifiqué  lo  suso- 
dicho al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia , el  cual  dijo 
que  esté  presto  de  lo  cumplir,  é asi  lo  cumplirá  é tenia  pen- 


Digiiized  by  Google 


sado,  aunque  no  se  le  mandára. — Testigos  los  dichos. — 
Simón  de  Alzale,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente  el  dicho  gobernador  Pero  de  Valdi- 
via pidió  á su  señoría  le  mande  dar  un  traslado  de  lo  que 
asi  le  ha  sido  notiPicado,  y su  señoría  mandó  A mí  el  dicho 
escribano  se  lo  diese  abtorizado  en  pública  forma ; testigos 
los  dichos. — Ante  mi  Simón  de  Alzale,  escribano  de  Su 
Majestad. 

E yo  Simón  de  Alzate,  escribano  de  S.  M.  en  los  sus 
reinos  6 señoríos  susodicho  en  uno  con  su  señoría  del  señor 
presidente,  presente  fui  A lo  que  dicho  es,  y de  su  manda- 
miento lo  hice  sacar  del  original  que  en  mi  poder  queda,  y 
va  escrito  en  cuarenta  y seis  hojas  con  esta  en  que  va  mi 
signo,  é va  cierto  ó verdadero,  é lo  fice  escribir,  y por  ende 
fice  aqueste  mió  signo  ques  atal. — En  testimonio  de  ver- 
dad.— Hay  vn  signo. — Simón  de  Alzale,  escribano  de  Su 
Majestad. — {En  un  claro  Iteclto  en  la  suscripción  del  escri- 
bano firma  “El  licenciado  Gasea.”) 


(C.  E.) 


Traslado  de  un  leslimonio  de  ¡a  sentencia  que  se  daba  con- 
tra el  licenciado  Gasea  y los  capitanes  que  seguian  ¡a  voz 
de  Su  Majestad  (1). 

Yo  Baltasar  Vázquez,  escribano  de  S.  M.  público  6 del 
número  desla  ciudad  de  los  Reyes,  doy  fóe  6 verdadero 
testimonio  á todos  los  señores  que  la  presento  vieren,  como  ♦ 
estando  en  esta  ciudad  el  licenciado  Cepeda,  llamándose 
teniente  de  gobernador  por  Gonzalo  Bizarro,  por  ante  mí 
como  escribano  que  á la  sazón  residia  con  'él  por  ausencia 
y enfermedad  de  Simón  de  Alzate,  escribano  de  su  juzga- 
do , hizo  y ordenó  un  auto  en  la  forma  y manera  siguiente; 

Visto  por  nos  el  licenciado  Cepeda  y el  licenciado  Car- 
vajal, el  licenciado  Guevara  , el  licenciado  de  la  Gama,  el 
licenciado  Niño,  el  licenciado  Polo,  lo  |K*dido  por  el  dicho 
señor  gobernador  Gonzalo  Bizarro  cerca  del  parecer  que  nos 
pide  en  la  juslificacion  de  la  guerra  que  quiere  hacer  al  li- 
cenciado de  la  Gasea  y sus  capitanes  y aliados,  decimos 
que  atento  lo  que  el  dicho  licenciado  de  la  Gasea  ha  he- 
cho en  el  reino  de  Ticrrafirme  en  haber  usurpado  y toma- 
do los  navios  y armada  que  el  gobernador  allí  tenia , y las 
formas  y maneras  que  para  ello  tuvo,  y como  enviando  el 
dicho  señor  gobernador  sus  mensajeros  y procuradores  con 
despachos  é infortnaciones  para  que  informasen  á S.  M.  del 
estado  desta  tierra  , y de  lo  (pie  mas  á ella  convenia  pro- 


(t)  Esta  írntemia  se  prcMiuiioió,  S(^(in  el  liistoriador  Urrrcra,  ru 
15i6,  y fue  únicamente  Tirmada  [>or  Ci  [H-da,  |iiies  se  negaran  á sus- 
cnbirlaliis  demás  oidores,  y aun  l'ulodr  Ondcgai'du  se  presentir  ú Gon- 
zalo Bizarro  nianifrslándule  sus  inruntcnicnles. 
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veer,  y ilc  lo  que  se  pedia  por  lodos  los  cabildos  de  las  ciu- 
dades destos  reinos,  el  dicho  licenciado  de  la  Gasea  contra  el 
derecho  divino  y humano,  contra  el  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y de  S.  M.  con  mala  intención  , según  que  todo 
ello  nos  ha  constado  por  la  notoriedad  del  caso,  tomó  é ha 
tomado  todos  los  despachos  é informaciones  que  para  S.  M. 
se  enviaban , y los  ha  tenido  y usurpado , para  que  S.  M. 
no  entendiese  ni  supiese  los  que  estos  dichos  reinos  pedían 
y conventa  proveerse,  antes  sin  causa  ni  razón  alguna  con 
deseo  de  alborotar  y usurpar  la  tierra  que  el  dicho  señor 
gobernador  en  nombre  de  S.  M.  tenia,  ha  juntado  mucha 
gente  de  guerra,  y armado  muchos  navios  y viene  á estos 
dichos  reinos  con  propósito  ó intincion  de  los  lomar  y des- 
truir sin  tener  para  ello  comisión  de  S.  M.,  habiendo  teni- 
do el  dicho  señor  gobernador  muchas  justiQcaciones  y to- 
mado pareceres  de  muchas  personas  sabias  y entendidas  de 
ciencia  y conciencia,  en  todo  lo  cual  el  dicho  licenciado  de 
la  Gasea  y sus  aliados  han  cometido  muchos  y muy  grandes 
y atroces  delitos,  y por  ellos  son  dignos  de  muy  gran  puní* 
cion  y castigo  conforme  al  derecho  divino  y humano,  y co- 
mo á tales  usurpadores  y alborotadores  y destruidores ' del 
bien  de  la  república,  declaramos  que  el  dicho  señor  gober- 
nador puede  hacelles  la  guerra  licita  á f uego  y á sangre, 
como  á tales  delincuentes,  y en  consecuencia  de  lo  cual  de- 
bemos condenar  y condenamos  al  dicho  licenciado  de  la 
Gasea  en  pena  de  muerte  natural,  y al  capitán  Pedro  Alon- 
so de  Hinojosa,  y Juan  Alonso  Palomino,  y Lorenzo  de  Al- 
dana,  y Pablo  de  Menes^  y 'Hernán  Mejia  por  aleves  y 
traidores  y quebanladores'  de  I>  fée  y palabra  que  come- 
tieron á Dios  y á su  república,  y como  á tales  mandamos 
que  sean  arrastrados  á cola*..  caballos,  y sean  hechos 
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cuartos,  y sus  casas  derrocadas  y aradas  con  sal,  y en  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  para  la  cámara  y Pisco  de  Su 
Majestad  porque  á ellos  sea  castigo  y á otros  ejemplo;  y así 
lo  decimos,  y pronunciamos  y damos  nuestro  parecer,  y lo 
firmamos  de  nuestro  nombre. 

El  auto  original,  cuya  copia  es  esta,  doy  fée  que  el  di-  ' 
clio  licenciado  Cepeda  en  mi  presencia  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, y me  lo  dio  y entregó  para  que  le  hiciese  firmar  y fir- 
mase de  los  demás  letrados , y teniéndole  en  mi  poder  otro 
dia  después  que  me  le  entregó , queriendo  salir  desta  ciu- 
dad para  el  puerto  de  la  mar,  me  lo  pidió  y se  le  entregué 
originalmente  como  me  lo  habia  dado,  juntamente  con  otro 
parecer  en  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  pedia  á los  dichos 
letrados  parecer  cerca  desto  firmado  de  su  nombre,  que  el 
traslado  dél  con  las  notificaciones  que  se  hicieron , quedó 
en  poder  de  Simón  de  Alzale,  escribano.  Al  original  de 
todo  lo  cual  me  refiero,  porque  por  él  parecerá  todo  ello 
mas  largamente.  En  fée  de  lo  cual  di  la  presente,  que  es  fe- 
cha en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  primero  dia  de  Pascua 
de  Navidad  del  año  del  Señor  de  mili  y quinientos  y cua- 
renta y ocho  años,  é por  ende  fice  aquí  este  mió  signo 
alai,  y estaba  autenticado  por  el  dicho  escribano  y fir- 
mado de  su  mano. 

(F.  N.) 


FIN  DEL  TOMO  CUARENTA  Y NUEVE. 
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